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CAPITULO XXXVI. 


CAMPANA DE LA RIOJA 


1. EI General Lavalle despues de la Convencion Mackau-Arana.—lII. Cir- 
cunstancia caracterfstica de la lucha que prosigui6, —sus prestijios incon- 
trastables.—III. Su erftica situacion &principios de 1841,—sus fuerzas y las 
combinadas al mando de Oribe.—IV. Su retirada & Catamarca.—V. Bri- 
zuela, apremiado por las circunstancias, le ofrece el mando de las fuer- 
zas delaRioja.—VI. El@eneral Jose Feliz Aldao.— VII. El General Tomäs 
Brizuela.__ VIIL.Diflcultades de Lavalle con Brizuela cuändo Aldao ya 
venfa sobre la Rioja. —IX, Lavalle le abandonsa & este ultimo la plazay 
se retira &los Llanos. —X. Mision pacffica de Fray Nicoläs Aldazor.— 
XI. Aldao sigue en persecusion de Lavalle despues de ocupar la ciu- 
dad de la Rioja.—peligro del plan que desenvuelve Lavalle.— XII. Im- 
portancia de la campafia en la Rioja.—XIIL Derrota desastrosa del Co- 
ronel Acha.— XIV. Aldao hace ocupar Catamarca y el Gobernador Au- 
gier, batido por el Coronel Maza, huye 4 Tucuman.— XV. Oribe resuelve 
moverse sobre la Rioja d manda & Aldao & situarse en Valle Fertil, — 
plan de Oribe—XVI. Conducta ‚prudente N habil de Oribe.— XVII. La- 
valle y Oribe—paralelo militar.XVIII. Tdeas opuestas y sentimiento de 
emulacion entre ambos.—IX. Desigualdad de la lucha que ambos diri- 
Jen.—XX. Posiciun respectiva que ämbos tienen en esa lucha —XXI. Cir- 
cunstancias en que Oribe invade la Rioja. 


Despues de la Cunvencion Mackau-Arana, que zanjaba 
por el momento las complicacionesdel Gobierno de Rozas 
con la Francia, permitiöndole enviar refuerzos militares 
& cualquier punto de la Repüblica dönde fueren necesa 
rios; y dela terrible sorpresa y derrota deSan Calä que 
redujo el ejercito libertador ä pequefias divisionee que ope 
raban separadamente en un teatro cercado por enemigos 
muy superiores, 8olo la enerjia incontrastable del Gene- 
ral Lavalle podia imprimir una vez mas nervio y caräcter 
&la revolucion en las Provincias del Interior. 

Esa enerjia, actuando sin cesar al favor de un prestijio 
cimentado en gloriosos hechos anteriores, y de simpatias 
personalisimas y espontäneas, valian tanto Como un otro 
ejercito para el General que habia comprometido su nom- 
bre yeu vida, y el esfüerzode amigos y de pueblos en una 
lucha sin cuartel que debia proseguirse hasta que «sucum- 
biese uno de los dos partidos que la alimentaban,» segun . 
habialo &l mismo delarado. 
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Es esta una circunstancia caracterfstica de esa lucha ci-- 
vil, y que se observa solamente cuändo un gran capitan 6 
un gran caudillo radica la suerte, el honor 6 la libertad de- 
su pais en el campo que dominan sus banderas. — En la. 
lucha contra Rozas la persona del General Lavalle ab- 
sorve, por decirlo asf, el sentimiento de sus partidarios.—- 
Su prestijio imponente se levanta sobre los desfalleci- 
mientos, el’ cansancio y las derrotas, como una luz que 
los llama & la distancia. Y ellos siguen el rastro de esa 
luz aunque vean el sacrificio & un paso de la tienda que 
ocupan con entusiasmo.—Su palabra vibra como ilumi- 
nada en esas filas estrechas pero resueltas & disputar hasta. 
el ültimo trance la partida.—Ella fija los eafuerzos, anti- 
cipa las ventajas, decreta las vietorias.—\ entre tres 6 
cuatro mil hombres no hay mas que una voluntad para 
aceptarlos, un &co para aclamarlas. Y cuändo sobreviene 
una derrota la culpa de ella es de cualquier otro m&nos 
del General Lavalle, que combin6 säbiamente su plau 
de batalla, diö personalmente sus Ördenes & los jefes, y 
en lo mas r6cio del combate fu& & demandärselas toda- 
via, y & luchar brazo & brazo por el lustre de sus armas, 
c6mo uno de esos antiguos paladines cuya ley de honor 
era la de vencer 6 morir en la contienda.—Pocos hom- 
bres de guerra pudieron blasonar de estos prestijios; que 
muchos los perdieron para siempre al dia siguiente de 
una derrota la cuäl empujaba & los mas cerca del nuevo 
idolo levantado por el &xitn....... 

Porque nunca estuvo mas comprometida la situacion 
del General Lavalle. La p6rdida de la Division Vilela. 
venfa en seguida del fravaso de las operaciones del Ge- 
neral Lamadrid; y con ella coincidia la defeccion del 
Comandante Ramirez de la Division Acha, el cuäl se pasd- 
con doscientos eincuenta soldados correntinos al Gober- 
nador Ibarra.—El mismo, con un pufado de hombres que 
le quedaban, corria riesgo de caer en poder de Oribe que 
lo perseguia tenazmente, si no se apresuraba & poneren- 
tre ambos, una buena distancia y & engrosar sus filas, en 
tanto que combinaba un nuevo plan de campafia de acuer- 
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do con el General Lamadrid y con el General Brizuela 
Gobernador de la Rioja y jefe de la coalision del Norie.— 
Lamadrid y Brizuela eran los unicos que podian secundar 
los esfuerzos del General Lavalle en el Interior de la Re- 
püblica, desde Tucuman y la Rioja respectivamente. Las 
demäs Provincias seguian las banderas federales, y sus 
Gubernadores reforzaban sus ejercitos con soldados que 
les enviaba Rozas adönde mas apremiantes eran las cir- 
cunstancias.—Desde luego el ejercito de Oribe, fuerte de 
seis mil hombres (1) & inmediatamente comandado por 
jefes c6omo Pacheco, Lagosy Garzon, cuyas divisiones 
amagaban & la Rioja y & Catamarca; mientras el General 
eu Jefe desde su cuartel General de Cördoba era duefio 
de esta Provincia y de la de San Luis.—El General Jose 
Felix Aldao al frente de tres mil soldados, (2) listos para 
caer sobre la Rioja, destruir & Brizuela, y darse la mano 
con Pacheco 6 Lagos para envolver & Lavalle—El Gene- 
ral Benavidez con mas 6 mönosigual fuerza en San Juan, 
operando de acuerdo von Aldao. El General Ibarra al 
frente de las milicias de Santiago del: Estero, cuyo nü- 
mero aumentaba 6 disminuia segun las necesidades del 
momento; el Gobernador Lucero con las de San Luis, 
y las montoneras de Catamarca formaban, con todas esas 
fuerzas, un total de quince mil hombres, de los cuäles mas 
de la mitad podian trasladarse inmediatamente del Inte- 
rior al Norte, 6 de alli & Cuyo, segun fuesen las operacio- 
nes de Lavalle 6 Lamadrid, qui6nes debfan iniciarlas con 
prontitud y enerjia para no ser cercados sin combatir por 
un enemigo relativamente formidable. 

En eircunstancias tan criticas, y dado el punto en que 
se encontraba, el General Lavalle no podia hacer pi6 mas 
que en Catamarca dönde sabfa que encontraria parti- 


(1) A mediados de 1841 fu& reforzado con dos batallones de infanteria de 
Buenos Ayres y algunas milicias de O6rdobe. 


(2) El General Pedernera en su carte al General Paz (Vease Mem. To 
mo 8. Pag. 208) le da & Aldao 1600 hombres; pero este en una carta & 
que original obre ı en mi archivo, le dice que se halla al frente de tres mil 
hombres de las tres armas, incluyendo en ellos los refuerzos que recibi6 de 
Buenos Aires. Vease la carta del General Lavalle al General Paz. - Mem. 
Tomo 8. Pag. 181. 
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darios y algunos recursos; 6 en la Kioja dönde predomi- 
naba el sentimiento antifederal, principalmente entre los 
Llaneros encabezados por el Coronel Pefialoza y otros 
caudillos aguerridos—Gravemente enfermo, pero fiero y 
arrogante ante Oribe que lo seguia, Lavalle se dirijiö del 
Rio Albigasta hacfala Capital de Catamarca adönde lleg6 
en losprimeros dias de Enero de 1841.—Sus esperanzas 
se cumplieron porque la poblacion lo recibi6 con simpa- 
tia, y El pudo consagrarse desde luego & reunir eus dis- 
persos de San Cala y aumentar su fuerza suponiendo, 
cvmo era racional, que Aldao ü Oribe lo atacarian en bre 
ve.—Mientras tanto el General Lamadrid, luchando con 
la impresion ingrata que habia producido en el Norte los 
desastres del Quebracho y de San Cala, formaba en Tu- 
cuman el 2° Esercito Libertador con el que debia invadir 
& Cuyo. Ä 

Enconträndose Lavalle en Catamarca, y teniendo Bri- 
zuela fuerzas disponibles en la Rioja, lo conveniente, lo 
16jico era que el primero se pusiese & la cabeza de todas, 
reasumiendo en si efertivamente el mando nominal y nu- 
nulificado por los hechos que ejercia el segundo, en su 
caräcter de Jefe Supremo de la Coalision del Norte. — 
Asi se lo exijian los principales Riojanos comprometidos 
en la causa que representaba Lavalle—Pero lo ültimo 
que podia imajinarse Brizuela, en los intervälos lücidos 
de su embriaguez consuetudinaria, era que el General La- 
valle pudiera hacer algo mas de lo que €l solo Jdebia ha- 
cer; y fu& necesario que el General Aldao se aproximara 
& la Rioja para que €l enviase al Coronel Yanson, ex-Go- 
bernador de San Juan, ä pedirle al General Lavalle que 
viniese 4 ponerse al frente de las fuerzas de esa Provin- 
cia, c6mo General en jefe y director de la guerra. 

Los Generales Aldao y Brizuela, que tan principal parte 
tomaron en la guerra civil en 1841, son conocidos del 
lector.— El General Jose Feliz Aldao es aquel fraile Do- 
minico, capellan del famoso Regimiento de Granaderos 
& caballo, que empufia su sable y acuchilla ä los Espafio- 
les con treinta granaderos mandados por su hermano 
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Don Jose, en el combate de la Guardia Vieja; aquel Te- 
niente, que en la persecucion subsiguiente ä la batalla de 
Maipu, alcanza & un hercüleo granadero Espafiol, deträs 
del cuäl iba tambien Lavalle, y lo traspasa con su espada; 
cuerpo & cuerpo, y en lucha igual; el mismo que figura al 
prıncipio del Tomo Il de esta Historia en la guerra entre 
Paz y Quiroga c6ıno teniente de Este ultimo.— Esta cir- 
cunstancia, unida ä& la de haber ganado sus galones dig- 
namente en las batallas por la Independencia, y cierta 
audacia temeraria para concentrar en sus manos toda la 
autoridad que le abandonaban sus amigos que le temian, 
sus enemigos & quiönes no daba cuartel, le crearon una 
influencia decisiva en Cuyo despues de la muerte de Qui- 
roga, que era el ünico que podia disputärsela.— En el 
tiempo & que me voy refiriendo, el Fraile, como le llama- 
ban por antonomasia, era el ärbitro de la Provincia de 
Mendoza, y seguia ciegamente los impulsos de un fana- 
tismo politico que se manifestaba bajo formas crueles y 
sanguinarias, merced a) innoble estimulo de una embria- 
guez consauetudinaria, la cuäl, con el juego y la lascivia 
soez y desenfrenada, absorvian casi todos los momentos 
de su vida misera y digna de su muerte (1). —Uuändo la 
coalısion del Norte aprest6 sus fuerzas, Aldao fu& nombra- 
do General en jefe del Ejercito combinado, y en este ca- 
räcter ‚oparaba de acuerdo con Oribe. 

En cuänto & don Tonıäs Brizuela es el miemo que figura 
en el Cap. XXX cömo una de las columnas de la Federa- 
cion, comunicändole ä Rozas desde la Rioja su opinion res- 
pecto del lögico fin que esperaba & Heredia.—Brizuela 
continu6 en su fervor por la Federacion hasta el afio de 
1839 en que algunos hombres influyentes del Norte consi- 
guieron hacerlo entrar en la Coalicion nombrändolo jefe 


(1) Sarmiento dice en una de sus päginas-—«Una enfermedad de un ao: 
un cäncer en la cara que le ha ido devurando lentamente las narices, 108 
o0jos, en medio de dolores horribles. Los momentos en que estos se mitiga- 
ban y cuändo aun gozaba de la vista deun 0jo, se entretenia en jugar con 
algunos amigos que soportaban el mal olor y el aspecto odioso del cäncer.... 
En fin, la muerte se acerca, la agonia se prolonga meses enteros, y ontre 
los dolores mas agudos el cäncer rompe nına vena, y un rio inestingible de 
sangre Cubre su cara y su cuerpo todo hasta que espira. Vease Aldao P&- 
gina 
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de ella, pues que disponia de los principales elementos de 
la Rioja, dönde habia cimentado su prestijio al favor de 
una bonhomfa de caräcter yde una sencillez campechana 
que no escluian cierto tino para conducirse con 108 hom- 
bres y pulsar el buen lado de las cosas.—ILa embriaguez, 
una embriaguez casi sin tregua, lo volvi6 hurafio, ensi- 
mismado, y despues extravagante y cuasi imb6cil.—Asi es 
cömo se esplica su quietismo inaudito ante la aproxima- 
cion de Aldao; yla obsecacion con que se resistia & ]lamar 
al General Lavalle, que era el ünico que podia salvarlo 
y darle algun nervio & la llamada Coalicion del Norte. 

En los ultimos dias de Enero de (1841) el General La- 
valle se diriji6 äla Riojacon su escolta.— Desde su llegada 
ya pudo apreciar el cümulo.de dificultades con que tenia 
que luchar no solo por la falta de armas, medios de movi- 
lidad y demäs recursos que estaban en poder de Brizuela, 
sinö tambien por la inconcebible resistencia de este & fa- 
eilitarle los mas indispensables para contener al ejercito 
invasor.—Para darse una idea del apätico retraimiento 
en que habia caido Brizuela, basta saber que solo una vez 
habia hablado con el General Lavalle, apesar de los apre- 
mios de este en circunstancias en que un enemig»o fuerte 
podia sablearlos por la espalda; cuändo los dispersos de la 
Division Vilela, reunidos en nümero de quinientos, se en- 
contraban & pie y desarmados; y cuändo el mismo Lavalle 
no sabia A qu&atenerse respecto de las fuerzas que man- 
daba Brizuela en persona, sin ordenar un movimiento, ni 
dar una örden, ni dar paso alguno que no fuese derecho & 
su ruina.—El General Lavalle se vi6 en el caso de inti- 
marle que viniese &su campo para combinar las opera- 
ciones que debian llevarse inmediatamente sobre Aldao 
quien se hallaba & quince l&guas de la Capital; y recien 
despues de esto, sacudiöse Brizuela, y Lavalle pudo mon- 
tar losrestos dela division Vilela, formando con estos, con 
la Division de Riojanos y con su escolta, una columna de- 
1600 hombres aproximadamente. 

Sea porque noconfiase en Ja ayuda negativa quele pres- 
taba la incuria de Brizuela, de cuya hacienda Aldao aca 
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babadetomarle grancantidad de armamentoy de caballos; 
sea por los efectes desastrosos que un nuevo contraste pro- 
duciria en el Norte, dönde Lamadrid organizaba su Ejer- 
cito, el hecho fu& que Lavalle no tentö siquiera una re- 
sistencia en la Capital de la Rioja. Una columna de 1700 
hombres, con 7 cafiones, y tomando buenas posiciones en - 
la ciudad, bien pudo obligar & Aldao ä que tentase de su 
parte tomarla por asalto; A que sufriese las contingencias 
de un fracaso, y probablemente las desventajas de una 
desereion (como sucedi6 con esas mismas fuerzas en las 
puertas de San Juan); esto sin perjuicio de efectuar opor- 
tunamente una retirada häcia los Llanos dönde el Gene 
ral en jefe podia hacer pie. Pero el General Lavalle que, 
eömo se lo dice al General Paz en su carta ya citada, se 
habia propuesto atraer 4 la Rioja & Oribey & Pacheco para 
que Lamadrid pudiese organizar Suejercito, invirti6el Ör- 
den de sus operaciones, esto es, le dejö & Aldao el camino 
abierto, mandando ä la Division Vilela que se situase en 
la Quebrada de Guaco; & los Coroneles Peiialoza y Baltar 
ä los Llanos con (livisiones ligeras destinadas ä sublevar 
en su favor el espfritu de las poblaciones; y &l, con una co- 
lumna de cuatrocientos hombres, siguiö por el Norte en di- 
reccion & Catamarca, impartiendo örden al Coronel Acha 
de que viniese & incorporärsele desde Tucuman con su di- 
vision. 

Esta precipitada retirada de la ciudad de la Rioja se es- 
plica tanto m&nos cuänto que Lavalle y Brizuela pudieron 
impunemente permanecer alli siquiera el tiempo necesario 
para escuchar las proposiciones de arreglo de queera por- 
tador en nombre de Rozas Fray Nicoläs Aldazor, Prior de 
los Franeiscanos de Buenos Aires. -Indudablemente La- 
valle influyö sobre Brizuela para que Aldazor no puJiese 
llenar sucometido pacifico; porque despues de haber el Go- 
bernador de la Rioja nombrado los Diputados que debian 
pactargon Aldazor, intimöle ä este por escrito que se diri- 
Jiese & la ciudad, y una vez allifu&conducido bajo custodia 
al convento de Santo Domingo, dönde permaneciö hasta 
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que lo obligaron ä seguir la retirada de Brizuela y Lava- 
lle (1). 

Por su parte Aldao ocupö la capital de la Rioja el 10 de 
Marzo, ysiguiö inmediatamente en persecucion de Lava- 
lle y de Brizuela, qui&enes cambiaron de direccion sobre 
su izquierda y entraron en los pueblos de Arauco. — Aqui 
se incorporaron con la division Vilela, perdiendo en su 
retirada nueve cafiones, mas otros tres que les tomö el Co- 
mandante Espinosa en el Guaco (2) El 18 llegö Lavalle ä 
Angullun, y deaquf pas6 ä situarse al pi& del cerro de Fa- 
matina. Esto valia localizar la guerra en la Rioja. Tal era 
el plan de Lavalle, como queda dicho.—Pero este plan no 
podia desenvolverse sino & costa de golpes de audacia, su- 
jetos & consecuencias mucho mas desastrosas que las que 
pudo y debiö correrel General unitario haciendo pie enla 
ciudaul delaRioja, 4 fin deno ser seguido por enemigos eu- 
valentonados con los triunfos fäciles que €] mismo les ha- 
bia presentado. £Y si en los departamentos de la Rioja le 
hacian & El taımbien la guerra de recursos, como sucedia 
en los de Catamarca desde que &l desalojö esta Provincia? 
eX si Oribe, efectuando una marcha doble, destacaba 4 Pa- 
checo y & Lagos con sus respectivas columnas. y avauza- 
ba El con el grueso de sus fuerzas para interponerse entre 
Lavalle y Lamadrid, presentändole & 6ste una batalla en 
Catamarca, por ejemplo? ;Podria el General Lavalle pa- 
sar ä Cuyo? Pero esto era contar sobrelaimperiecia del Ge- 
neral Aldao hasta mucho mas allä de loque lo permitia el 
cälculo de las probabilidades, porque ä Lavalle no sele 
ocultaba que Aldao era un militar diestro y que conoecia 
perfectamente las ventajas y desventajasdelteatroen que 
operaba. —El misrmmo Aldao estaba desurientado en presen - 
cia de la audacia de Lavalle, que en vez de marchar häcia 
Tucuman ä incorporarse con J,amadrid en el mes de Fe- 

(1) Segun la carta de Aldazor & Oribe (publicada en La Gaceta Mercantil de 
24 de Agosto 1841) este comisionado sufriö toda clase de vejämenes, al punto 
de rejisträrsele, sacarle cuänto llevaba encima, € intimärle de Örden"del Ge- 
neral Lavalle, el dia 15 de Marzo, queiba & ser fusilado con otros tres pre- 


sos, dändole un cuarto de hora para confesarse, lo cual no se verifich en su 
persons por interposicion del seüor Fermin Soage.—[VeEase esa carta]. 


(2) Vease parte de Aldao & Oribe del 15 de Marzo de 1841. 
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brero, preferia con una pequefia fuerza servir de centro 
& lasoperaciones que efectuarian masde doce mil soldados 
al rededor de un circulo que estrecharian cada vez mas, 
cömo quiera que no se les ocultara quee&l era la bandera, 
elnervioy la esprerion de la Revolucion, y que reduci6n- 
dolo concluirian con esta ultima. 

En este sentido la campana de la Rioja levanta el nom- 
bre del General Lavalle c6mo caudilloabnegado, y realza 
su merecida reputacion militar. —Con debiles fuerzas en- 
tretuvo durante cuatro meses & dos poderosos ejercitos fe 
derales, dändole asf tiempo al General Lamadrid para que 
organizase el 2°, Ejercito Libertador en Tucuman. —El con- 
sigui6 no solo atraer sobre su persona toda la atencion de 
Oribe, sino tambien hacerle cometer, en la prosecusion de 
este objetivo, elerror de dejarpasarä Lamadrid hasta Cu- 
yo sin presentarle batalla en Catamarca.—Porque Oribe 
no lo perdiöde vista un instante.—Una division de su van- 
guardiaal mando inmediato del Coronel Hilario Lagos se- 
guia los movimientos de Lavalle desde que este entr6 en 
Catamarca. CuändoLavalle pas6 & la Rioja, ladivision La- 
gos y laque comandaba el Coronel Mariano Maza, avan- 
zaron respectivamente sobre la frontera de aquella Provin- 
cia, y desde ahf elprimero se puso en condiciones de obrar 
de acuerdo con el General Ibarra, el segundo con Aldao, 
y aınbos con erte ültimo que operaba & la sazon sobre la 
Rioja. (1) 

Contemporizando con la incierta concurrencia de Bri- 
zuela que era mas bien un estorbo para &l, Lavallefatigaba 
& los escuadrones de Aldao; y aun obtenia ventajas relati- 
vascömo la del Coronel Baltar sobre el Comandante Lü- 
cas Llanos en Tasquin, y la del Coronel Pefialoza sobre el 
Comandante Pedro Echegaray.—Duefio de los Llanos y 
de ana parte del Sud de la Rioja, soloesperaba que se le 
incorporase el Coronel Acha con su Division para tomar 
la ofensiva sobre Aldao. El Coronel Acha venia en efecto 
del ladode Catamarca con quinientos hombres de infante- 


(1) Notas de Oribe & Lagos—orijinales en mi archivo.—V. el ap. & este 
cap. 
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ria y caballeria. El 20 de Marzo llegö & las inmediaciones 
de Arauco, y en vez de encontrar al General Lavalle, que 
le llevaba dos diasde camino, se viöenvuelto en elejercito 
de Aldao que acababa de campar.—Pero Acha no era 
hombre capaz de privar A sus soldados de la oportunidad 
de medirse con honra por desigual que fuese la partida. 
Sobreponiendose 4 las circunstancias sostuvo el combate 
mientras fu6 posible, ypudo evitar un desbande desastros0, 
que era lo mas que podia conseguirse ante un ej6ercito vic- 
tori0so que hubiera podido exterminarlo. (1) 

Este contraste fu6 tanto mas fatal para el General La- 
valle cuänto que al partir de ese momento, quedö6 cortada 
la comunicacion entre &l y el General Lamadrid.— Para 
asegurar mas su triunfo, Aldao resolviö sobre la marcha 
apoyar ä los federales de Catamarca, y ocupar la capital 
de esa Provincia dönde Guzman, Vildosa, Acufia, Pintos, 
Figueroa, Barrera y otros, solo espiaban una oportunidad 
favorable para dar en tierra con I)on Marcelino Augier, 
& quien los unitarios habian colocado en el Gobierno; (2) 
de acuerdo con el Coronel Juan Eusebio Balboa que habia 
mantenido los Departamentos del poniente en favor de 
las armas Federales.—El Coronel Maza ocupö6 la plaza el 
31 de Marzo con una division fuerte de 1300 hombres, y 
compuesta del Batallon Libertad, de dos piezas de artille- 


(1) Vease Biografia de Lavalle por el Comandante Lacasa.Pag. 189.—V easa 
Parte de Aldao en La Gaceta Mercantil del 19 Mayo 184I.—Oarta de Oribe & 
Lagos (manus. orijinal en mi archivo. V. el apendice. 

l General Paz dice en sus Memorias (Tomo 3. Pag. 97) que la expedi- 
cion del Coronel Acha no puede ser juzgada por falta de datos.—La corres- 
pondencia de Oribe con los jefes & sus Ördenes en la campaäa del 41, que 
orijinal poseo en una buena parte, arroja los datos suficientes para describir 
osa operacion del Coronel Acha, cuyo objeto era bien conocido.—Este no 
era otro que el dereforzaral General Lavalle con 400 hombres de infanteria 
con los cuäles este Ultimo penseba batir & Aldao.—Acha lleg6 & Ostamarca 
el6 de Marzo escaso de caballos. —En circunstancias en que solicitaba del 
Gobernador Augier Ia fuerza que este tenfa reunida, para incorporarla & su 
columna y seguir para la Rioja, recibi6 chasque del General Lamadrid de 
que volviese para Tucuman.— Sea que no pudiera cumplir asta Örden sind & 
costa deser sacrificado por las fuerzas de Oribe que conocia su movimiento, 
6 sea que prefiriese obedecer la del General Lavalle, el hecho fu6 que Acha 
sigui6 camino de la Rioja dejando & Augier en Catamarca dirjiöndose häcia 
Arauco dönde le dijerun se encontraba el General Lavalle. En vez de en- 
contrar & este, se vi6 envuelto en el ejercito de Aldao como queda dicho. 
(Vease el apendfce) 


(2) Vease la carta de Guzman en el apendice. (manusc. en mi archivo ) 
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ria que fueron de Lavalle, dos escuadrones de la Division 
Flores, y un escuadron de milicias Catamarquefias. (1)— 
El Gobernador Augier hizo pi6 con sus fuerzas ä pocas 
cuadras de la ciudad, pero despues de una lijera refriega 
se viö obligado & huir ä& Tucuman, dejando esa Provincia 
en poder de Maza, quien nombrö (el 10 de Abril) Gober- 
nador Provisorio al citado Coronel Balboa. 

Pero c6mo apesar de estas ventajas, Aldao no podia 
vencer la häbil resistencia que le oponia Lavalle en los 
departamentos de la Rioja, Oribe resolviö ponerse en mar- 
cha sobre esta Provincia, haciendo que Aldao se situara 
en el Valle fErtil en prevencion de que su enemigo pasära 
ä Cuyo corriöndose por Jachal 6 por Safiogasta desde 
Famatina que era el punto eu que se encontraba. — Al 
abandonar con sus fuerzas la linea de Cördoba para en- 
trarse en los Llanos de la Rioja, era indudable que renun- 
ciaba por el momento & presentarle batalla & Lamadrid, y 
que preferia concluir con Lavalle calculando, y no sin ra- 
zon, que una vez abatido este ültimo se abatiria la Revo- 
lucion, y 4 El le serfa muy fäcil vencer las ültimas dificul- 
tades en el Interior; todo esto sin perjuicio de dejar entre- 
tanto fuerzas respetables delante de Lamadrid, 4 las cuä&- 
les pudierareplegarse para darle oportunamente un golpe 
decisivo.—En este sentido le orden6 & Lagos que con sus 
fuerzas y las de Maza se incorporase & las del General 
Gutierrez, con el objeto de amenazar la frontera de Tucu- 
man y promover la adhesion de los habitantes & las armas 
federales «sin aventucar ningun combate, pues ningun 
encuentro desventajvso debe proporcionarse al enemigo, 
cuändo hay la seguridad de vencerlo dentro de poco, cömo 
indudablementesicedera.> (2) Sobre esto mismo escribi6 & 
lbarra, por manera que las fronteras de Catamarca, San- 


(1) Carta de Maza & os, orijinal en mi archivo.—Vease el apendice.— 
V. Gaceta Mercantil del 19 Mayo 1841. 


(2) Nota y Carta de Oribe & Lagos mans. orij. en mi archivo. Vease el 
ap.—En tres cartas subsiguientes Oribe le recomienda muy especialmente & 
Lagos que no comprometa combate, apesar de que Lagos le maniflesta que 
se encuentra & 13 leguas delcampo de Lamadrid, y que se considera fuerte 
para batirlo. (Papeles de Lagos). 
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tiago y Tucuman quedaban guarnecidas con fuertes divi- 
siones que podian maniobrar combinadas, en tanto que 
el General en Gefe llenaba los objetos que lo llevaban & 
la Rioja. “ 

A mediados de Abril, Oribe empez6 & mover sus diri- 
siones.—El 30 dej6ö su Cuartel General de Cördoba yen 
seguida dividi6 su ejercito en tres fuertes columnas que 
marcharon en direccion äla Rioja, ocupando las posicio- 
nes mas favorables y reservando en cuänto era posible sus 
medios de movilidad para el momento de las operaciones 
decisivas.— Porque (ribe, en su caräcter de Generäl en 
jefe de las fuerzas que maniobraban en el Interior, tom6 
todas las precauciones € hizo uso de todos los recursosque 
le sujeria su indisputable talento militar para asegurar el 
6xito de esa campafia en la cuäl estaba comprometida su 
reputacion.—A sus häbiles disposiciones, & su infatigable 
actividad, & la rapidez de sus movimientos con los que sa- 
caba partido de un snemigo que lo obligaba & poner & 
contribucion sus dotes militares, se debia la disputada vic- 
toria del Quebracho, la sorpresa de van Cala y la retirada 
de Lavalle hasta un teatro que le ofreciera algunas facili- 
dades para el g&nero de güerra que se verfa obligado & 
hacer en esas circunstancias.—Y cuändo contaba con la 
suma mayorde recur308, no queria esponerseä un fracaso, 
siquiera fuege parcial, que restableciese la moral del ad- 
versario y lo obligase & 6] & variar su plan madurado y en 
vias.de ejecucion definitiva.—Y el espfritu desprevenido 
v6 en esta prudencia calculada, en estas precauciones que 
van sumando probabilidades favorables, y hasta en el re- 
celo incierto que inquieta el espfritu nervioso del que sabe 
que va & vencer, el mejor elojio que Oribe podia hacer de 
Lavalle.—Oribe nunca ocult6 el respeto que le inspiraban 
los talentos militares de Lavalle; y estey Paz estaban con- 
testes en que Oribe era el primer General de los que les 
oponia Rozas en nombre de la Federacion. 

Es que Lavalle y Oribe pertenecian 4 la misma escuela 
de la guerra de la Independencia, en la que elg6nio y el 
valor encontraban ä cada paso dignos ejemplos que imi- 
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tar, yancho campo para desplegar con ventaja las calida- 
des y las dotes que brillaban al favor de nobles estimulos. 
—Cierto es que la foja de servicios de Lavalle constituye 
unacoronade laureles recojidos en premio de esforzados y 
her6öicos hechos de armas; y que &lesel ünico militar Ar- 
gentino ä quien San Martin y Bolivar le dieron testimonio 
de creerlo el primero entre los primeros; pero no es me&- 
n08 cierto que Rondeau y Alvear fueron testigos del he- 
roismo de Oribe en el Üerrito de la Victoria (1811), y que 
Lavalle lo vi6ö en sus mismas filas arrojar sus charreteras 
sobre el enemigo y lanzarse con los suyos & buscarlas en 
el campo glorioso de Ytuzaingo.—Uömo hombres de guer- 
ra, Lavalle y Oribe se distinguieron respectivamente en el 
teatro opuesto adönde los llevaron sus ideas y las circuns- 
tancias asarosas de una &poca de revolucion y de guerra. 
— Los nuevos me6ritos que el primero contrajera en Ytu- 
zaingo le crearon un &mulo en el segundo—fiero de los que 
contrajö por su parte; —y la alianza que aquel labrö des- 
pues con Rivera y los Franceses para luchar contra Rozas 
y contra Oribe, le proporcionö & este ültimo el medio de 
poder satisfacer la vanagloria de su espiritu energico y 
pertinäz, venciendo por sus manos al rival afortunado & 
quien aclamaban partidarios entusiastas y que le cerraba 
el paso al Gobierno de la Repüblica Orientalcon la misma, 
arrogancia con que le habia disputado la primacia en el 
ejercito Republican. 

Que Oribe tenfa aptitudes para conseguirlo lo dice el 
hecho de haberle Rozas confiado un ej6ercito puderoso que 
pudieron comandar reputados Generales cömo Alvear, 
Mansilla, Soler, Pacheco ete.; lo dicen las ventajas impor- 
tantes que obtuvo sobre Lavalle en eircunstancias en que 
se creia perdido todo para los Federales, cuändo los unita- 
rios venfan sobre Buenos Aires con la cooperacion de los 
Franceses. —Y que Oribe tenia la conciencia de vencer A 
Lavalle lo dice el mö&todo razonada con que comenz6 su 
campafıa en 1840; las operaciones que llevö & cabo una 
tras otra desde äntes del Quebracho, y sus propias decla- 
raciones en las que anticipa & sus gefes de division el re- 
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sultado casi fatal de sus movimientos, y la necesidad en 
que se verä Lavalle, & causa de ellos,de irse aproximando 
& un 0Cas0 cuyos grados &l va contando fria y calculada- 
mente. 

Es que Oribe sostenia dos luchas contra Lavalle: —la 
del fanatismo de sus ideas partidistas que lo empuja & los 
extremos; y la del amor propio del General que tiene que 
haberselas con una de las primeras espadas del Ejercito 
de lvs Andes, y & la cuäl debe abatir so pena de perder 
fama,poder y porvenir politico.—\Y la verdad es que en la 
campafia de 1840 y 1841 Lavalle y Oribe lucieron pericia 
y talentos militares que harian honor & nuestras armas ei 
estas no 86 hubiesen esgrimido en nombre de un absolu- 
tismo sangriento cuyo fuego mantenian respectivamente 
los unitarios y los federales. 

Lavalle fiado en la generosidad de la estrella que ilumi- 
naba su nombre histörico, y en que los pueblos se pondrian 
bajo sus banderas, creyö humillar el orgullo de ese Gene- 
ral de Ytuzaingo que pretendia oponerle las barreras de la 
estratejia, & 6l, al Capitan de Maipü, al Comandante de 
Granaderos & caballo, al que se habia abierio paso con su 
sable corvo dando diez y veinte cargas en Riobamba, Mo- 
quegua y Pasco.—Pero bien pronto viö que ni las brillan- 
tes concepciones de su espiritu atrevido, ni las proezas de 
valor de sus partidarios, obtenian ventajas sobre la estra- 
tejia que desplegaba su contrario, empefiado en vencerlo 
cientiicamente. Cuändo Lavalle quiso moderar sus arran- 
ques y sujetarse dentro de los limites de una prudente de- 
fensiva, hasta encontrarlaoportunidad conveniente, ya su 
contrario le llevaba ventajas que &l no podia contrabalan- 
cear, porque le era muy dificil Crearse nuevos recur808, ni 
menos detenerse ä medio engrosar los que le quedaban. 

Y la prudeneia, la prudencia razonada que consulta 
no tanto la premura cuänto la importancia de una ven- 
. taja, era uno de los rasgos distintivos de Oribe.—Su cäl- 
culo sumaba las probabilidades de dos 6 mas combates; y 
si de sus dispo8eiciones, casi siempre acertadas, deducia 1a 
ventaja que queria Conseguir, comprometia Sus arımas dos 
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ü tres veces, y entönces era infatigable y se centuplicaba 
para adelantar en un paso aunque fuera el plan general 
‚que se habia propuesto.—Asi procediö en Santa Fe hasta 
obligarlo & Lavalle & dar la batalla del Quebracho: asf fue 
c6mo logr6 sorprender ä Vilela en San Üalä. 

Oribe profundizaba mas que Lavalle el estudio general 
de las operaciones que practicaba,ligadas en cuänto era 
posible las unas con las otras. — Lavalle media siempre 
räpidamente su teatro de guerra, y arrancaba concepcio- 
nes brillantes & su indisputable talento militar. De aqui 
esqueaquel se distingui6 principalmente cuändo comand6 
enjefe; y que las grandes proezas, los grandes &xitos de 
este se sucedieron Como otras tantas päjinas luminosas de 
romance, cuAndo maniobraba con arreglo & un plan ge- 
neral del cuäl no podia apartarse sino ä& m£rito de circuns- 
tancias extremas que quedaban libradas & su pericia y & 
su temerario valor.—Asi fu& c6ömo se hizo famoso en Pu- 
taendo, en Pasco, en Riobamba yen Pichincha, recibiendo 
envidiables galardones de San Martin, de Bolivar y de 
Sucre.—ÖOribe tenfa mas genio que Lavalle para idear y 
preparar eiplan generalde una campafia.—Lavalle, mas 
que en las reglas de la ciencia militar y en 108 principios 
de la estratejia, se fiaba en el caudal de su propıa expe- 
rieneia, la cuäl le sujeria medios atrevidfsimos para des- 
baratar ese plan.—A estar & lo que dicen los erfticos de 108 
compafieros de Napoleon respecto de Lannes y de Ney, 
Oribe era un trasunto del primero y Lavalle del segundo. 

Mirados desde otro punto de vista, lo primero que se al- 
canza es la desigualdad de la lJucha.—Por una parte los 
contrastes que abaten la moral del partidario; alejan & 
los timidos y provocan la reaccion entre la turba multa 
de los idölatras del &xito; y por la otra la adhesion de las 
Proviuciasäla Federacion, tanto mas pronunciada cuänto 
que veian en el General Lavalle el aliado de los France- 
ses, con Cuyos dineros habia hecho la guerra hasta el mo- 
mento en que estos pactaron con el Gobierno de Rozas, 
pero declarando El que la guerra seguiria hasta que su- 
cumbiese uno de los dos partidos el federal 6 el unitario 
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Estas circunstancias tan desfavorables, estas resistencias 
que tomaban cada dia mayor cuerpo, pusieron & dura 
prueba el bien templado corazon del General Lavalle, pri- 
vändolo de los recursos necesarios para luchar,no ya con-- 
tra Rozas, pero ni siquiera contra los Gobernadores y Ge- 
nerales que auxiliados por Rozas marchaban sobre &l con 
ejercitos que constitnian la principal fuerza de todas las 
Provincias del Interior. 

Por el contrario Oribe tenfa de su parte elapoyo de los 
Gobiernos y el de la masa de los pueblos desde Cördoba 
hasta Mendoza.--Todo el Interior y todo Cuyo en armas. 
para desalojar ä Lavalle de la Rioja, sofocar la efimera 
coalicion del Norte, que vivia galvanizada con la presen- 
ciade Lamadrid, y bajar nuevamente al Litoraldönde Paz 
hacia pie organizando un ejercito como el sabia hacerlo. 
--Era esta ultima la mas ardiente aspiracion de Oribe. 
Batiral primer täctico Argentino, alinvencible Paz... Y 
Paz que parecia que tenia pacto hecho con la fortuna para. 
asegurar la exactitud de sus cäleulos, le habria presentado. 
quizäs un segundo Caaguazıü. A la politica absorvente de 
Rivera se debid elque esto no sucediera asi. Su derrota en 
el Arroyo Grande le proporeiond ä Oribe este doble bene- 
ficio. 

Ysise considera la posicion respectiva en que estaban 
«olocados, y las circunstancias especialesdel teatro en que 
actuaban, todavia se ve mas desigual la partida & muerte 
äAque se retan Lavalle, arrogante y decidido hasta el fin 
cömo un Gracco, yOribe fiero 6 implacablecomo Jugurtha 
cuändo iba persiguiendo la cabeza de su hermano para 
sentarse en el trono ensangrentado de Numidfa. — Oribe 
apesar de su calidad de General en jefe interino del ejer- 
eito unido de vanguardia, eraeluünico director dela guerra 
en las Provineias del Interior y de Cuyo.—Asf rezaba en 
las instruceiones que le di6 Rozas en su caräcter de Ge- 
neral en jefe de los ejercitos de mar y tierra de la Confe- 
deracion; y como til El trasmitia las que juzgaba conve- 
nientes & Aldao en Mendoza, & Benavidez en San Juan, ä 
Lucero en San Luis, ä Ibarra en Santiago, & Gutierrez en 
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la frontera de Tucuman, sin escluir ä Pacheco que man- 
daba gu vanguardia. Asi era como conservaba en sus ma- 
nos la unidad de mando y de accion; y siempre que hizo 
uso dela unaö ejercitö la otra, todos esos Generales proce- 
dieron naturalmente de acuerdo con sus disposiciones. — 
Por m&nos que pornohabercumplido &stas ııltimas, Aldao 
fue suplantado por Benavidez despues de la rendicion de 
Acha. 

T,avalle como jefe armado de una revolucion que no en- 
contrö en las Provincias el &co que El y sus amigos se ima- 
jinaron, tenia que contar sobre las simpatias que desper- 
tabasunombre ysushechosy sobre las influencias eventua- 
lesque leprestasen loscaudillos prestigiosos.-—l fueraefecto 
de su caräcter desigual y& veces intransijente, öde manio- 
bras de sus adversarios, 6 de resistencias invencibles enel 
comun de los pueblos, el hecho es que estos caudillos se 
encastillaron en un localismo estrecho, haciendole ALava- 
lle una concurrencia que servia mas & la causa Je los Fe- 
derales que äla que pretendian sostener.— Asi procedio 
Ferr& en Corrientes y Brizuela en laRioja.—Ademäs, por 
sobre toda otraconcurrencia, Lavalle se encontraba con la 
de Lamadrid, jefe de otro ejercito Libertador, al cuäl no 
podia poner bajo sus Ördenes, ni del cuäl podiarecibir Ör- 
denes tampoco.—I aunque ambos contemporizaban y se 
auxiliaban como podian, el resultado era que sus operacio- 
nesperdian en unidad, rapidez y exactitud lo que ellos se 
prodigaban en delicadeza y en escrupülos para noinvadir 
sucomando respectivonidesbaratarlos sendos movimien- 
tos que hacian por su cuenta. (1) Ya se comprenderä que 
era Oribe qui&n mas provechos sacaba de esta concurren- 
cia, 

En medio deestascircunstancias &cuäl mas de desfavora- 
rable, sufriendo el rigor de dolencias fisicas y desengafios 
que iban alejando sus esperanzas; coartado en su acciony 
eh Su8 rECur808 por los mismos que hacian valer eu non- 
bre y sus hazafias; persiguiendo una peregrinacicn guer- 
rera mas bieu que una campafia militar en su acepeion e8B- 


(l) Venseloque dice al respectoel General Paz. Mein. turnu 3. pag. 94 y si- 
guientes. 
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tricta, Lavalle recibi6 aviso del Coronel Pefialoza de que- 
el rjercito de Oribe dividido en tres fuertes colnmnas se- 
aproximabaälaRiojapor ellado de Cördoba,—Como se hu- 
biese ya conseguido el objeto queloretenia en laRioja, es 

& saber, que Lamadrid organizase su ej6reitnen Tucuman; 

y eömo cualquiera de las tres columnas de Oribe bastase 
para destruirlo, Lavalle inici6 una retirada tanto mas pe- 
ligrosa cuänto que las poblaciones de su tränsito se pro- 
nunciaban por Jos Federales, y &l no era duefio nf del ter- - 
reno que pisaba.—Pero äntes de narrar estos hechos fuerza 
es trasladarse A Buenos Ayresqueerael punto centricodel 
conjunto politico que ge venfa armonizandoä travösdere- 
presionessangrientas, yquesellamöConfederacion Argen- 
tina, verdadero y ünieo punto de arranque de lo que hoy 
llamamos Repüblica Argentina. — Los ruid0s0s sucesos que 
alli tenian lugar mientras Oribe conducia los ejercitos so- 

bre Lavalley Lamadrid influyeron en el modo determinar 
esta lhıcha sin ahorrar la sangre que se vertiö ä& torrentes,, 
ni el sacrificio que se arrostr6 hasta el fin. 


* CAPITULO XXX VI. 


OPINIONY REACCION 


I. Resistencia en el Litoral y dificultades finan cieras en Buenos Ayres—es- 
tado de la Hacienda Püblica.—II. Escrupu losidad y rigorismo de Rozas 
para la administracion del Caudal Püblico.—IH. Sistema de adminis tra- 
cion que funda sobre los principios que leg6 Rivadavia—movimiento con. 
trolado de las principales reparticiones—publicacion de las cuentas.—IV. 
Calidad y responsabilidades de los principales funcionarios—declaracio- 
nes de Rozas al respecto.—V. Declaraviones de la Lejislatura en la oca- 
sion de la renuncia de Rozas del mando gubernativo, y motivos de ellas.— 
VI. Hechos singulares y caracterfsticos del Gobierno de Rozas que abo- 
nan esos motivos.—VI. Töjien de los ideales N ostentaciones visibles de 
adhesion & Rozas.— VIII. La Lejislatura y ul pueblc acuerdan nuevos hono- 
res y tftulos & Rozas—ejemplo del uso quese hacfa de estos en otros paises 
z en el nuestro.—IX. Rozas los renuncia reiteradamente—razon en que 

unda su renuncia—porque acepta la dedicatorie del monumento de glo- 
ria.X. Nueva tentativa para asesinar & Kozas—antecedentes.— XI. Elen- 
viodela Sociedad de Anticuarios del Norte y la trama de Rivera Indarte. 
— XII. El Cönsul Acevedo Leitte y la mdquine infernal—Doßa Manuela 
de Rozas conduce la mdquina & la habitacion de su padre—cömo y porque 
ella pretende abrirla despues—Rozas abre por sus manos la caja—impre- 
siones de un testigo ocular.—XIHO. Porque no se atenüa este asesinato 
frustrado.— XIV. El pone de manifiesto las fuerzas con que contaba el 
Gobiernn de Rozas— actitud del pueblo y de la Lejislatura..—XV. Las 
felicitaciones populares—calidad de los nombres que las suscriben.—XVI. 
Sentimientos que revelan esas felicitaciones. — XVII. Caräcter especial 
de las felicitaciones que dirijen & Rozas el Dr. Arana, el Sr. Sarratea y el 
Obispo y Senado del Clero.—XVIII.Manifestaciones de las parroquias y 
vecindarios de campaüa.—XIX. Otra consecuencis notable del asesina- 
to frustrado — nuevos rumbos de los notables de Buenos Ayres. —XX. 
Franca iniciativa de Don Jose M. Roxas y Patron—los notables aceptan la 
idea del Gobierno hereditario— elSr. Roxas presenta al sucesor de Ro- 
zas para el caso en que este desapareciese. — XXI. Ancedentes notö- 
rios que preparaban esia sucesion & Dofia Manuela de Ruzas.—XXII. Opi- 
nion de Rozas & este respecto—carta de la Sra. Manuela de Rozas de Ter- 
rero..—XXIH. El Gobieno tentado por los Federales y presidido por Do- 
äa Manuela de Rozas habria beneficiado & nuestro pais? 


Los desastres de Lavallele permitian al Gobierno deRo- 
zas concentrar su atencion en el Litoral amagado por el 
ejercito que organizaba el General Paz en Corrientes y al 
mismo tiempo por el queoperaba & las Ördenes de Rivera. 
—-La presencia del General Pazera desuyo un peligropara 
el Gobierno; y si Se agrega que Echagtie, General en jefe 
del Ejercito Unidoen EntreRios, no seencontraba encon- 
diciones de batirä& Paz, se comprenderä que muy bien po- 
dian compensarse aquellos desastres con las ventajas que 
se obtuviesen por este lado; con tanta mayor razon cuänto 
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que si Paz se apoderaba de Entre Rios, y Rivera y Ferr6 
tenian el buen sentido de dejarlo hacerlo queelloseran in- 
capaces de hacer, era indudable que pasaria & Buenos Ar- 
res & disputarle 4 Rozas el terreno, y que si &l se resolvia 
& pasarera porque contaba con probabilidades mucho mas 
seriar quelasque le hicieron teneren cuentaal General La- 
valle.—Ya se verä porqu6 el General Paz no pudo seguir 
su plan, y qui@nes tuvieron la culpa de ello. 

Y.äese peligro precedian las insuperables dificultades 
financierasque databan del bloqueo franc&s y que se deja- 
ban sentir con mayor fuerza & medida que aumentaban 
los gastos de la guerra civil en la Repüblica, los cuäles 
eran sufragados en su casi totalidad con las solas entradas 
de la Provincia de Buenos Aires.—Estas entradas no bas- 
taban para llenar esas necesidades, con ser que en 1840 
exedieron en 9.000.000 & las de 1839, pues alcanzaron & 
35.000.000 pröximamente, y que para 1841 se calculaba to- 
davia un exeso sobre esta ültima suma.—Pero la deuda 
particular exijible que en 1839 importaba $ 3.843.687.7 3/4, 
se elevö en 1840 & $ 15.562.824 3/4; y el deficit, de 
$ 14.343.521.5 1/2, se elev6 & $ 14.681.551. 1 1/2.—El servi- 
cio de la deuda interna se hacia con toda puntualidad; y 
en cuänto ä la deuda exterior el Gobierno no podia m&nos 
que wanifestar & la Legislatura que «no olvidaba sus com- 
promisoscon el empröstito de Inglaterra.—Circunstancias 
notorias € invencibles han retardado se verifique un arre- 
glo que no ofrezca dudas sobre el cumplimiento en el pago 
de el.» | 

Solo la incontrastable perseverancia de Rozas y el rigo- 
r050 eistema queimplantö para la buena administracion 
de los dineros püblicos, pudieron impedir que el pais se 
precipitase en la mas espantosa bancarrota.—Porque & 
este respecto no puede haber, racionalmente, dos opinio- 
nes, cömo ya he tenido ocasion de afırmarlo.—Entre todos 
los Gobiernos que se han sucedido en la Repüblica Argen- 
tina hasta los dias en que escribo, no ha habido uno que 
haya administrado los dineros püblicoscon mayor control, 
rectitud y purezaqueel Gobierno de Rozas, sin excluirel de 
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Rivadavia que fu& un modelo de buena administracion. — 
Propiamente, y por mas que asombre & los especulativos 
idölatras de la tradicion de 6dio, Rozasfu& en la buena ad- 
ministracion de la renta püblica el gran continuador de 
Rivadavia, el ünico que lo sobrepasö quizä en este sen- 
| tido; puessobre los principios y reglas que estableci6 ese 
| ilustre estadista, Rozas puso en präctica y conserv6 du- 
| rante diez y ocho afios consecutivos todo un sistema de ad- 
| ministracion, que, asi por su sencillez c6mo por el m&etodo 
| rigoroso al cuäl estaba eubordinado y la calidad de las 
| personas encargadas de conducirlo, ofrecia positivas ga- 
| rantias y proporcionaba al ültimo hombre del comun el 
| medio fäcil de conocer la verdad acerca de la recepcion. 
| distribucion € inversiön de todos los ingresos que forma- 
| ban el Tesoro Püblico.— Tal escrupulosidad ytal exactitud 
fueron siempre geniales de Rozas, asi en lo tocante & sus 
cuantiosos bienes que adquiriö con su trabajo personal (1) 
| e6mo A los bienes püblicos, de cuya buena administracion 
(1) Cuändo termin6 In sociedad Rozas y Terrero, (1836) la fortuna de Don 
Jusn Manuel de Rozas era ya considerable, mas considerable que la de los 
Sres. Anchorena, & juzgar por un estado del pago de la Contribucion Di- 
recta que estä publicado en la Gaceta Mercantıl de mediados de 18389, y en 
el cuäl aparecen los ültimos pagando una cuota de 12 mil y pico de pesos, 
mientras que la pagada or aquel alcanza & 18 mil y pico de aquella moneda. 
Segun consta de los reci de pago de Contribucion Directa, que originales 
he tenido & la vista, y que estän en poder del Sr. Mäximo Terrero, yerno 
del General Rozas, este pag6 en los afios 1840 & 1842 pröximamente esa mismu 
suma de 13 mil pesus por el impuesto de contribucion directa sobre sus bienes 
propios, ecepcion herha de los de su esposa Donia Encarnacion Ezcurra que 

pasaron & sus dos hıjos Don Juan Bautista y Dona Manuela. 
Los recibos A que me refiero comprenden fincas en la ciudad, quintes, cam- 
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pos y ganados, y suman las siguientes cantidades—avaluados los bienes raicus 
4 razon de 2 O/o y los semovientes & 4 010: 


CAPITAL QUOTA 

Fincas en la eiudad. ... . 222... 8 40.00... ,...$ MW 
Quintas—Palermo. ........... » 500.000 .,... . » 1.000 
Canıpos-—-Matanza, Monte, Las Flores » 886.000... ... » 1.772 
Ganados de toda especie ....... » 2.372.000 ...... » 9.488 
13.060 


Rozas sigui6 pagando esta sums los afios subsiguientes, apesar de la Ley 
de 25 de Marzo de 1841 que lo eximiö del pago de impuestos; por manera que 
su fortuna, apesar deno recibir de El los cuidados que otrora lo cONsagrÖ, eTA 
mayor que la de los Anchorena.—Ahora bien, los Sres. Anchorena, pro- 
pietarios desde entönces de fincas en la ciudad y de los campos del Sud, ue 
el mismo Rozas les compr6, pobländoles y administrändoles cuatro grandes 
estancias durante varios ahos, han aumentado considerablemente su fortuna 
principalmente al favor del incremento prodijioso que ha venido tomando la 
propiedad raiz en estos ültimos afos, y que ha llegndo al punto de que las 
propiedades urbanas que se ofrecian por 80 mil pesos hänse vendido y se 
venden & 300 mil y mas patacones; y la legua de campo que en el Monte, 
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se constituyö responsable, blasonando de ello hasta el 
fin de sus dias; pues es sabido que cuändo tomö pose- 
sion del mando declar6—y lo record6 repetidas veces ä la 
Legislatura—que la: suma del poder püblico con que esta 
lo habia investido no excluia ni podia excluir en su sentir 
su responsabilidad por el buen manejo & inversion de los 
caudales püblicos. 

Desde luego, el ınovimiento controlado de la Contadu- 
ria, Recepioria y Tesoreria General,en la forına en que lo 
he mencionado en el Tomo I, y sujeto por la propia con 
currencia de las operaciones de detalle y por la publiei 
dad diaria de estas ültimas,& una exactitud queno podia 
violarse impunemente.—Percı sobre todo la publicidad, la 
ämplia publicidad de las cuentas del Estado, que consti- 
tuye uno de los principales deberes de todo Gobierno re- 
gular, cömoque es una regla esencial y un signo visiblede 
buena administracion, yä la cuäl diö Rozas la mayor es- 
tension que se podia desear para que ni al mas huniilde le 
quedaran dudas acerca de su honradez y moralidad ad- 
ıninistrativa, y contestando con estos procederes & sus 
enemigos politicosque le llamaban ladron püblico—ünica 
imputacion que lo mortificö en su destierro de Inglaterra. 
Asi, en cualquier niimero que se tome de La Gaceta Mer- 
cantıl se encontrarä, partida por parlida, y con una preci- 
sion y claridad que exceden al escrüpulo, el estado diario 
de la Tesoreria General, de la Receptoria y el informe 
de la Contaduria sobre cada una de las cuentas que exa- 
minaba; y en la misma Gaceta y en el Kejistro Oficial el 
estado mensual de la circulacion de billetes de Tesoreria; 
el Balance de letras de Receptoria; el recuento practicado 
Las Flores y demäs partidos del Sud apenas valfa 800 duros, es Tuscada hoy 
y pagnda & razon de 60 mil y mas patacones.- Uno de los Sres. Anchorena 
(Don Nicoläs) test6 al murir (1884) cerca de doce millones de duros.—Si en 
1840 Rozas tenia mayor capital que los Sres. Anchorena, y si cuarenta y cinco 
afos despues el hijo de uno de ellos testa 12 millones de duros, es dable asignarle 
igual monto en la actualidad & la fortuna que perteneciö & aquel y que con- 
fisc6 el Gobterno de Buenos Aires «para responder con ella & los perjuicios 
que sufrieron lss particulares, bajo el Gobierno despötico.» Son 12 y mas 
ınillones arrojados por el 6dio y la venganza polltica en el fondo de una caja 
cuya llave se ha perdido, asf para el pueblo que no los ha visto figurar hasta 
ahors en las cuentas del Estado, en tiempo de los Gobiernos que las publi- 


caban, c6mo para los particulares damnificados que hasta ahora se han pre- 
sentado & reclamar los perjuicics & que se referia la ley de conflscacion. 
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de cada uno de los billetes y letras existentes, conformes 
con los cargos de la Contaduria; la cantidad de billetes en 
circulacion de la casa de moneda; las entradas y salidas 
de la Caja de Depösitos; el estado de los fondos püblic os, 
el de la deuda clasificada ete,—por manera que todas las 
reparticiones y oficinas de la administracion estaban cömo 
abiertas de paren par & la mirada y al conocimiento del 
püblico, an por lo que hacfa ä ciertos detalles sobre la in- 
version de los fondos votado3 anualmente para las even- 
tualidades de la administracion, que callan por lo general 
nuestros Gobiernos, pero que Rozas hacfa publicar con 
todas sus sefiales, para que ni con este motivo ni con nin- 
gun otro algnien pudiera hacer cargo de lo que El no tenia 
mayor in teres en ocultar. 

Agr6öguese que al frente de las principalesreparticiones 
administrativas, Rozastuvoelraro m6ritode colocar ycon- 
servar hombres espectables por su honorabilidad, capaci- 
dad y posicion social, como don Bernab& de Escalada, Mi- 
guel Ambrosio Gutierrez, Narcizo A. Martinez, Juan Alsina, 
Miguel de Riglos, Daniel Gowland, Juan de Victorica, 
Joaquin de Rezäbal, Laureano Rufino, Manuel Blanco Gon- 
zalez, en la Casa de moneda (Banco de la Provincia); Don 
Juan Bautista Pena, Jıan J. Alsina, Bonifacio Huergo, Si- 
monR. Mier, Andres Ibafiez de Lüca. en el Credito Publico; 
Don Juan Antonio de Albarraein, Don Pedro C. Pereyra, 
Don Felipe de Ezcurra, Don Juan G. Urquiza, Don Victo- 
rino Fuentes, en la Contaduria, Receptoriay Tesoreria Ge- 
neral; y se compranderä cömo las garantias que ofrecia la 
administracion delos caudalesdel Estadoestaban suficien- 
temente aseguradas con la confianza del püblico, ain en 
medio de las dificultades 4 que me referido mas arriba.— 
Con sobrada razon podia, pues, decir Rozas en sus mensa° 
jes de 1840 y 1841, por el örgano del@obernador Delegado, 
ycon motivo de haber reiteradamente manifestado & la 
Legislatura que designase la persona que debia sustituirlo 
en el mando: «Tengo la satisfaccion de dejaros establecido 
un sistema de contabilidad del quesurjenresultados de un 
valor inestimable para la moral 6 inter&s del Estado. Sin 
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la cooperacion activa de recomendables y virtuosos em- 
pleados no habria podido practicar el Gobierno, dä costa 
de inmensas tareas y en una Epoca ajitada, un bien que 
tanto nevesitära la Pätria.....Las cuentas de la Provincia 
presentan por su publicidad la prueba exacta de la fiel in- 
version de las rentas püblicas. El Gobierno se honra en 
elevaros las correspondientes en 1840. Quedan sometidas 
&ä vuestrosexämen. Fallad H.H.R.R. porque eneste punto, 
os lo repite el Gobierno encarecidamente, jamässe conßi- 
derarä investido con lasuma del Poder Puüblico el Gober- 
nador de la Provineia (1). 

l,aasambleaLejislativa ei bien aprobö estas cuentas, que 
por otra parte uunca fueron mejor llevadas, no adhiri6 ä 
la reiterada reuuncia de Rozas del mando de laProvincia, 
manifeständole en su respuesta al mensaje del Ejecutivo 
que «los representantes, reiterando sus anterioreg resolu- 
ciones, solo podian contestar que el Ilustre General Rozas 
se debia ä su patria y jamäs seria indiferente & su gloria 
y prosperidad»—Era que la Lejislatura de Buenos Aires, 
interprete genuino, expresion acabada de las aspiraciones 
y tendenciasde una &poca marcada porlosauspiciosesclu- 
sivos de un partido politico preponderante en toıla la Re- 
püblica, no podia ni mucho m&nos queria apartar de la 
escena la personalidad de Rozasque era la columna gran. 
tica de la Federacion, el jefe obligado y aclamado de ese 
partido en el cuäl habian compromelido sus personas, su8 
fortunas, su porvenir, y cuänto les pertenecia todos 108 
hombres de alcurnia, de talento y de posicion Bocial que 
constituian una inmensa mayoriasobreelnuclev diminuto 
aunque habilisimo de los unitarios.— Veinte veces ha- 
biales Rozas presentado la oportunidad de deshacerse de 
el, y otras tantas lohabian estrechadoy redutido con con- 
sideraciones y con süplicas hijas del egoismo de la posi- 

(1) Si se eceptüa el Gobierno del General Mitre que present6 las cuentas 
de su adminstracien al ler. Gongreso Federal Argentino, y el delseüor Sar- 
miento que di6 bastante publicidad & las de su administracion, ningun 
bierno de los que se han sucedido entre nosotros despues del de Rozas ha 
publicado las cuentas de su administracion, ni soınetfdolas anualmente & la 


aprobacion del Congreso 6 Lejislatura. En la actualidad ni los diarios oficiales 
ni oficiosos, ni el Kejistro oficial rejistran tan esenciales publicaciones. 





eion encumbrada en los unos, del. temorde cacr en manos 
de sus tradicionales enemigos, en los otros, y en muchi- 
simosde una adhesion sincera, ilimatada y solo compara- 
ble & las de las ınasas del pueblo que rayaba en fana- 
tismo. 

A. Rozas no se le ocultaba esto, ydeaqui es que sus ene- 
migos le repetian que sus renunciaseran estudiadas para 
produeir efecto y afirmarse mas en el poder.—Admitida 
estaafirmacion que vä hasta escudrifiar la conciencia in- 
tima de Rozas, hayque admitircon mayorrazon esta otra 
fundada en hechos perfectamente conocidos & irrefraga- 
bles: Rozasse afirmöen el poder por los auspicios del voto, 
del ennsentimiento y del esfuerzo de lasclasesdirijentesy 
acomodadas de la sociedad, y delasclases populares coım- 
pactasydecididasparasostenerloinvariablemente.--Y este 
hecho estä robustecido con este otro que no por haber pa- 
sado desapercido, deja de ser bien caracteristico: El Go- 
bierno de Rozas es el ünico Gobiernofuerte que no hasido 
disputado por los hombres principales que contribuyeron 
ä crearloy que adquirieron poder & influencia bajo su sum- 
bra (1)—Y nötese en apoyo de ese hecho todavia, que en 
la JTejislaturade 1841 y en losaltoscargoshabfa howbres de 
suficiente representacion politica para ejercerel Gobierno 
de Buenos Aires—Desde luego el Doctor Felipe Arana, 
Gobernador Delegado desde el afio anterior en que Rozas 
asumiö el mando en jefe del Ejercito Federal; y que por 
sus antecedentes y su preparacion, CÖömo por su alcurnia 
y posicion, inspiraba confianza ä su partido y merecia la 
consideracion delaaltasociedad en querolaba. --Don Jos6 
Maria Roxas y Patron, antiguo hombre püblico, ex-Minis- 
tro de Dorrego y de Rozas bajo cuya administracion fundö 
el BancodelaProvincia—Don Juan Nepomuceno Terrero, 
uno de los capitalistas mas fuertes, hombre de alcurnia 
tambien y respetado por sus rectos procederes; Don Nico- 


(1) No 30 puede arguir la escepceion del Doctor Manuel V. de Maza, elevado 

r Ro:as hasta Gobernador Delegado, porque es sabido que al infortunado 
Boctor Maza lo comprometieron & ültima hora los conspiradores de 1839 ha- 
eiendole valer la participacion que tenfa su hijo don Kamon en esa conspi- 
racion. 
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las Anchorena, que llevaba dignamente su apellido, y el 
General Angel Pacheco que & sus campaßas por la Inde- 
pendencia aüadia los prolongados servicios & la Federa- 
. cion, tres hombres principales ä qui@nes la Legislatura les 
habia dado ya sus sufragios para el mismucargo de Gober- 
nador: el Doctor Vicente Löpez, del alto Tribunal de Jus- 
ticia, ex-Presidente de la Repüblica, prohombre de la Re- 
volucion de Mayo de 1810:—el General'Tomä« Guido, de 
la misıma gloriosa &poca, secretario yjamigo de San Martin, 
y&lasazon winistro Pleniponteciario:—I)on Manuel More- 
no,hermano, delpröcer de 1810, antiguo Cungresal yenvia- 
dodela Confederacion en la cörte de I,öndres: Don Manuel 
de Sarratea, antiguo diplomätico en union de Belgrano y 
Rivadavia, ex-Gobernador y enviado tambien de la Con 
federacion; el General Soler ex-mayor General del Ejer 
cito de los Andes, ex-Gobernador de Buenos Aires; el Ge- 
neral Manuel G. Pinto, ex-Presidente de la asamblea Le- 
jislativa, Don Simon Pereyra, Escalada, Obligado y otros 
hombres de posicion y de m6ritos que seria muy prolijo 
enumerar (l). 

La propia löjica de sus ideales y de sus tendencias, era, 
pues, loqueconducia ä los poderes püblicos, & las clasesdi- 
rijentes y al pueblo ä& hacer ostentacion visible de su adhe- 
sion sin limite ä Rozas, y A engrandececer y magnificar su 
persona que era el punto dönde converjian las miras de to- 
das las Provincias—desde la de Buenos Aires hasta la de 
Jujuy—ä las cuäles 6l habfa unido por la primera vez bajo 
unaFederacion que deleg6 en sus manoslasfuncionesinhe- 
rentes & un Poder Ejecutivo Nacional. — Este hecho es- 


(1) He aquila nöminade la Lejislatura en 1841:—todos ellos pertenocian 
& la clase dirijeute y principal de Buenos Aires, continuada por sus descen- 
dientes que rolan en nuestra alta sociedad actual:—Juan Alsina, Francisco 
de Beläustegui, Jacinto Oärdenas, Juan Norberto Dolz, Inocencio de Es- 
calada, Felipe de Ezcurra, Nicoläs Anchorena, Josa6 de Oromf, Manuel de Iri- 

oyen, Martin Boneo, Juan Antonio Argerich, Simon Pereyra, Miguel de 

iglos, Juan N. Terrero, Francisco Pifieyro, Manuel Arrotesa, Lücio Man- 
silla, Celestino Vidal, Roque Saenz Peüs, Agustin de Pinedo, Manuel Pe- 
reda Saravia, Lorenzo Torres, Miguel E. Soler, Agustin Carrigös, Satur- 
nino Unzue, Jose Fuentes uivel, Baldomero Garcia, Eduardo Lahitte, 
Cayetano Campana, Läzaro de Elortondo, Lücas Gonzales Peüa, Pablo Her- 
nandez, Mariano B. Rolon, Miguel Garcia, Eusebio Medrano, Juan del Pino, 
Villegas, Vela, Vivar, Correa, Morales, Senillosa, Corbalan. 
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plica el que el Gobierno de Rozas fuera un poder fuerte 6 
incontrastable en laRepüblica.—No eran las ventajas que 
conseguia, las represalias que tomaba sobre sus enemigos 
en lucha armada, lo que producia ese resultado.—Es que 
el era tenido cömo la espresion clara 6 indubitable de la 
idea politica por la que venian batallando hombres, pue- 
blos y Gobiernos desde 1820, hasta que llegaron al extre- 
ıno de encarnarla en Rozas y en nadie mas que en Rozas. 
l,a conciencia püblica vivia perguadida de que la dignifi- 
caban dignificando & este ültimo; y de aquf provenian 
esas estruendosas manifestaciones que jamäs se han pro- 
digado 4 ninguno de nuestros Gobernantes, quizd porque 
a ningun otro le toc6 perseguir durante veinte aflos un fin 
politico trascendental abatiendo todo genero de resisten- 
cias con los ınedios que Sujeria una Epoca de descomposi- 
cion y de guerra. 

Los triunfos del ejercito Federal al cuäl Rozas habifa or- 
ganizado corn febril actividad, dirigi&ndolo ä& las ördeneg 
de sus mejores Generales allä dönde levantaban su ban- 
«lera los unitarios, dieron märjen ä que se produjeran en 
1841 manifestaciones anälogas & las que he mencionadoan- 
teriormente.—Pueblo y autoridades se diaputaron los me- 
dios de desahogar sus satirfacciones partidarias en la per- 
sona de Rozas.— Las guardias de honor & Rozas y las pro- 
cesiones civicas sacaron ä relucir el encono politico que 
dividia & los Argentinos en dos campos igualmente intran- 
sigentes.—De su partela Lejislatura sancionG6 varias leyes 
por las cuälea acordaba honores, exencionesy titulos & Ro- 
zas, tales cÖmo costearle una guardia para su persona, 
exlıonerarlo del pago de impuestos & &l yä sus dos hijos, 
nombrarlo Gran Mariscal y darle el tratamiento de Höroe 
del Desierto, Defensor Her6ico.de la Independencia Ame- 
ricana. 

Estos honores que hoy tendrian cierto sabor carnava- 
lezco entre nosotros, en esa &pocase ajustaban en un todo 
älasideas ya enumeradas, y estaban en uso en otros paises 
de America y de Europa.—En Bolivia se habia creado el 
grado de Gran Mariscal para el General Sucre, vencedor 


— 32 — 


en Ayacucho, y parael General Santa Cruz, jefe dela Con- 
federacion Perü-Boliviana. En el Perü se creö el mismo 
grado para el General Gainarra, quien se titulaba, ademäs, 
Restaurador y Benem£rito de la Patria y lousö despues el 
General Castilla.—El Emperador Don Pedro I llevaba el 
tratamiento de Defensor Perpetuo del Brasil;y su hijo Don 
Pedro I[llevatodaviael wisıno tratamiento.--El Congreso 
Argentino de 1853 confiriöelgrado de Capitan General al 
General Urquiza, ünicamente; y es sabido que los monar- 
cas constitucionales y aun algunos Presidentes de Repü- 
blica estän eceptuados del pago de impuestos. 
Apesar de esto y de que dichos titulos y honores tenian 
su razon de ser para los Federales, Rozas hizo formal re- 
nunciade ellosen conceptosque mostrabanclaramenteque 
no aspiraba ä la vanagloria de jamäs poseerlos. Respecto 
del Grado de Gran Mariscal decia Rozas en su notaä& la 
Lejislatura:.... «No pueden convenir los prineipios del in- 
frascripto con este g&nero de distinciones determinada- 
mente escluidas en la Repüblica. Laley de5 de Marzo de 
1813 designa el grado de Brigadier como el ültimo en el 
ejereito..c Cömv derogarialosH.H.R.R. esta ley vigente 
sin un motivo necesario y poderoso? (1) Dignese V.H, exi- 
mir al infrascripto de aceptaruna condecoracion que pug- 
nando con su intimo convencimiento, estableveria una in- 
novacion innecesaria.»—Y renunciando el tratamiento de 
Defensor de la Independencia y Heroe del Desierto, Rozas 
declaraba que en las graves emerjencias con los Gobier- 
nos extranjeros € no habia hecho mas que interpretar el 
patriotismo y lafirmeza de los poderos püblicos y del pue- 
blo, manteniendo incölumnes los derechos inherentes &1la 
soberania Nacional; y que el titulo de Heroe del Desierto 
correspondia no ä &l, por mas que le hubiera cabido el ho- 
nor de maudar la expedicion que conquistö los desiertos 
en 1833 y 1834, sind ä los virtuosos y denodados guerreros 
a etionc de 1a Bevolucion de 1a Independoneis.orcando en sustiiu. 
cion del grado de Brigadier General que ä honra llevaron en vida el Gran Oa- 


pitan de America, y Belgrano, Güemes, los Balcarce, Alvarado, Arenales, Ne- 
cochea, etc, el de Teniente General de las erdenanzas Espaüolas. 
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que desde las märgenes del Napostä y del Colorado lleva- 
ron Sus victoriosas marchas hastalevantar en Chuelechoel 
y sobre el cerro Payen el estandarte Nacional, y ondearlo 
triun fante en los rios Neuquen, Valchetas y en la Cordi- 
llera delos Andes. » 

Lo ünico que admiti6 Rozas de todo esto fue la dedica- 
toria del monumento de gloria, en el cuäl debian recopi- 
larse todos los documentos y hechosrelativos a la cuestion 
Argentino-Francesa, fundändose para ello en quelos «do- 
cumentos que debian componer ese libro trasmitirian & la 
posteridad, ala par de la justicia decorosa de la Francia, 
una leccion de moralidad paratodos los pueblos, una prue- 

ba de noble lealtad & los principios reguladores del Conti- 
nenie Americano; y en que ello seria un monumento de 
gloria ä& la Con federacion, & los Representantes de la Pro- 
vincia y & sus conciudadanos»> (1). 

Mientras que el pueblo y las autoridades colmaban & 
Rozas de honores ecepcionales, un ruidoso acontecimien- 
to vino & conmover en diverso sentido esa inmensa masa 
de opinion que lo exaltaba, y & estimular una vez mas los 
rencor68 politicos que se sentian satisfechos con los triun- 
fos sucesivos del Ejercito Federal. Me refiero äla nueva 
tentativa de los unitarios para matar ä Rozas, por medio 
de la c&lebre mäquina infernal; la cuäl se encuentra (6 se 
encontraba) en el museo de Buenos Aires, allado delas pis- 
tolas, de la chaqueta, espada y boleadoras del General D. 
Fructuoso Rivera, y de lo que este se desprendi6 huyendo 
de los campos de batalla del arroyo Grande y de la India 
muerta.— Don Jose Rivera Indarte, fanätico en religion 
c6ömo en politica, el propagandista radical del Gobierno 
con Ja suma del poder püblico, el mismo que escribiö los 
versos de brocha gorda para las solemnidades en honor de 
Rozas en 1835 (2) y redactor desde 1839 de «El Nacional» 

(1) V. Diario de Sesiones de la Junta Tomo 27, Ses. 686 y 687.—V ease tam- 
bien Ses. 695 y696 enlas que se considera y se aprueba algunas represen- 
taciones de la ciudad ydelacampafia para que la Lejislatura declare fiesta 
c{vica el dia 30 de Marzo aniversario del natalicio de Rozas, y llame oficial- 


mente mes de Bosas al mes de Octubre,—honores que Rozas renunciö formal- 
mente por s{ y en seguida por el Örgano de uno de sus ministros. 


(2) Vease Tomo II, pag. 222 y 224. 8 
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de Montevideo, publicö una disertacion, que hizo suya su 
partido, con el titulo de: Es accion Santa matar & Rozas, y 
en la que teorizada con caudal de frases y de ejemplos 
sobre las supremas necesidades politicas que autorizaban 
el asesinato; &incitaba y exaltaba anticipadamente ä los 
que tuviesen ei coraje de realizar esa hazana que abriria, 
en su sentir, una era nueva de progreso, de libertad y de 
ventura para la Repüblica Argentina. Cömo por este me- 
dio no se obtuviera el resultado que se buscaba, se propu- 
sieron otros mas directos, entrelos cuäles es digno de men- 
eionarse el de un aderezado pastel que fu introducido ha- 
bilmente en casa de Rozas, en el nombre de uno de sus 
aınigos, y del cuäl fue vietima un perro.— Un hecho impre- 
visto y diestramente explotado por el mismo Rivera In- 
darte, ofreciö & estas tentativas probabilidades positivas 
de Exito. 

Rozasque jamäs acept6 lascondecoraciones que le brin- 
daron los soberanos extrangeros, y que tan fäcilmente os- 
tentan los Presidenteg Republicanos de nuestros dias, acep- 
tö si, con franca complacencia los diplomas qua le discer- 
nieron las asociaciones histörico-geogräficas, arqueoldji- 
cas, etc. quizä en recompensa de los medios que facilitö & 
Darwin y & Fitz-Roy en 1834, y ä&laayuda eficäz que prestö 
posteriorınente & varias comisiones y delegados cientificos 
que la solicitaron de El ä objeto de adquirir datos y cono- 
cimientos del pais, 6 de enriquecer sus propias colecciones 
con ejemplares y piezas de nuestro suelo inexplotado y 
abundante.—LaSociedad de Anticuarios del Norte,delaque 
era miembro Rozas, enviöle ä este por intermedio del Mi- 
nistro de Portugal una caja con medallas, y el ministro la 
remitiö al cönsul de esta nacion en Montevideo juntamen- 
te con un oficio para que lo hieciese llegar & su destino.— 
Parece que la caja y eloficio fueron interceptados en Mon- 
tevideo, lo cuäl se esplica perfectamente teniendo eu cuen- 
ta que Riverale hacia la guerra & Kozas, y que le eran na- 
turalımente hostiles A este üultimo todos los hombres que 
figuraban por entönces en los cargös y empleos püblicos 


en aquella ciudad.—La misma vinculacion que existia en- 
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{re egtos hombres y los emigrados unitarios, y la circuns- 
tancia de ser la imprenta de «El Nacional» el centro del 
elemento jöven, bullicioso y radical, esplica igualmente el 
que-alll se tuviera noticia inmediatamente de la existen- 
<ia de la tal caja con medallas.—Lo cierto es que el modo 
de explotarla contra Rozas fu& obra que quedö librada & 
laaudacia, A la mano häbil y & la mente dafiina de Rivera 
Indarte. 

Este se puso manos ä la obra sin comunicar su plan ni 
an & los mas nllegadoes........ En vez de medallas se coloc6 
una mäquina mortifera cowpuesta de diez y seis cafiones 
cargados a bala, superpuestos,con la boca häcia los bordes 
delacaja cömo otros tantos rädios de un circulo, y unidos 
por dos resortes de percusion & ambos goznes de la mig- 
ma y de manera que al abrirla explotasen simultänea- 
mente (1). | 

A finee de Marzo (1341) el seüor Leonardo de Souza 
Aceveido Leitte, eönsul General del Portugal en Mentevi- 
deo, yparticular amigo de Rozas, recibi6 del Ministro de 
ese Gobierno en Dinamarca una nota.en la que le pedia se 
sirviese entregar al General Rozas una caja con meda- 


(1) Todos atribuyeron & Rivera Indarte la direccion en la intriga de la ınd- 
yuna infernal; y esta opinion se arraigö mas cuändo en 1847 Don Juan Ri- 
vers Indarte, que se pas6 al campo del Cerrito dönde se encontraba Oribe, 
deelar6 bajo su firma que durante su permanencia en Riv Grande reciki6 
‚ına carta de su hermano Don Jose en la que la decfa que no se expusiera & 
“er tomado por el ejercito de Oribe pues se le atribufa participacion en el 
Aunto de la mäquina infernal: que esto lo sorprendi6 pues su hermano sa- 
ia que El no se encontraba en Montevideo en 1841; y que en el deseo de 
saber algo ul respecto, y c6mo su hermano hubiese muerto sin haberlo &l 
Yisto en sus ultimos dias, se aperson6 al librero Don Jaime Hernandez con 
quen aquel mantenfa intimidad en ese tiempo: que Hernandez le dijo que 
en efecto 1a mäquina infernal habis estado en su casa toda una noche: que 
un ia lievö allf fu& Don Jose Rivera Indarte, y de allf cl mismo la oon- 
Bin al siguiente dia al Ministerio y despues al paquete que la trasport6 & 

1eMos Aires: que con la mäquina infernal llevö6 tambien de la libreria unos 
die 8 que tenfa preparados cömo oficiog.—Ve&ase La Gaceta Mercantil del 19 

® Einero de 1848. 

N) mismo Rivera Indarte di6 la idea para la construccion de la caja al 
mecänico Aubriot, que fu& quien la realiz6.—Uns circunstancia digns de 
totarse, y que caraoteriza tal procedimiento, es que jamäs, desde que cay6 
Rozag hasta ahora, ninguno de los hombres que hicieron suyos los princi- 
M08 y propösitos de Rivera Indarto en Montevideo, y que volvieron des- 
mies & Buenos Aires, ha recordado ese hecho, ni dicho palabra sobre el 
particular, y 880 que se ha hecho sudar las prensas para infltrar en las 
generaciones nuevas los 6dios partidarios de antafo, pretendiendo eludir las 
Fran rosponsabilidades de las dosgracias que pesaron sobre la Repüblica 

enting. 
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Nas, y un oficiolacrado dentroelcuälibalallave de lacaja, 
todo lo que se le adjuntaba, y que dedicaba & dicho Gene- 
ral la Sociedad de Anticuarios del Norte-—El sefivr Ace- 
vedo Leitte,aprovechando la primera oportunidad que le 
presentö la partida del Almirante Dupotet para Buenos Ai- 
res, remitiö por mrdio de Mr. Bazaine, Edecan de este ül- 
timo, la caja y el oficio.con mas una nota suya,al General 
Rozas.—Mr. Bazaine entregö todo ello en manos de la se- 
fiorita Manuela de Rozas,y esta se dirijiö inmediatamente 
ä mosträrselo al @obernador su padre. 

Rozas trabajaba inclinado sobre una mesa, ensu misma 
alcoba, y ledijoque dejase el presente encima dela cama, 
la cuäl venia & quedar ä sus espaldas y & una vara del 
asiento que ocupaba dando el frente & la puerta que ser- 
via de entrada & esa habitaciön. (1)—Cömo la sefioritade 
Rozas permaneciesealli contra su costumbre & esas horas, 
en que & no ser por grande urjencia, solamente los oficia- 
les del despacho interrumpian la ruda labor que se impo- 
nia el Gobernador, &ste la inquiriö con la mirada y ellase 
viö obligada & retirarse, poseida de esa curiosidad denina, 
que hace recorrer sübitamente A la imaginaciön la escala 
de las conjeturas mültiples, delasinquietudes vagas, hasta 
de los temores inexplicables; cöıno me lo manifestaba tan 
noble dama cuändo mefavoreciadepartiendo conmigo en 
Löndres sobre este y otros sucesos de esa &poca. 

A la caida delatarde volviö Manuela de Rozas. Su pa- 
dre trabajaba todavia. Probablemente no sehabia movido 
de la silla desde medio dia en que lo vi6. La caja estaba en 
“el mismo sitio, y los oficios cerrados como ella los dejo... 
ePodia saberlo ella acaso? Aquello eracömno la estätua de 
Diana en el templo de Täurida. Orestes seria aqui cual- 
quiera que la tocase. Tocarlaera morir. Siquiera en eldra- 
ma. de Euripides, realzado por Goethe, lo consiguid feliz- 
menteelamor sublimedeIfjeniatriunfantesobreelcorazon 
del salvaje Rey Thoas.— Aqui se trataba de un drama de 


(1) La misma qne ha servido en estos ültimos afios de despacho al Ministro. 
de Hacienda de la Provincia de Buenos Aires, en el piso superior dei2° patio 
de la casa de Rozas de la calle Moreno. 
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sangre, eu el que no campeaban mas sentimientos que el 
ödio y la venganza. 

Rozas supuso que su hija, c6mo siempre solifcita, veniaä 
invifarlo & comer.— Pero cömo permaneciese alli apesar 
de que &l seguia escribiendo, y de que no colocaba el tin- 
tero sobre el monton de notas, estados, Cueutas y borrado- 
res que atestaban su mesa— que asf era cÖömo significaba 
la interrupcion de su labor hasta otro momento,— dedujo 
que su hija deseaba algo mas. 

-— Vea, nifia, la dijo,—usted tiene mucha curiosidad de 
veresacaja. Ll&vela, no mäs, y luego sabre& lo que contiene. 

— Hay tambien unos oficios.. .. observöle la senorita de 
Rozas. 

— Äbralos, nifia, Abralos tambien. 

Manuela de Rozas llevö la caja y los oficios & sushabita- 
ciones dönde se encontraba la senorita Tel&sfora Sanchez 
que la acompafiaba habitualmente.—Rasg6 el oficio del 
Cönsul Leitte, se inform6 de El räpidamente, rasgö el en 
due venialallave, y entönces ya no fu6 cuestion mas que 
de unos tijeras para descoser el forro de pafio blanco de la 
caja. Pero las visitas cuotidianas interrumpieron esta ta- 
rea. La conversacion se prolongö despues de la comida 
hasta pasada media noche. 

Recien en la mafianasiguiente, egtoes, el28de Marzo, la 
sehorita de Rozas, su amiga y su sirvienta de confianza 
Rosa Pintos, atacaron decididamente la apertura de la 
caja. Manuela de Rozas tenfa la caja sobre sus rodillas, 
mientras su amiga y la negrita acababan de descoser el 
forro Cuändointrodujo lallave y la hizo giraren la cerra- 
dura, la tapa de la caja se levant6 sübitamente cömo dos 
pulgadas, produciendo ese ruido seco de un fierro 6 gozne 
que se quiebra. La sefiorita Sanchez creyö ver algo cömo 
tııbos 6 cilindros de bronce dentro de la caja, y lo-propio 
observö Manuela Rozas inclinändose. | 

Sin darse cuenta de la realidad Manuela Rozas cerrö vi- 
vamente la caja, y se dirijiö con ella & las habitaciones de 
8u padre que trabajaba en su sitio habitual.—Ape&nas le 
dijo lo ocurrido, Ruzas arrojö la pluma con que acababa 
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de hacer algunas correcciones & varias notas, se puso en 
pi6 bruscamente y por un movimiento instintivo, sach la 
caja de manos de su hija y la colocöencima de su cama.— 

En elinstante en que Rozas seinclinaba para abrir la 
cajaälaque cubria, por decirlo asi, con su cabeza y con su 
pecho, estaba & susespaldas, con unos papelesen lamano, 
el oficialde su Secretaria Don Pedro Regalado Rodriguez, 
quien ver pudo saltar con violencia latapa delacaja y& 
Rozasinclinadotodavia sobre su cama.— Rodriguez, jiran-- 
do un poco mas häcia su izquierda, «rey6 distinguir den- 
tro de la caja algo cömo fulminantes 6 pistones, y adelan 
tändose un paso dijo: 

—Sefior, parece que hay un gatillo.... 

— Que diablos de salvajes unitarios! exclam6 Rozas sin 
cambiar de posicion. 

—Pero no observö V. alguna fuerte impresion en Rozas, 
siquiera fuese la de la cölera? le preguntaba yo al sefior 
Rodriguez cuändo me hubo referido lo que vi6 en esta oca- 
SION. 

— El Gobernador, respondiöme el sefior Rodriguez, per- 
maneciö impasible un momento despues del cuäl me hizo 
aproximar & la cama.—«Vea V.—son diez y seis cafiones 
cargados 4 bala y ligados ä los lados de la caja de modo 
que esplotasen al abrirla.—Uno solo bastaba para matar 
a mi hija siendo asi que venia destinado para mf, dijo el 
Gobernador volviendose & su hija que rompiö & llorar 
entre sus brazos.-- 

En seguida Rozas hizo llamar al Dr. Felipe Arana, Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores, y despues de conferen- 
ciar con &l resolvid comunicar inmediatamente lo ocur- 
rido al Almirante Dupotet... 

Vease lo que ä solicitud mia dice al respecto la hoy se- 
fiora Manuelade Rozas de Terrero, en carta datada en Lön- 
dees ä 1° de Diciembre de 1885:—«El Almirante Dupotet 
indignado de que se hubiesen valido desu edecan Mr. Ba- 
zaine para llevar ä cabo trama tan infanıe, despachö & 
esteesa misma mafiana 4 Montevideopara tomar informes 
del Sr. AcevedoLeitte. Este sefior tan ofendido como debia 
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estarlo al conocer la explotacion de que habia sido vic- 
tima,se vino sin demora & Buenos Aires con Mr. Bazaine 
para darla debida satisfaccion de su inocencia. — 

«Entre tanto la mäquina se llevö a casa del Sefior Mi- 
nistro Arana dönde estuvo expuesta al püblico, yel cuerpo 
diplomätico, las corporaciones civiles y ınilitares y los par- 
ticulares venian & casa & cumplimentar & mi padre. Ohl.. 
cuänta demostracion de simpatfa nos dedicaron en eS0s 
dias {anto nuestros compatriotas como los extranjeros!... 
Jamäs loolvidare» (1). 

Este asesinato frustrado, tan rebuscado como cobarde, 
no se atenüa ni aun con la circunstancia misera que pu- 
dieron alegar Bruto y Cassio, por ejemplo, yendo en per- 
sona & la Curia de Pompeyo por su muerte 6 por la vida de 
Cesar, ylevantando en el Capitolio susespadasensangren- 
tadas para que el pueblo Romano viese que acababa de 
recuperar sus derechos.—Y bien se veia y se palpaba, por 
otra parte, que el Gobierno libre no dependia de la vida 6 
de la muerte de Rozas, sinö de la Nacion entera que cru- 
zaba una &poca de descomposicion y deguerra, en la cuäl 
las Provincias marchaban cömo podian y con quien podian, 

häcia el objetivo trascendental que venfan persiguiendo 
desd«e 1820 y que recien realizaron constitucionalmente 
en 1862; y que el partido me&nos aparente para asegurar 
ese Gobierno libre era el delosunitarios, imbuido eömo 
estaba en las ideas de 1826 lascuäles sublevaban resisten- 
cias poderosas en todaslas Provincias; yen un absolutismo 
tradicional en nıiras y tendencias que conspiraba virtual- 
mente contra el resultado que buscaba, cömo he tenido oca- 
sion de demostrarlo al referirme & los trabajos de Eche- 
verria, y & la oposicion sistemada de que fu& objeto este 
hombre ilustre de parte de los principales hombres del 
partido unitario. 

Cömo tenfa que suceder en un pais presa de una lucha 
sin cuartei entre dos partidos intransigentes, —fuerte en 
hombres y en recursos el federal,— diminuto pero häbil y 
fecundo en expedientes de dudosa moralidad, el unitario, ’ 

{1) Vease e«ta carta en el apendice. 
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—y ambos encarnando sus Aspiraciones en 3us respectiv08 
representantes armados;—cömo era de esperarse, dado e] 
singular ascendiente politico de que gozaba Rozas en su 
calidad de Gobernante y de jefe de partido, el asesinato 
frustrado ä que me he referido puso de manifiesto las fuer- 
zas incontrastables con que Rozas contaba, y robustecid 
nıa8, si cabia, su poder y su influencia en toda la Repuüblica. 
El pais entero se conmoviö can eseacontecimiento,yla rela- 
cion de las manifestaciones que lehicieron con tal motivo 
formaria un grueso infolio. - 

Desde luego la Lejislatura decretö un solemne Tedeum 
con asistencia de todas las corporaciones eiviles y milita- 
res «por haber salvado milagrosamente la vida del Ilustre 
Restaurador,» y sin perjuicio de que sus miembros pasarou 
en corporacion & casa de Rozasä felicitarlo personalmente, 
le dirijiö una nota querecapitalabalaconducta de lus uni- 
tarios «de es08 mönstruos queensuinvasion & 6sta Prövin- 
cia hanafrentadolahumanidad, haciendo vietimas al sexo 
debil, & la venerable ancianidad y & la inocente nifez> y, 
que concluia asf:--Preciso eg ya, porlotanto, mirar ä esas 
hordas infernales que incesantementetraman y conspiran 
contra nuestra patria, con todas las precauciones que Su8 
enormes crimenes hacen necesarias. No serä6sta, Exmo 
Sefior, la ültima tentativa de aquellos perversos desnatu- 
ralizados. Son infames, son aleves, son salvajes unitarios, 
que.en su negra historia estä consignado lo que no se halla 
en la de las procacidades de los hombres. (1) 

En anälogo sentido estän concibidas las notas que con 
ese motivo suscriben loshombres mas espectablesdela socie 
dad por su alcurnia, por sus talentos 6 su posicion, äsaber: 
— el Dr. Eduardo Lahitte en nombre del Tribunal de Re- 
cursos Extraordinarios; los Doctores Ezquerrenea y Vi- 
cente Lopez en nombre del Superior Tribunal de Justieta; 
los SefioresSimon Pereyra, Manuel Arrotea, Francisco de 
P. Calderon y Belgrano y Manuel Mansilla, en nombre del 

Tribunal de Comercio; en el dela Curia Eclesiastica los Se- 


(1) Diario de Sesiones de la Junla Tomo 27 Pag 68. 
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üores Felipe Elortondo y Palacio, Miguel Garcia, Jose 
Leon Banegas; en el de la casa de Moneda los Sefiores Ber- 
nabe de Escalada, Miguel Ampbrosio Gutierrez, Narciso 
A. Martinez, Juan Alsina, Miguel de Riglos, Daniel Gow- 
land, Juan de Victorica, Joaquin de Rezabal, Laureano 
Rufino, Manuel Blanco Gonzales; en el del Credito Püblico 
los Sefiores Juan Bautista Pefia, Juan J. Alsina, Bonifacio 
Huergo, SinonR. Mier, Andres Ibaüez de Luca; en el del 
Tribunal de Medicina los Doctores Garcia Valdez, Mon- 
tüfar, Fuentes Arguivel y Fontana; el Dr. Gari en nom- 
bre de la Universidad; el Coronel Arenales en nombre del 
Departamento Topogräfico; 1os Sehiores de la Comision Ad- 
ministradora de los Hospitales, Manuel de Murrieta, Mar- 
celino Gonzales, Francisco del Sar, Martin Casä, y Feliz 
Constanzö6; D. Juan Manuel de Luca Administrador de Cor- 
reos; las Sehoras Crecensia Boado de Garrigös, y Pascuala 
Beläustegui de Arana, en nombre de la Sociedad de Benefi- 
cencia; el Prior de San Francisco Fr. Buenaventura Hidal- 
go en nombre de la Comunidad; en nombıe de la Socie- 
dad Popular Restauradora los Sefores Julian Gonzales . 
Salonıon, Martin de Iraola, Juan R. de Oroıni, Francisco 
Saens Valiente, Juan Francisco Molina, Vicente Peralta, 
Lorenzo y Eustaquio Torres, Lücas Gonzales Peüa, Euse- 
bio Medrano, Cayetano Campana, Jose M. Boneo, Elias 
Buteler, Saturnino Unzue, Ramon Sala, Fernando Gar- 
cia del Molino, Andres Segui, Marcelino Camelino, Cän- 
dido Pizarro, Jose de Herrera, Juan H. Haedo Antonio 
Modolell, Jose de Oromi, Roque Saens Pefia, Juan Cor- 
dero, Joaquin Villanueva, Mariano B.Rolon, Vicente Fuen- 
tes, eic. etc. 

Los teErminos en6rjicos y francos en que estän concebi- 
das estas notas de felicitavion revelan, &la vez que el Ödio 
que inspiran los adversarios politicos, autores de la nueva 
tentativa para matar ä Rozas, el sentimiento de profundo 
egoismo de una sociedad que se abisma ante la idea de 
que desaparezcaese hombre extraordinario en cuyas ma- 
nos ha depositado una, dosy tres veces sus derechos, Bu 
fama y su fortuna, ä condicion deque subordine absolu- 
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tamente el pais al örden de cosas politico que ella misma 
ha creadoy que quierellevar adelante, mas absoluta toda- 
.via.—Todos esos hoınbres principales, antiguos magistra- 
dos, Ministros, Congresales, Diplomäticos de distintas &po- 
cas de nuestra revolucion, letrados de nota, eruditos, 
comerciantes vinculados ä los progresos del pais, que repre- 
sentaban loque habia de mas culto y mas distinguido en 
Buenos Aires, todos estaban contestes en quela muerte de 
Rozas, mas que una calamidad, era el cäos abierto para el 
pais que lo exaltaba. 

Pero entre ese cümulo de felicitaciones hay tres que inter- 
pretan claramente el sentimiento dominante, yconstituyen 
por decirlo asi, la nota mas alta del diapason polfiico, que 
debiacrecer äimpulsos de las fuerzas que se ajitaban para 
destruirse:-—«Nuncaladivina providencia se ha mostrado 
mas benigna para con V. E. decfa el Gobernador Dele- 
gado Dr. Felipe Arana, que frustrando los efectos terribles 
de la mäquina infernal, que por manosamigas, qyeignora- 
ban el funesto presente, se hizo pasar & las.de V. E. para 
‚inspirarle una fatal confianza y perecer con ella.... Esto 
impone al Gobernador Delegado el deber de dar fervoro- 
sas gracias al Omnipotente por tan sefialado beneficio, y 
de felicitar dla Confederacion Argentina por la conser- 
vacıon deuna vida aque esta vinculada la existencia, li: 
bertad.e indepenaencia de la Patria y eltriunfo de las ca- 
- ras instituciones»—Don Manuel de Sarratea, Ministro Ple- 
nipotenciario enel Brazil, acentualamismaidea, diciendo: 
«PerolaProvinciaque haprotejidolavida de V.E. en mas 
de una ocasion, ha querido que en esta se conserve inlacto 
el dique que contiene tantas pasiones, y que unavezroto ha- 
briasumido la sociedad en un abismo de desgracias.» (1) 

Y la felicitacion del Obispo y Senado del (lero, suscrita 
por el Ilmo Sefior Don Mariano Medrano y los canönigos 
Don Diego E. Zavaleta, Miguel Garcia, Saturnino Segu- 
rola, Francisco Silveyra, Manuel Pereda Saravia, Felipe 
Elortondo y Palacio, Juan Antonio Argerich, Mariauo 


(1) Vease Gaceta Mercantil del 7 de Abril de 1841. 





3 — 


Somellera y Domingo Caviedes. es mas acentuada todavia, 
porque exalta lamisma ideacon todos los prestijios del ca: 
tolieismo para llamar con ella alcorazon y & la concien- 
cia de sus fieles—Comienza dieiendo que cuändo los uni» 
tarios prepararon la mäquina infernal no pensaron, cömo 
verdaderos impivs, en que el 0jo de la providencia estaba 
abierto para velar snbre Rozas, y en que Dios era el de- 
fensor fuerte y el invencible auxiliador de &ste. Manifies- 
ta el goce de esa corporacion por las misericordias que la 
manodel Sefor visiblemente derrama sobre Rozas; deelara 
que ella >ha rodeado el altar santo para ofrecer ä& la Divi- 
nidad el tributo de sus acciones degracias, purque salvan- 
do la vida de Rozas del golpe que le prepararon los sal- 
vajes unitarios ha salvado tambien la existencia de esta- 
Provincia yla de toda la Confederacion Argentina; y 
eoncluye consagrando en nombre de Dios el sentimiento 
unänime de la sociedad. en los t&rminos siguientes:— Seale 
permitido al obispo y al Senado manifestar a V.E. quesi 
tan notable acontecimiento ha dado una leccion muy 86ria 
& sus tenacesenemigos, tambien & V. E. le da un avisoque 
sin contradecir la voluntad del Eterno no puede dejar de 
oir.—;Quiere V.E conocer mas claramente que Dios lo tiene 
escojido para presidir los destinos del pais que lo vio nacer? 
3No se apercibirä de que es disposicion del Eterno que con- 
inte sus sacrificios, y que el ünico propösito que domine d 
V. E, sea el de llevarlos hasta dönde lo erijen los intereses' 
de la Repüblica?,... Esta necesidad ya se lu hecho sentir a 
V. E. repetidas veces la voz del pueblo:—uhora se la hace 
entender mas enerjicamente la voz del cielo, la voz del mi- 
lagro» (1) 

En pos de las ya mencionadas vinieron las felicitacio- 
nes de las parroquias, de 108 vecindarios de campafia, (2) 
de los Gohernadores y Lejislaturae de las Provincias, de 
los Generales Oribe, Pacheco, Aldao, Benavidez, Ibarra y 


{1} Vense La Gaceta Mercantil del i4 de Abril de 1841. 


(2) Todos los curas de campafia imitaron el ejeimplo del Ilmo. seüor Obispo, 
celebrandu cn sus templos acciones de gracius «por habersc salvado milagro- 
samente la vids del Ilustro Restaurador de lus efectos dela mäquina infernal 
preparada por lıs salvajes unitarios>. 
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Gutierrez que mandaban los Ejercitosen el interior; del 
cuerpe Diplomätico y hasta de los Presidentes y Jefes de 
Naciones amigas.—En Montevideo produjeron hondo des- 
pecho el cuäl se tradujo en el «Nacional» y otros Örganos 
de la prensa Riverista en t&rminos que dejaban entrever, 
mas que ninguna otra cosa, la propia complicidad en el 
asesinato frustrado contra Rozas.—El cönsul Acevedo Le- 
itte se traslad6ö ä& Buenos Aires, cömo queda dicho, y le 
presentö & Rozas cumplida satisfacion por el modo in- 
digno cömohabian conseguido quesu nombre se mezclase 
en 2l asunto de la mdguina infernal; cömo asi mismo los 
antecedentes y datos que en su propio inter&s acababa de 
recojery que acusaban naturalmente & Rivera Indarte,y 
äloshombresdel Gobierno deMontevideo -Enconsecuen- 
cia de esto ese Gobierno le mand6 sus pasaportes, y el 
Oonsul Leitte quedö con el mismo caräcter en Buenos 

Ire8. 

Consecuencia del asesinato frustrado contra Rozas — 
la que pudo ser realmente trascendental — fue la actitud 
decidida que asumieron los notables deBuenos Ayres, lan- 
zandose ä prohijar una idea que era, mutatis mutandı, 1a 

misına que acariciaron y trabajaron algunos de los pro- 

hombres de nuestra Revolucion de 1810.—Esos notables 
se dijeron: Nosotros queremos ante todo la Federacion, y 
a Rozas al frente de la Repüblica para que la afianze en 
los tiempos. Y siRozassucumbe ante alguna de lastramas 
de sus enemigos, no encontramos mas que una persona 
que pueda continuarlo en el presente y realizar esaobra 
en el porvenir; y esa persona es su propia hija Dofa Ma- 
nuela de Rozas. 

Esta nueva tentativa de Gobierno hereditario en nues- 
tro paisesunanovedad para loshombresjövenes, y cäbeme 
el poder revelarla por la primera vez con los datos que 
me han suministrado, entre otras, la misma persona indi- 
caba para llevarlo ä ejecucion. —Pasado el primer mo- 
ınento de estupor que produjo el asesinato frustrado por, 
medio dela mäquinainfernal, varioshombres espectables 
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cömo ser el Senior Jose Maria Roxas y Patron (1)el Doctor 
D. Felipe Arana, Don Bernab6 de Escalada, Don Miguel 
de Riglos, Don Juan Norberta Dolz, y Don Felipe de Ez- 
curra, antiguos congresales, ministros y cabildantes; Don 
Juan Nepomuceno Terrero y Don Nicoläs Anchorena, fa- 
miliarizados con la cosa püblica, y que habian llegado & 
ser elejidos para desempefiar la Gobernacion de Buenos 
Ayres; los Generales Soler, Mansilla y Vidal, del Ejereito 
de los Andes y Auxiliar del Perü; el Dr. Eduardo Lahitte, 
Don Simon Pereyra y Don Baldomero Garcia, miembros 
conspicuos de la administracion, se reunieron Ainvitacion 
del primero para deliberar acerca de lo que debia hacer 
el partido federal en presencia de la amenaza continua 
contra la vida de Rozas, y para el caso que &ste sucumbiese 
älas tramas de sus enen;igos los unitarios. 


(1) Don Jose Maria Roxas y Patron naciö en Bueros Aires en 1795, de 
familia principal yacomodada. Su padre, el Dr. Francicco Roxas, mas cömo 
amigo que cÖömo medico, acompand & Buenos Aires al Virey D. Pedro Melo 
de Portugal, juntamente con D. Joaquin Terrero y otros espafioles de al- 
eurnia, quienes despues de la muerte del Virey, ocurrida en esta ciudad, 
fijaron aguf su residencir. 

Muy jöven todavia se contrajo & los negocios, en los que moströ raras 
aptitudes, cömmo que pudo extenderlos poco despues con los comerciantes 
de Lisboa, Rio Janeiro San Pablo y Bio Grande. —Esto le voli6ö el mote 6 
apodo de Ministro azicar rubia, con que lo bautizö D. Juan Cruz Varela 
ceuändo D. Jose Maria ocup6 ese cargo en la administracion del Coronel 


Despues de produrida la Revolucion de 1810, & la que asistid como todos 
los jövenes portenos de su edad, D. Jose Maria Roxas se traslad6 al Bra- 
sil donde permaneciö ocho afos. 

En 1819 regresö & Buenos Aires adönde lo Ilamaban sus votos mas ener- 
gicos. La crisis eetupenda del ano 20 lo encontrö militando en las filas de 
los que inspirados en el sentimiento nacional, que’ representaba el glorioso 
Con e Tucuman, abatido por las facciones, trataban de levantar & 
los hombres que tenian afinidades con este Congreso, para Orientarse & tra- 
ves del caos que presentaban estas facciones. 

Elegidv Representante, siguiö los bandcras del Gobierno del General Mar- 
tin Rodriguez ; y hay una carta suya notable por los datos y apreciaciones 

ue arroja acerca de esos dias aciagor, dirigida en Noviembre de ese aflo al 
Dr. Manuel Jose Garcia, y que en copia me fue dada go el hijo de ese pa- 
tricio argentino—Dr. Manuel Rafael Garcia—en la cual D. Jose Maria Roxas 
maniflesta claraınente sus simpatfas, y recapitula la situacion con una exac- 
titud de vistas que revela el conocimiento de los intereses encontrados que 
actunban en cse escenario multiforme. 

Nacionalizada Buenos Aires por ley del Congreso de las Provincias Uni- 
das, D. Jose Maria Roxas y Patron fue electo en 4 de Junio de 1826 Dipu- 
tado & ese Congreso por el territorio de la capital, y en union de los ciuda- 
danos Juan Alagon, Valentin San Martin, Cornelio Zelaya, Ildefonso Ramos 
Mexia, Miguel de Riglos y Joaquin Belgrano—despues de un largo debate 
sobre si la eleccion habia recaido en su persona 4 en la deD. Jost Maria 
Rojas y Argerich, que promovi6 el Coronel Dorrego, y en el que tomaron 
parte oradores cömo D. Valentin Gomez, Juan Jose Passo, el Ministro 
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El Sr. Roxas toınd la palabra y despues de fundar la ne- 
cesidad de arrivar ä un resultado que pusiese ä& los federa- 
les al abrigo de peligros que podia conjurarse, y respecto 
de lo cual estaban contestes todos los presentes, por otra 
parte, abordö la cuestion franca y resueltamente. El Gene- 


Agüero, Manuel A. Castro y Jose J. Gorriti, prestö juramento y fue in- 
curporado al Congreso el 16 de Junio de 1826. 


En la sesion del 19 de Julio de 1825 en que el Congreso se pronunciö por el 
rejiimen de Gobierno para las Provincias Unidas, Dun Juse Maria Roxas fue 
uno de los 42 Congresales que votaron el informe de la Comision de Nego- 
cios Constitueionaleog que aconsejaba la adopeion el rejimen unitario. En 
31 de Julio del mismo fue elejido Presidente de este Congreso General Cons- 
tituyente.—Rselejido para este cargo en el ao siguiente, cüpolo suscribir cö- 
ıoo tal la Constitucion de las Provincias Unidas, y la nota de 30 de Junio de 
1827 en laque el Congreso aceptö la renuncia que elevö Rivadavia de Pre- 
sidente de la Repüblica. El seivr Roxas ejercid ose cargo hasta que restable- 
cido el Gobierno Provineial en Buenos Aires, y numbrado Gobernador el 
“ Coronel Dorrego, este lo llam6 al Ministerio de Hacienda desde el cuäl le 
eupo desempenar un rol importante en la polftica de la &poca. 

mpefiada la Repüblica en la guerra con el Brazil, el seior Roxas coad- 
uvö al plan que einpezö & desenvolver el Coronel Dorrego para derrum- 

ar ese Imperio y apoderarse del Emperador (Vease Tomo I, pag. 326) 
uconsejändole: 1.0 Proclamar la Repüblica Brusilera; 2.0 Anunciar a fibe d 
de los esclavos, comenzando & därsela & los que se pasasen & nuestras 
fronteras; 3.0 Dar patentes de corso para buques mayores y menores. La 
subsiguiente negociacion de Lord Pomsonby y, mas que todo, el pronuncia- 
miento de la opinion en contra de las vistas del Gobierno de Dorrego, frus- 
traron este plan que quizä& habrfa operado una trasformacion polftica en 
esta parte del continente. 

El sehor Roxas fu& quien. A nombre del Gobierno de Buenos Aires, firmö 
con lus seiores Domingo Cullen, & nombre del de Santa Fe, Y Domingo 
Crespo & nombre del de Entre Rios, el memurable tratado del Litoral al 
que adhiri6 despues Corrientes, y sucesivamente las demäs Provincias; y que 
es el origen y el punto de partida de la Constitucion Federal Argentina. 
En seguida ejerci6 el cargo de Diputado por Buenos Aires & la Comiston 
Representativa de Santa Fe hasta fines del mismo aüo de 1831, en que fue 
roemplazado pur el Dr. Ramon Olavarrieta. 

En 2 de Marzo del 1832 fu& nombrado, por renuncia del Dr. Manuel Jose 
Gaurcfa, Ministro do Hacienda del primer Gobierno del General Juan Ma- 
nuel de Rozas.—El General Balcarce, que sucediö A este ültimo en el Go- 
bierno de Buenos Aires, le ofreciö el mismo cargo, pero el sefior Roxas lo 
declind por motivos personales.—En Abril del 1833 fue electo Diputado, y 
se colocO del lado de los federales que constituian la oposicion, frente & .os 
loıno negros que formaban el partido Gubernista. 

El General Rozas, cußndo en 1835 fue elejido Gobernador con la suma 
del poder püblico, lo llamö6 nuevamenie al Ministerio de Hacienda, y fue 
aqufı dönde Don Jose Maria Roxas y Patron afirmö su reputacion de finan- 
cista y buen administrador, por la serie de leyes orgänicas y fundamentales 
quo proyectö 6 hizo sancionar, y por su memorable creacion de la Casa de 
Moneda, 6 sea Banco de la Provincia de Buenos Aires, sobre el estinguido 
Banco Nacional (Vease Tomo II, bag: 227). 

El sefor Roxas fu& elejido Diputado en varios periodos hasta 1852, en que 
termind, puede decirse, su carrera polftica.—Su contraccion & la cosa pü- 
blica, sus opiniones serenas & ilustradfsimas, las conexiones mas 6 me&nos 
intimas que conservö con los principales hombres del pafs, le hicieron gozar 
de merecido valimiento durante los treinta afos que actu6 siempre en pri- 
mera Ifnea en la politica de su pafs.—Muri6 en 1883 rodeado de los suyos 
pero oscuro y olvidado; tan olvidado que ni un retrato suyo hay en el Banco 
de la Provincia, d6nde se ostenta el del Dr. Dalmacio Velez Sarsfleld con este 
mote: «Fundador del Banco de Buenos Aires»............ 
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ral Rozas, dijo en tono tansinceramente convencido cömo 
el de Belgranocuändo proponfa lamonarquia Incana enlas 
gesionessecretas del Congreso de Tucuman, es la columna 
dela Federacion. Si &l cae en el estado deguerra y de ödios 
en quese halla el pafs, quedarän en pie en esta y en otras 
Provincias varias influencias relativas, pero ninguna ten- 
drä el poder suficiente. —no ya para asegurar el regimen 
federal que sostenemos y que libramos al 1iempo y & los 
acontecimientos, — pero si siquiera para luchar con las di- 
fieultades que surjirfaninmediatamente delas divisionesy 
de los celos, que explotarian nuestros enemigos para pro- 
piciarse un triunfo fäcil. — El dilema para nosotros es ste: 
6 bien nos fijamosen lapersona & la cuäl rodear&mosen el 
caso en que haya que sustituir al General Rozas, y le pedi- 
mos & öste anticipadamente la recomiende 4 la considera- 
eiön de los principales federales de las demas Provincias 
ylhhacemos nosotrosotro tanto, para que el designado cuente 
sobre una base esencialimente nacional, sin la cuäl seria 
todo efimero y peligroso ;— 6 bien nosresolvemos, una vez 
Prod ucida la catästrofe que no podemos evitar, & caer bajo 
©) ddogal de nuestros enemigos, despues de vagar errantes 
en un dedalo de ambicionesy de desgracias. — Ninguno de 
20801r08 puede ni debe vacilar con tanto m&nos motivo 
wäantoquela experiencia de una parte y el sentimiento de 
\AS altas conveniencias, de la otra, nos estän indicando la 
persona alrededor de la cuäl se agruparian todos los fede- 
rales dela Repüblica— la sefiorita Manuela de Rozas. 
'Todos los presente adhırieron älas conclusiones del 
Sr. Roxas desp ues de un lijero cambio de ideas, c6mo que 
Aninguno le sorprendi6 el medio propuesto para conjurar 
la crisis GuberLativa que se temia. Ellos mismos y la Le- 
giglatura y las autoridades y el puel)lo habian venido esta- 
bleciendo por una serie de precedentes notorios el hecho 
singular y Culminante de que Manuela de Rozas podfa 
ejercitar lejftimamente la representacion de su padre, asi 
en los actos particulares cömo en los actos ofieiales; yelno 
menos notable de que se le debfa incluir inmediatamente 
despues de Rozasen la escala de las distinciones \ı honores 
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de que fuese objeto este ültimo, yde que tales precedentes 
no rezaban con D. Juan Ortiz de Rozas, el primog£nito del 
General D. Juan Manuel, el cuäl se ocupaba en sus estan- 
cia8. 

Ello habia llegado & ser una costumbre tanto mas acep- 
tada cuänto que eran unänimeslassimpatfas que inspiraba 
Manuela de Rozas, asi por sus amables prendas y por la 
sincera bondad que distinguia todos sus actos, cC6mo por 
sus calidades poco comunes para tratar ä las gentes por 
encumbradas 6 humildesquefuesen, y desempefiarse satis- 
“ factoriamente en cualesquiera situaciones que su padre li- 
brase ä su prudencia y & su habilidad. — Era ella la com- 
pafiera inseparable de su padre, asi en las grandes satis- 
facciones cömo en las dudas angustiosas y en los peligros 
inminentes de la vida de ese hombre, exaltado por los unos 
ä la cumbre ä la cuäl ningun Gobernante Argentino lleg6, 
y sefialado por los otros cömo el tirano mas bärbaro de la. 
Repuüblica.— \V ellaera tal vezla iinica persona que estaba 
al cabo de las fuerzas, de las aspiraciones y de los rumbos 
que encaminaban ese Gobierno en medio de las aclama- 
cionesentusiastas de una opinion robusta, y entrelas reac-. 
ciones tremendas de una minoria decidida & batallar con- 
tra @l hasta vencer 6 hasta morir. 

Asi, los com andantes en jefe de los Ejercitoe Federales 
al darle cuenta & Rozas de sus triunfos, jamäs olvidaban 
felicitar por ello & Manuela de Rozas. Otro tanto hacfan 
los altos funcionarioscon motivo de las festividades nacio- 
nales.—Ya he mencionado los hono res que la discerniö la 
Lejislatura.—Entre el cümulo de notas oficiales que le fue- 
ron dirijidas ä Rozas de todos los pu ntos de la Repüblica 
con motivo de la mäquina infernal, no hay una en la que 
no se felicite & Manuela de Rozas. Y cuändo con el mismo 
motivo se hizo mocion en la Lejislatura para que logsR.R. 
pasasen en corporacion y sobre tablas & saludar ä Rozas, 
y algun Dipntado dijoque ä esa hora el Gobernador estaba 
atareado, el Diputado Garrigös pronunciö estas significa- 
tivas palabras que hizo suyas la Lejislatura sancionando 
esa mocion: «El que las exesivas aten ciones de S. E. hacia. 
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los negoecios püblicos nv le permitan recihir & los sefiores 
Representantes, no es un obstäculo, porgue alli se halla su 
digna hija, que puede ser el örgano por dönde se trasmilan 
a su respetable padre los sentimientos de la H. Sala...... Asi 
ha sucedido ya,y no hace mucho tiempo ü que fue la Sala en 
cuerpo,y acercändose ü la benem£rita y esclarecida Argen- 
tina Dora Manuela de Rozas,espuso por medio del senor Pre- 
sidente sus sentimientos (1). 

Aceptadas, pues, las proposiciones del sefior Roxas, 
quedö resuelto que este daria A Rozas Cuenta por escrito 
del motivo y fin de la reunion; y queal dia siguiente pasa. 
rian todos & ınanifestarle sus proyectos y sus sentimientos. 
—Rozas los esperö ä la hora indicada; y cuändo el sefior 
Roxas hubo reiteradoen t6rminos eloc uentes los votos con. 
tenidos en su carta, agregando que estos eran los del par- 
tido Federal que rodeaba y rodearfa hasta el Uultimo mo- 
mento al Gefe de la Nacion, Rozas agradeci6 con efusion 
el celo de sus amigos; bien que manifeständoles que ese 
celo les hacia ver mas graves de lo que serfan las conse- 
Cuencias de su muerte, CÖmo quiera que todas las Provin- 
cias estuviesen representadas por federales de nota, y que 
enla de Buenos Aires hubiese hombres cömo el Sr. Roxas 
y otros, capaces de proseguir la organizacion del pais bajo 
elr&jimen dela Federacion.—Y cömo el Dr. Roxas insis- 
liege, Rozas se limitö & pronun«iar estas palabras que no 
les permitfa & sus amigos adelantar un paso en el terreno 
en que se habian colocado: «C6mo V. V.lo dicen, es cierto 
que a nina estä impuesta de los asuntos de la administra 
tion yde la marcha que ellos deben seguir y han de se- 
Buir; pero es mas cierto que lo que V. V.preteınden es nada 
menosque el Gobierno hereditario en nuestro pais, el cuäl 
ya ha aventado tres 6 cuatro Monarquias porque eran he- 
reditariag. > 

Respecto de esta tentativa de Gobierno hereditario, que 
n0 pas6 de aspiraciones de algunos hombres bien intencio- 
nados, me decia ültimamente la Sefiiora Manuela de Rozas 


(1) Diario de Sesiones de la Junta, Ses. 688, Tomo 27. 


— 50 — 


de Terrero: « Me pregunta V. quienes fueron realınente 
los que representaron al General Rozas la necesidad de 
que les indicase su sucesor para el caso de que se repities® 
con &xito la tentativa de la mäquina infernal; y quien, 
entrandoen consideraciones politicas de trascendencia, in 
dic6 la conveniencia de que el sucesor fuese yo misma.... 
De lo primero se hablö en la sala de Representantes... La 
indicacion de que ese sucesor fuese yo misma fu& del Sr. 
Don Jose Maria Roxas, en carta & mi padre, quien la re- 
chazö de todo punto; cömo que un hombre desualcance 
ni por un momento pudo desconocer la impropiedad.de - 
tal idea, y que era inadmisible. Sin duda que fu& nacida 
de ladistincion y del carifio con que ese buen & inolvida- 
ble amigo me favoreciö desde mis primeros aü08» (1) 

Y.... dejändose llevar un instante de ese sentimiento 
que nos mueve ä desear que la pätria de antafo hubiese 
cosechado la felicidad que anhelamos para la pätria de 
oganio, en fuerza del vinculo piadoso que ata el alma en- 
tre los abuelos que se fueron y entre los hijos que ven- 
drän........ ces dable preguntarse si ese Gobierno heredi- 
tario habria beneficiado ä nuestro pais? 

Manuela Ortiz de Rozas, descendiente de una familiaan- 
tigua @ilnstre de Espafia, delas ınas ilustres que poblaron 
el Vireynato del Plata; Manuela de Rozas que por la posi- 
cion de su padre y elcamino que este le habia abierto sin 
pensarlo, conocia & los hombres ylas cosas de su pais, y e$- 
taba habituada al manejo de los negoeios püblicos; queen 
fuerza de esto mismo y de las altas dotes morales que la 
distinguian no podia desconocer lasexijencias de la situa- 
cion que ella crearia ante una oposicion que debia tratar 
de desarmar; intelijente, bundadosa y simpätica, respe- 
tada por todos los hombres de alcurnia y de posicion, fue- 
sen unitarios 6 federales; fdolo de las muchedumbres...gno 
habria sido en el Gubierno el poderreparador de nuestros 
largos infortunios? 

El Gobierno que ella iniciase,g no nos habria encamina- 


(1) Carta de Diciembre del 1884 datada en Löndres y en mi archivo. 
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do mas derechamente hacia el ideal que viene persiguien- 
do nuestro pais desde hace sesenta aüos & que lo exijieron 
los caudillos blandiendo sus lanzas sangrientas?— «No nos 
habria ahorrado las desgracias, las reacciones y los peli- 
gros que nos han agoviado, y de los que estamos aımena- 
zados, en medio de la desnaturalizacion mas flagrante de 
un rejimen Republicano que viene & ser peor que cualquier 
otro cuändo no asegura los beneficios de la libertad y del 
örden duraderos? Cuestion es esta que, en principio, se PrO- 
pondrän todavia las inteligencias bien templadas, las que 
piensen con la pätria y para la pätria y en el hecho aes- 
consolador de cömo se quiebran los esfuerzos ante los obs- 
täculos y reacciones que se levantan contra el Gobierno 
que nos dimos, creyendo que basta escribir y proclamar 
la libertad para que gozen de ella los mismos que la ultra- 
‚jan desnaturalizändola y ensefiandoä desnaturalizarla..... 
De todos modos, el Gobierno hereditario que tentaron 
establecer los Federales de 1841 con Doa Manuela de 
Rozas, tenia, por lo que hace ä nuestro pais, fundamentos 
mas sölidos, lejitimidad me&nos discutible, y probabilida- 
des de &xito mucho ınenvs dudosas, que las que tenian el 
Protectorado Ingles; el Protectorado Franc6s; la Monar- 
quia Incana con «el cholo bastardo de Huayna-Capac >» 
cömo decia el Padre Castaneda; la Monarqufa Borbönica 
con el Infante Francisco de Paula, surjida al favor dela 
ruptura entre el Rey Cärlos de Espafia y su hijo Don Fer- 
nando; 6 con el Prineipede Luca ylaayudadela Princesa 
Carlota del Brasil ;— que trabajaron respectivamente Ro- 
driguez Penia, Belgrano, Rivadavia, Pueyrredon, Sarratea 
J@Gareia duranteel primer cuarto de este siglo, aublevan- 
do las iras de los pueblos Argentinos que acababan de sa- 
cudir elyugodela Metröpoliy quese apresuraron ä decla- 
rar 8u Independencia por el Örgano del glorioso Congreso 
de Tucuman. (1) 


(1) No me reflero entre alguna otra mas effmera & la negociacion que 
entablG el Brasil en 1830 ante las grandes potencias Europeas,para monar- 
guizar a Sud-Ame6rica, colocando en estos Estados & prinei es de la casa de 

Tbon, porque este proyecto que desenvolviö el Vizconde de Abrantes,— 

e\ Mismo que solicitö en 1843 de Ia Gran Bretaia y de la Francia la inter- 

#eücion armada on el Rio de la Plata,—no solo no tuvo Eco ni repercucion 
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Por lo demisen aquella &poca se trabaj6 una verdadera 
monarquia calcada naturalmente sobre las bases de las 
que suscribieron la Santa Altanzu; y lo que los Federales 
de 1841 tentaron establecer fu& un Gobierno hereditario- 
porloquehaceal Poder Ejecutivo solamente, 6 mejor dicho; 
una Federacionde Estadoscon un Poder Ejecutivo inamovt 
ble, y sobre la base, ya establecida por el mismo Rozas en 
el Tratado Litoral de 1831, de la autonomia de las Provin- 
cias, las cuäles delegaban en aquel Poder las atribuciones 
inherentes & los intereses Naeionales, reservändose su 30- 
beraniaen todo lo que concerniaä los intereses parlicula 
res. — Un r&jimen que armoniza y resume sin violencia 
las dos grandes tendencias que se disputan el predominio 
en las sociedades politicas:— la de los conservadores auto- 
ritarvos, y la de los innovadores que seinspiran en las cor- 
 rientes diarias de la democracia pura. — Fiel trasunto — 
porloquehace äla idea fundaınental—del gobiernoingles, 
tal cömo lo quiere y lo trabaja Gladstone, sin lores que se 
sienten en la cäınara alta por derecho de primogenitura. 
Espresion mas acabada que la monarquia democratica de 
Noruega y Suecia, que recienen 1366 aboli6 los cuatro es- 
ados de nobleza, clero, burguesia y pveblo (1) Trasunto 
del ideal del Gobiernn conservador, — del punto de vista 
del Bjecutivo y del Senado, — que traslad6 el Dean Funes 
ä nuestra Constitucion de1819;que cuenta con el concenso 
de Stuart Mill, de Bluntchili y de cuäntos se han preocu- 
pado seriamente de la cuestion de Gobiernoen estos ültimos 
treinta andos; y que & la larga aceptar&mos quizä en el 
nuevo mund.) para gozar positivaınente de los beneficios 
del Gobierno libre que dificultan y obstruyen hasta ahora 
los Presidentes con facultades Imperiales y las turbas de- 
magöjicas que los lavantan ä espensas de ese pretendido 
derecho universalde sufragio que envuelve de hechoy en 
la präctica la negacion del derecho del mayor nümero. 
en nuestro pafs, sino que era en esclusivo provecho de ese Imperio que po- 


nfa como condicion la de que en el reparto le tocarfa & El f{ntegra la hoy 
Repüblica Oriental. . 


(1) Vense Za Suede por M. Alınquist.— Efude sur les constitutions por M. He-- 
ruld.—Constitutiong Europcens por G. Demonbynes. 
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FIN DELA COALICION DEL NORTE 


I Plan yobjeto deLavalle al retirarse de la Rioja.—II Doble hipötesis bajo la 
cuäl opera Oribe.—LII Error de Lavalle 4 este respecto.—1V Operaciones 
deOribe en los Llanos dela Rioja—resultados que le dan. —V Lavallessere- 

tira 4 Famatina sin poder reducir & Brizuela & que lo siga—obsecacion de 
Brizuela.— VI Brizuelay la Comision Argentina de Chile—propösitos y 
principios de esta comisfon.— VII Lo ünico positivo que vi6 Brizuela en 
!a conducta de esta comision para con El.—VIII Aldao marcha sobre Bri- 
zuela y lo destroza on Sanogasta—muerte de Brizuela.—IX Lavalle y La- 
maadrid se reunen en Catamarca. — X Motivos que facilitan la marcha de 
Liamadrid de Tucuman & Catamarca.—XI El Coronel Hilario Lagos,- por- 
gu se retir6 Lagos de Paclin. —XII Lamadrid adelanta su yanguardia äla 
ioja y deaquf& San Juan al mando del Coronel Acha.—XIIL Aldao mar- 
cha sobre San Juan, y Acha sale & esperarlo con su division —el cuadrode 
ugaco. —XIV Epflogo de Angaco.— XV Benavidez asalta & San Juan, 
XV I—Heroismo de Acha—Acha se rinde & Benavidez. -X VII Beuavidez 
se retira al aproximarse Lamadrid, hace entrega de Acha 4 Pacheco y 
este lo hace fusilar. XVII Critica de la cunducta de Lamadrid en estas 
emergencias.—XIX Lamadrid entra en San Juan y marchn en s: guida 
para Mendoza—el pueblo de esta «iudad lo aclaına Gubernador.—XX Mar- 
cha de la coluınna de Pacheco por San Luis. — XXI Pacheco avanza por 
1a Ifneadel Desaguadero,--combate de la vueltzdela Cienaga.—XXII Bata- 
41a del Rodeo del Medio—nümero y formacion de las fuerzas de Lamadrid y 
de Pacheco—la colunına de este ültimo se prepara & pasar el puente de la 
Yuelta de la Oitnaga—error capital de Lamadrid--las fuerzas do Pacheco 
despliegan al frente delas de Lamadrid—ventajarelativadel coronel Alva- 
rez—desobedienciainaudita del coronel Baltar—carga del centrounitario— 
Lamadrid lo vuelve & forınar bajo los fucgos enemigos—derrota completa 
de Lamadrid.— XXIII La retirada de Lamadrid.—AX1IV Su pasaje por la 
Corüillera delos Andes—Sarmiento le conduce auxilios por el lado de 

ile. 


Lasruidosas manifestaciones populares que provocära 
en Buenos Aires el asesinato frustrado contra Rozas llega- 
ron alInterior envueltas en el sentimiento enardecido de 
los partidarius; y fu& este sentimiento, puede decirse, el 
que precediö las marchas del Ejereito Federal sobre el de 
la cvalicion del Norte, & cuyo frente iban Lavalle, Lama- 
drid y Brizuela.— El General Lavalle, al retirarse de la 
Rioja no podia hacer frente & ninguno de lostres cuerpos 
de ejereito que conducian Oribe, Pacheco y Aldao, cömo 
5% queda dicho en el capftulo XXX VII.-- Tampoco lo pre- 
tendiö despues de haber conseguido en parte su propösito, 
<uäl era el de que Oribe invadiera esa provincia y dejase 
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& Lamadrid organizar los elementos de la resistencia er 
elNorte.--Con estos elementos y con los suyos propios 
pensaba forınar un ejercito fuerte haciendo pie en Tucu- 
man adönde Oribe irfa & buscarlo; y desde ese momento 
gu objeto principal fue el de incorporarse con el General 
JTaamadrid. 

Pero Oribe, desu parte, tenfa madurado un plan quede- 
bia desbaratar los cälculos de Lavalle aun en el caso de 
que practicase las operaciones que 6ste ültimo con funda- 
da razon le atribuyese.—El modo cömo Oribe distribuy6 
las fuerzas de su mandoal marchar sobre la Rioja, dejan- 
do cubierta su linea de Cördoba, cömo queda dicho en el 
capitulo citado, manteniendo & Aldao en Valle FErtil, & 
Benavides en la frontera de San Juan, & Lagos en la de 
Catamarca dändose la mano con Ibarra y con Gutierrez, 
indica queoperö bajo la doble hipötesis de que, 6 Lavalle 
se incorporaria con las fuerzas Riojanas al ejercito que 
traia Lamadrid y le presentarian una batalla; 6 estos dos 
Generales maniobraban sobre el Norte y Cuyo respecti- 
vaınente. En el primer caso El les opondria la columna &° 
sus inmediatas Ördenes,y las de Pacheco y Lagos com- 
puestas de tropa de linea y selectas. En el segundo caso, 
daria & Pacheco el mando de las fuerzas que debian ope- 
rar sobre Lamadrid, y @l marcharia al encuentro de La- 
valle dönde quiera que &ste se dirijiese. 

Su marcha sobre la Rioja por los Llanos tenia, pues, por 
ünico objeto el llegar & uno de esos dos resultados, cC6ömo 
quiera que esta Provincia no le ofreciera mayores venta- 
jas una vez que la desalojase Lavalle, presentändole & &@l 
la oportunidad de tomar el camino mas conveniente. En 
esto fue en lo que se equivoc6 el General Lavalle, pues en 
su carta ya citada al General Paz le dice: «Confieso ä& Vd. 
que la inauditaretirada de Oribey de Pacheco de la Rioja 
no la pude concebir sino como efecto de la ocupacion del 
Enntre Rios por el ejercito combinado de Entre Rios y del 
Estado Oriental». (1) IqueOribelo tenia asi meditado y cal- 


(1) Memorias del General Paz tomo 3° päg. 186. 
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culadoes evidente, puesque en una de sus varias cartas & 
Lagos en la que le pide que nocomprometa cumbate serio 
con Lamadrid, cömo lo pretendia ese valiente y experi- 
mentado gefe con la exelente columna de su mando, le 
dice con fecha 14 de Mayo, un mes äntes de que Lavulle se 
moviera de la Rioja: «De todos modos, yoestoy en marcha 
para una operacion sobre La Rioja, que fue mi plan, aun- 
que para ocultar mi marcha con este destino divulgue la 
voz de que marchaba para esa (Catamarca). Pero la ope- 
cion que indico sobre la espresada la Rioja, es solo un 
movimiento el cuäl verificado, estar& en actitud de dirijir 
me donde convenga.> (1) 

A medida que avanzaba Oribe por los I,lanos, se pronun- 
ciaban por las armas federales los partidarios que en favor 
delos unitarioshabia levantado el noble coraje dePefialoza 
yla presencia de Lavalle. Segun se lo comunica aquel 
General al Coronel Lagos, ap6nas llegö al pueblo de Olta 
Be le presentaron bien armados y montados como cincuenta 
hombres al mando del capitan Gomez: cerca de Pacatata 
8e present6 el Comandante Villafafe con su escuadron 
fuerte de setenta hombres; y en su marcha por Malauzan, 
Nlisca y Chepes se presentaron igualmente partidas sueltas 
de las que Pefialoza tenfa desprendidas, y que reunidas ä 
aquellas fuerzas formarian un total de cuatrocientos hom- 
bres que se agregaron por su propia voluntad al Ejereito 
Federal (2) Y para que este pronunciamiento se hiciera 
mas notable, fuel Comandante Juan de Dios Videla elque 
8e presentö & los pocos dias ä Oribe con el escuadron Uu- 
llen que acompafiaba & Lavalle desde dos afios aträs. En 
seguida de estos resultados, y sobretodo, cuando Pefialoza 
se hubo retirado, Oribe diö por terminada la campafia de 
los Llanos. He aquf en que t6rminos Oribe rinde, sin pen- 
sarlo, en la carta citada, merecida justicia & ese reputado 
caudillo que acompanden el mas rudo batallar 4 los unita- 

(1) Manusc. original en mi archivo (Papeles de Lagos) Vease el kpendice 


de este capltulo. 


(2) Carta de Oribe & Lagos de 22 de Mayo 1841. Manusc. en mi archivo— 
vease elap,—V. tambien parte de Oribe &4 Rozas en La Gaceta Mercantil de 


2 de Junio del mismo aflo. 
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rios, y que en 1863, anciano ya, veinte y dos afios despues 
de los sucesos que vengo historiando y bajo el Gobierno 
de los adversarios de Rozas, fu& decapitado y colocada su 
cabeza en una pica en Ja plaza de Olta. «....... Estas defec- 
ciones han puesto & Pefaloza (a) Chacho en la necesidad 
de abandonar el Carrizal dönde se hallaba, y dirijirse & 
Aguango con intencion sin duda de cruzar & la Rioja, Y 
esto me hace suponer tambhien que en los Llanos ya no exıs- 
ten enemigos que combatir » (1) 

Fue& en estas eircunstancias cuändo Lavallellamö & Bri- 
zuela y äsus gefes & una junta deguerra para proponerles 
las operaciones que urjentemente debian llevar & cabo, ä& 
efecto de incorporarse & Lamadrid,y lasque fueron «acep- 
tadas con entusiasmo» cömo lo declara el mismo Lavalle 
en sucarta ya citada & Paz.— Pero h& aqui que al comen- 
zarlas, Brizuela las resistio ä punto de intimar ä los jefes 
Riojanos que no obedeciesen otras Ördenes que las suyas- 
— No pudiendo reducirlo sind por la fuerza, y äpremiado 
por un enemigo fuerte que se le venia encima, Lavalle se 
retirö de Famatina con su pequefia columna porel camino 
de Copacabana, dejändolo con mas de ınil hombres cuya 
completa destruccionno podia ocultarse & nadie mas que 
al desgraciado jefe dela coalision del Norte. En Pituil se 
le incorporaron äLavalle, los Coroneles Janzon y Brandan 
con tres hombres y le coınunicaron que Brizuela habia re- 
suelto ir 4 situarse en Vinchina «Jugar horroroso por el 
clima y la absoluta escasez de todo lo que puede hacer 
soportable la vida» dice Lavalle.—Habiaen estaconducta 
de Brizuela toda la obsecacion del que se resuelve ä sacri- 
ficarse mas que esteril -- locamente, — con log elementos 
que puede utilizar para la causa politica que representa. 
Quizä esa especie de demencia provenfa de los celos inau- 
ditos de que lo hacia victimael impensado cargo con que 
lo habian investido las Provincias del Norte; quizä contri- 
buyö & ello sin quererlola comision Argentina en Chile 
quelo mareaba con susaltasconsideraciones, precindiendo 
deLavalle. 

(1) Id. id. id.. 
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En efeeto, esta Comision Argentina que fundaron en 
Santiago de Chile el Grai. Juan Gregorio de las Herasy 
los Seiores Domingo F. Sarmiento (el mas brillante de los 
propagandistas contra Rozas y el ünico que despues de 
Echererria fundö su propaganda en principios orgdnicos 
Ytrascendentales, Jose L. Calle, Martin Zapata, Domingo 
deOroy Joaquin Godoy, con propösitos anälogos & la de 
Montevideo, llegö & personificar en Brizuela la Direccion 
dela revolucion en el Norte yen Cuyo, ätal punto que es- 
te hombre de cortosalcances, y yaengreido con la influen- 

cia que se atribnia,secreydel ärbitro dela guerra y elüni- 
0 capaz delevantar un ejerecito formidable con los euan- 
0808 recursos que, & nombre de la comision argentina, le 
Ofreeia Don Jos6 Luis Calle en una carta que Rozas hizo 
Publiear integra, y en la que letrazaba la linea de conduc- 
ie debia seguir sinrespetar vidas ni fortunasy sin con- 
N Nracion alguna.-—«Rozas, Seior General, le decia en esa 
CArta, tiene por principal apoyo en ese plan de sangrienta 
dominacion que estä& desenvolviendo el terrorismo que 
ostenta, y todos los hombres pensadores recelan justa- 
mente que si no se emplean medios anälogos la lucha serä& 
siempre ventajosa & ese tirano.—Serfa conveniente que 
todos los malvados que empufian las armas en favor de 
Rozas tuviesen la evidencia de que han de morir si caen 
en las manos de sus enemigos. Para esto seria muy impor- 
tante que V. E. como jefe de la coalision hiciese una de- 
claracion solemne.......... Para que los hombres viles y co- 
bardes del interiorque se manifiestan partidarios de Rozas 
se decidan en el acto contra este y ayuden & V.E.en la 
empresa que dirije, e8 preciso que sepan evidentemente 
que perderän la fortuna y la vida, si continuan siendo lo 
que han sido hasta ahora. (1). 

En otra carta que, como la anterior, cay6 poco despues 
en manos de Aldao, yque Rozas hizo publicar integra tam- 
bien, cömo si quisiera que toda la Repüblica decidiese si 
era cierto quehabfa en esta dos partidosigualmenteintran- 


(1) Vease esta carta en La Gareta Mercantil del 27 de Agosto de 1841. 
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sijentes que la ensangrentaban en aras de sus mirasesclu- 
sivas; 6 era cierto quehabiauno— el federal— compuesto 
de mönstruos que se devoraban ä las personas, y se alza- 
ban con todas las fortunas, estando los unos y las otras & 
los pies deun mönstruo mayor, que era Rozas; yotro—el 
unitario — compuesto de ciudadanos virtuosisimos queno 
tenian la minima parte en talesmonstruosidades, —en otra 
carta, digo,la misma Comision Argentina ledecia äBrizue- 
la sorprendidosin duda de que gentes que tantoleofrecian 
leaconse)asen recien, lo que El venfa practicando desde 
mucho tiempoaträs: « MientrasRozas proclama queelque 
no estädel todo con &l estä del todo contra &l y hace asesi- 
nar yenvenenarälosqueno se deciden, n0s0trosconsidera- 
moscömoenemigos y.tratamos cömo ä tales solamente & 
el yälosque por &l toınan las armas... LaComision Argen- 
tina cree que los ilustres jefes de la causa de la libertad de- 
ben emplear cuänto äntesrigorosas represalias. Cuändo el 
tirano vea que se ejecuta militarmente & losagentes een nü- 
meroigualälas vietimas que sacrifica:— cuändo vea soste- 
ner nuestro ejercito con lasfortunas que robando acumula- 
TON Sus secuaces y premiar con ellas servicios de nuestros 
defensores, entöncestendrä un freno que notienehoy para 
sus atentados. » (1) 

El hecho positivo es que en estas cartas calculadas na- 
turalmente para levantar opinion en contra de Rozas; en 
estas frases, en las que se arrojaba sobre un solo hombre 
toda la responsabilidad de la guerra sangrienta que se en- 
cendiera en la Repüblica cuändv &sta quiso fijar los rum- 
bos de su organizacion definitiva, en seguida de haber los 
federales desbaratado la tentativa de los amigos de Riva- 
davia, y de haber los unitarios fusilado ä Dorrego; en e808 
alardes con los cuäles se pretendia eludir las responsabili- 
dades propias que venfan acusando diez afios de estravios, 
de atentados, de violaciones, de descomposicion, manteni- 
dos conjuntamente por el partido federal y por el partido 
unitario en eu afan inaudito de dominar el uno & costa de 
la destrucceion del otro, respectivamente; yen estos vivo8 

(1) Id., id., id. 
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estimulos con que se le alhagaba en su nueva posicıon, 
Brizuela no encontrö nada de positivo sino que sele reco- 
nocia cömo director de la guerra y que se le prometia ayu- 
darlo en tal caräcter.- - A partir de &ste momento sus ins- 
tintos de gauchorudo, ensimismado y receloso sacudieron 
toda su iracundia contra Lavalle y Lamadrid; y sofando 
que El era el primero se abandond & su fortuna sacrificän- 
dose y sacrificändolos como se vd ä ver. 

Simultäneamente con Oribe, Aldao se moviö de Valle 
Fertil, incorporö ä susfuerzasla colımna de Benavidez, y 
d&jando guarnecido ese punto con algunos escuadrones & 
las Ördenes del Coronel Jose Maria Lopez, Gobernadorin- 
terino de la Rioja, sigui6 & su vez en persecucion de Bri- 
zuela y de l,avalle. El 12de Junio reunid sus divisiones en 
el lugar dela Iglesia, y despues de dispersar algunas parti- 
das lleg6 & Vichigasta el dia 19, interponiendose asi entre 
Lavalle que 3e hallaba en Pituil, yentre Brizuela que ocu- 
paba una posicion dominante en Safiogasta, y que ä pesar 
de no habersele podido ocultar el movimiento de su ene- 
migo, cometiö todavfa el error increible de dejarse estar 
alli todo un dia, en vez de verificar oportunamente su re- 
tirada & incorporarse ä Lavalle —En la madrugada del 
20 lo atac6 Aldao adelantando por su derecha la columna 
de Benavidez. Brizuela seretir6 entönces precipitadämente 
ysin saber adönde iba. A las tres l&guas, acosado poreste, 
6 quizä con la esperanza, bien efiımera por cierto, de batir- 
lo, se detuvo y aceptö el combate.— Pero mal dispuestas 
ä la obediencia sus tropas en fuerza deladesconfianza que 
llegö & inspirarleg, se dispersaron älas primeras descargas 
de los Federales. — Un batallon de infanteria se pas6 in- 
tegro & Benavidez; y & Brizuela no le quedö ya mas que 
ver terminarse en su persona la escena mas desastrosa de 
ese cuadro.— Ennvuelto en la dispersion Brizuela se lanz6 
sobre uno de sus escuadrones y consigui6 dominarlo con 
su arrojo y su bravura. Pero un mayor Azis, jefe de ese 
escuadron, dispärole traidoramente un pistoletazo que le 
atraveso el puln;on y del cuäl muriö en el camino hacia el 
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cuartel General de Aldaoadönde lo conducia ese jefe, ase- 
gurado sobre el caballo. (1) 

La noticia de este desenlace fatal lo alcanzö ä Lavalle 
en su retirada por los Departamentos del Poniente de la 
Rioja.— En su marcha por los pueblos de Belen, Löndres, 
hasta el de Santa Maria, supotambien que Lamadrid aca- 
baba de pasar con unejercito de mas de dos mil hombres 
el limite de la Provincia de Tucuman por la cuesta de Pa- 
clin 6 Totoral y quese dirijia ä la Capital de Catamarca. 
—A fin de que Lamadrid no pasase adelante sin convenir 
äntes con ello que ambos debian hacer, le escribi6 que lo 
esperase en esaciudad, adönde llegö Lavalle el 11 de Ju- 
lio; y en esa noche y la mafiana siguiente hubo una lucha 
de desprendimiento y generosidad en la que ambos jefes 
se dieron muestras de confianzayamistad,dice el General 
Paz (2)—Lamadrid yuiso entregarle el ejErcito ä& Lavalle 
y este lo relusö con nobleza aconsejändole que marchase 
räpidaınente sobre la Rioja y en seguida sobre Cuyo: que 
el iria & Tucuman; y asi quedö resuelto. (3) 

La marcha de Lamadriddesde Tucuman hasta Catamar- 
ca, no puso ser mas fäcil; y esto debiöse ünica y exclusiva» 
ınente ä la insistencia con que Oribe hizo retirar en Opor- 
tunidad de esas fronteras las fuerzas federales que las cu- 
brian, yentreestassu propia vanguardia.—Cuäntos avisos 
le diö el Coronel Lagos— jefe de esa vanguardia—de 108 
movimientos de Lamadrid, otras tantas Ördenes le trasmi- 
tiö de que evitase un eneuentro. —Cuändo El le comunica- 
ba & Lagos que quedaba terminado elobjeto quelollev6öä 
los Llanos, y estejefeletrasmitiaäsu vezelestado desu fuer- 
za, y respondi@ndole & sus indicaciones, le aseguraba que 
podia batir ä& Lamadrid, Oribe le contestaba secamente que 
no estaba autorizado para hacer otras operacionesquelas 
que le habia ordenado, esto es, retirarse y buscar la in- 

(1) Vease la carta de Lavalle & Paz mem post. Tomo 3. pag. 185. — v&ase 


los partes de Aldao & Rozas y & Oribe en la Gaceta Mercantıl del 24 Agos- 
to 1841. . 


(2) mem. Tomo cit. pag. 106. 
(3)Carta de Lavalle & Paz—Mem. Tomo cit. pag. 187. 
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corporacion de las divisiones situadas al Norte de Cördo- 

ba (1)—T&ugase presente que las fuerzas de vanguardia 

sehallaban sobre las fronteras de Catamarca, de Tucuman 
yde Santiago al misıno tieınpo; que con la infanteria de 

Maza, los escuadrones Portenos de Lamela, y Catamarque- 

fios de Guzman, & lasinmediatas Öördenes de Lagos, for- 

maban un total de mil setecientos soldados pröximamen- 
te; que Lagos estabaal habla con lasDivisiones de Gutier- 
rez y de Ybarra; que sabia positivamente que Lamadrid, 
alsalirdeTucuman, se habia visto precisado ä desmontar 
su caballeria para evitar la desercion la ,cuäl redujo su 
ejercito & 1600 hombres (2) Agreguese ä esto que la van- 
guardia se componia en su meJor parte de fuerza veterana 
entre la cuäl se contaban 800 infantes, el doble de los que 
traiaa Lamadrid, y se comprenderä que Lagos pudo batir 
fhcilinente & ste; y que lo habria batidoe indudablemente 
el, Cömo lo he dicho mas arriba, Oribe no hubiese querido 
eritarlaprobabilidad mas remota de un contraste que des- 
baratase el plan que se propuso al marchar de Cördoba, 
y& Cuyologro hizo concurrir tan häbil cömo estrictamente 
los diferentes cuerpos de Ej£ercito del Norte, del Interior y 
de Cuyo que comandaba en jefe. 

Estos motivos fueron los que determinaron la retirada 
de Lagos de Paclin häcia Santiago del Estero, cömo Oribe 
se 10 habfa ordenado anteriormente y en t&rminos severos. 
—No abandond ese punto «asf que de sorpresa Lamadrid 
06tuP6lascumbres(de Paclin)» cöınolodice este General, (3) 
ni Podia ser asi por cuänto Lagos se retirö de allfel 3 de 
Junio (4), y Lamadrid re&cien el 15 de ese mismo mes hizo 
bajar äese valle una parte de su ejercito (5).—Y una otra 
prueba todavia en favor de lo que digo, se tiene en que el 

mimo Oribe, que se retiraba de los Llanos para Cördoba 

cuAndo Lamadrid se dirijia de Catamarca para la Rioja, 
pudo presentarle ä este una batalla cuyo exito no era du- 


(1) Notas de Oribe& Lagos—orijinales en mi archivo—vense el apendice. 
(2) Vease carta de Lamadrid & Paz. Mem. Tomo III. pag. 206. 

() Ib. ib. ib. pag. 207. 

(4) Nota de Lagos & Oribe.—Manus original en mi archivo. 

(5) Vease Mem. de Paz. Tomo II, pag. 9. 
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doso para &l.—No lo hizo, sin embargo, porque supo que 
Lavalle se dirijia & Tucuman, y, por esta razon suprema 
para El- porque sabia que Lavalle era la cabeza y la ban- 
dera de la revolucion, y &l se habia hecho cuestion de ho- 
nor militar el destruir al famoso caudillo de los unitarios. 
Por esto fu& que retrogradö ä Cördoba; mandö ä Pacheco 
con dos mil hombres de tropas ercojidas ä que hiciera la 
campifia de Cuyo contra Lamadrid, y marchö el häcia Tu- 
cuman incorporando al resto de su ejercito las columnas 
de Ybarray deLagos que se encontraban en la frontera de 
Santiago del Estero. 

Entretanto Lamadrid hizo adelantar häcia la Rioja al 
General Acha con su vanguardia, y elcon el resto de sus 
fuerzas lleg6 ä la capital de esa Provincia el dia 22 de Ju- 
lio.—Vacilandorespecto de si debia batir & Aldao 6 seguir 
räpidamente sobre San Juan, celebrö una junta de guerra, 
y aunque algunos gefeg se pronunciaron por lo primero, El 
resolviöllamar & Aldao häcia Cuyo, seguro de que este ven- 
dria ä estorbarle que se ensefiorease en el centro principal 
de sus operaciones; en lo que obrö acertadamente cömo lo 
observa el General Paz.—En consecuencia le ordenö al 
General Achaque con la vanguardiaä sus Ördenes, y com- 
puesta de la lejion Brizuela, Batallon Libertad, Escuadron 
Paz y dos piezas de artilleria, marchase räpidamente ä 
apoderarse de San Juan, y le remitiese en seguida caba- 
llos y ganado; ye&ltomö el camino de arriba de los Llanos 
engrosando su columna con una fuerte division de Llauis- 
tas al mando de los Coroneles Peiialoza (a) Chacho, y Bal- 
tar.—Aldao permanecia con gu ejercito en Los Sauces, cal- 
culandoque Lamadrid preteudia restablecer la revolucion 
en los principales departamentos de la Rioja antes de pa- 
sar & Cuyo.—Cuändo quizo impedirle esto ültimo, ya era 
tarde pues lo separaba de su contrario una travesia de 
cerca de cuarenta l&guas; y, como Lamadrid lo habia pre- 
visto, reunid sus divisiones y se dirijiö sobre San Juan & 
marchas forzadas. 

El General Mariano Acha, que asegurö para siempre su 
renombre militaren esos diasde luto para la pätria, ocup6 
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en efecto la plaza de San Juan el dia 13 de Agosto despues 
de arrollar ias fuerzas que le opusiera el Coronel Jose Ma- 
ria Oyuela, Gobernador Delegado deBenavidez.—Tresdias 
despues las partidas que reunian ganado y caballos para 
ei ejercito, le avisan que una division de Aldao al mando 
de Benavidez acaba de llegar äla Punta del Monte — Como 
se v&,si Acha habia volado, Aldao habia disputado digna- 
mente los vuelos de esa äguila. Con la serenidad de los h6- 
roes Acha resuelve disputar, ä& su vez, con sus600 hombres, 
todo el poder del ejereito combinado de Cuyo, y le ordena 
al Comandante Crisöstomo Alvarez que con la lejion Bri- 
zuela arrolle ä los que se acercan, lo que se verifica con 
perdidas de parte 4 parte. Pero deträs viene todoel ejer 
eito de Aldao, fuerte de 2000 hombres de los que 700 son 
infantes.—No importa: Acha se siente arrastrado por una 
de esas intuiciones del g&enio que Janzaban & Alejändro 
sobre las incontables lejiones de Dario, seguro de que ha- 
bia de vencerlas. Siguiendo con sus fuerzas al Comandar.- 
te Alvarez encuenfra en Angaco, al borde de una acequia, 
una po3icion que le conviene, y alli se sitüa sereno y ani- 
11080, invitande & los suyos al triunfo.--Cuändo Alvarez 
se repliega, Acha se v& rodeado de una masa de enemigos 
ocho veces mas fuerte que los soldados ä quißnes empuja 
con su palabra varonil; y comienza el rudo batallar que 
dura ocho horas consecutivas.—ÜUuändo el empuje de las 
primeras cargas se estrella ante el parapeic que hace in- 
conmovible la preseneia y elänimo de Acha; cuändo los 
cadäveres amontonados presentan 4 los que vienen detras 
las pruebas del empuje de los que estän delante y en pi6, 
Aldao y Benavidez hacen un esfuerzo postrero para sacar 
alguna ventaja relativa, ya que les arrebata el &exito un 
xuelco inaudito de la suerte.—Entönces empieza la lucha 
Cuerpo A cuerpo; y entre el torbellino de los combatientes 
entreverados,y entre los &cos de la muerte que sofoca el 
estampilo de las armas, se destaca grandiosa la figura de 
Acha, lanzändose con un latiguillo en la mano ä la cabeza 
de su infanteria 4 rendir la de Benavidez cuyas bayonetas 
estän ä diez varas de su pecho.—Beuavidez que ha lucha- 
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do cömo un bravo se retira al fin con unos Ppocos para no 
caer prisionero tambien, cuändo los üllimos escuadrones 
de Aldao abandonan en dispersion ege campo de batalla, 
döndeel General vencedor adquiere—sin6 loslaureles que 
vedan las luchas fratricidas— indisputablemente la alta 
reputacion militar con que brillarä siempre en nuestros 
fastos (1). 

Pero Angaco termina con un epflogo que coınparte de lo 
heröico y delo bärbaro.—Es la lucha entre Acha y Bena- 
videz por apoderarse de la ciudad de San Juan; y el fusi- 
lamiento de Acha ordenado por Pacheco quien enlodö por 
ello solo sus cordones de Maipü y sus galones de la Inde- 
pendencia.—Benavidez era un militar experto y valiente 
que, en seguida de su derrota, se propuso restablecer & su 
sola costa elimperio de los suyos en San Juan, llevando & 
cabo una operacion atrevidisima y muysemejante & laque 
verfficö con menos &xito Quiroga en seguida de su derrota 
de la Tablada.—Verdad es que Acha se abandonö & una 
confianza temeraria durante los tres dias siguientes al de 
su victoria de Angaco, y que, cömo lo observa juiciosa- 
mente el General Paz, cometiö el error, increible en un 
gefe de.sus condiciones, de no dar parte, ni siquiera aviso, 
& sıı General en jefe de sus operaciones y del resultado de 
estas; yla falta no m&nos grave de perder su comunicacion 
con el cuerpo principal que iba haciendo una marcha pe- 
nosisima, escaso de mediosde movilidad y sin viveres, todo 
lo cuäl el debia remitirle & la brevedad posible, pues tal 
erala örden que le diö el General Laınadrid al destacarlo 
sobre San Juan. 

Pero tambien es verdad que Benavidez ignoraba todas 
estas circunstancias. Del campo de batalla de Angaco, Be- 
navidez se retirö con un escaso grupoen direccion & Men- 
doza.—Al dia siguiente, esto es, el 17 reuniösele el Coronel 
Jose Santos Ramirez con una columna de 500 hombresque 
venfa de esa Provincia en proteccion de Aldao; y entön- 
ces Benavidez resolvi6 volver inmediatamente sobre San 


(1) Parte de Lamadrid & Lavalle.—Vease carta de Lavalle & Pax.—Mem., 
Tomo DI, pag. 188.—Vease tambien Aem. ib., pag. 114 y siguientes. 
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Juan y sorprender & su enemigo, lo que consigui6 en el 
dia 18, enconträndose Acha campado von su infanteria en 
la Chacarita, 15 cuadras al Sud de la ciudad,y en circuns- 
tancias en quela caballerfa de este estaba carneando. 

En la plaza habia quedado un piquete de infanteria al 
mando del Comandante Lorenzo Alvarez, y esta pequefia 
fuerza y un escuadron de caballeria que pudo montarälas 
Ördenes del Coronel Jose F. Alvarez, ex-Gobernador de 
Cördoba, recibieron el ataque que llevö Benavidez sobre 
laplazadesplegando en hileraasustiradores por lasaceras 
de las calles. — Muertos en el combate estos dos jefes, dis- 
persa & inutilizada la caballerfa, rescatados por Benavidez 
sus prisioneros del dia 16, quedö Acha reducido con 200 
infantes en la posicion que defendiö durante la tarde. Al 
carrlanoche este hombre temerario form6 columna de 
ataque y se lanz6 sobre la plaza por entre los fuegos mor- 
tifferos de sus enemigos envalentonados. — En la mafiana 
siguiente El era el vencedor todavia, pues sus bravos in- 

fantes ocupaban las boca-calles ylasalturasde losedificios 
de la plaza principal. — Asi resisti6 dos dias el fuego con- 
tinuo de las fuerzas de Benavidez, hasta que sucumbiö la 
mayor parte de sus soldados y los que quedaban en pie 
consumieron las ültimas municiones. En la mafiana del 
22, cuända Benavidez se apoder6 de algunas azoteas; y 
cuändo viö que permanecer en la plazaera materialmente 
presentarse indefenso & ser fusilado, Acha se retir6 de los 
cantones con 100 hombres inclusive algunos oficiales, y se 
introdujo en 1a Iglesia Catedral, dispuesto & vender alli 
carasu vida. El Coronel Ramirez le intimö rendicion; pero 
fue necesario que &ste jete enfilära sus cafiones contrala 
torre deltemplo y aun hiciera sobre ella algunos disparos 
paraque Acha, considerando el esteril sacrificio 4 que ex- 
pondria & sus 100 valientes, le declarase que consentfa en 
rendirse al General Benavidez, lo que en efecto verific6, 


garantizändole Esteultimo su vida y la de sus compafie- 
ros. (1) 


() Vease parte de Benavidez 4 Oribe. Id. de Ramirez al Gobernador de 
Mendoza—en La G@aseta Mercantil del 21 de Octubre de 1841. 
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Benavidez acreditö en esta ocasion su reputacion de mi- 
litar generoso ycaballeresco, de la que g026 siempre aun 
entre sus enemigos politicos; pues le dispensöä Acha con- 
sideraciones dignas deämhos, compartiendocon &l su pro- 
pio alojamiento,y demosträndole su inter&s hasta el punto 
de contribuirä facilitarle su evasion. —Desgraciadamente 
el Capitan Ciriaco Lamadrid, hijo del General y uno de 
los rendidos del 22, comunicö la tentativa & varios jefes 
federales iuvitändolos al mismo tiempo A que lo acompa- 
fasen 4 reaccionar en favor de las armas unitarias; y es- 
tos jefes,encabezadospor el Coronel Ramirez, le represen- 
taron enerjicamente & Benavidez contra la complicidad 
que se le atribuia en la evasion proyectada. (1) En estas 
eircunstancias llegaba Lamadrid con su ejereito4 la Pun- 
ta del Monte, siete l&guas de la ciudad: el dia 24 arrollaba 
los escuadrones que le salieron al encuentro; y Benavidez 
se vi6 en elcaso de reunir sus fuerzas y dirijirse & Mendo- 
za, remitiendo al General Acha con una escolta hasta el 
campode Pacheco queacababa de cruzar la Provincia de 
San Luis en busca de Lamadrid.— Apesar de las garantias 
quereiteraba Benavidez en el oficio de remiision de Acha, 
este esclarecido militar fu@ cobardementesacrificado el 15 
de Setiembre, y al dia siguiente Pacheco se lo comunicö 
asi & Rozas desde su campo del Desaguadero: «El titulado 
General salvaje Mariano Acha fue decapitado ayer, y su 
cabeza puesta d la espectacion püblica en el camino que 
conduce 4 este rio, entre la represa de la Cabra y el Paso 


del Puente» (2). 


(1) Este dato que recoji en Tucuman me lo ha corroborado en Buenos Aires 
(1884) el seior Celedonio de la Cuesta, antiguo secretario de Aldao, agregando 

ue una noche Acha yel Capitan Lamadrid tenfan listos los caballo« en que 
debian evadirse. 

(2) Vease La Gaceta Mercantil del 21 de Octubre de 1841.—El General 
Anjel Pacheco pretendiö vindicarse del fusilamiento de Acha, publican- 
do veinte afos despues de ese hecho cobarde, y quince rüios despues de la 
muerte de Aldao (1845) una carta en la que este ültimo declara haber dado 
örden de que se clavära en una pica la cabeza de aquel General. —Hay que 
notar que Äldao, en seguida de su derrota en San Juan, se retirö & Olta 5 de 
aquf & San Francisco en los Llanos, dönde permaneci6 hasta los primeros 
dias de Setiembre, c6mo consta de sus cartas al Gobernudor Delegado de 
Mendoza, fechadas en ese lugar:—que cuändo Acha llegö al campo de Pa- 
checo, Aldao se encontraba & mäs de eincuenta leguas de distancia; y que 
cuändo Acha fu fusilado (15 de Setiembre) Aldao venfa en marcha & in- 
corporarse & Pacheco, lo que verificd recien entre el 19, y 20 de Setiem- 
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Se hace necesario pulsar con mucha cautela las circuns- 
tancias que precedieron & la destruceion de Acha para po- 
derescusarla conducta de l,amadrid, situado 4 ocho löguas 
deSan Juan, dönde Benavidez lo sitia, 10 reduce y le hace 

prisionera su vanguardia, sin que &l vuele & salvar ä los 
que van & sucumbir.—Porque la falta de Acha de no in- 
eorporarse con ganado.alejereito y denocomunicar & su 
Superior ni sus operaciones ni el resultado de &stas, no es 
mas graveque ladelGeneralen Jefe que, por indecisiones, 
Öpor noacelerar su marcha, deja perecer äsu vanguardia. 
Ynöteseque Lamadrid tuvonoticiasde lacrfticasituacion 
deAcha, y que si no lleg6 ä tiempo de socorrerlo fu&por 
que no se resolviö6 & dejar parte de su artilleria y del pe- 
sado tıren de sus carretas.—En sus Memorias consta que 
ell7 de Agosto tuvo noticias por Burgos y Olembert dela 
Poicion en quedejaban ä Achaen seguida dela accion de 
Angaco.—El 19 fu& el Comandante Igarzäbal quien le co- 
munte@6ö que Acha habia sıdo sorprendido y que con su in- 
faıteria se sostenia en un potrero; y con este motivo hizo 
diparar canonazos para anunciarle ä Acha que &l se 
aproxXi maba.—El dia 20 lo pas6 en Samacoa.—El 21 por 
lanoche camp6ö& una legua de la Punta del Monte, 6 sea& 
ocho 1&guas dela plaza de San Juan: en la madrugada si- 
gliente se puso en marcha para ese paraje, en dönde 
@mpo älas 8 de la mafiana: alli recibiö un papelito en el 
que A. cha le decia lachnicamente:—me sostengo: apesar de 
esto, 120 fu& sino &las 2 112 p. m. que se moviö de la Punta 
del Monte, llegando & Angaco, que dista l&gua y media, al 
eitrar ]a noche.—En todo el dia Lamadrid solo recorriö 
ltgua y media; en esa noche del 22 todavia camıpöd en una 
hacienda;yfu6reeien el dia 24, segun las Memorias, cuändo 
elejErcito se puso en movimiento sobre San Juan. —Basta 
fjarse, pues, en la distancia de ocho leguas que lo separa- 
bade Acha en lanoche del 21 de Agosto, para penetrarse 
bte sin haber entretanto dado 6rdenes de ninguna 83pecie, pue3 precisamente 


T eStar ausente, el Gobernador de Mendoza nombrö & Benavidez General en 


efe interino de las fuerzas de esa Provineia.—Por lo demäs, es notorio que 
euändo ge incorpor6 & Pacheco, en visperas de la batalla del Rodeo del 
Medio, su influencia estaba quebrada, y era Pacheco quien la habia reasu- 
mido en sus manos. 
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de que Lamadrid pudo y debiö llegar 4 la plaza de San 
Juan ä tiempo de salvar ä su vanguardta, en vez de que-- 
darse campando toda una noche y cerca de medio dia en 
una «hermosa casa dönde comieron muchos zapallos y 
gallinas.»—Todas estas circunstancias no son suficientes, 
sin embargo, para asegurar que Lamadrid quiso dejar s&- 
crificar & Acha; pero si se puede afirmar, en presencia de 
ellas, que consu indecision ysuinconcebible lentitud, oca- 
sion la destruccion de su vanguardia, preparändose el 
mismo su derrota.— «Si äntes habia deliberadosobre dejar- 
algunas carretas y cafiones para acelerar sn marcha, dice 
el General Paz ä este respecto, (1) pienso que entönces ha- 
bia llegado el caso de abandonar la mitad de sutren para: 
salvar lo mas, que era su vanguardia. Era tambien llega- 
doel lance de hacer uno de esos esfuerzos extraordinarios 
en que los hombres se hacen superiores & si mismos, para 
llegar euänto äntes & San Juan, de dönde no podia estar 


muy distante, pues conceptuaba que los disparos de sus: 


piezas fuesen oidos en la ciudad.—En otro caso era ente- 
ramente inütil y aun perjudieial esa demostracion.—Ad- 
viertase que en aquellos lugares quebrados y de bosque el 
estaımpido del cafion se propaga m&nos que en los terre- 
nos rasos 6 en el mar, ld que tambien es regular tuviese 
presente.» | 

El 24 de Agosto entrö Lamadrid en laplazade San Juan 
cuändo ya Benavidez iba con sus prisioneros camino de 
Mendoza. Los dos dias siguientes permaneci6 campado & 


una l&gua de laciudad proveyendose de caballosy hacien- 


doalgunos arreglos tendentesä asegurar esa Provincia en. 


su ausencia. El27 colocö6en el Gobierno al Coronel Anacle-. 


to Burgoa, y dejändole una guarnieion de 70 hombres, rom- 
piö su marcha sobre Mendoza. (2) Fuß recien el23cerca del 


(1) Vease Memorias pöst. tomo 3°, päg. 125. 

(2) Esta demora que & primnera vista compromete & Lamadrid tanto cömo 
la del 21, se explica por la misma grave situacion en que lo colocö su falta 
anterior. Para salvar los restos de su vanguardia tenfa que jugar el todo 
por el todv: librar una batallaen campo que El noescojiera contra el ejer-. 
cito de Pacheco que marchaba en su busca y contra la columna de Be- 
navidez, & quien debia suponer mas fuerte de lo que estaba, »abiendo cömo 
sabia, que habia sido engrusado con fuerzas de San Luis. —Adviertase ade- 


m 
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Chafiar, cuändo, reeibiendo aviso de que sus prisionero8 

marchaban en direceion al Retamo, ordenö & los Coroneles 

Baltar y Palao que fuesenä rescatarlos,lo que no se verifico. 

— Por su parte, Benavidezsaliö dela Capital de Mendoza, 
en dönde habia entrado eldia 29, y fu& ä esperar d Lama- 
drid en el Plumerillo al frente de unos 700 hombres. Pero 
algunosdesusescuadrones se dispersaron al primeramago 
de 108 de aquel y tuvo que huir en direceion & San Luis. — 
Lamadrid ocupöel Plumerillo, y enlamadrugada del 3 de 
Setiembre hizo ocupar la ciudad de Mendoza por su infan- 
teria al mando del Coronel Salvadores (1). El 4 entr6 El 
mismo con todas sus fuerzas, recibiendo una verdadera 
‚orasionde sus partidarios, los cuälesse congregaron en la 
Iglesia Matriz y loaclamaron Gobernador. — Duefio de la 
situacion Lamadrid se dedicö principalmente d aumentar 
su material de guerra, & cuyo efecto ofreciö una gratifica- 
«ion por cada arına que le fuese presentada y destac6 un 
ecuadron al fuerte San Cärlos dönde habfan algunos 
pertrrechos; y ordenö al Coronel Pefialoza que fuera & dar 
alcarıce & Benavidez que llevaba consigo cuäntas armas 
pado sacar de Mendoza. Loprimerole diö algun resultado, 
nas moasflo ultimo, pues Penaloza regresö de Coroconte 
porq ue Benavidez acababa de incorporarse con una divi- 
sion. delinea del Coronel Flores, y porque supo que deträs 
de &stevenia todoelejercito de Pacheco. 

Izas divisiones de Vanguardia al mando de Pachecoha- 
biarı ge desprendido del ej6reito de Oribe dla altura de la 
Cruz, del Eje, segun se recordar&.— Cuando Pacheco lle- 
gabza 4 los Lianos de la Rioja, Lamadrid pasaba de esta 
Pro vw ineia &la de San Juan, y los movimientos que practi- 
t5 ra marcha para lade Mendoza decidieron los de aquel 
por 1a de San Luis, en dönde pensaba que se le ofreceria 
la Pırobabilidad de un mas pronto encuentro, cömo lo dice 
en@1 parte general de sus operaciones.—Alentraren esta 


mas «Que su ejereito era apenas una division de 1500 hombres, y que la di- 
une x Penaloza se le incorpor recien en la tarde del 26, de regreso de 
®& ©peracion contra partidas avanzadas de Pacheco. 


(1) Yease Carta de Lamadrid & Paz. Memorias pöst. tomo 3°, päg. 218. 





ultima Provincia, Pacheco reforzö al Coronel Llanos con 
un escuadron de linea para que adelantändose sobre San 
Juan distrajese &su enemigo, mi6ntras el proveia &su ejer- 
cito de caballos.— Con este objeto destacö al Coronel Flo- 
res desde el Pasodela Piedra adöndelleg6 el25de Agosto. 
— Eficazmente ayudado por el Gobernador Lucero que 
tenfa Asus Ördenes una buena division, y una vez que Con- 
vino con este en los medios de asegurar ä la Provincia de 
San Luis contra cualquiera invasion, prosigui6 su marcha 
hasta el Bagual adönde lleg6 el dia 31.(1) Despues de ha- 
cer marchar una colunma en proteceion de Benavidez, 
rompiö susmarchasen direccional Desaguadero cuändola 
vanguardia de Madrid se eucontraba ya en ese punto. En 
estas circunstancias, el vecindario federal de San Juan, 
encabezado por el Comandante Juan de la Cruz Sanchez, 
derrotö al Gobernador Burgoa, colocado por Lamadrid; 
y protejido por la division del Öoronel Llanos se apoderö 
nuevamente de la situacion de esa Provincia (2); asi fue 
queseguro por el lado de San Juan yde San Luis; guarne- 
cido Valle fertil y los Llanoscon algunos escuadrones que 
cerraban los caminos ä San Juan; como asf mismo el Norte 
de Mendoza con las fuerzas de los Coroneles Segura y 
Ramayo (3), Pacheco pudo contraerse esclusivamente ä 
batirlas fuerzas de Lamadrid. 

Avanzando por la linea del Desaguadero y despues de 
una lijera refriega entre la caballerfa de Flores y la de 
Pefialoza, el ejercito federal lleg6 el dia 22 de Setiembre 
al Retamo, distante doce l&guas de la ciudad de Mendoza. 
— Lamadrid se encontraba con el suyo en los potreros de 
Hidalgo, entre el Retamo y laciudad, & 5 l&guas de esta. 
El dia 23 Lamadrid avanzö hasta la Vuelta de la Cienaga, 
ädos leEguasdel enemigo. Pacheco ordenö entönces al Co- 
ronel Velasco que con algunos escuadrones y compafias 
de volteadores marchase A reconocer elniimero y posicion 
de los unitarios, sin empefiar ningun combate. Pero ese 


(1) Vease Gaceta Mercantil del 21 de Octubre de 1841. 
(2) Vease Parte del Coronel Llanos & Pacheco y comunicacion de Sanchez 
en La Gaceta Mercantil del 21 Octubre de 1841. | 

@) Ve&ase las notas de Pacheco y del Coronel Llanos en La Gaceta Mer- 
cantıl etc. 
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gefe tuvoque retroceder porque Lamadrid le llevö perso- 
nalmente una carga, la cual quizä habria comprometido 
&todas susfuerzas si no hubiese sobrevenido la noche (1)- 
Alamanecer del dia 24 el ejercito federal se puso en 
marcha por el lado opuesto del Puente de la vuelta de la 
Cienaga,en busca del unitario que sehallaba cömo dä quince 
cuädras de este lado del referido Puente, pröximo al Rodeo 
del medio, y que simultäneamente con aquel movimiento, 
avanzÖ como dos cuadras y tendi6 su linea al frente del 
Puente.—La columna de Lamadrid, inelusive los reclutas 
agregados & ultima hora en los cuerpos, apenasalcanzaba 
&1600 hombres que &l distribuyö asf-—Derecha, dos divi- 
siones de caballeria al mando de los Coroneles Pefialoza y 
Baltar; Centro, 400 infantesy 9 piezas deartilleria al man- 
do del Coronel Salvadores; Izquierda, una division de 
caballeria al mando del Coronel Crisöstomo Alvarez; y la 
Reserva encomendada al Coronel Acufia. Anäloga era la 
frrmacion de las fuerzas federales, con la diferencia de 
que estas alcanzaban & 3000 hombres de los cuäles 1800 
eran de infanteria en su mayor parte veterana.—Pacheco 
C0loc6 en su derecha una division de caballerfa compuesta 
del Rejimiento Escolta,de un escuadron del N. 3 de linea, 
de otro del N. 6, y del escuadron Rioja, todo & las ördenes 
del Coronel Granada.—En el Centro, mandado por el Co- 
ronel Costa, el batallon Independencia, fuerte de 600 hom- 


l) Wuamadrid dice (en su carta citadaal General Paz) que despues de dis- 
Warle & la vanguardia federal una granada y un tiro de bala raza, la car- 
8 en ppersona con una Compafiis de cazadores y el escuadron Julio, y que 
nellm sepuso en fuga desalojando el puesto, regrosando El con el ejercito 
LOS altalfares que distaban meodin legun & retaguardia. Y Pacheco en 
e) PäArte: qus cömo Lamadrid pasase uına fuerte columna de caballeria por 
en to de la Vuelta de la Oiönaga, sus futerzas, batiendose en retirada, gegun 
ko eedenes, volvieron caras y la arrojaron del otro lado del desfilladero. Lo cier- 
e a, Aue las fuerzasreconocedorasde Pachscoretrocedieron, y que Lamadrid 
darı Jıadlica con tal motivo una ventaja, que si bien pone de relieve su lejen- 
una t bravura, no acredita su prudencia de General en jefe en vfsperas de 
al atalla. Ello es mäs gravo, si cabe, que el caso del rineipo Bonaparte 
neral Aypzick, acerbamente criticado por el Emperador.---Paz, & fuer de Ge- 
on. <uadrado, critfca con severidad la conducta de Lamadrid en esa oca- 
üb > = Por de contado, dice, que esas ranndas y ese movimiento no nU8 
tenfa Entaja alguna.---Todo ello no sirvi6 sino pars instruir & Pucheco que 
omb al frente todas nuestras fuerzas, y que debia prepararse para un 
batalımae al dia siguiente. Ello le revelö tambien que ese era el campo de 
o Aut elegido por su contrario, y de consiguiente tuvo ocasion y tiem- 
„@ tomar todas las medidas con unticipacion y descanso>. (Vease Me- 
pöst., tomo 3°, päg. 1385. 
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yres, y dividido en dos de maniobra ä las ordenes del Co- 
ronel Velasco y delMayor Martinez; 10 piezas de artilleria 
äl mando del Comandante Castro; el batallon Defensores 
de la Independencia con su jefe el Coronel Rincon y el de 
Patricios al mando del Comandante Dominguez.—En la 
Izquierda dos escuadrones del N. 2 de linea con su jefe 
el Coronel Sosa; uno del N. 6mandado por el Comandante 
urgoa; elescuadron Quiroga y el de San Luis, todo & las 
Ördenes del Coronel Flores.—\Y enla Reserva el Batallon 
Libres de Buenos Aires ylas Compafiias de San Juan y de 
Mendoza confiada al Coronel Ramos. 

La columna de Pacheco hizo alto al llegar al Puente, sin 
que entretanto Lamadrid hubiese avanzado lo suficiente 
para impedirla que desplegase ä su frente,ametralländola 
en el momento en que tentase el pasaje, sacando ventaja 
asf del mayor nümero de sus enemigos, - cömo lo dice el 
General Paz con su acierto habitual.—Pacheco supuso & 
Lamadrid mucho mäs pröximo al Puente de lo que öste es- 
taba realmente, y por esto fu& que tom6 las mayores pre- 
cauciones adelantando al Mayor Martinez con algunas 
Compafiias de cazadores para que hiciera un prolijo reco- 
nocimiento del campo y de la posicion de su enemigo, y 
colocando una bateria que protegiera su pasaje.—Iniciado 
apenas este movimiento, Lamadrid descubriö sus baterias 
que debiö reservar para el momento propicio del pasaje 
del puente, y que no le dieron otro resultado queel de ha- 
cerleconocerä Pachecola verdadera posicion que ocupaba 
y la necesidad de comprometer sus fuerzas en e] pasaje.— 
En efecto, Pacheco urdenöd inmediatamente al Coronel 
Costa quecon dos batallones sostuviese el pasaje ysirviese 
de base para desplegar su columna. Costa se lanzö al des- 
filadero bajo un vivo fuego de caüon de parte & parte, y 
por su retaguardia pasaron los demäscuerpos deinfanteria 
y caballeria desplegando frente &1la linea de Lamadrid: 
Contando con que su centro era inconmovible, Pacheco 
intent6 flanquear la derecha de lacolumna unitaria, y con 
este objeto hizo correr sobre su izquierda el batallon Rin- 
con y una baterfa de artillerfa.—Lamadrid comprendiö el 


— 
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movimiento y se PrOpuso conseguir una ventaja &su vez 
sobre elala derecha de su enemigo, sin inquietarse de la 
que este pretendia, pues confiaba en la excelente caballe- 
ria al mando de Penaloza y de Baltar.—Sinultäneamente 
con aquel movimiento ordendal Coronel Alvarez que car- 
gase & la division Granada, y&aquellos dosjefes que hiecie- 
sen otrotanto con lainfanteria que los amenazaba.—Alva- 
rez realiz6 brillantemente lo que se proponia Lamadrid, 
puesarrollö ä Granada quetenia doble fuerza quelasuya 
ylo oblig6 & repasar el Puente sacändolo del campo de 
batalla ; mäs no sucediö lo mismo con Baltar, quien se re- 
sistib A cargar alegando que tenia delante una fuerte co- 
lumna de infanterfa, yarraströ en su increible desöbedien- 
ciay endispersion albravo &ingenuo Cororel Penaloza, 
dequi&naquelera, segun el General Paz, alına, sombra, con- 
stjero % director.—Esta desobediencia inaudita en un jefe 
como Baltar, que ademäs de las responsabilidades del 
mando inmediato que se le habia confiado, tenfa las inhe- 
rentes & las funciones de jefe de Estado Mayor, fue fatal 
para L,amadrid.—Un esfuerzo de la caballeria de la dere- 
cha unitaria, habrfa producido un resultado anälogo al 
obtenido por la de Alvarez. —Las columnas de caballeria 
federal habrfan repasado el puente envolviendo quizä & 
una parte de la infanteria del centro, y Lamadrid podria 
haber aprovechado ese momento para aumentar la confu- 
son de su enemigo enfilando contra Este sus calones y lle- 
vändole un carga decisiva con su infanferfa.—Cuändo qui- 
& verificarlo, yasu derecha lo habia hecho derrotar. — El 
Coronel Salvadoresy el Comandante Ezquifiego llevaron 
una carga brillante sobre el campo federal, pero sus 200 
infantesfueron acribillados por mäsde 1000 veteranos que 
Berehicieron completamente sobre la derecha de Lama- 
drid.—Se puede decir que ese pufiado de infantes y es08 
pocos artilleros era lo ünico que quedaba en pie de la co- 
lumna unitaria, pues laDivision Alvarez habfasidollevada 
fuera del campo de batalla en el fmpetu de sus cargas, y 
laDivision Baltar habfa huido en dispersion sin combatir. 
—Alretroceder Salvadores y Ezquifiego vencidos por el 
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nimero infinitamente superior, Lamadrid, reproducıender 
sus romanezcas proezäs dela guerra de la Independencia, 
se precipitö sobre ellos, y dirigiendoles varoniles palabras 
de aliento los formö todavia sobre los fuegos enemigos re- 
tirändose con ellos en Örden bajo los fuegos del centrofede- 
ral y cuändo la caballeria de Flores comenzaba ä envol- 
verlo.—Perdida ya toda esperanza, el valeroso Lamadrid 
se retir6ö con los pocos hombres que le quedaban en direc- 
cion & Mendoza, dejando en el campo de batalla cerca de 
400 hombres fuera de combate, 9 cajones, su parque y 
bagajes y cömo 300 prisıoneros, los que alcanzaron & 500 
en la persecusion que llevaron las partidas que Aldao ha- 
bia situado de anteınano en los desfiladeros de la Cordi- 
llera de los Andes. (1) | 
En su retirada contuvo todavıa una partida de caballe- 
ria federal, cargändola personalmente con 7 de sus solda- 
dos,y corriendo en seguidaä& contener ä susdispersos para 
hacer m&nos desastrosa la derrota, mi6ntras que el Coro- 
nel Alvarez hacia otro tanto con los restos de su columna. 
Asf reuni6ö cömo 500 hombres y pretendi6 caer nueva- 
mente sobre los vencedores, pero la desmoralizacion ha- 
bfa cundido en la tropa, y fu& preciso seguir camino de 
Chile por Uspallata,y ä Cordillera cerrada!— Este pasaje 
por los Andes era una nueva batalla librada contra ele- 
mentos que se desencadenan destructores € inauditos allf 
dönde ni el heroismo ni el esfuerzo humano pueden conte- 
nerlos.—A ellos fu& ä desafiar todavia Lamadrid, seguido 
de sus compafieros de infortunio, & la cabeza de los cuäles 
iban los Coroneles Urisöstomo Alvarez, Pefialoza (a) Cha- 
cho, Lorenzo Alvarez, Sardina, Avalos, Rojas (Fernando), 
Salvadores, los Comandantes Ezquifiigo, Äcufla y Alva- 
rez.—Sarmiento, que asf que supo el contraste del Rodeo 
del Medio reuniö cuäntos auxilios pudo, y fu& & esperar ä 
Lamadrid del otro lado de la cordillera, escribi6 en el 


(1) Vease el minucioso parte de Pacheco & Rozas en La Gaceta Mercan- 
til del 21 de Octubre de 1841.---Vease la parte referente & la batalla del 
Rodeo del Medio en la carta de Lamadrid & Paz ( Memorias pöst , tomo 8°, 
pög- 221 & 231); ylas acertadisimas observaciones que sobre la misma ba- 
talla hace Paz.---Id. id. 186 & 166. 
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Mercurio de Valparaiso respecto de ese triste episodio de 
nuegtras luchas civiles:—« Desde los tiempos de Almagro, 


el conquistador de Chile que se aventur6 en medio del in- 

vierno en las cordilleras de Copiapö6, dejando sepultados 

en las nieves cerca de 15,000 indios y parte de los Espanio- 

les quelo acompafiaban, no habfa ocurrido hasta ahora un 

incidente en que tantas vidas fuesen comprometidas, ni 

tantos peligros amenazasen ä& un tan gran nünero de hom- 
Ihres. —Mas la naturaleza desenvuelve sus fenömenos sin 
Cuidarse de la presencia del hombre, que tan sin temor la 
desafia ä cada momento, por motivos m&nos imperiosos 
que los que arrastraban ä los restos del ejercito del Gene- 
ralLamadrid & correr los riesgos que cercan el pasaje de 
esta inaponente barrera en la estacion rigorosa del in- 
vierno. > (1). 

La exiguidad de las fuerzasde Lamadrid, bizofias en una 
buena parte; y la circunstancia esencial de no haberlas 
equilibrado ätiempo, aproximändose lu suficiente al puen- 
teque sirviö de pasaje äla columna de Pacheco, & fin de 
batirlaa &impedirla que desplegase; cömo as mismo la de 
haber @] Coronel Baltar resistidose & cargar con su dere- 
cha y die haberse retirado del campo cuändo la izquierda 
yei Centro unitarios llevaban el ataque, dieron fäcil la 


(l) Ei General Lamadrid dice en su ya citada carta al General Paz, que 
Misma noche de la butalla cuändo se dirigia para la Cordillera, pens6 
On tamarchar, y pasando por el flanco derecho de Pacheco caer sobre 
vi rdoba por San Luis, pues suponia al General Lavalle dueio de esa Pro- 
dade 6 marchando por lo menos sobre las debiles fuerzas que le habian que- 
or ..& Oribe; pero que desistiö de ene proyecto porque tuodos los emigre- 
= Y el armamento que con 6stos le enviaba la Comision Argentina de 
en ©,--y & los cuales El esperaba por ınomentos,---caerian irremisiblemente 
Chi] anos de sus enemigos; y poraue ademäs supo que el Gobierno de 
Lan. iba & declarar la guerra 4 la Repüblien Argentina.---La hipötesis de 
Pect: mostraba que absolutamente no se daba cuenta de la pusicion res- 
Prim Y&de Oribe y de Lavalle, ni de la superioridad de las fuerzns del 
Por ro, ni de la eituacion de Rioja, Untamarca, Cördoba y Santiago; y 
& Consiguiente su proyecto era mucho mäs dificil de ejecutar de lo que 
On iemo creia. Asi tambien es de opinion el General Paz, quien dice que 
Cimtüico que pudo decidir la conveniencia de ese proyecto fue el acunte- 
Gert, imprevisto para Larnadrid, deu haberse pronuncjado contra Rozas 
la Obernador de Santa-Fe D. Juan Pablo Lopez y de haberse aliado con 
Dann orriente en visperas de la batalla de Caaguazü; pues que plantado 
Paz id en aquella Provincia con su division habrfase dado la mano con 
bal.. Que se hallaba en esta otra Provircia y pesando indudablamente eu la 


de log sucesos. 


victoria al ejercito federal en el Rodeo del Medio.—Con 
esta concluyöla coalision del Norte en las Provincias de 
Cuyo.—Veämos cömo conciuy6 en Tucuman dönde fla- 
meaban todavia las banderas de Lavalle. 


CAPITULO XL. 


FIN DE LA COALISION DEL NORTE 


(continuacion) 


I.-Situacion de Lavalle en el Norte—Tucuman y Salta.—II Ventajas de 
los federsales de Salta — Lavalle se traslada & Selta con Avellaneda, 
pero la, aproximacion de Oribe lo obliga & regresar räpidamente & Tu- 
cuman.— Il Diflcultades que rodean a Lavalle—Sus primeras opere- 
ciones sobre Oribe, y juicio acerca de estas.—IV Lavalle sale de la ca- 
pital de Tucuman y se dirije 4 Monteros—Motivos que lo resuelven & 
preseri tarle batalla & Oribe.—V Batalla de Famaillä 6 Monte Grande, — 
ormacion de los dos ejercitos,—la izquierda unitaria y la der«cha fede- 
rıl,—PPedernera y Lagos- inminente combate singular entre ambos, — 
choquue de las caballerias,—fäcil victoria sobre 1a derecha y el centro 
unitario,—derrota de Lavalle,—persecucion tenaz que le hace Oribe.— 
VI EpfTlogo sangriento de la batalla de Famaill&, —cömo y porque cayö 
Avellzaneda en poder de Oribe.—.VII Oribe lo somete & un consejo de 
errz y lo decapita fusilando & los oflciales prisioneros.—VII La ca- 
eza die Avellaneda y Dofa Fortunata Garcia, —medio de que se valio 
esta CAsama para obtener esacabeza y darla sepultura.—IX El ültimo de 
los Gobernadores de la Liga del Norte.—Oribe destaca al Coronel Maza 
contra. el Gobernador Cubas —X Fisonomia moral y polftica del Coronel 
Mariarıo Maza —breve neurosis de sus hechos sangrientos —XI Campafia 
de M 2a sobre Catamarca,—toma por asalto la capital y entra en ella 
in dzar & nadie cunrtel,—hace clavar en la plaza las cabezas de Cubas, 
Duleo_ y Espeche,—su parte al Gubernador de Cördoba.— XII Fin de la 
N oalision del Norte y juicio acerca de esta.— XII Los obispos consagran 
08 tr-iuınfos sobre la Coalision del Norte. —XIV El cuadro final—retirada 
de La valle para Salta,—plan que se propone desenvolver todavia,—cir- 
eunstsancia imprevista que frustra su plan. —XV Lavalle seretira & Jujuy 
en Is ültimos 0 hombres que le quedan, entra en la ciudad y se aloja 
Fon la. casa que ocup6ö el Dr. Bedoya.—XVI Muerte de Lavalle. — XVII 
Fatitud y abnegacion de sus companeros.—XVIIL Estos designan & 
N @rnera para que dirija la empresa Ep salvar el cAdaver de Lavalle ante 
da erremigo que los persigue.— } La peregrinacion guerrera y legen- 
q rim Ihasta Potosi.—XX Dudas sobre la muerte de Lavalle.—Especimen 
Ar Oribe.-—-XX. Oribe propone & Rozas la reincorporacion de Tarıja y este 
Wtinno se opone & ello, sentando principios que felizmente se han conser- 
do_—La apoteösis de Larvalle. 


Enel capftuloanteriorse ha visto cömo Oribe retrogradö 
de la Rioja para Cördoba, y c6mo se puso en marcha para 
Tacuman incorporando & su columna la de Lagos y de 
Ibarra que se encontraban en la frontera de Santiago del 
Estero, Veämos, entretanto, cuäl era la situacion de Lava- 

© en pregencia de los sucesos que ge desenvolvian simul- 

&amente con losque he referido en el capitulo anterior. 
7 Alretirarse ä& Tucuman, Lavalle pensaba poder hacer 
PIE alliel tieınpo sufieiente para organizar nuevos elemen- 
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tos de resistencia; pero Jo cierto es quecontaba demasiado 
sobre la importancia de esos eleımentos, cCÖömo quiera que 
la principal parte la hubiese llevado consigo Lamadrid, y 
que lasfuerzas de Oribe, situadas en la frontera deesa Pro- 
vincia, hubiesen influido para neutralizarle recursos, cuän- 
do menos en la capital y departamentos vecinos, obrando- 
de consuno con los federales que espiaban la oportunidad 
derestaurarseen el @obierno. Menoslisonjera que lasitua- 
cion de Tucuian era para Lavalle la de Salta.— Salta ha- 
biarespondido al pronunciamiento de 1840; y si no contri- 
buy6 con grandes elementos fu& debido äque una buena 
partede losciudadanosinfluyentesy mejor conocidos eran 
decididamente federales.— Los mismos Puch y ı0s amigos 
deestosllevaron al GobiernoA Don Miguel Otero al termi- 
nar elperiodo del CoronelSola, bajo cuya administracion 
se habia’verificado aquel pronunciamiento (25de Abril); 
yfu& necesario que Lamadrid fuese con sus fuerzas de 
Tueuman äderrocarlo para resolver lasituacion de Salta 
en favor de los unitarios. Colocado en el Gobierno el Co- 
ronel Gaspar l,opez, este pudv organizar una division de 
800 hombres, la cuäl fu& al mando del coronel Dionisio de 
Puch ä engrosar elejereito de Lamadrid.—Pero tan pronto 
cömo este general se alej6ö para Cuyo los departamentos 
volvieron & tomar las armas por losfederales,& punto que 
el Gobierno quedö sin mas apoyo que las milicias que co- 
mandaban los Coroneles Gama, Matutey Güemes y vi6 en 
el caso de pedirle al Gobernador de Tucuman D. Marco 
Avellaneda que viniese 4 auxiliarlo con una buena di- 
vision, delegando el Gobierno en elÜoronel Puchen vir- 
_ tud de los dificiles eirceunstancias por que atravesaba la 
Provineia (1). 

Tan dificiles eran estas circunstancias que las fuerzas 
federales organizadas por Otero, los Saravia (Manuel An- 
tonio y Nicoläs), Peredo (Manuel) los Uribura, Cerda, 108 
Arias etc. ete. y reforzadas con algunos escuadrones que 
Ibarra internd en Salta al mando del Comandante Marti- 

(1) Vease la carta del General Lopez al Coronel Francisco Gama --publi- 


cada en La Gaceta Mercantil del 24 de Agosto de 1841. \ease carta de La- 
valle & Paz---Memorias pöst., tomo 3°, päg. 189. 


—719— 


nez, derrotaron completamente & las que habfan reunido 
el Coronel Matute y los Comandantes Güemes y Aramayo, 
yen seguida & las que comandaba el Coronel Gama (1). 
Esto tenia lugar & principios de Julio, y el dia 22 de este 
mes se sublevaba en la misma plaza de Salta la division 
que acababa de organizar el Coronel Puch; por manera 
que si este jefe no consigue sofocar la sublevacion, per- 
diendo cömo era consiguiente una parte de sus fuerzas; y 
si el Gobernadör Avellaneda no se hubiese dirijido Opor- 
tunamente & auxiliar äSalta, los federales se habrfan apo- 
derado de la situacion de esta Provincia, desde luego y 
cuändo Oribe marchaba sobre Tucuman.— El mismo La- 
valle lo pensö asi, pues que sabedor de estas ocurrencias, 
alllegar ä la capital de esta ıltima P’rovincia, dej6 alii su 
columna al mando del Coronel Pedernera, y &l con su es- 
colta se dirijiö en pos del Gobernador Avellaneda häcia 
la capital de Salta, con el objeto de hacerle sentir al Go- 
bernador Lopez toda la gravedad de la situacion, y de or- 
ganizar las miliciasy los elementos necesarios para poder 
llevar adelante larevolucion en el Norte. —Pero Oribe no 
le di6 tiempo.—Lavalle lieg6 & Salta el 22 de Agosto, y el 
25 ya le hizo saber Pedernera que Oribe con un ejercito 
de lastres armas ocupaba el Rio Hondo, frontera de Tu- 
cuman.--Esto lo obligö ä ordenarle & Avellaneda que re- 
gresase & Tucuman y ä regresar len seguida sin haber 
podido, entretanto, organizar fuerzas capaces de batir ä 
las que le iba & oponer su implacable adversario que vo- 
laba adönde quiera que @l se dirijia, empujado porla va- 
nidad de vencerlo. 

Todo contribuia & agravarlasdificultadesque rodeaban 
ä Lavalle—La Division Avellaneda se disolviö al entrar 
en Tucuman, & favorde lostrabajos del Gobernador Fer- 
reira delegado de este ültimo y alhabla con Oribe y de- 
mäs federales de esa Provincia. La Division Pedernera 
que era el nücleo veterano de la columna unitaria, casi 
& pie.—El espfritu de la poblacion inclinado del lado 


(1) Vease los partes & Ibarra en La Gaceta Mercantil del 4 de tod 
1841 y la carta de Lavalle loc, cit. Agosto de 
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mas fuerte.—Y por sobre todo esto, Oribe ä ceinco leguas 
de distancia, reuniendo 4 sıı alrededor todos los recursos 
de que privaba & su adversario.—Solo el temple de alma 
de Lavalle podia luchar contra talesdificultades y probar 
en Tucuman una vez mas la fortuna que venfa azotando 
sin cesar sus ilusiones. El 1.° de Semieihibks W&g6 Oribe al 
pueblito de Simoca. Aldlissigmänteiseudetinieorbor6 Lagos 
con la Division de Vanguardia '& Ibarra con 1%’ Division 
Santiaguefia. 

En la madrugada del 4 de Setiembre sali6 Lavalle con 
su culumna de la ciudad de Tucuman, pas6 por el flanco 
izquierdo de Oribey quedöä retaguardia de &ste, despues 
de atravesar el Rio Famaillä.—En presencia de este movi- 
miento audaz, Oribe retrogradö con el objeto de incorpo- 
rarse &su infanteriaque venia en marcha 4 las ördenesdel 
General Garzon, y Lavalle volviö sobre la ciudad por el 
mismo camino.— Se zsplica el que Oribe no atacase & La- 
valle inmediutamente, calculando y con razon, que las 
fuerzas que tenia reunidas no le aseguraban su triunfo; que 
en la hipötesis de un combate de exito dudoso, Lavalle 
ocuparia nuevamente la capital de Tucuman para no per- 
der ä& Salta y Jujur y restableceria la moral en sus filas 
ylas asperanzas en su causa;—y que, de consiguiente, pa- 
ra recOmenzarsuspperaciones leeraindispensable ocupar 
esa ciudad yprovocar una batalla decisiva por todos los 
medios & su alcantd.—Lo segundo era el gran corolario 
de lo primero, y esto no podia verificarlo sino con la in- 
fanteria de Garzon.—Pero no se esplica el que Lavalle se 
retirase &, la ciudad despues de haber flanqueado & la co- 
lumna de eaballeria de Oribe, sin tentar äntesun combate, 
cömo quiera que El supiese que iba jugando en esa ocasion 
el todo por:el tode.—Y menos se esplica si se tiene presen- 
te lo que €l mismo afirma de que «Oribe retrocedi6 doce 
leguas porgue lo supuso bastante fuerte para batir d Gar- 
zon:que veria con 700 hombres de las tresarmas.» (1) Si asf 
calgulaba, lo natural habria sido cargar ä Oribe que se re- 
tiraba räpidamente y hacer un esfuerzo para sacar de esta 


(1) Vease cartas de Lavalle & Paz---Memorias pöst., tomo 3%, päg. 193. 
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. aventura, sobre una parte del ejercito federal, las ventajas 
que con wEnos probabilidades podia obtener sobre todo 
este ejörcito. 

Empero Lavalle aprovechö la pequefia trögua que le 
proporcionö Oribe al retroceder; porqu6 aument6 su co- 
lumna con 300 milicianos de la capital y mont6 regular- 
mente sus escuadrones.— Pero el 10 de Setiembre Oribe 
yase dirijia con todo su ejercito sobre la ciudad de Tucu- 
man, por el camino que llaman de arriba.--A la aproxi- ° 
macion de su enemigo, Lavalle maniobrö de flanco por el 
camino deabajo y fu& & amanecer al pueblo de Monteros, 
&retaguardia de aquel y cömo ä doce löguas al Sur de la 
capital.—Era claro que Lavalle evadia el combate para 
ganar tiempo yäaumentar sus fuerzas.-—En vista de esto 
Oribe le cort6 la comunicacion con el Norte dejando en la 
“ Capital al General Garzon con 1300 hombresen su mayor 

parte infanteria; y &l con 2500 soldados de las tres armas 
mörch6 nuevamente hacfa el Sur campando el 16 en la 
lamärjen izquierda del Rio Famaillä&.—Entre seguir ma- 
niobrando en el estrecho limite de accion quelle ofreeia el 
Sur dela Provincia de Tucuman, cömo quiera que no pen- 
sase en retirarse al Norte porque esto valia perderlo para 
su causa; y dar una batalla en la que cabian probabilida- 
des de&xito para los suyos, Lavalle se decidi6 por lo ül- 
timo.—Resuelto & tomar la ofensiva sobre Oribe, se movi6 
de Monteros al frente de 2000 hombres, deepues de haberse- 
leincorporado los Coroneles Piedrabuena, Garcia y Mur- 
ga con 500 ınilicianos. 

La noche del 18 de Setiembre pas6 el rio Famailla c6ömo 
ämedialegua arriba del campo enewmigo,y el19 amaneciö 
formado en batalla & retaguardia de Oribe, ocupando la 
llanura comprendida entre aquel Rio y los bosques del 
Monte Grande, 6 interponiöndose entre Oribe y la capital 
de Tacuman dönde estaba Garzon.—Oribe que daba fren- 
teä esta ciudad diö vuelta inmediatamente y form6 su If- 
nes, colocando en la derecha dosdivisiones de caballeria 
de linea & las Ordenes del Coronel Hilario l.agos, si bien 
elmando nominalde esta äla lo tuvo el General Gutier- 
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rez; en el centro el batallon ZLebertad y tres piezas de arti- 
lleria al mandodel Coronel Mariano Maza; yen la Izquier- 
da dos divisiones de Caballeria de Santa F6 y de Santiago 
del Estero & las ördenes del General Ibarra.— En la Re- 
serva,formada por dos escuadrones, la escolta del General 
y cuadro de oficiales Orientales, fu6 colocado el Ooronel 
Bernardo Gonzalez. — De su parte, Lavalle formo en su 
izquierda la division de caballerfa veterana al mando del 
General Pedernera; en el centro unos cien infantes y cua- 
tro piezas & las Ördenes del Comandante Estanislao del 
Caınpo; yen la derecha las divisiones de milicias Tucuma- 
nas comandadas por el Coronel Torres y por D. Marco 
Avellaneda. La reserva conpuesta de dos escuadrones ä 
las ördenes del Coronel Hornos. 

Dada esta formacion y la calidad de algunas de las fuer- 
z88 que iban A medirsefrenteä frente, se podia colejir des- 
de el principio quela izquierda unitaria y la derecha fede- 
ral eran las que iban ä decidir por si sulas del &xito gene- 
ral dela batalla.—Y älaverdad que un hecho notable pu 
so derelieve esta eircunstancia.—La batalla comenzö, pro- 
piamente, por un reio & combate singular que lanzö el jefe 
de la izquierda unitaria al de la derecha federal—el be- 
nemerito y gallardo General Pederneraal bravo yexperto 
Coronel Lagos. —Pedernerase adelant6, en efecto, seguido 
de dosayudantes, yLagos,aldivisar un jefe, hizo otro tanto 
con el objeto de reconocerlo. Cuando estuvieron al habla, 
Pedernera detuvo sıı caballo y con voz y ademanes arro- 
gantesinvitöäsu adversarioä que midieran gusarmasen el 
campo.— Sorprendido este de üna proposicion que rehia 
con los deberes de un jefe de division, aunque sin dejar de 
acariciar allä en lo intimo la idea de un lance semejante 
que tan bien cuadrabaäsu indole guerrera ycaballerezca, 
contuvo su caballo y esper6. Quiz& Pedernera interpretö 
equivocadamente la prudencia de Lagos, porque repitiö 
gu invitacion vini6ndose sobre @l.—-T,agos tir6 de su sable, 
avanz6 &8u vez y..... probablemente lo habria cruzado 
con el del antiguo capitan de Granaderos ä caballo si en 
ese momentolas guerrillasde parteäpartenohubiesen co- 


— 8 — 


menzado 4 escaramucearse llarıändolos & sus puestosres- 
peoti v08.—Pocos momentos despues aımbos jefes se carga- 
ban & lacabeza de sus divisionas. Pedernera luchando bra- 
vamente, consiguiöarrollar dosescuadronesdelN. 4. Pero 
Lagos compensö esta ventaja dirijiendo personalmente 
una otra carga que envolviö por el flanco al escuadron 
unitario Libertad, y concluy6 por doblar toda la division 
Pedernera. Este brillante jefe hizo un esfuerzo supremo 
para Contener &su enemigo: Jsavalle rehizo alganos de sus 
“euädrones y los condujo personalmente ä la pelea, de- 
sfiando la muerie al envolverse con la caballerfa de La- 
gos en los.claros de sus filas destrozadas; pero apesar de 
to 1a izquierda unitaria fu&sacada en dispersion del cam- 
po de batalla. — Mientras tanto, las divisiones de Ibarra 
obternian fäcil victoria sobrela division Tucumana la cuäl 
se dispersö en seguida de la primera refriega; por manera 
que el batallon de Maza, fuerte de 500 hombres, no tuvo ma8 
que =Avanzar para apoderarse de los pocos infantes y arti- 
lleros de Lavalle que demasiado habian hecho resistiendo 
cerca de una hora elempuje de fuerzas muy superiorea. (1) 
Una persecusion tenaz se sigui6 & esta batalla desastro- 
tosa.—-El mismo Lavalle estuvo pröximo & caer prisione- 
!0 Puses El era uno de los que A la par de sus soldados vol- 
via &rupas sobre los enemigos que mas se acercaban. — 
Asi y alfavor de su vaqueano pudo pasar la SierradeSan 
Javier ydetenerse en las Tablas & 16 l6guas del campo de 


(1) W’ease carta de Lavalle & Paz (Mem. pöst. tomo 8°, päg. 195)—Biogra- 


ee 1Xavalle por Laoaza; päg. 197 y siguientes.-—Parte de Oribe & Rozas 
au Tıcz Gaceta Mercantil del 21 de Octubre de 1841. 

Kl Ooronel Lagos que era tan decidido partidario c6mo noble y caballe- 
1esC0O zailitar, hizo prisionero en Famaill& al Coronel Facundo Borda y le 
Prome&tiö toda clase de garantfas, de la misma manera c6ömo habia proced!do 
Ar &1 Coronel Pedro Jose Diaz, & quien tom6 prisionero en el Quebracho. 
at 8& lo comunic6 & Oribe, quien no pudo me&nos de asentir & ello.—Pero 
Pig 3hubiera sido herido de bala en un pie, y sintiese que le faltasen las 

STZEUuS 4 consecuencia de la homorragia subsiguiente, Lagos se dirigi6 & 
u Alenjamiento dejando & su prutegido conversando con ulgunos de sus an- 
U0oS compaüeros.—Pocas horas despues uno de gus ayudantes le comuni- 
Gen a prendido que el Coronel Borda acababa de ser fusilado de 6rden del 
q Bergl en jefe.—Presa de la indignscion Lagos mont6 & caballo & pesar 

® Sin ostado, y entre dar un escändalo demandändole & Oribe la felonfa y 
APerane del ejercito, prefiri6 esto filtimo, pasando & Buenos Aires de dön- 

® fa destinado con una columua de las tres arımas al Entre-Rios.—El Co- 

rneR Baorda fue jefe federal hasta 1840 en que se pas6 & las filas del Gene- 

N a valle, abandonando el cargo militar que tenfa en el pueblo de San 

IcoläAsy sin conseguir llevarse consigo las fuerzas que comandaba. 
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batalla, reuniendo en seguida cömo 500 hombres de la di- 
vision Pedernera con los cuäles emprendiö su retirada & 
Salta por elcamino de Yatasto. 
La batalla de Famaillä tuvo un epilogo doloroso. — Lo- 
exornö Oribe con todo el aparato de una leecion tremen- 
da, c6mo si hubiera querido interpretar fielmente la ley 
de represalias de era &poca. nefasta.— El ex-Gobernador 
de Tucuman DonMarco Avellaneda sali6 del campo de 
Farmaillä en direccion & la estancia del Raco con el de- 
signo de tomar caballos y seguir para Bolivia döndesupo- 
nia que se hallaba su familia. Alllegar ä San Javier acom- 
panado delos Coroneles Hornos, Aquino, Vilela, varios ofi- 
ciales. y unog 300 soldados supo, que Lavalle estaba en las 
inmediacioneg.—Sea porque calculase que la persecucion 
se dirijiria principalmentesobre este ültimo, yno quisiese 
exponer su persona; 6 que el misıno I,avalle meditaba ha- 
cer pi6todavia en’Tucuman 6 en Salta y taımpoco quisiese 
ser responsable con su participacion de los hechos que se 
siguiesen, c60mo lo dijo en su deelaracion, locierto fu6 que 
leordend ä su vaqueano que cambiase de cämino separän- 
duse de los Coroneles Hornos y Aquino, los cuäles ge in- 
corporaron con, su fuerza dla columna unitaria que mar- 
-chabäen örden. En caınino para Jujuyy pasada la Pampa 
Grande, Avellaneda encontr6 el 26 de Setiembre al capi- 
tan Gregorio Sandoval con una fuerza de 70 hombres, el 
euäl lo tom6 preso juntamente con los que lo acompäafiä- 
ban eondueiendolo älcuartel Generalde Oribe situado en 
Metän (1). 
Inmediatamentede serle presentado Avellaneda, Oribe 
mändö formarle un consejo de guerra, comisionando al 


(1) Sandoval era comandante de la escolta.del General Lavalle, y vien- 
dolo todo perdido despues de Famaill& quiso acomodarse con Oribe.—Al 
efocto le comunic6 inmediatamente & este la captura que acababa de efec- 
tuar, y en pago de su felonfa implorö el perdon protestando que se com- 
prometfa A sostener la causa de la Federacion.—(Vease ia nota de Sando- 
val 4 Oribe y lade este & Rozas en la Gaceta Mercantil del 2 de Noviembre 
- de 1841). Pocos dias despues Sandoval regres6 & Salta con fuerzas de la 
vanguardia federal al mando del Coronel Andrada. Los exesos que come- 
tiö en su marcha y muy ‚Pracipalmente algunas ejecuciones que ordend, 
entre ellas la del conocido vecino Don T. Quiroz, decidieron su fin.---El 
Gobernador Otero. de acuerdo con Andrada, lo redujeron & prision, y el 
21 de Octubre lo hieieron fusilar. Esta ejecucion fue considerada por uni- 
tarios y federales como un desagravio & la vindicta püblica.... 
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efecto äl tristemente c&lebre Coronel Mariano Maza. — 
Avellaneda declar6 bajo juramento lo que ha cunsignado 
en el parrafo anterior; c6mo asf mismo todo lo que sabia 
respecto de los proyectosy planes delosGeneralesLavalle 
y Lamadrid desde que estos se separaron en Catamarca 
hasta el momento en que &l fa& aprehendido.—Interrogadu 
respecto del asesinato del General Heredia refiriö igual- 
mente los detaliles que sabfa, confesandu que habia pres- 
tado su caballoal Teniente Casas uno de los asesinos; que 
enconträndose con estosen seguida del asesinato les habia 
aplaudido su conducta, y que & solicitud de los mismos 
habia convocado la Lejislatura para que esta nombrase el 
Gobernador reemplazante de aquel General.— Que Ave- 
llaneda,c6mo prineipal ajitador contra la influencia que 
representaba Heredia, tuvo paıticipacion en el asesinato 
de este Gobernador que obstaculizaba sus prop6ösitos; y 
que cömo uno de los jefes de la Coalision del Norte habfase 
envuelto en el torbellino sangriento de la &poca, sublevan- 
do contra sf las iras de sus enemigos que lo acusaban de 
crueldades y fusilamientos anälogos & los que &l les echa- 
ba en cara, eran hechos diertos y conocidos tanto para los 
unitarios cömo para los federales; por manera que creo 
innecesario detenerme dexaminarlas circunstanciasagra- . 
vantes 6 atenuantes de la represalia ejercida por Oribe,— 
identica, por otra parte, ä cien otras represalias tomadas 
respectivamente por los doe partidos politicos, que busca- 
ban las vietimas de sus furores entre los que mas se dis- 
tinguian por la intransigencia de opiniones, y el rencor 
inexorable con que empujaban &1lossuyos & destruir para 
dominar..... El mismo dia 3 de Octubre de 1841 el impla- 
cable Oribe comunicaba & Rozas que «los salvajes unita- 
rios Marco M. Avellaneda, titulado General Gobernador 
de Tucuman, Coronel Jose Maria Vilela, Comandante Lu- 
eio Casas, Sargento Mayor Gabriel Suarez, Capitan Jose 

Espejo y Teniente I,eonardo Souza, han sido al momento 
ejecutados en la forma ordinaria, 4 ecepcion del salvaje 
unitario Avellaneda, 4 quien por afiadir & esta calidad, la 
de cömplice y uno de los promotores del horrible asesi- 
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nato perpetrado en la persona del Exmo. Sefior General 
D. Alejandro Heredia, ademäs de otros muchos crimenes, 
mande cortar la cabeza, que serä colocada .& la especta- 
cion de los habitantes en la plaza püblica de la ciudad de- 
Tucuman >» (1). « Dios es infinitamente justo, le responde 
Rozas, cömo sellando ese cuadro de sangre.— on viva. 
complacencia felicito & V. E., y en su ilustre persona al 
valiente her6ico Ejercito que tan dignamente comanda. > 
: Lacabeza de Avellanedafue clavada en unalanza, en la. 
ınisma plaza de Tucuman. — Pero hubo felızmente una. 
mujer de alma grande y bien templada que se propuso 
ahorrar & sus compatriotas ese espectäculo caracteristico 
de la &poca.—-Esta fu& Dofia Fortunata Garcia, de familia 
patricia Tucumana, y ya notable por el raro coraje y por 
la abnegacion con que arrostraba sus opiniones politicas 
ä la faz de sus enemigos (2). He aquf cömo la distinguida 
dama llevö &cabo su accion humanitaria.—Campada la. 
columna de Garzon en las inmediaciones de la ciudad de 
Tucuman, varios federales hicieron presente & la sefioras 
la conveniencia de que alojasen en sus casas & algunos de 
los jefes delej6rcito de Oribe, poniendose asf A cubierto de 
los exesos que podian sobrevenir dada la acefalia de auto- 
ridades & consecuencia de la fuga del Gobernador Fer- 
reyra.—Dofia Fortunata Garcia fu& una de las que apro- 
vechö ege consejo, alojando en su casa el Coronel Juan 
Carballo & quiön el General Garzon acababa de nombrar 
jefe de la Plaza.—Üarballo era un hombre culto y mode-- 
rado, quecorrespondiö con verdadera.afeccion lasatencio- 


(1) Vease la declaracion de Avellaneda inserta {ntegra en la Gaceta Mer- 
cantıl del 2 de Noviembre del 1841, y la nota de Oribe & Rozas. 

(2) El aüo 1831 los unitarios emigrados de Tucuman trabajaban desde 
Salta la revolucion en esa Provincin, y al efecto enviaron comunicaciones 
& 8U3 e3posas y amigos para que preparssen algunos recursos y comprome- 
tiesen & sus partidarios. Don Pacffico Rodriguez era uno de los ajentes de 
la revolucion, asf que lleg6 & Tucuman. yeiroge ue estaba impuesto de 
todo, lo hizo aprehender.---La partida fu& & buscarlo & casa de Dofa For- 
tunata Garcia en circunstancias en que esta y sus hermanas Visitacion y 
Rita leian las comunicaciones recibidas ---C6mo las ocultasen en su seno 
4 la vista de los soldados, fueron conducidas igualmente al Cabildo. Qui- 
roga le exijiö en vano & Dofia Fortunata las comunicaciones, y para con- 
seguir estas, mand6 que las tres damas se sentasen frente al cahon dönde- 
iba & ser azotado Rodriguez. DoAa Fortunata esper6 un momento propicio 
y sacando de su seno algunas cartas se las comt6. Sus hermanas hicieron 
otro tanto & sus instancias, y asf salvaron & los conjurados. 
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nes de la distinguida dama Tucumana la cuäl habia puesto 
bajo- la &jida de su caballerosidad su hogar y el de sus 
tiernos hijos.—Quince dias hacia que se mantenfa la ca- 
beza de Avallaneda clavada en la pica, y cerca del sitio 
dönde el Gobernador Gutierrez mand6 levantar una co- 
lumna conınemorativa de la Federacion, la cuäl fu& der- 
rumbade por el pueblo bajo el Gobierno del Presbitero 
del Campo en 1862,—y otras tantas ocasiones habia Dofia 
Fortunata Garcia instado & Carballo que le entregära esa 
cabeza para darla sepultura.— Me fusilarän irremisible- 
mente, sefiora, porque faltare & ördenes terminantes, ha- 
biala respondido Carballo. — Pero cuändo la cabeza de 
Avellaneda fu6 trasportada & un rincon del cuerpo de 
guardia en el Cabildo,y en circunstancias en que Oribe se 
movia de Tucuman y todos los suyos estaban ocupados 
en la partida, Dofßa Fortunata renovö6 su süplica con l&- 
grimas que decidieron & Carballo...... Esa misma noche le 
remitiö con su asistente la cabeza de Avellaneda envuelta 
en una manta. La noble dama tucumana lav6 y perfumd 
ega cabeza, la depositö en un cofre y en la noche siguiente 
la diö6 ella misma sepultura en el cementerio de la 'ciu- 
dal (1). 

Con Avellaneda eay6 el ünico caudillo que quedaba en 
Tueuman dela Coalision del Norte queformaron en Abril 
de 1840 los Gobernadores— Lamadrid de esa miema Pro- 
vincia; Brizuela, dela Rioja; Solä, de Salta; Alvarado, de 
Jujuy,y Cubas, de Catamarca; y cuyo objeto fu&, cömo lo 
he esplicado, retirarle ä Rozas el encargo de las Relacio- 
nes y desconocerlo cömo GobernadordeBuenos Aires. Y 
de todos estos Gobernadores el ünico que quedaba de pi6 
despues de la batalla de Famaillä era Don Jose Cubas, 
por haber derrocado al Coronel Balboa que ocupaba inte- 
rinamente el Gobiernode Oatamarca desde Abril de 1841. 
Pero el 6xito de Cubas fu6 transitario y le valid la muerte 
ylade sus amigos.—Oribe destacö desde Metan al Coro- 

(1) Debo estos datos & las parsonas mas allegadas A Dona Fortunata Gar- 


cis, que son allegados mios.—Ve&ase La Lidertad del 26 de Diciembre de 1882, 
€epoca en que yo redactaba ese diario. 
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nel Mariano Mazacon la örden de que se reuniese con las 
fuerzas de Balboa, ahogase la hevolucion en latamarca y 
restableciese 4 ese jefe en el Gobierno.—El Coronel Maza 
era elajente favorito deÜOribe en estas comisiones que ter- 
minaban äsatisfacion deambos con un horrible cuadrode 
sangre. 

Por esto y por desatentados alardescon que queria dis- 
tinguise entre los mas fanäticos partidarios del örden de 
c0sa8 existente; ya fuera en las reuniones y fiestas de la 
epoca en las cuales proclamıaba el exterminio del enemi- 
gos, con las mismas palabras vulgares y groseras; 6 en 108 
ejErcitos & que perteneciö, sin que de El se recuerde otras 
hasarias militares que lasque fatalmente le tocaba desem- 
pefar con losvencidos y rendidos,—la fisonomia moraly 
politica del Coronel Mariano Maza hasobrevivido ä&aque- 
lla &poca, cömo quiera que en ella se vean el fondo Bi- 
niestro ylas lineas sangrientas que dibujaron en el seno 
de la pätria los dos partidos intransigentes que la enluta- 
ron.—Y adviertase que este entusiasmo petulante y san- 
guinario se habia despertado en el Coronel Maza recien 
cuändo los sucesos que eesiallaron el afio de 1838 vinieron 
consu sequito de extravios d entablar la lucha sin cuartel 
que vengo historiando.—Hasta poco äntes el Coronel Maza 
pasaba por un partidario moderado, y gozaba entrela gen- 
tedealcurnia y deposicion delaprecio que dispensan & los 
de su clase. Y en cuänto ä susideas politicas, estas habian 
sufrido un vuelco completo en el Coronel Maza, pues El 
fu& uno de los muchos oficiales Porteios que apoyaron 
con sus armas la revolucion que encabez6 el General La- 
valle el 1°de Diciembre de 1828 fusilando por su Örden 
al Coronel Dorrego, Gobernador de Buenos Aires. Duran- 
te lacampafia del 1840-1841 did muestras de una cruel- 
dad para los vencidos en laque nadie sin6 Oribe lo igualö; 
‘y‚loque es mas, hizogaladeellocon taninauditay tan bär- 
bara complaveneia que cualquier espiritu impareial, al 
leer sus cartas y comuuicaciones cuarenta afıos despues 
de aquellas escenas, se inclinaä creer que,—6Ö su espiritu 
se agitaba entre los continuos vuelcos de un fanatismo em- 
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peeinado que contaba sus me&ritos contraidos por la can- 
tidad de cabezas que cayesen & sus pi6s; 6 su mente giraba 
ind6ömita en un cfrculo de sangre en elque ä& fuerza de 
amontonar insaciabley avariento despojoshumanos, desa- 
parecia el hombre moral y no quedebadeesta mas que una 
voluntad y un brazo para matar, — brazo y voluntad que 
sirven & los medico-legistas para clasificar uno de tantos 
transtornos mentales, inspirändose quizäen el sentimiento 
humanitario que hace dudar de que los hombres, aun en 
las corrientes mas borrascosas de la vida, puedan descen- 
der con razon y discernimientoal nivel de las bestias car- 
niceras3..... No es una opinion ligera la que emito respecto 
del Coronel Maza äquien heconocido de aspecto venerable 
y exteriormente simpätico.—-Ella es el resultado del estu- 
dio de sus hechos—cuya fama sangrienta El mismo se en- 
carg6 de hacer llegar & todas partes; de sus comunicacio- 
nes yde suscartas-privadas & intimas, sobre todo. enlas que 
se muestra sin ambajes, tal cuäl es, y cömo piensa real- 
mente respecto de todo lo que ha becho.— Vease entre mu- 
chasotras esta que dirigtö desde Catamarca, y cuändo der- 
roc6 & Augier, & un gefe Federal que contrastaba con El 
por lacaballerosidad y la nobleza:— «Los salvages unita- 
<rios han querido nuevamente arrebatarnos ä nuestro Res- 
«taurador.......... COMO ya eg preciso no dar Cuartel, en este 
«momento hago fusilar & todos los salvajes que tenfa pri- 
«sioneros entre ellos & Luis Manterola que servia en la 
«artilleria del asesino Lavalle, Tiburcio Olmostambien se 
«le di6el pasaporte. Mi amigo, cuchilloy bala con estaraza; 
<y si hoy hubiese tenido mil prisioneros, 108 millos habria 
despachado»!.... (1). 

Con fecha del dfa siguiente (23 de Abril) dä cuenta de 
otra ejecucion que ha ordenado, y reproduce los mismos 
deseos en estos törminos: «Recibilanota del Pilon Madrid 
y ha ocasionado en esta Division laburla que es consi- 
guiente & unaquijotadade esa clase, yÖömoel salvaje Cör- 
doba en el momento de llegar ä esta fu& pasado porlas ar- 
mas, s0lo siento no haber agarrado mil cömo este para ha- 


(1) Manusc. original en mi archivo (papeles de Lagos). Ve&ase el apendice. 
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ber hecho otro tanto» (1).—Y elhombre queestoha hecho,y 
queloha escrito, es el mismo que pocos dias despues le pide 
en los siguientes törminus ä Lagos que interponga su in- 
fluencia para reprimir los exesos que cometfalaDivision de 
Santiago del Estero: «Por la carta que le adjunto verä el 
perjuicio que have la Division de Santiago con dejarse es- 
tar y azotando cömo lo eetä, pues en este Camino no 86 Oy& 
sino clamores y asesinatos. Miamigo,mucho perdemos en 
nuestra buena fama y lo que es peor la ınoral de nuestros 
soldados, y desearia no estar junto con tales facinero- 
808.....» (2). 

Al marchar para Catamarca el Coronel Mazareprodujo 
sus conatos y aspiraciones en estos t6rminos que uniendo 
la salvaje complacencia & la sangrienta ironfa, no desme- 
recen, de cierto, &1los que empleaban Catilina y Lentulus 
para avisar & los suyos queamontonarian escombrosy ca- 
däveres en Roma;—«Yovoy en marcha-para Catamarca & 
darle tambien en la cabeza, en la misma nuca, al cabecilla 
aalvaje unitario Cubas. Habrä violin y habrä violon.—$i 
los ültimos salvajes unitarios que han quedado encorrala- 
dos en Catamarca tuviesen la osadia de esperarnosyno se 
rinden inmediatamente, le aseguro que todos serän pa8a- 
dos A cuchillo> (3). 

Tal era elprograma de Maza al romper la marcha con 
su batallon Libertad.—En Paclin se incorporö con el Co- 
ronel Burgoa quien tenia reunidos cömo 400 hombres de 
las milicias que operaban & las ördenes de los Comandan- 
tes Guzman, Pinta, Segura, yHerrera; y ambos jefes re- 
solvieron llevar un ataque sobre la plaza que defendfa el 
Gobernador D. Jose Cubas con unos 200 hombres de in- 
fanteria y 400 de miliciasde caballeria al mando de los Co- 
roneles Delgadino y Mercao.—Despues de marchar toda 
una noche se lJanzaron en la madrugada del 29 de Octnbre 
& tomar por sorpresa la ciudad. Pero el Coronel Delgadi- 
no que se encontraba con sus escuadrones & vanguardia 

DD) I. ib ib. ib. ib. 
@) _ Ib. ib. _ib, 


ib. ib. 
\8) Publicada enZa Gaceta Mercantil del6 de Diciembre de 1841.---A Maza 
lo motejaron desde entönces con el apodo de violin y violon, 
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sostuvo el choque mienträs le fu& posible, batiöndose des- 
pues en retirada häcia la plaza döndeseconcentraron las 
fuerzas unitarias para recibir el ataque que les trafan las 
federales.—Eiste fu& infciado por la compafiia de cazado- 
res del batallon Libertad que llev6 sus fuegos hasta una 
cuadra dela plaza principaly por dos columnas flanquea- 
doras ä derecha & izquierda sobre los cuäles cayeron las 
fuerzas que mandaba el Coronel Espeche.—En seguida 
avanzo Maza con todo su batallon en columna de ataque, 
y despues de una hora de lucha encarnizada entrö en la 
plaza acuchillando ä los que quedaban todavia de pie, sin 
dar euartel ni & soldados ni menos ä jefes ü oficiales. Ese 
mismo die las cabesas del Coronel Pascual Espeche, de- 
D. Gorzonio Dulcey D. @regorio Gomez, Ministrus de Cu- 
bas, eran clavadas en picas en la plaza de Catamarca. Seis 
dias despues era clavada igualmente la cabeza de Cubas, 
quien habia logrado ganar la sierra de Ambato, pero que 
fu& perseguido y tomıado en la Quebrada del Infiernillo, y 
el Coronel Maza dirijia al Gobernador de Cördoba Don 
Claudio A. de Arredondo estas lineas tremendas que resu- 
men todos los detalles eobre el particular: « El salvaje uni- 
tario Cubas fu& tomado por diez soldados del Batallon. c6- 
mo tambien su secretario Barrosy dos oficiales, ünicos que 
escaparon de la accion del 29.— Veinte entre jefesy oficia- 
les han sido ejecutados. En fin, mi amigo,lafuerza de este 
salvaje unitario tenaz pasaba de seiscientos hombres, y 
todos hari concluido, pues asf les prometi pasarios & cuchi- 
llo si no se rendian.> (1) 

Asi termin la coalision del Norte, concepcion hibrida 
que no obedecsa 4 propösitos orgänicos; que no llevaba 
mas objeto que el decambiar la situacion politica en algu- 
nas Provincias por los auspicios del absolutismo politico; 
y que no di6 otro resultado que el de provocar las iras 
partidarias y las represalias mas cruentas de nuestra lu- 
cha civil; cömo quiera que los que la llevaron & cabo hu- 

(1) Publicada en La Gaceta Mercantil del 6 de Diciembre de 1841.---Vease 
tarmbien el parte de Balboa & Oribe, la carta de Oribe & Rozaz en que le d& 


cuenta de ese suceso, y laen que Rozas lo felicita & este ültimo por el triunfo- 
en Catamarca. 
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ti0s08 recursos del ejereito unitario vencedor. (1) Vanos 
cälculos, hijos del ensuefio juvenil con queel General La- 
valle esperaba la victoria, inmoländola en sus aras pena- 
lidades y sacrificios!.... Ap&nas habfa conseguido armar 
una centenade vecinos y reunir algunos caballos, cuändo 
ya se hallaba 4 8 l&guas de la ciudad Je Salta la vanguar- 
dia federai al mando del Coronel Jacinto Andrada.—Y 
una circunstancia imprevista vino ä agravar, si cabia, la 
desesperante situacion del General Lavalle. — Un indio 
que acababa de llegar de Corriente por el C'haco con co- 
municaciones del General Paz, esplic6 & lossoldados y ofi- 
ciales Correntinos la facilidad que habia para trasportarse 
desde alli hasta aquella Provincia por el mismo camino 
que El habia traido; yesos bravos soldados, que vefan que 
todo estaba perdido despues de haber seguido tres afosal 
General Lavalleen su caravana de desgracias, se pusie- 
ron de acuerdo para regresar ä Corrientes. En la noche 
del 6 de Octubre los escuadrones Correntinos representa- 
ron su resolucion & sus jefes y los Coroneles Ocampo, Sa- 
las y Hornos la trasmitieron al General Lavalle, quien se 
despidi6ö noblemente de ellos dändoles una carta para el 
General Paz, & fin de que engrosasen el Ejercito de Reser- 
va, cumpliendo asi lo quele habia prometido & Este ulti- 
mo en el caso enque &l no pudiese sostenerse en Salta. (2) 

Simultäneamente Lavallese pusoen marcha para Jujuy 
cv»n los 200 hombres que le quedaron. Eldia 7lleg6 al Rio 
del Sauce y de alliadelantö & su ayudante de campo el 
Comandante Lacasa, para que le comunicase su llegada 
al Gobernador de esa Provincia. El pueblo estaba desierto 
yen completa acefalia, pues el Gobernador interino Abe- 
rastain ydemäs autoridades habian huido häcia Bolivia al 
saber la aproximacion del ejercito Federal. C6ömo Lavalle 
venfaenfermo y—loqueera masalarmante para sus fieles 
compaferos—,triste yabatido, Lacasa busc6 unahabitacion 


M «Estoy inflamando el corazon de los saltefios>, le decia el General Lavalle 
al General Paz, al comunicarle ese proyecto, ignorando todavia (3 Octubre) 
la derrota de Lamadrid y la perdida del 2° Ejercito Libertador. (Vense Mem. 
Post. Tomo ILL, päg. 197. 

(2) Vease Biografia de Lavalle por sußyudante Lacaza. (Vease la carta ya 
citada de Lavalle & Paz. 
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para que pasase la noche. —La duefia de una pulperfa de 
la calle Comercio le cediö las llaves de la casa de Zena- 
villa, que hasta el dia anterior ocupära el Dr. Elias Bedo- 
ya, yenlacuälge aloj6 Lavalle el dia 8, juntamente con 
Lacasa, su SecretarioD. Felix Frfas (1), el Teniente Alva- 
rez y8soldados de escolta,campando el resto de la fuerza 
en los suburbios dela ciudad. 

En la nsadrugada del 9 de Octubre el Comandante La- 
casa oy6 dar el jquien vivelal centinela apostado en la 
puerta de lacalle, y al asomarse viö & veinte varas una 
partida del ejercito federal. Eran cuatro tiradores y nue- 
ve Janceros quese habian desprendido del Rejimiento del 
Coronel Arenas con la örden de aprehender al Dr. Elias 
Bedoya. El Capitan Fortunato Blanco que la mandaba, in- 
tim A Lacasa se diese preso,y cömo este cerrasela puertay 
corriese ä avisar ä& Lavalle, aquel se aproximö y ordenö A 
los suyos que hiciesen fuego sobre lacerradura de la puerta. 
Lavalle habiaacudido inmediatamente & ver por si mismo 
lo que ocurria, mientras su pequefia escoltaacababa de en- 
sillar para abrirse paso. En el momento en queenfrentaba 
al zaguan por el primer pätio, sonaron tres tiros, y uno 
de ellos se incrustö en su garganta. EI General Lavalle 
cayö bafiado en su sangre y la partida huyö sin saber que 
acababa de matar al abnegado jefe y prestigioso caudillo 
del partido unitario en la Repüblica Argentina. (2) 

Al ruido de los tiros lleg6 Pedernera, que estaba acam- 
pado con au fuerza en los suburbios del pueblo. Y al con- 
templar exänime al General Lavalle, banado con las 1ä- 
grimas desuscompafieros deinfortunio, sinti6 que los brios 
indomables del guerrero se doblan cömo frägiles lirios 
ante el dolor producido por una fatalidad que troncha una 
vida identificada por el sacrificio con la vida y con las es- 
peranzas delos que unieron ä ella sus destinos, su porve- 


(1) Este virtuoso ciudadano que figurö despues con ventaja en la polftica 
Argentina, me corruborö estos detalles en 1881 cuändo, enconträndonos en 
Paris, convers6 tristemente conınigu de las cosas de la pdtria. 

gi El tiro que matö al General Lavalle fue deserrajado por un mulato 
de Buenos Aires llamado Jose Bracho, el cuäl fue ascendiduo & capitan en 

reınio de esta hazafa---que de tal se calificd en esa Epoca.---Vease el parte 

e Blancuv en La Gaceta Mercantil del 6 de Diciembre de 1841. 
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caba. Habia que ahogar el dolor y seguir adelante.... Se- 
guirl... dy adönde, despues de haber surcado con su sangre 
mas de 800 l&guas de tierra Argentina?..., Pedernera in- 
terpretö el sentimiento que ätodos los unia:—& salvar los 
despojos queridos delque todo lo habia sacrificadv jejemplo 
el mas notable de abnegacion y de fidelidad que rejistran 
nuestros fastos politicos!—Los amigos de Phocion sufrie- 
ron la muerte juntamente con este austero repüblico por 
haberlo acompafiado en su desgracia.—Veinte mil jövenes 
dela örden ecuestre vistieron lutoy escudaron con sus pe- 
chos & Ciceron, salvändolo de las turbas desenfrenadas de 
Clodius; y los trescientos de Utica rodearon el cadäver de 
Caton desafiando las furias de los soldados de Cösar; pero 
ninguna de estasnobles acciones supera en fiera entereza, 
en abnegacion patri6tica y en esfuerzo heröico, & lade los 
200 soldados de Lavälle disputando, casi sin armas, sin au- 
xilios de ninguna parte, el cadäver de su General en los 
ultimos confines de su pätria y en la hora triste del acerbo 
desengafio. 

Pedernera fu6 cesignado para dirijir esta dificil empre- 
sa delante de la vanguardia federal que se le venfa enci- 
ma.—Sin perder momentos dispuso que el cadäver del 
General Lavalle, envuelto en su propio poncho de pafio, 
y atravesado sobre un caballo, fuese custodiado & van- 
guardia por diez hombres al mando del Comandante Lau- 
reano Mancilla; y con el resto de sus tiradores organiz6 
dos pequefias columnas que bien pronto empezaron & 68- 
copetearse con las partidas enemigas.—Al dia siguiente 
(el 10 de Octubre) el fünebre convoy lleg6 & Tumbaya.— 
Pedernera solicit6 del cura del lugar permiso para depo- 
sitar en la iglesia el cadäver del General Lavalle; pero 
ese eclesiästico, siguiendo mas bien el impulso de aus opi- 
niones 6 simpatias polfticasque el del sentimiento piadoso 
y humanitario, quiso ganar tiempo mientras llegaba una 
fuerte partida de federales, y jugarle & Pederuera una ce- 
lada que este evit6 & tiempo poniendose nuevamente en 
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marcha (1). Pero el cadäver habfa entrado en un estado- 
tal de putrefaceion que fu6 forzoso detenerse en Huanca- 
lera, al borde de un arroyo, y Proceder ä una especie de- 
mäceracion para poder salvar los huesos siquiera.— El 
Coronel Federico Danell se encargö de esta triste opera- 
<ion, la cuäl se simplific6 en lo Posible pues que el despren-. 
dimiento de las carnes se produjo & impulso de la corrien- 
te de ese arroyo.— Entretanto, se habfa aproximado el 
grueso de las fuerzas perseguidoras; y ä partir de este mo- 
mento hubo que combatir sin descanso para adelantar- 
camino.—Acosadosde cerca POr un enemigo furioso en su 
impotencia, exhaustos de hambre, postrados de fatıga, log 
heröicos lejionarios de Lavalle llegaron & los campos de 
la Quiaca y traspusieron la frontera de la pätria, empe- 
fiando las ültimas refriegas en defensa de los huesos del 
que fu6 su General (2). Una vez en Bolivia, Pedernera de- 
positö los huesos del General Lavalle en la iglesia de Mo- 
Jo (3). El 23 de Octubre lleg6 & Potosi eon sus Uültimos sol- 


a) Vease el certificado expedido por elCura de Tumbaya D. Jose A. Du- 
an de Rojas, en La Gaceta Mercantil del 6 de Diciembre de 1841. El Ge- 
ueral Pedernera corrobor6 esto mismo diciendo despues que el mencionado 
cura quiso encerrarlo. 

(2) Vease ei parte oflcial del Gobernador de Jujui Don Joss Mariano 
Iturbe & Oribe, en La Gaceta Mercantil citada. 

(8) Parte del Gobernador Otero & Oribe en La Gaceta Mercantil citada. 
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. El General Poderners es acreedor & figurar con brillo distinguido en 
nuestros fastos militares y polfticos, asf por los servicios gloriosos que 
restd en los ejercitos A tinog que combatieron por la Independencia 
Nacional desde el Bio de la Plata hasta las montafins del Ecuador, cömo por la 
Bartieipacion que tom6 posteriormente en la tarea de nuestra organizacion de- 
itiva. 

Don Juan Est&yan Pederners naei6 en la ciudad de San Luis el 9 de Di- 
ciembre de 1800. Sus primeros afios los pas6 en la pequefia hacienda en que 
trabajaba su padre. Pero el grito de libertad que lanzaron en 1810 los patrio- 
tas de Buenos Aires, resond en su espfritu como la esperanza de uns vida 
nuevs y halaguefia, & la que el se PTOPUSO Cconsagrar sus conatos mas ener- 
gicos y sus sentimientog mas KONEr9808. 

Ast fue que cuändo San Martin empez6 & organizar en Mendoza el ejerci- 
to con el que debia libertar & Chile y el Perü, Pedernera se alistö soldado 
en el Regimiento de Granaderos 4 caballo el dia Io. de Setiembre de 1815. Dos 
afios despues el ejeroito de los Andes emprendiö su marcha para Chile. El 
12 de Febrero de 1817 el ys alferes Pedernera combati6 en Chacabuco, me- 
reciendo del Gobierno de las Provincias Unidas una medalla de plata yel 
grado de teniente. Sucasivamente se encontrö en 1a accion de Cancha' Ra- 
yada en latarde del 19 de Marzo de 1818, & inmediaciones de Talca; en la 
Sorpresa que sufri6 esa misma noche el ejercito a entino-chileno, cuyos res- 
t08 se organizaron en el ampamento del Conventillo, en los suburbios de Chi- 
le; y en la batalla de Maipü el 5 de Abril de ese afio, & dos gas de esa 
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dados, y al dia siguiente esos huesos fueron trasladados & 
la catedral de esa ciudad con la anuencia del Prefecto D. 
Manuel Terän, quien nosoloseasociöal sentimiento delos 
proscriptos, sino quesolemniz6esa ceremoniaasistiendo & 
ella con las corporaciones, y rindiendo honores militares 
& ese famoso soldado de la Independencia Americana que 
terminaba su vida envuelto en las borrascas sangrientas de 
la lucha civil que El inici6ö, en prosecucion de ideales po- 
liticos quetuvieron que subordinarse älasaspiracionesine- 
quivocasysupremasdelas Provincias Argentinas, cuändo 
estas labraron constitucionalmente su organizacion defi- 
nitiva sobre las bases y fundamentos que sehabian venido 
perpetuando cömo hechos consumados desde el afo del 
1831. 


misma ciudad, por cuyo triunfo el Gobierno Argentino le concediö la con- 
decoracion de un cordon de plata declarändolo al mismo tiempo heröico de- 
fensor de la Nacion, y el de Chile una medalla de plata. 

En pos de esta hivo la segunda campafa del Sud de Chile & las Ördenes 

del General Antonio Gonzalez Balcarce desde Mayo de 1818 hasta Mayo 
de 1819, y se hallö en la batalla de Bio-bio en la cuäl fueron completamen- 
te deshechas las fuerzas espafholas con que el General Francisco Sanchez 
sostenia la causa del Rey en esas Provincias. 
. El 20 de Agosto de 1820 zarp6 de Valparaiso con el ejercito que llev6 San 
Martin para dar libertad al Perü y que desembarcö en el puerto de Pasco 
el 8 de Setiembre siguiente.—Durante esta campana Pedernera se hallö en 
la toma de Lima en la noche del 9 de Julio de 1821 con la division del 
General Mariano Necochea; en el primer sitio que puso el ejercito liberta- 
dor & las fuerzas Espaholas en elCallao; en el asalto que llevö & esta plaza 
el General Las Heras el 14 de Agosto del mismo afo; y en la defensa de Li- 
ma invadida por el ejercito espaüol en el mes de Setiembre siguiente; to- 
cändole salir con el Rejimiento de Hüsares al llano de Mendoza frente & la 
Molina, y quedando con ese cuerpo en la l{nea del sitio al Callao hasta que 
se rindiö6 esta fortaleza el 21 del mismo mes. Por estos servicios fue conde- 
corado con la medalla de oro y diploma honorffico que concedi6ö el Supre- 
mo Protector del Perü & los jefes y oflciales del Ejercito Libertador. 

Todavia el 25 de Mayo de 1822 se hall6 en el combate de la ciudad de 
Ica, & las ördenes del Comandante Rambet quien con 200 Hüsares triunf6 de 
una division realista mandada por el General Carratalä; hasta que en el 
mes de Mayo de 1823 se embarc6 en el Oallao con su Regimiento de Hü- 
sares que formaba parte del ejercito expedicionario al Alto Perü & las örde- 
nes del General Santa Cruz. Desecho y perseguido este ejercito por el rea- 
lista, & fines de Setiembre de 1823, los restos de los Regimientos de Lance- 
ros y de Hüsares que pasaron por Moquelma pidieron embarcarse en el puer- 
tode Ylo yen la fragata Mac-Kenna. Pero apresada esta fragata & la altura 
de Ica por el corsario Valdez, los oficiales y tropa que conducia fueron lle- 
vados prisioneros & la Isla de Chiloe y sometidos en ese desamparo & las 
privaciones mäs duras. Pederners prefiriö arrastrar los grandes peligros de 
una evasion, que pudo verificar felizmente, incorporändose al Ejercito Liber- 
tador en Octubre de 1824, despues de haber San Martin aflanzado la Inde- 
pendencia de esa Repüblica, y retirädose mas grande y mas glorioso que 
nunca cuändo ella estuvo pröxima & constituirse. 

Siend» ya Sargento Mayor del ejercito del Perü, Pedernera asistid al com- 
bate dela Legua & las ördenes del coronel Urdaneta; y enel de Miranabe el 16 
de Febrero de 1825, al frente del Regimiento de Dragones, el cu&l comba- 
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El partido federal reputaba la muerte del General La- 
valle cömo una victoriatan decisiva, que dias despues de 
haberse produeido dudaban todavfa de ella los Goberna- 
dores y los militaresdel Norte. —En cuänto 4 Oribe, cuyas 
operaciones ulteriores dependian de la certidumbre que 
adquiriese sobre el particular, lleg6 hasta escribirle al 


%e permiti6 estrechar mas el segundo sitio de la Plaza del Callao. Restableci- 
do de zus heridas se incorpor6 & su regimiento, continuando en el ascdio de 
esa Plaza hasta el 23 de Enero de 1826 en que el General Jose Ramon Rodil 
que la defendia la rindi6 por capitulacion, cayendo asf el ültimo baluarte que 
quedaba del Rey de Espaha en America. 

En Agosto de 1826,cüpole al ya Coronel Pederners ser el blanco della in- 
gratitud y de las miras absorbentes del Dictador del Perü, pues fue puesto 
preso de örden de Bolfvar y violentamente deportado en union de Necochea, 
Suares y demäs jefes Argentinos, que dejaron escritas consu sangre las haza- 
Zas que llevaron & cabo dönde quiera que condujeron la bandera de la Inde- 
pendeneia Sud Americana. Su patria le abriö los brazos, y Pedernera se apre- 
sur6 äincorporarse al Ejercito Republicano que operaba contra eı Brasil so- 


bre la frontera del Cerro Largo, obteniendn el mando del Regimiento N. 8 
de Caballeria en Octubre de 1827. 


11 


En 1828 se traslad6 con su division & Buenos Ayres dönde obtuvo elmando 
del Regimiento N. 2 de cabulleria. En este caräcter marchö6 & Cördoba con el 
ejercito que llevö el General Paz para hacer triunfar en las Provincias del 
Interior el örden de cusasinicindo en Buenos Aires con el fusilamiento del 
Gobernador Dorrego; y se hallö sucesivamente en las batallas de la Tadla- 
da yde Oncativo; en el combate de Rio Hondo y la batalla de la Ciudadela 
que resolviö la situaeion de las Provincias del Norte en favor de la Fede- 
racion obligändolo &el y a su companeros & emigrar & Bolivia, 

Pero Pedernera era anto todo un soldado cuya vida debia deslizarse en- 
tre combates. De Bolfvia pasö al Perü y se reincorporö al ejercito de esta 
Repüblica, & la sazon conmovida por los ambiciosos proyectos de confederarla 
con Bolivia, que perseguia Santa Cruz. Bajo las banderas del General Juan 
Jose Orbegvsu se encontr6 en la butalla de G@uaylacucho en Abril de 1834, y 
sucesivamente, en la batalla de Guias en los suburbios de Lima el 21 de Agos- 
to de 1838, yen elcombate del Ruin el 6 de Enero de 1839.—Resuelto el pro- 
yecto de la Confederecion Perü-Boliviana por la batalla de Yungay, y ele- 
vado el General Gamarra & la Presidencia del Peru, Pederners fue deportado 
& Chile, de döndese trasladö & au pätria para seguir las banderas del Gene- 
ral Lavalle en la revolucion contra el Gobierno del General Rozas. En No- 
viembre de 1840 lleg6 & la Rioja y se present6 al General Brizuela, jefe de 
la coalision del Norte. Fu& entönces cuändo comenz6 con Lavalle la cam- 
paäa que terminö & fines de 1841 con la muerte de este General en la for- 
ına en que ha sido descrita masarriba. Y luego que por su esfuerzo abnegado 
y el de los compaüeros consigui6 dejar en Potosi los huesos del General La 
valle, Pedernera pas6 al Perü. Reincorporado al ejercito.de esta Repüblica en 
su clase de General, permaneciö en st hasta el ado de 18556, en que su Pro- 
vincia natal lo elijiö Senador al Congreso de las trece Provincias Argentina 
que bajo los auspicios del General Urqufza habian sancionado la Constitu- 
cion de 1863. 

En Agosto de 1856 fu& nombrado por el Gobierno del Parand& Comandan- 
te enjefe dela Division del Sud. En Abril de 1859 fu6 elejido 20. Goberna- 
dor constitucional de la Provincis de San Luis; pero dos ıneses despues mar- 
chö & engrosar con su Division el ejercito que & las ördenes del General Ur- 
quiza se bati6 con el de Buenos Aires en los campos de Copeda el 28 de Oc- 
tubre del mismo ao. 

Propuesta y aceptada la mediacion del Gobierno del Paraguay para resol- 
wer por medios pacificos las ouestiones pendientes entre Buenos Aires y el 
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Gobernador Delegado de Cördoba esta nota, Unica por su 
hedor carnicero, y que aupera por el sentimiento perverse 
que la inspira, & la venganza de Pomponia obligando & 
Philologus, asesino de Ciceron, 4 cortarse sus carnes, & 
asarlas y 4 comerselas:— «He mandado hacer pesquisäs 
sobre el lugar dönde estä enterrado el cadäver de Lavalle 
para que le corten la cabeza yme la traigan». Oribe soli- 
citöen seguida del Gobernador militar de Chichas, por in- 
termediode D. Miguel Otero, la extradiccion de los solda- 
dos deLavalle; pero ese funcionario que lo era el General 
Jose Marfa Perez de Urdininea no accediö äellofundändose 
en los principios de derecho de gentes respecto de los asi- 
ladosen territorio neutral; yselimit6& remitirle lasarmas 
con las que aquellos habfan entrado en Bolivia (1). 
Terminada de esta manera la Campafia del Ejereito 
Federal y restablecido en todo el Interior de la Repüblica. 


@Gobierno del Paranä6, el General Urquiza nombr6 por decreto de 4 de No- 
riembre al general Pedernera para que, con el general Guido y el Dr. Araoz, 
formase la comitiva encargada de celebrar ese arreglo, que suscribieron los 
nombrados el 11 del mismo mes y ao, 7,los comisionados de Buenos Aires 
D. Juan B. Pefia, D. Cärlos Tejedor y D. Antonio C. Obligado. 

El 6 de Marzo de 1860 fu& elevado & la Vice-presidencia de la Confeders- 
cion de las 18 Provincias, y ejerci6 el Poder Ejecutivo por ausencia del Pre- 
sidente Derqui en varios perfodos y hasta que estos poderes fueron declare- 
dos caducos & consecuencia de la batalla de Pavon, en seguida de la cuäl el 
general Bartolom& Mitre instalö en nombre de todos los pueblos Argentinos- 
elprimer Congreso Federal de la Repüblica. 

espues de tantos y tan gloriosos servicios, en una avanzada edad y cuän- 
do ya su patria no necesitaba de su brazo, el general Pedernera se retir6 & 
la vida priyada. La muerte lo toc6 cuändo asistia & su propia postridad, 
revistando como Teniente General del ejercito que iluströ con sus hazafias. 
Murid el Io. de Febrero de 1886. 

Felices los que cömo El merecieron el agradecimiento de la pätrial... 

Perteneciö & una generacion de bronce que nos dejö por herencia medio 
mundo redimido por lalibertad. A las generaciones que se sucedan no les 
ser& dado realizar evolucionestan estupendas en el Örden del progreso huma- 
no, pero af hacerse dignas de aquells, manteniendo vivo en su espfritu el fue-- 
go sacro de esa tradicion liberal, humanitaria y progresista. 

Las tunıbas de los muertos ilustres hablan siempre & la virtud del patrio-- 
tismo. No digamos que nos faltan altares. Digamos mäs bien que no pode- 
mos pensar en la pätria porque el tiempo nos es corto para pensar en NO8O-- 
tros mismos.... 

(1) Vease el British Packet del 6 de Noviembre 1841.—Veäse las notas 
"cambiadas entre el General Urdininea y el Gobernador Otero, publicadas en 
La Gacela Mercantil del 29 Enero de 1842. 


APOTEÖSIS DEL GENERAL JUAN LAVALLE 


_ Los amigos politicos del General Lavalle se anticiparon & hacerle el apote6 
eis & su antiguo caudillo, cömo dudando de que lo hiciesen las generaciones- 
‚venideras queson las llamadas 4 descernirlo en todos los casos. 

El Gobierno de Buenos Aires presidido por el Doctor Valentin Alsina— 


— 101 — 


elörden de casasque presidia el General Rozas por delega- 
eion expresa delas Provincias,Oribe quiso continuar mas 
allä delasfronteras las victorias que se prometia al frente 
del poderoso ejörcito que comandaba.—Varios personajes 
notables de Tarija le facilitaron el camino, asegurändole 


antiguo emigrado unitario ni propagandista de la intervencion armada anglo- 
franeesa en contra de la Uonfederacion Argentira que presidia el General 
Rozas,—resolvi6 trasladar al suelo natal lascenizas del caudillo del partido uni- 
tario, con el designo de aprovechar de esa oportunidad para ratificar de un 
modo indubitable y solemne cuäles eran los principios polfticos que anima- 
ban al partido dominante en esa Provincia, separada polfticamente de las de- 
mäs,segun los unos; y segun los otros, para ponerse al habla y atraer por el 
sentimento de antiguas vinculaciones partidarias & unitarios distinguidus que 
rodeaban & Urquiza & la sazon, y por cuyos auspicios se habia sancionado la 
Constitucion de 1853, cömo.£l Dr. Salvador Marfa del Carril ex Ministro de Ri- 
vadavia, ex Intendente yamigo fntimo de Lavalle; el Dr. Santiago Derqui 
ex Secretario y amigo del General Paz; el Dr. Juan Maria Gutierrez, cuy& 
musa füstigö sin cesar & Rozas; el General Pedernera, el brazo derecho de La- 
valle, Alberdi, Zapata, Bedoya. etc. etc. 

Alefecto la Lejislatura de Buenos Aires sanciond la ley de9 Junio de 1858, 
7 el Poder Ejecutivo por decreto de 80 de Setiembre del mismo afio nom- 

r6ö al General Las Heras, al Dr. Gabriel Ocampo y & Don Mariano Sar- 
ratea que se encargäsen de la exhumacion de los restos del General 
Lavalle—que habian sido llevados de Bolivia & Valparaiso el afio 1842,—y 
de la traslacion de los mismos & la ciudad de Buenos Aires.—El Gobierno 
de Chile se asoci6 & solemnizar el acto de esa exhumacion, declarando por el 
Öörgano del Ministro Varas que «la Memoria del General Lavalle merecia ser 
honrada por los pueblos quo gozaban el fruto de 103 esfuerzos y sacrificios 
de ese guerrero esclarecido de la Independeneia Americana.» Y en efecto. 
los manes del General Lavalle fueron objeto de una ovasion magnffica y que 
tanfa algo de nacional, como decfa ol Mercurio de Valparaiso.—En seguida 
de celebrarse pomposas exequias en la iglesia de San Agustin en esa ciudad, 
la urna que encerraba las cenizas del General Lavalle fu& conducida hastsa 
el Alto del Puerto por lo mas selecto de la sociedad y pueblo de Valparaiso, 
por el Gobierno, las corporaciones, cuerpo consular, militares de todas 
graduaciones y una division de Ifnea que hacia los correspondientes honores 
al valeroso soldado de Chacabuco y de Maipü.—De slli la comision y uns 
parte del cortejo siguioron con la urna & Santiago de Chile, pasaron por 

anta Rosa de los Andes, y el 81 de Diciembre llegaron al Rosario de Santa 
Fe.—El pueblo Argentino manifestö cuäl le cumplia sus sentimientos häcia 
uno de los principsles adalides de su Independencia; y los Gobiernos de 
Mendoza, San Luis, C6ördoba y Santa Fe, rindieron los honores debidos & los 
restos de Lavalle cuändo en su tränsito la comisivun que los custodiaba se de- 
tuvo en las capitales de esas Provincias.—El Coronel Antonio Susini Mi- 
llelire, Almirante de la Escuadra de Buenos Aires, el mismo & cuya pericia 
y esfuerzos se debiö la salvacion de la columna de infanteria derrotada en 
Cepeda el afio siguiente (1859), fu& el encargado de recibir la urna de Lavalle 
abordo del vapor @uardia Nacional fondeado en el Rosario. 

El 19 de Enero de 1861 fueron desembarcados los restos de Lavalle en 
Buenos Aires.—El Gobierno y todas las autoridades, el ejercito y una masa 
de pueblo de mas de treinta mil almas los acompaüaron hasta el Cemen- 
terio de la Recoleta. Antes de ser depositados en el mausoleo en que 
yacen—frente & frente & los del Coronel Dorrego & quien el General La- 
valle hizo fusilar en un rapto de delirio polftico—pronunciaron sentidos 
discursos Don Feliz Frias, eı Comandante Lacaza, el Gobernador de la 

rovincis Brigadier General Bartolome Mitre, el Dr. Valentin Alsina, Don 
Mariano Billinghurst, sus amigos y compafieros de causa; la Presidenta de 
1a Sociedad de Benefleiencia, sefiora Domitila G. de Cazon, Dr. Mufiiz, 
Araoz, Gutierrez. Los j6venes poetas de la &poca hicieron oir los acordes 
melancölicos de sus liras enlutadas, y entre ellos Juan Cruz Varela,—so- 
brino del poeta propagandista de la reforma social bajo Rivadavia, quien 
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que trabajarfan porlareincorporacion de esta Provincia & 
laRepüblica Argentina älacuälsiempre habia pertenecido; 
y El le manifestö & Rozas la oportunidad mas conveniente 
para conseguir este resultado sin mayores esfuerzos.- Es 
sabido que Tarija seguia formando parte de la Provincia 
yObispado de Sälfa cuändo bajo los auspiceios del General 
Sucre, vencedor en Ayacuchos, y voluntad del General 
Bolfivar, se reuni6 un Congreso de las Provincias del Alto 
Perü, el cuäl las separ6 polfticamente de las del Rio dela 
Plata,y que en esta nueva evolucion no se hizo ni se pudo 
hacer entrar ä& Tarija, puesto que posteriormente & estos 
hechos, esta Provincia, separada ya de la de Salta, con- 
curriö con su Diputado (el sefor Echazu) al Congreso Ar- 
gentino,y suscribiö la Constitucion de Dieiembre de 1826. 
Sinembargo, Rozas & quien sus enemigos acusaban de 
querer restablecer el antiguo vireynato del Rio de la Pla- 
ta,—en lo cuäl no habrfa hecho mas que cumplir una ley 
de la historia y de la geografia politica de esta parte de 
Ame£rica, y satisfacer una alta aspiracion Nacional que se 
realizarä& mas tarde, en beneficio de estos despoblados y 
pequefios Estados, amenazados constantemente por la fle- 


renunciando & cultivar su estro ha privado & su pätria del orgullo de po- 
der llamarlo uno de los primeros poetas contemporäneos de nuestra Ame&- 
rica.—Duerme en pas, dijo Varela en esa ocasion, & los manes de Lavalle. 


«Aguila majestuosa de los Andes 
Que envuelta en roja tünica de gloria 
e anidaste entre palmas de victoria, 

Teniendo por dosel la Libertad I 
Duerme en paz!... las sombras de otros heroes 
De sus fünebres tumbas se levantan, 
Y misteriosas tus hazahıas cantan 
De Putaendo, paladin audaz...... 
Oh! caigan palmas & cubrir tu huesal 
Melancölica el arpa vibre amores, 
Y cefiidas las virgenes de flores 
Te saluden, titan de Ytuzaingd !... 
inflamando su cräter el Pichincha 
Al botar sus entrafias calcinadas, 
Sacudiendo sus lenguas encrespadas, 
Te levanten sus himnos de dolor!... 


Por los auspicios del Gobierno Naciunal, de la Municipalidad de Buenos 
Aires y por suscricion popular, se erijiö la estätua del General Lavalle en la 
plara que hoy lleva su nombre y que äntes era del Parque. —Este monu- 
mento, levantado por la tradicion del partidismo, no ha sido inaugurado 
ni oflcial ni popularmente. Se dice que el viento 


de una noche de tormenta 
se llevö el velo que cubrfa la estätua... 
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bre recolonizadora de las grandes potencias Europeas, que 
ha dado en llamarse hoy politica colonial,—Rozas, digo, 
ge opuso decididamente ä& ese plan conteständole A Oribe 
que mientras &l estuviese en el Gobierno conceptuaria 
indigno hacer la guerra & Bolivia para reincorporar ä Ta- 
rija, y mucho me&nos en esas circunstancias en que 6#8e 
pais era presa de la anarquia: que peneaba que esa rein- 
corporacion era y debia ser el resultado de negociaciones 
honorables cuäl cumplia & las Repüblicas Americanas en- 
tre si. Al hacer püblica y solemnemente estas declaracio- 
nes, (1) Rozas proclam6 y dej6 Sentado un principio salu- 
dable de rectitud y justieia internacional, el cuäl ha sido 
violentado desgraciadamente despues y hasta en nues- 
trosdias por el Brazil, por Chiley por Colombia que han 
llegado ä sancionar & cafionazos la adquisicion de terri- 
torios ocupados por el vencedor. La Repüblica Argentina - 
ha conservado aquel principio para honra suya, puesto 
que cuändo arreglö definitivamente sus limites con el Pa- 
raguay, al cuäl acababa de vencer, declar6 ante la Ame&- 
rica que la victoria no cria derechos, y devolviö noblemente 
& esa Repüblica el Departamento de la Villa Occidental, 
apesar de que su ejereito lo ocupaba,cömv igualmente todo 
elterritorio del otro lado del Pilcomayo hasta Bahfa Negra, 
segun lo observ6 el entönces Plenipotenciario Argentino 
General Bartolome& Mitre. 


(1) Esta conocida carta que diriji6 Rozas & Oribe con fecha 12 de Enero 
de 1842, se ha publicado varias veces en La G@acela Mercantil. 





CAPITULO XL1. 


GUERRA DEL LITORAL 
(1841-1842) 


I Rivera y Ferre.—I1 Resultados de la slianza de Riverk y Ferre.—IH Si- 
tuacion del General Paz.--IV Paz organiza al Kiereito de Reserva — 
Paz avanza sobre el Rio Corrientes—alardes de ivera.—VI Actitud 
especulativa de Rivera —V1I La escuadra Argentina—Brown.—VIH 
Los partidarios de la omnipotencia de Rivera.—IX Rivera se queda en 
el Durazno mientras Eehaglie se viene sobre Paz: habilfsima con- 
ducta de este General.—X Paz obliga & Echagüe & tomar la ofensiva 
--error que comete este ültimo.— Llegada del Coronel Salas al 
campo de Paz--negocisciones con el General Juan Pablo Lopez.-—-XI 
‚az atraviesa el Rio Corrientes por el paso de Vaaguazu:—posicion erf- 
tica en que pudo quedar si Ec aglie aprovecha las circunstancias.— 
XTI Batalla de Casguazü y derrota de chagüe.—XIV Paz pretende 
seguir sobre la marcha para Entre Rios—inconvenientes que le pre- 
senta Ferr&—XV Rivera pasa el Uruguay asi que conoce la victoria 
de Caaguazu, pero Paz ocupa la capital del Paranä,—espfritu de la po- 
blacion.— Paz se propone ]levar adelante sus operaciones—obse- 
<cacion de Ferre.—X az reatado por Ferr& resuelve trasladarse & 
Corrientes—la poblacion se alarma y le pide que no lo verifique.— 
XI Ferr6 despechado le quita & Paz el ejercito correntino 2," deja 
indefenso en Entre Rios.—XIX Conducta solapada y perfida de Ri- 
ver&—sus intrigos con Ferr& y Lopez desde que pasd al Entre Rios— 
medios que emplea para extender su influencis en esta Provincia.— 
XX O6mo Kerr le proporciona la facilidad de aumentar esa influencia: 
Rivera lleva su estravio hasta querer atacar al General Nufiez.--XxI 
Situacion diflcil del General Paz—c6mo pudo llegar & Nogoy& hostili- 
zado por jefes que el mismo Rivera estimulaba. XXI Porqu6 Rivera 
sus cömplices destruian la influencia Argentina del Litoral en el General 
Paz. Lo que mas desorientaba al General Paz—increible obse- 
cacion de Ferre& & quien no se le ocultaban los planes de Rivera— 
XXIV General Paz le deja el campo & Rivera—Wltimos esfuerzos 
ue _hace por intermedio del Dr. Derqui—increible oposicion de Ferre.— 
V Paz salva su responsabilidad cdmo Argentino y cömo soldado.— 
XXVI Su renuncia del comando del Ejercito—terminos de su note— 
cömo v& comprometida la nacionalidad Argentina por la trama urdida 
entre Rivera, Ferre y la comision Argentina de Montevideo. 


Muerto el General Lavalle y restablecidas las autorida- 
des Federales en las Provinciaa del Interior, de Cuyo y 
del Norte, la guerra contra el Gobierno de Rozas quedö 
eircunscrita en el Litoral y mantenida por el Presidente 
del Estado Oriental General D. Fructuoso Rivera y por el 
Brigadier Ferre, Gobernador de Corrientes, en virtud de 
los arreglos que databan del afio 1838, ratificados y am- 
pliados en favor del primero en el afio 1840. Los que han 
seguido en este libro laconducta de Rivera comprenderän 
que esa guerra tenia una doble faz para el astuta caudillo 
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oriental: la de destruir el poder de Rozas erijido sobre ci- 
mientos esencialmente Argentinös; y la de realizar sus 
antiguos proyectos de extender el suyo propio ä las Pro- 
vincias de Entre Rios y Corrientes, al Paraguay y & Rio 
Grande. A este fin subordinaba ladinamente la guerra, 
log hombres y los recursos que cafan en sus manos. Des- 
pues de Cagancha y de la retirada del General Lavalle 
(quien alcanzaba esos designos c6mo ya lo he hecho notar 
tambien) creyö que habia llegado el momento de dar un 
gran paso adelante; y si no consıguiö hacerlo fu& por las 
resistencias que encontröen los RepublicanosdeRio Gran- 
de, y porqu& Rozas que no ignoraba taınpoco Bus proyec- 
tos, no era tan tanto cömo para dejarle el Entre Rios & su 
merced. Pero consigui6 por lo m&nos extender su influen- 
cia dominadora en Corrientes y servirse del Gobernador 
Ferre cömo de un instrumento dö6cil 4 sus miras, al favor 
del supremo mando militar con que este ültimo lo hizo in- 
vestir, y delos compromisos que contrajo de repeler con 
£us fuerzas lainvasion anunciada de Echagüe. Y tanto la 
habfa cimentado que fu& necesario que esa invasion se hi- 
. ciese inminente, y que se pronunciase la opinion de Cor- 
rientes contra la incapacidad del Gobernador para poner 
ä la Provincia en estado de defensa, para que Ferr& se de- 
cidiese A nombrar al General Jose Maria Paz, General en 
Jefe de las fuerzas que debfa reunirse y organizarse,. Fu6 
el virtuoso General Paz quien con raro talento y & fuerza 
de superioridad y de nobleza, cruz6 los planes de Rivera, 
cÖömOo se verä. 

Esta alianza entre Rivera y Ferr& no habfa producido 
mejores resultados hasta elafio que vengohistoriando que 
eldeneutralizaryanarquizar una buenapartedelosimpor- 
tantes elementosdeÜorrientes los cuäles bajo ladireccion 
de un hombre de las condiciones y talentos del General 
Paz, por ejemplo, habrfan podido dispuiar con probabili- 
dades s6rias el predominio del partido que venfa luchan- 
do desesperadamente desde 1835. Deaquf era que muchos 

_ personajes de Montevideo y de Corrientes trabajaban con 
Rivera y con Ferre para que estos le proporcionasen al 
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General Pazlos recursos deque carecfa,yledieran ämplia 
libertad de accion; cömo quiera que confiasen en las virtu- 
des de este bem6rito Argentino, y estuviesen convencidos 
de queloque hiciese Paz no eran vapaces de hacerjuntos 
e808 dos per3onajes, aunque multiplicasen por si mismas 
sus marcadas inclinaciones äser los primeros, habi&ndolo 
sido, en efecto, para desbaratar todo cuänto cay6en sus 
manos. Pero elloeracompletamente inütil;en primerlugar 
porque no podia caber jamäs enlamentedeRiveralaidea 
de ayudarle ä Pazäcrearseen el Litoral unainfluencia de 
primer Orden, lacuäl le cruzariairremisiblemente los pla- 
nes ä que me he referido; y en segundo lugar, y estoera lo 
mas notable, porgue los mismos unitarios Argentinos que 
rudeaban ä Rivera. preferian que fuese este, pero no Paz, 
el que tuviese en sus manos loshilosy todoslosrecursos con 
que manejaba y entretenia esa guerra cuyo desenlace ä& 
ser favorable & Rivera, le habria costado ä& la Repüblica 
Argentina dos de sus mas importantes Provinuias, cömo 
Be verä en el lugar oportuno de este libro. 

Habia estode singular, sin embargo: que Rivera por frio 
y calculado egoismo; y Ferr& por elpavor quele inspiraba 
la invasion del Ejercito Federal, estaban de aquerdo en 
queel General Paz, al frente de las fuersas de C$rrientes, 
ofrecia garantias mas positivas que las que podia:dar cual- 
quier jefe de la Revolucion. Mas aun, ellos mismo y los 
Argentinos ‚Riveristas concordaban en la conveniencia de 
facilitarle un vasto campo de accion, & condicion de su- 
bordinarlo en un todo & las'miras yä la influencia del Di- 
rector de la guerra. Pero sea que Paz conociese entönces 
(p6co despueslas conociö) las miras de Rivera; 6 que ä fuer- 
za de patriotismo y de abnegacion esperase inclinarä Fer- 
r& de su parte para poder dirijir por si solo la guerra, con 
un programa netamente definido y & la luz de las conve- 
niencias Argentinas;.6 que ia propia conciencia de su va- 
ler le pusiese de manifiesto todo lo que se perderia si @l 
contribufa cömo elemento secundario & entronizar el po- 
der sin control que queria crearse el ambicioso caudillo 
Oriental, el hecho era que el General Paz, si bien contem- 
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porizaba en lo militarcon las conveniencias marcadas por 
el Director de la guerra, se resistia 4 servirle de instru- 
mento doeilc6mo lo era Ferr6. Lafirmeza del General Paz 
le valid naturalmente la ojeriza y en seguida la hostili- 
dadesde Rivera. Else sobrepuso 4 ellas continuando hasta 
dönde le fu6 posiblela ruda y dificiltarea que lehabia con- 
fiado Ferr6.--« Al principio, diceelmismo, Riveradieimulö 
y solo trat6 de arrancarme ıın pronunciamento conira el 
General Lavalle. Cuändo se desengafi6 de que no podia 
obtenerlo esque se quitöla mäscara y medeclar6 una guer- 
ra abierta» (1). A tän l&jos, lleg6 Rivera que al misıno Co- 
misionado Vald6sle asegurö que tenfa motivos bastantes 
para dudar dela fidelidad del General Paz, y le manifest6 
la conveniencia de separarlo del mando. Vald&s se lo co- 
municö&ä Paz|y ä Ferre. Paz, ofendido en su honor de ca- 
ballero y de soldado, renunciö el maudo del ejercito, pero 
Ferre en quien habia sentimientos de Argentino, no solo 
no le admiti6 la renuncia, sinö Que indignado de la per- 
fida sujestion de Rivera le hizo saber & este su resolucion 
en una nota en la que, levantando el noınbre del futuro 
vencedor de Caaguazü, le decfa: « El Gobierno por estos 
antecedentes tan bien conocidos c6mo valorados por to- 
dos los pueblos de la Repüblica..... se hubiera degradado 
& sus PrOpio8 0jos, & los de lospueblos sushermanos, y hu- 
bieracontrariado los intereses Nacionales adınitiendo la re- 
nuncia; y espresö al General de un modo tan irrevocable 
cömo @l la hizo, que no la admitiria.» (2) 

Hostilizado por Rivera; reatado por Ferre, que äla cir- 
cunstancia de dar cr6dito & las insidias de este, afiadia una 
ignorancia en materias militares y una obsecacion pro- 
verbiales (3), el General Paz consigui6, sin embargo, algo 
cömo un prodijio; pues con los contingentes reclutados en 

(1) Vease Mem. post. Tomo 8° pag' 277. 

(2) Manusc. orijinal en miarehivo--Ve&ase el apendice. 

() Vease Mem. Tomo3° pag. 280 ysiguientes dönde el General Paz abunda 
en detalles alrespecto. Baste al lector saber que In idea de Paz de establecer 
uns maestranza fü& rcputada por Ferr& cömo un gasto indtil; y quese resistia 


& entregarle anos sables para la’tropa alegando que los soldados los roınperian; 
y quelo conveniente era distribuirlos en la vfspera de ia batalla!! 
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3partamentos de Corrientes contuvo la invasion del 
roso ej6rcito de Echagüe, y organiz6, cömo el sabia 
rlo, el Ejercito de Reserva que triunfö en Caaguazu. 
ue la tarea improba, digna de un militar desu renom- 
jue llevö & cabo el General Paz con los mis6ros recur- 
ue le prestaba Ferr6 bajo el mas escrupuloso inven- 
;luehando con todos losinconvenientesde la indisei- 
fomentada por los caudillos locales en las barbas del 
ırnador; y supliendo con arte los medios qu& escasea- 
utilizando cuänto caia en sus manos para crear Bus 
riales deguerra; instruyendo ä sussoldadoacon ejem- 
perseverancia y dotändolos de oficiales formadospor 
ismo; estableciendo talleres y maestranzas sobre la 
3evera economia y häbil distribucion; y sometiendo & 
3los que estaban bajo sus Ördenes & una disciplina y 
örden tan estrictos que nopodian m&nos de aplaudir 
ue, dudando del &xito de Paz, ap6nas salian de su a- 
ıro al ver esoslinstruidos artilleros, esos cuadradosin- 
ıs en vez de las enormes masas de caballeria cömo 
‚a principal de losej6reitos que se desbandaban al pri- 
amago de la derrota. 
ıändo el General Paz tuvo 1500 soldados apröxima- 
ente, levant6 su campo de Laguna Avalos y se diriji6 
e el Rio Corrientes,en eircunstancias en que el Gene- 
ichagüe amagaba con su ej6reito la capital de la Pro- 
ia y Goya eimultäneamente. Asi que Rivera supoesto, 
e los soldados de Paz se batfan ventajosamente con 
‚artidas de la vanguardia Federal al mando del Gene- 
jervando Gomez, no pudo ocultar sus celos desmedi- 
yaunque no pengaba hacerlo, le escribi6 & Ferr6 que 
‚reve pasaria el Uruguay para dirijir las operaciones 
ra Echagüe. Ferr6, que apesar de ser Brigadier Gene- 
10 atinaba cömo Paz podia entretener & Echagüe hasta 
se encontrase fuerte para vencerlo,loinstaba & su vez 
e verificase su pasada, y duplicändole las fuerzas del 
cito de Paz, cömo si quieiera darle änimos le escribfa: 
3 mil valientes desean el dia de un combate para des- 
ar su bravura, y & la par de los vencedores de Cagan- 
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cha, ofrecen la mas lisonjera idea del resultado; pero es 
preciso no dejarlos solos en la cuestion; e8 necesario que 
V.E., & costa de cualquier sacrificio, renna sus esfuerzos & 
losde los Correntinos para que un instanteno vacilen en la 
cooperaeion Oriental que tiene mucha parteen sus espe- 
ranzas>» (1). 

Lo positivo era que Rivera entretenia & Ferr6, espe- 
rando un resultado de la campafia en Corrientes, para en 
caso que este fuese desfavorableä Paz presentarse &lcömo 
indispensable, reunir bajo sus ördenes todos los elementos 
de esta Provincia y proceder cömo se lo aconsejäsen sus 
intereses. Y, lo que era peor, Rivera mandaba continua- 
menteä traer, con diferentes pretextos, oficiales y soldados 
correntinos que iban dä engrosar su ej6rcito campado en el 
Durazno. Alhagando & esos jefes y oficiales Rivera no ocul- 
taba sus deseos de cimentar su influencia militar en Cor- 
rientes; y se resistfa & entregar los soldados respondiön- 
dole & Ferr&—que se los reclamaba,—que en breve irian 
con €l mismo. Mientras tanto entablaba relaciones con el 
General Urquiza por intermedio de Don Benito J. Chaim, 


"las cuäles tenfan por objeto entenderse directamente con 


ese General, separändolo de la causa Federal que sustenfa; 
y tantaimportancia les atribufa que cömo el General Paz 
leavisase quela vanguardia de Echaglie estaba en lafron- 
tera, &l le respondi6 que no tuviese el menor cuidado pues 
este General habfa licenciado su ej6recito (2). Ferre alcan- 
z6 toda la trascendencia de la conducta de Rivera por lo 
que & Corrientes tocaba principalmente, y le encareciö la 
necesidad dequecelebrasen ambos una conferencia en un 
punto intermedio, dirijiöndole con tal motivo una estensa 
carta en la que le hacia sentir gu resolucion de conservar 
& Corrientes cömo Provincia Argentina, y de la que me 
ocupare mas adelante. Rivera no pudo m&nos que respon- 


.derle que se ponfa en marcha, pero cömo transcurrieron 


otros dos meses y ni su ej6rcito ni El aparecian, Ferr6 16 
escribiö desde el campo de Paz en Villanueva que regre- 


(1) Manusc. original en mi archivo. Vease el apendice. 
(2) Vease Mem. pöst. de Paz, tomo III, päg. 807. 
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saba A la capital con el sentimiento de haberse frustrado 
la acordada entrevista. «Lapremura deltiempo,agregaba, 
no permite al infrascripto estenderse en esta nota c6ömo 
debia; mas no omitird cumplir al sagrado deber, & que 
impelen las circunstancias, de reiterar & V. E.,su solicitud 
de que haga marchar 4 esta Provincia los hijosde ella que 
estän en esa Repüblica dispuestos & venir & prestar sus 
servicios en el EjErcito de Reserva al lado de sus compa- 
triotas: ello colmarä los temores y desconfianzas que prin- 
cipian & sembrar nuestros enemigos en perjuicio de la 
causa que defendemos (1). Fuera 6 no exacto esto ıiltimo, 
la verdad era que en Enntre Rios se hablaba püblicamente 
de los planes ambiciosos de Rivera, y que Echagüse le ha- 
bia remitido & Rozas comunicaciones de este & jefes de 
Entre Rios en las que pretendia ganarlos para su Causa, 
c6rGo asi mismo las copias de las dirijidas & Urquiza por 
Chaim y por D. Vicente Montero en seguida. Estä demäs 
decir que mucho mas que todo esto, & lo que se daba ver- 
dadera importancia en Buenos Aires era 4la presencia de 
un General c6mo Paz al frente ya de 2500 hombres con 
los cuäles se preparaba & repeler la invasion que se le 
trajese & Corrientes. 

Hasta entöncesel Gobierno de Rozaspudo no abrigarte- 
mores respectodel Litoraly delasaguas quelo bafian; pues 
elejercito de Echagüe oportunamente reforzado se basta- 
ba para contener & Rivera; y la escuadra Argentina al 
mandode su antiguo Almirante, ellejendario Brown, habfa 
obtenido una serie de ventajassobre la de Oriental manda- 
da por el Comodoro Co&. A fines de Marzo (1841) Brown 
se habia dirijido & Montevideo con los Bergantines Bel- 
grano, San Martin, Vijilante, Echagüe, con la goleta 9 de 
Julio y la corbeta 25 de Mayo (2); yuno de sus primeros 

( M. M. 8. S. originales en mi archivo. Ve&ase el apendice. . 
2)El comercio de Buenos Aires inici6 suscriciones destinadas al entreteni- 
miento deestos barcos, y una.de ellas fu6 la de los barqueros ylancheros del 
cabotaje en la que ran, por cantidades mas 6 me&nos gruesas, los sehores 
Daniel Gowland, Vicente Öasares € hijos, Peleran, Oustodio Jose Moreirs, 
Artagaveitis, Oliveira, Silva, Capurro, Acevedo Ramos, Riglos, Acufa, Ams- 


trog , Juan y Jose Garay, Vivas, Appleyard,, Thompson , Miller, Dolzs 
etc. etc. (Voäse La Gaceta Mercantil del 4 Octubre 1841. 
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pasoshabia sido el de ofrecer las seguridades mas äınplias 
al comercio marftimo, respondiendo ä& la consulta que le 
hicieron el Cönsul Britänico y el de los Estado Unidos» 
que los buques neutrales que sehallaban en ese puerto po- 
dian continuar susoperaciones de carga y descarga, chmo 
tambien salir con carga del mismo puerto los buques con 
bandera Argentina ü Oriental (1). LaEscuadra Oriental, 
compuesta de los bergantines Pereyray Montevideo, de la 
corbetaConstitucion, ytres goletas, permaneciöalabrigoen 
el puerto de Montevideo hasta mediados de Mayo, cuändo 
Brown se retirö con dosbuques cömo ä una leguaal N.O. 
del Cerro & hizo retirar los restantes calculando que Coe&, 
suponi6ndole debil, se decidiria & un combate. En efecto, 
en la mafiana del 24 de Mayo Üoe se vino con toda su es- 
cuadra sobrela Argentina, empefiandose la accion & sota- 
vento. Despues de dos horas de fuego Brown pretendiö in- 
terponerse entre el enemigo y el puerto, pero Co&, apesar 
de su superioridad, maniobrö paraconservar su retirada, 
la que efectuö despues de tres horas de un fuego sostenido, 
dejandoäsuadversarioduefiodelasaguas. Aldiasiguiente 
el Belgrano y el San Martin dieron caza respectivamente 
& dos buques enemigos, sin que los que le quedaban & Ri- 
vera pudiesen impedirlo &causade las averias que habian 
sufrido en el coınbate (2). En los subsiguientes combates 
navales la victoria habia sido de Brown; por manera que 
ä fines de 1841 la escuadra Argentina surcaba triunfante 
las aguas del Plata (3)y Rivera mal avenidocon Co6apres- 
taba n.ıevos bugues que puso ä las Ördenesdel Comandan- 
te D. Jos6 Garibaldi. 

Pero en seniir de Rozas estas ventajas podian quedar 
esterilizadas A consecuencia de un golpe decisivo del Ge- 
neral Paz sobre el poderoso ej6rcito al cuäl tenfa en jaque 
frontera de por medio: y seguido probablemente de otros 
20 menos importantes si, Cömo no era de dudarse, se con- 


(1) Veäse Parte de Brown al Gobernador Delegado de Buenos Aires, publ. 
en la @aeeta Mercantil del 19 de Mayo de 1841. 

(2) Vodse Parte de Brown al Gobernador Delegado, publ. en la Gaceta Mer- 
caniil del 14 de Junio de 1841. 

(8) Veäse los partes y notas de Brown en la @aceta Mercantil del 29 de Enero 
pe 1842. 
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fiaba 4 las manos de este militar tan häbil c6mo cienti- 
fico la suma mayor de elementos que constituian la re- 
sistencia, una vez que se sabfa positivamente que el jefe: 
prestijioso que la habfa encabezado acababa de morir en 
los confines de la Repüblica. Desde este punto de vista, 
Rozas rendfa & los me£ritos del General Paz justicia mas 
cumplida que los que dieiöndose partidarios de este, co- 
honestaban sus propösitos y pretendian someterlo äla vo- 
luntadde Rivera quien perseguia antetodo suspropios inte: 
reses. En el fondoRozascaleulababien, porquelohacfa par- 
tiendo dela incapacidad de Rivera para dirijir log elemen- 
tos que todavia podian oponersele en el Litoral; pero 
sus enewigos calcularon de distinto modo, y cuändo 
se apercibieron de su error ya era demasiado tarde. Sin 
embargo, muchosde los mismos que fomentaban la vumni- 
potenciade Rivera, ya por afınidades estrechas de parti- 
do, yä por atribuirle decisiva importancia & su direccion 
yayuda en la guerra contra Rozäas, nd podian m&nos que 
concordar en que era urjente 6 findispensahle ayudar & 
Paz en todo lo posible, y con todo lo que hastä entönces 
se le habia negado, cömo ya lo he dicho. V&aselossiguien- 
tes entre otros testimonios quetengoäla vista: «La porcion 
rica y vital de la revolucion estä& intacta, le escribia en 
Octubre 1841 el Dr. Juan Bautista Alterdi& Chilavert, (Co- 
mandante General de Artilleria delej6rcito de Rivera)— 
reside enlosdos litorales, dedönde ha salido y saldrä siem- 
pre escrito el destino general de la Republica Argentina. 
Vd. que tiene voz delante del hombre que todo lo puede 
entre nosotros, trabaje por decidirlo & tomar la revolucion 
cömo se la dä formulada el tirano enemigo. Que el Gene- 
ral Rivera de un grito de alarma y ponga bajo el dominio 
de su voz todo cuänto encierra el territorio Oriental en 
hombres, propiedades y cosas: que la ley revolucionaria 
sea la ley del momento: que las reservas y limitaciones 
del poder se acaben...... ocupamosel Entre Rios volando... 
no dejemos sucumbir d Paz: su existencia es solidaria con 
lanuestra. Ante el enemigo somos una misma cosa. (1) «En- 


(1) Manusc. orijinal en mi archivo (Papeles de Chilavert) Ve&ase el ap&ndice* 
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tiendo que entre las primeras necesidades predomina la 
pronta presencia del General Rivera del otro lado del U- 
ruguay, le escribia al mismo Coronel Chilavert elDr. San- 
tiago Vasquez, en Noviembre del mismo afio. Trabaje V, 
pues, por conseguir este objeto & todo trance. Aqui se per- 
suadi6 al General que hiciese pasar & Medina con 1500 
hombres: &l asegur6 haber dado las Öördenes; pero me re- 
celo que no se hayan dado, y lo que es peor que Rozas 
mande refuerzos al entre Rios de un diaäotro. El General 
nos habia dicho que pasaria el Rio Negro por Yapeyü: la 
noticia de gu direceion & eae destino 108 desconciertay a- 
congoj6. El Greneral Paz hace buen uso de las posiciones 
que le ofrece su terreno: pero si Echagüe aumentase su ejer- 
cito, es de recelar que todo se malograse sı nosotros no nos 
hubiesemos anticipado.> (1) 

Lo que prevefan los {ntimos amigos de Rivera serealizö 
bien pronto. Rivera & pesar de sus Compromisos 'y de sus 
reitiradas promesas & Ferre y & Paz, mantuvo suejereito 
campadoen el Durazno, y lo mas que hizo fu& sftuar una 
division en el Pasode Higos cuändo Echägüeinici6 opera- 
tiones sobre Paz. V&ase cömo seespresael General Paz al 
respecto: «Quedecirde la promesa deestar pronto con 4000 
hombres para pasar el Uruguay äntes de veinte dias? Dire 
solamente que no tuvo la intencion de cumplirla; porque 
para &l el ofrecimiento mas solemne, hasta la f6 jurada, 
no es mas que un juego de voces sin Consecuencia. Esta- 
blecido ya c6mo estä sobre basesindestructibles su cr&dito 
de falsario, ha declinado toda responsabilidad, de modo 
que esta vendria & pesar sobre quien le creyese fiäudose 
en suspromesas. Asime habrfa sucedido si no las hubiese 
apreciado Cömo se merecen. Jamäs pens6 el General Ri- 
vera en hacer cosa alguna en favor de Üorrientes relativa- 
mente a repeler la invasion que sufria y voy & dar una 
prueba incontestable. El Coronel D. Bernardino Baez es- 
taba situado con 500 hombres en el Paso de Higos, miran- 
do el territorio de Corrientes que solo divide el Rio Uru- 


(2) M. orij. en mi archivo Ib. ib.) Vease el apendice. 8 
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zuav. No solo, segun sus Ördenes, no pasö un solo hombre 
erza, pero ni hizo una simple demostracion, como 
ıcerlo sin comprnmiso y sin peligro.... su ünfca co- 
se reducia ä recojer los restos del ejereito corren- 
e pengaba habian de ir & asilarse en el territorio 
1(1). Paz no contaba, pues, mas que con los ünicos 
s que le proporcionaba la Provineia de Corrientes; 
ue supo sacär de ellos el mejor partido posible sin 
ma ayuda de Rivera y adn apesar de Rivera. Inti- 
te persuadido, por otra parte, de que &l era el prin- 
ınto de mira del poderoso ejercito federal que se 
vencima, ydeque un rev6s que &l suiriese desba- 
irremisiblemente los elementos que tanto le habfa 
reunir, & imposibilitarfa la resistencia en el Lito- 
ıoquieraque Rivera no fuese capäz de encabezarla 
rla una vez que €] desapareciege de la escena, Paz 
buen grado que Echagüe tomase para si las prime- 
tajas de la campafia, ä condicion de que lo dejase 
gurarse del &xito definitivo por m6dio de una con- 
äbil y prudente. Asf, cuändo Echagüe vino en su 
'leludiö la batalla retirändose häcia los departa- 
que mayores recursos le ofrecian, y entreteni6n- 
nuna guerra de partidas mi&ntras completaba la 
acion y remonta del Ejercito de Reserva. Al efec- 
al General Nufiez ä la cabeza de una division de 
rdia formada de los cuerpos que mandaban los 
les DonJuan y Ion Joaquin Madariaga, la cuäl 
ıperar en los Departamentos de Ouruzü-cuatid y 
re, tomando la ofensiva cuändo ee le presentasen 
Jlidades de &xito y retirändose en el caso contrario. 
:hoc6 bien pronto con fuerzas federales, pero con 
to; pues en el arroyo de Maria Grande dönde tuvo 
l encuentro mas importante perdi6 un capitan y 
ron mas de veinte hombres. Este lo determinö & 
ielentamente observando alenemigoqueavanzaba 
Rio Corrientes. Entönces Paz resolviö hostilizarlo 
aguardia, haciendo pasar gruesas partidas que in- 
ı. Post., tomo IH, päg. 849. 
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terceptaban las comunicaciones de Echagüe con Entre 
Rios y lo obligaban ä emplear fuertes divisiones para 
proveerse del ganado necesario para el consumo. Y exten- 
diendo estas operacionesleordendal Coronel Velazco que 
reuniese todas las partidas al Sud del Rio Corrientes y ca- 
‚yese sobre el pueblo de Mercedes diez leguas 4 retaguar- 
dia de Echagüe, y defendido & la sazon por el Coronel De- 
siderio Benitez. Velazco chocö en la entrada del pueblo 
con un fuerteescuadron delcomandante Tacuave, lo puso 
en fuga y se apoderö del pueblo haciendo varios prisione- 
ros y entre ellos el mencionado Benitez, 4 qui&n Paz hizo 
{usilar en nombre de la suprema razon de la &poca, de ser 
-activo cooperador del enemigo (1). 
Estas bien combinadas operaciones decidieron & Echa- 
güe & precipitar lo8 sucesos provocando ä Paz & una ba- 
talla; y con este designio marchö sobre el Rico Corrientes. 
Paz se retirö en la misma direccion, pero tomando el ca- 
mino de Pay-ubre, y atravesando este arroyo con su ejer- 
.eito por el paso de Puchela. Echagüe lo siguiö6 pasando el 
.arroyo arriba por el Naranjito, de manera que ambos que- 
‚daron situados en el rincon 6 embudo que forma el Pay- 
ubre con el Rio Corrientes. Pero sea que reconociese mu- 
-cho mas ventajosa la posicion de Echagüe, y que, enefecto, 
-calculase desde entönces batirlo en circunstancias en que 
‚este pasase el Rio Corrientes, el hecho fu& que Paz atra- 
ves6 & la marjen derecha del Rio por el paso de Üaaguazu. 
.Este, el de Capitamini y el de Moreira son los tres por 
-dönde se podfa atravesar. siendo de advertir que el ülti- 
mo e8 el que ofrece mayores dificultades en la primavera 
y el verano, ä& causa de una planta acuätica que se extien- 
de en la superficiedelagua y que los naturales la conocen 
con el nombre de camalote. A ese paso fu& adönde se apro- 
xisuö Echagüe, campando tranquilamente y dändole & 
Paz tiempo suficiente para que le obstaculizase el pasaje; 


- „en vez de haber atravesado el rio simultäneamente con 


‚gu enemigo por Capilumint, 6 sea cömo dos l&guas mas 
‚arriba del de Caayuazü, si su intencion era realmente dar 


(1) Es la que da el General Paz en sus Mem. Tomo III, päg. 839. 
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la batalla,y contaba probabilidades de un buen resultado.. 
un error capital que cometi6 Echagüe, y que no- 
i6 & repararlo—con grandes ventajas para si,— 
’az repas6 el rio para .darle la batalla. Su faltade- 
»n y su subsiguiente inaccion fortalecieron la cer-- 
» que adquiri6 Paz de vencerlo, caleulando cien- 
ıte sobre el terreno las probabilidades que media- 
‚arte ä parte,ni mas ni m&nos que cömoSan Mar- 
bfa hecho en visperas de Maipt. 
as eircunstancias llegö alcampo de Paz el Coro- 
‚con poco mas de 300 hombres, ültimos restos del 
vibertador quesesepararondelGeneralLavalle en 
ıcia de Salta. Paz los incorporö & su ej6reito yse 
o mejor que pudo para neutralizar los funestos- 
'e que pudieron producir entre los suyos las noti- 
»s desastres de la revolucion en el Interior dela 
a;äbien que este peligro se compensö con la in- 
presion que sinti6 Echagüeal tener conoeimiento- 
rzo que le habia llegado & su enemigo, y alcudr 
a ınayor inportancia de la que lenfa.Y c6mo si. 
se en ayuda de Paz durantela inacciondeEcha- 
ıntösele tambien al primero, dias äutes dela bata- 
aguazu, elUoronel Ramon Ruiz Moreno, comisio- 
3eneral Pablo Lopez, (ob ernador deSanta Fe, 
;arcon Corrientes un tratado de alianza contra el 
deRozas. Esde advertirque Paz, fiado, enelbuen- 
ıe le asignaban sus hechos, ycon la habilidad 
‚ cardcteristica, habfa iniciado de su parte esas 
ones, calculando sobre el resentimiento de Lopez, 
3y sobre que si Lopez se prestaba & ayudarlo 
2ursos de Santa F, el podfa tener bajo su diree- 
3cesarios para llegarhasta Buenos Aires y luchar- 
ler de Rozas. Ya preparadas asf las cosas, el Dr. 
ano änombrede Santa F&,yelDr. Derquiä nom- 
rrientes, ajustaron eltratado de alianza entre- ° 
wineiasycuyoobjetoprincipal eraeldeproseguir- 
contra el Gobierno de Rozas; si bien por clausula 
3 acordö mantenerlo secreto hasta la oportuni- 
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dad conveniente (1)Paz exiji6ö & su vez que Lopez se diri- 
jiese & owupar el Parand mientras &l se preparaba ä atacar 
& Echagüe; y asi lo prometiö6 el enviado de Santa Feal re- 
tirarse para su Provincia. 

En efecto, cömo Echagüelimitase sus demostraciones ä 
aproximar sus columnasälarivera Sud del Rio Corrientes, 
sin decidirse A atravesarlc mientras tuvo delante de El el 
ejercito dereserva, Paz seresolviöähacerloenlanochedel 
26 al27 de Noviembre, por el paso de Caaguazu y losadya- 
centes & este. En latarde del 26 cuändo estaban ya listos 
los botes para el pasaje de los cafiones y delos soldados 
que no podian hucerlo &nado, Echagüeavanzöcon Bu ejer- 
-ito sobre el paso de Capitamini y empefiö alli un fuerte 
tiroteo con las fuerzas Je Paz en la otra orilla. Paz lleg6 
äcreer que su enemigo pretendia atravesar cuändo El lo 
hiciese por el paso de Caaguazu; y vacilö ante las conse- 
Cuencias fatales que esto podria traerle. Larazoneraobvia. 
A verificar esa acertada operacion Echagüe habria deci- 
dido la campafia en su favor; pues que Paz habria quedado 
fuera de la base de las suyas, en los departamentosdespo- 
blados quehabianrecorrido losinvasores, y Elhabria que- 
dado en posesion de la parte importante delaProvincia y 
de los recursos que ella contenifa, pudiendo al favor de sus 
movimientos räpidos solamente llevar la infiuencia de sus 
armas hasta la misma capital, y batir en seguida & Paz 
tuyoej£rcito habria perdido en moral yen fuerza lo que 
61 habria aprovechado en me£rito del &xito de la. invasion. 
El terror se habfa apoderado de todos, dice el General 
Paz, refiriöndose & esas circunstancias, y mi mismo ejer- 
<ito corria peligro de desbandarse para ir sus individuos 
ä socorrer susfamiliasque estaban & merced del enemigo. 
No me quedaba sino repasar el riv por dönde lo habia pa- 
sado, lo que podia estorbarme el enemigo; 6 ir & buscar 
-otros pasos mas abajo..... (2). Pero Echagüe prefiri6 renun- 


(1) Esta cladsula se estipulö 4 pedido de Lopez, quien se resistia (No- 
viembre 1841) 4 pronunciarse abiertamente hasta no contarsobre ventajasadqui- 
ridas por sus nuevos aliados. Lo hizo recien en Abril 1842, reuniendo algu- 
nas milicias ge fueron derrotadas por fuerzas del Coronel Andrada, & con- 
secuencia de lo cuäl se refugi6 en Corrientes. 

(2) V. Afem: Tomo III, Dig. 869. 
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& todas esas ventajas permaneciendo encajonado er 
isma posicion; pues todavia cometi6 el error de reti- 
ı de la ribera dejändole & Paz expeditos los pasos de- 
zuazü y de Capitamini. 

ıla noche indicada Paz hizo pasar su vanguardia al 
do del Coronel Veläsco; y en posde esta pasaror las- 
As divisiones. La primera avanzö para conocer la po- 
n del enemigo, y las iltimas, sin alejarse de la orilla 
io, tomaron eu Örden de colocacion, designado por el 
aral en jefe—ä saber—el ala izquierda de caballeria 
entina y division del CoronelSalas & las ördenes del 
aral Angel Nufiez; el centro compuesto de tres bata- 
»s de infanteria y diez piezas de artilleria & las del 
aral en jefe; yla derecha, de caballeria, & las del Ge 
1 Ramirez. A las diez de la noche el Coronel Velazco 
6 con las guerrillas de Echagüe apoyadas en fuertes. 
tvas; y cömo ese jefe fuese reforzado & su vez conal- 
ıs compafiias de infanteria, se empefiö una verdadera 
lla & pocas cuadras del grueso de ambos ej6reitos y 
durö hasta cerca de la madrugada. EI 28 de Noviem: 
Echagüe amaneci6 formado con su ej£reito fuerte de 
hombres, apoyando su derechä en sus mejores caba- 
as al mando del General Servando Gomez; el centro 
‚os batallones de infanteria y doce piezas de artilleria 
ando dol Coronel Juan B. Thorne; y la izquierda en 
uertes columnas de caballeria & sus inmediatas örde- 
Entre estas dos pusiciones, la de Paz era incuestiona- 
ıente mas difieil, pues que tenfa & sus espaldas un 
de estero y poco mas l6jos el Rio Corrientes, siendo 
dvertir que el estremo del primero formaba con los 
ancos del segundo, c6ömo un ängulo agudo cuyos la- 
3e cortaban äntes de llegar & su vertice formando una 
cie de cono 6, mejor, deembudo. Esta posicion fu sin- 
argo la que sostuvo Paz, yalrededor de ella se desen-- 
i6 la batalla. En efecto, la l{inea de Echagüe se exten- 
»asi perpendicular al lado del ängulo formado por el 
r0,y su primer movimiento deeisivo fa& prolongar su- 
:cha en direceion al Rio para flanquear & su enemigo- 


— 119 — 


yeestrecharlo en el estero. Pero Paz, calculando matema- 
ticamente las probabilidades de parte ä parte en esos mo- 
mentos de solemne espectiva que tornan decisivas las con- 
cepciones räpidas del genio militar, se propuso sacar de 
ese movimiento todas las ventajas que esperaba para sf 
su contrario, dändole un jaque mate con las mismas pie- 
zas y por el mismo camino que este habfa escojido. Para 
esto, Paz vari6 inmediatamente la formacion de su infan- 
teria, haciendola oblicuar de frente y retirando el ala de- 
recha, de manera que se apoyara en el estero; coloc6 un 
batallon y dos piezas de artilleria en el estrecho ä que me 
he referido; y ordend al General Nufez que se moviese 
sobre su izquierda y que cuändo el enemigo pronunciase 
su movimiento ofensivo, se replegase räpidamente, entrase 
por entre el ängulo que formaban el estero yelrioy pasase 
el estrecho. 

El General Nufiez maniobr6 häbilmente en este senti- 
do. Las caballerias de Gomez se lanzarın sobre El supo- 
niöndolo en derrota; peroämedida que avanzaban lesiba 
faltando elterreno en los costados del rio y del estrecho 
y perdian su forımacion. Al aproximarse al estrecho los 
fuegos cruzados de dos batallones acabaron de desmora- 
lizar la division Gomez, la cuäl se precipit6 en desörden 
fuera del campo de batalla. Simultäneamente la derecha 
de Ramirez, despues de llevar algunas cargas con &xito 
dudoso, arroj6 l&jos tambien la izquierda de Echagüe, no 
quedändole ya & este mas fuerza organizada que el 
centro, el cuäl disputaba la vietoria. La artilleria de Thor- 
ne apagö los fuegos de la de Paz; y le habrfa desmorali 
zado su infanteria si esta nn hubiese iniciado un movi- 
miento de frente, sinnultäneamente con las caballerias de 
Nufiez y de Ramirez que decidieron la retirada de Echa- 
güe. Hsta se practicö en Örden, con toda la artilleria, par- 
que, bagajes, etc. Cuändo Paz se aproximaba, Echagüe 
hacia alto,la artilleria de Thorne recomenzaba sus fuegos, 
yprosiguia laretirada despues dehaberlo contenido. Pero 
acosado cada vez mas, tuvo que abandonar sus carretas, 
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en seguida algunos cafiones y por fin su infanteria, diri- 
Jjiendose 1 con sus restos dispersos & Entre Rios (1). 

"n Entre Rios habia quedado, ademäs de otros jefes fe- 
ales al mando de fuerza, el General Justo Jose de Ur- 
:a, & quien he presentado ya haciendo sus primeras 
ıas bajo el Gobierno de don Leon Solas y del General 
asilla; y quien ilustrando su carrera militar y polftica 
nuevos hechos ocup6 un lugar prominente en la Con- 
»racion Argentina. En su calidad de Comandante Ge- 
al del Uruguay, Urquiza tenfa reunidas fuerzas respe- 
!es, y af quetuvo noticia de la derrota de Echagüe se 
esurö & aumentarlas para oponerlas & la invasion que 
3eguro le llevarfa Paz.—Hacerlo sobre la marcha del 
ıpo de Caaguazü era la intencion de Paz.. -Pero que- 
ıdo precaverse contra una desercion, dada la obseca- 
a de Ferr& de que sus soldados obedeciesen otras 6rde- 
' que las suyas fuera del territorio de Corrientes (2) le 
menester detenerse en Curuzucuatiä y demostrarle al 
bernador la conveniencia de lä campafıa inmediata 
re Entre-Rios.—Ferr6 llamö & sf & los jefes correntinos, 
o fu& sinö despues de repetidas conferencias, y de ha- 
se reunido las caballadas para el ej6rcito, que el ven- 
lor de Caaguazü pudo llegar al rio Mocoretä. — «Qu6 
yria sucedidosi lo hubieran vencido? Porque lainfluen- 
de Rivera sobre Ferr6, por una parte, yla de los Ge- 
'ales Madariaga por la otra, conspiraban paralelamente 
ıtra el General Paz, sin pensar en su ceguedad, que 
tilizando & 6stelabraban su propia ruina, como suce- 
‚ en efecto.—Resuelta una vez esa campafla, maniobra- 
resas influencias de modo que ella se convirtiera en 
a guerra de pillaje y bandolerismo en la rica Provincia 
Entre-Rios. Fu6 para morijerarlas, cuändo menos, que 
General Paz propuso al Gobernador Ferr& que se des- 
) Para desoribir esta batalla he consultado Ias Memorias del General Paz, 
| plano que de ella se levant6; las refereneias que me ha hecho ei Co- 
al Juan B. Thorne, j6fe de 1a artilleria de Echagiie sobre el eroguis que 
jefe hizo de Ia misma batalla; ylos papelos del archivo de este y del 
onel Lagos, en mi poder. 

») Se recorder& que el Gobernador Ferr6 declar6 en un documento Bi 


0, traidor al General Lavalle por haber este hecho pasar el Paranı 
fuerzes correntinss. 
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tinase el gran rincon que forma el Mirifay con el Uruguay 
para depositar las haciendas de todos los federales de En- 
tre-Rios y Corrientes, cuyos establecimientos clasificaria 
el mismo General 6 la persona que nombrase Ferre, y de 
las cnäles se sacarfa para el consumo del ejercito, reser 
vändose las que quedasen para repartirlas entre los que 
hubiesen hecho la campafia (1). El General Paz al dejar 
consignado este rasgo caracteristico de la Epoca, dice que 
«aun los discolos hubieran aprovechado mejor lo que de- 
bi6 el pr&mio de sus buenas acciones y no el fruto de sus 
rapifias>; olvidando que esa era la guerra de espoliacion, 
que abrialä puerta & las rapresalias, cömo las que habia 
tomado Rozas en Buenos Aires despues que el General 
Lavalle arreö de la campafia deesta Provincia las hacien- 
das que pudo; y cömo las que tomaban los demäs Gobier- 
nos Confederados en igualdad de circunstancias respecto 
de sus enemigos. 

Por su parte elGeneral Rivera asf que tuvo noticia de 
la victoria de Caaguazü y de que Paz avanzabasobre En- 
tre Rios por el Norte, pas6 el Uruguay al trente de unos 
2500 hombres; y una de sus primeras ınedidasfu6 la de a- 
caparar cuäntos ganados encontrö en su tränsito. El Ge- 
neral Urquiza habia sido electo Gobernador el mes ante- 
rior (15de Diciembre), y apesar de su actividad para orga- 
nizar suselementos de defensa, tuvo que cederle elterreno 
ä Rivera, retirändose para Gualeguay por dönde avan- 
zaba la vanguardia de Paz al mando del General Nufiez. 
Viendose impotente pararesistir & estadobleinvasion, Ur- 
quiza pae6 al Paran& cömo con 500 hombres, dejändole & 
Riveraalgunosprisioneros ymasde6000 caballos. Simultä- 
neamente Paz hizo ocuparla capital del Paranä por ladivi- 
sion del General Ramirez; ylaLegislatura nombrö (29 Ene- 
ro) (xobernadorProvisorioal Comandante Pedro PabloSe- 
gui, habi&ndoseviso obligado & emigrar el Delegado de Ur- 
quiza que lo era D. Vicente Zapata. Cinco dias despues en- 
trö Paz en la capital y se dirijiö alnuevo Gobernador ına- 
nifeständole que esta eleceion, «hecha por el voto libre de 


(1) Vease memorias Post. del General Paz tomo 4° päg. 9. 
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los Representantes hace verque elgritodelibertad y ınuerte 
& los tiranos que han lanzado lnego que se vieron libres 
del ominoso poder que los oprimia, es elsentimiento que 
proclaman y que estän resueltos & cumplir (1). Pero esta 
no ınas que mera fraseolojiadelae&poca. La Provincia de 
Entre Riosera decidida purla Federacion; y Paz y Rivera 
no eran duefios Bino del terreno que pisaban; pues sin Con- 
tar con que Urquiza reorganizaba sus fuerzas, los Coman- 
dantes Crispin Velasquez, Olivera, Erefü, Paez, Abraoy 
otros ımantenfan las hostilidades en los Departamentos, es- 
perando el moınento de verificar operaciones mas serias 
sobre el ejercito de ocupacion. En el fondo Paz no se ha- 
cia ilusiones al respecto ni aun porque tocaba ä& lacapital, 
pues dice: «la poblacion me recibiö con muestras de be- 
nevolencia lo que nada tiene de estrafio, porque si no era 
sincera, la creian necesaria sus habitantes para desarmar 
el resentimiento del vencedor. Adviertase que no habia 
alli un partido que nos fuese favorable, y que los ünicos 
que se dejaban sentir eran puramente personales, (Echa- 
güistay Urquizista) sin dejar por esode pertenecer ä loque 
llaman Federacion (2). 

Dada la posicion del General Paz, despues de su vieto- 
ria de Caaguazu, y ocupando con unej£reito la Provincia 
de Entre Rios cuyo mando militar investia, era mas que 
nunca löjico suponer que se confiarian ä sus manos todos 
los recursos disponibles para llevar la guerra & Buenos 
Aires. Partiendo de este punto Paz le pidiö & Ferr& que 
bajase al Paranä, para concertar con el General Juan Pa- 
blo Lopez las medidas conducentes & ese fin,segun rezaba 
en eltratado que con este ültimo habfa celebrado el afio 
anterior. Pero sometido Ferre ä las sujestiones de Rivera, 
celoso de la influencia lejitima de Paz y de las que, A no 
dudarlo, sabrfa adquirir si se le confiaba la direccion dela 
guerra, se propuso anularlo en cuänto de el dependiese. 
Asi fu que su venida ä& Entre Rios tuvo por principales 
y ünicos objetos impedir que el ej&rcito correntino pasase 


(2) Mem. tomo 4. pag. 22. 
(1) Documentos oficiales (Impresos en hoja suelta). 


— 133 — 


el Paranä,—su eterno & irrisorio fantasma; y tratar por 
su cuenta con los Gobernadores deesa Provincia y de la 
de Santa F6, sobre bases que &l el mismo redactö,y que & 
fuer deabsurdas eran inadmisibles. Con efecto Lopez mo- 
vidopor Paz, nombr6äD.Urbanodelriondo por la parte de’ 
Santa F6; el mismo Paz hizo nombrar al Dr. Florencio del 
Rivero por la de Enntre Rios; y Ferre enviö al Dr. Manuel 
Leiva por lade Corrientes. En la primeraconferencia este 
ültimo presentö un proyecto de tratado sobre las bases de 
Ferr6, segun 6lcuäi cada una de las tres Provincias daria 
2000 hombres para formar el ejercito que seria mandado 
por el General Paz:cada continjente tendriasu caja parti- 
cular y sujefedependiente del&eneral en jefe sin dejar de 
serlo de su Gobierno respectivo (1). Taninsölitas eran estas 
bases que los comisionadosno pudieron m&nos queconsul- 
tärselas & Paz, qui&n les objet6 naturalmente que uno po- 
dria aceptar la responsabilidad de mandar un ejercito for- 
mado al palador delos Gobernadores y bajo las Ördenes 
de cada uno de ellos. 

Claro es que esto era lo m6nos que esperaban todos los 
unitarios que no estaban al cabe de las insidias y de los 
planes de Rivera. Itanto era asf que se asombraban inge- 
nuamente de que el General Paz no hubiese proseguido 
desde luego sus operaciones; y hastalo instaron en este sen- 
tido, cömosifuese @lrealmente el causante deestasituacian 
indefinida yqueaprovechaba & la causa de la Federacion; 
pues quealmismo tiempo que Urquiza se preparaba ä en- 
trar nuevanıente en accion, se aprestaba en Buenos Aires 
una buena division de las tres armas al mando de Lagos, 
con destino ä entreRios, y Oribe venfa ä marchasredobla- 
dasal teatro de la guerra que era el Litoral. El General 
Paz se encontraba en peor posicion que äntes de la cam- 
pafia victorjosa de Corrientes; y €] crey6 poner & salvo su 
resp onrabilidad manifestando su resolucion deir & Cor- 
rien iesäreunirse con su familia, interin se llevaban äefec- 
to los arreglos proyectados. Ferr6 asinti6 al punto; cömo 


(1) Paz mem.Tomo 4°. päg. 85. 
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que asi podria expoliarlibrementecon Rivera la ricapro- 
vincia de Entre Rios y (1) tener un pretexto para llevar- 
se el ejercito & Corrientes. Pero los vecinos principales 
y comerciantes del Paranäd, alarmados ante la idea de 
quedar ä merced de Rivera y de Ferre, solicitaron de la 
Legislatura que esta intercediese para que Paz no se au- 
Bentase; y tan elocuente fu esta alarma que los peticio- 
narios manifestaron püblicamente las razones que los mo- 
vianä dareste paso. La Legislatura intercediö en efecto; y 
Paz movido por las reflexiones de los hombres del Go- 
bierno y de sus amigos resolvi6 quedarse, siendo elejido 
Gobernador el dia 13] de Marzo. Ferr6 no disimul6 su 
despecho, y procedi6 con esa falsa enerjia que es la cor- 
teza que encubre comunemente la hueca petulancia y la 
falta de vistas en ciertosg hombres püblicos, que se levan- 
tancömo esas ramas largas y debilesen las cuäles el sol 
por un capricho de la suerte jamäs fecundö un fruto 6 una 
flor. En vez de apoyar ä Paz para que este pudiera man- 
tenerse en Entre Rios y darle la mano & Lopez oportu- 
namente, quedando entretanto cömo un antemural res- 
pecto de Corrientes y del Estado Oriental, Ferr6 llevö su 
pasmosa obsecacion al punto de tomar elmando del ejer- 
cito correntino, El, que no sabia montar una guardia; de 
quitarleä Paz un batallon de infanteria y algunos cafiones 
queguarnecian el Paranä, y dellevarse en seguida ese ejer- 
cito & Corrientes dejändolo ä Paz indefenso en medio de 
una Provincia que le era hostil (2). 

Esto por lo querespecto ä Ferre. Por loque hace äRivera, 
es llegado el caso de detenerme & demostrar con hechos y 
documentos irrefragables lo que he afirmado mas arriba. 
Los hombres de mi generacion, y los que vengan en POB 
apreciarän con imparcialidad los motivos que empujaban 
& Rivera & hacer la guerra, no & Rozas, por mas que asi lo 


(1) Ferre, crey&ndose ya solo en el teatro, se quit6 la mascara y declar6 
sus exijencias.—Pedia que se abonase & Corrientes no Tecuerdo que can- 
tidad de pesos que habie dado al Gobierno de Entre Rios, y alguna otra 
cosa mas de que no hago memoria. Su alegria.... revelö & los Entrerianos 
el peligro que iban & correr desde que quedasen en poder del Gobernador 
y ejercite Correntino. Paz tomo cit. päg. 86 y 88. 

ı2) Vease Paz Mem. pöst. tomo cit. 


dijera, sino & la Confederacion Argentina; verän clara- 
mente hasta dönde lleg6 el extravio del partido politico 
ArgentinoaliadodeRivera; ysi profesan cömo relijion del 
patriotismo la creencia en la integridad de la Repüblica 
Argentina, tendrän necesariamente que deducir, äla vista 
de esos hechos y de esos documentos, que aparentan olvi- 
dar los vfejos partidistas que vienen gobernando nuestro 
pais desde 1852, que Rivera hizo de consuno con ese par- 
tido cuänto pudo por romper esa integridad, y que esta, & 
la cuäl nos pertenecemos, porque debemos trasmitirla & 
nuestros hijos & costa de cualesquiera sacrificios, es obra 
exclusiva de la decision y de la firıneza singuläres del Ge- 
neral Juan Manuel de Rozas, & qui&n nos han ensefiado 
desde la cuna ä& conocer por el tirano Rozas. Es el mismo 
General Paz, el primer General del partido unitario, el 
que orienta en este camino ingrato para los argentinos 
que lo recorrieron. El fu& el primero en protestar desde 
lo intimo de su patrfotismo herido contra ese träfico ver- 
gonzosodenuestra nacionalidad, la cuäl lleg6 & ponerse 
en subasta para servir las pretensiones de Riveray col- 
mar los intereses egoistas de la Inglaterra y de la Fran- 
cia, en camıbio del oro y de los cafiones de estas dos po- 
tencias para hacerle la guerra al tirano Rozas, cuyo cri- 
men principalconsistfa en oponerse ä& todos ellos juntos, & 
las grandes cömo & las pequefias potencias, sin otras es- 
peranzas y sin mas recursos que los que multiplica la he- 
r6ica resolucion de un pueblo viril derodear & su Gober- 
nante para salvarla pätria amenazada. Es el General Paz 
quien ha dejado estampadas en sus Memorias Pöstumas, 
reputadas por sus antiguos partidarios « CÖmo un texto 
biblico», marcas de fuego que acusarän siermpre, y quene- 
cesariamente explican y atenüan los actos de represion 
del Gobierno dela Confederacion Argentina en esa 6poca. 

Desde que Rivera pis6 el Entre Rios manifest6 sin em- 
bozo sus intenciones, obrando cömo ärbitro de la paz y de 
la guerra, y tratando de subordinar al General Paz con la 
ayuda de Ferr£, qui@n se dejaba conducir ciegamente por 
el,Öera su cömplice. Asfaunqueen suprimera nota al Ge- 
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neral Juan Pablo l,opez le dice que se pondrä de acuerdo 
con @l y con esos jefes, ya le declara que al ocupar el En- 
tre Rios se halla irrevocableınente resuelto A no dejar las 
armas hasta haber destruido completamente el poder de 
los tiranos (1); yentretanto todas sus medidastendieron ä 
ahondar lasdivisiones y apadrinar los caudillejos oscuros 
yreäcios, lanzändolosä que aumentaranlosmontonerasde 
SantaF&yhastaarmändolos para que hiciesen lomismo en 
Entre Rios(2).Por estos mediostan familiares & la escuela 
del caudillaje en que se habfa creado, creia cimentar su 
prestijio y Conseguir oportunamente la realizacion de su8 
miras. En este sentido Rivera echaba mano de cualquier 
recurso,aungue chocasedel modo mas manifiesto contra el 
objeto que,segun &l, lohabiatraido A Entre Rios, y que per- 
seguian Paz y Ferr&,—hacerlaguerraäRozas. De aquf re- 
sultaba que las medidas que tomaba Paz para proseguir la 
guerra encontraban un fuerteobstäculoen Rivera, no por 
que Rivera las reputase malas en el fondo, sino porque 
las desautorizaba sistemäticamente, para sublevarle resis- 
tencias, con ser que Paz ejercia la autoridad militarde la 
Provineia. I lo mismo que en lo pölitico procedfa en lo ad- 
ministrativoy lo meramente civil. El crefa alhagar asf los 
fieros sentimientos del gauchaje y atra&rselo, dändole 
carta blanca para lasexpoliaciones y los robos, y asilo se- 
guro para salvarlo de toda responsabilidad. En cuänto ä 
el mismo, era ya un häbitoinveterado eso de no respetar 
propiedades y de adjudicärselas, cömo ya lo hehecho ver 
en elTomo 2° de esta Historia. « El hombre que se produ- 
cia de esta manera, dice el General Paz, (3) asolaba y ro- 
baba.al pafis escaundalosamente por medio desus paniagua- 
dos, ent&rminosqueportodoelterritorio'quehabiadejado & 
su espalda, no se veian sino esos arreos clandestinos de ga- 
nado, mulada y caballada quetan häbilınente saben präc- 
ticar nuestro ganchos y losOrientales que es lo mismo (4).» 


(1) Notas de Rivera desde su cuartel general de la Barra del Salto. — 
Se publicaron en Entre Rios y Santa FE en hoja suelta. 

(2) Vease mem. de Paz tomo Fr „pe8- 25, 27. 

MN Vease mem. y tomo 4° Pi 

4) El General Cesar Diaz, a guido oficial de Paz y de Rivera, habla 
tambien de las dilapidaciones de öste ültimo. Vease Mem. Intditas päg. 61. 
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La resolucion de Ferre de retirarse & Corrientes con su 
ejercito, dejando ä Paz sın fuerzas en medio de una po- 
blacion hostil & los unitarios, y ä& Lopez aislado y amena- 
zado por Oribe, vino en apoyo de las pretensiones de Ri- 
vera; porque era claro que aumentando El su influencia 
en Entre Rios, Lopez tendrfa que echarse en susbrazos,y 
Paz se veria obligado ä dejarle libre la escena en que ac- 
tuaba con dificultades cada ves, mäyores. Y esto fu& lo que 
sucediö. Obligado Paz & crear y organizar algunasfuerzas 
para sostenerse, y noofreciendole ventajasla posicion del 
Paranä,delegöel Gobierno en el Comandante Segui, y con 
los prisionerosg de Caaguazü, ünicos suldados que dejö 
Ferre, y un cuadro de jefes y oficiales fieles,se dirijiö & 
Gualeguay dönde el General Nuiiez tenia reunida una di- 
division cömo comandante General del Departamento al 
Este de dicho rio. Alli pensaba establecer su cuartel gene- 
ral y organizar algunos elementos de resistencia. Ahora 
bien, Rivera no disimulaba la aversion que le inspiraba 
Nufiez por lo mismo que este era un prestigioso jefe Entre 
Riano, y estaba muy l&jos de prestarse & sus pretensiones 
(1). Laincorporacion de Paz con Nufiez podfa llegar 4 ser 
un fuerte obstäculo para @l. Paz se encontraria desde lue- 
go con 1500 hombres: distribuiria sus prisioneros Entreria- 
n08 en Cuerpos que organizaria cÖömo El sabia hacerlo: su 
renombre militar le facilitaria el camino sobre esta base 
segura: inspiraria respeto al enemigo, el cuäl no se aven- 
tuaria con &l cömo podia hacerlo con Rivera; y lo demäs 
1o dirian el tiempo y 108 sucesos, sin que, entretanto, &l 
Rivera, pudiese adelantar en sus sofiados proyectos. Cal- 
culando esto, Rivera procedi6 cömo habfa procedido con 
los cuerpos del EjEreito Repüblicano en campafia sohre 
el Brazil; cömo procedi6 siempre paradominar solo y es- 
clusivo, esto es, resolviendo atacar al General Nufiez pa- 
ra quitarse el obstäculo que leincomodaba|.... Al efecto 
convocöä sus jefes principales ä una junta de guerra en la 


(1) Rivera solfä quejarse de que Nufiez se separö de su ejercito para ir 
al del General Lavalle. Pero esta inconsecuencia, sies que lahabfa, Nufiez 
la compensö, pues es sabido que & el debiö la ventaja relativa que obtuvo 
Rivera en la batalla de Cagancha. 


costa del Uruguay, y se esforz6 eu convencerlos de la ne- 
cesidad de llevar & cabo ese ataque. Felizmente los Coro- 
nel Fortunato Sılva, Bernardino Baez y otros se negaron 
rotundamente ä ello, y Rivera se vi6 en el caso de no in- 
sistir teıniendo las consecuenciasdela resistencia que pro- 
vocaba ese hecho que se hizo püblico, por otra parte (1). 
Con todo, Paz le comunicö su marcha y hasta solicitö de &l 
unos300 hombrespara podercruzar pordepartamentos que 
eran recorridos por fuertes partidas federales. Ya se com- 
prenderä que Rivera no pensöen mandärselosaunque le 
prometiö hacerlo. Rodeado de enemigos, Paz pudo llegar & 
Nogoyä el 2 de Abril. Esa misma mafiana la pequefia divi- 
sion de los Coroneles Velasco y Baez fu& completamente 
* derrotada conel Comandante Paez, que eraunode los que 
el mismo Rivera habfa auxiliado para que mantuviese la 
resistenciaal nuevo Gobierno de Entre Rios,cömo ya queda 
dicho. Paz apresur6 consiguientemente su marcha, la cuäl 
podia convertirse en el primer momento en la mas desas. 
trosa retirada, pues que el Comandante Paez lo perse- 
gufa por la derecha con mas de quinientoshombres, pasa- 
dos en su mayor parte de la division de Velasco; y el Co- 
mandante Crispin Velasquez lo hacfa por la izquierda 
con milicias que le eran adictas, entretanto que El no po- 
dia contar con su colımna compuesta de prisioneros que 
espiaban el momento de reunirse con sus compafieros de 
armas, excepcion hecha de un cuadro de jefes y oficiales 
que iban al mando del Teniente Coronel Cösar Diaz, y de 
un piquete decaballerfaadictaalComandante Manuel Hor- 
nos. Loque debfa suceder, sucedid. A pocoandar deNogoyä 
sesublevaron los prisioneros, y Paz tuvo que orientärse en 
una noche tempestuosa con poco mas de 60 hombres, jefes 
y oficiales en su mayor parte, que llegaron con €] & Guale- 
guay (2). Aqui supo que Rivera no solo no pens6 enviarle 
un hombre, sino qne habfa comisionado al Comandante fe- 
deral Erefiü para quesedirijiese ä& Crispin Velasquez. Paez 
y demas jefes en armas, ylos indujeseä quese entendiesen 


1) Vease Mem. Part. Tomo 1 PR 4. 
(2) Mem. Post. tomo 4°, päg. 7 
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con €l directamente. A pesar de esta significativa conducta 
de Rivera, Paz no pudo menosgne ir & reunirsele, pues de 
otra manera corria riesgo de caer con los que le acompa- _ 
fiaban en manos de sus enemigos (1). 

Asi destruia Rivera las influencias Argentinas en el Li- 
toral para crear la suya omnipotente y « poder realizar su 
proyecto favorito de incorporar las Provincias de Entre 
Riosy Corrientesä laRepüblicadel Uruguay,ylade San Pe. 
dro del Sur que depende del Brazil, y el Paraguay, con lo 
quequedabaredondeada lanueva nacion>, c6ıno lo dice el 
General Paz. Solo Ferr6 parecia no alcanzar ese proyecto, 
y eso que existian de antiguo antecedentes que podian ilu- 
minarlo. Habfa otros que lo negaban ostensiblemente; 6 
cuändo mas, declaraban que ello era un medio para de- 
bilitar el poder de Rozası.... Estos eran sus cömplices, los 
emigrados argentinosinfluyentes, queagotaron en ese sen- 
tido todos losrecursos de una diplomacia tenebrosa, ya ex- 
plotando las tradicionales ambiciones del Imperio vecino 
del Brazil; ya subordinando lo mismo que pensaban crear 
al inter6s de la Inglaterra y dela Francia; ya llamando & 
si & todos los ilusos, & los demäs ambiciosos y & todos 108 
traidores con las ventajasexcepcionales que aseguraba es6 
“ proyecto, las cuäles reunieron en una Memoria (2) c6mo 
para mostrar que habfan estudiado concienzudamente 1a 
conveniencia de romper la integridad de su patria|...... 

No era esta trama vergonzantelo que mas desorientaba 
al General Paz; ni tampoco el que se subordinase & ella 
el inter6s general de la revolucion contra el Gobierno de 
Rozas, excluy&ndolo consiguientementeä El que la conde- 
naba, y alejändolo de un escenario eu el cuäl debfa figu- 
rar en primera linea. LO que lo desorientaba, lo que real- 
mente mortificaba su espfritu, segun lo deja ver en sus Me- 
mortas, era la ciega obsecacion de Ferröque learrebataba 
el ünico medio que habfa para desbaratar desde luego esa 


tramä, que no podiamenos de desprestijar larevolucion, y 
5 Paz Mem. Post. Tomo 4° .päg. 75. 

EI General Paz hace referencia & esa Memoria y hasta deja adivinar 

Ey 1, el Dr. Florencio Varela quien la redact6ö (Vöase Mem. tomo 4° 
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para encaminar con &xito las elementos revolucionariog 
Argentinos que Rivera comprometia en provecho de sus 
aspiraciones ante todo. Ese medio lo indicaba el simple 
buen seentido; y consistfa en que Ferr6 pusiese sin reserva 
el ejercito Correntino bajo la direceion de Paz, y ayudase 
al General Juan Pablo Lopez, quien estaba en un todo de 
acuerdo con Paz, ä que organizara el suyo, para que al 
frente de doce 6 quince mil soldados del Litoral empren- 
diesen la campafia sobre Buenos Aires. I que Ferr&e tenfa 
noticia del plan de Rivera lo dicen sus propias comunica- 
ciones que orijinales poseo. Quizä nole daba importancia, 
6 pensaba en su petulancia poder contrarestarlo; pero el 
hecho es que con su conducta estrafia, inaudita, se consti- 
tuia el principal cooperador deese plan. En efecto eseplan 
trascendi6 en el ejercito de Rivera; y varios de los jefes 
Correntinos & quienes aquel retenia segun su costumbre— 
quizä alguno cuyo änimo erploraron los Riveristas— se 
lo comunicaron & Ferr& cuändD, & instancias de este, re- 
gresaron & su Provincia. En seguida fu& el mismo Ri- 
vera quien le dejö ver cuäles eran sus intenciones, 'anti 

cipändole que acreditaria un enviado para arreglar la 
cuestion sobrelas Misiones; bien que sincerändose delas vo- 
ces que corrian sobre sus pretensiones & Corrientes. La res- 
puesta de F'err& fu patriötica y terminante en el sentido 
de los intereses Argentinos. Despues de estenderse sobre 
la conveniencia de estrechar las relaciones entre Corrien- 
tes y el Estado Oriental le dice en cartade 8 de Junio de 
1841: « Jamäs he prestado ascenso decisivo & las incul- 
paciones vertidas generalmente en lo exterior contra ese 
Estado, sobre aspiracionesrelativasäestaProvincia,de que 
V. me hace referencia.......... ysi ellaen las criticas circuns- 
tancias se ha puesto en guardia, esta es obra de la pruden- 
cia precautiva al golpe de luz comunicado por hechos ine- 

quivocos que diametralmente se oponen & su juicio parti- 

cular. >» les en fuerza deestos hechos inequivocos que el Go- 

bernador FErr& rechaza la pretension de Rivera de cele- 

brar arreglos respectode Misiones Argentinas, diciendole: 

«Me es muy misterioso el objeto de la mision; porque no 
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comprendo sı se refiere Vd. & las Misiones Orientales de 
dönde son naturales los colonos del Cuarey, 6 & las Occi- 
deutalescuyoshijos, & ecepcion de los que vagan errantes 
por capricho, se hallan conformes en sus pueblos bajo la 
proteceion de este Gobierno. Si & las primeras de dönde 
fueron trasladados....: (el original estä inintelijible).... y & 
una Provincia de la Nacion no le incumbe sin el consen- 
timiento expreso de la nacion.... decidir por si sola sobre 
<uestiunes.... Si & las segundas.... tampoco lo encuentro 
conveniente, porqueelterritoriode Misiones corresponde 
& Corrientes desde su inauguracion alrango de Provincia... 
le fu& unido cömo parte integrante por el Gobierno Ge- 
neral de la Repüblica, legalmente constituido: de consi- 
guiente esta cuestion es del resorte puramente exclusivo 
del Congreso Nacional. De aquf tambien se evidencia 
cuän repugnante debe ser la injerencia que pretende to- 
mar el Gobierno Oriental, extrangero en la Repüblica: sea 
cuäl sea la forma que quiera adoptar para cohonestarla, no 
podrä dar un paso ä esterespecto que no padezca la justa 
.censura püblica de» ser refractario de las leyes de la neu- 
tralidad que su actual posicion exije religiosamente su 
sbservancia> (1). 

Ahora bien, el conocimiento que tenfa de todos estos 
hechos que envolvian otras tantas acusaciones vergonzo- 
sas;y masque todo el aislamiento & que lo habfan reducido 
Ferr6& presa de enaudita obsecacion, y Rivera con su des- 
lealtad ingenita, pusieron Paz enel durotrance de dejarlo 
ä este ültimo ärbitro omnipotente del Litoral, despues de 
suscribir el tratado llamado de Galarza (Abril de 1842) 
que suscribieron losSres. Bustamante, Derqui y Crespo & 
nombre del Estado Oriental, Entre-Riosy Santa-F6, y por 
el cuäl se dabaä Riverala Direccion de la guerra, mando 
en jefe de todaslas fuerzas, facultad de celebrar tratados 
‚etc. Pero al alejarse pensö que no estaba perdido todo ei 
Ferr6 volvia sobre sus pasos y consentfa confiarle el ejer- 
cito y recursos de Corrientesä El, que levantaba encima 
de las aspiraciones desembozadas de Rivera los intereses 


(1) Manusc. orijinal en mi archivo.—V6ase el apendice. 


—_ 12 — 


dela Nacionalidad Argentina. En este sentido di6 instruc. 
‘ eiones & su Ministro y amigo el Dr. Santiago Derqui (1),el 


(1) El Dr. Santiago Derqui fu& uno de los personajes mas conspfcuos de 
la revolucion unitaria en el Litoral. Con una inteligencia vigorosa aunque 
poco nutrida de estüdios serios, y con un caräcter elevado cuyo rasgo pro- 
minente era la invariable honradez de los procederes, el Dr. Derqui fu6 
en Cördoba, en Corrientes yen Entre Rios, el propagandista, el tribuno, vl 
hombre de pensamiento y de accion de la cansa que ropresentaba el Gene- 
ral Paz de quien era, ademäs, su amigo {ntimo y su consejero. Asf lo de- 
clara en sus Memorias el General Paz, tan parco en elojios c6mo justiciero 
en el fondo de sus apreciaciones; y en el decurso de este capfitulo se ha 
visto c6mo el Dr. Derqui, inspirado en sentimientos verdaderamente Ar- 
gentinos, cruzö mientras le fu& posible los planes anexionistas de Rivera y 
sus eliados, cayendo dignamente con el General Paz cuändo el extravio inau- 
dito de Ferr€ y de los emigrados Argentinos en Montevideo separ6 & este 
ültimo de la escena militar en obsequio & esos planes. En todos los actos 
de su large y laboriosa carrera püblica, el Dr. Derqui fu6 el mismo hombre, 
austero y honorable, dela escuela del General Paz; & bien que desde muy 
jöven se distingui6 por cierta rijidez de caräcter que se dibujaba en su fiso-- 
nomia adusta, en su talante taciturno y en su voluntario apartamiento del 
comun de las jentes, todo lo cuäl no impedia que en la intimidad tuviese. 
arranques de niio c6mo el de insistir para que se le narrase una historieta; 6 
inclinaciones de estudiante novel cömo la de su conacida aflcion por las 
novelas. En Cördoba, su provincia natal, ocup6 elevados püestos en la ma- 
jistratura, tocändole en 1882 presidir el tribunal ad hoc en el celebre recurso 
de fuerza promovido por el cura de Rio Cuarto, Dr. Valentin Tisersa, con- 
tra el Illmo. Obispo Don Benito Lascano. Restablecido el partido federal en 
Cördobs, el Dr. Derqui siguiö al General Paz, asociando su nombre & los 
trabajos de este benemerito Argentino. En Entre Rios füe Ministro del Ge- 
neral Paz; en Corrientes Ministro tambien, asesor de Gobierno, redactor de 
El Nacional (1841-1842) y de El Pacificador (1846). Despues de la batalla de 
vences el diriji6 todos sus afanes para quo se le diese al General Paz el 
mando en jefe del ejercito que, segun las negociaciones iniciadas & la sa- 
zon, debian levantar las Provincias del Litoral contra Rozas. Per6 cuändo 
en vez de procederse asf, Urquiza entrö en arregluos con el Brazil; cuändo 
fu6 ya un hecho de que los vencidos en Ytuzaingö y los orientales se unfan 
Ados Provincias Argentinas para venir & guerrear contra Argentinor, el Dr. 
Derqui se alejö de la escena siguiendo el noble ejemplo del General Paz 
quien no quiso hacerse cömplice de esa alianza vergonzosa. Derrocado Rozas 
por esta alianza, y promovida la organizacion nacional sobre las bases ema- 
nadas del Acuerdo de San Nicolds que presidi6 el General Urquiza, el Dr. 
Derqui fu& elejido Diputado por Cördoba al Congreso General Constitu- 
yente reunido en Santa Fe, y despues Presidente de ese cuerpo hasta el 
6 de Marzo de 1854 en que disolviö el Congreso & consecuencia de la elec-. 
cion de Presidente y Vice Presidente de la Repüblica. En esa misma fecha 
fu&e nombrado Ministro de Justicia, Culto & Instruccion Püblica de la Con- 
foderacion Argentina; y en 27 de Octubre del mismo afo de’ 1864 MI- 
nistro del Interior por renuncia del Dr. Jose B. Gorostiage. Haciendose 
justicia & sus antecedentes y & sus sentimientos verdaderamente Argentinos, 

€ comisionado & poco con el Dr. Salvador M. del Carril para que arreglase 
el tratado entre la Confederacion y Buenos Aires de 8 de Enero de 1855. 
Desde su ministerio del Interior, 6 c6mo comisionado para arreglar dife- 
rencieas entre las Provincias, moströ cumplidamente sus aptitudes para di- 
rijjir con altura y honorabilidad los negocios püblicos, ya acallundo esas 
rencillas con la prudencis y la justicia, ya vinculando su nombre & ade- 
lantamientos que la guerra civil y estranjera habfa vencido retardando. Sus 
conciudadanos lo elijieron Presidente de la Confederacion Argentina, cargo ' 

ue desex:peiö desde el 6 de Marzo de 1850 hasta mediados de Setiembre 
oe 1861, en gue fue derrocado & consecuencia de la victuria de Pavon que 
obtuvo el ejercito de Buenos Aires contra el de la Confederacion. Desde 
entönces se retirö & la vida privada en Corrientes. Los hombres püblicos 
que dirijieron la evolucion subsiguiente & la batalla de Pavon lo relegaron 
un olvido tanto mas injustificable, por no deecir innoble, cuänto que la 
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<uäl se dirijia & Corrientes con el objeto de hacerle sus- 
cribir & este Gobierno el tratado de Galarza. Derqui era 
un hombre de buen temple, y un patriota; ycömo no se le 
ocultaban los hechos que impulsaban los generosos 68- 
fuerzos de Paz, le hizo sentir 4 Ferr& todo el peso de las 
responsabilidades que seechaba encimaabatiendo por sus 
manos la mas fuerte, la ünica influencia Argentina, y le- 
vantando virtualmente la influencia extranjera y absor- 
vente de Rivera. En este mismo Örden de ideas les habl6 
ä algunos amigos del Gobernador; yconsigui6 traer äeste 
ultimo al buen camino. Pero Ferr6, aunque patriota & su 
modo, era ante todo un caräcter obstruso, que con la 80- 
berbia de la incapacidad vencida se revelaba contra el 
propio convencimiento que llevasen ä su espfritu los 68- 
fuerzos mas grandes del raciocitio y de la lögica. Despues 
dehaber discutido largamentelas respectivas posiciones de 
los que dirijian los sucesos en el Litoral; de no poder m&- 
n08 que asentir & la conveniencia que habfaen robustecer 
y prestijiar la del General Paz; y cuändo Derqui crefa ha- 
berloconvencido dela necesidad ydel deber en queestaba 
de proceder cöıno habrfa procedido en au caso cualquiera 
que se diese cuenta cabal de sus cCompromisos polfticos y 
hasta de su propia conservacion, Ferr6, movido quizä por 
lasinfluencias que lo rodeaban, no 80lo rehus6 entenderse 
con Paz, sin6 que le negö & &ste hasta el derecho de cele- 
brar tratado alguno ä nombre de Eintre Rios, desatö todas 


mayor parte de los hombres que habfan colaborado con Derqui en el örden 
derrocado fueron colocados en altos puestos de la nueva administracion del 
General Mitre. Deraui no babl6 apesar de que lo fustigaron en la prensa 
dominante; no les pidi6 & los hombres del poder, sus antiguos compafieros 
de propaganda y de lucha. Encerrado en un silencio soberbio; pobre c6mo 
habis bajado del poder, sobrellevö digaamente el olvido y la miseria mu- 
riendo el 5 de Setiembre de 1867. Para vergüenza de los que tan duramente 
n tributo & sus enconos debe recordarse que el cuerpo exänime del 
tercer Presidente de la Repüblica Argentina permaneoi6 insepulto algunos 
dfas porque, menos feliz que aquel griego que decfa que no querla invertir 
en contestar las diatribas de la pasion contemporänes el dnico dinero que 
conservaba para pagar su sepultura, el Dr. Derqui no tuvo c6me costeär- 
sela; y porqu& el enterratorio catölico le fu& negado por los fariseos secu- 
lares, 4virtud de haber pertenecido & la Franc-Masoneris. C6mo Derqui de- 
5a on los pocos caracteres que se levantan en nuestro Are tan sucep- 
tible de exaltar & los que la moda extraüa exalta, y tan fäcil de ser con- 
ducido por la voz de los contemporäneos & la moda tambien, que desahogan 
sus pasiones & Pretoxto derepartir una justicia contemporänea adjudicändose 
una autoridad tanto mas sospechosa cuänto que son parte en el asunto. 
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sus furias contra Derqui y desahogö como siempre sus: 
querellas con Rivera. 

Las comunicaciones de Ferrö en este sentido son cläsi-- 
cas en su genero. Los que conocen lossucesos de ese tiem- 
po ap6nas si creerian que El las escribi6 si no viesen al pi6 
de ellas la firma original del mas testarudo, del mas in- 
capaz de los hombrez püblicos que pretendian ser enemi- 
gos del Gobierno de Rozas. Ferr& querfa anular comple-- 
tamenteal Gral Paz, &irritado porque este y Lopez tomaron 
parte en el referido tratado de Galarza,lediceäRiveraen 
nota 3 de Junio de 1842: «El infrascripto, despues de serias 
reflecciones para reconocer autoridad bastante en los Sres.. 
Generales Paz y Lopez cömo Gobernadores el primero 
de EntreRios yelsegundo deSanta F6, y plegarse al tra- 
tado de Galarza, ha tenido que paralizar la marcha quelo- 
conducia & este objeto, por que noencuentraenellos la rea- 
Iidad desus destinos (|) para poder celebrar convenciones: 
entre Gobiernoslegalmente constituidos.» Pero mas que la 
legalidad del Gobierno de Paz, tan dudosa cÖmo la delque: 
ejercia &l mismo, irritaba & Ferre el hecho de que Dergui 
hubiese vomunicado & hombres respetables de Corrientes- 
todo el plande Rivera y los medios insidiosos de que este- 
ge valfa para anıllar, de acuerdo con Ferr6, la personalf- 
dad politica y militar de Paz que era elcentro natural de 
larevolucion Argentina en elliitoral; y de que esos hom- 
bres decididos y bien inteneionados no hubiesen ocultado 
las alarmas que les inspiraba el jiro que tomarian los su- 
ce303 dirijidos por Rivera. Pur esto Ferr6 agregaba en su 
nota : «Sobre estas urjentes cualidades, se aglomeraban. 
muchas mas para no podernos entender con el Dr. Derqui.. 
Su conducta püblica y privada ha tocado los extremos: 4% 
tdioma descortes (!) ha usado en sus reuniones para hacer 
decaer los prestigios de la autoridad..... Hay mas, sefior, una 
conducta tan contraria alcaräcter que inviste ha puesto al 
vecindario y al Ejercito en asecho; lo ha prevenido; y ha 
podido tener muy bien un amargo resultado la conduc- 
ta hostil con que ha marchado en esta capital desde su. 
arribo & ella, promulgando ideas y dando noticias Falsas. 
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por el deseo de alarmar (1)» En carta reservada de la mis- 
ma fecha 3 de Junio, le manifiesta & Rivera todo cuänto 
puede aglomerar eontra el Dr. Deryqui, ...... « Antes de tra- 
tar nada le dice, ya empiezaä infundir deseonfianzas con- 
tra V. mismo, atribuy&ndole aspiraciones & disponer de la 
Repüblica ».... Lo queno impide que lo inste' ä& avenirse 
al tratado quecelebraron poco despues, «para tapar la bo- 
ca &todos y mucho mas & los que alarman & los pueblos 
con las pretensiones quesuponen en V.» (2) Isinembargo el 
Dr. Derquise inspiraba en los verdaderosintereses Argen- 
tinos, los cuäles no entraban por entönces en la dura mo- 
llera de Ferre; pues que temiendo la influencia de la pa- 
labra y de los trabajos de ese hombre distinguido, cort6 
con El todo jenero de relacionesy le di6el pasaporte para 
fuerade la Provineia. Asi se lo comunic6 Ad Rivera, sabien- 
do que este se sentirfa alhagado con el nuevo fracaso del 


General Paz (3). 
Despuesde estoyanolequedaba al General Pazmasque 


salvarde unmodoindubitableyterminante su responsabi- 
lidad c6mo Argentino y cömo soldado, para no aparecer 
colaborando en esa trama siniestra que tenfa por objeto 
romper la integridad de su pätria,yla cuäl dirijian Argen- 
tinos extraviados y Orientales de nota en esclusivo prove- 
cho de Rivera. Esto fu& lo que hizoel General Paz dirijien- 
do al Gobierno de Corrientes una c6lebre nota cuyos con- 
ceptos lo honräran siempre, y que hago conocer porla pri- 
mera vez cömo muchos otros documentos de e8a &poca a- 
ciega, que han ocultado estudiadamentelos que han ve- 
nido amontonando acusaciones sobre los que eran susene- 
migos anticipändose al juicio tranquilo y severo del tiem- 
po y dela historia. 

El General Paz se dirije al Gobernador de Corrientes, & 
inspirändose en el sentimiento de la Nacionalidad por la 
que lidiö en los ej6rcitos de la pätria, comienza asf «Cuän- 
do fui llamado & reincorporarme ä los valientes del Ej6r- 


(1) Manusc. orijinal en mi ärchivo.—Vease el apendice. 
2 Manusc. orijnal en mi archivo.—Vease el apendice. 
(8) Manusc. orljinal en mi archivo.—Vease el apendice. 
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cito Correntino, para combatir contra el tirano, contest6 
que nada me seria mas grato si veia asegurada la naciona- 
lidad del objeto de la guerra, y organisada la revolucion de 
modo que pudieraconsultar y defender los verdaderes inte- 
reses Argentinos. » 

SigueTefiriöndose & lasconferenciashabidascon motivo 
del tratado de Galarza y agrega: «El Exmo. Sr. General 
Lopes y yo estuvimos de perfecto acuerdo, y animados de 
sentimientos verdaderamente Argentinos esforzamos lasra- 
ZONe8 en que era muy fäcil abundar para demostrar la ur- 
jente necesidad de dar el centro y organizacien que 
noseran indispensablemente necesarios para salvarnues- 
trä infortunada Patria, espresändonos con la franquezay 
verdad que demandaba la naturaleza del asunto yquedebia 
viarse entre Argentinos y hombres de honor; pero el Exmo. 
Sr. Gobernador D. Pedro Ferr6 hizo & todo una alarmante 
resistencia, fundada enla no oportunidad que öl concebia 
para centralizar la revolucion, y en obras que &l dijo no po- 
dia espresar en aquel acio.» 

El General Paz conoce las causas de esta resistencia. 
Son las mismas que destruy6 el Dr. Derqui en nombredel 
patriotismo y del honor, durante las conferencias que cele- 
bröcon Ferr& y con varios personajes notables de Cor- 
rientes. Por esto es que agrega en gu nota: «Üreo conocer 
muy bien esas razones reservadas, entre otras CO8as, por 
el hecho mismo de la reserva; Y CREO TAMBIEN POR UNA 
CONSECUENCIA LEJfTIMA QUE LOSINTERESES ARGENTINOS 
NO ESTAN CONSULTADOS, NIGARANTIDA LA NACIONALIDAD 
EN LA GUERRA CONTRA EL TIRANO. Tal es mi opinion; y 
este convencimiento que no puedo deponer, me ha deter- 
minado & separar completamente mi persona de la actual 
lucha.» 

«MI HONOR, LA NACIONALIDAD DE MIS PRINCIPIOS, Y LO 
MÄS CARO DE MIS DEBERES CÖMO ARGENTINO, NO ME PER- 
MITEN DERRAMAR UNA GOTA DE SANGRE DE MIS COMPA- 
TRIOTAS, si no escon el exclusivo objetode restituirles una 
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pätria libre y un rögimen legal que haga la garantia de su 
bien estar.» (1) 

Asi fu& como la figura austera del General Jose Maria 
Paz protest6 desde la altura de su patriotismo contra la 
traicion & la patria que fraguaban argentinos extravia- 
dos; asi es cömo selevantan losgrandes caractöres & trav6s 
de las miserias que flotan y contaminan en las &pocas de 
descomposicion y de lucha. El supo afrontarlo todo, hasta 
elludibrio que le arrojaron sus ingratos co-partidarios 
siguiendo el carro triunfal de Rivera que debfa desbaratar 
todos los recursos del l.itoral en la jornada del Arroyo 
Grande. El se sobrepuso ä la injusticia, como se habfa so- 
brepuesto Echeverrfa, el espfritu mas puro, mas robusto y 
mas virtuoso que surji6 de la Revolucion contra Rozas, & 
quien ludibrio los mismos arrojaron por que proclam6 
una docirina que no era la deellos. Y sobrepodiöndose & 
ella, Paz pudo fortalecer su espfritu con la consecuencia 
de sus principios austeros que lollev6 & no derramar san- 
gre argentina desde las filas delosextranjeros. A no exis- 
tir 68a Congecuencia, Como prenda de su patriotismo, 480 
cre6 que no habria estado con los Brasileros y Orientales 
en Caseros? (Secreöque Urquiza habrfapodido disputarle 
el puesto que le correspondia al frente de un ej6rcito ar- 
gentino?..... 


1) Manusc. en mi archivo.—La nota estä legalizada por el Dr. Derqui. 
Vease ei apendice. 


CAPITULO XL. 


ROZAS Y LA MEDIACION ANGLO FRANCESA 


(1842) 


L—Posicion de Rivera dospus de la separacion de Paz.—II Coalisiones 
extranjeras contra el Gobierno de Rozas.—LIl Las escenas de sangrey 
la prensa de Montevideo.—IV Otra vez la Sociedad Popular Bestaura- 
dora—quienes la componian.—V Efectos de las coalisiones—actitud de 
las clases cultas yacomodadas.—VI Suscricion de los vecindarios para 
los Bestos de la guerra.— VII Ventajas del ejercito federal en Santa-FE 
—VIH Los unitarios y riveristas echan de menos & Paz cuändo Oribe 
marcha sobre Entre’Rios—lo que era el ejercito de Rivera.—IX Ven- 
tajas del Gobierno Argentino en los rios interiores, —Don Jose Gari- 
baldi.—X EI Almirante Brown—combate de Costa Brava—el parte de 
Brown y las hiperboles de Rivera Indarte—XI Nuevo rumbo en que 
entran con Rivera los influyentes de Montevideo y la Comision Argen- 
tina.—XII La medisacion Anglo- Francesa.— XIII Alcance que la dala 
diplomacia de Rivera—actitnd de Rozas ante la mediacion. —XIV—Modo 
cömo quiere conducirla la diplomacia de Rivera.—XV EI Ministro 
Vidal solicita de los mediadores una verdadera intervencion.—XVI 
Circunstancias que contribufan & que Rozas rechazase la mediacion.— 
XVI La respuesta del Ministro Arana & los Ministros mediadores.— 
XVII Hechos que pone de relieve esta nota al rechazar la mediacion. 
—XIX La Cämara de representantes—aprueba la conducta del Go- 
bierno—digna respuesta de este 4 la amenaza de los mediadores. —XX 
Los ejereitos de Oribe y de Rivera—porque sale este al encuentro de 
aquel. XI Rozas yel Ministro Mandeville—esplicacion de las segu- 
ridades de triunfo que llevaba Rivera.—XXII Errores militares de Ri- 
vera—batalla del Arroyo Grande—Rivera huye del campo de batalla y 
es completamente derrotado. 


Una vez separado el General Paz.del Litoral para noin- 
currirenelfeo delito de los Argentinos que trabajaban la 
segregacion de Entre Rios y de Corrientes en esclusivo 
provecho de Rivera, segun se ha visto demostrado en el 
Capftulo anterior, quedö Rivera duefio de ese teatro y är- 
bitro de todos los recursos. Investido con el caräcter de 
Director Supremo de la guerra, creyö que todo lo ava8sa- 
llarfa; y & fin de asegurar su situacion se dirijiö & Monte- 
video que era su sede, su centro, dönde se confundfan Sus 
principales partidarios con sus ayudadores los emigrados 
argentinos, quienes dirijfan su polftica y sus intrigas con 
mayores pretensiones que buen &xito. De Montevideo par- 
ten, en efecto, los hilos en que se enreda la trama del dra- 
ma politico que se sigue desenvolviendo en el Litoral & 
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partir de 1842. La tortuosa diplomacia de la Comision Ar- 
gentina y la fiera resistencia del Gobieruo de Rozas, cons- 
tituyen el sujeto principal de ese drama cuyo desenlace 
honrarä siempre & ese Gobierno. Es indiepensable, pues, 
conocer lo que se pasaba en Buenos Aires yen Montevideo 
mi6ntras estaban en jestacion los proyectos delos partida- 
rios de Rivera qui@nes pretendian fundar el imperio de 
este despojundo &la Confederacion Argentina de dos de 
sus mas hermosas Provincias, con la ayuda poderosa de 
la Inglaterra y de la Francia. 

Estas coalisiones que constitufan graves peligros para 
un Gobierno acosado por sus enemigos interiores; y la vic- 
toria de Caaguazu 4 la cuäl se asignaba tanla mayor tras- 
cendencia cuänto que se crefa firmemente que Paz lleva- 
ria en seguida la guerra sobre Buenos Aires, contando 
c6mo contaba con elGeneral Lopez de SantaF&;la subsi- 
guiente intromision de Rivera en el Litoral Argentino 
dönde cimentaba su sistema de espoliaviones y de rapifias; 
yelconocimiento que se tenfa de losproyectos de segrega- 
cion de Entre Rios y de Corrientes que el mismo Rivera 
trabajaba en union de la Comision Argentina de Moutevi- 
deo, eran motivos suficientes para alimentar las pasiones 
politicas y para que el partido federal Argentino se ınan- 
tuviera en las posiciones avanzadas que habia ocupado 
desde 1838 en que se iniei6la guerra sin cuartelentre ely 
el partido unitario, rodeando con invariable decision al 
Gobierno que representaba sus aspiraciones y sus ideales. 
Asf era en efecto. Cada ventaja relativa que obtenfa 
Rivera y sus aliados daba märjen & que la opinion se 
mostrase mäs compacta, mäs fuerte y mäs decidida & 
apoyar la accion del Gobierno. Esto se vefa en todas las 
Provincias, y las palpitaciones de este sentiiniento se sen- 
tian con mäs fuerza en Buenos Aires que era precisamente 
el punto de mira de los enemigos de Rozas, quiönes espe- 
culativa 6 realmente pensaban que una vez que este desa- 
pareciera entrarian ellos libremente & apoderarse de la 
situacion bajo los Auspicios de la Constitucion unitaria 
de 1826. 
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5mo se esplica las escenas de sangre que tuvie- 
ıBuenos Airesen Abril de 1842; venganzas per- 
ı mas, ejercidas en circunstanciae anormalesen 
»lo ineducado queria victimas para alimentar 
8 aguijoneados por un enemigo audaz que in- 
almente vietiımas en los altares de sus Ödios. La 
aria de Montevideo abultö enormemente estas 
gando &sumar entre aquellas venganzaslaseje- 
ı criminales notorios ordenadas por la justicia 
erolo quehhay decierto respectodeesas escenas 
jue avergüenzan y dan una idea de ladegrada- 
& que puede conducir el 6dio de dos partidos 
ıe quieren dominar el uno & costa de la ruina 
»lotro,es que ellas no podfan asombraräla pren- 
de Montevideo ni ä nadie; porque esas escenas 
le la propia intransijencia que ella misma con- 
antener, y continuacion de idönticas sangrien- 
exornades porlos unitarios en Uördoba, Rioja, 
3an Juan, Corrientes etc; Y cierto es tambien 
desde su campamento de Santos Lugares. puso 
correctivo & esos atropellos incalificables, ex” 
ı decreto por el cuäl secastigaba hasta con 1a 
erte al que violasela seguridad personal. Esto 
que la prensa de Montevideo dijese que Rozas 
de esos degüellos, por medio de la sociedad 
3tauradora, 6 seade lamasorca, calificativo que 
narlo aquel colocado encima del cartelon en 
lverso espresamente escrito por D. Jose Rivera 
ına de las festividades en honor de Rozas, Asi 
cado, aumentado y exajerado durante treinta 
utivos los unitarios de aquel tienıpo; ylos que 
do despues de Rozas hemos oido de buca de 
ırios que’ hasta 1852 las cabezas rodaban en 
: Buenos Aires, y se vendfan comoduraznos y 
Hay muchagentequelo cre6 asf por costumbre» 
»n. Ysise consulta la opinion de los unitarios 
queviven todavia, estosafirmarän que aquellos 
asaron tal cömo los sepite la tradicion. dLos 
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vieron ellos? Lo afirman de buena f&? Ni lo uno, nilo 
otro, pero necesitan amontonar acusaciones sobre los que 
fueron sus adversarios; mantener Ja tradicion sangrienta 
del lado del partido de Rozas, para atenuar los grandes ex- 
travios en que incurrieron y de los que la historia les pide 
cuentas sin que puedan darlas claras, porque la responsa- 
bilidad es comun de ellos y de los federales. 

Ya he esplicado por lo demäs lo que erala Sociedad Po- 
pular Restauradora, cuya orfjen data de 1833: unareunion 
de federales decididos y de la mejor condicion social, en su 
casi totalidad, que desde que Rozas subi6 al poder no de- 
sempefiö otro papelque el de hacer acto de presencia en to- 
daslas manifestacionesy festividades en honorde aquel, cö- 
mo que sus miembrosestaban eceptuados del servicio mili- 
tar activo. Riveralndarte consiguiö generalizar la idea de 
quelaSociedad Popular Restauradoraeraunarecua dease- 
sinos y malhechores que con poncho al brazo ycuchillo en 
manosalianporlascallesdeBuenos Airesäcortarlascabe- 
zas de losunitarios. Muchajentehubo quelo creyö asihasta 
que Rozas hizo desmentir la especie oficialmente, nada me- 
n08 que porlosajentesdiplomäticosacreditadosen Buenos 
Aires (1). Basta recorrer los nombres de los miembros dela 
Sociedad Popular para que cualquiera persona sensata 
comprendaqueRivera Indarte, allanzar esas acusaciones, 
no hacfa masqueexplotar uno de tantos medios para man- 
tener su propaganda contra Rozas. En efecto, cualquier 
contemporäneo no podrä menos que reirse al imajinarse 
que tales fechorias eran perpetradas, con poncho al brazo 
y cuchillo en mano, por ciudadanos honorables y ventajo- 
samentecolocados cömo Don Simon Pereira, D. Miguel de 
Riglos, Antonio Modolell, Martin de Iraola, Jos de Oromi, 
los Doetores Eduardo Lahitte, Lorenzo y Estaquio Torres. 
Roque Saenz Pefia, Cayetano Campana, Lücas G. Pefia, 
Eusebio Medrano, y los sefiores Saturnino Unsue, Fran. 
cisco Saenz Valiante, Vicente Peralta, Juan Francisco Mo- 

(1) Vease el desmentido formal que dieron, entre otros agentes Dipl6- 


os on Buenos Aires, los de Estados-Unidos, Portugal, Fran- 
cia, Bolfvia, (Archivo Americano—2 * Serie Nos. 20 y 21). 
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lina, Jose M. Boneo, Elias Buteler etc. etc. etc. (1). 

Por lo demäs, la prensade Rozas se empefiö en desauto- 
rizar del modo mäs notorio las imputaciones de la prensa 
de Montevideo referentes ä la «Sociedad de la Mazhorca> 
cömolallamabaRivera Indarte.« La Mazorcaltrascribiala 
«(saceta Mercantil» de «El Archivo Americano», he aquf 
una palabra que hace bulla entre algunos escritores del 
viejo mundo. De las prensas impuras de Montevideo pas6 
&lasde Europa, y fu& repetida con horror, sin ser enten- 
dida. Se estremecfan las madres al considerar que sushi- 
jos se hallaban en Buenos Aires en contacto con la Mazor- 
ca: preguntaban los amigoscon inquietud por la suerte de 
sus compaferos entregados al furor dela Mazorca: recela- 
ban loscomerciantes por sus expediciones que habian te- 
nido laimprudencia de hacer al Rio de la Plata en un ıno- 


(1) La Sociedad Popular era presidida desde 1833 por uno de sus fundado- 
res—el Comandante Julian Gonzalez Salomon; y se componfa en 1842 de 191 
ciudadanos bien conocidos en su casi totalidad.—Estos eran, ademäs de los 
nombrados, los siguientes:-—Märcos L. Agrelo, Jose de Herrera, Pedro Ro- 
mero, Adolfo Mansilla, Luis M. Salguero, Nicoläs Mariüio, Gerönimo Sal- 
gueiro, Sabastian Hernandez, Patricio Peralta, Juan Pablo Alegre, Mariano 

. Rolon, Serapio Gonzalez, Martin Hidalgo, Manuel Garcia, Sebastian 
Pizarro, Juan R. del Pino, Damian Herrera, Leandro Alem, Juan H. 
Haedo, Cändido Pizarro, Miguel Planes, Francisco Obarrio, Jose Dionisio 
Frias, Manuel Cuestas, Bernardino Cabrera, Francisco Salas, Manuel San- 
chez, Juan Cordero, Julian Villaverde, Juan Bautista de la Fuente, Manuel 
J. Torres, Fernando Abramo, Senon Cabrera, Manuel Abrego, Pedro 
Caro, Marcelino Camelino, Anselmo Castro, Pedro Rincon, Manuel Amo- 
roso, Joaquin Villanueva, Mariano Correa, Juan Oballe, Fermin Suarez, 
Felipe Larrosa, Bernardo Ramirez, Gabino Palacios Juan J. Palacios, 
Manuel S. Cabot, Jose Rebollo, Juan P. Yzaurralde, Adolfo Conde, Ma- 
nuel Garay, Cärlos Naon, Manuel Longenheim, Placido Viera, Claudio 
Pit, Juan Zeballos, Antonio J. Urtubey, Fernando Garcfa del Molino, Sal- 
vador Moreno, Diego Frias, Rufino Cabrera, Francisco Madariaga, Josue 
Moreno, Francisco Gonzalez, Juan Pio Rivero, Federico Mendez, Agustin 
Robredo, Jose L. Garefa, Miguel Mogrovejo, Julian Vivar, Jose M. Robles, 
Miguel Cuyar, Francisco Regueyro, Cipriano Perez, Laureano Corrales, 
Jose Mendizabal, Ignacio Arce, Jose Leon Latorre, Miguel Quirno, Bal- 
domero Garcia, Vicente Daza, Vicente Zavala, Calisto Silveyra, Pedro 
Martinez del Valle, Juan Antonio Fernandez, Rufino Basabilbaso, Isidro 
Silva, Antonio Pereyra, Fernando Visillae, Pedro Goyena, Rafael y Genaro 
Rus, Manuel, Javier, Tomäs y Enrique Nufiez, Leonardo Gonzalez, Angel 
Casares, Jose Luis Solis, Jose E. Blanco, Joaquin Cornet, Ventura Gazcon, 
Pedro Callejas, Jose Maria Sagasta, Juan Pedro Aldama, Manuel J. Ar- 
gerich, Angel Sanchez, Roque Villa, Prudencio Escandon, Eduardo Rae- 
' mirez, Rafael Barrios, Marcelino Pelliza, Antonio Piüeyro, Francisco Blanco 
Vicente Funes, Jose Marzano, Ramon Agüero, Juan E. Vasquez, Bernab6 
Figueroa, Francisco Ramiro Ramon Sala, Jose M. Dantas, Diego y Me- 
liton Ruiz, Pedro Cärrega, Patricio Gorostiaga, Francisco Quevedo, Juan 
Aldao, Pedro Garcia, Luis Aldao, Agustin Sueldo, Jose M. Mendez, Blas 
Escobar, Feliz N. Sanchez, Pedro C. Corvalan, Pedro Zamudio, Laureano 
Almada, Jose Leon Gutierrez, Dämaso Bellido, Calisto Vallejos, Miguel 
Peralta, Juan R. Victorica, Mariano A. Duran yRamon Rus, 
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mento en quela ciudad Je Buenos Aires se hallaba bajo el 
yugo de la Mazorca... Uno delos mayorescargos dirijidos 
contra la Administracion del Gral. Rozas, ha sido el de 
haber tolerado la existencia de una sociedad que se ali- 
mentaba del crimen, yerael hbaldon de nuestro siglo.«Que 
pensar de unhombre, decian sns detractores, quenecesita 
elapoyo de !a Mazorca para mantenerse en el mando, y 
qu6 responsabilidad puede tener un Gobierno que llama 
por auxiliares A los Mazorqueros? Importa desvanecer es- 
tos errores para que no se propaguen con detrimento de 
nuestro er&dito yde nuestra dignidad nacional. Si hay hijos 
espüreos de Am6rica capaces de denigrar de este modo al 
suelo en que han nacido, es un deber de los que se intere- 
san en su honor elno permitir que el silencio con que se 
oyen semejantes calumnias, se atribuyaäla imposibilidad 
de rebatirlas» (1). 

A las repetidas manifestaciones de adhesion de que fu6 
objeto Rozas en esas circunstancias en que sus enemigos 
interiores y exteriores fraguaban con dos grandes poten- 
cias las armas para derribarlo, se siguieron las suscricio- 
nes de los vecindarios y corporaciones para ayudar & los 
gastos de la guerra contra Rivera y los unitarios. Este es 
otro delos hechos singulares pasados en esa 6poca que, 
cuänto mäs estudiada es, massaludables ejemplo presenta. 
Mientrasuna minoria häbil trabaja sin descanso para der- 
rocar & Rozas con los dineros y los recursos extranjeros, 
el bajo pueblo Argentino en masa, los ciudadanos mejor 
acomodados, los notables y patriciosde Buenos Aires, po- 
nen sus fortunas al serviciodel Gobierno, sabiendo, c6mo 
saben por experiencia, que cualesquiera que sean las coa- 
lisiones que se formen contra Rozas esteha deafrontarlas, 
yno hade ceder ä costa de la honra nacional. Pueblo, 
notables, autoridades, saben igualmente que la diplomacia 
unitaria radicada en Montevideo, va en camino de armar 
esa coalision con la Inglaterra y con la Francia, & lacuäl 
la Repüblica no podrä resistir; pero tienen unafe ciegaen 
el hombre que preside el Gobierno de Buenos Aires, y si- 

(1) Vease Gaceta Mercantil del 9 Betiembre 1843. 
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guen decididos laestrella de esehombre, ylibran susuerte 
y su porvenir & la suerte que El se labre con su g&nio y su 
firmeza singulares en la historia del Rio de La Plata. Astf, 
los prineipales comerciantes y hacendados aparecen en 
la «Gaceta Mercantil» de los meses de Marzo y Abril de 
1842donando al Gobierno gruesas cantidades de dinero, 
articulos de guerra y haciendas. En las parroquias se ins- 
talan comites de vecinos conocidisimosque reunen fuertes 
suscriciones para ayudar ä los gastos de la guerra. _ 

Y para estas suscriciones contribuye el nümero mayor 
de vecinos quecontiene cada parroqufa, äpunto queenal- 
gunas de ellas ese nümero es igual sino mayor al de los 
ciudadanos que elijen diputados y senadoreshoy en nues- 
tros dfas. Para no fatigarcon referenciasminuciosas, citar6 
solamente las parroquias mas centrales, alli dönde los 
unitarios, que se decian los mas cultos y decentes, preten- 
dian tener su cuartel general y su mayorfa, lo cuäl no pa- 
saba de una vana pretension, sea dicho de paso, c6mo ya 
se ha demostrado y se v6 en seguida. 

La Parroquia de San Miguel, la mas central del Muni- 
cipio, ytanaristocräticac6mo ladela Catedral, contribuye 
con 56, 465 pesos, y aparece representada por 358 vecin08 
bien acomodados y mejor conocidos, c6mo serlos sefiores 
Antonio Cäneva, Cura Gabriel Fuentes, Pedro Vela, Sal- 
vador Moreno, Baltazar Solveira, Jos& Eusebio Paez, San- 
tiago Meabe, Vicente Amadeo, Enrique Öchoa, Jose Villar, 
Antonio Rocha, Jose Maria Peäüia, Feliciane Malbran, Lau- 
reano Corrales, Estevan Adrogu6, Antonio Galup, Fran- 
eisco Atucha, Antonio Payr6, Gervasio Castro, Manuel 
Escuti, Hip6lito Perez Millan, Pedro Diaz de Vivar, Luis 
Vernet. Laureano Rufino, Francisco Chas, Laureano Oli- 
ver, Beuito Pondal, Juan Pablo Villarina, Joaquin Achä. 
val, Jos6 Tomäs Aguiar, etc. etc. (1). La parroquia de la 
Merced contribuye con 68,488 pesos, y estä representada 
por los sefiores Felipe Llavallol, Juan Antonio Argerich, 
Juan P. Montaner, Francisco Pifieyro, Simon Pereyra,Juan 


(1) Vease Gaceta Mercantil del 3 de Junio de 1842. 
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A. Rodriguez, Nicoläs Anchorena, Miguel A. Gutierrez, 
Ignacio Gälindez, Diego Calvo € hijos, Blas Achäval, Ma- 
nuel Alcorta, Francisco Balbin, Pedro Duval, Francisco 
Del Sar, Miguel Ferreyra, Aaron C’astellanos, Mariano Ga- 
che, Bernabe de Escalada, Jose Ignacio Garmendia, Vi- 
cente Porcel de Peralta, Benguria y Uribelarrea, Bonifacio 
Huergo, Francisco P. Gutierrez, Patricio Peralta Ramos, 
Florencio Escard6, Victorino Olazarri, Antonio Santa Ma- 
ria, Luis Obligado, Manuel Peralta, Evaristo Pineda,etc. (1) 
La suscrıcion de la Parroquia dela Catedral alSud, levan- 
tada en los respectivos cuarteles por los sefiores Jos6 Gre- 
gorio Lesama, Manuel E. Leyes, Ambrosio P. Lezica, Lä- 
zaro de Elortondo, Francisco Villanueva, Manuel Chacon, 
Adolfo Mansillä, Jose P. Blanco, Fernando Garcia del 
Molino, Francisco Obarrio, Gavino San Martin, Emeterio 
de la Llavey Fermin de Yrigoyen, alcanza ä 181,606 pesos. 
y entre mas de seiscientos vecinos figuran los sefiores: — 
Remijio Gonzalez Moreno, Juan N. Fernandez, Baldome- 
ro Pereda, Tomäs Garay,Jos& Maria Casal, Tomäs Agüero, 
Natal Torres, Anacärsis Lanus, Jose Maria Berraondo, 
Elias Saravia, Vicente Cazon, Manuel Ocampo, Juan B. 
Ruiz, Juan B. Estrada, Sixto Centeno, General Guillermo 
Pinto, Mariano Fernandez, Jose Maria Cuenca, Jose Ortiz 
Basualdo, Manuel Arrotea, Pio Otälora, Juan Bernabe Mo- 
lina, Pedro A. Plomer, Cayetano Cazon, Norberto Quirno, 
Francisco A. Bosch, Mariano Saavedra, Francisco C. de 
Beläustegni, Juan Vendreel y Vivot, Feliz Conatanz6, Vi- 
cente Casares, Jose Garay, Angel Herrera, Cärlos M. de 
Huergo, Felipe Senillosa, Joaquin Cazon, Julian Almagro, 
Antonio J. de Almeida; Mateo Garcia Zufiiga, Eustaquio 
G. Torres, Juan Crisol, Juan B.Soriano, Mariano Basabe, 
Cayetano Barboza, Alvarode la Riestra, Genaro y Martin 
Yaniz, Blas Achäval, Jos6 de Nevares, Benito Nazar, An- 
gel Blaye, Santiago Meabe, Rufino Casabal, Ramon Villa- 
nueva, Bernardino Benguria, Miguel Uribelarrea, Juan y 
Jose Garay, Manuel Obligado, Julian Arriola, Ramon Bur- 
zaco, Manuel Murrieta, Alejandro Martinez, Mariano Bau- 


(1) V. ib. ib. del 19 de Agosto ib. 10 
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driz, Luis Acufia etc. etc. ete. (1). En esta proporcion con- 
tribuyeron & esa suscriecion los vecinos mas conocidos y 
mejor acomodados de las demäs parroquias de Bueuos 
Aires y de los pneblos de la campafia, manifestando por 
este y otros signos inequfvocos su voluntad firme y decidi- 
dade robustecerlaaccion del Gobierno, fueren cuäles fue- 
sen las ernerjencias que sobreviniesen, cömo ya queda di- 
cho (2). 

Entretanto nuevos sucesos se precipitaban favorables 4 
este örden de cosas que mantenfa cada vez mas firme des- 
de Buenos Aires un partido poderoso el cuäl gobernaba & 
la sazon en todas las Provincias de la Repüblica con ecep- 
cion de la de Corrientes. El Ejercito de Oribe repasando 
elInterior habia ocupado el Litoral y lanzädose sobre 
Santa F& dönde el General Juan Pablo Lopez organizaba 
laresistencia. Peroc6mo seha vistoen elcapiftulo anterior, 
todus los esfuerzos de Paz para imprimir unidad de accion 
& los elementos del Litoral, haciendo de EntreRios un an- 
temural contra Oribe y protejiendo convenientemente & 
Lopez sobre la base del ejercito de Corrientes, se habian 
estrellado ante la obsecacion de Ferre y la perfidia de 
Rivera, interesados ambos en anularlo. Y sucediö lo que 
era fäcilde prever. Lopez, por muchoque contära con las 
fuerzas que acababa de reunir, no pudo resistir & la inva- 
sion de Oribe y se vi6 obligado & abandonar su Provincia, 
desbaratändose importantes elementos cuya suerte habrfa 
sido muy distinta si Paz hubiese dirijido la guerra desde 
Entre Rios. Oribe marchö resueltamente sobre la capital 
de SantaFe, y unadivision de su ejercito al mando del Co- 
ronel Andrada choc6 con las fuerzas unitarias enlas mär- 
jenes del RioSalado derrotandölas completamente. Lopez 
ge retirö & Corrientes con poco mas de 500 hombres (3) y 
Oribe se dirijiö sobre la marcha 4 Entre Rios. 

Recien entönces vieron claramente los partidarios de 
Rivera que Paz era el ünico que podia opon£rsele ä ese 

(2) Vease Gaceta Mercantil del 30 de Junio de 1842. 
N Vease Gaceta Mercantil de los meses de Junio y Julio de 1842. 


(3) Vease mem. de Paz tomo 4° päg. 81.—Vease parte de Oribe en la 
Gaceta Mercantil.de Abril de 1842. 
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häbil y experimentado militar; y que alejado de la escena 
cömo estaba, Oribeteniaexpeditoel camino hastala Bauda 
Oriental. Los mas influyentes de esos partidarios, orien- 
tales y Argentinos, que con sus manejos desleales y con 
susintrigas habian exaltado la personalidad de Rivera 
para anular al General Paz, no podian m&nosque ceder al 
finantelaevidenciade este hecho notorio: queRiveratenia 
el singular privilegio de consumir y Jesbaratar todos los 
recursos que se confiaban & sus manos por Cuanti0osos que 
fueran. Yestaevidencia aparecia tanto mas derelieveante 
suUS 0j03 Cuänto que veian que Rivera, habiendo compro- 
metido las rentas del Estado y puesto & contribunecion las 
fortunas de sus amigos, y con mayor razon las de sus ene- 
migos, para formar el ejercito con el que debia hacer la 
guerra que declar6 al Gobierno Argentino, no disponfa 
masque de una reunion heterojenea de hombres sin Örden 
ni disciplina militar, en esog momentos deespectativa yde 
peligro,y despues detres aios durante los cuäles no habia 
presentado unabatalla ni sufrido un contrastel El General 
Pazque era voto enlamateria y que veia esto mismo, dice 
ä este respecto: «Rivera nunca supoapreciarlo que valiaun 
ejercito regular, instruido y disciplinado: nunca prestö 
atencion ä este importante objeto, y creia muy bien defen- 
dido el pais por bandas irregulares que sereunfan ä su voz 
y se disipaban con la misma facilidad. «Cömo por lo regu- 
« lar no habia ejercito, pues fuera de algunos cientos de 
« hombres, los demäs andaban en sus casas hasta el mo- 
« mento en que seles mandaba reunir, consumfan muy 
« poco. Razon era esta para que hubiese un sobrante ex- 
« traordinario en lasrentas, lo que sinosucedia era porque 
« Riveradilapidaba una parte, ylaotra, mucho mayor, era 
< presa dela rapacidad de los empl&ados y otrosespecula- 
« dores con la fortuna püblica. Serfa prolijo referir los 
« escandalosos abusos y püblicos latrocinios que se come- 
« tian sin tomarsesiquiera eltrabajode disimularlos. Baste 
« decir queelmalhabiallegado almasaltogrado y que me 
< parece imposible que en parte alguna se hayan visto en 
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« este genero mayores desördenes » (1). Alberdi uno de los: 


corifeos y propagandistas delaresistencia unitaria, discur- 
riendo sobre lo mismo, le escribia desde Montevideo al 
jefe de la artilleria de Rivera. «La situacion es seria: me 
pasmo de que no la vean Vds. asi: los veo desorieuta.disf- 
mosdetodo: lasültimas cartasde Vd. meprueban que Vds. 
estän aisladisimos en Entre Rios: estän Vds. pensando en 


espedieionarsobrela Bajada con cuatrogatos, enelinetante- 


en que estä ocupada por tres mil hombres de Oribe. Yo 
veo que en esa guerra de Entre Rios cuändo Vde. van ya 


Rozas estä de vuelta en todo. Ya es tiempo de dejarse de 


sonzeras y pensar enalgo serio. Dentro de muy poco vaa 
serinvadido este pais. A estas horas debiatener un destino 
serio el General Paz.. Contraiganse, por Dios, & algo 56rio: 
dejen esas escaramuzas miserablesen queestän perdiendo 
untiempo precioso que el enemigo aprovecha, y den & la 
guerra un impulso energico: aparten los 0jos de todo lo 
que no seatrabajar con deferencia, con generosidad... (2} 
Lo que escribfa Alberdi era loque se pensaba en Montevi- 
deo, dönde se sentfan mas decerca las consecuencias de la 
gravesituacion creada por laincapacidad y los despilfar- 
ros de Rivera. Y ante el peligro de que Oribe se dirijiese 
directamentesobre esa ciudad, losinfluyentes en el Gobier- 
no tonıaron sobre si la iniciativa para organizar elemen- 
tos de defensa, sobre la base de los extranjeros residentes 
y de los esclavos & los cuäles seles darfa la libertad desti- 
nändolos alarma deinfanterfa (3) Asiselo escribfa ä& Chila- 


(1) Mem. Post. Tomo 4° pag. 101. 

(2) Carta do Alberdi & Chilavert, (orfginal en mi aruhivo.—Papeles de 
Chilavert) Vease el apendice. 

(3) Los esclavos fueron arınados en efecto pocos meses despuds; y con 
este motivo la prensa Riverista-unitaria exalt6ö el hecho en todos los tonos. 
Mas justicia habrfa habido en exaltar la abolicion completa de la esclava- 
tura que existfa allf hasta 1842 apesar de la cunstitucion de 1830 qus la abo- 
lid. Esto no impedia que Rivera Iudarte dijese que los negros esclavos de 
Buenos Aires eran los que asumian el rolde la opinion. Para honor de laRe- 
püblien Argentina, una de lasprimeras leyes que sancionö al nacer & la vida 
independiente fue la que se refiere & la abolicion de la esclavatura. Uonse- 
cuente con estas ideas el art. 14 del Tratado de2 de Febrero de 1825 entre la 
Repüblica y la Gran Bretafia establecfa que ambas naciones cooperarfan & 
abolir el träfico de esclavos. Y fundändose en cse artfculo 14, Rozas nom- 
brö en 1835 un Ministro Plenipotenciario para que concluyese con el de 
8. M. B. la convencion pendiente sobre la abolicion del träfico de escla- 
vos; cömo se concluyö en efecto, tocändole el honor de ratificarlo en nom- 
bre de la Repüblica Argentina el 15 de Mayo de 1840. (V’ease Registro Of- 
cial de 1811 y 1813 ZBegistro Diplomdtico del Gobierno de Buenos Atres, Pag. 
40. Registro Oficial de 1835 y 1840.) 
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vert D. Jos6 L. Bustamante, anunciändole que marchaba & 
Montevideo en compafiia de Rivera (1). Rivera dejö su 
cuartel general, porque en mediodesus devaneos de gran 
deza que estimulaban los emigrados de la Comision Argen- 
tina, haciöndole vertodo color de rosa al favor de lo que 
obtendrian delalnglaterra y dela Francia; y desus afanes 
por atraerse & los farrupillos y & los jefes prestijiosos de 
Entre Rios y de Corrientes, se sintiö impotenteyenpeligro 
de caer con su castillo de naipes ante el empuje de un 
enemigo fuerte y fiero de sustriunfos. Los recursos de Mon- 
tevideo y elejercito de Corrientes le eran indispensables, 
y else dirigiö A traer una buena parte de los unos para en 
seguida obtener el otro, de lo cuäl estaba seguro cö1mo que 
tenia A Ferre bajo su influencia. Para esto habia anulado 
al General Paz. Pronto se verä cOmo esos recursos y ese 
ejercito fueron desbaratados en sus manos. 

Ventajas anälogas A las de Santa Fe y Entre Rios obte- 
nia el Gobierno Argentino en las aguas del Litoral, sobre 
la escuadra de Rivera (2) la cuälhabfa pasado del mando 
deCoeä lasde D. Jose Garibaldi. Efeetivamente, Garibaldi 
recibi6 encargo para armar en guerra la barca Constitu- 
cion y los bergantines Pereyray Suarez. Con estos buques, 
& los que se le unieron despues los que se titulaban Liber- 
tad y Vazquez, se hizo 4 la vela & fines de Junio de 1842, 
llevando instrucciones para forzar el paso de Martin Gar- 
cia y disputarle el dominio de las aguas del Litoral al Al- 
mirante Brown, Comandante en jefe de la escuadra Ar- 
gentina. Cuatro dias despues, el 26 de Junio, se avistaron 
de la Isla de Martin Garcfa tres buques tripulados al pare- 
cer por marinos de la Confederacion, y sin duda pertene- 
cientes d esta puesto que enarbolaban la bandera Argen- 
tina. Eran los tres buques de Rivera. Garibaldi los habfa 
disfrazado de esa manera para engafiar & su enemigo; y 
este mane)jo desleal que rechaza el decoro militar diöle & 
la prensa y al partido federal un nuevo ınotivo para cali- 

(2) Vease el apendice. 


2) Vease lo quedice el General Paz (Mem. Tomo 4° pag. 102) respecto 
de los «robos escandalosos> que se hicieron para armar csa escuadra. 
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ficar 4 Garibaldi de pirata, c6molo habia calificado el Go- 
bierno del Brazil. Al favorde tal manejo pudo efectuar su 
pasaje casi sin combatir; pues cuändo las dos baterfas de 
la Isla rompieron sus fuegos, yahabfan pasado dos buques 
ynoquedaba mäs que el «Constitucion» quesirviödeblan- 
co Aalgunasbalas (1). Salvado asfeste obstäculo, Garibaldi 
siguiöparael Paranä, ydespues de escaramuzearse sin con- 
secuencia con las baterias de tierra, fondeö en la boca del 


(1) Puede verse lo que dice al respecto el Dr. Angel J. Carranza en sus 
«Campanias Navales de la Repüblica Argentina.» El Coronel Don Jose Gari- 
baldi, (Coronel lo nombr6 el Gobierno de Montevideo al darle el mando de 
la 2 Division de la Escuadra) que despues se hizo celebre en su pätria 
y en Europa, concurriendo en primera Ifnea & la unificacion de la Italia, 
'naciö en Niza el 4 de Julio de 1807. Muy jöven todavi& tom6 servicio en 
la marina Sarda, navegando hasta 1832 en que ingresö en la jöven Italia fun- 
dada por Mazzini. Ferseguides los miembros de esta asociacion, Garibaldi 
se embarcö nuevamente, pero cömo no fuera comprendido entre los cons- 
piradores, 6 porno ser conocido, 6 porque su rol fu muy secundario, pudo 
ingressr en la marina de guerra. Su cearäcter emprendedor y, mas que todo, 
aventurero, lo llevö & Marsella. Allf se coloc6 como capitan de un buque 
mercante Frances. A poco se diriji6 & Tunez con su buque, y ofreciö sus 
servicios militares al Bey, el cuäl se los acept6 incorporändolo & su marins 
de guerra. Mal avenido con sus superiores, y estus con El, se embarc6 para 
America llegando & Rio Janeyro en 1837. Aqui se hizo de una embarcacion 
que des{inö el cabotaje entre esa ciudad y Cabo Frio. Insurreccionada la 

rovincia de Rio Grande, Garibaldi encontrö medio de armar en guerre su 
buque y aparecf6 cömo Corsario de la Provincia insurreccionada. Declarado 
pirata por las autoridades del Imperio, despue&s de haber apresado buques 

rasileros, vendiendo desu cuenta las presas, sigui6 rumbo & Montevideo. 
A solicitud del Ajente diplomätico del Brasilsaliö de ese puerto un lanchon 
para darle caza cömo & tal pirata. Garibaldi hizo frente al lanchon, pero re- 
chazado N herido se diriji6 & Gualeguay; y allf fua& aprehendido juntamente 
con su söcio 6 ajente D. Juan B. Cuneo, igualmente & peticion del ajente 
Diplomätico del Brasil Puesto en libertad volvi6 & Rio Grande, y el Go- 
bierno revolucionario lo nombr6 Comandante de una escuadrilla que fu6 
destruida por la flota del Imperio. No pudiendo permanecer en Rio Grande 
volvi6 & Montevideo, y ofreci6 sus servicios militares al Gobierno que dirijfa 
Rivera, con el mismo acomodamiento con que los habfa ofrecido al Bey de 
Tunez y & los revolucionarios de Rio Grande. Poco despu6s se le di6 el mando 
de la escuadra Oriental que fur aniquilada por Brown en elcombate de Costa 
Brava. Llamado & organızar una legion Italiana en Montevideo, permane- 
ciö en esa ciudad hasta que fue destinado al Salto donde librö el combate 
de San Antonio contra fuerzas del General Servando Gomez. Esto sucedia 
en 1846. En 1847 se embarc6 para Italia dönde fermentaba la revolucion, y 
fu& allf, batallando por la ‚ibertad y unificacion de su pätria, sacrifleändolo 
todo & este voto energico de su alma, dönde adquirid la justa celebridad y 
el derecho sl agradecimiento de sus compatriotas. Estos tftulos valen para 
Garibaldi lo que vale para los Italianos Ia unidud de la Italia. Por lo que res- 
pecta a los hechos de Garibaldi en el Rio dela Plata, tal cömo quedan consig- 
nados, sus correligionarios los unitarios Argentinos y los Orientales Riveris- 
tas, los exaltaron fabulosamente, convirtiendolo & €] en un heroe de romance, 
especie de argonauts empujado por la gloris, que contribuy6 & encontrar 
en las aguas Argentinas el vellocino de oro de lalibertad. De aquf el renom- 
bre de here de ambos mundos con que lo designen todavfe. los que sobrevi- 
ven de esos partidarios apegados & su tradicion polftica, cömo las telarafias 
& lasruinas que va desmorenando el tiempo (Vease elogio de Garibaldi pu- 
blicado en La Nacion de 4 Junio de 1882. Ve&ase Gaceta Mercantil del 28 de 
Noviembre de 1845 y Archivo Americano 1% Serie N. 25 pag. 42.) 
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Tiradero. El19 de Julio sedirijiö porel Canal Grande hasta 
enfrentar con la ciudad del Paranä, dönde se encontraba 
la goleta La Argentina y dos lanchones al mando del ma- 
yor Juan F. Segui. Al ponerse Atiro de canon se trab6 el 
eombatede ambas partes, y Garibaldi sigui6 aguas arriba 
sinobtener mayores ventajas (l). Merced 4la superioridad 
relativa de sus embarcaciones pudo en su crucero de poco8 
diashacer algunas presas, poniendo & contribucion la pro- 
piedad particular. El Almirante Brown sali6 inmediata- 
mente de la rada de Buenos Aires, en busca de Garibaldi, 
con el Belgrano, la 9de Julio, Chacabucoy el Echagüe, pero 
tuvolamala suertede barar ä laaltura del Arenal Grande. 

Aqui lo encontrö el Comandante Juan B. Thorne que ve 
nia con el Republicano y con Ördenes directas de tomar el 
mando de los buques si Brown no zafaba de su baradura, 
y perseguir sin demora ä Garibaldi. Puesto ä flote Brown 
le ordenö & Thorne que con el Belgrano, la 25 de Mayoy 
el San Martin regresase al puerto de Buenos Aires para 
guardar con esta fuerza las aguas del Plata, y el con los 
tres buques restantes se diriji6 & batir al que tan osada- 
mente pretendia disputarle el dominio de las aguas en las 
cuäles se reflejaban sus glorias de tantos combates. Pero 
Garibaldi no se atrevi6 4 presentarle combate apesar de 
contar con cinco buques (con elJöven Estevan del cuäl se 
habfa apoderado yarmado en guerra)y con una artilleria 
de calibre igual 6 mayor & la de aquel. ] cömo. no pudiese 
huir por laestrechura del canal en quese encontraba en el 
paraje llamado Costa Brava, acoder6 sus buques, c0loc6 
en tierra infanteria atrincherada, guardando su flanco, y 
esperö & Brown. El 15 de Agosto & medio dia se inici6 el 
combate. En los primeros momentos la artilleria de Gari- 
baldi aventajö ä la de Brown porque lacorriente impedia 
que este hiciese jugar la suya cÖmo 1o sabfa €l hacer. Pero 
una vez que pudo poneren linea la 9de Julio, la C'hacabuco 
y.el Echagüe el combate cambi6 de aspecio. Simultänea- 
mente con esto Brown mand6 bajar & tierra algunos in- 


(1) Vase el parte del Mayor Seguf alGral. Ori La Gaceta 
dei 2 Setiembre de 1842. Or BERN ral. Oribe en aceta Mercaniil 
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fantesalmando delguarda marinaD. Mariano Cordero (1). 
Este valiente oficial desplegö en guerrilla frente ä4la infan- 
teria de Garibaldi y le apagö los fuegos despues de un re- 
fiido combate, mereciendo por ello el queal Almirante lo 
felicitara delante de sus compafieros. El fuego ces6 ya en- 
trada la noche. Pocas horas despues Garibaldi lanz6 un 
brulote encendido con el designo de hacer volar algunos 
de los buques de Brown. El Almirante ordend inmediata- 
mente al guarda marina D. Bartolo Cordero (2) que fuese 
en un bote ä desviar del brulote y ä apagarle la mecha, lo 
que efectuö elarrojado guarda marina, vuolviendo & poco 
con la mecha y dejandoel brulote varado en un bancofren- 
te & la escuadra Argentina. El fuego recomenz6 en la ma- 
fiana del 16. Garibaldi impotente ante ese viejo heroe que 
fecundaba heroes con su ejemplo, tent6 cömo ültiıno es- 
fuerzo abordar al Echagüe, pero fu& rechazado con gran 
perdida :: sus buques quedaron acribillados por los cafio- 
nes de Brown, y no le quedö mas recurso que prenderles 
fuego, huyendo por tierra con un grupo de los que le 
quedaban mientras el resto lo hacia en botes por la costa. 
Asi destruy&6 Brown en un combate el poder maritimo 
de Rivera. Al comunicarle oficialmente al General Ro- 
zas la victoria de Costa Brava en los terminos injenuos y 
veridicos que lo caracterizaban, deciale refiri&ndose & sus 
enemigos. « La conducta de estos hombres, Exmo seüor, 
ha sido mas bien de piratas, pues que han saqueado y des- 
truido cuänta cosa 6 criatura cafaen su poder, sinrecordar 
que hay un Poder Supremo que todo lo v&y que tarde 6 
temprano nos premia 6 castiga segun nuestras acciones.» 
La sencillez y laconismo con que Brown daba cuenta de 
gu esplendida vietoria contrastaba con la petulancia con 
que Garibaldi comunicaba su derrota al Gobernador de 
Corrientes desfigurando los hechos para aparecer cömo 
un heroe en Costa Brava: « El enemigo se nos presentö 
con siete buques mayores y res lanchones, (deciale falsa- 
mente ): aunque con fuerzas superiores, solo se resolvio 


(1) Hay contra-Almirante de la Escuadra Argentina y Jefe inmediato hasta 
hace poco del Acorazado Almzirante Brown. 


(2) Hermano del anterior, hoy vice-Almirante de la Escuadra Argentina. 
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a alacarnos 4 cafonazos. Tanto en el combate, cömo en 
la destruccion de losbuqnes Orientaleslosesclavosdel des- 
pota han recibido unaleccion terrible » (1). 1 no era estra- 
fio que Garibaldi pretendiese sacar algun partido de las 
hiperboles, ya que no habia podido sacarlo frente ä frente 
& los cafiones de Brown, cuändo el argentino Rivera In- 
darte, hablando del « honroso desastre» delos que cruzaron 
las aguas del Plata con bandera desu enemigo para enga- 
fiarlo, cömo le era dado hacerlo & cualquier pirata, em- 
pleaba las hip&rboles mas ä la mano, y deprimfa en los si- 
guientes terminos al höroe del Juncal, al que tantas glorias 
le di6 A la Repüblica Argentina. « El laurel de la gloria 
cifietambien la frente delos quesaben sostener dignamente 
su puesto. El sefior Coronel Garibaldi ysus valientescom- 
pafieros merecen esacorona. Han resistido & los piratas dd 
Rozas hasta agotar sı metralla. Garibaldi es el vencedor 
y Brown el veneido. Los esclavos de Rozas llevan estam- 
pada la vergüenza de la derrota. Lo cafioneaban los viles, 
pero no lo abordaban » (2). 

Los hechos lo obligaban & Rivera ä&descender del pedes- 
tal de sus suefios, mosträndole gu impotencia y la de sus 
aliados, los unitarios, no ya para dominar sobre los cuan- 


tiosos elementos que las Provincias Argentinas ponian en 


manosde Rozas, pero ni siquiera para conservar reunidosg, 
por suesfuerzo propio, losque6l venia esterilizando desde 
1838, cömo quiera que no hubiese obtenido mas ventajas 
que las muy relativas que le facilitaron las fuerzas nava- 
les Francesas. Tal era 4 mediados de 1842 el resultado de 
las conspiraciones, de la propaganda continua, de las re 
voluciones cruentas, de las alianzas con el extranjero, que 
venian encabezando y dirijiendo desde 1835 los influyen- 
tes de Montevideoy la Comision Argentina con el prop6sito 

(1) Vease Parte de Brown fechado en Costa Bravaen La Gaceta Mercantıl 
del 20 de Setiembre de 1842. Vease Campanas Navales en la Repüblica Ar- 
genfins por el Dr. Anjel J. Carranza. Veaso el partede Garibaldi al Go- 

ernador Ferre, fechado en la Esquina y publicado en el Suplemento al 
num 1120 do_KE! Nacionalde Montevideo. Las referencias del Vice-Almi- 
rante Bartolo Cordero y del Contra Almirante Mariano Cordero que tan 
distinguida partieipacion tuvieron en el combate de Costs Brava, en clase de 


guarda Marinas, estän en un lado conformes con el parte de Brown. 
(2) Vease el Suplemento del nüm. cit. de Eı Nacional de Montevideo. 
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dederrocar el Gobierno de Rozas, sin detenerseen medios 
para facilitarle & Rivera la omnipotencia politica y mili- 
tar, subordinando äella al mismo General Lavalle, y anu- 
lando en obsequio de ella al General Paz, el ünico que pu- 
do realizar ese propösito con elementos Argentinos. Solo 
algo inesperado, & fuer de ilögico, dados los antecedentes 
deestalarga y sangrienta contienda, cuyainiciativa la to- 
mö Rivera declarändole la guerra al Gobierno Argentino, 
podia mejorar lasituacion desesperada en que se encon- 
traba Rivera y sus aliados cuändoel Gobierno de Rozas, 
afırmado en las Provincias del Interior y duefo de los 
- Tios interiores despues de Costa Brava, maudaba ä Oribe 
que lo desalojase de la Provincia de Entre Rios enla cuäl 
permanecia cömo con 6000 hombres. Esos influyentes de 
Montevideo, los de la Comiston Argentinay sus principa- 
lesafines, hombres avezados ä la intriga politica, cömo que 
con ella habfan medrado desde que perdieron sus po8icio- 
nesen Buenos Aires en seguida del fusilamiento de Dor- 
rego; fawiliarizados con esos recursos y habilidades con 
que se doran las reticencias diplomäticas a falta de razo- 
nes que afianzen el derecho ü obtengan el consenso univer- 
sal, cömo que habian servido de prestado enladiplomacia 
de Rıvera consigui@ndole ventajas de parte del Brasil y 
dela Francia; esos hombres, repito, queasi por sustalentos 
cömo por el caräcter que asumfan en el manejo dela cosa 
püblica, estaban tan compromeiidosc6ömo. Rivera en medio 
de esa situacion sin salida,encontraron lo inesperado pre- 
cisamente en el camino que venfan recorriendo sin cesar 
desde el comienzo de la Revolucion contra el Gobierno de 
Rozas, en las coalisiones de los poderes extranjeros contra 
la Repüblica Argentina. 

Fruto de estos manejos fu& la mediacion de Inglaterra 
y Francia, y en seguida la Intervencion armadadeestas 
dos grandes potencias. Cinco afios de lucha cruenta para 
recomenzar con el miemo extravio que esta vez debiair 
muy 16j08. El papel de aquel petulante Uönsul Roger le- 
tocaba ahora mutatis mutandi el MinistroMandeville y al 
Conde deLurde. A aquel escändalo diplomätico debfasu- 
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ceder otro escändalo mayor. Los combatesdela Altalaya 
y de Martin Garcfa debian renovarse en Obligado yenRa- 
mallo. Felizmente los soldados del firano Rozas, c6mo e8- 
cribian los Argentinos emigradosen Montevideo, salvaron 
en todosesoscombates el honor de la bandera Argentina; 
y nunca pudotremolar mas orgullosa que cuändolaindo- 
mable firmeza deRovas la levant6 en sus manos para que 
las poderosas escuadras de la Inglaterra y de la Francia 
la saludasen con 21 cafionazos frente & la rada de Buenos 
Aires. ' 

La diplomacia de Rivera seasi6 dela mediacion Anglo 
Francesa cömo del unico medio salvador, caleulando y con 
razon que, 6 Rozas hariala paz con aquel facilitändole un 
triunfo que por ningun otro medio podfa obtener, 6 haria 
cuestion de la persona de Rivera, y entönces esa diploma- 
cia explotaria entre otras cireunstancias la deser la pobla- 
cion de Montevideo compuesta en sus dos terceras partes 
de extranjeros, para comprometer ä los ministros media- 
dores & que entrasen en las vias de una intervencion ar- 
mada. Todos los antecedentes de este largo y vergonzoso 
negociado autorizan ä Creer que en Montevideo se cont6 
desde luego sobre laintervencion; conociendose, cÖömo alli 
seconocia, lafirmeza inconmoviblecon que Rozasconducia 
las$ cuestiones en las cuäles se afectaba la dignidad Nacio- 
nal. Con efectoen Junio de 1841 el Ministro Ingles habia ya 
ofrecido al Gobierno de Rozas su mediacion amistosa; y la 
cancillerfade Buenos Aires habfale respondido despues de 
historiar los motivos de la discordia que Rivera promoviö 
que « el Gobierno.la aceptaria sien su concieneia encon. 
trase medios pacificos para la restitucion de la autoridad 
legal violentamente expulsada por un cabecilla sin pudor 
ysin fe,cuya ausencialejana del territorio Oriental era por 
otra parte absolutamente necesariapara terminar lascala- 
midades delaguerra» (1). Esto era un verdadero rechazo, 
dadaslas pretensiones de log hombres de Montevideo. No 
obstantela Comision Argentina y el Gobierno Oriental pro- 


(1) Vease estas notas de 28 de Julio y de Setiembre 3 de 1841 en el Diario de 
Sessones de la Junta. Afio 1842. Ses. 710. 
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sigueron con cierta habilidad el camino comenzado, con- 
siguiendo que los Ministros de Inglaterra y de Francia 
reanudaran con el&obierno de Buenos Aireselnegocio de 
la mediacion, y le dirijeran amboslä nota de 30 de Agosto 
de 1842. Esta nota en la que se refleja el caräcter doble y 
acomodaticio del Ministro Mandeville, quefue quien la 
inspirö, se reducia & declararque Montevideo queriala paz 
con Buenos Aires: que la proposieion anterior del Gobier- 
no deBuenos Aires de aceptar la medicion bajo la condi- 
cion de que el General Oribe seria restablecido en el Po- 
der, era inadmisible: que los Ministros Mediadores solo 
podian convenir en ofrecer ä cualquiera de las partes be- 
lijerantesaquellascondicionesque un estadoindependien- 
te paede en consonancia con su honor aceptar de otro; y 
que los mısmosesperaban que el Gobierno de Buenos Aires 
reflexionariamaduramente antes de repulsarlamediacion 
que le ofrecfan dos potencias tan poderosas >» (1). 

A partir de este momento, el Gobierno de Montevideo 
ylaComision Argentina quedaron pendientes de la res- 
puesta que daria Rozasä esa nota, la cuäl se cerraba con 
una especie de amenaza que podria llevar & los Ministros 
mediadoresalterreno queaquellosdeseaban preeisamente. 
Y tanto era asi que simultäneamente cou esta nota, el Go- 
bierno de Montevideo solicitö de los Ministros mediadores 
que. hiciesen desembarcar una columna de fuerzas ingle- 
sas y franccsas de los buques de estas naciones surtos en 
el puerto de Montevideo, y queperiitiesen ademäs el que 
se armasen los extranjeros residentes en esa ciudad. El 
Ministro Mandevilleque contemporizaba con Rozasy con 
Rivera, ynoqueriaindisponerse älasclarasconelprimero, 
respondiöle particularmeute al Ministro Vidal que no po- 
dia deferir & lo solicitado porque ello importaria forzar & 
Rozas & aceptar Ja mediacion, saliendo de las präcticas 
establecidas, y porque ademäs el jefe delaestacion naval 
Britänica se refria de El sien semejanies circunstancias 
le hiciese tal indicacion. Pero con el propösito deliberado 
de comprometerälos mediadores en el camino en que eg- 


(1) Vease esta Nota. Diario de Sesiones citado. 


— 157 — 


tos se dejaban cor.ducir, por decirlo asi, elMinistro Vidal 
insistia en su pedido, haciendole notar & Mr. Mandeville 
que era para el caso «desgraciadamente muy probahle» de 
que Rozasrehusase obstinadamente la mediacion. «No pue- 
do entender, le decifa en nota de 24de Agosto cömo para 
hacerle sentir todo el peso de las declaracionesque &nom- 
bredeS. M.B.lehabia arrancado la diplomacia de Mon 
tevideo, queel Gobierno de S.M. despu&s de haber sufrido- 
una primera repulsa del Gobernador de Buenos Aires, hi- 
ciese una nueva y formal oferta de esa mediacion, sin la 
resolucion de sostenerla en caso de ser nuevamente des- 
preciada; ni quehubiese ordenado & Vd. declarar al mis-. 
mc General Rozas que noserfa indiferenteen esta guerra 
siseempefiabaenllevarla adelante, sino estuviese decidido 
äejecutarsu declaracion. Estadeclaracion,en miconcepto, 
no ha de ser vana: örden que Lord Aberdeen dice haber 
dado de hacer cesar la guerra, se hade cumplir». 

En estas palabras se ve claro loque he dicho masarriba, 
esäsaber, el propösito del Gobierno Oriental y de los 
emigrados Argentinos de llevar la intervencion armada 
delalInglaterra y de la Francia, para destruir por este 
medio lainfluencia y el Gobierno de Rozas, y apoderarse 
ellos respectivamente deesta influencia y deeste Gobierno 
enel Rio.de la Plata, aceptando consiguientemente las 
eondiciones que lesimpusiesen los orgullos0s vencedores. 
Para llegarä este punto, v6ase en quetörminosel Ministro 
deR. E. del Estado Oriental se adelanta & cualesquiera 
tentativas de dos naciones poderosas y recolonizadoras, 
invitando & los Ministros Mediadores & que atropellen los 
derechos de los belijerantes y se hagan parte en la con- 
tienda, nada mas que porque uno de estos belijerantes 
acepta la mediacion amistosa sobre bases que el otro re- 
chaza. «Tal declaracion (la que solicit6 hiciesen & Rozas 
los Ministrosmediadores de queguarnecerfan con fuerzas 
ingleses y francesas & Montevideo y permitirfan que se 
armasen sus connacionales allf residentes, en el caso en 
que aquelrehusase la mediacion)noserfa sino una Conse- 
cuencia forzosa de la que Vd, en cumplimiento de aus ins. 
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truccıor.es yensu caso, debe hacer al General Rozas, de 
que S. M. B. no seria indiferente d la continuacion de la 
guerra. Creo quetal declaracion, cCömo amenazaenelcaso 
hipotetico, nopodria considerarse inusitada: seria solo pre- 
parar la declaracion de queel GobiernoBritänico no seria 
indiferente en la guerra actual; pero seria sodre todoeen mt 
concepto conformedlas ördenes ydeseos de su (fobierno, que 
no puedocreer quehayaofrecidoy hecho esperar cosasque® 
no quisiera cumplir.» Y para robustecer tan singular racio- 
cinio respecto de los hechos que deden producir losmedia- 
dores, cÖömo consecuencia de las declaraciones que deben 
hacer en concepto de uno de los belijerantes y en el caso 
quc el otro no acepte la mediacion en la forma en que se 
le ofrece, el Ministro Vidalno tiene embarazo en manifes- 
tarleä Mr. Mandevilleque ya seha adelantado camino en 
tal sentido con su colega el Conde de T.urde: «Si Vd.se con- 
sidera sin medios, ledice, porque no puede, sin Ördenes es- 
presas de su Gobierno recurrir para que el comandante 
de la Estacion Naval Inglesa en el Rio de laPlata desem- 
barque hombresen Montevideo, el Sr. Conde de Lurde no 
estä en el mismo caso de Vd. porque tiene & su disposicion 
lo bastante para poner een tierra200 hombres, mi6ntrasVd. 
y &laumentan sus medios de accion » (1). 

Asi era cömo se iniciaba la mediacion Anglo-Francesa, 
cuyo Exito podia prever cualquiera que hubiese sido testi- 
g0 dela lucha cruenta que venian sosteniendo en laRepü- 
blica Argentina y Oriental dos partidos intransijentes, li- 
gados respectivamenteen ambas orillas del Plata por vfn- 
culos y afinidades que el tiempo y los acontecimientos ha- 
bfan fortalecido. Era indudable que Rozas no entrarfa en 
arreglos de paz con Rivera sino sobre la base de que este 
renunciase ä presidirel Gobierno de Montevideo. Asise lo 
declarö tresafios antes, cuändo Rivera le ofreciö la paz po- 
co despues de haberle declarado pomposamente la guerra 
fiadoenla alianza y en los recursosdelaFrancia, ycuändo 
pesaban sobre la Repüblica la guerra con Bolivia, el blo- 


(1) Carta del Ministro Vidal al Ministro Maudeville, copia testimoniada 
‚por el Sr. Juan Andres Gelly Sub-Secretario de Rel. Ext. del Gob. de Mon- 
tevideo,—en mi archivo.—Ve&ase el apendice. 
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quev Frances y subre la cabeza de Rozaslos ejercitos uni- 
tarios y las conspiraciones en Buenos Aires. La paz con 
Rivera importaba para Rozas la guerra con Oribe y La- 
valleja; & importaba esto mas, un triunfo fäcil que @l con- 
cederia ä un enemigoimplacable,ä un vecino peligroso que 
no solo habfa alimentada contra El todaslas reacciones que 
lo amenazaron desde 1838, sino que se prevaleciade estas 
mismas para trabajar su dorado sueüo de hacerse el arbi- 
tro de la Confederacion de los Rios cercenändole & la Re- 
püblica Argentina sus dos hermosas Provincias de Entre 
Rios y de Corrientes. [entre levantar virtualmente por ese 
trinnfo a personalidad deRiveramucho masarriba de dön- 
de este supo colocarse por sus actos, yserconsecuente con 
la causa que representaban Oribe y T,avalleja, el primero 
c6moPresidentedel Estado Oriental derrocadoporRivera, 
y el segundo cömojefe de los 33 orientales que selanzaron 
& independizar sı patria del Brazil, Rozas no podia vacilar 
ni vacilö un momento Si El cont6 sobre las ulterioridades 
inesperadas & que podfa dar märjen su rechazo de la me- 
diacion, es dificil saberlo; pero lo cierto es que arroströ 
todaslasque sobrevinieron con una firmeza heroica yünica 
en los anales Gubernativos en la Repüblica Argentina. El 
mismo Gobierno Oriental esperaba ese rechazo, c6mo ya 
ueda dicho; pues que cömo demorase la respuesta desde 
Buenos Aires 4 la nota de los mediadoresle escribfa el mi- 
nistro Vidal al General Rivera en 19 de Setiembre: « ....... 
Porlaadjunta copia delacomunicacion del sefior Ministro 
Mandeville, juzgaräöVd.quehe tenidorazoncuändo muchas 
veces le he dicho que el negocio de la mediacion no debia- 
mos esperar los resultados sino del tiempo, y que debiamos 
ponernos fuertes para ganar ese tiempo. Ya V. ve que Ro- 
zas nada ha contestadotodavia, yque yo metemo que mu- 
chos dias entretendrä hasta dar su contestacion que por mi 
opinion, serä la de no querer paz con nosotros. Es de nece- 
sidadqueRozashayacontestado älos Ministrospara quepo- 
däamos nosotros formar juicio de lo que harän con la re- 
pulsa de Rozas. Si yo hubiese deestar debuena f6 4 varias 
comunicaciones del Ministro Mandeville, ya podria con- 





testar & V.en este cas0; pero cÖmo por desgracia dela espe- 
cie humana tiene el corazon del hombre tantos dobleces, 
yo temo atenerme ä las palabras y quiero esperar ver al- 
gunas obras » (1). 

La contestacion que ä& nombre del Gobierno Argentino 
di6 el Ministro Dr. Felipe Arana ä los Ministros mediado- 
res, corroborö efectivamente las presunciones harto fun- 
dadas del de Montevidco. En esanota del 18de Octubre, el 
Dr. Arana comenzö agradeciendoles sus generosos oficios 
para poner termiuo & la guerra ä que fu& provocada la 
Repüblica por Rivera, en circunstancias en que sufria un 
fuerte bloqueo y sostenia otraguerra honrosa;cömo asf mis- 
mo los conceptoscon quereconocenla rectitud del espfritu 
del General Rozas. Y agrega que por masque ä este lesea 
sensible ver igualadoslosiitulosdeun intrusocon los deuna 
autoridad eminentemente popular y legal, las altas consi- 
deraciones que lemerecen al Argentino los Gobiernos In- 
gl&sy Fränces, loconstituyen en el grata deber de corres- 
pondertan benevolas oficiosidades, entrando en francas 
explicaciones. ElGobierno Argentinc quiere la paz, pero 
para conseguirla se ha visto obligado & armarse contra un 
caudillo que la perturba, siendo el apoyo de los enemigos 
interioresde la Repüblica y conflagrando los pueblos con- 
federados. Alarmarse elGobierno Argentino no hace la 
guerra, ni mira ni puede mirar cömo en&miga äAla Repü- 
blica Oriental. Su deber, su honor, la propia necesidad lo 
ponen en el caso de hacerla contra un rebelde amotinado, 
que aliado & los unitarios ha puesto tambien Jasarmasen 
la mano & los emigrados crientales los cuäles mezclan su 
sangre con la delos argentinos para obtener la tranquili- 
dadyelördenen el Rio dela Plata. Ademäs, la justiciacon 
que el Gobierno Argentino se ha cefiido & los principios 
admitidos por todas las Naciones, en la continuacion 
de la guarra.con Rıvera, & trav&s delos medios que este 
ha puesto en präctica para trastornar la organizacion de 
la Confederacion, st ha alejado losmales äque ha estado ex- 
puesta, no hapodido evitar las consecuencias que las guer- 

(1) Manusc. Original en mi archivo.—Ve&ase el apendice. 
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ras producen contra las conveniencias particulares; pero 
estos males no son imputables al Gobierno Argentino sino 
al funesto autorde esa guerra, & su conducta anärquica, & 
las expediciones revolucionarias que ha protejido y ar- 
madosobre elterritorio Argentino, ä lainseguridad en que 
hace fluctuar las personas y las propiedades. La guerra 
que sostiene el Gobierno Argentino se funda, pues, en el 
principio de la propia conservacion: yeste principio basta 
para justificar ante el mundo que despu6s de restahlecida 
latranquilidad dela Confederacion ä costa de torrentesde 
sangre y de inmensv sacrificio, lleve sus armas häcia el 
campo en que estäel autor de tales calamidades, el primer 
colaborador del bando unitario que en su reciente escur- 
sion ha saqueado y desolado la Provincia de Entre Rios, 
negociando con Santa F6, cömolo habia hecho con Corrien- 
tes, antorizacion para presidir la guerra contra la Repü- 
blica Argentina. 

Los conceptos de esta nota son duros € incisivos, pero 
acusan hechos perfectamente ciertos y de püblica notorie- 
dad. El Ministro Arana insiste sobre elloscon marcada in- 
tencion ycömosi quisiera prevenirä los Ministros media- 
dores del conocimiento que tiene el Gobierno Argentino 
del mövil principal que haempujadoäRivera:eldecrearse 
un poder oımnimodo en el Litoral äcosta de la anexion 
del Paraguay y de Entre Rios y CorrientesalEstado Orien- 
tal. «Perseverantes han sido los esfuerzos de Rivera, dice, 
para intervenir en los negocios interiores de la Confedera- 
cion, alterando la paz, atacando sus leyes, y minando las 
bases de su existencia y örden social, por medios perfidos y 
alevosos.» Y en seguida dehistoriar uno & uno estoshechos 
el Ministro Arana deduce que ellosson motivos harto po- 
derosos tambien para mostrarles & los ministros mediado- 
reg que el Gobierno Argentino noha pretendido ni preten- 
deen esa lucha constituir enla Presidenciade Montevideo 
a individuo alguno que no sea aceptable & la mayoria de 
los Orientales, que si desea vivamente la restitucion dela 
autoridadlegal, violentamente espulsada, es porquese pre- 
senta cömoelünico medioconciliable parala paz, pero que 
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perdida toda esperanza no lequeda otro recurso que el de 
las arınas; y que en seımejante posicion quiere darle & los 
Gobiernos Ingles y Franc6s una prueba sefialada de amis- 
tad, yaleetecto ha dispuesto que lascomunicaciones relati- 
vas ä la mediacion sean elevadas al Poder Legislativo y 
que se instruyaä los mediadores dela resolucion que reca- 
yese » (1). 

Esa resolucion no era dudosa despues de la actitud asu‘ 
mida por el Encargado de las Relaciones Exteriores de la 
Confederacion, ydada la animadversion unänime que des- 
pertaban las insidias y ataques deRiveranoya en contra 
del partido federal sino en contra de la integridad de la 
' Repüblica. La Lejislatura pas6 esa correspondenciaä estu- 
dio de una comision compuesia de los sefiores Juan A. Ar- 
gerich, Roque Saenz Peüa, Baldomero Garcia, Manuel de 
Irigoyen, y Francisco C. de Baläustegui; y esta proyectöy 
asf fu&sancionado en 16 de Novfembre, el que se aprobase 
en todas sus partes la resolucion adoptada porel General 
Rozas; declarandoadeınäsquelacontestacion dada poreste 
& los Ministros mediadores era la enerjica expresion dela 
voluntad unänime de los Argentinos, yacordando un voto 
de gracias al mismo General Rozas, por el celo y patrio- 
tismo con que habia sostenido los derechos de la Confede- 
racion Argentina (2). Ocho dias despues el Ministro Arana 
incluyö & los mediadores copias autorizadas de la resolu- 
cion delaLejislatura, lamentando & noımnbre de su Gobier- 
no no ser conciliable elacomodannientocon Rivera conla 
realidad y duracion de la paz. Esta respuesta era ia que 
esperaban el Gobierno de Montevideo y losemigrados Ar- 
gentinos paralegalizar laintervencion armada deFrancia 
y la Gran Bretafia, en favor de la cuäl habfan yainclinado 
elänimo quisquilloso y petulante del Conde de l,urde y es- 
peraban inclinarel del meticuloso y astuto caballero Man- 
deville. Dos dias despues de serlescomunicado el rechazo 


A) Vease estanota en el Diario de Ses. cit. Ses. 710. Vease Correspondencias 

Diplomätica con los Plenipotenciarios de la Gran Bretafia y Francia relativa 

& la mediacion ofrecida por estas Potencias—1843—Imprenta de la Gacet 

Mercantil. . 
(2) Vease folleto citado pag. 56. 
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‚de la mediacion, los Ministros Britänico y Frances decla- 
raron al Gobierno Argentino que habian recibido örden 
de su Gobierno para informarle «que un justo miramiento 
por los intereses comerciales de los sübditos de esas dos 
naciones en el Riode la Plata, puede imponer al Gobierno 
Britänicoy alFranc6s el deber derecurrir a otras medidas 
con el fin deremover losobstäculos que interrumpen por ahora 
la pacifica navegacion deestas aguas.» Rozas, con unafirme- 
za que empequelieciöä sus eneimigos, en moınentosenque 
soßaban su triunfo azuzando A los extranjeros contra la 
pätria, y cöımo consecuencia de las ventajas que estos ob- 
tuviesen, no se dignö recojer la amenaza respondiendo 
ünicamente que esperaba que «las medidas enunciadasse- 
ran conformes ä la politica elevada que dichos Gobiernos 
han acreditado en sus relaciones con la Confederacion Ar- 
‚gentina,y que en uingun sentido podrän perjudicar äesta, 
ni comprometer su dignidad & Independenciä, de cuyo 
sostenimiento este Gobierno esencargado> (1). Tal fu6 el 
primer paso en elcamino de la Intervencion. 

Mientras que asfseresolviaelnegociado delamediacion, 
Oribe y Rivera se aproximaban desde el Uruguay el uno, 
desde el Parand el otro. A ültimos de Noviembre Oribe 
pasaba sus caballadas por el Tonelero, situändose con su 
ejercito de este lado de las Conchillas; y casi simultänea- 
mente Rivera pasaba todas sus fuerzasä Entre Rios & dön- 
.de se le incorporaba el ejercito Correutino y fuerzas San- 
tafesinas. Una batalla era, pues, tanto masinminente cuän- 

‘to que Rivera tomaba la ofensiva yendoä buscar ä su ene- 
migo en territorio Argentino. «Que motivos podian impul- 
‚gar ä& Rivera & precipitar en esos mismos dfas los sucesos? 
‚Llevando coneigo todos los recursos militares de que podfa 
disponer; sin dejar nada organizado ä su retaguardia en 
prevision de un contraste, (porque se lanzaba asf precipi- 
tadamente, en vez de permanecer äla defensiva escojiendo 
.del otro lado del Uruguay el terreno y la posicion que mas 
le conviniesen, cCömo lo observa juiciosamente el General 
xUtsar Diaz? El motivo real y positivo era la seguridad en 
(1) Folleto citado pag. 68. 
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el triunfo que llevaba Rivera. Pero öiquien pudo hacerlo- 
confiar enese triunfo? Mr. Mandeville, el mismo Ministro 
mediador. Esta eircunstancia es muy poco conocida y me: 
ha sido referida por el mismo que, de örden de Rozas, con- 
tribuy6ä que Mr. Mandeville acariciase tambien de su 

parte semejante seguridad. 

Es necesario advertir que Mr. Mandeville iba cöıno de: 
costumbre & casa de Rozas, aün despue&s de la amenaza 
contenida en su notaarribatraserita. Alliregufan guardän- 
dole particulares consideraciones no obstante que el Go- 
bernador, en su sagacidad genial, crey6 descubrir queel 
Ministro deS$. M. B. se apresuraba 4 darle cuenta al Go- 
bierno de Montevideo de las ördenes militäres, movimien- 
tos de fuerzas y demäs detalles secretos que El podia sor-- 
prender de läbiusdeRozas, en el despacho privado de &ste 
dönde &l tenia fäcil acceso. Fuera 6 no fuera fundada la 
sospecha de Rozas, lo cierto es que El se propuso aclararla 
suficientemente, y sacar por ende la mayor ventaja. Para 
esto se valiö de un medio ingenioso. Llam6 al Mayor An- 
tonino Reyes y le dijo: «Dentro de poco vendrä Mr. Man- 
devılle: Vd.entrar& ä darme cuenta urjente de que las 
divisiones de caballeria del ejercito de Vanguardia estän 
& pie: que se ha empezado ä pasar por el Tonelero los po- 
cos caballos que hay; pero que por esto yla faltade armas 
el ejercito no puede iniciar operaciones. Yo insistire para 
que Vd. hable delante del Ministro. Este llegö media hora 
despu6s al despacho de Rozas. En medio de la animada 
conversacion que mantenian ambos personajes se present6 
Reyes, y al ver al Ministro dijo con intencion: 

—Seior Gobernador vengo ä dar cuenta & V. E. delo 
que con caräcter de urjente avisan del ejercito de van-. 
guardia. 

—Y bien? repuso Rozas. Y cömo Reyes guardara silen- 
C10: ' 
—Diga, diga V. ordenö Rozas: el Sefior Ministro es un 
amigo del pafs y de toda mi confianza. 

Reyes (dijo, yäntes de queterminaselevantöse Rozas c6- 
mo irritadisimo esclaınando ä grandes voces: 
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—Vaya V.Sefior, y haga una nota paraeljefe de las ca- 
balladas haciendolo responsable del retardo en eniregar 
los caballos enviados al Ejercito de Vanguardia, yotra en 
el mismo sentido para el jefe del convoy que va ä ese 
mismo destino. Traigame pronto esas notas, sefor, para 
firmarlas...... 

Y Rozas seguia presa de violenta ajitacion en presencia 
del Sr. Mandeville, quien pretendia calmarlo arguyendo 
que quizä ä esas horas -habria llegado todo & su destino. 

— No sefior, no puede haber llegado todavia; ysiel Par- 
dejon Rivera supiera aprovecharse..... pero asf es c6mo 
vienen los Contrastes: asi eg cömo vienen, decia Rozas pa- 
seändo«e cada vez mas ajitado. 

Mr. Mandeville agot6 todos susargumentos para demos- 
trarle & Rozas con solicitud que la cosa no era cÖmo para 
desesperar. Reyes lo salv6 de su situacion apareciendo 
con las notas en la mano. 

—Traiga V. sefior; & escape que sean llevadasä su des- 
tino; y que reventando caballos seproceda, mandö Rozas. 

Mr. Mandeville se viö impotente para calmar aquella 
ajitacion, y tuvo ä bien retirarse para aprovechar los mo- 
mentos Sobrela marcha Rozasleordenö ä Reyes que tras- 
mitiese & la Capitania del Puerto la örden de que se viji- 
lase el moviwiento de la bahia. Esa misma noche la Ca- 
pitania tuvo parte de que salia para Montevideo un lan- 
chon en el cuäliba un hombre de confianza de Mr Mande- 
ville. Ese hombre llevaba los avisos de lo que el Ministro 
Britänico habia oidoä&Rozas, En virtud de estos avisos fu& 
que procediö Riverasin tardanza; y loque ellos acusaban 
era lo que, en su sentir, le aseguraba el triunfo. 

‚Jamäs procediö Rivera con tanta celeridad cöıno en esta 
0Ca8sion, ni con ınayor aturdimiento tampoco; pues Aun su- 
poniendo exactas lasnoticias que acababan de llegarle de 
que Oribe no podfia moverse por falta de caballos, la pru- 
deneia y las nociones maselementales de estratejia leacon- 
sejaban conservar su linea del Uruguay, que era precisa- 
mente el punto de mira de su adversario para llevar por 
ella suinvasion alterritorio Oriental, en vezde dejar aban- 


‘de la proximidad de su enemigo. 
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donada su retaguardia cönıo lo verifich, avanzando sobre: 
territorio de Entre Rios para comprometer en una batalla 
decisiva toda sus fuerzas, cuya mayor parte se le incorpo- 
raba recien, forımando con las que trajo Consigo una masa 


_ indiseiplinada, sin cohesion ni unidad, que es loque cons- 


tituye el verdadero poder de un ej£reito (1). De su parte 
Oribe se habia movido lentamente de su campo de las Con- 
chillas, llegando el 15 de Diciembre & situarse & poco mas 
de dos leguas de las Puntas del Arroyo Grande. En este 
punto y hacia el Sud se encontraba Rivera cuändo fuerzas 
de vanguardia al mando del Coronel Baez le dieron parte 

Aunque esto debiö sorprenderle demasiado, se prepar6 
desde luego 4 la batalla, corriendose A su derecha y apo- 
yando la cabeza de esta ala sobre el mismo Arroyo Gran- 
de. Su lfnea constaba de 8000 hombres, 2000 de infanteria, 
5500 de caballeria y 16 piezas de artilleria, distribuidos. 
asf: en la derecha las Divisiones Orientales y algunas Cor- 
rentinas al mando de los Generales Aguiar y Avalos: en 
el centro la artillerfa y brigadas de infanterfa 4 ambos la- 


(dos, mandadas respectivamente por los Coronelee Chila- 


vert, Lavandera, Blanco; en la izquierda caballerfa Cor- 
rentina, Santa Fesina y Entre Riana, comandada por los 
Generales Ramirez y Galvan. El ejercito de Oribe ascen- 
dia & 9000 soldados la mayor parte de los cuäles venfan 
de hacer las rudas campafia del Interior y de Cuyo; bajo 
las ördenes de jefesacreditados cömo los Coroneles Costa, 
Rincon, Dominguez, Ramos, Granada, Gonzalez, Flores, 
Laprida, Maza, y bajo el comando de Generales esperi- 
mentados cömo Urquiza, Pacheco, Gomezy Oribe (Ignacio) 


(1) «Rivera no conocla esas tropas porque jämas las habfa visto, ni &los 
jefes que las mandaban, dice el General Cesar Diaz, refiriendose & las fuer- 
zas Currentinas y Santafesinas que se incorporaron dfas antes de la batalla. 
del Arroyo Grande: ignoraba su importancia respectiva y no podia por con- 
siguiente darles una aplicaeion oportuna en las horas solemines del combate. 
Necesitaba haberse tomado algun tiempo, algunos dfas al me&nos, para ins- 
peccionarlas, conocer su espfritu, habituarlas & su mando y uniformarlas al 
regimen de los demäs cuerpos; establecer en euma la conflanza mütua que. 
debe existir entre el general y el ejereito sin la cufl es muy difieil vencer; 
y, enuna palabra hacer todo cuänto 1a estrat4jia prescribe y la responuabi- 
lidad del mando aconseja, antes de decidirse & la operacion mas terrible y 


trascendental de cuäntas se conocen.>» V&ase Memorias del General Cesar- 
Diaz, pag. 48. 
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En la madrugada del 6 de Dieciembre ambos ejerecitos se 
pusieron ätiro de cafion. A las 8 de la mafiana se inici6 
la batalla de ambas partes. Fu& la batalla del Arroyo 
Grande la mas encarnizada y sangrienta de cuäntas han 
librado los partidos armados en el Rio de la Plata desde 
que abrieron con sus rencores tremendos la era luctuosa 
de la guerra civil. En ella se encontraron mayor nimero 
de Geuerales que en ninguna otra delas de esa &poca,y 
quiz& de &poca anterior; y por esto sela llamö la batalla 
de los diez (Grenerales. 

El ejereito aliado de Riveray deFErre luchö desespera- 
damente disputando palmo & palmo la victoria, pero los 
regimientos delineade la Confederacion, guiados por jefes 
que habian acrediiado su pericia y su valor en las compa- 
üas delos Andes, del Brasil, y deldesierto, consiguieron 
con sacrificio ventajas importantes de las que aprovechö 
inmediatamente el g&nio militar de Oribe. Hubo un mo- 
ınento, sinembargo, en que dos escuadrones de laizquierda 
de Oribe se desorganizaron ante una carga impetuosa de 
la caballeria de Rivera, la cuäl & ser mejor sostenida ha- 
bria comprometido ä la federal. Pero esto durö muy 
poco. Oribe lanz6 sus reservas simultäneamente sobre 
los extremos izquierdo y derecho de Rivera,y todaesa 
enorme masa de caballerfa que se confundi6 en sangriento 
torbellino quedö reducida despues de media hora 4 la que 
formaban las filas clareadas de los vencedores. Las caba- 
llerfas Correntinas y Orientales, las dos alas del ejercito 
de Rivera, estaban fuera de combate, dispersas, prisioneras 
6 aniquiladas. La artilleria de Chilavertylasbrigadas del 
eentro fueron las que sostuvieron los ültimos fuegos hasta 
caer en poder del Ej6rcito Federal, juntamente con el par- 
que, bäagajes y caballadas de los Aliados. Cuatro mil hom- 
bres que lanz6 Oribe en todas direcciones acabaron de 
acuchillar en la persecucion los restos de las caballerfas 
Oriental y Correntina. En cuänto al General Rivera, huy6 
del campo de batalla arrojando su chaqueta. bordada, su 
espada y sus pistolas, todo lo cuäl se ha conservado hasta 
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hace poco en el Museo de Buenos Aires (1). «Todo se’ per- 
diö en ese dia memorable, dice, refirißndose äla batalla del 
Arroyo Grande uno de los principales jefes Orientales de 
la subsiguiente defensa de Montevideo, (2)sin que se pudie- 
ra decir lo que Francisco I eseribfa& su madre despu6s de 
la batalla de Pavia «todo se ha perdido menos el honor ». 
Alliel monarca cayendo prisionero, habfaacreditado que 
si la fortuna no favoreci6 sus armas, el valor habfa hecho 
su oficio. Aquiel General, temiendo mäs el riesgo de suvi- 
da que la tremenda responsabilidad delas de los soldados 
puestos & su Cargo, se separ6 de su ejercito cuändo estaba 
todavfa indecisa 1a vietoria, dejando en el campo de ba- 
talla masas enteras que, con menos cobardia, alguna sere- 
nidad y algunasideas estrat&jicas, hubieran podido salvar 
Öimpedir, cuändo m&nos, que fuesen impunemente acu- 
chilladas ». Si; todo lo perdiö Rivera en ese dia, desbara- 
tando por sus propias manos 109 Cuantiosos recursos que 
arrebat6 de las manos expertas del General Paz, cuändo, 
torpemente celoso de la superioridad de este, lo vi6 protes- 
tar en nombre del patriotismo Argentino contra su dorado 
suefio de anexar al Estado del Uruguay las Provincias de 
Enntre Rios y Corrientes, cömo queda narrado mas arriba. 
En 1o3 campos del Arroyo Grande, regados con abundante 
sangre de vencedoresy vencidos, quedö sepultadaesa daßi- 
na äspiracion de Rivera, por masquela persiguieron toda- 
via hasta 1846 algunos Argentinos extraviados en Consor- 
cio con la Diplomacia Britänica y Brasilera. Rozas les 
moströ, yesjusto reconocerlo hoy que no queda mas que 
el recuerdode aquellas luchas, hasta dönde era capaz de 
llegar con el concurso del patriotismo para conservar la 
integridad de la Confederacion Argentina, cömo la con- 
servö midiendose con las dos naciones mas poderosas de 
la tierra. 

(1) Vease parte de Oribe & Rozas, y cartas correlativas de los Generales 
Ecchagüe Pacheco y Urquiza—pub. en la Gaceta Mercantil del15 de Diciem- 
bre de 1842, y el parte detallado del mismo Oribe en la Gaceta dei 23 de 


Marzo de 1848. 
(2) El General Cesar Diaz. Vease sus Memortas pag. 50. 


CAPITULO XLII. 
ASEDIO DE MONTEYVIDEO 


I.—Medidas desesperadas de Rivera despues de su derrota del Arroyo 
Grande. —II Vacilaciones del Gobierno de Montevideo—los influyentes 
lerepresentan la necesidad de Jdefender la plaaa—nombramiento del Ge- 
neral Paz.—II Porque& aceptö el Gral. Paz el encargo de defender & 
Montevideo—sus primeras medidas y las primeras dificultades que ven- 
ce.—IV Irritacion de Rivera al conocer el nombramiento de Paz—reso- 
lucion queforma de separarlo del mando en jefe de Montevideo.—-V Cons- 
ternacion en la plaza cuändo trasciende allf la resolucion de Rivera— 
renuncia obligada del General Paz—Rivera al frente de su ejercito les 
exije & los notables de Montevideo la separacion de Paz. —VI Rivera 
reproducesu exijencia ante la reunion de notables que convoca en Mon- 
tevldeo—estos lo combaten y declaran que emigrarän si Paz no deflende 
& Montevideo, y Rivera consiente en que Paz quede cömo Comandante 
Gral. de Armas.—VII Otro punto trascendental que se ventila en es& 
reunion de notables,—informe del Ministro Vidal sobre las relaciones 
del Gobierno con los Ministros mediadoros—sus deelaraciones respecto 
de la ayuda prometida de estos, y sobre la negociacion entablada con el 
Ministro Brasilero Sinimbü para la posible ereccion de un Estado inde- 

endiente sobre la base de Tas Provincias Argentinas de Entre Rios y 

orrientes.—VIII Sorpresa que causa esto ültimo & algunos de los pre- 
sentes—aLtitud del Coronel Ohilavert--enerjica protesta gu hace & la 
faz dela reunion contra la dıslocacion de su pätria.—IX Rivera reorgr- 
niza su Ministerio y sale & campana—Oribe lo estrechs & 1a altura de 
Canelon chico, pero el maniobra de flanco y se abre camino.—X Estadp 
de ia defensa de Montevideo bajo la direccion del Gral. Paz cuändo 
Oribe establece su cuartel Generäl en el Cerrito,—quienes eran los de- 
fensores de Montevideo. — XI Pruebas que aduce un defensor dela Plaza 
€ historiador notable de que la casi totalidad de los defensores de Monte- 
video se componfa de extranjeros.—XII El Gobierno Argentino declara 
bloqueado el puerto de Montevideo—todos los miembros del cuerpo di- 
plomätico, inclusive el Ministro de S.M. B. reconocen el bloqueo—prin- 
cipios desatinados quo establece, sin embargo, el Comodoro Purvis, de 
de la escuadra de S. M. B. para desconocer el bloqueo— XIII A que causas 
obedecfa la intromision injustificada del Comodoro Purvis para violar 
la neutralidad,—y por que medios concurrfa & esto mismo el Gobierno 
de Montevideo y los einigrados Argentinos.—XIV Conducta hostil y 
actos de guerra de Purvis contra la Confederacion Argentina, N en favor 
del Gobierno de Montevideo, —apresa la Escuadra Argentina despuds de 
haber hecho fuego sobre ella de log buques deS.M. B., y favorece en- 
tretanto las operaciones militares de los sitfados en Montevideo. —XV 
Pretexto ridfeulo que invoca Purvis para fundar sus atropellos—la_pro- 
teccion & sus connacionales, y la circular que espidiö Oribe el I“ de 
Abril.—XVILa circular del 1° de Abril ante elderecho de gentes y la 
preetica no interrumpida de las Naciones—declaraeion que hizo la gran 

retana en 1882 identica & la que hizo Oribe en 1841.— XVII Propaganda 
dela prensa de Montevideo para que se armasen los extranjeros, antes 
y despue6s de la circular de Oribe.—XVIIL El Gobierno de Rozas recla- 
ma de los atropellos injustificables del Comodoro Purvis—y declara que 
se defenderä de la injusta guerra & que es provocado y que entre tanto 
no puede ofrecur garantfa eficaz alguna & los residentes Britänicos.— 
XIX Apuros del Ministro de S. M. B. cdömo consecuencia de sus pro- 
mesas al Gobierno de Montevideo—sale del paso elevändole & Rozas 
un memorial en que los residentes Britänicos reconocfan la decidida 
proteccion que habfan recibido del Gobierno Argentino—respuesta c&- 
tegörica y confirmatoria de lacancillerfa de Rozas. — XX M. Mandbeville 
seresuelve A confesar los atropellos injustificables de Purvis— XXI Dis- 
yuntiva en que lo coloca Rozas—Mandeville confiesa igualmente la in- 
tromision escandalosa de Purvis y le d& cuenta & Rozas de una 6rden de 
Lord Aberdeen que viene & confirmarla..—XXII De c6mo la örden de 
Lord Aberdeen se vuelve contra M. Manderille. 


Rivera siguiö huyendo del campo de batalla del Arroyo 
Grande, pas6 el Uruguay y entr6 en el pueblo del Salto 
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con un pufiado de hombres que se aument6 ä poco con al- 
gunos jefes y oficiales. Al dia siguiente destac6 & los Coro-- 
neles Baez, Luna, Blanco y otros para que reuniesen hom- 
bresy caballos y se dirijiesen al Rio Negro; y &] ınismo pre- 
cipitö su marcha cömo quiera que nada pudiese hacer en 
medio de poblaciones queleeran desafectasy que estaban 
envalentonadas con la victoria de Oribe. Despechado de 
esto, aunque & pretexto de quitarle recureos ä su rival, Ör- 
denö bajolas mas severas penas que todaslas familias que 
poblaban el territorio emigrasen inmediatamente hacia la 
Capital llevändose consigo las haciendas que pudiesen 
mover (1). De cömo Rivera haria cumplir esta örden, da 
cuenta El misıno cuändo, al ordenarle al Coronel Chilavert 
que se situase en la barra de Santa Lucia chico para re- 
parar los restos de su artilleria, le escribe: «He puesto un 
"desierto desde el Uruguay al Rio Negro: Yo voy & situar- 
me en Quinteros..... sialgunas de las familias que han pa- 
sado del Norte del Rio Negro seencontrasen por esos desti- 
nos ya sabe V. que deben marchar al punto que indico (2). 
Y la razon de haberse cunplido esta y todas las providen- 
cias que dietö Rivera en los momentos en que secreia per- 
dido en su territorio, se tieneen Ja inconcebible inaccion . 
de Oribe qui&n permaneciö del otro lado del Uruguay cö- 
mo veinte dias despues de la batalla, en vez de ocupar in- 
mediataınente los ddepartamentos del Uruguay dönde con- 
taba con simpatias generales, y marcharen seguida sobre 
Montevideo. 

Desuparteel Gobiernode Montevideo sehabfalimitado, 
entretanto, ä evolucionar con los Ministros Mediadores & 
fin de que interviniesen con las fuerzasnavales Britänicas 
y Francesas. Cuändo tuvo noticia del tremendo desastre 
del Arroyo Grande, ese Gobierno, se asi6 con mas fuerza 
ä& Mr. Mandeville y al Conde de Lurde, y les encareciö que 
pusiesen en präctica inmediatamente las medidas que el 
primero habfa prometido tomar y que elsegundoaceptaba 


(1) Vease Memorias del Gral. Cesar Diaz, pag. 78. 
(2) Manusc. original en miarchivo (Pape e8 3 de Ohilavert) V. el Apendice. 
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de buen grado. (1) Comprometidos estos por declaraciones 
imprudentesy ä todas luces parciales en lalucha queRive- 
ra habfa provocado, convenieron dirijirle alGobierno Ar- 
gentino una nota enlaque declaraban queera laintencion 
de sus Gobiernosadoptar las medidasnecesarias para que 
cesasen las hostilidadesentre Buenos Aires y Montevideo; 
yqueen interes de los subditos Britänicos, Franceses y 
demäs extranjeros residentes en Montevideo, reclamaban 
del Gobierno Argentino que retirase su ejercito del Esta- 
do Oriental, entendiendöse que el Ejereito Oriental obser- 
varia igual conducta (2). Empero los partidarios influyen- 
tes y losmiembrosdela Comision Argentina representaron 
enerjıcamenteal Gobiernoacerca dela necesidad de poner 
ä1la ciudad en estado de defensa que era lo que urjia por 
el momento. Haciendose cargo delascircunstancias el Go- 
bierno expidiö unaproclamaen Ia que manifestaba su reso- 
lucion de defender el territorio; declar6 el pais en Asam- 
blea, haciendo cesar lostrabajos publicos y llamando al 
servicio militar & todos los ciudadanos; proyectö € hizo 
sancionar una ley por la cuäl se abolia la esclavatura, des- 
tinändose al servicio de las armas & los que hasta ese dia 
habian sido esclavos; y ordenö la creacion de un Byercito 
de Reserva nombrando General en jefe de este Ejercito al 
General Jose Maria Paz, que eraelindicado por la opinion 
yeelunico capaz de tomar sobre sus hombros las responsa- 
bilidades quetrafa aparejada la situaeion dificil de Monte- 
video- 

El General Paz, venciendo nnblermente resistencias que 
nacian de la deslealtad y perfidia de que Rivera lo hiciera 
blanco en Entre Rios y Corrientes, acept6 ese cargo auizä 
porque tuvo para si que &l era el üinico capaz de poner en 

(1) V. Memorias del Gral. Cesar Dinz pag. 50. 

(2) El sefior Mandeville pasö su nota del 16 de Diciernbre intimande cl cese 
de la guorrse, dice Rivera Indarte, en su Rosas y sus opositeres. Remiti6 copia 
& nuestro Gobierno y le anunci6 que esperaba una escuadra poderosa An- 
glo-francesa, que debfa llegar por momentos, y que con que resistiese la Be 
püblica quince lias mas estaria salvada. Pasaron dfas v el Ministro Vidal 
urjfa al Sr. Mandeville y este contestaba:—Me tiene sorprendido la demora 
de la escuadra y aun mas que el Comodoro (Purvis) no haya venido ya de 
Rio Janeiro, cöme se lo tengo indicado.» Vease Los cinco errores capitales 


de la Intervencion anglo-francesa en el Plata—por Jose Luis Bustamante, 
pag. 86. . 
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estadv de defensa una ciudad cömo Montevideo, en lacuäl 
militaban influencias absorventes, pasiones que solo se 
acallaban en el momeuto del supremo peligro, y que mira- 
ban con recelolaelevada posicion de ese militarexranjero, 
&ä quien tomaban meramente cömo instrumento de fuerza 
que alejarfan cuändo el peligro hubiese pasado, cömo lo 
habian alejado durante todo el curso de laRevolucion 
que ellas dirijian porsi solas. Acerca de esto noseengafid 
el General Paz, cömo la deja ver en sus Memorias. Paz se 
consagr6 desde luego ä su ärdua labor, desplegando esa 
actividad, esa prudencia, ese talento para abarcar los me- 
dios y las cosas que formaban su empefio, esa ilustrada 

conciencia y esahonorabilidad intachable que han carac- 
 terizado su tipoen el Ejercito Argentino. Tan dificil era 
esta empresa que uno de los jefes Orientales mas conspf- 
cuos de la defensa de Montevideo se expresa asi: «Paz de- 
bfa organivar su ejercito con todos sus accesoriog, destina- 
do & combatir dentro demuy breves dias, sintener cuadros 
para los batallones, sin tener mas que uncorto nümero de 
oficiales inteligentes para su instruccion, sin parque, sin 
fusiles, sin vestuarios y sobre tado sin elnumerario que da 
impulso & todas las cusas.» (1) Con los escasos medios que 
pudpreunir, y aplicando ä su objeto todas las cosasy ütiles 
que otros reputaban inservibles, desde los trozos de ma- 
derasy metales hasta los canones enclavados en las boca 
calles en tiempo de los Espafioles, Paz eınpez6 .& organi- 
zar una maestranza yäplantear un parque y tallerespara 
la fabricacion de armas, bagajes y confeceiones del solda- 
do. Destinöä la infanteria 800 libertos que se pudo reunir, 
pues que la ınayor parte de los que habian »ido esclavos 
estaban en manos de partidarios de Oribe, los cuäles los 
ocultaron haciöndolos pasar despu6s alcampo del Uerrito. 
Con ellos forınd los batallones 3, 4 y5 de cazadores, que 
pasaron ä& instruirge en un campo contiguoal Saladero de 
Beltrand. Al mismo tiempo empez6 ädisciplinar yorgani- 
zar las fuerzas disponibles de la Capital que eran la mili- 
cia deinfanterfa, los batallones Union, Matrfeula y Extra- 


(1) Vease Memorfas del Gral. Cesar Diaz, pag. 60. 
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muros y la Lejion Argentina compuesta de emigrados 
unitarios. Y sobre esta base empezö & trazar la linea de 
fortificaciones y de defensa de la ciudad, artillando los 
puntos comprometidos y extrat&jicos en la medida de sus 
TECUTSOS. 

La noticia de estos preparativos le alcanz6 & Rivera en 
marcha para el Rio Negro; y nilainminencia del peligro, 
ni la abnegacion del General Paz, ni siquiera la suprema 
necesidad que habia inducido al Gobierno, lo defendieron 
del irritado despecho en que estallö al considerar que re- 
cobraba posicion y que por consiguiente adquirirfa mayor 
fama , el mismo patriota Argentino ä quien &l con sus in- 
trigas y perfidias habia aiejado de Entre Rios y de Cor- 
rientes, porque rehusö adherir ä su plan de segregar dos 
Provincias de la Confederacion Argentina para labrar 
su preponderanciaen el Litoral. Su irritacion cundi6 al 
momento entre los jefes que lo acompafiaban, ä quienes 
declarö que lo primero que haria al llegar & Montevideo 
era destituir al Gral. Paz, indebidameute nombrado por el 
Gobierno. « El Gobierno, le escribiaal Coronel Chilavert 
desde las Averias, ha hecho algunas cosas incompatibles 
& su actual posesion; (posicion, queria decir) las he desa- 
probado y cuento que convencido volverä sobre sus pasos 
y volver&mos & marchar cömo estäbamos. Siasi no fuese 
no tendre yola culpa de los inconvenientes que han de 
tocarse para marchar acordes: el euemigo nos da tiempo 
para organizarnos: si el Gobierno hace lo que le he dicho 
nada nos ha de embarazar.» (1) Con estas ideas Rivera se 
moviö lentamente del Rio Negro, sigui6 el Durazno, de 
aqulä Santa Lucia, y & fines de Enero de 1843 fu& con 4000 
hombres de caballeria y 15.000 caballos de reserva ä esta- 
blecer su Cuartel General en el Pastoreo de Pereyra, & 
tres l6guas de Montevideo. 

Esas ideas mesquinas trascendieron al momento en 
Montevideo, y todo lo queel Gral, Paz habia creado, orga- 


- nizado, planteado y convertido en elemento de defensa en 


cincuenta dias, sin recursos, sin caja militar, sin la coope- 
(1) Manuscrito orijinal en mi archivo (Papeles de Chilavert) V. el Apendice. 
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racion eficaz del Gobierno y hostilizado porun enjambre 
de habituados & medrar con las penurias del erario, que 
pensaban hacergrandesgananeiasyäquienes&lalejö;toda 
esa obra capaz por sisola de sentar la reputacion de un 
general cientifico, esperimentado y virtuoso, se Conmovi6 
en sus cimientos. Larazon era obvia. C6ömo quiera que la 
acreditada fama del Gral. Paz, sus prolongados servicios, 
sus talentos poco comunes lo colocasen entre 108 primeros 
generales Argentinos, la poblacion de Montevideo lo con- 
sider6 el ünico capaz de operarel milagro delevantar alli 
un baluarte contra un ejercito veteranu de 12.000 hombres 
que venia engreido con sus victorias, y almando de un 
General cuya competencia y calidades relevantes le asig- 
naban igualmente un puesto principal entre lascelebrida- 
des militares de la &poca. Los mismoshombres del Gobier- 
no, hasta sus adversarios gratnitos los intimos de Rivera, 
1o habfan invitada para que se hiciese cargo de la defen- 
sa; ycömoel Gral. Paz vacilase declarändolesfrancamente 
que Rivera desaprobaria su nombramieuto y que se per- 
deria entretanto un tiempo precioso, le habiau agegurado 
resueltamente que si 6&lno aceptaba el comando enjjefe de 
la plaza, renunciarian & defenderla por su parte dejändole 
las puertas abiertas al vencedor. Despu6s de haber tenido 
la abnegacion de ceder y despu&s de haber hecholo que 
solo Eleracapaz de hacer (que camino le quedaba en pre- 
senciadelo que anunciaba el rencor perverso de Rivera? 
Renunciar para no pasar por la humillacion de una desti- 
tucion. Esto fu6 lo que hizo el dia 10 de Febrero; y ä ello 
sucediö el desaliento y la consternacion. Cuändo en la ma- 
fiana siguientele fu6aceptada su renuncia, pasaban dese- 
senta las solicitudes de baja que elevaron Asu vez losprin- 
cipales jefes y oficiales comprometidos en la defensa. Na- 
die queria servir, y los que no eran militares resolvieron 
ponerse en seguridad ausentändose de la plaza (1). Desu 
parte Rivera recibi6 & los hombres del Gobierno y & mu- 


(1) Ve&ase lo que dice alrespecto el General Cösar Diaz (Mem. päg. 82).— 
Tanta era la afluencia de personas que querfan embarcarse, que los capitanos 
de bugue se pusieron de acuerdo para ofrecer pusajes por precios moderados; 


c6mo se v& por los avisos que hicieron püblicar en los diariog de Montevideo 
sorrespondiente & ese mes de Febrero. 
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‚chos notables que fneron ä saludarlo ä su euartel general, 


dieiendoles delante de sus bandas de caballeria desple- 
gadas: «Sefiores, 4000 hombres piden que se quite ä ese 
General extranjero, el Gral. Paz.» El 2de Febrero, mien- 


 trasel General extranjero fletaba un buque y se preparaba 


ä partir para Santa Oatalina, el pretencioso caudillo se di- 
rijfa con una escoltaä& Montevideo. Al pasar por elcanton 
situado enel Arroyo Seco donde, cömo se ha dicho, seins- 
truian los batallones recientemente forımades, les dijo que 
les daria otros jefes; y cömo hubiese encallado en el Cerro 
un bergantin Federal y saliese un oficial con dos piezas 
de artillerifa & batirlo desde la costa mandö6 regresar al 
oficial yque fuese en gu lugar un escuadron de caballerfal 
(1). Con tales garbos volvfa de Entre Rios, dönde habia . 
desbaratado cuäntos elementos se pusieron en 3us mManos, 


"sin contar los que El se apropiö en el curso de susnotorias 


depredaciones y saqueos, el caudillo incapaz que aspiraba 
segregar dos Provincias Argentinas para dominar en el 
Litoral; el General Presidente Don Fructuvso Rivera, 
Baron de Taeranimbö por graciadel Emperadordel Bra- 
sil en pago de sus servicios al Imperio, pero mas pintores- 
camente conocido por el Pardejon Rivera. 

Lo primero que hizo Rivera al entrar en Montevideo y 
reasumir el Poder que D. Joaquin Suarez ejerefanominal- 
mente, fu& ordenar que se atuviesen esclusivamente ä lo 
que El dispusiese en lo tocante äla defensa de la plaza. Ya 
se comprenderä queesta providencia respondfa inicamen- 
te ä una vana ostentacion de su autoridad ilimitada; pues 
que logaltos funcionariosy muchosinfluyentesqueeran los 
que hubieran podido disponer algo en ese sentido, sehabfan 
retirado ä sus casas A consecuencia de la renuncia del Ge- 
neral Paz; y el desalicnto y la consternacion que se habia 
sucedido äesta renuncia ledaban & Montevideo elaspecto 


. deunaciudäd conquistada, que no elde una plaza resuelta 


& defenderse c6mo rezaba el decreto Gubernativode 12de 
Diciembre. Estas circunstancias que podian serle funestas 


(2) Vease lo que dice un testigo ocular en las Memorias de Paz, tomo 4° 
p6g. 121. V. Mem. de Cesar Diaz, päg. &. 
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lo pusieron en elcaso de convocar unareunion de notables 
von el objeto de uniformar opiniones respecto de las ıme- 
medidas urjentes que reclamaba la situacion. Si soy de- 
masiado prolijo en estos detalles, discülpeseme en obse- 
quio ä la importancia del asunto y äla mejor explicacion 
dehechossubsiguientes. Enla noche de 3 de Febrerose reu- 
nieron entre otros personajes los sefiores Juaquin Suarez, 
Francisco A. Vidal, Santiago Vazques, Franeisco Mufioz, 
Julian Alvarez, Generales Enrique Martinez, Aguiar y 
Bauzä los CoronelesChilavert, Pacheco y Obes. Riverales 
manifestösin emboso que debiendosalirä campafaen cir- 
cunstancias en queel ejercito de Oribe se dirijiria & la ca- 
pital,era necesario ponerse de acuerdo respecto del jefe & 
que se encargaria la defensa de esta: que el General Paz 
era incapaz (!) de desempefiar este encargo, y que &l se 
opondriasiempre & que se le diese & este ultimo mandoal- 
guno en la Repüblica. Este desahogo de la envidia y del 
rencor de Rivera mereciö la reprobacion de los presentes. 
Vazquez Muüoz, y Alvarez, locombatieron enerjicamente, 
declarando ä su vez que no reconocian en el ejercito un 
oficialtan competente cömo el General Pa» para confiarle 
ese encargo; quesus ideas eran la espresion de la opinion 
sensiblemente manifestada; y que siel Gral. Paz quedaba 
separado del mandocon queselehabfainvestido, unagran 
parte dela poblacion emigraria haciendo ellos otro tanto. 
Veneido por la evidencia, retadoä muerte por lascircuns- 
tancias que podfa crearse, Rivera se encerr6, sinembargo, 
enunadeesasresistencias negativasque emanan de lapo- 
breza deideasy delaestrechezdesentimientos, y que COnS- 
tituyen el rasgo distintivo deciertas individualidades tan 
obtrusas cömo para atribuirse por ello mismo un caräcter 
quenunca presidiösusresolucionesinstintivas, niatemperö 
sus tendencias, ni pudo siquiera imprimir löjica & sus jui- 
cios. Fu& necesario quesus amigosinsistiesen acerca de la 
situacion violenta quecreariasu negativa, para queRivera 
finjiese cederalimperiodelascircunstancias, consintiendo 
en que el Gral. Paz permaneciese, no c6mo Generalen jefe 
del Ejercito deReserva, sinocömo Comandante General de 











Armasen la Capital; nuevaestrechez inspirada en eltemor 
de que las fuerzas de la ('apital tuviesen que maniobrar 
en campafia. ydequeel paispudiese comparar sus talentos 
militares con los del incapaz, cömo El habia calificado & 
Paz. (1) 

Quedaba todavia un punto grave y trascendental, el que 
se rcferfa 4 la mediacion delagran Bretafia y de la Fran- 
cia, ycomprendia propiamente el estado de relaciones en- 
tre los Ministros mediadores y el Gobierno de Montevideo; 
las causas que obraban para que dichos ministros apoya- 
sen eficazmente la politica de este Gobierno en la guerra 
con la Confederacion Argentina, y losınedios que podian 
punerse en präctica para robustecer y hacer triunfar esta 
polftica. El Ministro Vidal manifestö francamente que el 
Gobierno no se habia hecho ilusiones respecto de la efica- 
cia de la mediacion: que sise la habia estimulado y acep- 
tado era teniendo en vista la casi seguridad de una subsi- 
guiente intervencion de parte de las dos potencias media- 
doras,älaquedarfalugar nosoloelrechazoque delamisma 
hicieseel Gobierno Argentino, sino tambienla cantidad de 
estranjerosresidentes en Montevideo cuyas personas y pro- 
piedades quedarian espuestas & las emerjencias delaguer- 
ra. Que los hechos abonaban, y abonarfan enlo sucesivo, 
los cälculos del Gobierno; puesto que despues de la inti- 
macion sobre el cese de la guerra, que los Ministros me- 
diadoreshicieron al Gobierno Argentino en 16 de Diciem- 
bre, estos se encontraban en la imprescindible necesidad 
de cumplir las instrucciones de sus Soberanos; que tal era 
el propösito firme del MinistroFrance6s, quien le habfa de- 
clarado al Gobierno que al efecto haria uso de la fuerz& 
naval de que disponia, sin perjuieio de solicitar los refuer- 
808 necegarios, y que otrotanto harfa el MinistrodeS.M.B. 
tan comprometido c6ömo &l;-—y que, en consecuencia de 
todo esto habia quedado acordado que 103 buques Britäni- 
cos y Franceses de estacionen el Janeiro bajarfan & Mon- 
tevideo con arreglo ä las ördenes que inmediatamente se 

(1) El Gral. Cesar Diaz relata fielmente esta conferencia (Mem. pag. 84) 
y estä acorde con apuntes que acerca de la misma hizo el Coronel Chilavert 


(Manusc. en mi poder). 
12 
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»n. Dijo ademäs el Ministro Vidal que conduei- 
eran las cosascon cierta prudencia, lasituacion 
{a con ventajas sensibles en breve; puesque no 
.mente los Representantes de esas dos naciones 
losquecon suactitud actuai y la que les marease 
quebrarian la influencia del Gobierno Argenti- 
Brasil concurriria & ellotambien: que el Gobier- 
Igo adelantado con el MinistroSinimbu sobre la 
posible ereccion de un Estado entre los Rios 
Jruguay; puesque en las conferencias que ha- 
ıdo con este yeonalgunos Argentinos notables 
ınsado en redactar una memoria que englobase 
iencias de esta medidallamada & asegurar las 
le los dos paises limitrofes interesados.... 
sorprendiö la primera parte de esta relacion, 
taba de hechos mas 6 menos conocidos en las 
yernativas. Lo quesorprendiödeverasäalgunos 
ınegociacion para erijir en Estado indepen- 
ntre Rios, Corrientes y quizä & Rio Grande del 
’a quedö completamente satisfecho pues vefa 
ıevo sudorada esperanza; D. Santiago Vasquez 
anejirico de la idea entreviendo el porvenir 
que ella cimentarfa; y el asentimiento & esta 
contra la integridad Argentina habrfa sido 
:n aquel cenäculo que sofiaba con la grandeza 
a precisamente cuändo solicitaba la proteccion 
ero para proseguir una guerra fratrieida, en 
Jas concesiones queeste le exijiese, siel Coronel 
) Uhilavert no se hubiese levantado & protestar 
‚en nombre de su patriotismo herido. Sesabeya 
ert era un caräcter; y quecuändo en los conse- 
ımigos habfa puesto & prueba sus sentimientos 
no,su palabra elocuente habfa reflejadolaener- 
ındencia de su alma, ysus brios indomables 
puesto &los mas osados. En esta ocasion sus pa- 
on cömoun estallidode indignacion patriötica. 
ıfa varonil € iluminada por la vehemencia que 
20rAZO0N; 8us cargos tremendcs, mesurados uno 
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& uno y fundados en la experiencia de treinta afias de ser- 
vicios y de fatigas; su ruda franqueza para apuntar y des- 
lindar las responsabilidades; lo atrevido de sus conclusio- 
nes, dominaron por completo aquella asambleä de nota- 
bles en la cuäl quizä no habia otro caräcter que el que se 
oponia soloäella. 

Despuesde relacionar los antecedentes del caso, Chi- 
lavert se encar6 con Rivera y dijo que hacia tiempo 
que venfa viendo, y manifeständolo, que la guerra que 
su partido yelEstado Orientaldecian hacerleä Rozas, no 
era en realidad & este sino A la Repüblica Argentina, 
por cuänto esa lucha era masbien una cadenade coalisio- 
nes con los extranjeros; y queel resultado de esto habia 
sido no solo el que laRepüblica fuese agredida y ultrajada 
en su soberania sino tambien el afianzar el poder de Rozas 
sobre la base de una opinion püblica que veia la pätria 
amenazada. Que asf lo mostraba evidentemente el estado 
actual de las cosas despnes de ocho afios consecutivos de 
revolucion y de guerra, bajo la direceion de los mismos 
notables & quienes se referfa el Ministro Vidal y el doctor 
Vazques. Que El era un soldado de la Revolucion contra 
Rozas, peroque en presencia de lo que acababa de oir se 
preguntaba sinoera una vergüenza para &l el formar en 
las filas de los que hacfan la guerra & su pätria, ä su inte- 
gridad. Que si era cierto que algunos Argentinos notables 
trabajaban el proyecto de segregar dos Provincias Ar- 
gentinas para.debilitar el poder de Rozas d para lo que 
fuese,la lengua humana, el seutimiento yla posteridad los 
llamaba, y cien veces los llamarfa notables traidores & 
la pätria. Que en cuänto & El protestaba desde el fondo de 
su alma, y contoda la enerjia de su sentimiento indignado 
contra semejante proyecto, viniese de dönde viniese; y 
que las armas que la pätria le diöen los albores de la In- 
dependencia no ge empafiarfan al lado de tan notables 
traiciones porque &liria& ofrecerlas & Rozas 6&cualquiera 
que representase en la Repüblica Argentinala causa dela 
integridad Nacional. Chilavert dijo todo esto en m&nos 
tiempo del que necesitaron los presentes para salir de su 
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‚ y poder concebir, sobre todo, algo parares- 
silencio y una sonrisa irönica se sucedi6 & 
Rivera fu6 el ünico que acert6 & decirle que 
oera mas que diplomacia y que se habfa de- 
tr sin motivo, pueslos Argentinoque estaban 
garantizaban con sus antecedentes que no 
o que &l acababa decondenar. (1) Ya severä 
rt habfa puesto el dedo en la llaga; y hasta 
Ifan esosnotables dar garantfas respecto de 
venfan trabajando. 

to, Rivera manifest6 su deseo de reorganizar- 
:on hombres que entrasen de lleno en el ör- 
eas; y quedö acordado esa misma noche que- 
"asquez ocuparia el de Relaciones Exterio- 
ei6 indeclinablemente Vidal embarcäudose 
as para Europa. D. Francisco Joaquin Mu- 
ienda, y el Coronel Melchor Pacheco y Obes 
Aldiasiguiente, el 5, recorriöcon el General 
e defensa, y pocas horas despues se diriji6 & 
neral del Pastoreo de Pereyra. Allfpudo ver 
n eragrave; pueslos diez dıas que entretuvo 
ıhecho y endesahogarsu ira ysu despecho en 
ıprovecharon & suadversario quien sedirijfa 
llegarenseguidaä esa capital. En efecto des- 
» el Uruguay, Oribe seocupö en cambiar las 
epartamentales, restableciendo enellasä mu- 
rsonas que las ejercieron hasta que fueron 
ır Rivera. El mismo dia5su vanguardiallegö 
1. y el9 camp6 con todo su ejereito en el Ca- 
‚ ocho l&guas de Rivera. Este quedaba estre- 
Montevideo y ese punto de salida necesario 
ı bagajes pesados, numerosas familias de la 
ran nıinero de caballadas. Tentar un com- 
zuro & du ruina total. Su salvacion dependia 
orijinales de Chilavort en wi_archivo.—C6sar Diaz, refl- 
aunion, dice solamente que «despues de hablar lijeramente 


? ignalmente graves,» (Mom, ‚päg. &)-EI General Paz 
os hechos que eonden6 Chilavert (V. mem. Tomo 4° 
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de su habilidad 0 de algun golpe de audacia; y Rivera di6 
pruebas de una y otracosa en estaocasion. Mientras Oribe 
permanecia en su campo El levantö el suyo. Eldia 11 le 
tendiö su vanguardia cömo para provocarlo & una ba- 
talla y el maniobrö de flanco consiguiendo colocarse & re- 
taguardia de Oribe. Las caballerias de este deshicieron la 
vanguardia que mandaba Medina, pero Rivera quedö en 
actitud de proseguir la campafia en un teatro estenso y 
adönde Orıbe no irfa & buscarlo con todo su ejereito sino 
despues de haber tomado & Montevideo. En la mafiana si- 
guiente Oribe se puso en marcha para esa ciudad, y el 16 
de Febrero de 1843 lleg6 al Cerrito de la Victoria. Alli es- 
tableciö su Cuartel General enarbolando el pabellon Ar- 
gentino; y desde ese dia quedö establecido el sifio de Mon- 
tevideo Cuyos episodios, exaltados por lvus escritoreg par- 
tidistasque confundieron alli su esfuerzo con el de los Go- 
biernos ylossuübditos delas grandes potencias, han llegado 
hasta nosotros c6mo cantos Epicos de una Iliada moderna, 
en la cuäl se levantan con sospechosa abundancia heroes 
de la civilizacion mas grandes que los de Hoiuero, y 
frente ä frente & hordas de la barbarie personificada en 
unejercito Argentinodedegolladores y bandidos. Tal esel 
plan de esta Iliada. 

Los dos largos meses que dejö trascurrir Oribe desde su 
victoriadel Arroyo Grande hasta su llegada al Cerrito, los 
aprovechö el General Paz para asegurar la defensa. Bajo 
sıı vijilancia y la direceion del General Argentino D. To- 
mäs de lriarte se terminaron las fortificaciones que se es- 
tendian (1) en una linea de mil metros pröximamente deun 
lado al otro del mar, prolongändose en su extremidad iz“ 
quierda sobre las aguas de la bahia dönde se colocaron 
algunas lanchas cafioneras, y yendoä reınatar en el Cerro 
que era el unico punto de comunicacion quese dejaba con 
la campafia. Con los siete mil soldados que levantö & fuer- 
za de tezon y rijidez y poco mas de cincuenta piezasdear- 
tilleria de varios calibres, organizd el servicio dela linea 


(1) Por la que hoy es calle Yaguaron—des cuadras afuera de la plaza 
Cagancha. 
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icubiertas, dandole & cada enerpo su colocacion 
que pudiese hacer usoen cualquiercaso de una 
etablesin disminuirninguno deesosservicios. (1) 
e el Gobierno obtuvo de los Ministros Britä- 
nces, cömo ya estaba convenido, que desembar- 
ontevideolainfanteria de marina de los buques 
ectivas naciones, surtos en ee puerto; organiz6- 
I militar para que entendiese en juicio verbaly 
: los delitos de traicion, sujetando & su jurisdie- 
's los habitantes del Eistado; declar6 traidores 
y eömo tales sujetos & la pena de serfusilados 
‚da, & todos los Orientales 6 vecinos de la Re- 
2 perteneciesen al ej&reito sitiador 6 fuesen to- 
las armasen la mano; declarö igualmente bue- 
del pueblo Oriental & todos los ofieiales y solda- 
tinos que desertasen del ej6rcito sitiador y se 
n älas autoridades del Estado; y esper6 el de- 
ento de los sucesos confiado en los medios efi- 
ondrfan los Ministros arriba nombrados para 
en su favor, yen el breve regreso de Rivera 
ı41 Oribe destacaba reeien dos buenasdivisiones 
elos Generales Urquiza y Gomez. 
sa de Montevideo estaba, pues, organizada por 
Paz quien la habfa dado nervio con su reputa- 
ida y trabajado en muy corto tiempo con ascm- 
g08 y adversarios. Lo que al principio parecfa 
zable, calculando sobre la sensible minorfa en 
ıntraban los partidarios de Rivera respecto de 
a llegöä ser, bajo la poderosainiciativa del Ge- 
bien intendido, una partida mas 6 menos ignal 
extranjeros corrieron 4 alistarse en las filas de 
Y cömo los extranjeros componfan las tres 
tes de la poblacion de Montevideo, y el resto 


‚al Cesar Dfaz, jefe del 4° de Ifnea en el sitio do Montevi- 
en sus, Memorias (p6g. 111), um estado de Ias Aierzas de In 
asciende & 6087 hombres—äistribuidos en 5 batallones de in- 
en compuestos en su casi totalidad de negros libertos; 4 ba- 
ardia Nacional, Ia Lejion Argentina, los batalloncs Matrieula, 
-tad, 4 escuadrones de caballerfa, y un rejimiento de arti- 
ste nümero aument6 cuändo se armaron los extranjeros en 
0 hombres pröximamente. 
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de esta,con excepeipn de un nücleo de partidarios compro- 
metidos de Rivera y de los libertos africanos, pertenecia 
al partido blanco ö sea de Oribe, (Cömo se comprobö por 
el hecho de haberse pasado al caınpo de este ültimo tres 
batallones de Guardia Nacional y uno de Extramuros que 
con ellos se formö) Oribe pudo decirnosin razon, que eran 
los estranjerosemigrados, descontentos, aventureros, des- 
ocupadosy masömenos mal avenidos en las revueltas de 
Europa y America, los que defendian ä& Montevideo, ejer- 
citando por si y ante sila personeria de un partido politi- 
co que lo habia derrocado del del Poder que legalmente 
invistiö; y dando por pretexto ä esta manifiesta violacion 
delos prineipiosinternacionales relativos & los deberes de 
los residentes 6 domiciliados en pais extranjero, el de que 
otro partido politico iba & pasarlos ätodos a cuchillo sin 
dejar ni A los hijos para recuerdo de esta monstruosidadl 

Una opinion nada sospechosa, la de un artillero de 
Montevideo y partidario deRivera, € historiador de nota, 
ha corroborado, bien que sin quererlo porque conservä to- 
daviasus tradiciones partidistas, esaopinion de Oribeenes- 
tos teErminos: « Al tiempo de ser sitiada Montevideo por el 
ejercito del tirano Rozas, al mando del degollador Manuel 
Oribe, de siniestra celebridad, su poblacion se componia 
de puco mas de 31.000 habitantes. De estos sölo ONCE MIL 
ERAN NACIONALES DE TODOS SEXOS Y EDADES, incluyendo 
enel nümero casiuna milad denegros emancipados, criollos 
los unos yafricanos los mas. Los veinte mil restantes, casi 
en su totalidad hombres de armas llevar, eran emigrados 
Argentinos,franceses, espaoles, italianos etc. etc. De estos 
veinte mil hombres, las tres cuartas partes (15488 segun el 
censo) correspondian & las nacionalidades Argentina, 
francesa, italiana y espafiola. Los proscriptos Argentinos.. 
formaron una lejion en nümero de mas de 500 hombres.... 
Los Franceses se organizaron en batallones en nümero de 
mas de 2000 hombres... Los espafoles en nümero cömo de 
700 hombres acudieron & las trincheras...... Los italianos 
mandados por Giuseppe Garibaldi formaron una lejion 
de mas de 600 hombres..... El niücleo del ejercito de la de- 
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ponian cinco batallones de infanteria y un re- 
vtilleria, formados de negros libertos manda- 
'yor parte por oficiales Argentinos. El resto 
ıpleto de 7000 hombres lo formaban tres ba- 
zunos escuadrones de guardia Nacional que 
te se pasaron d Oribe por pertenecer al partido 


meros dfas de Marzo se iniciaron los comba- 
fuerzas de la plaza y las sitiadoras. Empero, 
limitaba & la parte de Ja campania, pues los 
Dres y menores surtian & la ciudad de carnes 
res, etc. porel lado dela bahfa. En consecuen- 
1 Gobierno Argentino declarö bloqueado el 
ontevideo, y con fecha 19de Marzo ordenö al 
'rown, jefe desu escuadra estacionada en ese 
desde el 10 de Abril no permitiese la entrada 
»rto & «buques en quese conduzcan artfculos 
arnes frescas 6 saladas, ganados en pie y aves 
‘a especie para el consumo de esa ciudad, de- 
lolo demäs al comercio y buques extranjeros 
d.de que han gozado hasta aqui.» Al dia si- 
o es, el 20 de Marzo, el Gobierno Argentino 
ocimiento de los miembros del cuerpo Diplo- 
ıntenido dela örden trasmitida al Almirante 


episodio Troyano por el General Bartoiome Mitre, publicado 
o Ta Nacion del 4de Jumio de 1882. P 

ado que presenta e! General Ctsar Diaz (Mem. Pag. 111 
ones y el Regimiento de negros formaban un total de er) 
no es cierto y lo asogura el General Mitre, cl resto haste 
6 son 4768) 6. Que ascendfa el ejercito de In plazn, se pas6en 
poblacion nacional de todos sexos,y edades solo alcanzaba & 
evidente que esa cifra de 4758 constitufa In casitotnlidad 
35 en estado de Ilevasarmas, F que solo por ecepeion queda- 
ideo partidarios de Rivera. No era, pues, una caricatura, ni 
io inconciente, sino una autopsin quiz& demasiado severa, 1a 
lebre abogado Frances Chaix-D’est-Ange, (6 quien cite el 
dieiöndole al General Pacheco y Obes en ia Cour d’Asisos 
oncedo todo, no regatenr€ nada de vuestros combates, de 
as, de vuestra generosidad, ilustre defensor de Ia Repüblica 
Iesde que traeis Ia prueba de todo esto en certificados susori- 
‚ena de Generales, jefes de ese ejercito compuesto de negros, 
© italianos, de naturnles de todos los pafses.... bandas de 
:oria de todas las naciones..... aventureros de todas partes, 
fermos, artesanos disipados, i i 

cömo en Montevideo, cömo en Roma, tienen siem- 
al servicio del desörden.... mandados por Gene- 
Garibaldi & quien por lo demäs conoceis muy bien....> 
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Brown, y todos ellos inclusive el Ministro de S.M.B. acre- 
ditado en Buenos Aires yen Montevideo aceptaron sin re- 
serva ese bloqueo establecido con el perfecto derecho de 
una Nacion que tenia, por sobre todo, fuerza suficiente 
para hacerlo efectivo en lasaguas del puerto sobre que re- 
cafa. Lo ünico que solicitaron Mr. Mandeville y el Conde 
de Lurde fu& que no se comprendiesen en la prohibi- 
cion los buques que llegasen de Ultramar, con tal que los 
Cönsules y Jefes de estacioner navales impidiesen la in- 
troduceion en Montevideo de los articulos arriba enuncia- 
dos; y ello les fu&acordado. 

Sinembargo de esto el Comodoro J. B. Purvis, Coman- 
dante de las fuerzas navales de$S.M.B. en la Costa Occi- 
dentalde Sud America, que se habia trasladado deRio Ja- 
neiroalRindelaPlata, yquehabfasidohäbilmente ganado 
por elGobierno de Montevideo, se permiti6 asumir la re- 
presentacion de su soberano para resistir el bloqueo, de- 
clarando por su cuenta que «era un acto dehostilidad en- 
teramente en oposicion € inconsistente con las instruccio- 
nes del Gobierno de S.M.B.;» y, lo que era un despro- 
pösito tratändoge de una nacion quetenia tratados son la 


Gran Bretanasobre la base de lareciprocidad, equeexisten - 


antecedentes de actossancionadospor el Gobieruo deS$.M. 
que establecen el principio deno reconocer & los nuevos 
puertos de Sud America cömo potencias marftimasauto- 
rizadas (!) para el ejercicio de tan alto& importante dere- 
cho cömo el del bloqueo.... y que tal principio sehace mas 
especialmente aplicable & la Repüblica de Buenos Aires 
Aa consecuencia de la falta de los caracteristicos mas esen- 
ciales de nacionalidad en la constitucion de las fuerzas 
navales.» Y afirmando este despropösito con un rasgo de 
insolencia obra del extravio, se dirijiö oficialmente al glo- 
rioso almirante que desde hacfa un cuarto de siglo coman- 
daba la escuadra Argentina llamändole «Mr. Brown süb- 
dito britänico al mando de losbuques de guerra de Buenos 
Aires» para decirle, «que no tolerarfa que la escuadra Ar- 
gentina cometiese acto alguno de hostilidad sobre la ciu- 
dad de Montevideo, y que ademäs cualesquiera buque 6 


— 186 — 


arcacion deguerra existente almando ödealgun modo 
la direceion de un sübdito oriundo natural deS.M.B. 
cometiese algun acto de hostilidad contra otros sübdi- 
le S. M., serfaconsiderado cömo culpable de pirateria 
ıtado cömo tal.» (1) 
staintromision del Comodoro Purvis para violarlosde- 
s de la neutraltdad y desconocer en talest6rminos los 
chos de los beligerantes & pretexto de garantizur la 
y propiedades de los sübditos Britänicos, cömo ei en 
lo de guerra ellos no estuviesen sometidos A los prin- 
ısgenerales que reglan las relaciones entre beligeran- 
es y neutrales; y los beligerantes no pudiesen impedir 
sesuministre & suenemigo socorros por mar y Cuänto 
laservirle para hacer guerra, empleandoademäscuän- 
nedios esten & su alcance para defender sus derechos 
10 podfa mirarsesino cömo una medida calculada para 
‘ocar una ruptura con la Repüblica Argentina que le 
aitiese & €l salirdela oscuridad despues de treinta anos 
ıarino adocenado, al cabo de los euäles recien encon- 
a estimulos tentadores. A esto concurrianaturalmente 
obierno de Montevideo, cömo que yaellector ha visto 
‚uäntaimpacienciaseesperabaallilallegada delComo- 
ı Britänico, & quien llam6 con urjenciaM. Mandeville. 
le luego los emigrados delaComision Argentina se ha 
apoderado del Comodoro Purvis, explotando häbil- 
te su exajerado amor propio y su ignorancia ostensi- 
ıasta persuadirlo de que despues de la nota del 16 de 
mbre, de que he hecho mencion; del desprecio que de 
hieiese Rozas, y del subsiguiente asentimiento de Mr. 
deville& las medidas hostiles que Rozas ejercitaba so- 
Montevideo, tocäbale & €] hacer cumplir las instruc- 
33 deS.M.B.& queaquella nota sereferfa, impidiendo 
»rme & las mismas que prosiguiese unaguerra ruinosa 
W’6nse Correspondencia Diplomätien entre el Gobierno de Buenos Ai- 
los Ministros Britänicos y Frances, inserta en el Diario de Sesiones de 
äg. 220 y siguientes. 
Ap&nas &s necesario decir que los tratadistas mas en boga de In &poca 
wraban estos principios reconoeidos en la actnalidad.—Vatel libro 3° 


1, P,,188.—Klüber. Sec. 2% Cap. 2° png. 28. Reyneval Iib. 8° 
, etc. 
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para el comercio, que comprometeria las propiedades y 
vidas de los extranjeros que en gran mayorfa residfan en 
Montevideo, y que era sostenida por la barbarie contra la 
ceivilizacion que ellos representaban. El Gobierno lo aso- 
ciaba & sus consejos, y robusteciendo la accion de los emi- 
grados Argentinos, y cömv para empujarloä& medidas ar- 
bitrarias, notificäbale al Cönsul General de la Gran Bre- 
tafßa que & consecuencia del bloqueo se veria obligado ä 
hacer salir de la plaza de Montevideo & los consumidores 
inütiles de esa Nacion (1). La prensa unitaria lo glorificö, 
presentandolo cömo un salvador dela civilizacion en el Rio 
de la Plata. EJ Comodoro Purvis cedi6ö ante los prestijios 
brillantes y las perspectivasgrandiosas qae le ponfan por 
delante Jos emigrados, y quizä creyö en efecto que £l esta- 
ballamado Ainiciary protejer enel Rio de la Plataalguna 
evolucion trascendental que beneficiaria los intereses de 
su pais. Y cömo ä partirde estemomento sus actos de hos- 
tilidad y de guerra se dirijieron esclusivamente contra 
uno de los belijerantes, esto es, contrael Gobierno Argen- 
tino, era evidente que sus influencias y que sus armas las 
ponia al servicio del otro, del Gobierno de Montevideo, 
haciendo causa comun con el. (2) Esto era lo que habian 
calculado häbilmente los emigrados unitarios, lo mismo 


(1) Vease esta nota del Ministro Santiago Vazquez, publicada en la Gaceta 
Mercantil del 6 de Abrilde 1843. 

(2) Rivera Indarte en «El Nacional,» Varela, y demäs diaristas emigrados 
en Montevideo, se esplicaban de la mismıa manera que el Coinodoro Purvis 
la intromision de este y los actos de guerra en la que sastenfan el Gobierno 
Argentino y el Oriental. El primero partfa de la base de que «todos los que 
estaban con Rozas eran hermanos en delito, y que todos (extranjeros etc.) 
los que estaban contra Roras eıan hermanos de una misma fe.» El segundo 
fundaba esa intromision en el rechazo de Rozas & la intimacion contenida 
en la nota que los Ministros Mandeville y de Lurde le dirijiersn en 16 de 
Diciembre. «El respetable y noble Comodoro Purvis, tan luego cömo tuvo 
conocimiento de esa nota, dice otro de esos publicistas ex-enviado de Rivera 
etc., se traslad6 de Rio Janeiro & prestar su cooperacion & los objetos im- 
portantes que su Soberana querla consultar, el autorizar & su Representante 
para ofrecer su alta mediacion entre el Gobierno de Buenos Aires y el de 

ontevideo. Comprendiö bien los designios de su soberana y se consagrö sin 
reserva d ellos sin cuidarse muchn de los compromisos y de la politica de Mr. 
Manderille para con Rozas. Se declar6 desde luego en abierta oposicion con 
aquel Diplomdtico (!) prestando al Gobierno de Montevideo todo el apoyo de su 
poder maritimo en estas aguas. Su poderoso apoyo contribuy6 grandemente 
& disciplinar laresistencia. Algun dfa cuändo se escriba 1a historia de esta 
her6ica resistencia el nombre del comodoro Purvis se rejistrarä& en sus me- 
jores päginas....» (Ve&ase Los CINCO KRRORES CAPITALES DE LA INTERVEN- 
cIon AngLo FrancEsAa por Jose Luis Bustamante, pag. 28. 
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que le habia manifestadoel ex Ministro Vidal & Riveraen 
la conferencia de notables äque me he referido. 

Asi, cuändo el Almirante Brown se posesionö de la Isla 
de Ratasquehabia fortificado el Gobierno de Montevideo, 
y.dela pölvora alli depositada, el Comodoro Purvis le re- 
clamö inmediatamente ese articula de guerra c6mo una 
propiedad de sübditos Britänicos y le intimö que desaloja- 
sela isla Öque de lo contrario lo harfa salir por la fuerza. 

Brown que tenia instracciones de no romper hostilida- 
des directas con los comandantes de estaciou naval, sin 
Ördenes espresas, se resignö ä entregar la pölvora y& 
abandonar la isla cuya posesion era muy ventajosa para 
las operacionesdel ej£6reito sitiador. En seguida entr6 enel 
puerto de Montevideo, y al fondeadero de la misma isla 
con el designio de incomunicar el Cerro, cuya guarnicion 
tenia viverespara muy pocosdias; pero el Comodoro Pur- 
vis se aproximö con dos de los buques que comandaba, 
asestö sus cafiones sobre los buques Argentinns, hizo des- 
pejar los buques mercantes que estaban interpuestos y fu6 
en persona & bordo del buque que montaba Brown y alli 
en presencia de la tripulacion lo amenaz6 que lo echaria 
& pique sinose retiraba inmediatamente. Noticioso Brown 
esa misma noche de que una goletaarmada en guerra por 
el Gobierno de Montevideo salia con tres lanchones en 
direccion al puertode Maldonaklo en dönde se hallaba la 
goleta Argentina «Chacabuco,» ordenö & la «Nueve de 
Julio» yal «Eichagüe> que saliesen & perseguir los barcos 
enemigos. Cuändlo sehacian äla vela, llegö un boteingles 
de guerra y les intimö largasen el ancla. Brownolvidando 
sus instrucciones y recordando tan solo que nunca habian 
sido humillados los buques Argentinos que mandära, rei- 
terö la örden, y al ser ejecutada, una corbeta inglesayla 
ınisma fragata que montaba el Comodoro Purvis dispara- 
ronsendos cafonazosäbala y metralla contra los dos bu- 
ques Argentinos. La corbeta y un bergantin ingleses an- 
claron al costado del bergantin Belgrano que ımontaba 
Brown, y este recibi6 un oficiode Purvisen elcuäl le inti- 
maba todavia quehasta tanto Oribe no contestasela Carta 
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que en copia le adjuntaba, «no permitiria &buque alguno 
de laescuadra Argentina salir dedönde estaban anclados, 
ni cometer acto de hostilidad cualquiera.» Durante esta 
detencion de la escuadra Argentina el Comodoro Purvis 
favorecia con sus propios botes el embarque de hombres y 
armanmento que hacfa trasportar el Gobierno de Montevi- 
deo; yentretantollegö hasta prohibir quesetrasbordasen & 
esa escuadra las provisionesy municiones que conducia 
un buque procedente de Buenos Aires (1). 

Estos atropellos incalificables que revestian un caräcter 
muy semejante al de losque constituian la präctica de las 
flotas de piratas en los mares dela China, suministraron & 
propios y & extrafios la evidencia de que no era la necesi- 
dad de protejer «las propiedadesy personas de sus conna- 
cionales» lo que movfa al Comodoro Purvis ä cometerlos. 
Ni el Gobierno Argentino ni Oribe hostilizaban directa- 
mente &lossübditos Britanicos residentes en Buenos Aires 
6 en Montevideo. Estos quedaban sometidos, cömo los na- 
cionales y cömo la masa de poblacion de varias naciona- 
lidades, & las consecuencias calamitosas que trae consigo 
la guerra, cuändo mas; y si no querfan someterse & ella 
podfan alejarse de esasciudades temporalmente, haciendo 
efectiva la mafiosa invitacion que contenfa la nota. del Mi- 
nistro Vasquez & que me he referido. Si no querian ale- 
jarse, tanto sus personas cÖönıo sus propiedades quedaban 
bajo el imperio de losprincipios del derecho internacional 
en estado de guerra, loscuälesno hacen responsables älos 
Gobiernos beligerantes de los perjuicios particulares que 
se orijinan por razon de la necesidad suprema de defen- 
derse del enemigo 6 de ofenderlo con todos los medios de 
quesedispone; ydela misma manera que ningun Gobier- 
no es responsable de las vidas y propiedades que arrase 
un incendio. Lo que lo movfa al Comodoro Purvisera el 
empefio quehabia tomadosobre si desostener ätodo trance 
al Gobierno de Montevideo, & hacer causa comun con &ly 
ä provocarunacontienda armada con el Goberno Argen- 
tino, la cuäl le darfa un poco de renombre que le hacfa 


(1) Vease Corresp. Diplom. yn citada. 
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faltayquizälollamariaädesempefiar un papelqueengran- 
decia su petulante ignoraneia. Con todo,el Comodoro Pur- 
vis pretendiö escusar ladetencion que hizo de la escuadra 
Argentina, & pretexto de que ello era una restriccion de- 
bida & lacircular que habia pasado Oribe al cuerpo diplo- 
mätico con fecha 1 de Abril. 

Esta eircular del 10ode Abrilnotiene mayor importancia 
que la que estudiadamente quisieron darla los emigrados 
Argentinosen Montevideo, esplotändola en todoslostonos 
de su prensa decombate con el objeto de que tomasen las 
armas en su favor los extranjeros que no lo habfan hecho 
todavia. Era natural, pues, que Purvis la diese la misma 
importancia, sin perjuicio de que dicha circular, cömo lo 
prueban las fechas, fuese posterior A los atropellos que co- 
ınetiö, sise eceptüa el de la detencion dela escuadra Ar- 
gentina, y posterior tambien al armamento delas legiones 
extranjeras en Montevideo. En esa circular Oribe se refe- 
ria preecisamente al hecho notorio de que todos los Depar- 
tamentos que constituian el Estado Oriental obedecfan su 
autoridad legal, con ecepcion de la ciudad de Montevideo 
Cuya guarnicion se componia ensu mayor parte deextran- 
jeros; y les declaraba & los Ministros Diplomäticos que 
pusiesen de su parte los medios & su alcance para impedir 
que sus connacionalestomasen parte en la guerra que ha- 
cia el Gobierno de Buenos. Aires al de Montevideo, en la 
intelijencia de que no respetarfa la calidad deextranjeros 
ni en las personas ni enlos bienes de lossübditos de otras 
naciones que tomasen parte en dicha guerra, pues que los 
trataria sin ninguna consideracion. Esta declaracion no 
solo no se oponia & los principiog de justicia y delahuma- 
nidad en laguerra, cömo lo pretendia elComodoroPirvis, 
entrometiendose Areclamar alfrente de fuerzanavaldelo 
queentodocasolehabria correspondidoalMinistroacredi- 
tado de S. M.B., sino que se ajustaba & los principios reco- 
nocidos en el derecho internacional & invariablemente 
aplicados por todos los Gobiernos en igualdad decircuns- 
tancias. Es sabido. que en el estado de guerra la justicia y 
lamoral, relativasyconvencionales, quedan subordinadas 
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& las necesidades supremas que derivan de la actitud de 
las potencias y stbditosde estas potencias en la contienda, 
que se ventila con el derecho de las armas; y que la regla 
de que en pais enemigo las potencias no pueden tratar cö- 
no enemigos & los sıibditos de un estado neutralni en sus 
personas ni propiedades muebles, cesa derejircuändo 6808 
subditos de un Estado neutral pierden su condicion de ta- 
les por tomar parte en las hostilidades 6 prestar auxilios ä 
los belijerantes 6 el menor favor exclusivo. (1) Todas las 
naciones,yla Gran Bretafala primera, han tratado cömo 
enemigo3 & los sübditos de potencias neutrales que toma- 
ban parte activaen favor de sus enemigos. Asi lo hizo la 
Gran Bretaha en su guerra con los Estados Unidos y des- 
pues con la Francia, llegando por laörden de su Consejo 
de 7 de Enero de 1807 hasta declarar buenay välida presa 
todo buque neutral que se encontrase navegando haciaun 
puerto en posesion de la Francia, y que no comerciase con 
la Gran Bretaäa. la circeular del 10 de Abri: se ajustaba, 
pues, ä los principios universalmente aceptados cömo 
emanados del derecho perfecto de los belijerantes, y no 
alcanzaba, por lo demäs, & los extranjeros residentes en 
Montevideo sino en cuänto quebrantasen el deber de la 
neutralidad, tomando parte activa en las hostilidades 
contra una nacion con la cuäl su soberano estaba en paz, 
esto es, declarändose enemigos de esa nacion. Asf lo re- 
conocieron manifestando su conformidad con esa circular 
lo3 representantes de los Estados Unidos del Portugal y 
del Brasil aereditados en Montevideo. Por manera que 
ni elhechodereclamardela misma el Ministrode S.M.B,., 
queera & quien le competfa, que no ä un simple Coman- 
dante de Estacion Naval sin atribuciones para ello; nf 
el hecho de haberse cumplido los efectos de la circular 
apesar de la reclamacion, escusaban los atropellos que 
perpetrö el Comodoro Purvis con la escuadra de uno de 
los belijerantes, prestando tirtualmente su ayuda al otro 

(1) Klüber Dho de gent. Mod. de la Europa Sec. 2* cap. 2 päg. 286.— 


Vattellib. 3° cap. 1° Peg: 108.—Reynebal lıb. 3° cap. 12, y cito precisa- 
mente los primeros tratadistas en osa &poca. 
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y haciendo causa comun eon este. Por lo demäs, ya he 
hecho meneion de la declaracion que hizo el Gobierno de 
Montevideo con fecha anterior & la circular de Oribe, (1) 
de que serian inmediatamente fusilados los orientales 6 
vecinos de esa Repüblica que fuesen tomados con las ar- 
mas en la mıano 6 con lä divisa del ejercito sitiador; y 
en nuestrosdias, la civilizada Inglaterra ha hecho una 
declaracion idEntica ä& la contenida en aquella circu- 
lar del 10 de Abril de 1843. Habiöndose hecho püblico en 
Italia el proyecto de pedir & los hijos y compafieros de 
Garibaldi que levantasen una lejion para iren defensa de 
Egiptocon ocasion de la guerra entreestanacion yla Gran 
Bretafia, el Gobierno Britänico le declar6 al Italiano por 
medio de su embajador en 1882 que no permitiria desem- 
barcar individuo alguno en Egipto, sin que estuviege mu- 
nido de pasaporte debidamente legalizado; y que asi mis- 
mo cualquier Europeo que fuese tomado en las filas enemt- 
gas seria pasado inmediatamente por las armas, y que tales 
eran las Ördenes impartidas & los Generales Ingleses. (2). 

Simultäneamentecon losatropellos del Comodoro Pur- 
vis,la prensa.de losemigrados Argentinosquelosaplaudfa 
instigaba que se armasen los estranjeros que no lo habian 
hecho antes de ser conocida en Montevideo la circular de 
Oribe (3), presentändoles los horrores de la guerra sin cuar- 
tel y delhambre qna les esperaba siasi no lo hacfan; y si- 
guiendo en esto el plan preconcebido del Gobierno, que 
concurria al mismo objeto con declaraciones c6mo las de 
hacer salirde la ciudad ä1los residentes inutiles 6la de ofre- 
cerles premios cuantiosos para despues del triunfo, 6 gra- 
vändolos con impuestos fuertes que ponian al mayor nü- 
mero en la disyuntiva de cerrar su talier y abandonar su 
trabajo 6 de tomar en efecto las armas para asegurar su 
subsistencia y la de sus familias con laracion del soldado, 
«Que haceis? les decia « El Nacional » de Montevideo en 

(1) 12 de Febrero de 1848, inserta en el N. 1254 de «El Nacional» de 
Montevideo. 

0) Esta declaracion fu& trascrita por «The Standard» de Buenos Aires, 


del 20 de Setiembre de I882.—V. Soc. Edictor's Table. 
(3) Recien el 7 de Abril la insertö el «Nacional.» 
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Enero de 1843; cuäles'y cuäntosde vosotros, oh estranjeros, 
estareis destinados ä morir en Febrero y Marzo cuändo 
por mas empefiada la lucha, estarän las pasiones mas en- 
conadas? 3Porque no hufs deesta tierra, en que cuändono 
os defendemos nosotros, soia parias del matadero? Defen- 
de&os 6 huid: he aqui vuestro dilema.» Dentrode poco,decfa 
el mismo «Nacional» del 23 de Enero, en los territorios 
dominados por Rozas, toda escarapela francesa serä un 
blanco de punteria para el fusil de los asesinos de Rozas 
y 108 Franceses no solo tendrän que negar su orijen, sino 
que disfrazar las acentuaciones de su pronunciacion.» (1) 
El hecho de quelos extranjeros se armasen y se empefia- 
sen en hostilidades activas, no era, pues, un efecto de la 
circular del 1°de Abril. Esta tendia precisamente & im- 
pedir ese hecho que ponifa al General que la expidiö en 
el caso de tratar cömo enemigos, y con todo el rigor que 
admiten los usos establecidos en la guerra, & los que to- 
mase con las armas en la mano. Y ella lohubria im pedido 
realmente, c6mo lo impidi6 ultimamente la Gran Breta- 
fia en elcaso del Ejipto, si en 1843 no hubiese promedia- 
de la influenciade las grandes potencias, las eudles & pre- 
texto de los intereses de sus sübditos que en gran nümero 
residian en el Rio de la Plata, inponian por la fuerza re- 
glas contrarias al derecho de las naciones con el desig- 
nio mas 6 mö&nos velado de proseguir en tän codiciados 
territoriosla obra que realizaban & la sazon en la India, 
en la China y en todo pafs que reputaban en estado de re- 
colonizacion. Rozas fuel ünico GobiernoAmericano que 
86 OPUSO & e808 Avances con incontrastable firmeza, reivin- 
dicando para su pätrialos derechos con que naci6& la vida 
independiente; y lo hizo con tan buen 6xito que esasgran- 
des potencias tuvieron al fin queceder cömo se verä opor- 
tanamente. 

Ahora bien, & la subsiguiente reclamaeion que entablöd 
el &obierno de Rozas de los atropellos del Comodoro Pur- 

(1) V&ase «El Nacional» de Montevideo, los nümeros zorespondientes a 


Einero, Febrero y Marzo. Ve&ase los nfmeros del 6 y 7 de Abril en los 
‘ que enuncia las causas que han llevado & los extranjeros & armarsı. 
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vis, el Ministro Mandeville, que en fuerza de contempori- 
zar con aquel y con el Gobierno de Montevideo sin per- 
juieio de prometerle & este ültimo grandes cogas, se encon- 
traba en una situacion comprometiday nada airosa, se li- 
mitö & contestarle que le habfa escrito al Comodoro ha- 
ciendole ver los gravesinconveuientes que traeria su con- 
ducta. Despues de losactos de guerra contra la Repüblica, 
& virtud de los cuäles el mencionado Purvis habia empe- 
fado &su Soberano, la respuesta de Mr. Mandeville era, 
sino un nuevo insulto, una burla. El Gobierno Argentino 
le dirijiö entörces una nota en£rjica en la que comentaba 
uno & uno es0s actos y analizaba el pretexto de la circular 
de 1° de Abril que alegaba el Comodoro, demostrando la 
injustificable intromision yescandaloso abuso de este, por 
que habia procedido en la forma en que procediö con an- 
terioridad & esa eircular; porque & titulo de Gefe al frente 
de fuerza naval se habia dirijido al Presidente Oribe exi- 
jiendole que le declarase si oiria proposiciones de los si- 
tiados en Montevideo, y ä la declararion de este de que 
serian 6 no atendidas segun su m6rito,&lhabfa respondido 
con la nueva exijencia de que retirase la mencionada cir- 
cular; y porque en todo casoera al Ministro deS. M. B. & 
qui6n le competfa discutir y arreglar lo concerniente ä la 
seguridad de las personas y propiedades Britänicas. ‘Ha- 
ciendo notar la inutilidad de sus reclamaciones para que 
cesasen esos atentatorios procedimientos, pues que el Co- 
modoro Purvisse manifestaba resuelto & continuar een ellos 
y en guerra abierta con la Confederacion, el Gobierno Ar- 
gentino ledeclaraba al Ministro de S. M. B. quenole qaue- 
daba otra eleceion que la de defenderse en la injustisima 
guerra & que era provocado, pouiendo en ejecucion cuän- 
tos recursos posefa, por deaastrosos que fuesen, para 808- 
tener ysalvar la dignidad nacional tan injustamente ho- 
llada por la escuadra de S. M.B.; yque no serfa suya la 
responsabilidad de las tremendas consecuencias que 80- 
breviniesen, obligado c6mo se vefa ä& anteponer ä todo el 
primero de sus deberes que era defender laConfederacion 
contra losataquesinjustificables de una fuerza extranjera. 
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Ylevantändose 4 laaltura de lascireunstancias, terminaba 
au nota asi: «Si fuese dable al Gobierno, sin comprometer 
su decoro, contener la justa indignacion reprimida que 
han exitado los procedimientos hostiles dei Comodoro: si 
pudiera exijirse de los Argentinos3 que soporten por mas 
tiempo resignados los ultrajes inferidosä ladignidad na- 
cional: si el Gobierno, despues de los sacriflcios que ha he- 
cho desdelallegada deese jefe para alejar las deplorables 
circunstancias queya sedejan sentir en la Repüblica, pu- 
diese, sin darlugarä una horrible conflagracion, postergar 
por mas tiempo el Ilamamiento del. Exmo. Sr. Ministro & 
lasimperiosas exijencias que han formado los sucesos, e8- 
peraria con tranquila confianza el justo pronunciamiento 
del Gobierno de$S. M.B.& quien V. E. ha dado cuenta de 
ellos.Pero, Sr.Ministro,habiendo el Comodoro reprochado 
irrespetuosa y decididamente las moderadas intimaciones 
de V.E., estimando aquel sus injustas hostilidades contra 
esta Repüblica cömo actos de proteccion & las vidas y pro- 
piedades Britänicas, el Gobierno repite & V. E. queson de- 
plorables lascircunstancias que gradualmente ha formado 
la escandalosa conducto del Comodoro: que en fuerza de 
ellas el Gobierno no puede ofrecer garantia eficaz alguna 
ni & las personasniälas propiedades Britänicas, sin poner 
en peligro la existenciade la Repüblica y latranquilidad 
de los demäs habitantes del pais; y que para alejarlas es 
absolutamente necesario que se den por V.E. claras ex- 
plieaciones sobre la atentatoria conducta de aquel jefe, 
sobre el verdadero caräcter en que debe ser considerado 
por este Gobierno, y consiguienteiuente las condignas sa- 
tisfaccionesque V. E. no purde negar.» (1) ('on esta arro- 
gancia sostenfa Rozaslos derechos de la debil ydespobla- 
da Repüblica Argentina, ante lasgrandes potencias Euro- 
peas. Ninguno de nuestros Gobiernos lo ha igualado toda- 
via äese respecto, cCÖömo quiera que ninguno haya luchado 
valerosamente cömo luchö El contra el poder marfitimo de 
la Francia y de la Gran Bretafia combinadas. Hoy..... hoy 


(1) Vease esta nota inserta en el Diario de Sesioncs del afo 1843, pägina 
238 & 248. 
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nuestros Gobiernos han progresado,—y digo progresado, 
porque ä lafirmeza yal patriotismo de Rozas sele llamaba 
ysele llama barbarie, —hasta el punto de acceder despues 
de voluminosa controversia, & reclamaciones que les en- 
derezan arrogantemente los Ministros extranjeros,por cau-- 
sas que emanan las mas veces de vagabundos que vienen 
Aconstituiren nuestro pafs una masa de poblacion privile- 
jiada, y inica en las sociedades politicas modernas, la cuäl 
no contrae mayores deberes ä& titulo de invocar parasi to- 
dos los derechos. 

Entönces viö el Ministro de $S.M.B. que no era muy po- 


sitivala proteccion que elComodoro Purvis pretendia ofre-- 
cer ä las personas y propiedades de los residentes Britäni-- 


cos, atropellando los derechos de uno de los belijerantes 
que estaba en paz perfecta con la Gran Bretafia, y provo- 
cändolo con actos de guerra & una guerra desastrosa. Las 
reclamaeiones del Gobierno Argentino eran terminantes; 
y Mr.Mandeville lo sabia, porque lo habia visto, que Rozas. 
sostendrialasoberania y elhonor.nnacional & costa de todo 


gacrificio,y que,si lascircunstancias lo forzaban ä ello, ejer-- 


ceria sobre los residentes Britänicos medidas anälogas ä 
las que el famoso Directorio de Pueyrredon le notific6 al 
Baron de la Laguna que tomaria sobre los sübditos de S. 
M. F. residenies en las Provincias Unidas (1); en uso del 
derecho que emana de la necesidad de salvar la nacion 6 
de prevenir una catästrofe en tiempo de guerra, y quegra- 
duan las circunstancias y la actitud que asıma el extran- 


jero residente; y en la forma en que lo han ejercitado la. 


Inglaterralaprimera, durante sus guerras de finesdel siglo- 
pasado y comienzo del presente; la Francia durante la ül- 
ma guerra con Alemania, y la Rusia y el Austria, respecti- 
vamente,en las Provincias que pretenden para redondear 
sus fronteras. Probablemente Mr. Mandeville se imajin6, 
cuändo mönos, & los residentes Britänicos internados en 
Lujan, como proyectö hacerlo el Director Pueyrredon con. 
los Portugueses; y en la dificil situacion en que habfa co- 


| 1 (1) Yense el Manifiesto del Director Supremo Pueyrredon de 2 de Marzo 
e . u . 


on ur rer 
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'locado al Gobierno y se habia colocado & sf mismo, des. 


pues de sus promesas solapadas al Gobierno de Montevi- 
deo, no le ocurri6 otro espediente que el de adjuntarle al 
Ministro Argentino Dr. Arana un memorial de los comer- 
ciantes Britänicosradicadosen Buenos Aires, en el que, Te- 
firißndose 6&stos A articulos de la Gaceta Mercantıl, enten- 
dian queera laintencion del Gobierno Argentino hacerlos 
responsables ä ellos y äsus connacionales residentes por 
la conducta del Comodoro Purvis, yle suplicabanal Minis- 
tro de S. M. B. recabar de aquel Gobierno alguna seguri- 
dad que disipase semejante creencia; observändole que 
los residentes Britänicos habian recibido constanteınente 


‚del Gobierno la mas decidida proteccion. « Para aquietar 


la ansiedad de mis compatriotas, decfa Mr. Mandeville en 
la nota con que acoınpanö el memorial, me seria mas agra- 


‚dable ser autorizado por V. E. para asegurarles que sus te- 


mores son infundados, y que ellos continuarän gozando de 
la proteccion que reconocen uniforıuemente haberles sido 
dispensada por el Gobierno de Buenos Aires. > (1) La res- 
puesta de la cancillerifa de Rozas fu6 categörica y confir- 
matoria de su nota anterior. Le era grato instruirse de la 
persuacion que manifestaba el Ministro de S.M. B.de que 
por parte del Gobierno Argentino nada tenfan que temer 
los extranjeros que respetasen y obedeciesen las leyes & 
instituciones de la Repüblica; pero al mismo tiempo le era 


- sensible expresarle que la conducta de la generalidad de 


los sübditos Britänicos no concordaba Con 8808 principios 
de respeto y obediencia, pues eran notorios los alardes de 
su opinion hostil al Gobierno Argentino. Reiteradamente 
se habia llamado la atencion del Ministro acerca de los 
graves conflictos & que ello darfa lugar en la diffeil situa- 
cion en que se hallaba la Repüblica. El Gubierno podfa 
ofrecer que continuarfa prestando & todos los residentes 
Britänicos la decidida proteccion que recibfan, que confe- 
saban en su Representacion y que solicitaban para en ade- 
lante; se la prestaria & todos aquellos cuya conducta estu- 
viese deacuerdo can los principios enunciados: & losdemäs 


{1) Cerresp. Diplom. Vease Diario de Ses. de 1848 Pag. 258. 
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lag prestariala que le fuese posible en las actualescircuns- 
acias. (1) 
Como se v6, el Ministro de S. M.B. eludia dar esplica- 
nes condignas de lus atropellos y actos de guerra del 
ımodoro Purvis, limitändose & interponer un pedido que, 
rcorrecto que fuese, nosatisfacia demodoalgunola justa 
zlamacion del Gobierno Argentino. Obligado por la de- 
wracfon de Rozas & pronunciarse sobre el fondo del asun- 
notuvo embarazo en manifestar que & los cargos del 
)bierno de Buenos Aires respecto de los actos de hostili- 
d del Comodoro Purvis contra laConfederacion Argen- 
ıa «no podia hacer replica alguna » pues ellos debian 
ıcerse al Gobiernode S. M. B. «4 quien solo presta implf- 
a obediencia el Comodoro Purvis, c6mo S. E. D. Felipe 
analo habia visto en muchas ocasiones en que las sujes- 
nes ydeseos del abajo firmado han sido desatendidospor 
uel. El abajo firmado no puede dar ördenes dönde no 
:ne autoridad; y por consiguiente la exijencia de satis- 
:cion que el Gobierno de Buenos Aires reclama del Mi- 
stro debe ser dirijida al Gobierno de S. M. B.» (2) 
Esta palinodia ponfa en transparencia lo que dije al 
ineipio, que el Comodoro Purvis se habia ido por su 
enta yriesgo mucho mas allä del I{mite de las promesas 
ıele hieiera Mr. Mandeville al Gobierno de Montevideo; 
nvirtiöndose en un instrumento de que ge servian este 
timo y los emigradosdela Comision Argentina para des- 
volver su sistema de coalisiones contra el Gobierno Ar- 
ntino. El hecho era notorio por lodemäs; y el Gobierno- 
ı Rozas, partiendo de la impotencıa confesada del Minis- 
)de $.M. B. para contener al Comodoro Purvis en sus 
ropellos, le redujo la cuestion & este dilema quenopodia 
udirge: « Al Gobierno Argentino le importa saber si el 
amodoro Purvis obraen el sentido en que lohacede con- 
rmidad & instruceiones positivas del Gobierno de S. M. 
‚en este caso es V.E. el ünico & quien debe recurrir el 
obierno por las esplicaciones correspondientes. Si egos 


D ID. ib ib. Pag. 208. 
2 lb. ib ib Pag. 2. 
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hechos, si esa conducta hostil yenemiga emanan de örde- 
nes del Gobierno Britänico, V.E.debedecirlo; sino loson, 
si son avances del Comodoro, V. E. debe decirlo tambien; 
satisfaciendo de este modo & un Gobierno y &un pueblo 
que hasta el presente guarda laarmonfa mas perfecta con 
el de $S.M.B.con ser que se v6 injustamente hostilizado 
por fuerzasnavales Britänicas, yquela mayor parte de los 
residentes Britänicos en esta ciudad se presentan püblica- 
mente adheridos al Comodoro Purvis, contrariando los 
amistosos esfuerzos de V.E.» (1) El Ministro de S. M. B. 
no pudo me&nos que constatar oficialmente el hecho noto- 
rio de la intromision injustificable y escandalosa del Co- 
modoro Purvis en la guerra que sostenfa el Gobierno Ar- 
gentino con el de Montevideo; poniendose asi en ridiculo 
despues de haber contribuido & ese mismo hecho con pro- 
mesas incompatibles con su posicion, come quiera que nO 
pudiese cumplirlas sinö & condicion de colocarse abierta- 
mente delladode unodelos belijerantes, y decomprometer 
enesaguerraälanacionquerepresentaba.«Elinfrascripto, 
decia en tono de p&same el mohino Mr. Mandeville, ha 
hecho, cömo lo sabe S.E.D. Felipe Arana, cuanto ha podi- 
do para contener al Comodoro Pnrvis dentro de la linea de 
estricta neutralidad. .... yen respuesta & la pregunta que 
le ha dirijido el Gobierno de Buenos Aires sobre si el Co- 
modoro Purvis obra hoy en conformidad ä instrucciones 
que haya reeibido de su Gobierno, el infrascripto solo pue- 
de decir que ignora qu& clase de instrucciones haya reci- 
bido el Comodoro Purvis del Gobierno de $. M. B. pues que 
nunca se le ha hecho saber parte alguna de ellas; pero ttie- 
ne el honor deinformar & V. E. que el dia 2 del presente 
trasmitiö oficialmente al Comodoro Purvis las ördenes que 
el infrascripto recibiö de Lord Aberdeen relativamente & 
la futura conducta de os Comandantes de buques deS.M. 
enelRio dela Plata, comunicadas al que suscribe en des- 
pacho de Lord Aberdeen y voncebidas asi: Con respecto & 
10 futuro tendrä Vd. entendido que el Gobierno de S.M. 
no quiere que los oficiales al mando de cualesquiera bu- 


(1) V. Corresp. Diplom. Diario de Ses. de 1848. Pag. 268, 
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ques de S.M. en el Rio de la Plataintervengan en la lucha 
entre Buenos Aires y Montevideo, & m&nos que sea nece- 
saria la fuerza para la proteccion de las vidas y propie- 
dades de los sübditos de S. M. alli residentes.» 

Lo mas curioso era que esa Örden de Lord Aberdeen, 
que Mr. Mandeville trascribia al Gobierno de Buenos Ai- 
res por via de franca esplicacion, y esperando que ella 
calmaria cualquiera disposicion hostil respecto de los re- 
sidentes Britänicos, (los cuäles sea dicho de paso nada su- 
frieron en sus personas ni propiedades, ni & motivo de las 
agresiones de Purvis niä motivo de las agresiones poste- 
riores de la Gran Bretafia) se dirijia especialmente con- 
tr el mismo Mr. Mandeville, c6mo presuponiendo que era 
el Ministro de S. M. B. el representante caracterizado de 
su soberano en el Rio de la Plata. qui6n podfa condueir 
al Comodoro Purvis & que cometiese los actos de guerra 
que cometi6, el ünico que podrfa contenerlo en ege cami- 
no, tambien. Asi debia deducirlo el Gobierno Britänico— 
‘ya que no dela conducta doble y cada vez mas Compro- 
metida deMr. Mandeville, cuyo detalles escapaban & 1a 
distancia,—de su visible embarazo y de las manifiestas 
contradicciones en que incurrfa para contestarle al Go- 
bierno Argentino sobre si era ö6 noera en virtud de ins- 
trucciones de S. M. B. los actos de guerra que ejercia con- 
tra la Repdblica un simple Comodoro, 6 si eran avances 
de este,6 de örden del Ministro deS. M. 

Mr. Mandeville tuvo & bien creer que habia salido airo-. 
so de su posicion. Quiz& pensö que otros vendrian & car- 
gar con las responsabilidades que & El lo agoviaban. Cömo 
quiera que fuese, el estaba ya muy usado para afrontar las 
coalisiones que en esos momentos se tramaban contra el 
Gobierno Argentino. Voy ällegar ä& ellas pasando por el 
teatro dönde se elaboraban. 


CAPITULO XLIV. 
LA PRENSA PROPAGANDISTA DEL PLATA 
(1843-1844. 


1.— La diplomacia guerrera L la prensa de combate de los unitarios.—II. 
El Comercio del Plata y El Nacional: indole de ambos dinrios.—III.D. 
Fiorencio Varela considerado c6me diarista, c6ömo polftico y c6mO 

artidista.—IV Don Jose Rivera Indarte, su fisonomfa moral, su tras- 
ormacion ‚Foiftica y su &exito c6mo diarista de la &poca.—V La primer& 
juventud de Indarte: circunstancias que influyen scbre su caräcter.— 
Sus primeras armas en La Gaceta Mercantil: sus trabajos en El In- 
vestigador y en La Berista de Montevideo.— VII De regreso & Buenos 
Aires se afllia en el partido Federal ycomienza su propaganda en El 
Imparcial.--VIII El Diarino de anuncios: Rivera Indarte federal intran- 
sijente: su propaganda en favor del Gobierno con la suma del poder pu 
disco y su devocion al General Rozas.—IX Generalizacion de su propa- 
ganda' resumen critico de sus trabajos literarios y polfticoe.—X Rivera 
ndarte hace del Diario de anuncios el diario mas caräcterizado del 
3 con la suma del poder püblico: asocia su poetica para enaltecer 
al General Rozas en las grandes festividades por el triunfo de tal örden 
de cosas.—XI Indole peculiar detodos estos sus trabajos: orfjen de la 
Mazorca dada por El en una de esas festividades —XIl Apogeo de Ri- 
vera Indarte en el partido federal.— XIII Sus relaciones con D. San- 
tiago Vazques y los emigrados unitarios: esfuerzos inütiles we hace 
ara desvanecer las desconfianzas de sus amigos polfticos.—XIV Rivera 
darte en Montevideo. —XV Su propaganda de 6dio 2 de venganza en 
El Nacional: declaracion al respecto, de uno de sus &polojistas.—XVI 
Ei verdadero competidor de Rivera Indarte: quien era Don Nicoläs 
Mariio —XVLU Paralelo entre Marino y Rivera Indarte—XVIII Idea 
de la lucha entre El Nacional y La Gaceta Mercantil.—XIX Forma bajo 
la cuäl es ella presentade al lector para que juzgue por si propiö, en 
presencia de las acusaciones de El Nacional y del modo cömo las en- 
cara La Gaceta Mercantil.—XX Licencia estupenda de la prensa: las 
efemerides de Rivera Indarte y las respuestas de Mariüo.—XXI El 
gran mönstruo y el grande hombre.—XXII Los perfiles del cuadro de 
sangre.— XXIII El canibalismo Argentino de Rivera Indarte en las ba- 
tallas de la guerra civil.—XXIV Las venganzas de El Nacional contra 
las personas sin distincion de posicion ni sexo: sus ilusiones sobre el po- 
der de Rozas y el modo cömo las glosa la @aceta Mercantil.—XXV Las 
replicas de Marifio: los antecedentes del odio y de la guerra entre uni- 
tarios y federales & partir del 1° de Diciembre de 1828.--XXVI Me- 
tralla contra metralla: Rivera Indarte quiereinteresar el contraste entre 
lo que llama civilizacion y barbarie, exaltando al General Rivera, 7 
Marifio toma tremenda represalia —XXVII El Pardejon Rivera: el espi- 
ritu travieso de Mariäo funda el apodo de Pardejon.—XÄXVIU Rivera 
Indarte vuelve altema favorito: Marifio yacon ventajas sobre El acepta 
los hechos francamente pero los esplica.—XXIX C6ömo Marifio da la 
nots mas alta al recapitular los antecedentes y los hechos.— XXX La 
querella de los poetas revolucionarios. ' 


En medio de esta lucha diaria que vigorizaban las coa- 
lisiones de losextrafios yobligaban al Gobierno Argentino 
& multiplicar sus esfuerzos para sostenerla con sus sOlos 
r6cursos, y al mismo tiempo para precaverse contra las 
emerjencias & que esas coalisiones darian lugar, los emi- 
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grados Argentinosen Montevideo esgrimian con mayor 
" que nunca sus armas de propaganda personificadas 
prensa de combate y ensudiplomaciaguerrera. Con 
3mo fin que «El Constitucional,» «La Revista,» el 
ra Rozas,» «El Brittania,» y otros papeles mas 6 m6- 
imeros, habfan surjido «El Comereio del Plata» y 
'acional.» Estos dos ültimos eran en la &poca & que 
gado los Örganos varacterizados y oficiales dela re- 
ion contra el Gobierno de Rozas, «ondensando en 
aräcter asi la representacien dela emigracion unita- 
‚mo la representacion del Gobierno y partido deRi- 
aliados con aquella por pactos en los queentrö tam- 
a Franciaen laforma enunciada en el Tomu 20de esta 
ria. Estos dos diarios eran editados, el primero por 
.Florencio Varela, y elsegundo por Don Jose Rivera 
te, ambos Argentinos. Ellos daban la palabra de ör- 
elarevolucion contra el Gobiernode Rozas, eranla 
»sion palpitante deesta revolucion, los que la impri- 
su accion y movimiento, cömo que la venfan diri- 
o yladirijieron hasta su t6rmino casi, durante diez 
le propaganda constante y cada vez mas ardiente. 
todo, «El Nacional,» asf por la posicion en que se 
‚ colocado, c6mo por el sello peeuliarisimo de su pro- 
ıda, erael örgano mas vivo, mas genuinodela revo- 
a. Habfa entre el «Comercio del Plata» de Varelay 
Tacional» de Rivera Indarte la diferencia que existe 
el discurso que en alasdel dogmatismo y la retörica 
ıta hasta el Olimpo las ideas con las cuäles pretende 
"prose6litos; yelescrito nervioso yardientequeesplota 
asiones en lucha, para dar diariamente en el mismo 
Julario que estasadoptan la notamas alta delarevo- 
n yencarrilarla en su siempreactiva propaganda. 
hebosquejado en otrolugar la personalidadde Varela. 
se puede decircon propiedad que susescritos refleja- 
u personalidad. Y su inclinacion al periodismo mas 
fu& obra de las circunstancias en que se viö obligado 
uar, que de las calidades propias que la hiciesen des- 
ren 6. Ni bajo el brillante Ministerio deRivadavia, 
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durante’el cuäl su hermano D. Juan Cruz se levantaba & 
la altura de los primeros diaristas de su &poca, por la no- 
vedad de las ideas y lasäbia direccion que caracterizö su 
propaganda en favor de larevolucion social Argentina; ni 
bajo la Presidencia de aquel ilustre estadista, durante la 
cuäl pudo desenvolver ämpliamente sus dotes; ni en la 
6poca que se sigui6 hasta despues del fusilamiento del Go- 
bernador Dorrego de 6rden del jefe militar del partidoen 
que El figuraba en primeralinea, Don Florencio Varela se 
distingui6 c6ömo diarista. En «El Americano,» «El Centi- 
nela,» «El Tiempo,» «El Mensagero Argentino» y «El Gra- 
nizo,» titila y resplandece el espiritu ätico, cultivadisimo, 
cäustico, contundente y Volteriauo de D.Juan Cruz Varela. 
Esa luz, cöıno la de ciertos astros de grande ınagnitud, se 
ha reflejado, en fuerza del anönimo en nuestra prensa, 80- 
breD.Floreneio; y de aqui que se le concediera una repu- 
tacion de diarista que enrealidad salia del caudal propio 
de D. Juan Cruz. Y si en &pocas de elaboracion social c6- 
mo lade Rivadavia, que le ofrecia anchos horizontes & su 
talento bien nutrido € invariablemente sereno, y en la 
6poca de su juventud, D. Florencio no habia podido des- 
collar enla prensa, ni menosdirijirla propaganda en que 
estaban empefiados el Gobierno y el pueblo, lanzados en 
el camino delas generosas aspiraciones, menos podia con- 
seguirloen una6pocade revolucion sangrientacömola que 
se inici6& partirdelafio 1838, enlaquese mantenian los par- 
tidos en campos igualmente intransijentes, combatiendo 
por propösitos perfectamente definidos, y que se reducfan 
& alcanzar la victoria y & constituir en seguida el pais 8o- 
bre las bases que formaban Su credo politico respectivo. 
Peroen cambio D. Florencio era en Montevideo un publi- 
eista concienzudo, persuasivo yreposado, que asiilustraba 
cualesquiera Cuestiones en su diario, cömo podfa hacerlo 
en un parlamento 6 en un Üongreso de pleuipotenciarios 
con palabra fäcil y levantada. Era äntes que todo, un poli- 
ttco, cömo ya lo he dicho; pero un politico que ä haber po- 
dido desenvolver sus singulares facultades en una &poca 
mejor para su pätria, habrfia fracasado deplorablemente, 
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& virtud del incontrastable apego que tenia por las ideas 
de la escuela politica en que se educö. Hasta el momento 
enque un pufial alevoso concluyö su vida,6lyD. Valentin 
Alsina eran los ejemplares tipicos de esa escuela. En cua- 
lesquiera situaciones, en püblico6enprivado, en el diario, 
en el Consejo, en la diplomacia, apareciacon lagravedad 
frfa y ecircunspecta del politico que vive delo trascenden- 
tal. Y fueran cuäles fuesen el asunto 6 lascircunstancias, 
hablaba 6 escribfa desde lo alto de un dogmatismo autori- 
tario y pompeyano que trasuntaba, cCömo unagrata vision 
del pasado deslumbrador de la pätria, al politico Rivada- 
viano, llenode teoriasy de aspiraciones,masconfiadoenla 
propia virtud delos principios que präctico para encontrar 
los medios de implantarlos con &xito, ing&nuo, casi Olim- 
pica. 

Mirado bajo este aspecto, esindudable que sus partida- 
rios le crearon ıına fama superior & El mismo; pues que 
ella se debiö mas ä la participacion principal que tuvoen 
las coalisiones de las grandes potencias Europeas contra 
Rozas, que ä las ideas orijinales sobre polftica 6 sobre Go- 
bierno que haya legado & su pafs. En este sentidoel doctor 
Varelaestä mucho mas abajo que Echeverria, qui&n emiti6 
en su Dogma Socialista la doctrina nueva que lanz6 al 
pueblo Argentino en otrosrumbos y se encarnöen la Cons- 
titucion que hoy nosrije; que Sarıniento, qui&n resolviö 108 
grandes problemas para nosotrosque obstabanä la dilata- 
cion del Gobierno representativo federal, ydivulgö uno & 
unolos principiosen que estese funda; y que Alberdi, quien 
complementö esta obra estudiando todo ese cuerpodedoc- 
trina & la luz de nuestras necesidades y de los progresos 
modernos, y condensändolo en la Constitucion que pre- 
sent6 al Congreso del 1853. Porlo demäs, es sabido que 
Don Florencio cantaba 4A la libertad de la Grecia cuändo 
Echeverria publicaba su famoso Dogma Socialista (1837); 
y que en presencia:de esta exposicion franca y erudita de 
los principios del Gobierna libre bajo el regimen federo- 
nacional, que fu&, por otra parte, la ünica doctrina nueva 
y fundadaen los propios antecedentes del pafs que se pre- 


—- D — 


sentö durante el curso de la Revolucion contra Rozas, D. 
Florencio fu& uno de los que encastillados en la Constitu- 
eion unitaria de 1826, que eralaque querfan implantar 
asi que triunfasen deRozas, gritö jal cisma! jal cismal dan- 
do lugar ä que Echeverria deslindase las aspiraciones en 
pugna diciendoles valientemente: « vosotros quereis una 
restauracion: nosotros aspiramos & una regeneracion.» (1) 
Y se debe hacer presente tambien que despues, cuändo de 
pasoen Montevideo para Europa, Sarmiento acert6 & ha- 
blarledelosprincipios del Gobierno Federal y de lanecesi- 
dadimperiosa deimplantarlo en la Repüblicaluego deder- 
rocado Rozas, D. Florencio Varela no sölo expresö6 el dis- 
gusto queleproducfan esasinnovaciones, sino queexaltöla 
bondad dela Constitucion de1826 con razones tan poco feli-: 
cesque nose necesitaba sermuy penetrante paracompren- 
derqueelporvenirdelaRepüblicaquedaria y debfaquedar 
librado älos de mejor preparacion, y muy princeipalmente& 
los que se desprendiesen (de las vinculaciones absolutistas 
que tenian ancho espacio en la fosa comun en que habfa 
que sepultar los extravios de los partidos. 

Por el contrario, Rivera Indarte no poseia ni los talen- 
fos y aprovechada ilustracion, ni mucho m&nos las dotes 
apreciabilisimas y las calidades caballerescas del Doctor 
Varela; pero lo aventajaba en mucho como diarista; yen 
la &poca yen el teatro en que actuaba como tal, era natu- 
ral que lellevase la direccion de la propaganda. Rivera 
Indarte cargaba en su pecho un volcan de pasiones. Su 
indole estrechayairada las acariciaba cömo el ünico fruto 
recojido en su vida de desezcantos y de borrascas; y su 
egoismo sombrfo desahogaba sin tregua esas pasiones al 
favor de la espontaneidad inagotable de su pluma, que 
nunca corrfa lo bastante para satisfacer la sed de vengan- 
za que la movfa. Rivera Indarte no vefa delante de si va- 
llas que pudieran contenerlo. Sus 0jos, inyectados de fie- 
reza, se fijaban en el objeto supremo de su propaganda— 
desprestijiar, enlodar, debilitar, anonadar & Rozas;—y & 
este objeto le sacrificaba la verdad, las conveniencias, el 


(1) Vease El Dogma Socialista pref. 
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recato, todo, hastasu propia existencia,la cuäl no pudoresis- 
tir & esa tarea abrumadora que absorbia todo su ser, cCÖömo 
si en efecto se agrandase en sus entrafias la cConcepcion 
monstruosa de los castigos que & Rozas deparaba. Suspen- 
samientos mas tetricos, sus cavilaciones mas horribles ar- 
rancäbanle sonrisas de satisfaccion cuändo le suministra- 
ban motivos para sus elucubraciones llanas, llamativas, 
destinadas ä herir el sentimiento del mayor nümero, & ha- 
cer nacerla duda 6 la anarquifa entre los mismos partida- 
rios de Rozas, y el asombro 6 la indignacion entre log que 
vefan las cosas desde 16jos. Y en sus noches, que reflejaban 
en su espfritu au pasado de duras pruebas, de miseria y de 
vacio, &lencontraba compensaciones halagüenias al pensar 
en quesolo, y sin masrecursosque su pluma, consegufalle- 
var laira, la mortificacion, la amargura y el padecimiento 
al corazon del gobernante & quien rudeaban catorce Pro- 
vincius y se hacfa respetar del mundo entero, pero que er& 
impotente para quebrar eln6rvio de lashojas batalladoras 
de El Nacional que se lanzaban ä todos los vientos. Gi- 
rando perp&tuamente al rededor de las fuerzas que lo im- 
pulsaban, abarc6 todaslas manifestaciones de lapropagan- 
da, haciendose notable por la violencia ytemeridad de log 
mediosquepropuso para afianzarla,y afrontando valiente- 
mente las responsabılidades; y äntes lleg6 & sentir el peli- 
gro cuändo desfallecia fisicamente bajo el peso de su labor 
{improba y dura, que no al pensar en su suertesi fracasaba. 
Por esto fu6 el blanco principal de sus enemigos; bien que 
nunca se levantö mastremendo que cuändo se sinti6 heri- 
do enel pecho y escarnecido, para lanzarles & manos lle- 
nastodala hiel y todo el ludibrio que atesoraban las furias 
inspiradoras de su propaganda. Y asif estambiencömocon- 
sigui6 infiltrar su espfritu en el espfritu de su partido, y 
como EI Nacional lleg6 & ser la espresion militante mas 
acabada de la Revolucion. Tal era, en mi sentir, Rivera 
Indarte; y debo ocuparme de El y de sus obras para no de- 
jar en blanco una notable päjina de la literatura de pro- 
paganda de esa &poca. 

En Don Jose Rivera Indarte se realizaba en un todo el 
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hecho de que, los que reacceionan ruidosamente contra su 
propio credo llegan & ser los sectarios mas esforzados del 
nuevo credo que adoptan y, por consiguiente, losenemigos 
masimplacablesdelque abandonaron. Asi, Rivera Indarte 
desahogaba desde 1839 sus irae contra Ros.as y contra to- 
dos los que no formaban en las filas de sus amigos, con el 
mismo fervor dramätico con que en afios anteriores las 
desahogaba contra el partido unitario y sus prineipales 
hombres, descollando entre los partidarios mas fanäticos 
del Gobierno elejido con la suma del poder publico. Habia- 
se operado en €] algo de la transfiguracion del hombre y 
de la serpiente A que se refiere Dante, y que glosa Macau- 
lay para aplicarla & los partidos tradicionales de la Gran 
Bretafia. Todo loque El condenö y escarneciö en obsequio 
y al servieio del partido federal y de Rozas, fu& Jo mismo 
que engrandeciö y exalt6 despues en obsequio y al servi- . 
cio del partido unitario paracombatir & los ultimos. Antes 
presentaba & Rozas cömo el primero de los Argentinos, — 
& los unitarios como parricidas y causantes de las calami- 
dades de la patria. Despues presentaba ante los 0jos atöni- 
tos las escenas cada vez masanimadas deun drama de crf- 
menes y de horrores, cuyo protagonista abominable era 
Rozas, y cuyas victimas inmoladasinocentes eran los uni- 
tarios. El mismo dramatransformado por el fanatismo que 
moviala maquinaria. La cabeza de la serpiente del Dan- 
te, que reemplaz6 la del hombre. Este cambio radicaltuvo 
su orijen en motivos personales mas que politicos; y se ve- 
rificö al favorde estimulos que vivian como heridas abier- 
tasen el espiritu impresionable, vehementfsimo y renco- 
roso de Rivera Indarte. Y nötese que tal cambio se eircuns- 
cunscribiö6 & sus simpatias de partidista solamente; que en 
euänto 4Jo demäs Rivera Indarte continuö siendo el mismo 
retrögrado, que desde su primerajuventud malgastaba sus 
fuerzas y atrofiaba su intelijencia predicando, cömo una 
solucion patriötica y progresista, la comunidad de miras 


 asf en lo polftico cömo en lo relijioso entre la Monarquia 


Espafiola y los pueblos de Sud America lanzados en pos 
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de las nuevas ideas que proclamaron sus revoluciones re- 
generadoras de principios de este siglo. 

Con efecto, fu& Rivera Indarte el ünico que sostuvo estas 
ideas (ä las que diö despues formas mas tanjibles) en dia- 
rios manuscritos que hacfa ceircular en la Universidad, y 
en los cuäles se declaraba campeon de la causa de Espafia, 
yatacaba ä la vez los principios y las consecuencias de 
nuestra Revolucion de 1810 y & los profesores que no po- 
dian seguirlo en su propaganda. Tan singular esfuerzo 
le atrajo la antipatia de sus compafieros, imbuidos natu- 
ralmente en las ideas liberales y progresistas de esa gran- 
de revolucion. El la Emprendiö entönces Con sus Compa- 
fieros, atacändolos indistintamente con acritud y zafia 
tantas que le valieron vejämenes frecuentes pero no efica- 
ces siquiera para atemperar su tono inconsiderado. Esto 
unido ä la fria malquerencia de que hacia alarde para con 
todos, y al conocimiente que.se tenia de ciertos detalles 
que afectaban su moralidad, c6mo su desalifio y desaseo 
habituales afeaban su aspecto enfermizo imprimiendole & 
su cara de mujer un tinte repelente, hizo crecer el despre- 
cioy la aversion con que sus compafieros lo alejaron de si. 
Los que recuerdan no sin melanculfa su vida feliz en nues- 
tra Universidad,saben que un sentimiento generoso vincu- 
la alli &la greyestudiantil: quelasquerellasde un instante 
noresisten & las efusiones ingenuas de siempre;y que pue- 
de asegurarse que el que queda fuera de esog vfnculos y 
merece la animadversion general como una escepcion de 
suyo notable, es porque ha dado pruebasde una perversion 
moral muy poco comun en esa edad, 6 hecho alardes de 
unahostilidad marcada häcia los demäs, inspirada 6en la 
idea de la propia superioridad 6 en la envidia. Rivera In- 
darte quedö desvinculado; y &l mismo se encargö6 de agran- 
dar el vituperio con que sus compafieros lo sefialaban, dan- 
do lugar ä& ser expulsado de la Universidad en virtud de 
acusaciones de las que no pudo justificarse. (1) A partir de 


(1) Eu la biograffa de este periodista que public6 en 1853 el entönces Coro- 
nel Bartolome& Mitre, se dice, acomodando los hechos & las exijencias y pasio- 
nes de la epoca, que la expulsion de Rivera Indarte de la Universidad se debi6 
& las persecuciones y calumnias de sus compafieros. La verdad es que fu6 ex- 
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este monıentose viö aislado; y en este aislamiento y ä tra- 
v6es de las dificultades con que luchaba, se ahondaron en 
su espiritu el despecho y los rencores que debian hacer 
triste y sombria su existencia, llevändolo paso ä paso yfa- 
talmente & mirar & los hombres cömo instrumnentos mas 6 
menos concientes & intencionados del mal que le habfan 
causado al negarle en sus ınejores afos los estimulos y 
hasta las consideraciones que prodigaban fäcilmente & los 
demäs. Y sin embargo en su corto roce con las gentes se 
mostraba manso y excesivamente coınplaciente. Adeınäs, 
hacia ostentacion de sus fervores cat6licos; y los fieles de 
la parroquia miraban c6mo uno de los suyos & ese jöven 
de länguidos 0jos azules y abstraidos en un misterioso 
mas allä, pälido, humilde y pobre/'que parecia ıno de eso8 
scolasticus que reparte por el mundo la Cumpafiia de 
Jesüs. 

Con tales predisposiciones comenzÖ6 & hacer sus prime- 
ras armasen La (Gaceta Mercantil. Pero este aprendizaje 
ademäs de ser corto le trajo nuevas contrariedades. Ce- 
diendo quizä ä& sujestiones aj&nas, mas que & gus propias 
inspiraciones que debian inducirlo a ventilar con prefe- 
rencia las cuestiones del pais, tomö partido en La Gaceta 
en favor del Gobierno de Montevideo, que dirijfa por en- 
tönces el Ministro D. Santiago Vasquez y ex contra de los 
anarquistas, comoselesllamaba ä4los partidarios del Gene- 
ral Lavalleja. Asi se puso en relacion con el Ministro Vas- 
quez, y tuvola debilidad de presentarse por escritoy en 
persona al Coronel Zufriätegui finji&endose agente del Ge- 
neral Lavalleja para percibir una cantidad de onzas que 
aquel debia enviarle en calidad de auxilio para la revolu- 
cion que dicho General encabezaba ä& la sazon. Advertido 


pulsado por sustraccion delibros de la Biblioteca, denunciado por el Director 
ante el Juez del Orfmen Dr. Insiarte, en cuya causa sobresey6, Sando por com- 
purgado eı delito con la prision sufrida, el Ministro Dr. Tomäs M. de Ancho- 
rona por decreto de Setiembre de 1831, como se ve en el expediente que estuvo 
archivado cn 1a antigua escribanfa de Silva. Por otra parte, el ınismo Rivera 
Indarte en su libro Rosas y sus opositores pag. 142, admite implfcitamente este 
y otros hechos de que lo acusaban sus enemigos en medio de la poldmica ar- 
diente, escusändose con que se referian & la &poca de su nihez. El ano 1831 
tenfa 18 afos. 
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iempo Zufriätegui diö aviso de lo ocurrido. Las cartas 
sificadas por Rivera Indarte figuraron como cabeza de 
)ceso, y convicto y confeso de la acusacion, le fu& con- 
ıtada la pena establecida por la de un ano de destier- 
1). Trasladado ä Montevideo el Ministro Vasquez se de- 
r6 su protector, encargändole la redaccion de un dia- 
ofieial que se titulö El Invessigador. En este diario, 
no en La Revista que redact6 & poco para defender 
almente el Ministerio deD. Lücas Obes, Rivera Indarte 
ıströ aptitudes poco comunes; y si bienla poca madurez 
los conocimientos que habia adquiridosin m6todoy sin 
ın, yla ampulosidad & incorrecceiones de su estilo, no le 
rmitieron por entönces hacerse notable como diarista, 
asigui6 cuändo m&nos abrirse, camino al favor de una 
juebrantable pertinacia, de una contraceion que desa- 
ba alcansancio, de cierta audacia genial para encarar 
la clase de cuestiones, y de la poderosa iniciativa que 
ıpez6 & desplegar alentado siempre con la idea de po- 
r de su parte la opinion. 
Malquistado con el Gobierno al cuäl habfa servido, re- 
80 & Buenos Aires en 1834, durante el provisoriato de 
amonte. Aquf redactö El Imparcial en unioncon Don 
rnardo Velez, afiliändose en el partido federal que es- 
»a predominante despues de haber vencido la revolu- 
‚n de los unitarios de 1828. Entönces entrö por la pri- 
ıra vezen el campo de la politica militante de su pafs; y 
moellaseinclinaba ä las represiones que provocaban los 
rtidos en lucha tenaz 6 intransijente, El siguiö sin vaci- 
' estas corrientes, llamando desde luego la atencion por 
vigorosageneralizäcion que, A guisa de inventario, hizo 
los estravfos de los partidos desalojados del Gobierno. 
ta misma propaganda la continuö en La Lanza Federal. 
acerca de sus propösitos radicales puedese formar una 
3a por la siguiente traduceion de Milton que encabeza 
Primer nümero de ese periödico: « Venganza, amigos, 
ı piedad, | venganza l......con el autor de nuestros tristes 


1) El estracto de la causa y demäs docomentos se encuentran en el Archivo 
wericano 1% a6rie N © 20 Päg. 342. 
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nales, ni treguas ni amistad: nada de engafios. Los desco- 
noce el fuerte de Mavorte. Lidiemos en el campo.» Pero 
dönde se moströ partidario intransijente y fanätico de la 
federacion y del GeneralJuan Manuel de Rozas, destacän- 
dose su fisonomia juvenil entre una especie de aureola de 
simpatfa, as{ por la vehemencia con que se declarö pala- 
din del Gobierno con la suma del poder püblico, cömo por 
laosadfacon que propusoy defendiöd, äntes que ningun Otro, 
los medios de represion mas eficaces para Conseguir el 
triunfo dei partido federal en toda la Repüblica, fu& en el 
Diario de anuncios y publicaciones que eınpez6 ä redactar 
con el afo 1335, y que fu6 un trasunto de El Amigo del 
FPueblo de Marat. Era esta la &poca en que la gran masa 
de opinion dominante en Buenos Aires despues de cruen- 
tos sacudimientos, vi6 suspendidos sobre si los peligros y 
reacciones que venfan del lado de los partidos desalojados 
del Gobierno y de los afines de estos en el exterior, y quiso 
conjurarlos robusteciendo un Gobierno fuerte personifi- 
cado en un hombre que asi por susantecedentes Cömo por 
s8usinfluenciasincontrastables, fuese capaz de arrostrar las 
dificultades consiguientes paradominarlas. Rivera Indarte 
fue el propagandista mas esforzado de esta solucion del 
absolutismo de nuestros partidos politicos; y su Diario de 
anunctios el quecon mayor franqueza la examinö ä& la luz 
de los principios especiosos de la salud del Estado, y con 
mayor entusiasmo la exaltö como el remedio ünico & los 
males que amenazaban al pais. Y cömo al sentir de todos 
ia personalidad de Rozas era indispensable para llegar & 
tal solucion, puesto que era Rozas el jefe visible y presti- 
jioso del partido federal, Rivera Indarte exaltaba al heroe 
en provecho de la idea, y abriendo el camino para que 
reasumiese en sus manos todos los derechos que la socie- 
dad depositaba en &l. En este sentido Rivera Indarte fus 
tan l&jos cömo el que mas; y precisamente fu& &sta la &po- 
ca de su vidaen que mayor gala hizo de su fecundidad, 


. acusando un anhelo de producir ap6nas comparable con 


el que movia sin cesar su pluma en los ültimos tiempos de 
su propaganda, cuändo lapidaba al propio Rosas que con- 
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tribuy6.ä& enjendrar cömo personificacion de la suma del 
poder püblico. 

La prosayel verso;eldiario y el panfleto;lapoliticayla 
literatura; las cuestiones de interes local c6mo las que se 
relacionaban con la Europa y sobretodoconlaquefu&enues- 
traMetröpoli,todo lo usöy abarc6 su actividad incesante 
con &xito mas 6 me&nos feliz. Sin descuidar en lo minimo 
su diario, 6 susJiarios, pues Rivera Indarte se asemejaba 
al famoso Padre CUastadeda en eso de que siempre habia 
de tener un diario suyo cuändo me&nos, y sin perjuicio de 
colaborar en dos 6 mas, püblicö los Apuntes sobre el asest- 
nato del General Juan F. Quiroga, dönde analizaba con 
escrupulosa ateneion todos los antecedentesde esteruido- 
so avontecimiento y deducialasresponsabilidades que en 
örden almismo pesaban sobre el partido unitario; el Voto 
de America; yla Defensa del V oto de America en respuesta 
ä unaimpugnacion del Dr. Alberdi, en losquedesenvolvia 
con mas conveneimiento que buenas razones su Creencia 
en la necesidad de mancomunar lasaspiraciones de nues- 
tras jövenesRepüblicascon lasde laMonarquia Espaüola; 
yquesinada aadieron ä su fama al sentir de suscompa- 
triotas, le valierun el que la Reyna Cristina los hiciese pü- 
blicar por suimprenta Real cömo un homenaje A este ines- 
perado eco de sumision y vasallaje que provenia deallen- 
de un mundo que habia ärrojado en sus caudalosos rios, 
para que fuesen acusando su naufragio & trav&s de las 
ondas de los mares, los despajos de un trono que simboli- 
zaba la abyeccion del pueblo ante losreyes del derecho di- 
vino. C6ömo complemento.y resümen de estos trabajos pi- 
blic6 el aio siguiente de 1836, la «Dreve resena sobre el 
orijen y curso que han tenido las nuevas relaciones del 
pueblo Espaüol con los Estados disidentes de la America 
Espafiola; y sobre el ımodo de terminar sus pasadas dife- 
rencias de un modo igualmente proficuo ä& Espanay Ame- 
rica,» dedicada «al pueblo Espanol.» Este panfleto parece 
escrito por un monarquista Espanol de aqıellos que ava- 
sallaban las colonias en serviciode su rey. Refiriöndose al 
fracaso de lus negociados entretenidos largo tiempo por 
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la Metropoliy el nuevo GobiernodelasProvincias Unidas 
para obtener la paz y el renacimiento de la Independen- 
cia de las ültimas, echa la culpa de ello & Belgrano yäRi- 
vadavia, ycÖömo una satisfaccion äla vanidad herida de la 
Monarquia, se enzafia contra estos dos virtuo<os patricios 
Argentinos en lossiguieutes t&rminos: «Prevalidos dos Mi- 
nistros Sud Americanos, residentes unode ellosen Löndres 
y el otro en Paris, de la frialdad con que empezaba & mi- 
rarse el negocio delaIndependencia, escribieron &sus Go- 
biernos,y aün procuraron con otrosde sus col&gas, segun- 
dasen su idea, asegurando que el gabinete Espanol en lo 
menos que pensaba eraen reconocer la Independencia 
de Ame£rica; que todas sus protestas eran ficciones para 
engafar & lıs Americanos y que estos debian cerrar los 
oidos ä todo trato. Los ertranjeros que sirven de interme- 
diariosentre Espafiolesy Ame&ricanos, que recojen todos los 
provechos del comercio de America, y que estän por Consi- 
guiente interesados en que se prolongue un entredicho que 
les es tan ventajosO, unieron sus esfuerzos ä losde esos dos 
hombres infatuados (.!) Y con grande asombro de los ami- 
gos de la paz (?) se vi6 levantarse un partidoconsiderable, 
que evocando recuerdos tristisiımos, y apelando älosnom- 
bresde pätriay libertad, se empefiaban en probar erades- 
gradanteenviar Ministros & la Cörte de Espana.» Y despues 
de desnaturalizar tan cfnicamente las aspiraciones de su 
propio pafs que felizmente consiguiö su Independencia & 
costa desacrificios quenode humillaciones, Rivera Indar- 
te se bace el &co de los monarquistas que proponfan que 
los Argentinos reconociesen una parte proporcional de 
la deuda que pesaba sobre Espana hasta 1810; y propo- 
ne que para afianzar la paz Espafia invite &los Gobiernog 
de los nuevos Estados Am£ricanos para queconcurran en 
un t&Ermino sefialado äla Corte de Madrid, por Embajado- 
res autorizados para tratar de un arreglo definitivo, cele- 
brandoun tratado que seageneral para todos ellos (!). Y si- 
multäneamente con esos panfletos, Rivera Indarte public6 
la Volkameria, miscelänea de articulos en prosa y de poe- 
sfas que escapan &la critica; arreglö un drama titulado 
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diez anos, 6 la vida de una mujer, 6, mas propiamente, 1& 

prueba de que noera esta su cuerda; hizo circular profu- 

samente una Biografia del Brigadier General Juan Ma- 

nuel de Rozas en que estudiaba ä este personaje hasta el 

ımomento en que acept6el Gobierno con la suma del poder 
püblico; los Apuntes-paralahistoria dela expedicion al de- 
sierto (1833-1334) «inspirados, cömo el mismolodice,enel 

deseo deilustrar ä& los extranjeros sobre la importancia y 

resultados de esa campafia emprendida por el General 

Rozas, cuyasrelevantes cualidadesfisicas y moralesjamäs 

ge han ätrevido ä negarle sus mas escarnecidos detracto- 
res; » y algunas composiciones sueltas entre las que es dig- 
na de notarse el HIMNO FEDERAL, una de sus muchas dia- 
tribas para exacerbar las pasiones contra el partido unita- 
rio, al que se refiere en los siguientes t&rminos: 


«Ese bando traidor parricida 

que en Diciembre moströ su furor, 
sobre ruinas y sangre de hermanos 
tremolö su rebelde pendon. 

El dispuso en sus barbaras örgias 
cien perennes cadalzos alzar 

El mando & sus inicuos soldados 
A Dorrego y a Meza matar. 


* 
.% 


Transportaos, Federales, al tiempo 
de anarquia de luto y horror, 

en que el buen Campesino moria 
por ser fiel a su pätriay honor 


* 
.. 


Y vereis el infante el anciano 
degollados con zana brutal; 

con sus tristes despojos sangrientos 
de los viles la rabia saciar. 


« 
ve 


Vuelve, pues, Adalid valeroso 
& rejir & este pueblo fiel 
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. y si acasoö la artera calumnia 
tus virtudes quisiere empanar, 
tus leales en sangre de inicuos 
tal agravio sabrän castigar.» (1) 


Prolijo pordemäs serfadar cuenta en este lJugar del ma- 
terial abundantisimo, generalmente ilustrado, siempre in- 
cisivo y vehementemente partidista, que encierrael Diario 
de Anunciosde Riveralndartequehecitado masarriba. Asi 
cömo«El Nacional» del mismo Rivera Indarte fu& poco des- 
pues en Montevideoelörgano mas encarnizado contraRo- 
zas, el Diariode Avisos fue en 1835 el&co mejortemplado, el 
mas franco y decidido del Kobierno con la suma del poder 
publico; y el que hizo mayor esfuerzo de propaganda para 
enaltecer ä Rozas y rodearlode una aureola de gloria que 
no alcanzaron en vida ni Moreno, ni San Martin, ni Bel- 
grano, para quienes ni la pro3a ni el verso de Rivera In- 
dartetuvojamäsunapalabra de reconocimiento patriotico: 
c6mo que tenian para el el pecado orijinal deserelnümen’ 
el brazo y la virtud de la Revolucion Argentina de Mayo 
de 1810 que triunfö por gu solo esfuerzo dando seisnuevas 
Repüblicas al mundo.Desde que se iniciö la idea del Go- 
bierno con la suma del poder püblico hasta despues de ha- 
berse constituido, dia por dia, Rivera Indarte la defendi6 
con creciente entusiasmo en el Diario de Avisos, hacien- 
do la apolojia de su heroe ycubriendo de oprobio & los 
unitarios, & fin de encarrilar el sentimiento de la multi- 
dud con los propösitos de las clases dirijentes que hacian 
guardia dehonor & ese Yobierno, y de mantener vivos los 
ödios de partido que habfan determinado la ereccion de 
una dietadura irresponsable, sancionada por el ministe- 
rio de la opinion y de la ley. Asf al mismo tiempo que 
magnificaba una ä una todas las festividades politico-re- 
ligiosas y manifestaciones de opinion que tuvieron lugar 
a partir del 13 de Abril en que Rozas se recibiö del man- 
do, Rivera Indarte publicaba su Himno de los Restaura- 
dores, al cuäl D. Est&van Masini leacomodö una misica. 


(1) Puede verse trascrito en La Gaceta Mercantil del 2de Agosto de 1848 
juntamente con la entusiasta profesion de f& federal de Rivera Indarte. 
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Este himno, cömo toda su propaganda,se dirije & enarde- 
cer las pasiones politicas que campean, y es una dfatriba 
contra los unitarios escrita con la virulencia que tan pe’ 
culiar era en Rivera Indarte. Despues de recordar los he- 
chos que en su sentir colocan 4 los unitarios entre la esco- 
ria que debe barrer lasociedad para regenerarse, dice:' 


« Asesinos de Ortiz y Quirogal 
De los hombres vergüenza y horror 
A la tumba bajad presurosos, 
De lös libres temed el furor. 
Esos mismos que en Marquez ventieron 
En San Luis, Tucuman y Chacon, 
Con la sangre traidora han jurado 
De venganza escribir el padron. 


* 
x: % 


Alza, oh Patria tu frente abatida, 
De esperanza la aurora lucid, 

Tu Adalid valeroso ha jurado 
Restaurarte d tu antiguo esplendor.. 


*% 
> %* 


Del poder la Gran Suma revistes, 
A tu patria tu deber salvar: 

iQue A tu vista respire el honrado 

I elperverso se mire temblar! » 


El Diario de Anuncios les imprimfa & estas festividades 
y maunifestaciones el mismo sello peculiar y grandioso, Cö- 
mo paraque nadie, ni aun los mas incr&dulos, pudiese du- 
dar de que ellas eran la espresion verdadera y espontänea 
de una opinion püblica robusta; y al rededor de ellas jira- 
ba su propaganda bajo las cien formas que encontraba la 
mente rebuscadora @infatigable desuredactor. Los himnos 
de Rivera Indarte, sus canciones populares, sus d&cimas, 
sus leyendas y disticos ad hoc, circulaban profusamente 
y figuraban en esas festividades de la ciudad y campafia; 
y todo este esfuerzo de su‘intelijencia fecunda se dirijfaes- 
clusivamente ä estimulär los propösitospredominantes ex’ 
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altando la pereonalidad de Rozas; yä enaltecer la justicia 
del triunfo del partido federal, cubriendo de oprobioal par- 
tido unitario cömv causa ünica de la calamidades y ver- 
güenzas de la pätria. A este nümero pertenecen «El arre- 
pentimiento de un unitario— Los recuerdos sangrientos» y 
otros papeles procaces y soeces.Baste con recordar el que 
ya he citadoen el tomo 2°de esta Historia; el que mas tras- _ 
cendencia tuvo enelpais y fuera del pais; el que di6 orijen 
al calificativode Mazhorgueroscon que designaron las uni- 
tariosy designaban todavia despues de derrocado Rozas, 
& los federales; la misma leyenda que figura al pie del cua- 
dro döndehabiapintado un marlo,y que se ostent6al frente 
de la casa del m&dico Cordero con motivo dela festividad 
de la Iglesia y parroquia de la Merced; y que con el titulo 
de |VIVALA MAZHORCA, era dedicada «al unitario quese 
detenga ä mirarla,» el cuäl deberia «tener cuidado de ver 
si ese santo, (la mazhorca) altiempo de andar, le va por 
deträs.» 

Los &cos cada vez mas destemplados de la propaganda 
de Rivera Indarte dominaron, puede decirse, todo el esce- 
nario politico de 1835. Los viejos federales, los partida- 
rios ınas intransijentes del nuevo Örden de cosas y el pue- 
blo que de un modo inequfivoco lo sosteuia, veian refleja- 
jados sus conatos masenerjicos en los escritosde ese jöven 
que habia escalado la prensa para colocar una bandera 
rojasobre su barricada decombate, yesgrimirsin cesar sus 
armas sobre los adversariosseparados por el ödio, eclip- 
sando los escritoseontorneados con tiesura acad&mica de 
D. Pedro de Angelis; losde D. Manuel de Irigoyen que re- 
bosaban candoroso entusiasmo, y hastalos deDon Nicoläs 
Marifio que fu& despues su &mulo. Su figura fue la mas cul- 
minante de la propaganda de 1835. Su renombre de perio- 
dista y departidario radical y decidido recibiö la sancion 
del puehlo cuyos sentimientos enardecfa: los poderosos de 
la sociedad y del gobierno lo solicitaron con todos e808 
agasajos que acusanla forzada necesidad de resignarse & 
tratar de potencia 4 potencia al talento que se abre paso; 
yelmismo Rozas, que quizäno esperö que se adelantaria 
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tanto en su propaganda, lorecomendö & la consideracion 
de sus amigos personales; & bien que despues cometiö la 
torpeza increible en un hombre de su penetracion y de su 
alcance, de no hacer algo de su parte para evitar que se 
transformase en el mas encarnizado y terrible de sus ene- 
migO8. 

Peroheahi quecuändose encontraba en el apogeo desu 
posicion Coıno periodista y como federal radical, cuän- 
do hacia alardedellegaren uno yen otro sentido mäs allä 
que ningun otro, se aproxima ä& Don Santiago Vasquez 
que estaba en Buenos Aires como Ministro de Montevideo; 
entra en rualaclones con algunos de los emigrados unita- 
Yios que conspiraban en todo el Litoral, y hasta llega & 
avanzarles opinionesdiametralmente opuestasälasde que 
alardeaba. I,a cosa trascendi6 abultada quizä por 103 que 
no podian explicarse este cambio 6 este doble juego en el 
fogoso propagandista. Y c6ömo en esa $&poca de conspira- 
cion latente, de represion y de tormenta revolucionaria, 
el que no estaba con el Gobierno 6 con el partido que le- 
vantö & Rozas, estaba con el partido unitario que espiaba 
los momentos, y era considerado cömo enemigo, & lo cual 
no poco habia contribuido la predica de Rivera Indarte, 
este se hizo sospechoso y empezaron & mirarlo con des- 
confianza los mismos que poco äntes lo alababan y solici- 
taban. Otra vez empezö ä sentir el vacfo ä su alrededor. 
Inütiles fueron los resortes que toc6 para congraciarse. El 
Dr. Cordero, que tenia sus achaques editoriales,le echö 
francamente en cara su intelijencia con los unitarios, se- 
gun era de püblica voz. El General Mansilla änte quien se 
sincerö, ofreciendole redactar un diarioenel que pondria 
entransparencia & los unitarios, loremitiöä& Don Pedrode 
Angelis. Este cuyo änimo estaba predispussto contra el 
Jöven diarista que lo habfa eclipsado, no quiso saber dela 
cosa. En estas alternativas fu& reducido & prision como 
agente secreto de log emigrados unitarios y de los bandos 
que se disputabau el predominio en el Estado Oriental. 
Don Santiago Vasquez que estaba.informado de todo elle, 
se loesplicaba ä su manera al General Rivera escerıbien- 
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dole: « Carta de Buenos Airer yde persona fidedigna, dice 
que el portugu6s Fontaura luego que lleg6& aquel destino 
manifest6 & Lavalleja el arresto que habfa sufrido, con- 
elayendo su relacion con la entrevista que tuvo despues 
con el sefier Presidente Oribe, ysuponiendo que 6ste ledi6 
mil satisfacciones yle declar6 que las cartas y avisos del 
Jöven Rivera Indarte habfan ocasionado las sospechas y 
arresto que habia sufrido. Que esta relacion trasmitida 
por Lavalleja al sefior Rozas di6 m£rito & que Rivera In- 
darte fuese conducido 4 la cärcel, puesto incomunicado y 
examinados sus papeles: afade la carta que cömo entre 
ellos nada ge encoxztrase relativo & ese negocio, ni perju- 
dieial & Rivera, este serfa puesto en libertad, aunque el 
sefior Rozas deefa que le estaba bien esta correccion, por- 
que era travieso.......» (1) Presto saliö en libertad Rivera 
Indarte, por la interposieion del Ministro Vasqnez, quien 
le sujiriö laidea de volver & Montevideo, lo que verificö 
despues de un viaje por los Estados Unidosy el Brasil. 

A partir de este viaje aparece no un distinto Rivera In- 
darte, que ef el mismo propagandista fogoso, con la dife- 
rencia de que en Buenos Aires exaltaba ä Rozas y hacia 
alardes de federal fanätico para escarnecer al partido uni- 
tario, como se ha visto; yen Montevideo comenzö6 ä exal- 
tar al partido unitario alardeando de tal, para escarnecer 
como ninguno & Rozas y al partido federal. Sus paneji- 
ristas y correlijionarios de Montevideo devian que esto 
fu& una regeneracion en el. Lo que es indudable, dada la 
rapidez con que se efectu6, es que fu& un vuelco prodijio- 
80; y Que si estä de suyo justificada la separacion de Ri- 
veta Indarte de la prensa y del part:do que sostenian & 
Rozas, porque todo hompbre tiene el derecho de ser el juez 
de suserrores y de volver sobre ellos, loque es una virtud 
rara; no lo estä el hecho de ir ä profesar un fanatisme 
identico en tendencias al que dejö de profesar, ni de ir & 
ser el &co destemplado de los rencores, el incansable pro- 
pagandista de las coalisiones y de las traiciones que han 
eontribuido & desgarrar y A avergonzar & nuestra patria. 


(1) Manus. orijinal en mi archivo (Vease el ap.). 
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Sıde alguna manera se esplica ese vuelco 6 como se le 
quiera llamar, es teniendo en cuenta que Rivera Indarte 
no tenia f& en el esfuerzo aislado de supropia orijinalidad, 
ni consecuenciani siquiera lögica para desahogar las pa- 
siones vehementes que fermentaban en su COsazon y ä 
las cuäles todo lo subordinaba. Si un tercer partido se hu- 
biese disputado su predominio absoluto en la Repüblica, 
& este habria pertenecido tambien Rivera Indarte, y se 
habria asimilado los ödios y los rencores de este partido 
para desahogarlos contra el partidy unitario ä cuyo servi- 
cio se consagrö. Por eso su personalidad, si se destac6 
cväando militaban las pasiones que El enardecia, hoy no 8® 
recuerda sino por sus correligionarios sobrevivientes, y 
desaparecerä mafiana porque nada ha dejado parael por- 
venir de su patria, como no sea la tradicion de 6dios que 
entierran compasivamente las generaciones nuevasdeplo- 
rando las desgraciasy el tienpo que se perdiö. La austera 
figura del virtuoso Echeverria se levanta cada dia ımäs 
grande porque cuando Rivera Indarte y los unitarios ati- 
zaban las hogueras donde ardia el absolutismo y lo depri- 
mian como un eromänlico cismätico,» El predicaba la 
union de todos los Argentinos sobre la base de un orga- 
nismo politico original que generalizö6, y a condieion de 
enterrar los Ödios que tanta sangre, tanto atrasn y tanta 
vergüenza nos han costado. Verdad esquesi la virtud fue- 
se una cualidad general en los politicos, las revolucioneg 
cruentas se resolverian fäcilmente änte los jurados que 
ella misma constituyese; y que nada autoriza & comparar 
con Echeverria A Rivera Indarte. 

De las manos de los Dies. Alberdi, Can& y Lamas tom6 
Rivera Indarte El Nacional de Montevideo, yle imprimi6 
desde luego el sello de las furiosas venganzas que lo in8- 
piraban; precipitändose en el fango innoble del persona- 
lismo que hizo escuela y provoc6 tempestades y represa- 
lias tremendas en el camıpo de los enemigos. Su fecunda, 
su persistente, su enorme labor en El Nacional puede di- 
vidirse en dos partes: toda la que tiene por objeto sublevar 
coalisiones contra el Gobierno de Rozas, complaciendo 
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los proyectos veleidosos de las grandes potencias en örden 
& los paises codiceiados del Rio de la Plata, asi como las 
pretensinnes del Brasil en lo que se referfan al cercena- 
miento de la Republica Argentina, y que comprenden sus 
escritos sobre la cuestion F'rancesa; el Bloqueo por la Es- 
cuadra Argentina; sobre la politic» que debfa presidir el 
Emperador del Brasil; sobre la Lejitfimidad (!) dela Inte- 
vendencia del Paraguag de la Repüblica Argentina; sobre 
la Intervencion Anglo-Francesa, etc.; ytoda la que tiene 
por objeto defender al General Fructuoso Rivera y ä los 
hombres del Gobierno y de la defensa de Montevido, 
echando todo el ludibrio de que era capaz sobre el Go- 
bierno de Rozas y el partido dominante en la Repüblica 
Argentina. 

A esta ultima pertenecen princeipalmente sus Efemeridesde 
las matanzas y degüellos de Rozus, 6 sea Tablas de sangre; 
su panfleto Esaccion santa matar d Rozas, y sus « Biogra- 
fias» y otros de menor cuantia reunidos despu6s bajo el 
titulo de Rosas y sus opositores. (1) Delaprimera parte de 
estos trabajos no tengo para que Ocuparme en este lugar, 


(1) Rivera Indarte asoci6 In poesfa & su propaganda contra Rozas, cömo 
la ascci6 poco Antes en su propaganda en favor del Gobierno con la suma 
del poder publico. Sus composiciones A los rosines, al tirano Rosas, Una 
fiesta de Rusas, & los Militares Argentinos residentes en Montevideo, y muchas 
otras de este juez, son El arrepentimiento de un unitarıo, Los rectierdos san- 
grientos, El Himno de los restauradores con otro tftulo, y arregladas & las 
eireunstancias on que escarnecta lo mismo que exalt6. Algunas deellas apa- 
recierun en «El Tirteo,» periödico en verso que fundö en 1841 asociado al 
inolvidable Juan Marfa Gutierrez que acababa de ser laureado en un cert&- 
men pödetico presidido por literatos y eruditos, y cuvo renombre vivirä jJunte- 
mente con el de Heredia, Juan Cruz Varela, Olmedo y Bello. Debido & 
esa circunstancia el Tirteo se abriö camino en el corto tiempo que dur6 
(27 Junio & 27 Setiembre); siendo de advertir que su elaboracion fue obra 
casi exclusiva de Gutierrez, y que las composiciones de Indarte son pre- 
ceisaınente los ünicos lunares que resaltan allf al lado de la Infroduccion, 
El jöven Maza, La bandera de Bozas,. Mi crimen. Escenas de la Mazhorca, 
Oganio et Antano y otras dignas de Ins de la misına {nd ole tftuladas El Capi- 
tan Aranay El Maestro Ciruela. Sinembargo, Rivera Indarte escribiö mu- 
chos versos, pero en general, malos versos. Lo que mas puede decirse en 
su obsequio es aquello que se decfa de las del pueta Marcial. 

«Sunt qedam mediocria 
sunt mala plurs >...... 

Es que sobre no haber nacido poeta, era rebelde alritmo y& la rima; y 
esto lo acusaba & pesur de los esfuerzos que hacfa para suplirlo todo con 
un arte que tampoco habfa adquirido en la medida de que habrfa habido 
menester. Y las que pasarlan por sus mejores composiciones son incoloras y 
contrabechas al iado de las de Märmol, quo asf lloraba en estrofas inspire- 
das la suerte del peregrino de In libertad, y de qui6n Juan M. Gutierrez 

ec1e: 

«Jöven poeta, ven—mano de amigo 
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asi porque he estudiado y estudiarö oportunamente sin 
pasion y ä la luz de documentos fehacientes, los sucesos ä 
que se refieren, CÖıno por que esostrabajos encierran el 
falseamiento mas audaz & inconsiderado de las cosas y de 
los hombres, que se ventilan cömosisedijera entre las lla- 


pongo sobre tu sien—te absuelvo—llora: 
cömo no ha dellorar quien va mendigo 
de pätria ylibertad, y en cada hora 
escucha en el martillo que la suena 
caer una gota al cAliz de su pena> 
c6mo arrancaba & los elementos sus furias devastadoras para lanzarlas sobre 
Rozas en esta esta estrofa valientisima. 
«Prestadme tampestades nuestro rujir violento 
cuändo revienta el trueno bramando el Aquilon; 
cascadas y torrentes, prestadme vuestro acento 
ara arrojarle eterna, tremenda maldicion.> 

Su mismo bisgrafo interesado en agrandarlo, y poeta cömo El, aunque su- 
perior en mas de un concepto, no puede menos que decir de Indarte: «Des- 
provisto de las facultades perceptivas del poeta por vocacion; tuvo que su- 

lirlas por el arte, estudiando la poesfa cömo quien estudia una ciencia. 
Bu oido rebelde & la armonia se educ6 en los ensayos del ritmo yla caden- 
cia, y aünque jamäs pudo conseguir dar & sus versos el nümen de esos 
versos intuitivos que salen fundidos de una pieza, consiguiö subordinarlo 
& la medida.....» Cömo tal Rivera Indarte era el ültimo entre toda esa ple- 
yade de poetas y versificadores que habfa surjido en Montevideo de las pre- 
disposiciones del ä&nimo resultantes de la nostaljia en los unos, de la nece- 
sidad de matar los ocios haciendo versos porque no se sabla hacer otra cos, 
6 dela vanagloria de llevar un tizon en una estrofa al incendio polftico que 
todos estimulaban. 

En la imitscion de sus propios modelos, despues del rudo trabajo que se 
impuso para asimilärselos, es ınenos feliz que en sus poesias orijinales. En 
estas Ultimas siquiera da riundas & sus creencias radicales, & la misma vehe- 
mencia, & los mismos 6dios que campean en su prosa; y la pobreza de la 
inspiracion, lalanguidez del desarrollo y las deficiencias de la forma, se su- 
plen en cuänto es posible con la presencia y el relieve dei caudal politico y 
moral cuyo desenvolvimiento viene persiguiendo y que peculiariza su flsono- 
mfa. Asf en su Belshazar, que es una imitacion de la vision de Baltasar de 
Lord Byron, en Judas Izcariote, on Sanson, en los pensamientos del Diablo (imi- 
tacion de Coleridge) y otras de sus Melodias, aparece muy inferior al asunto, 
con sor que pretende conducirlo por el camino de su propaganda; mientras 

ueen las A mi punal, d los padres Jesuitas, al Gencral Rivera, al Emperador 
D. Pedro II, y principalmente cuändo se recoje en su mfsticismo cat6lico, 
c6ömo en Elrosarıo, el preso cristiano, la Plegaria, el verso Tefleja la pasion 
que lo domina y es mucho mas fäcil y animado. Esto para dar una idea 
general de su pÖetica, qne no entra en mi objeto juzgar en este lugar de 
todos sus versos, sino de los que ataüen & la propaganda en que estaba com- 
prometido. 

En el gran nümero de las que dedica & su propaganda polftica se nota 
igualmente ausencia completa de inspiracion, de sentimientos reparadores y 

e gusto artfstico. El verso est& cömo calcinado por el ödio y la ven , 
jJira al redudor de un conjunto multiforme, repugnante y horrible de ca 
veres putrefactos, de escoria amontonada con cierto placer, puäales hu- 
meantes, miembros mutilados, sangre, infamia y vergüenza, sangre sobre 
todo, siempre sangre & iraves de la cuäl no se ve una sola idea nueva, una 
aspiracion generosa, una esperanza que aquiete elespfritu de los que vienen 
en pos, cuändo se conmueven las columnas del edificio cuya ruina total so 
trabaja. A. este nümero pertenece la que dedica al Almirante Brown, al he- 
r6e legendario de las victorias navales Argentinas, para llenarlo de ludibrio, 
llamändole Condottiero envilecido; y el Poema d Mayo cuyo largufsimo aliento 
mantiene la peregrina extravagancia de ir & buscar el nümen y el es- 
pfritu de la revolucion Argentina de 1810 en Una noche en el Cementerio 
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maradas de la pasion. Tanto es asi que el biögrafo apolo- 
Jista de Rivera Indarte, su antiguo correlijionario politico, 
no ha podido ınenos que decir lo que en justieia puede apli- 
carse ä todo Io que ha salido de la pluma de tan notable 
Cuäuto extraviad» diarista: «En Varela predomina siem- 


viejo de Montevideo; la misma extravagancia que, en fuerza de no haber en- 
contrado mas que vacio, le hace decir esta herejia: 

«Purque mas äntes yo no fui nacido, 

Y ;iob mi madre! tu parto bendijera. 

Yo en ese Mayo del honor viviera, 

Herve tal vez cömo ellos habrfa sido.» 

Verdad es que las frecuentes idas de Indarte al Comenterio para templar 

allf sus odivos,— 
« dieronle & sus versos 
desastrosos vuelos. > 
ue ahf estän para domostrarlo entre otros los que dedic6 d la memoria de 
uan Cruz Varela, & quien le hace decir, haciendo gala de singular inmo- 
destia tratändose del Quintana Argentino, como le Ilam6 Gutierrez al mas 
artista, al ınas erudito, al mas cläsico de nuestros poetas: 
« Cara esperanza de la patria mia 
Dichosnog mas que yu! con fuerte brazo 
La coyunda romped que la mancilla; 
Y dareis muerta ya la tirania, 
A ınfs hijos asilo en su regazo (?) ' 
A mf una tumba en la Argentina orilla. > 

No es estraäo, pues, que en estas composiciones 86 Tomp& & cada Paso 
la löjica que debiers unirlas, como quo son destinadas & In propaganda; y 
que se exalte en las unas lo mismo que se deprime en las otras, incurriendo 
en contradicciones chocantes. Ya lo he dicho: Indarte no propaga ideas, 
que propaga Ödios. Arrebatado por estos 6dios no v& que sale fuera de 
los propösitos cuyo triunfo pretende; no v& que rifie con las reglas mas 
elementales de la estetica tan necesaria & su objeto. No ve mas que una 
nube de sangre cuyos vapores le proporcionan adorables fruiciones, y un 
pufial que traspasando el corazon de Rozas debe de resolver los problemas 
poifticos y sociales que El no alcanza & definir, por otra parte, ni lo pre- 
ocupan tampoco, porque todo lo fia & la infalibilidad de los triunfadores, 
pero cxclusivamente de los triunfadores Asf al Obispo de Buenos Aires le 
pregunta qu6 ha hecho de su rebafo al cuäl 

« Le arrancan verdugos la piel y redafio 
Y manos feroces que sangre gotean 
‘de hediondas palabras y mueras al son, 
su aureola & la vfrjen malditos hembrean 
y harapo le cuelgan de ceinta punz6. « 

Y como el Obispo no lo satisfuce, porque era federal, como Agtiero ere 
unitario, que en esa &poca los Ministros del Cristo se confundian con los 
mas rencorosos partidarios, y no quedö mas Cristo que la pobre patris de- 
sangrada, lo sigue hasta el «negro palacio» del despota, y, previo un cordial 
«buen dia el Obispo» pone en boca de Rozas, sin duda para hacerlo real- 
mente odioso, estos versos imposibles : 

« Ayer me enformaron 8308 Jeauitas 

por chismes tan necios jamäs entrö en cuitas 

mi capellan Lara. . . . . 
Los reos en capilla el me confesaba 

Y luego en la cena puntual relacion 

Me hacia de sus culpas, y &l averiguaba 

Que hay en tres ahorcados criminales dos. >» 

Y de este calibre es la granizada que sigue hasta que por fin le dice al 
Obispo Medrano : 

« Levanta la frente, los tuyos convoca 
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pre la historia sobre la parte politica, la cuäl essiempre en 
eltemplada y dogmätica. En Iudarte, por el contrario, su- 
cesos hist6ricos, datos estadisticos, los principios, los hom- 
bres y las cosas, todo se subordina d la polemica ardiente 
del hombre de partido.» Los trabajos que se refieren di- 


En plazas y templos resuene tu voz, 
Y al erudo tirano proclame tu boca 
Dei hombre enemigo, maldito de Dios.» 

Con los Jesuitas de Buenos Aires se muestra mas cordial, sobre todo mas 
franco, como que les toca su cuerda. Les declara que el «pide al infinit. una 
Eume&nide de fuego> que estaımpa en la frente de Rozas y que ha tejido una 
guirnalda 

. «< De versos que inspira el Cielo » 
la cual envfa & los dignos padres 
e cual corona de consuelo > 
enumera las hazanas que llevaron & cabo estos virtuosos Padres, entre 
ellas la de «dar sustos fatales> 4 los tronos, y les canta asf: 
«Qne habeis sido, Jesuitas, 
Exelsos Republicanes. (!) 
el matar 4 los tiranos 
Al hombre habeis cnsefado; 
Y su pufial ha afilado 
El fuerte tiranicida 
En ese libro de vida 
Con que Mariana os ha honrado. 
Para hacer resaltar los bienes inmensos que han proporcionado al mundo 
entero estos seräficos, estos santos Padres, recuerda que 
« El colgajo maldecido 
de la mazorquera cinta 
en sangre y oprobio tinta 
no llevais en el vestido. >» 
lo cuäl no obsta en modo alguno que la Divisa punzö Oriental sea & su p&- 
recer tan bella cömo 
« Son bellos de una vfrjen los sonrojos, 
Cömo en su nfveo rostro nacarado 
Su dulce boca de los l&bios rojog.» 
Trasunto de los versos que le inspir6 el cielo para dedicärselos & los Je- 
suitas, es El Tiranicidio. Matar & Rozas no es un homicidio porque— 
« No es la aceion de un asesino 
dormido al tigre matar 
y porque— 
«Del pueblo suprema ley 
nos dicen que es la salud >» 

Recuerda los tiranos asesinados, desde Joab y Archfas y Cesar hasta Ale- 
jandr6 1, Marat y Heredia; y como para robustecer su tesis trae decimas 
c0:,0 Esta en las que el cinismo del concepto resalta apesar de lo abigar- 
rado de la forma, 

«Que en la humana sociedad 
Las reglas son para el todo, 
Mas si por estraüo modo 
De astucia 6 casualidad 
Son en bien de la maldad 
Que en veneno las convierte, 
La prudencia nos advierte 
yus las reglas desechemos 

la salvacion busquemos 
Marchando con paso fuerte. > 

Sus poemas D. Cristöbal y Caaguasu describen monötona y pesadamente 
esas dos batallas de la guerra civil, 6, mas propiamente, hacen ei inventario 
de los que tomaron parte en ellas de ambos campos, & quienes levanta & 
los cielos 6 revuelca entre el lodo, en razon de los vuelos caprichosos 
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rectamente ä Rozas ponen de relieve elespiritu y el ca- 
räcter de esa &pnca luctuosa engendrada por los 6dios de 
partido ydan el diapason diario, por decirlo asf, de los 
hechos que servian de argumento & unitarios y federales 
paraecharse sendo lodo queamontonaban ä la faz dela pä- 


ne sus pasiones airadas. Ni el uno ni el otro tienen hilacion, cömo no sea 
el reguero de sangre que une los cantos del primero y que sale del campo 
de la accion, quebrando su unidad, para exhibir heroes como D. Francisco 
Reynafe; N aunque no carecen de tal 6 cual pincelada energica, adolecen 
de los defectos capitales de las malas imitaciones que resaltan en el Coro 
de los Esclavos del mismo poema, y en la aparicion de los heroes legenda- 
rios en los momentos solemnes, que se ve en Ci u“, y que con tanto 
arte y sentimiento tan elevado explotaron Echeverria en La Cautiva; Varela 
en su canto 4 Ituzaingö y Olmedo en su canto d Junin. " 

Don Cristöbal es una serie de tiradas en las que el autor desahoga sus 
furores cantra el adversario, desnaturalizando los sentimientos elevados del 
poeta, cuya mision debe ser dirijente y regeneradora en pafses nuevos cö- 
mo el nuestrco, asociando su musa & las aspiraciones trascendentales y tem- 
pländola al calor de los est{fmulos poderosos del progreso y de ]a libertad. 

erdad es que esto no podfa exijfrsele & Rivera Indarte por dos motivos ; 
porque nunca fue poeta y porque siempre sostuvo & los Gobiernos fuertes 
que le eswron su pluma; que mas que & la libertad sirviö & sus ‚piopias 
ideas. He aquflasituacion psicolögica de los siete jefes (Canto III) del ejer- 
cito federal frente al unitario. El que no brama, necesita cadena cömo los 
perrog de que habla Prescott, porque sin duda tiene ya en el pecho la po- 
cion de fuego que prepara al marinero ingles para el combate. 

< Echagüe recela, cobarde y dudoso 
Empero Ramirez, Macana llamado (!) 
Oribe & Ramirez apoya bramando 
Urquiza apetece, feroz bandolero 

Y Gomez ingrato, tampoco es postrero 

Y mudo entre aquestos se v6 & Lavalleja 
Garzon entre el fango cual ängel cafdo >» 

El po&ma Caaguasu, & ser verfdico, serfa un trasunto de los de del Barco Cen- 
tenera, por su prosaica estructura, por la afluencia de personajes secunda- 
rios que desfilan en versos hechos & martillo, y cuya disonancia agita los 
nervios & traves de detalles interminables que pretenden dar carnes y dar 
vida al fondo que estä hueco. Vense como muestra de una y otra Cosa estos 
versos. Paz suefs, y äntes de aparecersele la sombra de Belgrano, c6mo se 
le apareciö la sombra amable & Alejandro la noche que salia de su tienda 
para esplorarel campo Je Darfo, y como diz que aparecieronseles amables 
ö terrorfficas & muchos capitanes la vfspera de ser vencedores 6 vencidos, Ri- 
vers lc.darte reune todo su vergel para hermoscar ia escena, sin omitir este 
cardo: 

« Noches el alma tiene en que vacila 
entre el ser y el no ser, como la llama 
que reluchando al espirar se inflama 
se hunde entre sombras, lanzsa claridad » 

La Alborada siguiente (canto IV) deja ver el campo de Echagiie (canto V) 
NA i aquf de la escoria ! aquf de « los feroces bandidos. » Y cosa particular! 

odos estos bandidos Entrerianos, Portefios, Santafecinos de mediados del 
siglo XIX aparecen con los perfiles distintivos de las razas primitivas del 
Asis y del Africa 

« Pequefios los 0jos, estrecha la frente 
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tria desangrada por ellos. A este respecto Rivera Indarte 
fu& inagotable; y ya seha visto cömo desde 1838 pretendiö 
hacer präcticos los principios radicales que predicaba, to- 
mando partieipacion direeta en la cölebre mäguina infer- 
nal para matarä Rozas. 


membrudos los cuerpos, de forma brutal» 
inclusive el General en jefe, quien 

«De tristes Hifuntos colmado ha un osario, 

Y aunque de costumbres algo mani-roto 

ostenta en el pecho hondo escapulario. 

Ocupö un Gobierno; fue ımaestro de escuela 

General ınuy Zuego y hoy Restaurador 

ninguno en un potro mas räpido vuela 

yes en teolojfa graduado Doctor.» 

El canto V1 describe la batulla. Es un cuadro enormemente grande, como 
los de los pintores de brocho gorda. Muchas caras, bastante came, mmuchos 
colores, pero ninguna idea, ningun sentimiento que domine. El 

““tuba terribilem sonitum 

procul sere canoro " 
de Virjilio,®solo se puede recordar sin incurrir en herejfa, como anunciador 
de los horrores cruentos que se suceden ullf, chocando con cosas tan raras 
como &sta 

De su ejercito Echagüe & las mujeres 
Vestir hacfa en trajes de varones 
Para aumentar el grueso d sus Legiones!'' 

Puesto que de Amazonas se trata, me antoja y colijo que antojaräle & cual- 

uiera, que muy superior & esta jerga versificada son los siguientes versos de 
del Barco Centenera, en que describe la riin entre las caras mitades de dos de 
los principales oradores de la junta de guerra convocada por el cacique Ya- 
mandü en seguida de la muerte de Don Juan de Garay 

‘“De ver era las dos, fuertes, meınbrudas 
de solas sus macanas arreadas 

que no tienen mas armas, que desnudas 

al fin en el palenque ya encerradas 
comienzan & herir sus carnes crudas, 

y dändose muy bravas cuchilladas 

en sangre convertfan tierra y suelo, 

y sus golpes sonaban hasta el Cielo.’' 

Frente &4 Echagüe y sus ‘' feroces bandidos ‘‘ aparecen en nümero tamafio 
los heroes, entre los que sa cuentan un Ramirez, un Baez, un Velasco, un Salas, 
un Galan, hasta que le llega su turno & Don Juan Madariaga de ser encua- 
drado juntamente con su respetable familia en cinco estrofas qua tienen todo 
el sabor de las de Centenera: 

Y & Don Juan Madariaga por Pay-Ubre 
Paz que eltriunto glorioso prevefa 
con su escuadron valiente disponfa, 


Era Don Juan de una familie heroica 

Y en esta guerra en delincuente sangre 

fuera el priinero que tin6 su lanza, 

y la postrera copa de venganza 

& su läbio la suerte concedi6.“ 

Inutil me parece estenderme & este respecto. Lo espuesto hasta para que 

el lector se forme una idea de Rivera Indarte cömo poeta, (a) que bajo esta 
faz nos lo han presentado sus correlijionarios polfticos, quienes no vacila- 


ron en depararle palmas fäciles en la &poca en que & soguida de romperse 
la lira de Varela resonaban las no menos inspiradas de Echeverrfa y de Qu- 


(a) Todas las poosfas de Rivera Indarte fueron coleccionadas, precedidas de 
una Biograffa de este periodista, por el entönces Coronel Bartolom& Mitre. 





—_ 21 — 


En semejante lid Rivera Indarte.tuvo un antageonisia 
digno de &l, Don Nicoläs Mariüo, el antiguo Redactor Je 
La Gaceta Mercantil. Marifio era uno de esos talentos que 
conservan su equilibrioy su brillo apesar de los embates 
mas rudos de la fortuna. Su familia era modesta pero hon- 
rada. Su padre, el Capitan Don Jose Maria Marifio, for- 
mö parte del ej6rcito con que Dorregö diö6 las batallas 
de Pavon y del Gamonal. En 1825el jöven Marifio ingresö 
en el Colejio de Ciencias Morales, y se hizo notar por su 
paciente aplicacion y sus prendas intelectuales. Pero bien 
pronto se vi6 en el caso de concurrir con su trabajo ä las 
necesidades del hogar de su padre anciano y valetudina- 
rio, y solicitö un empleo que obtuvo en el Ministerio de 
Gobierno por interposicion de D. Vietorio Garcia Züfiiga. 
En 1832, siendo ya oficial 1° del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, Marifio empez6 & colaborar en los diarios ra- 
dicales de la &poca. Sus articulos en el Clasificador deD. 
Pedro F. Cavia, fogosos, correctos y elegantes, atrajeronle 
las consideraciones de los hombres que dirijfan la polttica, 
con ser Que poca 6 ninguna confianza mostraban tener en 
el elemento jöven el cuäl, por otra parte, no tenfa mucho 
campo en que escojer para decidirse enla tremenda lucha 
que iba & comenzar. Dun Manııel de Irigoyen le propuso 
la redaccion del Restaurador de las Leyes, que acept6 Ma- 
rifio con jübilo. En este diario pudo desplegar ämpliamen- 
te sus dotes; y ya me he referido ä la influeneia decisiva 
que tuvo este diario en la Revolucion de 1833 llamada de 
los Restauradore». El Restaurador de las Leyes fu6 acusa- 
do por elFiscal de Estado; y cömo Marifio era häbil y sa- 
bia que tenfa de su parte la opinion, hizo fijar carteles en 
calles y arrabales haciendo saber que « se iba & juzgar al 
Restaurador de las Leyes. Este titulo era el mismo que ha- 
bia conferido & Rozas la Lejislatura. El pueblo acudiö & 
la plaza de la Victoria el dia en que tenfa lugar el juicio 
tierrez; las de Märmol y de Dominguez. Es que mas quela justicia influy6 en 
los partidarios la necesidad que sentlan de estimular los Ödios que rujian 
en el pecho de Rivera Indarte, y & los que no se abandonaron esos Ar- 
gentinos distinguidos, abonando su conducta con los servicios que han pres- 


tado posteriormente & su pätria en el laborioso periodo de nuestra consoli- 
dacion nacional definitiva. 
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de imprenta. Una voz gritö jviva el Restaurador de las- 
Leyes! y por calles y plazas fu& resonando este &co hasta. 
Barracas dönde se estableci6 el cuartel general de la Re- 
volucion. Durante el provisoriato de Viamonte, Marifio- 
fu& uno de los partidarios mas francos de Rozas, y contri- 
buyö con gu pluma ysu propaganda ä las manifestaciones 
que precedieron & la exaltacion de este ultimo al poder. 
A partir de 1835 El encarnd en Rozas sus aspiraciones y 
sus ideales; y vivid consagrado ä este culto politico con un. 
fervor que räyaba en el fanatismo y que no desmintiö6 ni 
disimulö jamnäs. Rozaslenombr6 Comandante del Cuerpo 
de Serenos 6 sea de la Guardia Nocturna de la ciudad, y le 
confiö6 la redaccion de La Gaceta Mercantil que fu6 dönde 
dejö grabada su fisonoınia de diarista hähil, ineisivoy con- 
cienzudo y dönde permanecia hasta el moınento en que 
llegan estos estudios. 

Entre Marifio y Rivera Indarte habia, mas que cierta se- 
mejanza, el parecido de escuela que conservaron ambos 
apesar del Jistinto rumbo que tomaron despues de haber 
puesto juntos sus talentos alservicio del partido que exalt6 
ä Rozas. Marifio era infatigable como Indarte para laruda 
labordel pensamiento, y, como El, pertinaz,incisivo, apasio- 
nado y violento. Verdadesque Marifiotenia mejortinopara 
herir las cuestioues, y mayor habilidad para dilucidarlas 
del punto de vista de los principios y conveniencias del 
Örden de cosas A cuyo sosten se habia esclusivamente con- 
sagrado; pero en cambio no posefa el talento generaliza- 
dor ni la ilustracion con lo cuäl Indarte imprimia diver- 
8as faces A su propaganda 6 paraba los golpes certeros de 
su terrible adversario, acomodando los acontecimientos y 
los principios conia ayuda de su audacia singular y de su 
prodijiora memoria. Enlosescritos de ambos campeaba la 
misma daflina inteneion, el mismo rencor desenmascara- 
do, si bien el estilo de Indarte pretendfa ser mas brillante 
yeel de Marifio era mas correcto. Ambos eran losinterpre- 
tes radieales de las exijenciasde su partido y de su Epoca; 
yeluno disputaba al otro la vanagloria de ir mas allä en 
el terreno de la diatriba y del escarnio. Pero Indarte, mas 
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fogose y mas despechado, tiraba siempre al pecho sin acer- 
tar en muchas ocasiones; mientrasque Marifio, mas calcu- 
lador y mas partidista, heria en cualquiera parte contal de 
herir profundamente. Ambosdiaristas, desde su temprana 
-adad hasta el fin de su carrera, estuvieron siempre al ser- 
vicio del Gobierno que les pag6 su pluma. Indarte sirviö 
.& Rozas omnipotente y en seguida ä& Rivera ärbitro de 
Montevideo: Marifio sirvi6 & Rozasinvariablemente. Pero 
al paso que en Indarte obraba el despecho y el Ödio que 
podia desahogar libremente, adquiriendo por esto nuevos 
‘titulos ante el Gobiernvo extrafo al cuäl servfa, en Mario 
:obraba la conviceion polftica que rayaba en el fanatisıno 
y le marcaba de antemano su linea de conducta. De aqui 
-esque, mientras Indarte lucia ventajosamente su iniciativa 
y sus amigos lo exaltaban para estimularlo en su labor 
demoledora, Marifio no salia fuera de un cfrculo de fierro 
-dominado por el espiritu de Rozas que vivfa incrustado en 
‚su espfritu. Quizä estas circunstancias hicieron aparecer 
.& Indarte mucho mas valeroso y & Mario mucho mas co- 
barde; pero es lo cierto que ninguno de los dos diö jamäs 
muestras de valor personal, ni aun ese valor que provoca 
en los mas debiles cl sentimiento de la dignidad herida. 
Con igual resignacion soportaron sendos vejämenes y ba8- 
'tonadas, asi en las aulas que juntoS Cursaron Como en Su 
<arrera periodistica que juntos y en el mismo teatro pro- 
signieron. Y con la misma justicia con que Indarte le mo- 
tejaba & Marifio el grado de Comandante de Serenos de 
-que disfrutaba sin haber hecho servicios, Mariio le echaba 
en cara el que vestido de oficial de la defensa de Montevr- 
deo, Indarte hubiese dado la espalda al eneinigo y entre- 
gädole su espada y uniforme al General Paz, declarän- 
dole francamente que El no era capaz de llevar estos ob- 
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Estos dos notables diaristas habfan estado batiendose 
dia por dia con vehemencia creciente hasta que vencedo- 
res los ejErcitos federales, la emigracion unitaria de Mon- 
tevideo y el Gubierno de Rivera impotentes para mante- 
2er por si solos la revolucion, entraron de lleno & provo- 


— 230 — 


car y estimular las coalisiones de las grandes potencias 
contra el Gobierno de Rozas, tocando con habilidad las. 
poderosas teclas de la libertad de navegacion de los rios 
interiores y los peligros que, en razon de la misma revo- 
lucion, amenazaban ä losgrandes intereses del comereio & 
individuales de los sübditos deesas naciones radicados en 
ambas orillas del Plata. Rivera Indarte hizo suya esta pro- 
paganda; y al efecto puso & contribucion toda su pertina- 
cia, todo su rencor ytodasu perversidad para desprestijiar 
y escarnecer en el extranjero ä Rozas y al partido domi- 
nante en la Repüblica Argentina, sumändoles degollacio- 
nes,robos, depredaciones, crimenesy vergüenzas sin Cuen- 
to; y exaltando las virtudes, la abnegacion y el patriotismo 
de sus nuevos correlijionarios: presentando ä su partido 
cömo representante de la civilizacion y vfctima inocente 
del partido federal querepresentaba la barbarie. Son estas 
producciones las que Rivera Indarte condensö poco des- 
pues en su obra Rosas y sus opositores; y es este libro de 
propaganda partidista exacerbada el que con mayor pro- 
fusion sus correlijionarios han repartido y hecho llegar 
hasta nosotros, con la singular pretension de que el sirva 
de regla de criterio & la nueva generacion respecto de esa. 
&poca luctuosa que ellos contribuyeron & crear!! 

Por mucho que repugne el lodazal sangriento en que se 
revolcaba en 1843 la prensa Argentina de.Buenos Aires y 
de Montevideo, fuerza es remitirse della en este lugar pa- 
ra que se destaquen talescömo eran y ge pasaban loshom- 
bres y las cosas ä que me r&fiero. En esta forma el lector 
puede apreciarlos con claridad y precision ateni&ndose 
ä su propio criterio; haciendo caso omiso del esfuerzo de 
propaganda de los unitarios y delos federales para exal- 
tar 6 deprimir esos hombres y esas cosas; y aun de losdo- 
cumentos y pruebas que yo adızca para robustecer las 
conclusiones que me hayan sujerido. A finesde 1842 Indar- 
te le escribia al General FructuosoRivera. «Van adjuntas 
cuatro de las Efemerides de los asesinatos de Rozas que 
he publicado cömo una primera represalia del libelo infa- 
matorio que haentregado & los Ministrosextranjeroscontra 
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la esclarecida fama de V. E. En cuänto venga impreso de 
Buenos Aires la refutare detenida y estensamente en «El 
Nacional» y por separado cömo lo he hecho en otras ocasio- 
nes (1). Estas Efemerides alcanzaban desde 1829 hasta 31 
de Octubre de 1842; y alpublicarlas sucesiramente en «El 
Nacional» Rivera Indarte comprendia en ellas, cömo otros 
tantos crimenes del « degollador Juan Manuel Rosas » 
los que se referfan & los individuos que en ese lapso de 
tiempo en que se sucedieron cuatro Administraciones, 
fueron condenados por delitos comunes ä la pena ordina- 
ria de muerte; y & los que murieron durante la guerra ci- 
vil que se iniei6 sangrienta y sin cuartel en las catorce 
Provincias Argentinas ä partir del fusilamiento del Go- 
bernador Dorrego, ordenado por el General Lavalle. De 
esta manera Rivera Indarte le imputaba & Rozas la muer- 
te de 20804 individuos; y lo mas notable no es esta cifra 
monstruosa quereruerda la delas matanzas que perpetra- 
ron los cat6licos con los hugonotes 6 las de la Epoca del 
Terror en Francia. Lo mas notable es que ese summum de 
barbarie que no admitia un mas allä en razon de la dimi- 
nuta poblacion dela Repüblica Argentina, y cömo quiera 
qne haya que admitir que Rozas no emplearia el sistema 
contraproducente de esterminar en los suplicios el parti- 
do federal que constituia la inmensa mayoria, se debia 
exclusiva, absolutamente & Rozas ; y consiguientemente, 
que desde 1829 hasta 1842 no se perpetraron en todo el 
pais, ni por los Generales del ejercito, ni por los jefes’ 
ycaudillos unitariosen armas en todas las Provinciascon- 
tra Rozas y su partido, otros fusilamientos, asesinatos y 
degüellos que lvs que al mismo Rozas atribufa Rivera In- 
darte Sea de ellolo que fuere, que demasiado mortifica 


- elrecuerdo de la sangre Argentina derramada por el ex- 


travio comun de los dos partidos politicos que se despeda- 
zaron, y Cuyos Ödios pretenden manteuer con inconsidera- 
da osadia los que sobreviven de aquella &poca, fosilizados 
dentro gu vieja envoltura politica, el hecho fußque Rozas 
se apresur6 & contestarla diabölica propaganda de Rivera 


(1) Copia testim. en mi archivo V. Gaceta Mercantil del 13 de Junio de1843. 
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Indartecuyos alcances comprendia; y le orden6 & Marifio 
que abordase francamente la discusion sobre los hechos 
que acusaban las Efemerides, esplicase cada uno de ellos 
en particular y los trascribiese sucesivamente en La (@a- 
ceta Mercantil tal como se insertaban en El Nacional, pa- 
ra que los amigos cömo los adversarios, y muy principal- 
mente los extranjeros, formasen juicio sobre el particular; 
dändole, por lo demäs, ä estas publicaciones una circula- 
cion tan estensa en Ame6rica y en Europa cömo la que se 
afanaba en dar Indarte ä sus produceiones destinadas se- 
gun queda dicho ä presentar como oscureciendo las mons- 
truosidades de Caligula, Neron y Caracalla aljefe del Go- 
bierno fuerte que &l mismo habia exaltado. 

Entönces lleg6 al colmo la virulenecia del ataque, la es- 
tupenda,lainaudita licenciaen la diatriba y elinsulto. Asi, 
en las Efem6rides de Junio, El Nacional apunta el hecho 
de haber sido fusilados72 indios pampas, y La Gaceta tras- 
cribiendola, contesta: « No fueron 72 {ndics bärbaros los 
que hizo fusilar el Gobierno Argentino en 1835, eran 120. 
Fueron ejecutados porsus robos, depredaciones y asesina- 
tosen la campafia. Y esta medida fu6 ütil porque ealvölas 
vidas y propiedades de los habitantes dela campafia. Ha- 
bia que escojer entre la desolacion de la campafia de este 
pais 6 el castigo de esos indios. dQu6 ha hecho el Gobierno 
‘de S. M.B. y todos los del mundo en iguales circunstan- 
cias? Y qu& pena habria sufridoen Francia 6en Inglaterra 
el Editor de El Nacional por haberse robado las alhajas 
de un Templo, y el degollador Rivera por ladron püblico 
y falsificador de irmas?.... .» Escribe El Nacional: «Junio 
1830. Se abren las causas criminales pendientes ante 103 
jueces de Buer.os Aires, y hace fusilar& once indivfduos.>» 
Y contesta La Gaceta: «Por qu& no dice once salteadores -» 
de gavilla porcuyo castigo clamaba laprensadela&poca?> 
Escribe el mismo diario: « Junio 1831. Son asesinados en 
 Cördoba el Coronel D. Juan Gualberto Echeverrfa y el de 
igual clase D. Tomäs Haedo, cordobeses.» Y contesta La 
Gaceta: «(Quienes los asesinaron, por qu6 causa y dönde? 
Mientras contesta el degollador Rivera, lo denunciamos 
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comoimpostor falsario en atribuir al Gobierno de Buenos 
Aires ese hecho atroz.» El Nacional sigue registrando el 
fusilamiento de Cullen del que yame he ocupado estensa- 
mente (1)yelasesinato de Quiroga, elojiandoäestejeneral 
ydeclarando que Rozas debfa & &l su poder. La Gaceta se 
refiere 4 los hechos que motivaron laejecucion de Cullen, 
A la correspondencia de ste que publicö, y en cuanto & 
Quiroga agrega: « Ni al General Quiroga ni & nadie debe 
el General Rozas su actual poder sinö Ala opinion püblica 
del pais que simpatiza con su Gobierno y lo sostiene. El 
General Rozas exiji6 y obtuvo el ejemplar castigo de los 
asesinos del General Quiroga, asesinado como Sucre, Co- 
‚mo Dorrego, como el Gobernador Corvalan, y tantos otros 
hombres distinguidos que han cafdo & manos de los que 
practican la misma doctrina de pußal y veneno que Sostie- 
ne El Nacionul. El General Rozas es calumniado como 
lv sor los Gobiernos legales por el furor de rebeldes fero- 
ces que enrostran los propios Crfmenes & los que los han 
reprimido y castigado » Viene en seguida el asesinato del 
Dr. Maza yel fusilamiento de. su hijo Ramon, de los que 
tambien me he ocupado, y pregunta El Nacional «Siesexe- 
eralle el asesinato del Dr. Maza, cömo llamarfamos ä esas 
fiestäs de lglesia, & esas felicitaciones que exijia y arran- 
caba Rozas para celebrarese asesinato?» La (racela con- 
testa: « Es falso Que con usas fiestas se celebrase tan exe- 
crable asesinato. Las demostraciones relijiosas y civicas 
que ge practicaron no tuvieron otro orfjen que el rege- 
cijo por haberse librado el General Rozas y muchos ciu- 
dadanosdelabarbärieatroz delossalvajes unitarios.dCuäl 
habria sido la suerte de nacionales y estranjeros si se hu- 
biese realizado la atroz conspiracion, en que la ferocidad 


(1) Tomo I Pag. 368. Vense la carta en que Rivera le dice & Cullen— 
ssilado en Dantiago del Eatero que importa que este ültimo se ponga de 
acuerdo con los Gobiernos de todas las Provincias Argentinne que quieran 
insurreccionarse contra Rozas. En esta carta ruyo borrador orijinal de pufio de 
Rivera obra en mi poder y que se publich en La Gaceta Mercantil del 10 de 
Abril de 1889, Rivers le dice ademäs que pasarä el Uruguay con 8,000 hom- 
bres y quecuenta con una escuadrilla «que protejida por la escuadra Fran- 
cesa d quien estamos aliados, se senoreard sin ningun obstdculo del Uruguay y 
Parand» y lo insta 4 que le dirija sus cartas circunstanciadas sobre sus tra- 
bajos para guiar por ellas sus operaciones. Vease tambien la carta de Rivera 

alleja sobre la muerte de Cullen (ap. del Tomo IH pag. LCI.) 
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de asesinos furiosos armaba hasta los indios con la espe- 
ranza delsaqueo yla desolacion? Es tan falso, tan ridiculo 
decir que el General Rozas ordend esas demostraciones, 
cömo lo seria llamar fiestas por la muerte de Fieschi ä los 
solemnes regocijos y felicitaciones que fuvieron lugar en 
Paris por haberse salvado la vida del Soberano de la 
Franciade la horrenda trama de asesinato del 28 de Julio 
de 1835. > 

Interminable serfa este capftulo si yo trascribiera la se- 
rie de acusaciones mütuas de El Nacional y La Gacela, 
las cuälesse fundaban en los hechos que löjicamente pro- 
ducia la desastrosa guerra civil y la brutal intransigencia 
con quela caracterizaban cada dia mas sangrienta los dos 
partidos politicos Argentinos que la ınantenfan. El Nacio- 
nal abultaba estoshechos y los desfiguraba con rara habi- 
lidad; y La Gaceta trascribialas acusaciones tal cömo ve- 
nian de Montevideo, y apelabael testiinonio de nacionales. 
y extranjeros que no veian las cosas por el vidrio de au- 
mento Ö6con elque las ensefaban los de por allä. Y lo que 
para estos eran monstruosidades diariasqueno presencia- 
ron losreinados de Caligula6Neron, paralos de acä eran 
monstruosas calumnias tendentes & desprestigiar & un Go- 
bierno que se mantenia fuerteapesardelasconspiraciones, 
maquinaciones, ycoalisiones. Tal erael aspecto de estadis- 
cusion interminablequeamontonaba lodo y maslodo sobre 
la pobre pätria, tan insultada por los que se pretendian del 
partido de la civilizacton cömo por los aquellos que al de- 
cirde estos ültimos personificaban el partido de labarbarie. 
Segun las Efemerides de 1830 4 1841, se mutila, se degüe- 
lla, se incendia, por el placer de ver correr la sangre del 
inerme, del indefenso, delanifia y delanciano, desde el 
ültimo rincon de Jujui hastala plaza principal de Buenos 
Aires dönde domina el partido federal; yelque maneja ese 
punal, el que guia esa tea, el que recoje en su pecho de 
mönstruo los Jamentos y ültimos suspfrosdetanta victima 
inmolada, para vivir deestagloria de sangre quele produ- 
cen deliquios gratisimos, paroxismos verdaderamente sal- 
vajes, es Rozas; Rozasque con una mirada pone en movi- 
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mientoänıiles de degolladores &incendiarios que resultan 
ser de las primeras familias dela Repüblica; que con una 
örden empujaal crimenabominable, alexeso nefandoäto- 
doscuäntos se arrastran ävidos de sangre 6idiotizados por 
elterror een la västaestension de un paiscuyasciudades, cu- 
yas quebradas, rios y llanuras le recordaban quealli ven- 
ciö, hacfa veinte y tantos afios, 4 losque habfan vencido & 
los ejercitos de Napoleon el Grande; Rozas, hombre - pro- 
dijio,cömoel que encabeza laleyenda de todas las religio’ 
nes; hombre-ınilagro cömo Moises, capaz de dar de beber 
& todo el mundo aunque no tenga sed, que trepa & la mon- 
tafia, se alza prepotente con todos los derechos, dietalaley 
monstruosa & un pueblo compuesto de esclavos, & un re- 
bafio de seres abyectos, v realiza el beatifico suefio de Ig- 
naciode Loyola que ansiaba ver estirpada la herejfa desde 
10 alto de una cruz con talque esta cruz tuviese por pedes- 
tal la cabeza de un pueblo. A tal puntollegaba la propa- 
ganda partidista, y tal erael poder que ella stribuia & Ro- 
zas, sin pensarque no se podfa enfangar mas abajo la dig- 
nidad del propio pafs que asfselanzaba sin motivo, en 
fwerza de sus instintos perversos, espontäneo c6mo las 
obras de Satan, & los feroees exesos que constitufan la le- 
yenda monstruoso-abominable de los partidarios de en- 
tönces, y qui@nes nos la han contado para hacernos tem- 
blar cuändo &ramoschiquilloe ynos asfamos & sus manos 
porqne elloseran los angeles, ellos eran las victimas ino- 
centes de la misma leyenda.... 

Conviene empero bosquejar el cundro lügubre cuyos 
perfiles sangrientosacentuaba la prensa de combate de los 
unitarios con eldesignode pouer desu parteälosextranos, 
y resolver en favor de sus opiniones y & costa de estos ül- 
timos la situacion de la Repiiblica Argentina. Nunca c6- 
ıno entönces se dıö mayor publicidad A hechos mas bo- 
chornosos para un pafs. Nunca se exajer6 nıas las manifes- 
taciones del ödio polftico, en fuerza delainaudita vanaglo- 
ria de convencer ä losdemäs deque habia en laRepüblica 
una raza de canibales, cien veces mas bärbaros y feroces 
que los que han servido de modelo ä las mas bajas selec- 
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ciones de la especie humana. Los canihales eran los fede- 
ralesal sentir de losunitarios, y estos al sentir deaquellos. 
Los soldados de San Martin y de Belgrano, la generacion 
que alcanzö ä presenciar los grandes ejemplos de la Revo- 
lucion de Mayo; la que sintiö dilatado su espfritu con el 
soplo civilizador y humanitario de Rıvadavia; todos estos 
hombres de gloriososantecedentes, de alcurnia, de posieion 
social repartidos en la vasta estension del pais, ellos, sus 
familias y cuänto les pertenecia, todo servfa.de pasto fäcil 
äese 6dio que sedesbordaba con crecientse furia yque pre- 
tendia, sinembargo, radicar la libertad sobre los escom- 
bros que amontonasen sus propios estragoes! El Nacional 
del mes de Agosto (1843) trae en forma detablas Alfabetı 
cas elasunto de las Efemerides; y La Gaceta lastrauscribe 
integras y las refuta una por una, explicando lus hechos 
que aquel refiereä& su sabor y lasejecuciones en las varias 
Provincias; 6 negando el cümulo de los que el miemo dia- 
rio atribuyeä Rozas, porejemplo: «El pretendido degüello 
de D. Fermin Arriaga, por örden del General Rozas, es ab- 
solutamente faJso, dice La Gaceta. Ese ciudadano fu& ase- 
sinado en la caınpafia en la &poca de Lavalle. N. Abad: A 
ningun Abad se ha fusilado por Örden del Gobierno ni en 
Abril de 1842, ni antesni despu6s. Miente «El Nacional» 
chımo de costumbre. D. Jose Aldao: vive en esta ciudad: no 
hä muchos dias que henıos estado conversando con &l 8o- 
bre la necrolagia y asesinato con que lo favorece «El Na- 
cional». Juan Batista Vigua, que segun «El Nacional» ha 
sido asesinado por las crueles diversiones del General 
Rozas estä bueno y ınuy robusto en casa del General Ro- 
zas.» (1) Vienen en seguida los asesinatos que provocaron 

(1) Vease «Gaceta Mercantil> del 81 de Agosto de 1843. Con motivo de 
Viguä «El Nacivnal» ameniza sus Tablas Alfabeticas con una serie de he- 
chos y anecdotas brutales, cuyo obligado protagonista es Rozas ylos instru- 
mentos döciles dos locos que tenfa en su casa, Vigus que fue levantado por 
«El Nacional» &la categorifa de vfctima del bärbaro tirano, era un pobre de 
espfritu & quien Rozas le di6 su carta de libertad en 1886, cömo asf mismo & 
la madre y & cuatro hermanos. N« obstante, Vigua rehus6 dejar la casa de 
Rozas, en dönde no hacfa mus servicio que el de cebärle mate & su amo, 
sin que por lo demäs le faltase nada para cubrir sus necesidades. EI otro 
loco era Don Eusebio que se decfa descendiente de los Incas. Habfa sido 
peon capachero, y c6mo tal trabaj6 en casas de la familie de Ezcurra & la cuäl 


‘cobrö agradecimiento. Cuando se casd la Sra. Dora Encarnacion, D. Euse- 
bio se declar6 graciosaınente instalado en casa de Don Juan Manuel. Era 
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en Buenos Aires los Ödios politicos, en medio de la crisis 
estupenda de 1840 y 1842, durante la invasion del Gral. 
Lavalle 4 Buenos Airescon elauxiliodelos Franceses, yla 
de Rivera al Entre Rios con los mismos auxilios. «El Nacio- 
nal» los designa con el nombre de Matanzos de 1840 y 
1842, y dä la siguiente lista de todoslos asesinadosen los 
meses de Octubre y Abril de esos afos: los dos Arriagas, 
Agüero, Aquino, Amarillo, Cladellas, Cruz, Cabral; Cabral, 
Casco, Echanagusia, Ferreyra, Dupuy. Gändara, Machado; 
Mones, Eguilaz, Medina, Monfi, Mota, Perez, Prado, N6- 
brega, Pizarro, Quesada, Real de Azua, Silva, Salvado- 
res, Viamonte, Varangot, Yanel, Iranzuaga, Zafiudo, Zor- 
rilla, Zamora y Zapata. La Gaceta responde: «Eintre esas 
vfetimas, que no pasan de cuarenta, fueron asesinados mas 
amigoe del Gobierno queenemigos. En el nümero de estos 
ültimos solo podfan contarse Salvadores, Viamonte, Mon- 
fi, Cabral y algunos mas. Los otros eran amigos del Go- 
bierno y agenos de toda intervencion en las agitaciones 
promovidas por los salvajes unitarios. El Gobierno no ne- 
cesitaba emplear semejante crueldad con gus enemigos, 
pues fuerte por la ley y por laopinion tenfa medios sufi- 
cientes de represion. Ni le convenfa tampoco asesinar & 
sus amigos. El Gobierno contuvo es08 desördenes con fir- 
meza incontrastable.....» 

Yc6mo El Nacional, para abultar sustablas, separa los 
nombresdelosindivfduos fusilados, yleagregaä&cadauno 
deestos una fuerte vifra de fusilados queen realidad no lo 
foeron, La Gacetatrascribe prolijamente las partidasidea- 
das porRiveraIndarte, yponede relievecon estasy con las 
fechas y nombres anotadosen El Nacional, lo insölito del 


decidor, agudo, y & veces chispeante. El solo se invisti6 del cargo de Gober- 
or que ejerciö in pectore hasta tına noche lluviosa de 1888, en que campa- 
do el ajercito expedicionariv al desierto en la costa de la laguna de las Per- 
dices, Don Eusebio tuvo que desprenderse formalmente de su investidura en 
cambio de dos cueros de carnero. Rozas refa & carcajadas de las ocurrencias 
de Don Eusebio cuändo oste lo servfa en su mesa privada. Puedo afirmar, fun- 
dado en las referenciss que me han hecho personas_de la intimidad de Rozas, 
qn° las diversiones que este se proporcionaba con Don Eusebio y Viguä eran 
e las que no hieren los sentimientos de un hombre; las mismas que uno s8 
puede proporeionar con un nifio; y que, las crueldades que segun «El Nacio- 
nal» cometfa Rozas con ellos, no tienen mas fundamento que el dicho siem- 
pre apasionado de Rivera Indarte. 


— 133 — 


cargo, ömas propiamente,delafalsificacion. «Por esta falsi- 
ficacionimpävida,agrega_La Gaceta, El Nacional presenta 
fusilados 192 individuos, habiendo sido solamente treinta 
y seis salteadores que fueron ejecutados por el Gobierno 
de Salta. El Nacional forma con ellos un grupo de patrio- 
tas sacrıficados dla pretendida tirania de Rozas. Ast ofen- 
de la morai con estas falsedades infames. Juzgue la Eura- 
pa & El Nacional por sus mismas producciones»......En las 
Tablas se incluye, por de contado, los muertos en las ba- 

tallas y encuentros dela guerra civil, cömo tambien los 

que lo fueron despues de rendidos; y claro estä para El 
Nacional que quien mata y destruye desde Buenos Aires 
hasta Jujuy, no esel 6dio politico,no es la represalia pro- 
vocada por hechos tan atroces como los que se acusan: 88 
Rozas. Asf, dice El Nacional:« Arroyo Grande (batalla del): 
Mueren, inclusos 200 degollados despues de hechos prisio- 
neros, patriotas 565, soldados de Rozas 200, total 765.» Y 
replica La (Graceta: « Es falao que fuesen degollados esos 

prisioneros salvajes unitarios, y esta falsedad se comprue- 

ba por la notoriedad del hecho y por las propias declara- 

ciones que ha publicado sEl Nacional» de prisioneros del 

Arroyo Grande. Las vfctimas de la pelea que quedaron 

en ese campo de batalla fueron sacrificadas por la obsti- 
nacion con que los salvajes unitarios han proseguido una 
guerraatroz. Elloslapromovieron: ellosla hancontinuado 
ylaprolongan con la cruel intervencion de extranjeros. 
Rivera invadiö el Entre Rios & sangre y fuego, presentö 
la batalla del Arroyo Grande y fu& completaınente derro- 
tado»...... «Caaguazü, (prosigue «La Gaceta»): Simurieron 

alli 800 Argentinos federales y solo 57 salvajes unitarios, 
como dice «El Nacional», eso probarä & la Europa que log 
salvajes unitarios, autores de la guerra, no dan en ella 
cuartel cuändo logran alguna ventaja. Paz,hizo acuchillar 
&1la mayorparte de nuestros prisioneros, y nocontento con 
estomandöfusilaralCoronel Pantaleon Alganaräs.Chacon. 
Los salvajes unitarios responderän de los 173 muertos que 
enumera «El Nacional» en ese combate; cömo tambien dela 
cantidad de jefes y oficiales que hizo fusilar Dehesa en Cör- 
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doba, y de la ferocidad con que &ste diezınd ä golpes de 
lanza la poblacion de Santiago del Estero.» Montoneros 
de Cordoba y San Luis: «Mueren ochovientos soldados de 
Rozas» dice «EI Nacional», y contesta La Gaceta: «En esa 
persecueion murieron sobre tres mil Argentinos por la fe- 
rocidad de los salvajes unitarios. «El Nacional» se com- 
place en recordar ochocientos de esos asesinatos brutales, 
no sobre soldanos de Rozas, sinö sobre Argentinos de Cör- 
doba, de San Luis, dela Rioja. Vea la Europa esta demos- 
tracion de que las tablas alfabeticas de sangre de «El Na- 
cional»> representan los bärbaros asesinatos cometidus por 
los salvajes unitarios, astutamente interpolados con las 
pocas ejecuciones legales que ellos mismos han hecho ne- 
cesarias por la guerra que prolongan con la intervencion 
de extranjeros.« Oncativo (batalla). Mueren 80 patriotas y 
500 soldados de Rozas, dice «El Nacional», y replica «La 
Gaceta»: «No habia tales soldados de Buenos Aires. Las 
fuerzas que alli reuni6 Paz eran de las otras Provincias. 
Despues de su trinnfo mandö lancear & todos los prisione- 
ros de guerra.» Fin esta forma «La Gaceta» refuta cada 
uno de los cargos de «El Nacional»;y lopeor del caso para 
Rivera Indarte no era que por cada fusilamiento 6 dego- 
llacion que impataba & Rozas, sele contestara con 0tro8 
tantos hechos ignalmente bärbaros, perpetrados por fuer- 
7.33 y caudillos unitarios; sinö que en muchos de esos ca- 
808 La (@aceta lotomaba in fraganti delito de falsificacion 
imajinändose hecatombes, muertos que resultaban vivog, 
y otras ferocidades calculadas para provocar contra Ro- 
zas la mala voluntad de los Gobiernos extranjeros con Cu- 
yo auxilio queria contarä todo trance el partido dela re- 
volucion. 

Cuändo ya noes posible repetirmas los muertos en las 
Tablas alfabeticas, «El Nacional» la emprende con los fe- 
derales de nota, antigues magistrados, cabildantes de la 
primera d6&cada de la Revolucion de Mayo, militares de 
la Independencia, que asf por su alcurnia como por 8u8 
antecedentes habfan ocupado siempre las mejores posicio- 
nes en cualquiera Epoca normal. En esta tarea «El Nacio- 
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nal» exede al mismo escändalo. Rivera Indarte penetra 
en elhogar domöstico, maltrata la virtud, escarnece la 
honradez, y revuelcaä& las madresy & las hijas entre el 
fango de una cloaca donde fermenta su sdio tremendo, su 
perversion ingenita. Nadie se salva, ni aun las matronas 
ä qui6nes&l mismo elev6ä&lasnubes cuändo querfa abrirse 
camino ä fuerza de serviliemo, exaltando ä Rozas mas que 
ningun otro y estimulando de todos modos el sentimiento 
del pueblo que debia vigorizar la sancion de los poderes 
püblicos pur medio desu votoen favor del gobierno fuerte. 
A Manuela de Rozas, la virtuosa hija de Don Juan Ma- 
nuel, la dedica torpes calumnias, en lenguaje efnico y bru- 
tal que traspira algo cömo el furioso despecho de una pa- 
sion Jamäs correspondida, sies que Rivera Indarte pudo 
amar realmente & una mujer, &l, que trat6 mal} ä su pobre 
madre; y siesque alguna vez pudollegar & noticia de Ma- 
nuela de Ruzas que ella era tan abandonada de la suerte 
cömo para inspirar una pasion tan solo al sücio, al repug- 
nante,alantipäticoD. Jose RiveraIndarte. Perosobre todo, 
la persona de Rozas, hasta en los mismos detalles de la vi- 
da privada, desde que naci6, y c6mo viviö, y loquehizo 6 
dejö de hacer, y lo que hace en su alcoba yen su lecho, y 
lo que habria 6 no habrfa hecho si no fuese c6mo lo pre- 
senta caıculadamente Rivera Indarte, siempre bajo el as- 
pecto de lo monstruoso— mitolögico, c6mo para que real- 
mente viese la Europa que especie de dragones producfa 
este paisdebärbaros, qu6 {ndole y qu&inclinacionessalva- 
jes campeaban en la vasta estension dönde dominaba ese 
mönstruo,ycuänütil lesseriaälas grandes potencias Euro- 
peas reducirlo & cafionazos en cambio de las ventajasque 
las brindaria elpartido politico que representaba la civili- 
zacion, la libertad, elprogreso, la humanidad, cömo que 
se habia familiarizado con todo esto durante quince afios 
de guerrasangrienta, hecha en nombre de unaidea que per- 
tenecia al pasado, inerustada en una Constitucion que hi- 
cieron pedazos los pueblos Argentinos, pero que perseguia 
ese partido imbuido en la petulancia arrogante de muchos 
de los politicos de estesiglo que se han quedado aträs por 
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no tomarse el trabajo de seguir de cerca las corrientes 
progresistas de la ciencta del Gobierno. Si häbiles son los 
ataques de «El Nacional», mas acertadas son las r&plicas 
de «La Gaceta>. Porejemplo, «El Nacional» se estiendeen 
consideraciones para demostrar que Rovas trep6 al Go- 
bierno al favor de la Wlusion que Dorrego y otros hom- 
bres de la &poca se hicieron acerca de lainfluencia de que 
gozaba en la campafia de Buenos Aires; y La Gacela 
recoje la palabra y glosa asf, franca y desembozada- 
mente, los hechos que aduce Rivera Indarte: « Que ilu- 
sion tan poderosa y fascinadora ha sido yeslade todos 
los que hanttenido y tienen que entenderse con el General 
Rozas ! La administraciou de Rodriguez debe su resta- 
blecimiento & esa slusion. Esa Husion conquistö la paz con 
Santa Fe. Esa tlusion diö la victoria del 5 de Octnbrey el 
tratado de 24 de Novieinbre. Esa ilusion fascina 4 todas 
las personas y Gobiernos del pafs. Esa ilusion reune pos- 
teriormente bajo la direccion del General Rozas & toda la 
Provincia para vencer & Lavalle en 1829, y lo llama al Go- 
bierno al fin de ese afio. Bajo esa tUusion se consuma la 
campafia de 1833-1834 &los Desiertos del Sud. Esa ilusion 
vuelve & llamarlo al Gobierno en 1835; lo sostiene desde 
entönces hasta hoy; y lo hace vencer & todos los enemigo8 
de la Confederacion en ocho afios de conflietos, de dificul- 
tades inmensas, de guerra atroz sostenida por los salvajes 
unitarios con la intervencion extranjera. Y esa tlusion, ex- 
tendiendose A tres mil l&guas de Buenos Aires, harfa decir 
en Abril de 1841 al Hon. Mr. Dupin en las Cämaras de 
Francia. « Y vosotros quereis que un Almirante Franc6s 
que llega con una bandera gloriosa eche sus marinos en 
tierra para hacerlos auxiliares de algunos hombres aven- 
tureros de que haceis un partido paraescitarlos & laguer- 
ra contra un Gobierno establecido, tan bien establecido 
que es con El con quitn habeistratado y que eseel que sub- 
siste ahora con el consentimiento del pafs & que perte- 
nece? (1). 


(1) Vease Gaceta Mercantil del 20 de Julio de 1843. La Biograffa de Rozas 
apareci6ö en los niimeros de «Ei Nacional» correspondientes & los dins 6,7, 
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Rivera Indarte no podia contestar esos hechos, & fuer- 
de exactos; pero en cambio dabaen el yunque, insistiendo 
sobre la matanzas de Rozas, echändole lodo äestey & 
cuäntos lo rodeaban; exaltando la personalidad deRivera 
cömo la del representante de la civilizacion en el Rio de la 
Plata, y concluyendo que la tiranfa monstruosa de Rozas 
acariciabä el exterminio de todos los que no pertenecfan 
A su partido. Marino lo sigue paso ä paso en este camino, 
conteständole cargo por cargo con buen acopio de datos 
y dedocumentos. Alcargo de los cuarenta y tantos asesi- 
natos que se perpetraron en Octubre de 1840y en Abrilde 
1842 cuändo hacia crisis el ödio de los partidos, frente & 
frente, Marifio responde con los decretos del mismo mesy 
afio de 1840 en que se castigaba hasta conlapena de muer- 
te, cömo se castig6, al reo de delitos contra la seguridad 
personal;ycon elde Abrilde 1842 en quese le ordenaba al 
Gefede Policla yal de Serenos hiciesen patrullarlaciudad 
de dia y denoche y remitiesen con grillos al que se hiciese 
reo de esos delitos. Y resumiendo cuänto Rivera Indarte ha 
afırmado de los unitarios para hacer el inventario de 
crimenes ysangre de los federales, Marifio le cita uno & 
uno los hechos püblicos y notorios que han dado märgen 
& las desgracias de la Repüblica. En esta tarea Marifio se 
eleva ä la verdadera elocuencia periodistica, si bien se 
muestra rencoroso, implacable y procaz respecto de la Pre- 
sidencia de Rivadavia, confundiendo con malicia especu- 
lativalas aspiraciones y los propösitos de este hombre ilus- 
tre y de los que lo rodearon, con los propösitos y las aspi- 
raciones de los que vinieron en pos pretendiendolevantar 
lamisma bandera de principio3 orgänicos y esenceialmente 
Argentinos, pero desnaturalizändola desde los primeros 
pasos que dieron, y provocando las represalias y los Ödios. 
« Los salvajes unitarios (dice Marifio) se sublevaron el 1° 
de Diciembre de 1828, asesinaron alSupremo Majistradode 
la Repüblica, y lancearon y sablearon la poblacion de la 
campafia de Buenos Aires. Vencidos en 1829, fueron in- 


8 y 10 de Julio de 1843, y la impugnacion en La Gaceta Mercantil del 
mismo mes yafio Debe compararse ambas publicaciones. 
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dultadoseen sus crimenes. En la Administracion de 1830 
fueron considerados sin Ja menorecepcion odiosa, con ser 
que prosiguieron la guerra en las Provincias, ensangren- 
taron el Entre Rios, diezmaron la poblacion en los Depar- 
tamentos de la Sierrade C6rdoba, asesinarou ä los Coro- 
nelesCäceres, Lira, Molina, degollaron los prisioneros de 
guerra y & los parlamentarios Aldao y Bustos, lancearon 
enlosLlanos de la Rioja en un dfa 200 paisanos inermes.... 
lo queno impidi6 que cuändo Paz cay6 prisionero, fuese 
respetado en su persona y puesto despues en libertad por 
el General Rozas. En 1833 hostilizaron la expedicion al 
desierto, mandaran asesinar alGeneral Rozas, invadieron 
& pufialadas la Sala de Representantes de Buenos Aires y 
saquearon la Tesoreria. En 1835iniciaron guerra & muerte 
enlasProvincias dellnterior, y hasta 1838 asesinaron, en- 
tre otros funcionariosy Argentinos distinguidos,al General 
Villafae, al General Quiroga y ä& su secretario D. Jose S. 
Ortiz, al Gobernador Latorre, al Gobernador D. Alejan- 
dro Heredia, al Gobernador Corvalan y sus Ministros. El 
General Rozas en la cuestion Nacional que sostuvo con la 
Francia en 1838, 39 y 40 les presentö ocasion de reunirge & 
la familia Argentina. Lossalvajes unitarioscontestaran con 
su alianza con el extranjero, con la sublevacion delSuden 
1839, con la rebelion de Corrientes, con la invasion al ter- 
ritorio Argentino. Despues de Yungay y pronunciaınento 
de Bolivia encontra de Santa Cruz, el General Rozas les 
allanö el camino al hogar pätrio por un Decreto de am- 
nistfa.... Los salvajes unitarios le respondieron con las 
desoladoras incursiones de l,avalle sobre el Entre Riosy 
en seguida sobre Buenos Aires. Terminadas las diferencias 
con la Francia de un ıuodo honroso, el General Rozas en 
Noviembre de 1840 puso en libertad & los prisioneros de 
guerra, y marchö laComision Franco-Argentina para lle- 
varles elindulto y perdon & los salvajes unitarios enar- 
mas3.... Los salvajes unitarios contestaron con la prosecu- 
cion atroz de la guerraycon las siguientes mäximas: Esne- 
cesario emplear elterror paratriunfarenlaguerra.Debedar- 
se muerte dtodos los prisionerosy enemigos. Debetratarsesin 


consideracion de ninguna especie & los capitalistas que no 
presten dinero. Todos los medios deobrar son buenos y deben: 
emplearse sin vacilaciones. Arrojados del territorio Argen- 
_ tino despu6s de las victorias de Tucuman y Rodeo del Me-- 
dio, invadieron nuevamente y saquearon y enrojecieron 
en sangre el Entre Rio en 1842. Vencidosen el Arroyo 
Grande, el General Rozas expidi6 lailimitada amnistfahoy 
en vigor.... I,0os salvajes unitarios contestaron en «El Na- 
cional» con estas mäximas. Serd obra santa y grandiosa 
malar ü Rosas. Se matard sin conmiseracion dlos BRosines. 
Pedimos una expiacıon, grande, tremenda, memorable. 
Como se v6, la metrallade Marifio bien valela metralla 
de Rivera Indarte. Claro es que los proyectiles dan en el 
pecho de la pätriaavergonzada. Rivera Indarteno puede 
negarestoshechos de los cuäles se acusan reciprocamente- 
los unitarios y los federales. Los desfigura, cuändo mas, en 
razon de las exijencias partidarias de su propaganda. Y 
cömo ya losha desfigurado muchas veces, y otras tantas 
se leha tomado infraganti, yse han presentado tal cömo se- 
pasaron, francay brutalmente, sin eludirresponsabilidades 
por grandes que sean, Rivera Indarte pretende interesar 
elcontraste entrelo que eElllama la civilizacion y labarba- 
rie, exaltando las virtudes y los me&ritos de los suyos 
despues de haber amontonado tanto y tanto lodo sobre la 
cabeza de sus enemigos. Aqufdel General Fructuoso Ri- 
vera. Rivera absorve esta päjinaen la quege encuadra el 
drama. El esel representante armado de la libertad en 
elRio dela Plata, elpröcer que ilustra el pasado,y el ünico- 
que puede en el presente asegurar la felicidad para el 
porvenir. Es un apölogo cuyos cantos se parecen c6mo 
una gota ä otra gota de agua ä losque consagraba Rivera. 
Indarte & Rozas con motivo de la ereccion del Gobierno 
con la suma dei poder püblico. Marifio toma aquf repre- 
salia cumplida. Y latomacon ventaja porque enel arsenal 
que revuelve encuentra armas forjadas por los amigos 
mas caracterizados de Rivera. Respecto de las primeras 
&pocas de la carrera de Rivera, Marifio prefiere trascribir 
de El Duende (päj. 198) el siguiente restüimen que formö6 
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entönces nada m&nos que don Juan Andre&s Gelly, secreta- 
rio y Ministro de Rivera enla &poca ä& quehellegado,y que 
diceasf: «1°: El General Rivera siendo oficial del ejercito 
que sitiaba & Montevideo en 1813 abandonö el sitio y sigui6 
ä Artigas. 2.°: Al fin del reinado del Patriarca Artigas, 
abandonö al Patriarca y se hizo patriarca por si mismo. 
3°: Abdic6 elpatriarcado para servir alrey don Juan; 4°: 
Abjurö6 el vasallaje de don Juan VI y se hizo vasallo de 
don Pedro I. 5°: Despues de preso prometiö perseguir &don 
Pedro I y se pau6 ä las divisiones orientales. 6°: De estas 
se pasdal Ejercito Nacional. 7°: Denacional pas6 ahora & 
ser facineroso. |Honorable t&rmino de unacarrera hono- 
rable! >» 

Rivera Indarte se esfuerzaen borraresta marca puesta: 
ä Rivera por persona dela categoria dedon Juan Andr6s 
Gelly. Cömo no puede negar los hechos, los explica & su 
manerarecordandoinnportunamentelosempleos,honores 
y obsequios con queel Emperador del Brasil brindö ä& Ri- 
veradurantela guerradelaindependencia Oriental, entre 
los que se cuentan el de Jefe de Policia de Campajfia, el 
deBaronde Taeranimb6, &.Y cuändocre& haber purificado 
& suh6roe, lanza iracundo su bilis sobre La Gaceta que 
lellama e/ Pardejon Rivera,y demuestra cömo estenotiene 
sangre de mulato en las venas. El espfritu travieso de 
Marifio retoza en estas r&plicas. Es que ha obtenido ven- 
tajas sobre su adversario y se proporciona el placer de 
asusarlo para que d6 traspiea. Desde luego le sorprendela 
estrafieza deRivera Indarte. Desde 1828, dice,1os unitarios 
han aplicado sobrenombres mas 6 m&nos injuriosos hasta 
& las damas de Buenos Aires. Ellos le Hamaron Ancafılz 
al General Rozas; Torguemada al doctor Tomäs Manuel 
de Anchorena; Zumaca al sefor Roxas; Don Oride al 
doctor Moreno; Plata Blanca &don Nicoläs Anchorena; 
Mudo de los Patricios al doctor Garcia; Espuela al Gral. 
Pacheco. El Nacional lellama al Gral. Oribe Ciriaco Alde- 
rete; Batata al doctor Arana; la Pucelle äla sefiorita Ma- 
nuela de Rozas, y Rocines & todos losargentinos que noson 
unitarios. Por lodemäs, agrega Marifio, Pardejön, no vale 
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decir ınulato. Pardejön significaelmachotoruno que suele 
encontrarseen lascrias demulas, tan malo y perverso que 
muerde y cortael lazo, se viene sobre este y atropella & 
mordiscos y patadas: que jamäs se domestica, y cuyocue- 
ro no sirve, porque los padrillos de las crias lo muerden & 
menudo; que no tiene grasa; y cuya carnetampoco sirve 
porquees tan pestifera que nilosIndiosla comen. Por todo 
esto cuändoennuestra Provincia sevendian tropas de mu-- 
lasparael Perü loscompradores ponian por condicion.co% 
esclusion de todo macho pardejön; y los paisanos le llaman 
pardejon & un hombre perverso. El apodo de Pardejön: 
no designa, pues, el color delcütis del Degollador Rivera, 
sino sus cualidades morales. Y Marifio entra enseguida & 
demostrar porque se le llama ä& Rivera Pardejön. Se le 
llama Pardejön porferoz, falsificador, rebelde, incendiario 
y asesino alevoso. Pardejön porque en 1831 lanz6 & los 
salvajesunitariossobre el Entre-Rios. Pardejön porqueen 
en 1834 se aliö con Santa Cruz contra la Confe deracion 
Argentina. Pardejön porque en 1838 se ali6& los salvajes 
unitarios, para apropiarselaProvincia de Corrientes. Por- 
queen 1841invadi6, saqueö y desol6 la Provinciade Entre- 
Rios. Porque unido ä losextranjeros se revelö contra la 
autoridad legal de su pätria. Por los noventa y cinco ro- 
bos y falsificaciones de firmas que ha perpetrado para 
propiarse el tesoro Oriental, segun se lo hemos probado. 
Por degollador bärbaro, segun vonsta de carta de su pufio 
y letra que existe autogräfa para el exämen piblico.» 
Despues de estaavalancha, Rivera Indarte varfalos mo- 
tivos sobre elmismotema,y diserta sobre la divisa federal 
cuyo lema ;Mueran los salvajes unitarios! simboliza el es- 
terminio que persigue Rozas dela mitad delos Argentinos. 
que forman elpartido unitario, para dominar El porel ter- 
ror. Marifio, muyfamiliarizado con losargumentosdeRive- 
ralndarte, reproducey amplfa sus argumentos anteriores. 
Ylosamplia confranquezatalque,aun admitiendoenprin 
cipio algunos de los hechos, pone de relieve cuäles eran 
lossentimientos ycuäles las ideas quelos habfan hecho na-. 
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cer ylosvenfan perpetuando. «Cuändo se dice ;mueran los 
salvajes unitarios! prosigue Marifio, no se designa ä deter- 
minadas personas: se expresa solo el votonacional, la jus- 
ticia y la necesidad de que desaparezca de la escena poli- 
tica un bando traidor deasesinos infames: que mueran en 
politica: que jaınäs dirijan el pais ni puedan establecer su 
predominio en €]: que nunca prevalezcan contra la inde- 
pendencia y honor por medios horrorosos, inhumanos y 
con la intervencion de crueles extranjeros. Tan cierto es 
esto que si hoyalgun ciudadanoescribiera 6 vociferara en 
este pais muera el salvaje unitario fulano de tal, seria in- 
mediatamente castigado por la autoridad.» Y recopilando 
todos los antecedentes de los unitarios, les niega la perso- 
nerfa de partido politico constituido. «Si eran partido po- 
litico, les dice, no debieron recurrir al asesinato, ä la trai- 
cion, ä la ferocidad. Si eran la mitad de la sociedad Ar- 
gentina, esta mitad no debiö ser vencida cuändo tuvo por 
si todo el poder de Santa Cruz, del Degollador Rivera yde 
los Agentes Franceses. Si eso fuera cierto, la balanza se 
habria inclinado en su favor. La mitad sin aliados hubiera 
sucumbido ante la otra mitad sostenidacon tan podero808 
aliados extranjeros. » 

Ylevantando la nota al mas alto diapason ä quellegara 
la prensa de entönces, Marifio resume en estas conclusio- 
nes todo cuänto ha venido diciendo para destruir las afir- 
maciones de Rivera Indarte: «No hay tiranfa en nuestro 
pais. La voluntad nacional ha erijido al Gobierno actual 
y lo sostiene.......Existe el sistema republicano representa- 
tivo en la Provincia de Buenos Aires y en todaslas que 
componen la Confederacion Argentina. Las Legislaturas 
representan no la voluntad 6 dictados del General Rozas, 
sinö la opinion püblica. O el General Rozas tiraniza & to- 
das las Provincias, & todas las Lejislaturas para someter- 
las & sus dictados, 6 la opinion de todas ellas estä identifi- 
cada conla marcha polftica de aquel General. La primera 
de €stas dos hipötesis es absurda. El General Rozas no tie- 
ne un solo Rejimiento en las Provincias del Interior. Y 
aun cuändo los tuviera, los Ejercitos nada pueden, muy 
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principalmente en esta Repüblica, contrala verdadera opi- 
nion püblica. T,os Ejercitos jamäs podrän serinstrumentos 
de una administracion opresara. Ni el General Rozas pu- 
diera ganarlos, ni dispone de otras sumas que las muy pre- 
cisas para los gastos püblicos; porque estä sometido al pre- 
Supuesto quesanciona la H.Representacion delaProvincia 
de Buenos Aires; y porque de esas mismas sumas indis- 
pensables se rinden las cuentas exactas, comprobadas y 
püblicas que se rejistran en los periödicos.» (1) 

Tales eran los 6cos intransijentes y destemplados de la 
prensa Argentina decombate en las dosciudadesdel Plata, 
durante el asedio de Montevideo. C6mo lo hicieron Juan 
Cruz Varela y Echeverria hasta poco äntes, Gutierrez, 
Märmol, Dominguez y otros, concurrfan con sus &cos po6- 
ticos & la revolucion contra Rozas, no tanto con la inten- 
eion preconcebida de asumir la propaganda que absorbe 
todos los momentos, cuänto impulsados Adesenvolver sus 
talentos en el ünico teatro que lesdejaba la&poca de guer- 
ra civil en que sedeslizaban sus mejeres aflos. Y cömo vi- 
vian confundidos con los unitarios, quiönes atribuian & 
Rozas y al partido federal esclusivamente todas las des- 
gracias de la patria, esos po&tastemplaban sus liras al dia- 
pason de esta creencia que daba pävuloälanostaljia abru- 
madora; y al pensar enladuracion de lajornada,y en que 
debfan seguirla hasta el fin, no porque no pudieran volver 
& su pais, sinö poryue asi se los imponfa la vinculacion 
que aceptaban con la consecuencia de los partidarios, 
desahogaban sus querellas contra Rozas en quien vefan 
la causa de todo ello, y & la manera de esos artistas ita- 
lianos que obligados ä& reudir homenaje & las ideas del 
Catolicismo que todolo absorbian, tomaban venganza de 
esta especie de tiranfa que rechazaban en lo {ntimo, huma- 
nizando por los medios & su alcance lo que esalglesia tenia 
yguardaba c6mo espiritual, y hasta llamando el senti- 
miento sensual con lasideasquela misma hace derivar de 
lo divino; cömose v& en elfamoso cuadro del Purgatorio y 


A (1) Yöase La Gaceta Mercantil de los meses de Junio, Julio y Agosto 
el 
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otros de Andrea del Sarto; en laMagdalenä arrodillada, 
que siente sobre sus senos la mirada del Jesüs sentado & 
una cuarta de ella; en las Santas y Santos de Guido Rene 
cuyos encantos hablan, cuyos 0jos brillan y hacen brillar 
por la ausencia del pensamiento mifstico; en las vfrgenes 
de Carlo Dolzi que despiertan hechiceras todas las ilusio- 
nesdel amor terreno......... 

Elestudio de tales po6tas noes de este lugar. A mf me 
llevarfa masl&jos quelo quehan idoloscuadros que acabo 
de citar. Por esto pienso que el lector debe quedarse con- 
migo en Montevideo durante el asedio. 


CAPITULO XLV. 


EL ASEDIO DE MONTEVIDEO Y LAS COALISIONES 
(1843-1844). 


I.—Los extranjeros en la defensa de Montevideo.—DOI Cömo Oribe vigoriza 
la resistencia de la plaza.—III La conspiracion Alderete--IV Los com- 
bates en la l{nea de Montevideo. —V Gestion de los Ministros Brit&- 
nico y Frances para regularizar la guerra, y medidas que toma al res- 
pecto el Gobierno de Montevideo. —VI La situacion de Oribe: Urquize. 
y Rivera.—VII La diplomacia del Goubierno de Montevideo y de la 
Comision Argentina: fines de la coalision: la segregacien de Entre Rios 
y de Corrientes.—VIIl Los antecedentes y los actores.—IX Cömo se 
apreciaban estos planes en la Repüblica: forma en que qued6 concertado: 

emoria que sobre este plan escribi6 el Dr. Varela.—X EI Ministro 
Sinimbü y el Comodoro Purvis aceptan la Memoria y acuerdan la mi- 
sion del Dr. Varela cerca dei Gobierno Britänico.—XI Objeto principal 
de la mision Varela— Varela aboca al General Paz — negativa termi- 
nante que este le da, lo mismo que & D. Santiago Vazques y al Mi- 
nistro Sinimb4ü.—XIl Manifestaciones de la coalision contra el Go- 
bierno Argentino. —XUI El Ministro Sinimbü desconoce el bloqueo 
puesto & Montevideo: sus pretextos ante los principios del derecho in- 
ternacional.—XIV Sinimhü comunica oficialmente su resolucion al Go- 
bierno de Montevideo y ella se celebra c6mo un triunfo de este ültimo: 
el Ministro Brasilero ın Buenos Aires. —XV EI Ministro Duarte procede 
de acucrdo con el Sr. Sinimbü: digna actitud del Gobierno Argentino. 
—XVI Cömo encaran la cuestion la prensa del Platay del Brasil.— 
XVII Las necesidades de los coaligados y la demora de la interven- 
cion axtranjera: situacion afligente de Montevideo. —XVIII Las opera- 
ciones de Urquiza contra Rivera en la campafia Oriental. —X1X Atre- 
vid» operacion del Coronel Flores. —XX Operaciones sobre el Cerro: 
nuevo fracaso y muerte del General Nufez.—XX1 La accion del Pan- 
tanoso: los cälculos del General Paz frustrados por la desobediencia de 
sus subalternos.—XXLU Probables consecuencias de la victoria del Ge- 
neral Paz en el Pantanoso. 


Por lo que he dicho y comprobado en el capitulo ante- 
rior respecto del asedio de Montevideo, puede verse queel 
Gobierno que dejö Rivera, y cualquier otro en gu caso, era 
impotente para defenderesa plaza aun con la presencia en 
ella del General Paz cuya acreditada reputacion militar 
se explotaba con ventaja; y que Rivera se habria visto 
obligado & dejarle'et-paso inmediatamente & Oribe, quin 
se titulaba con mejor ragen que El Presidente legal del 
Uruguay, si en fuerza de la propaganda sostenida ydelas 
evoluciones häbilmente calculadas da prensa y de.los 







dios y elapoyo de quecarecfa los extranjeros r 
de una parte, armändose bajo diferentes banderäx:; 7 ®l 
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Comodoro Purvis, de otra parte, hostilizando al Gobierno 
Argentino, impidiendo las operaciones que este ordenaba 
sobre la plazasitiada, y prestando almismotiempo al Go- 
bierno de esta plaza una proteceion decidida y notoria, 
que fu& la que diö propiamente nervio y vigor & esa resis- 
tencia. El mismo D. Florencio Varela, alma de esta coali- 
sion cÖmo que era &l quien dirijfa todos los negocios del 
NM inisterio de Relaciones Exteriores en Montevideo, dice 
en un escrito que publicaron trunco sus amigos suprimien- 
 dole lo que no les convenfa dar & conucer: «La situacion 
en que me hallaba me puso en contacto con el Comodoro 
Purvis... Sabidos son los servicios que elComodoro Purvis 
ha hecho ä la causa del Gobierno de Montevideo y la ın- 
fluencia directa que sus aclos han tenido en la defensa de 
de aquella Plaza. Antecedentes muy conocidos habian for- 
m ado en el Gobierno de Montevideo fundada y racional 
creencia de que la Inglaterra, al menos, contribuiria d po- 
ner termino ü la gquerra ya garantir la paz en el Rio dela 
Plata. El Comodoro Purvis, que participaba de esta per- 
suasion, la robustecia en el Gobierno.>» (1) 
Y por extraßio que parezca Oribe contribuyö de su parte 
& este resultado despuös de vacilaciones que en la guerra 
se traducen en fracasos. En seguida de haber batido la van- 
guardia de Rivera en Canelon Chico, el General Pacheco 
le pidi6ö mil hombres comprometiöndose & apoderarse con 
ellos de Montevideo. Oribe se resistiö ä ello äpesar de las 
probabilidades que militaban eu favor de esta empresa. 
Cuändo lleg6 al Cerrito, elımismo Pacheco y algunos otros 
jefes superiores le propusieron dar un asalto general & la. 
plaza. Apesar de las prolabilidades de Exito que para la 
tal operacion leofrecfan las noticias de sus partidarios de 
la plazacon quienes podfa contar, yde que no estaban del 
todo terminadas las fortificaciones de Montevideo, Oribe 
se resistiö al asalto. Esta resistenciaque seresolviö en una 
inaccion casi completa de su parte duraste mes y medio, 
permiti6älosde la plaza terminar sus preparativus dede- 
fensa. Y siescierfo que esa inaccion obedecfa ä& un plan 
(1) Auto-Biografia de D. Florencio Varela päg. 18 (Montevideo 1848.) 
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calculad», el mismo Oribe se encarg6 de destruirlo, des- 
virtuando las ventajas relativas quele proporciond, y con- 
tribuyendo & vigorizar la defensa de Montevideo, c6ıno lo 
acabo de decir. Efectivamente, sus partidarios dela plaza, 
viendo que Oribe no iniciaba operaciones y que eran per- 
seguidos con la zafıa caracteristica de los partidos dela 
&epoca, comenzaron ä dejar las filas en dönde sus adversa- 
rios los obligaron que formasen, y ä presentarse en el cuar- 
tel General del Cerrito de la Victoria. A los partidarios 
mas 6 m&nos conocidos, 8e siguieron muchos jövenes de 
las familias acomodadas, individuos delamaza del pueblo, 
antiguos soldados, llevados 6 por razones de mera simpa- 
tfa, 6 por afinidades de parentezco con muchos de los que 
figuraban en el ejercito deOribe, 6 por que pensaban que 
en la situacion obligada en que se encontraban de llevar 
las armas, el hecho de esgrimirlas contra Argentinos y 
Örientalee no valfa la pena deexponerse ä sufrir los ri- 
gores del hambre en una plaza sitiada cuyos defensores 
eran en gu casi totalidad extranjeros de todos los puntuß 
que marca la brüjula. Tan considerable lleg6 ä ser el nü- 
mero de los que por tales causas pasaban al campo de 
Oribe, que &ste formö con ellos compafilas y escuadrones 
los cuäles llegaron & ser batallonesy rejimientos. « Apesar 
de las circunstancias favorables quehe mencionado, dice 
un distingnido oficial que asistißä& la Defensa de Montevi- 
deo cömojefedel4o:delinea, en los primeros dias de Marzo 
habıa empezado ä aquejar un mal que amenazada ser de 
grande trascendencia. La desercion iniciada en el batallon 
Extramuros habia cundido de un modo alarmante en todos 
los deınäs cuerpos urbanos. La Lejion Argentina, el bata- 
llon Union y la brigada de G@uardia Nacional(tres batallo- 
nes) perdieron mucha jente: cada dia seiban diez, veintey 
hasta treinta hombres. El batallon de Matricula, tan nü- 
mero0s0 cömoera, quedö reducido & meEnos (de cien plazas; 
dos escuadrones de caballeria de extramuros fueron por 
igual razon desmontados.....» (1) Perohe ahfque cuändose 


(1) Mem. del General C6sar Diaz päg. 141—El General, pertidario al fin, 
agrega que la mayor parte de ı0s que asf dejaban las filas de la defensa, no 
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comenzaba & creer firmemente que lo queel Generalsitia- 
dor querfa era reducir & Montevideo por el hambre, sin 
provocar combates ni salir de sus posiciones, Oribe reac- 
ciona derrepente renunciando ä las ventajas que le pro- 
poreionabasuinaccion, ysale deesta inaccion, no para lle- 
var un atlaque s6rio sobre Montevideo, sino para empefiar 
casi diariamente encuentros pareiales con las avanzadas 
enemigas, 108 cuälesno tenfan mayor trascendenciaquela 
de aleccionar en la guerra ä las tropas bizofias de la plaza 
yla de hacer penetrar la idea de lapropia impotencia en- 
tre sus tropas, cOmo quiera que la empresa de tomar & 
Montevideo por asalto se hubiese hecho difieil para &l, y 
que solo pudiese ser intentada por el empuje vigoroso de 
los 10.000 soldados que tenfa bajo susördenes en el Cerrito. 

Verdad es que mi@ntras empefiaba esos encuentros que 
& la larga habilitaron & las fuerzas de la plaza para tomar 
& su turno la ofensiva provocando verdaderas batallas, 
Oribe ponfa en juego sus influencias para apoderarse de 
Montevideo por otro medio que no fuera el de un asalto 
general. Obra de ellas fu& la conspiracion llamada de Al- 
derete, tan altisonante como est6ril. El General Angel Nu- 
fiez, que con el Coronel Antufia y otros oficiales de alta 
graduacion se habfan pasado al ejercito sitiador, yD.Juan 
Pablo Olave, Illa, Caravia, Acevedo etc. eran los princi- 
palescolaboradores deestaconspiracion. Nufiez comision6 
& su particular amigo el Comandante Susviela (Leonardo) 
para que hiciese entrar en ellaal Comandante C6sar Diaz, 
con el objetodequeendia yhora sefialados una gruesa co- 
lumna delejereito sitiador pudiera penetrar por la trinche- 
ra que guardaba dicho jefo con el 4’ de linea; y Olave y 
sus compafieros trabajaron el änimo de otros jefes para 
que apoyasen ese movimiento. Pero Susviela no le dijo 
una sola palabra & Diaz; sinö que se lo comunicö todo al 
Gobierno. Este,deacuerdo con el General Paz, se propuso 
iban & engrosar las filas de Oribe, sino que emigraban al Brazil. —Que emi- 
graban algunos no cabe duda, pero que la mayor parte dejaban la plaza por 
simpatia & Oribe y se incorporaban & las filas sitinadoras lo comprueban las 


listas de los pasados, y presentados que se publienban por el estado mayor 
del ejercito sitiador y que estan trascritas en la @aceta Mercantil de 1848. 
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aprovecharse de la coyuntura para tenderle un lazo & 
Oribe, y al efecto le di6 sus instrucciones al jefe denun- 
ciante. En virtud de ellas Susviela conferenciö varias ve- 
ces con Nufiez abordo de un buque neutral; y quedö arre- 
glado entreambosque Diaz abriria el porton queguardaba 
en la linea, inutilizaria las baterfas que lo defendian, y 
sofocaria con su batallon la resistencıa de los batallones 
inmediatos; y que & la sefial que se haria con dos faroles 
colocados verticalmenteen el asta del tel&grafo que servia 
para estoe usos en la plaza, Oribe concurriria con sus fuer- 
38; fijändose la noche del 12 de Marzo para la ejecucion 
de este plan. Oribe se propuso llevarlo & ejecueion, y Paz 
diö sus disposiciones para sacar partido de la credulidad 
de su adversario, previniöndoles & los Comandantesdeba- 
teria en la misma noche del 12, que se harian dos sefiales 

en el telögrafo: que & la primera que serfa de tres cohetes 

voladores acompafiados dealgunos tiros de fusily de vivas 
& Oribe, no debfan inquietarse: que ä& la segunda que seria 
de dos faroles colocados verticalmente en el asta del tel6- 
grafo roınpiesen el fuego ä bala haciendolo converger al 
centro de la linea. A esas horas Oribe se aproximaba con 
fuerzas considerables en direccion al centro de la linea 
mi6entras sus guerrillas hacian demostraciones por la iz- 
quierda. Cuändo supo que Oribe se hallaba en el fondo de 
la calle del Cordon, el Gral. Paz mandö hacer la primera 
sefial prevenida. Sea que la Örden fue mal interpretada, 6 
la impaciencia 6 el conocimiento quese tuviese de la 
proximidad del peligro, el hecho es que simultäneamente 
con la primera sefial y con algunos gritus de jviva Oribel 
que lanzaron algunossoldados del 4 delinea destacadosen 
una azotea, algunas baterias rompieron el fuego de calion 
yde fusileria. A no haberlo contenido su costumbre de no 
precipitarse sind ante laseguridad del Exito, Oribe habria 
sido despedazado esa noche con sus mejores fuerzas. Cuän- 
do el cafion le anunciö que se le tendia un lazo, se retir6 ä 
su Cuartel General ahogando su despecho, bien que de- 
jandoä sus adversariosla triste satisfaccion dela jornada. 
Asf termin6 esta conspiracion, la cuäl no tuvo mayores 
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consecuencias que la deser extrafiadas de Montevideo las 
familias de los que habfan tomado parte en ella, y la de 
que Orıbe fuese designadocon el mote de Ciriaco Alderete, 
nombre con el cual suscribia su correspondencia con 108 
conspiradorees. (1) 

Dificil es, pues, saber qu& se proponfa, qu& esperaba 
Oribe al poner ä prueba diariamente, en miseras refriegas 
de guerrillas, el espiritu de su ejercito retemplado en tres 
afios de largas y penosas campafias de las cuäles habfa 
regresado vencedor. Si queria reducir & Montevideo por 
el hambre & pesar deque todo leindicaba quecon bloqueo 
6 sin bloqueo, los buques de guerra ingleses y franceses 
surtirfan de viveres & la ciudad y hasta le darfan al Go- 
bierno los recursos necesarios para sostenerse, ( por qu6 
no continuaba su conducta anterior que buenas ventajas 
le habfa dado coıno se ha visto? Porque hasta principios 
de Junio no hubo combates de importancia, y esto debido 
al General Paz que tom6 la ofensiva haciendo salidas ge- 
nerales y presentando verdaderas batallas. Solo merecen 
el nombre de tales las del 10 y del 21 de Marzo, pues que 
en los mesesde Abril y Mayo fueron meras guerrillas en- 
tre las descubiertas. Enel del1O que tuvo lugar äla altura 
del Cristo tomaron parte cuatro batallones. Despues de 
mas de unä hora de fuego losdos batallones dela Defensa 
se retiraron & la plazoleta del Cordony los dosdel ejereito 
sitiadoravanzaron hasta la plaza. de Artola. La baterfa 25 
de Mayo dirijiö allf sus fuegos y estog se retiraron & su 
vez con perdida de algunos hombres, siendo mucho ma- 
yorladelos de la plaza (2). El del 21 que tuvo lugar en el 
centro de la linea, tambien fu&sostenido por igual fuerza 
que el anterior. Los sitiadores le cortaron la retaguardia 
& una compafiia del 3 delinea de la plaza; vinieronen apo- 
yo de estafuerza elnümero 4 de linea y las partidas mas 
cercanas, y el combate se trabö r&cio mas acä del Oristo, 
sufriendo esa compafifa muchas bajas como era consi: 
guiente. (3) 


1) Vease Memorias de Cesar Diaz päg. 167° y siguientes—Vease Apuntes 
Bon el sitio de ur ideo por Wright 


ib. ib. ni8 15 Bolten del eidreito sitiador. 
e ib. ib. päg. 1 2—-Boletines ib. ib. 
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Por otra parte, Oribe era duefio de los departamentos 
del Estado Oriental. Perosi bien las autoridades y las po- 
blaciones respondian ä su causa, Rivera sostenfa la suya 
con ventajas relativas maniobrando al Norte del Rio 
Negro y lanzando las divisiones de los coroneles Baez, 
Silva y Estivao dönde lo reclamaban lascircunstancias,. (1) 
Recien & mediados de Agosto Oribe acordö con Urquiza 
que este al frente de un buen cuerpo de ej6rcito abriese 
operacionesdirectas sobreRivera. El se resignö ä presen- 
ciar los combates sin importancia al frente de la linea de 
Montevideo, algunos de los cuäles dieron pävulo & que la 
prensa de esa ciudad acusase & sus soldados de haber 
mutilado d extranjeros de la plaza tomados con las armas 
en la mano; y que con tal motivo el Comodoro Purvis, 
como parte en la contienda, pidiese & los ministros Ingles 
y France&s exijiesen delGobierno Argentino la adopeion 
de medidas para regularizar laguerra. El hecho de las 
mutilaciones y Otros excesos era cierto; solo quecon la 
misma acritud con quelos de la plaza los atribuian & los 
sitiadores, estosselos atribuian & aquellos. El Nacional y 
demäs &cos dela prensa Riverista atribuian al ejercito 
sitiador las monstruosidades mas increibles, citandofechas 
lugares y nombres cömo para no dejar lugar 4 duda; no 
siendoextrafio, sin embargo, que apareciese diasdespuesen 
La Gaceta Mercantil de Buenos Aires las propias rectifi- 
caciones de los pretendidos muertos cuya necrologia 
hiciera El Nacional, segun lo he mostrado en el capftulo 
anterior. Por lo demäs, dadas las circunstancias de la 
lucha y 6dios profundos que separaban & los contendien- 
tes, no era deestrafiarse que la soldadesca incurriera en 
tan brutales excesos, que el Nacional le sumaba & los 
mönstruos degolladores Rozasy Oribe yque La Gacelta 
Mercantil le sumaba al manco castrador Paz. Lo que 
tambien es cierto es que & pretexto de contener estos 
excesog que atribuia & sus adversarios, el Gobierno de 
Montevideo hizo uso de medidas tremendas con arreglo & 


(1) Vease en el Ape£ndicelacarta esplicativa de Rivera & su esposa.-(Manus. 
orijjinal en mi archivo). 


—_— 37 — 


decretos que dejaban muy aträs & todos cuäntos se habian 
dietado en el decurso de la sangrienta guerra civil. Ya he 
citado cou eltestimonio del General Cösar Diaz las pala- 
bras del parte del Ministro Pacheco y Obes en las que dä 
cuenta dehaber hechv pasar por las armas & un prisionero 
por ser Oriental. Otro decreto suscrito por el mismo Mi- 
nistro Pacheco y Obes declara salteadores armados, infa- 
mes robadores püblicos, y sujetos äla penade muerte, una 
vez verificada la identidad de la per sona, & todos los que 
estuviesen bajo el poder del ejercito invasor y pertenecie- 
sen & las Comisiones Clasificadoras de Campafia (1). Por 
una Örden anterior del mismo Pacheco y Obes se manda 
perseguir & ciudadanos que no han querido tomar ban- 
deras con Rivera; y si no son aprehendidos en 48 horas, 
retirar al pueblo sus familias y «luego pegar fuego & sus 
casas, ciavändose en ella un palocon un letrero que diga: 
«Eralacasa de un cobarde y la justicia Nacional la ha ar- 
rasado. Igual conducta se ob3ervarä, dice la örden, con 
cualquier otro que deserte en lo sucesiv 0.» Otro decreto 
de 6 de Setiembre del mismo afio manda aplicar sumaria 
y verbalmente las penas que establece la ordenanza mi- 
litar para la tropa que se halla al frente del enemigo, & los 
erimenes de traicion, infidencia, desercion, cobardia 6 ti- 
bieza en defender la pätria.» Otro de 7 de Octubre esta- 
blece que serän irremisiblemente pasados por las armas 
todos los indivfduos del ejercito da Rozas que sean Apre- 
hendidos y pertenezcan ä la clase de jefe ü oficial. De su 
parte, Rivera, por intermedio del Coronel Baez, declara 
«confiscados todos los bienes de los habitantes de la cam- 
pafia que se hayan prestado & formar parte de los salvajes 
enemigosde la humanidad; y reemplazados los bienes que 
hayan sufrido perjuicio de los defensores de la Repitblica 
con los de los enemigos y en mayor nümero que log que 
posefan. » 

Aparte de la situacion que creaban para los ejercitos 
contendientes todas esas disposiciones que no eran mas 


(1) Vease «El Nacional» Nüm. 1809. 
17 


que la ratificacion Gubernativa delos hechos vergonz0808 
que veuian consumando los partidos desde el comienzo de 
la guerra, es indudable que la posieion de Oribe se hacfa 
cada dia mas diticil frente & Montevideo; comprometiendo 
gu reputacion militar en combates sin consecueneia favora- 
ble para &l, y expuesto quizä äperderla juntamente con su 
influencia en la politica de su pais, porobra de uno de e808 
golpes calculados y seguros que sabia dar el General Paz. 
O apoderarse de Rivera 6 de Montevideo: estos eran 108 
dos t&rminos equidistantesde su victoria. Delcaudillo para 
destruir el nervio de la resistencia: de la plaza para hacer 
suyo el centro de los recursos y del Gobierno. Ambas cosas 
pudo conseguirlo ähaber procedido con rapidez,c6mo se 
ha visto. Contra Rivera debiö lanzar & Urquiza yäServan- 
do Gomez; ysobre Montevideo debi6 destacar 4 Pacheco 
para que lo esperase en la plaza cuändo todavia no ge ha- 
bfa organizado la resistencia. En los ültimos meses de 1843 
todavia podia darcon &xito un asalto & esa ciudad; pero & 
los jefes que se lo proponian confiadosen el esfuerzo de sus 
soldados veteranos, les respondiacon negativas tan rotun- 
das cömo las que empleaba Cärlos V cuändoel Duque de 
Alba le hablaba de bombardear & and. Tambien es cierto 
que siel General Paz no habfa iniciado operaciones de- 
cisivas, teniendo cömo tenia mas de 6000 hombres foguea- 
dos y bien disciplinados, era debido ä los respetos que le 
merecia Oribe: el ünico general täctico de las filas enemi- 
gas capaz de medirse con &l con iguales probabilidades, 
asi por su prudencia c6mo por su habilidad y seguro punto 
de vista; el ünicoque no se habia medido con 6ltodavfa en 
ninguno de los cien combates-de la guerra eivil Argentina. 
Asf es que Bi se esceptüan las pocas operaciones que Urqui- 
za dirijiö por este tiempo, las otrasno merecen recordarse, 
cömo quiera quetodas no dieron otros-resultados que unos 
prisioneros y otros tantos pasados al campg del Cerrito. 
Urquiza & los pocos dias de abrir sus marchas“kay6 sobre 
la vanguardia de Rivera, EI General Nufiez que 
personalmente la vanguandie de Urauiza, derrotö 
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gase & Rivera y que con este se alejasen del teatro que 
qued6 dominando el ejercito Entreriano (1). A los pocos 
‚dias fuerzas del mismo ejercito & las Öördenes del Gene- 
ral Servando Gomez cayeron sobre los riveristas man- 
dados por el Coronel Estivao; y el 19 de Setiembre la 
division del Coronel Urdinarrain derrot6 completamente 
& 1a del Coronel Baez cerca del Paso delos Polancos, to- 
mändole caballadas, un gran convoy de armas y c6mo 
cuatrocientas earretas dönde iban cientos de familias de 
888 que Rivera obligaba & que se trasportasen adönde El 
se dirijiae, dejando ä su espalda el desierto cuändo no la 
desolacion (2). Otra ventaja importante obtuvo el mismo 
‘General Gomez sobre las fuerzas del Coronel Venancio 
Flores, en las pyunlas del Cordobes la tarde del 29 de Setiem- 
bre (3); y el 6 de Noviembre destruy6 igualmente la Divi- 
sion Riveristaal mandodel Coronel Fortunato Silva en el 
Paso de Chtribao, pereiguiändolo hasıa mas allä del Chuy 
y obligändolo A asilarse en territorio del Brasil (4). ('6- 
mo 86 ve, Urquiza hacia maniobrar con &xito sus divisio- 
n88. Los Coroneles Baez, Estivao, Flores y Silva que 
mandaban casi el total de las fuerzas de Rivera habian 
‚sido deshechos 6 incorporädose & este ültimo con los 
restos que les quedaban. Solo quedaba ä Rivera la espe- 
‚ranza de poder reunir nuevos elementos para esperar & 
Urquiza quese dirijia & buscarlo en persona. Sobre Mon- 
tevideo no habfan ocurrido entretanto novedadesde bulto, 
-Cömo no fuesen las oscaramıuzas de descubiertas y comba- 
tes parciales entreel 3y A de linea ylos batallones de Oosta 
ydeTRamos; 6 los partes que publicaba el Coronel Lasala 
de los pasados al campo del Cerrito y que trascribfa La 
Gaceta Mercantil con elnombre de cada uno de ellos. Tal 
‚era la situacion de las armas en el Estado Oriental & fines 
-de Noviembre de 1843. | 
Pero cömo se ha visto ya,el Gobierno de Montevideo, y 


0) Vease parte de Nufiez & Urquize publicado en La Gaceta Mercantil 
"del 6 de Setiembre de 1848-—-Vense El Nacional do 12y 14 mismo mes ] afio. 

(2) Vease partes de Urquiza 6 Oribe en la Gacetfa Mercantil de 29 de Se 
#tiembre—Boletines del ajercito Nüm. 12 y 16. 

N Boletin Nüm, 

(4) Id. Nüm. 26. 
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los emigrados Argentinos muy principalmente, no espera- 
ban solucionar la situacion politica en su favor ni por sus 
armas, ni POT 8uU8 recur808, que en vez de aumentar dismi- 
nuian porla fuerza de los acontecimientos. Lo que no po- 
dian conseguir por st mismos esperaban propiciärselo y 
con creces por la intervencion y esfuerzo de los extranje- 
ros, interesando & los unoscon franquicias que les dejaban 
entrever nuevamente la posibilidad de extender al Rio de 
la Platalas recolonizaciones parciales que lasgrandos po- 
tencias habian llevado äcabo en otros puntos deSud-Am6;- 
rica; estimulando las antiguas ambiciones de los otros & 
aproximar sı vecindad & lasdosciudades de las märgenes 
del Plata; y‚,lo que es mas monstru0so, arreglando con ellos 
los medios mas cömodos para poder romper impunemente 
la integridad de la Confederacion Argentina, segregän- 
dola äestadosdelas ProvinciasLitorales para formar con 
estas un nuevo Estado que debilitase el poder de Rozas, c6- 
mo decfan, yles permitiese & elloshacer todo lo demäspor 
los auspicios de las fuerzas combinadas que concurriesen 
ä esta traicion A la patria. 

Ya he tocado este asunto (1) que en vano han querido 
ocultar avergonzados los que, posponiendolo todo & sus 
6dios politicos, traspasaron los limites del extravfo, no sin 
ver, mas avergonzados todavia, que el objeto de su Ödio, el 
bürbaro tirano Rozas, como le llamaban, fue quien con fir- 
meza inconmovible, fiado en las explosiones patriöticas 
del sentimiento Nacional que lo acompaüßö, luchö contra 
todo el poder de la coalision de susenewmigos politicos, con 
el Estado Oriental, con el Brasil, con la Inglaterra y con 
la Francia, y salvö6 la integridad Argentina, dando ä la 
Europa una prueba elocuente de que no era por este lado 
de America dönde los cafiones podian retasear nacionali- 
dades. Con las propias palabrasdel General Paz, jefe mi- 
litar del partido unitario, he robustecido todo lo dicho so- 
bre el particular. En las cartas de Ferr6 & Rivera se ha 
visto c6ömo miraba el primero los planes de anexion del 
segundo. Y al dejar el General Paz su cargo militar en 


(1) Vease Capftulo XLI. 
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Entre Rios, cuändo ya se palpaban las consecuencias de 
losarreglos entre Rivera, la Comision Argentina y los Ajen- 
tes Franceses, fundö su renuncia en QUE LOS INTERESES 
ARGENTINOS NO ESTAÄN CONSULTADOS, NI GARANTIDA LA 
NACIONALIDAD EN LA GUERRA. «Mi honor, agrega, la na- 
cionalidad de mis principios ylomascaro de mis deberes 
como Argentino, no me permiten derramar sangre de mis 
:Compatriotas ss noes con el esclusivo objeto de restituirles 
‚una patrialibre...» Laduda no cabe despues de esto. Estase- 
‚gregacion de las ProvinciasArgentinasde Entre Rios y Cor- 
rientes era un remedo mäs6m&nos estrafalario delantiguo 
‚Protector de los puebloslibres 6sea Artigas, que acariciaba 
Rivera de antiguo con el objeto de crearse un Poder Su- 
premo en todoel Litoral; que acarici6 despues la Comision 
Argentina porque vi6 en ello el medio de quebrar la in- 
fluencia de Rozasen el Litoral; que acarici6 el Brasil cuya 
aspiracion ha sido, es yserä la de dividir esta Repüblica 
Argentina que le incomoda tanto mäs cuänto mäs crece; y 
que acariciaron los Agentes Franceses quiönesesperaban 
sacar buenas ventajas, no solo porque ellos protejerian esta 
evolucion de acuerdo con la Inglaterra, sinö porque muy 
buenassumasleserandebidas porsusaliadoslosRiveristas 
y los unitarios quedesde 1838 habianle hecho laguerra al 
Gobierno Argentino con el armamento y con los dineros 


de la Francia. (1) 


(1) En el Tomo 2° (Cap. . XXXIM ' big. 406) ha trascrito la corresponden- 
cis entre el Gral. Lavalle y los miembros de la Comision Argentina que asf 
lo acreditan de un modo evidente. Ve&ase ahora en los estados que siguen el 
monto de los auxilios en dinero y en armamento que dieron los Franceses en 
elatio 1840 solamente. Los he copiado fiblmente de un manuscrito de letra 
del Dr. Hlorencio Varela, € incluido por el mismo en un volümwen de docu- 
mentos de la Comision Ärgentina de Montevideo —Dicen asf: — 

« Fondos y articulos de guerra que suministraron los agentes Franceses al 
Kjtreito Lidertador en 1840 » 

« Oantidades que entregaron cömo subsidio » 


1839 Patacones 
Junio 11 Al Dr. Portela, vocal dela Comision Argentina, ‚quien 
los pas6 al General Lavalle . . 1000 
Julio 13 al Sr. Friss, Becrutario dei General Lavalle rn 4000 
Agostö 6 > > 20.0.5000 
Oetubre 9 A 2° Comision Argentina . an 10000 
22 . 8888 118 
> p;) id A ia ER 8000 
» 80 id. id. id. 8666 218 


N oviembre 18 A la id. — valor den arınamento para los del Sud 
de Buenos Aires . ; . 
2 BB Alsidid. -» 2 2 2222. . 5000 


1840 42680 
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Esto era püblico y notorioen Buenos Aires y Provincias;_ 
:y provocaba, & la par que la firme resolucion de cohones- 


Enero 14 A la Comision Argentina . . . . 2 2.2.2. ..10000 
Febrero 24 A la id. id. en letras & Sim sobre Paris . . . . 90000 . 
Mayo 16 Ala id. id. 2 2 oe ee... 5000 
» 2 A la id. id. para los auxiliares Franceses . . . . 1250 
Junio 2 A la id. id. id. id. . 2... 1250 
» 11A la id.id. id. de 2 2.2.2..20.2...20000 
» 17 A laid. id. id. de - 2 2.2.2. ..10000 
» 2A laid. id. id. ide - 2.2... ..17000 
Julio 4 A la id. id. id. dd. 2. 2 2.2.2.2.4000 
» 17 Alaid.id. id. dd. 2 2 0202020...418832 
Agosto 81 A la id. id. ide . 2 .2.2.2....11788 
Total recibido de los Agentes Franceses—Pesos fuertes . 254750 


“ Nota;—Los 90000 patacones recibidos en letras el 24 de Febrero fucron - 
negociados con conocimiento y aprobacion de los Agentes Frranceses con la 
casa Inglesa de los senores Nicholson Green y Cie. el 26 de Febrero con un 
quebranto de 8188 718 pat. Todas las compras para la confeccion de vestuarios 

e armas, municiones, fletamenios de bugues, fueron con conocimiento y 
aprooacion de dichos agentes.». Ademäs de estas partidas consta otra por- 
fuerte suma de una carta dirigida con fecha 7 de Junio de 1840 por la Üo- 
mision Argentina al Sr. Martigny, Encarcado de Negocios de Francia, y que- 
procede del mismo volumen de documeutos & que me he referido. En esta 
varta pide &Mr. Martigny dinero, vestusrios y viveres para el ejercito del 
General Lavulle yagrega: «La Comision est& cierta de que el Sr. Bouchet 
Martigny conoce estas necesidades c6ömo ella, y no ha vacilado por lo mismo 
en recurrir nuevamente & su generosidad suplicändole que se digne facilitar 
cien mil pesos Juertes para los espresados objetos, en los mismos terminos 
que las otras sumas que ha tenido la bondad de suplir äntes de ahorar— 

rman la carta—Juan J. Cernadas, Valentin Alsina, Gregorio Gomez, Ire- 
neo Portela. (V&use el Apendice) 

«Armamento y municiones recibidos de los Agentes Frranceses para el ajer- - 
cito Libertador.» 

Recibido del Sr. Maxtigny en 26 de Febrero de 1840: 

600 Fusiles Franceses de Municion. 
720 Oarabinas id. id. 
100 Parcs pistolas id. id. 
1 Barril con 4000 tiros & bala de fusil. 


Recibido dal Sr. Almirante Dupotet, focha ut supr&. 
2 Piezas de bronce de campafa de & 4. . 
2 Curefins completas con sus abantrenes y juego de armas para servirlas. 
6 Cajas de madera con 184 balas de & 4. 
4 Onjas de madera con 66 tarros de metralla. 
6 id. con 200 cartuchos. . 
800 estopines fulminantes. 
id. cOMUnes. 
200 lanza-fuegos. 
Recibido del Sr. Contra Almirante Dupotet en 8 de Mayo & solicitud. 
del Sr. Martigny :— 


2 Obuses de Montana de & 12. 
2 Curenias de fierro para los mismos. 
2 Juegos de armas completas para servirlos. 
1 Libra de Polvora fina para cebar. 
80 granadas cargadas. ' 
40 Tarros de metralla. 
120 Gartuchos de & 12. 
160 Estopines para id » 

*Nota:—Tambien fue örden para que el Comandante Penaud, jefe de la. 
Estacion en el Paranä, entregase, si el General Lavalle le pedia, sables. 
de tropa y 500 lanzas que fueron en la corbeta Expeditive desde Montevideo, - 
—]o que verificö Penaud.“ 





13 — 


tarloe, verdaderos estallidos de indignacion y de 6dios po- 
liticos que esplican—aun preseindiendo del motivo de 
las represalias,— las escenas de sangre que se produje- 
ron en e8a Epoca de reacciones, de represiones y de com- 
bates. La prensa de Buenos Aires lo repetia clara y ter- 
minantemente. Refiriendose ä Rivera escribia el Archivo 
Americano (1). «La caida del General Rozas le parecfa in- 
evitable, yenntabacon el auxilioycooperacion detodossus 
enemigos para realizar su antiguo proyecto de formar un 
grande Estado del territorio comprendido entre elOc&ano 
por un lado, el Paranä y el Rio Paraguay por el otro. Este 
plan importaria la desmembracion de la Provincia de Rio 
Grande, perteneciente al Brazil, y la usurpacion de las 
Provineias de Entre Rios y de Corrientes que son parte 
integrante & inseparable de la Confederacion Argentina» 
Los gucesos posterioresy, masque todo, las propiasconve- 
niencias del Gobierno de Montevideo el cuäl, de acuerdo 
con la Comision Argentina, trabajaba con el Brazil una 
alianza hostil contra el Gobierno Argentino, obligaron ä 
losajentes principales de este negociado que eran D. Flo- 
rencio Varela (2)y D. Santiago Vasquez & no incluir en El 
la Provincia de RioGrande, que por otra parteluchaba por 
su independencia del Imperio y podria anexarse despuese 
por otros medios; y & postergar para la oportunidad debi- 
da la anexion de las otras dos Provincias Argentinas con 
el Estado Oriental. Laevolucion qued6, pues, concertada 
asi: Las Provincias de Entre Rios y de Corrientes, serian 
segregadas Sormando un Estado independiente de la Con- 
federacion Argentina por la influenciay con el apoyo com- 
binado de la Francia, de la Inglaterra, del Estado Orien- 
tal y del Brazil: inmediatamente que erijiesen allf el Go- 

(1)1® Serie N.9, Päg. 149. 

(2) El mismo Dr. Varela lo manifiesta en su Autobiografia (päg. 17) «Desde 
mucho tiempo aträs, Sescribe en 1848) el Sr. Vazques era mi amigo parso- 
nal.—Desde que subi6 al Ministerio, me pidi6 que lo ayudära en el desem- 
pefio de sus funciones; y aunque jamäs dr empleado püblico & sus Örde- 
nes, puso, de hecho, 4 mı cargo y ?aj mi exclusiva direccion todos los nego- 
cios del Ministerio de Relaciones Exteriores....... las cuestiones que se pre 
sentaron con los representantes de Francia, Estados Unidos, Brasil y Por- 
tugel, al paso que /as amistosas relaciones que se mantenian con las autort 
dades inglesas, 


, . exijian muchos y delicades trabajos.—Todos, todos «308 nego- 
cs, AN excepcion, [ueron dirijidos y despachados por mis. 
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bierno, el Brazil reconocerfa la Independencia del nuevo 
Estado, cömo lo habfa hecho con el Paraguay, y en se- 
guida la reconocerian las otras tres Naciones, quedando 
entretanto obligadas ä proceder conjuntamente contra la 
resistencia que opusiese & ello el Gobierno Argentino. So- 
bre esta base y con el fin de acelerar los procedimientos 
en tal sentido, Don Florencio Varela redact6 una memoria 
«en la que ensalzaba el proyecto» cömo lo dice el Gene- 
ral Paz (1), y que presentö al Agente Frances, al Comodo- 
ro Purvis yalsefor Sinimbä ministro del Brazil en Mon- 
tevideo. 

El Ministro Sinimbü acept6 desde luego las conclusio- 
nes dela Memoria, cömo que eraun Ajente decidido y efi- 
caz delproyecto. Debidoäesto fu&queapoyö püblicamente 
con sus simpatias y con lo que le era posible al partido po- 
lftico que patrocinaba tal proyecto, por incompatible que 
fuese estocon su caräcter diplomätico; yque enel camino 
de las complacencias lleg6 & tomar por sf medidas que, ä 
fuer de insölitas, el Gobierno imperialno pudo m&nos que 
desaprobarlas, cCömö se verä oportunamente. El Agente 
Frances y el Comodoro Purvis estaban igualmente confor- 
mes con las conclusiones de la Memoria. Observaban üni- 
camente la necesidad de referir tan trascendental asunto 
äla decision definitiva de susoberano. Purvigque tenia la 
cabeza calcinada, entrsotros motivos por eldelaidea de 
hacerse «&lebre por sus atropellos en las aguas del Plata, 
 manifestöle al ministro Vasquez grande inter6s deque el 
Gobierno Oriental enviase un comisionado & la Cörte de 
Löndres, y que podria pusar & lade Francia, con el objeto 
de que preconizase el tal proyecto en los törminos de la 
Memoria. Asi selo comunicaba el Ministro Vasquez & Ri-. 
vera en carta de 31 de Julio de 1843, agregändole que 61 

(1) Vease Mem. Post. Tomo 4° päg. 227. «El mismo sujeto me lo hare- 
ferido, agrega el noble General Paz, y me ha escrito largas cartas persua- 
diendome & que lo aceptase cuändo yo estaba en Corrientes.—Lo particular 
e3 que para recomendarlo se proponfa probar que era utilisi 4 la Bpi 
blica Argentina ! Que se adoptase cömo arma para debilitar el poder de Ro- 
za8 Be Comprende; pero que se preconizase cÖömo conveniente & nuestro 
pafs, es lo que no me cabe en la cabeza. Aun en el sentido de debilitar 


el poder de Rozas era equivocado el pensamiento, porque la nacionalidad 
Argentina es popular en Corrientes y en Entre Rios......> 
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no encuentra hombre mas aparente queD. Florencio Va- 
rela (1). <Enlos primeros dias de Agosto (1843) dice el mis- 
mo Dr. Varela en su Autobiografia (2) elSr. Vasquez me 
hizo llamar para anunciarme que el Comodoro Purvis es- 
taba cada dia mas por elenvio de un agente, queel Gobier- 
no convencido dela necesidad de esta medida, habia re- 
suelto enviarme.> 

Es evidente, pues, que el objeto principal de la mision 
del Dr. Varelaera el de obtener unaintervencion armada 
de dos grandes potenciasextranjeras en los asuntos de su 
pais; y quepara conseguirlano solo iba ä hacer mö6rito de 
los hechos con que la venfan preparando sus amigos polf- 
ticos y el Gobierno de Montevideo, sino tambien «ä hacer 
uso de la idea de establecer un Estado independiente en- 
tre los rios Paranäd y Uruguay, la que se crefa alhagaria 
mucho 8103 Gobiernos Europeos particularmente al In- 
gles,»s cCÖömo con mucha exactitud lo dice el General Paz 
qui6n estaba muy impuesto de esta vergonzosa negocia- 
eion (3). Pero el General Paz, & la sazon caudillo militar 
de los unitarios, no querfa hacerse solidario de esta ver- 
güenza, cö6monolo querian Echeverrfa, Pico, Alberdi, Chi- 
lavert, Olazäbal, votros emigradosque decerca 6 delejos 
tenfan que ver con las decisiones autocräticas de la Comi- 
sion Argentina de Montevideo. Habia que reducir al Gene- 
ra) Pazsobretodo, quien podfa prestijiar 6 desprestijiar ege 
yotros proyectos,tan altaerasureputacion, ytaleralacon- 
fianza queinspiraba su prudencia, su patriotismo y sus rec- 
tos procederes. Antesde partir & desempefiar su mision di- 
plomätica, D. Florencio Varela’abocö al GeneralPaz Alas 
primeras frases, le pregunt6 cömo de cosa resuelta si apro- 
baba el pensamiento de segregacion de las Provincias de 
Entre Rios y de Corrientes para que formasen un Estado 
independiente. «Micontestacion, declara el Gral. Paz, fu& 
terminantey negativa. (4) 


a) ‚Verne esta carta publicada en la Gaceta Mercantil del 6 de Noviem. 


de 1 
(8) Auto-biografia del Dr. Florencio Varela p&g. 19, Montevideo 1848. 
IN Mem. Post. Tomo 4° Pag. 2286. 
4) Mem. Post. päg. citada. 
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En pos deD. Florencio Varela lo avocaron en el mismo 
sentido don Santiago Vazquez yel Ministro Sinimba. (1). 
El General Paz insistiö en su negativa haci&ndoles pre- 


sente que El se ponia en el caeo del primero si se quisiera. 


reiasear el Estado Oriental, y procedia de acuerdo con lo 
que le declaraba elsegundo deque su Gobiernoestabadis- 
puesto & sepultarse entre sus ruinas äntes que consentir 
en la desmembracion de la Provincia Brasilera de Rio 
Grande del Sud que luchaba por separarse del imperio. 
«Y obrando segun la lealtadde mi caräcter, agrega el Ge- 
neral Paz; noescuchando sin6losconsejosdemipatrintismo 
y en precaucion de lo que pudiera maniobrarse subterrä- 
neamente ä este respecto, me apresur6 & hacer saher al 
Comodoro Purvis y el Capitan Hothan que mi opinion de- 
cidida era de que se negociase sobre estas dos bases: 1.*La 
independencia perfecta de la Banda Oriental, 2.* La inte- 
gridad de la Repüblica Argentina, tal cuäl estaba.—No 
tengo la menor duda de queestos datosfueron trasmitidos 
al SobiernoIngl&s,y que contribuyeron & que el proyecto 
no pasase adelante por entönces.» (2). Pero Don Florencie 
Varela pezsaba deotra manera,y con 6 sin el benepläcito 
del General Paz partiö & desempefiar su mision, casi se- 
guro de conseguir lo que buscaba en beneficio del partido 
politico & que pertenecia, cömo lo consigui6 en efecto, puep 
que la intervencion armada de lalnglaterra y de la Fran- 
cia lleg6al Plata un ao despues. 

Entretanto seguian provocando las coalisionescontra el 
Gobierno Argentino losactores principales de estaintriga 

(1) Indudablemente es este el incidente que referfa el Dr. Varela en su 
autodiografia (päg. 22) pero que han suprimido los que la publicaron, cörno 
han suprimido muchos otros antecedentes y detalles que ponfan de mani- 
fiesto la conducta tortuosa y condenable de la Comision Argentina. «Dos 
dias despues de mi nombramiento (de agente del Gobierno Oriental cerca del 
Gobierno Britänico) os decir el 18 de Agosto, dice el Dr. Varela, ocurri6 un 
incidente que hubo de dejar mi visje sin efecto........... >» Aqui se ha su- 
primido la relacion que hacfa el Dr. Varela del incidente; y se reanuda el 
escrito con las siguientes palabras del Dr. Varels que se refleren induda- 
blemente tambien & la discusion que se suscitö entre la Comision Argen- 
tina y el Gobierno de Montevideo sobre si se debia 6 no variar el con- 
tenido de la Memoria presentada por el mismo Varela sobre el plan con- 
certado, despues de haberlo rechazado terminantemente el General Paz: 
« Despues de larga discusion, convinieron en que no debia hacerse alteracion, y 


el Sr. Vazques me comunic6 que me preparase & embarcarme el 15 (Agosto)> 
(2) Mem. post. Tomo 4° päg. 226. 
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diplomätica, 6 mas propiamente, de esta trapisonda,—la 
ünica en su gönero en que han colaborado püblicamente 
Argentinos, desde 1810 hasta nuestros dias; pues jamäß, 
desde que Moreno declar6 que «un ciudadano Argentino 
mi ebrio ni dormido debia tener inspiraciones contra su Pr 
tria; nialın durante la crisis estupenda que comenzö en 
1820, cuändo las Provincias se aislaron administrativa- 
mente; ni en 108 subsiguientes sacudimientoe hasta llegar 
änuestra organizacion definitiva, el extravio politico ha 
conducidoä Argentinos & mendigar enlas ÜörtesEuropeas 
el favor deque vengan con susinfluencias y Con sus armas 
äimponer la segregacion de dos Provincias Argentinas, 
para formar con ellasun Estado Independiente. D. Berna- 
b6 Araoz, por la fuerza desus armas, erigiö & la Provin- 
cia de su mandoen Bepublica Tucumana. Pero esto no pas6 
del papel. Mas que las armas pudo la indignacion de sus 
mismos parciales. Han sidolos unitariosde 1843 los ünicos 
Argentinos que han trahajado paciente y deliberadamente 
por retacear ä su pafs, yretacearlo con armas extranjeras; 
losque, porconsiguiente, han incurrido en la mas flagrante 
traicion dla pätria. Duro es decirlo cuändo todavia viven 
muchos de los que; ä& dejarlos hacer, levantarian en nues- 
tras plazas y paseos estätuas & sus höroes de partido, a 
qui6nes defienden con un fervor que no les inspiran los 
ilustres fundadores de la pätria de los Argentinos. Pero es 
fuerza recordarlo para que ellector jöven, el que prefiera 
ver con la luz de su propio ceriterio y no con la del criterio 
egoista d.interesado de los viejos partidarios, que de bue- 
na8 Culpas ge acusan cuändo tanto se afanan en inclinar 
de su parte & los hombres que les hemoa seguido, pueda 
apreciar debidamenteloshechos, esplicarse las consecuen- 
cias y deducir la moral provechosa que suministran las 
lecciones de la historia. 

Con efecto, la aprobacion que dieron los Gobiernos 
Brasilero y Franc6s al recunocimiento que hicieron su8 
Ministros acreditados en el Plata del bloqueo Argentino & . 
Montevideo, y la conducta que al respecto impusieron & 
los jefes de sus estaciones navales surtas en estas aguas, 
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impedfale por el momento al Comodoro Purvis seguir en 
el camino de sus atropellos. Quedaba todavia el Ministro 
del Brasil, uno de loscoaligados, 4 qui&n le tocaba entrar 
en juego para mantener las posiciones que habian toma- 
do losaliados hasta quellegase la oportunidad de proceder 
de otra manera.—El Gobierno Argentino restableciö el 
bloqueo & Montevideo haciendolo estensivoä& Maldonado, 
por örden de 6 de Setiembre, la cuäl fu& comunicada por 
el Almirante Brown & todo el cuerpo diplomätico paralos 
efectos consiguientes. Todos los Ministros, jefes de estacio- 
nes navales y cönsulesreconocieron el bloqueo, cömo era 
natural. Solo el jefe (lela estacion naval Brasilera se neg6 
& reconocer elbloqueo, remitiendose & una nota del Minis- 
tro de su nacion en Montevideo, que asi se lo ordenaba. 
Esta notadel Ministro Sinimbü era tan incongruente como 
atentatorio era el procedimiento. Prescindiendo de las re- 
glasestablecidasy universalmente aceptadas, Sinimbi ne- 
gäbale al Gobierno Argentino elderecho perfecto que tiene 
todo beligerante para asediar 6 bloquear una plaza 6 un 
puertode que este posesionadoel enemigo; sea totalmente, 
prohibiendotoda clase deintroducciones, sea pärcialmente 
restringiendo la introduccion de determinados articulos, 
comestibles por lo general. (1) Dos motivos daba & su 
insölito desconoeimiento. El de que el bloqı:eo habia sido 
notificado en Marzo sin llevarse & efecto; yelde que era 
particularınente noscivo a) Imperio del Brasil atenta la 
vecindad de este con Montevideo. Diffcilmente podia ale- 
gar mejores motivos que estos, y estos eran ridfculos. Es 
eabido que siel bloqueo no se hizo efectivoen toda su, 
estension desde el mes de Marzo en que senotific6, fu& en 
virtud de los actos de guerra que llevö&cabo el Comodoro 
Purvis con los buques Britänicos sobre la escuadra Argen- 
tina; y queaünque tales actosno hubiesen promediado, el 
beligerante no est& obligado 4 hacer efectiva una hostili- 
dad acto continuo de meditarla, so pena de perder su de- 
recho & realizarla enseguida. Esta supuesta prescripcion, 


(1) Vease, entre otros tratadiatas principalmente aceptados en la Epoca, & 
Vattel Cap. 7° lib. 3° 
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que por otra parte no establece el derecho de gentes, se 
interrumpiö por estos dos hechos: por la presencia de los 
buques argentinos frente & Maldonado, y por el de la 
nueva notificacion del bloqueo hecho en Setiembre y 
admitido por el cuerpo diplomätico. El segundo motivo 
de Sinimbn era mas frivolo todavia. En todo bloqueo el 
comercio de alguna nacion ha de ser mas particularmente 
perjudicado, porque de todas las banderas mercantes que 
concurren & un puerto, alguna ha Je ser la que haga alli 
comercio mas activo.Y si esta nacion tuviese el derecho de 
desconocer el bloqueo, y si en vista de este disentimiento 
las demäs tampoco lo reconocerian, el uso del bloqueo se- 
ria ilusorio y no estaria establecido como un derecho de 
las naciones. El doctor Baldumero Garcia, sosteniendo en 
la Legislatura de Buenos Airesla minuta de comunicacion 
por la cuäl se aprobaba la energica respuesta que diö el 
Gobierno Argentino al Brasilero, decfacon mucha exac- 
titud A este respecto :— « La argumentacion del Sefior 
Sinimbü se reduce &esto:—el bloqueo se limita & prohibir 
la introduccion de carnes en Montevideo: esta introduc- 
cion se hace casi exclusivamente en buques brasileros, 
luego ä los buques brasileros no debe alcanzar tal prohi- 
bicion. Este bizarro raciocinio essusceptible de esta parä- 
frasis-—10s buques brasileros que äntes del sitio no intro- 
ducfan carnes & Montevideo porque no las necesitaba de 
afuera, son los ünicos que ahora las introducen, son los 
ünicos que especulan con la guerra, son los ünicos que 
prolongan sus desastres, prolongaudo la resistencia delos 
sitiados, son los ünicos, que asi favorecen al enemigo de 
la Confederacion,—luego son los ünicos que pueden con- 
tinuar haciendolosin perdersu calidad de neutrales, luego 
son los ünicos ä quien la Confederacion infiere agravio 
impidiendo que le hagan este mal.» (1). Tan vanos eran 
e8tos pretextos para desconocer el bloqueo que Sinimbü 
no pudo menos que alegar la escepcion perentoria y mag 
vana todavfa de tener que consultar A su Gobierno so- 
bre si reconoceria 6 no la tal medida; cömo si el ejercicio 


(1) Vease este discurso del Dr. Garcia—Diario de Ses. Tomo 29 päg. 144. 


— 20 — 


del derecho de bloqueo estuviese subordinado al consen- 
timiento de una ö mas naciones neutrales. Con sobrada 
razon, pues, el Gobierno Argentino al dar cuenta de es- 
tos hechos & la T.egislatura la declaraba que el proceder 
del Brazilero importaba intervenir en la guerra que 808- 
tenia la Confederacion en el Uruguay, provocar & este te- 
merariaınente A otra guerra nueva; y que consiguiente- 
mente «era de urjente necesidad adoptar medidas hasta 
obtener se reparen condignamente las inmerecidas ofen- 
gas y gravisimos perjuicios que causa &la Uonfederacion 
el atentatorio procedimiento del Exmo Sr. Ministro de 
S. M. el Emperador del Brazil >» (1). 

El Ministro Sinimbuü en su caräcter de coaligado contra 
el Gobierno Argentino, cometi6 todavfa la imprudencia 
de comunicarle oficialmente al Gobierno Oriental el des- 
conocimiento que acababa de hacer del bloqueo. Ello se 
celebr6 en Montevideo como un triunfo. Unitarios y Rive- 
ristas se dirijieron con müsicas y aclamaciones ä la Lega- 
cion Brasilera. Una buena cantidadde notables y oficiales 
de la defensa penetraron en la casa y cu&ändo hubieron 
rodeado una gran mesa de refrescos preparada al efecto, 
el Ministro Sinimbü tomöla copa y pronunciö un discurso 
en el que,ä la vez que deprimia al Gobierno Argentino, 
manifestaba las simpatias del Göbierno Imperial häcia el 
de Montevideo. Lafuncion terminöcon vivasi alGobierno 
de Montevideo y mueras! ä Rozas, & Oribe y & los federa- 
les. De todo estoydeltexto del discurso del Ministro Si- 
nimbü dieron cuenta «El Nacional» y demäs diarios de 
Montevideo. ElGobierno de Rozas pidi6 inmediatamente 
satisfaccion del desconoeimiento del bloqueo al Ministro 
Brasilero residente en Buenos Aires, calificando en t&rmi- 
nos duros la conducta del Ministro Sinimbit, y denuncian- 
do que «en la inıperioga necesidad en que se le colocaba 
de sostener el honor nacional, no serfa & El & quien sele 
reprochase la rıptura de las buenas relacion»s que con- 
servaba con S. M. el Emperador del Brasil.» (2) El Sefior 


(1) Vease este mensaje de Rozas & la Lejislatura. Diario de Ses. Tomo 


23 . 86. 
(2) Diario de Sesiones, Tomo 29 pag. 116. 
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Duarte da Ponte Riveiro, el mismo que äntes reconoci6 el 
bloqueo sin reparoalguno, no le ocult6 al Ministro Argen- 
tino Doctor Arana el desagrado que le causaba los avisoe 
que le trasmitia el Sr. Sinimbü respecto & su disposicion 
para desconocer el bloqueo; y le asegurö adeiäs que le 
habia escrito para disuadirlo de este propösito. El Sefior 
Duarte comprometi6 & tal grado sus«piniones en este sen- 
tido que en la noche del 12 de Setiembre ge presentö alta- 
mente disgustado en la casa habitaciun del Ministro Arana; 
y le manifest6 que acababa de recibir comunicaciones del 
Sr. Sinimbü en las que este le anunciaba que pedia ins- 
trucciones ä& su Gobierno sobre si reconocia6.noel bloqueo; 
que siendo este un asunto tan 8£rio y de graves consecuen- 
cias para el Brasil si no se le conducia como era debido, 
estabe reguelto A embarcarse para entrar en esplicaciones 
con el Ministro Sinimbuü & bordo de la goleta Argos en la 
babfa de Montevideo, & dönde pensaba llamarlo con el 
mayor sigilo y sin que nadie del pueblo se aperecibiese de 
ello (1). | 

Pero h& ahf que se opera de repente un vuelco en las 
prudentes disposiciones del Ministro Duarte, y le dirije al 
Gobierno Argentino unanota descomedida, loqueerararo, 
€ irönica, Jo que no era fäcil de esplicarse, en la que pre- 
tendia justificar el proceder del Sr. Sinimbü, alegando que 
este referia su actitud respecto del bloqueo & las espresas 
y positivas Ördenes que recibiera de su Soberano; y que 
lamentaba que el Gobierno Argentino no prolongase res- 
pecto del Brasil la quieta espeetacion que conserv6 duran- 
te siete mesas, esperando que dicho Gobierno enviase Ör- 
denes paraelreconocimiento del mismo bloqueo; que era 
de desearse que los funcionarios del Brasil hubiesen Zole- 
rado interinamente los efectos del bloqueo, pero que esta 
prueba de benevolencia habria sido mirada como un ho- 
menaje debido al Gobierno Argentino; yqueaprovechaba 
esta oportunidad para revordarle ä este Gobierno la solu- 
eion. de algunos asuntos delBrasilcuyaenumeracion crefa 
innecesaria porque durante catoOrce meses venfa recor- 


(1) Vease la relacion del ministro Arana—Diario de Ses. Tomo 29 päg. 109. 
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dändoselos. (1) Este proceder insölito del Ministro Duarte, 
en seguida de sus oficiosidades y de su seguridad deredu- 
cir al buen camino & Su colega de Montevideo; esta auda- 
cia para sostener con laironia y con la sätira la violacion 
de principios universalmente admitidos; cuändo el Gobier- 
no Argentino miraba la cuestion bajo un aspecto tan s6rio 
cömo el de la guerra que podrfa sobrevenir, mostraba & 
las vlaras que lo que ge buscaba era insultar y provocar al 
Gobierno con quien tal couducta se observaba, y queel 
que asumia la direceion de los negocios en el Platano era 
el Ministro Duarte sino el Ministro Sinimbü que pronta- 
mente habia traido ä& este ültimo 4 colaborar en la diplo- 
macia guerrera que estimulaba la Comision Argentina y 
el Gobierno de Montevideo. El Gobierno de Rozas, que en 
materia de decoro nacional & ningun Gobierno le cediö, 
porque de todos, por poderosos que fueran, hizo respetar 
los derechos de la Confederacion, le pidiö inmediatamente 
al Ministro Duarte que retirase gu nota para no dejar es- 
tablecidas por ella mayores dificultades que las que ame- 
nazaban perturbar lasrelaciones de intelijencia entre am- 
bos Gobiernos; ycömo el Ministro Duarte manifestase que 
acababa de elevarä& su Gobierno cöpia de la notay de la 
del Gobierno Argentino, y que aprovechaba la oportuni- 
dad para denunciar lo que escribia La Gaceta Mercantil de 
que «el Gobierno Imperial desaprobarialosinfames proce- 
dimientos del Ministro Sinimbü, que de no hacerlo asf la 
Confederacionsabria sostener sus derechos y su dignidad, >» 
el Gobierno de Rozas le devolviö Janota por considerarla 
impropia de figurar enel Archivo Nacional, declarändole 
& su vez que quedaba cortada con El toda corresponden- 
cia oficial y enviändole los pasaportes para que saliese de 
Buenos Aires, 

Estos hechos de antemano calculados facilitaban el ca- 
mino & los coaligados contra el Gobierno Argentino. A 
partir de este momento para nadie fu6 un misterio que 
Argentinos unitarios y Orientales Riveristas trataban de 


(1) Vease Diario de Ses. Tomo 29 päg. 121. 
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consuno con serias probabilidades su restauracion politica, 
en las doscapitales del Plata,por medio de lasarmas combi- 
nadasdelBrasil, dela Inglaterra yde laFrancia, ven cam- 
bio de las ventajas que exijian estas naciones y & que me 
he referido mas arriba.— El Nacional, el Constitucional y 
el Brittania de Montevideolo decian en todos los tonos, 
agregando, cCömo para ocultar la vergüenza, que la «inde- 
pendencia del pais estaba asegurada.» En las esferas del 
Gobierno, en las trincheras yen las calles se hablaba con 
entusiasmo del &xito seguro de la mision Varela. Y este 
entusiasmo se convertia en indignacion en este otro lado 
del Plata. «Varela,escribia La Gaceta Mercantil, nohaido 
& Inglaterräa ä& entretener con Conversaciones po6ticas al 
Ministro Britänico. Su mision es traidora; oprobiosa äla 
Independencia Oriental; amenazante & la Confederacion 
y &la Provincia del Paraguay; peligrosa para la Ame£rica; 
y muy de cerca toca äla paz y ventura del Brasil. Lossal- 
vajes unitarios l1ä apellidan civilizadora, santa; y asf lla- 
man & sus iumundas traiciones.» Empero el Gobierno del 
Brasil, tan doble siempre en su diplomacia, como persis- 
tente en susambiciones ä debilitar lä Argentina, di6 segu- 
ridades al General Guido, Ministro Argentino en esa Cör- 
te, de que reconoceria el bloqueo de Montevideo. Mientras 
hacfa esto, resolvia enviar al Visconde de Abrantes en mi- 
sion especial cerca de los Gobiernos Britänico y Fran- 
ces para cooperar al &xito de la mision Värela, esto es, 
para decidirlos & intervenir de mancomun en los asun- 
tos de la Confederacion Argentina; yeltalenviadoles pre- 
sentaba despues un memorandum sobre la necesidad de 
hacerlo pronta yactivamente, el cuälera, mutatis mutandi 
la Memoria.de Varela sobre el mismo objeto, cömo que äm- 
bas piezas sehabian elaborado con las inspiracionesreco- 
jidas del Gobierno Oriental, de la Comision Argentina, del 
Comodoro Purvis y del Ministro Sinimbü (1). La prensa 
Imperialista asumi6 francamente una poBicion Concor- 


(1) Sobre el alcance de la mision Abrantes. Vease las Instrucciones del 
Conde Aberdeen al Ministro Ouseley. 
18 
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dante con estos procederes, pues refiriöendose &las difieul- 
tadespara conservarla neutralidad, declaraba. «T,os triun- 
tos de los oradores de Rozas no tendrän compafieros, si 
Rozas nos impeliera, como evidentemente nos impele, & 
tomar lasarmas contra su poder» (1). 

Era por demäsevidente la necesidad queinvocabanlos 
coaligados de proceder con rapidez y actividad, pues de lo 
contrario quedaba en breve terminada la guerra que de- 
clar6 Rivera & la Confederacion Argentina, y pacificado 
el Estado Oriental, que era el teatro obligado de esta guer- 
ra, porlosauspicios del Gobierno de Orıbe 6 de la persona 
que surjiese de la inınensa mayoria del pueblo Oriental 
que segufa las banderas deeste General. Paz habia hecho 
y hacfa cuänto humanamente puede hacer un militar en 
su caso. Mas todavia. Muchos militares de renombre han 
fracasado ante dificultades anälogas ä las que venciö Paz 
oponiendoles esa firmeza incontrastable y esa conciencia 
en el 6xito calculado dentro de cierto circulo de probabi- 
lidades, que pertenece & muy pocos, porque es del g&nio 
que ve A trav6sde la tiniebla yalumbray fortalece & cuän- 
tos jiran al redecor de ella. Los extranjeros residentes 
habian hecho lo demäs, porque es un hecho incontestable 
que el elemento Oriental contaba muy poco en la plaza de 
Montevideo. Los que fueron obligados ä tomar alli las ar- 
mas, se pasaron al campo de Oribe döndelosllamaban sus 
simpatias, como consta de sus nombres yapellidos, cuerpo 
ä que pertenecian etc. publicados en los boletines delcam- 
pamento del Cerrito y en La Gaceta Mercantil de Buenos 
Aires. A fines de 1843 se acentuö este estado de coras 
de un modo ınas notable, pues se presentaron en el cam- 
po del Cerrito personas como Acha, Don Antonio Can&, 
Antußa, Martinez, muchos oficiales y ciudadanos mäs 6 
ın&enos conocidos, y buen nümerode soldados extranjeros, 
todos los cuäles figuran en los predichos boletines. (2) Ver- 


(1) Vease, entre otros diarios, <O Brasil de Rio de Janeiro del 19 de 
Diciembre de 1843. 

(2) Hasta principios del afüo 1844 he contado pröximamente 700 nombres 
y apellidos de indiv{duos que dejaron la plaza de Montevideo para presen- 
tarse en el campo de Oribe. j 
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dad es que la situacion de la plazu lleg6 & ser desesperan- 
te. LO3 recur808 propio3 y extrafios se agotaban. Las con- 
tribuciones ımpuestos & las familias de partidarios de Ori- 
be no habfan dejado reserva. Las que sesolicitaban de loa 
comerciantes extranjeros no daban resultado. I,a asigna- 
cion que daba D. Samuel Lafnne por la renta de Aduana, 
cuyo producido pereibia, comprometida en mucha canti- 
dad. Por otra parte, los extranjeros que podian disponer 
de medios se rehusaban ä facilitarlos, desconfiando de las 
seguridades del pago y mal avenidos con las esplotacio- 
nes vergonzantes y negocios ilicitos que Se Consuman 
amenudo & la sombra de situaciones semejantes. Solo el 
Comodoro Britänico y el Ministro Brasilero segufan dan- 
do lo que podfan; pero esto era una gota de agua en ega 
laguna de necesidades que todo lo absorvia. El resultado 
de la mision Varela y de los trabajos del Brasil se espera- 
ba como un manä. Para colmo de dificultades, äntes que 
ese resultado, l1leg6 el Contra Almirante Laine qui6nı en 
nombre del Rey acababa de intimar ä& los Franceses en 
armas que las depusiesen. Mr. Thiebaut que los comanda- 
bay loshombres del Gobierno, obtuvieron de ellos que de- 
jasen la cucarda tricolor y adoptasen la bandera Oriental; 
pero muchos de los que servian en la Defensa, y mas to- 
-davfa de los que no tomaban parte en ella,solicitaron y 
obtuvieron del Contra Almirante y del C6nsul Pichon ser 
trasportados & Buenos Aires. (1) 

Las operaciones deguerra noestaban en mejor camino. 
Habia circulado la voz de que Oribe ibaätomar-por asalto 
& Montevideo, pero 10 cierto es que este General jamäs se 
resolviö Averificar semejante operacion. Para 6l la rendi- 
‚cion de Montevideoera cuestionde muy breve tiempo, y se 
engafö, porque no contaba con las influencias decisivas de 
la intervencion anglo-francesa. Por otraparte Rivera no le 
inspiraba 86rios temores, pues Urquiza y Gomez nole da- 


(1) Segun las partes del capitan del Puerto de Buenos Aires el numero 
de franceses que se trasportaron de Montevideo & esta ciudad & bordo del 
bergantin de guerra Tactigue, de la Goleta Dominga, del paquete Orestes, 
de fa Goleta Amphibie y del bergantin Fortuna, alcanza & 570 desde el 29 
de Noviembre de 1843 hasta el 5 de Enero del 1844.—Vease Gaceta Mer- 
cantil del 10 de Enero de 1844. 
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ban descanso en1los Departamentos. Verdad es que no era 
tan fäcil concluir con Rivera pues que conocia perfecta- 

mente el territorio que pisaba, y tenfa babilidad para dis- 

traer la atencion desu enemigo mientras Else daba tiempo- 
para reponerse desus descalabros ytomar la revancha en 

el momento dado. Pero ya se ha visto la suerte que aca- 

baban de correr 3us mejvres divisiones. Una otra division. 
de correntinos fuertede 1000 hombresal mando del Gene- 

ral Ramirez que sitiaba al pueblo del Salto, fu& batida en 

las puntas del Ceibalel 30de Dieiembre por las divisiones 

al mando del Coronel Lucas Moreno. (1). Urquiza con el 

grueso de Sus fuerzas seguia träs Rivera, quien despues de 

pasar por Santa Teresa € India Muerta se detuvo en el 

Valle de Ygua, y sigui6 el 16 de Enero (1844) en direccion 

al Sauce. Urquiza que Ocupaba las alturas de Casupä si- 

gui6 träs su enemigo aviständolo en marcha el dia 20. 

Resuelto ä batirlo forzö6 sug marchas, y despues de hacer 
mas de 40 leEguasen tres dias lo alcanzöen la tarde del dia 

24 en las Puntasdel Sauce. Rivera pudopresentäaren lines. 
como tres mil hombres pues que en India Muerta se le in-- 
corporaron algunas fuerzas. Urquiza lanz6 sobre El sus 

escuadrones, bien mandados por los Coroneles Granada, 

Urdinarrain, Isidro Quesada, Bustos, Galarza, Dominguez 

y Gonzalez, y la victoria se decidiö porsu parte cuändo la 

noche cay6 sobre ese campo de cadäveres del que se ale- 

jö Rivera no sinhaberlo disputado hasta el ültimo momen- 

to. Alamanecer, la vanguardia deUrquiza saliö ä perse- 

guirlo. Yase habia movidoRivera. El 26 se encontraba en 

el paso del Minuano. En dos dias habia andado mas de 

treinta l&guas. (2). 

Esta situacion empeoraba cada dia mas la situacion de 
Montevideo. O el Gral. Pazsalia äpresentar & Oribe bata- 
llasforınales, 6 laplasa serfa reducida por el hambre, sino 
se resolvia prontoel objeto de la mision Varela. En estas 
eircunstancias el Coronel Venancio Flores, rehecho des- 

(1) Boletin Näm. 48.—Vease Parte de Moreno & Urquiza. 

(2) Vease el parte detallado de Urquiza. Boletin Nun. 51, y el plano des- 


criptivo de la batalla del Sauce levantado sobre el campo por el Teniente 
Coronel Ramon Bustos (Gaceta Mercantil del 28 de Febrero de 1844. 
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pues de los ültimos combates en la campafia, formö el 


:atrevido proyecto de introducir ganado para el abasto de 


la plaza. Esto era temerario, dadoelnüumero y calidad de 
las fuerzas enemigas cuya vijilancia debia burlar. Para 


‚conseguirlo hizo que los Coroneles Silvay Estivao llama- 


sen la atencion del General Ignacio Oribe; y cuändo las 
fuerzas de este al mando de los Coroneles Montoro y 
Caballero les presentan combate en la Canada de Pache, 
rio Santa Lucia arriba, Floresfuerza el paso del Soldado, 
y, tan räpidamente como le era posible con todo el ganado 
que conducia, se dirije al Cerro y el 7 de Febrero salva 
la linea que comandaba el (General Nufiez, yponeäsalvo 
mas de quinientos animales vacunos de que tanto nece- 
sitaba Montevideo. El mismo Nuüez en su parte & Oribe 
no puede m&nos que confesar que «apesar de sus esfuer- 
Z08, no tuvo la fortuna de interponerse entre losmalvados 
y la Fortaleza (del Cerro) para acuchillarlos completa- 
mente. (1). 

Este fracaso del General Nufiez fu& precursor de otro 
mayor. Ei General Pazledi6 & la atrevida operacion del 
Coronel Flores toda la importancia militar que en si te- 
nia. Y eraclaro. La intrepidez de este jefehabia descubier- 
to lo que hasta entönces parecia muy dificil sind imposi- 
ble: la manera de romper con 300 hombres la Ifnea de 
Nufiez frenteal Cerro, y conlaenorme desventaja detener 
ä su retaguardia fuerzas poderosas. Luego, con 2000 hom- 
bres habia muchas prubabilidades de batir con ventaja al 
misımo Nufiez, teniöndose como setenfa asegurada la re- 


tirada para el Cerro. El General Paz se decidiö por esta 


operacion. Fuerzas combinadas del Cerro y de la plaza, 
en nümero de 1500 hombres de infanteria, 400 decaballe- 
ria y Cuatro cafiones bien servidos, se movieron sobre la 
linea de Nufiez en la mafiana del 28 de Marzo. Este Ge- 
neral, Öse engafiö respecto del numero de sus enemigos, 6 
nose imaginöquetrafan la positiva intencion de desalnjar- 
lo de sus posiciones, perque comprometi6 imprudente- 


(1) Vease parte del General Ignacio Oribe y del General Nufiez en la 
@aceta Mercantil del 27 de Febrero de 1844. 
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mente todas sus fuerzas muy superiores en nümero, y n0- 
pudo reforzar su linea porque no se previno para las con- 
tingencias que lo anonadaron. 

- La fortuna le fu6 adversa desde los primeros momentos 
del combate: Jos batallones de infanterfia de liuea de la 
plaza destrozaron las filas sitiadoras. Solo en un punto se 
estrellaron, en el que ocupaban el medio batallon dei Co- 
ronel Ger6nimo Costa y el batallon del Coronel Ramos,ha” 
bituados & formar murallas de acero en casi todas las ba- 
tallas de nuestra cruenta guerra eivil. En lo critico de la 
refriega, el General Nufiez cae herido por un balazo, del 
que muere dos dias despues. El Coronel Ramos asume el 
mando cuändo las municiones escasean y elenemigo avan- 
za triunfante. Costa se lanza una vez mas con los suyos ä: 
losgritosde jvivala Confederacion Argentinal Pero es Paz 
quien ha organizado esos batallones que avanzan cömo los 
Prusianosde Moltk porque ya estän seguros de que no re-- 
trocederän. Ramos y Costa se retiran, sufriendo en un tra- 
yecto de mas detreinta cuadraslos fuegos de sus enemigos 
queno pueden ni flanquearlos ni mönos reducirlos. La 8i- 
tuacion de los vencidos y el numero de los vencedores ha- 
efanesperar sinembargo esteresultado. Pero para haberlo- 
conseguido,habriasido necesario que, en vezde mandar en 
jefe Pacheco y Obes, hubiese mandado en jefe Paz (1). Es-. 
tos celosdel saber y pericia militardel Gral. Paz produje- 
ron todavia un otro fracaso para las armasde la plaza, las- 
cuäles pudieron ydebieron obtener una vietoria completa 
sobre los sitiadores en la batalla que tuvo lugar el dia 24 
de Abril, & haber los jefes de Division cumplido las örde- 
nes del General en jefe, yprocedido de acuerdo con ellae, 
& la hora que este les marc6 despues de haber calculado 
todas lasprobabilidades, como sabia hacerlo, & fin de redu- 
cir y traerse ä la plaza todala division que comandaba el 
General Pacheco. Me refieroä la accion del Pantanosoque 
tan ingrata impresion dej6 Alos amigos del General Paz,, 

(1) «El Nacional» del 29 de Marzo 1844, y la Gaceta Mercantil del 10 de 
Abril contienen datos naturalmente oontradictorios respecto del combate 


del Cerro.—Vease en el Apendice las cartas del Coronel Costa que contienen 
verfdicos detalles, igualmente la de Ximeno (Manusc. arij. en mi arc.) 
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yque hasta puso & este ültimo en el caso de aclarar su 
conducta en el mismo Nacional para que la responsabili- 
dad de los hechos recayese sobre los verdaderos culpa- 
bles. 

Sitaado el General Pacheco con dos buenos batallones 
de infanterfa y oeho eseuadrones de caballerfa enla linea 
sitiadora frente al Cerro, el General Paz ordenö que la 
guarnicion reforaada de ese punto saliese ä batirlo; y si- 
multäneamente hizo pasar por la barra del Miguelete tres’ 
batallones de infanterfa de la plaza, dos baterfas de arti- 
llerfay una columna de cabaillerfa, para que maniobrando 
& retaguardia del enemigo tomasen & Pacheco entre dos 
fuegos yle hiciesen imposible la retiraba. El 6xito de esta 
operaciun dependfa de la rapidez eon que se verificasen 
en laoportunidad dadalos movimientos combinados; pues 
debe tenerse presente que las fuerzas de la plaza iban & 
llegar A interponerse entre Pacheco y elcampamento del 
Cerrito de dönde podfan auxiliarlo & este ültimo. El com- 
bate se trab6 r&cio frente al Cerro, pero Pacheco tuvo que 
ceder el terreno, siendo seguido por los sitiados mas de 
veintecuadras. Este erael momento en que debfan jugar la 
artillerfa colocada convenientementecerca del Pantanoso, 
y la caballeria de Flores esclusivamente reservada para 
desmoralizar & los quese retiraban, en tanto quela colum- 
na de infanterfa aparecia cömo una muralla que les cor- 
taba toda salida. Pero ni la una ni la otra lo verifich ast: 
sulo la columna de infanterfa saliö de sus posiciones para 
concurrir al movimiento, en circunstancias en que Ori- 
be, noticioso del combate, salfa en proteccion de Pacheco 
con los batallones al mando de Ger6nimo (’osta, Rincon, 
Bermudez y Zermefio. La batalla se trabö sobre el arroyo 
del Pantanoso. La columna de la plaza, con ecepcion 
de la caballeria que habfa idoä parar Alacasa de pölvora 
_ del Cerro, se mantuvo mas de una hora en sus Posiciones, 
en el Saladero de Machado, sobre elpaso dela Boyada en 
el Pantanoso. La superioridad delasfuerzassitiadoras que 
podfan aumentarse considerablemente, decididal General 
Paz ä ördenar laretirada bajo los fuegos del enemigo que 
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debiö sacar la peor parte en ese dia. Asf fu6 c6mo fracas6 
la operacion häbilmente combinada por el General Paz, & 
quien todavia le hicieron cargos por las bajas sufridas en 
la retirada; cömosi & un Generalle fuese dado neutrali- 
zar Ö subsanar en el campo las consecuencias funestas de 
la desobediencia de sus inferiores; y en vez de provocar, 
cömo debieron hacerlo, el castigo de los jefes que se resis- 
tieron & cumplir las Ördenes que el General Paz lesimpar- 
tiö, con espresa recomendaeion de ejecutarlasen el mo- 
mento oportuno que el habfa previsto, pretextando que no 
se conseguiria el resultado que 'burcaba dicho General. 
Este tuvo que esplicar gu conducta en una carta Cuyos 
prineipales conceptos public6 «El Nacional;» y les declard 
francamente &los hombres del Gobierno que era el caso 
de someter ä& un Consejo de guerra & losCoroneles Flores 
y Pirän que eran los jefes respectivos delacaballerfay de 
la artillerıa en la accion del 24de Abril. Por lo demäs, los 
mismosenemigos del General Paz en ese campo de batalla 
dan la prueba evidente dela importancia dela operacion 
que se fruströ en beneficio de ellos, y dejan ver cuän fu- 
nesta leshabria sidoä haberse realizado tal c6mo fue& idea’ 
da. «El Coronel Flores y Teniente Coronel Sosa marcha- 
ron al encuentro de la columna del Cerro que nos trajo el 
ataque, diceen sı parteel General Pacheco;.... pero tenien- 
do parte de que dos dos fuertes columnas se adelantaban 
ä paso acelerado sobre mi espalda, las hice replegar......» 
« El General Pacheco, dice el Coronel Ger6önimo Costa, 
fu6 seguido (por las fuerzas del Cerro) cömo trescuartos de 
legua de esta parte del Pantonoso häcia fuera, de dönde se 
volvieron habiendo sentido el movimiento de fuerza del 
Cuarteı General. » (1). 

El exito de los doscombatesanteriores al del 24de Abril 
retemplaron el espfritu de los sitiados, cömo era natural. 
Si el del Pantanoso hubiera tenido el 6xito que con justos 
motivos esperaba el General en jefe de la Defensa de 
Montevideo, indudablemente habrfa sido el precursor de 

(1) Vease parte de Pacheco & Oribe pub. en la Gaceta Mercantil del 80 


de Abril de 1844.— Vase en el apendice las cartas del Coronel Costa, tes- 
tigo ocular. (Manusc. en mi archivo). 
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Operaciones en mayor escala, cuyo alcance y Consecuen- 
cias no pueden medirse fAcilmente. En la serie de las pro- 
babilidades favorables, la mayor de todas residia en el 
propio g&enio militar del General Paz. Aprovechando de 
ese espiritu el General Paz habria llegado & coımprometer 
todos los elementos de guerra con que contaba; y hacien- 
dolos jirar en susmanos häbilmente cömo las piezas de un 
tablero de ajedrez, quizä hubiera puesto & Oribe en una 
situacion tan critica c6mo la de obligarlo & que diese una 
batalla y & que la perdiese, matemätica, fatalmente; cömo 
con fuerzas mas inferiores en nümero lo obligö6 & Echague 
en Caaguasü, yaungue Oribe tuvierabien conquistada su 
reputacion de General, que la de Paz se fundaba princi- 
palmente en ese singular privilejio de la conciencia en el 
exito seguro, despues dehaber calculado, medido y suma- 
do cada una de las ventajas y desventajas que han de su- 
cederse con motivo de las operaciones militares resueltas 
por su ciencia y su pericia. 


CAPITULO XLVI. 
ROZAS Y LA COALISION 


(1844) 


I. Las probabilidades respecto de la Intervencion Europea.—II Espectativa 
tranquila pero firme del Gobierno de Rozas.— III La labor administra- 
tiva de Rozas—sus pequefias treguas en Palermo.—IV Cömo habfa mon- 
tado la Administracion.—V Los detalles de su sistema—Aämplia pu- 
blicidad—rol de la Contadurfa— Serie de requisitos para los P os—la 
Tesorerfa y Contadurfa ünicas—funciones de los habilitados de la lista 
civil y militar—Severo control administrativo—Estado general de los 
precios corrientes—Auxilios & las Provincias.—VI El Emprestito in- 
gles—Rozas arregla con Baring Brothers el servicio del empr6stito. VII 

6mo Rozas economizaba sobre las mismas dificultades financieras que 
entönces provenian del estado de guerra y de los cortos recursos que 
el pafs ofrecfa, y que en nuestros dias provienen de la mala administra- 
cion.— Las principales fuentes derecursos de Buenos Aires de entön- 
ces.—IX Cömo desenvuelre Rozas su actividad en las mejoras y ade- 
lantos materiales.—Senillosa y Arennles— X Obras püblicas que em- 
prende simultäneamente—puentes, caminos, desmontes y ermpedrados 
—su proyecto sobre la Alameda—informe de D. Felipe Senillosa—c6- 
mo se comenz6 & construir la Alameda.—XI Consecuencias de la con- 
fianza en la labor administrativa—el comercio—las industrias—las cien- 
cias naturales—descubrimiento del Megatherium y del Gliptodonte por 
el Dr. Francisco J. Muniz—investigacion de este sobre el cow-pox-—su no- 
table informe & Mr. Epps pronunciändose contra la opinion absoluta de 
Jenner—el verdadero cow-pox espontäneo en Buenos Aires en 1844— sus 
trabajos sobre la escarlatina gealogfa Xu Deereto sobre el luto que 
da tema & Rivera Indarte.— XIII Decreto por el que prohibe el Carnaval. 
XIV Contraste entre Buenos Aires y Montevideo en esos dias: actividad 
de la coalision: Riverz Corrientes y el Paraguay: Boliviay Chile.— XV El 
General Paz en Corrientes: quienes trataron de asesinarlo..—XVI Dif- 
cultades del General Paz en Corrientes—los Madariaga—Paz Director 
de la guerra.— XVII El tratado con el Paraguay. — Motivos que 
colocaban al General Paz en una posicion incierta.— XIX Las facciones 
en Montevideo—sinöpsis de la coalision. 


Porloquequedanarradoen elcapitulo anterior se coleji- 
rä queelGobierno de Buenos Airesno podia hacerse gran- 
des ilusiones respecto del &xito ulterior de susoperaciones 
sobre Montevideo, si, como era probable, la Gran Bretafia, 
la Francia y el Brazil intervenfan conjuntamente en los 
negocios del Plata; con el derecho que se adjudican los 
mas fuertes. Las ültimas comunicaciones de log Ministros 
Argentinos en esas cÖrtes dejaban traslucir esa probabili- 
dad. Por ellas se venia en conocimiento de que el talento 
fino, persuasivo y rico de recursos deD. Manuel de Sar- 
ratea, uno de los c&lebres diplömatas del Gobierno Revo- 
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lucionario de 1810; y el no m&nos nutrido y circunspecto 
de D. Manuel Moreno, uno de los hombres mas ilustrados 
ysseveros de su &poca; y toda la habilidad y digna persis- 
tencia del General Guido, el diplömata de San Martin, 
se esforzaban ä la sazon en variar el curso de los sucesos 
que se precipitaban eu nombre de intereses cuya magni- 
tud abultaban los que estinulaban tal coalision, yqueal 
sentir de esas naciones valfan muchlsimo mas que los de- 
rechos que äsistfan & un pais debil y despoblado como la 
Confederacion Argentina. 

En esta espectativaque presentaba latentes peligros tan 
trascendentalescömo elataqueä laintegridad dela Confe’ 
deracioz, el Gobiernode Rozas, fiändose enel sentimiento 
patriötico de lvs Argentinos mas de lo que lo aconsejaban 
las conveniencias, ni solicit6 alianzas que pudo haber tra- 
bajado, ni buscö acamodamientos incompatibles con el 
honor Nacional. Cualquiera persona que hubiese estado 
alcabo de la tremenda coalision que se preparaba contra 
el Gobierno Argentino, se habria admirado de la tranqui- 
lidad que al respecto se sentfa en las regiones oficiales de 
Buenos Aires; y casi de seguro dichöse que, 6 Rozasestaba 
fundido en el molde delos heroes, 6 era un incapaz empe- 
cinado que solo aguardaba la aproximacion de las escua- 
dras Britänica, Francesa y Brasilera para huir cömo un 
cobarde dejando al pafis que se desenvolviese c6mo le 
fuese posible, despues de haberlo comprometido en locas 
aventuras. Esto ültimo eralo que pensaban en Europa, 
ylo que repetfan los unitariog empefiados en la coali- 
sion. Elcafon de Obligado les mostıö en breve que se 
engahaban; y el homenaje que rindieron despues las es- 
cuadras combinadas ä la bandera Argentina en frente 
del puerto de Buenos Aires, homenaje tan solemne cömo 
no se ha visto jJamäs en nuestro pais, moströ al mundo, ya 
que noal partido de los unitarios, que Rozässabia sostener 
& costa de todo sacrificio losderechos de la Repüblica Ar- 
gentina que dej6 incölumes al caer envulto en una otra 
coalision de sus enemigos politicos con los extranjeros. 

Es lo cierto que en Buenos Aires nada turbaba aparen- 
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temente en 1844 la prodijiosa actividad que Rozas le im- 
primfaä&la Administracion. Todos los detalles de esta Ad- 
ministracion, desde los mas importantes hasta los mas so- 
meros, pasabau por sus manos y se ventilaban en las ofici- 
nas desu despacho quetenia establecidas en su casa parti- 
lar calle hoy de Moreno. Alli trabajaba de dia y denoche, 
doce y catorce horas, muchas veces, con los oficiales desu 
secretaria, sobre los expedientes y demäs asuntos que re- 
mitfan de la Fortaleza sus Ministros, quienes venfan en 
seguida al acuerdo de Gobierno. Su hija, que era su amor, 
ylademäs faınilia, en las habitaciones anteriores. Los ami- 
g08 intimos que lo veian solamente ä la hora de comer; y 
esto cuändoel exesivo trabajo no lo obligaba ä postergar 
esta hora. Singuardias, que nunca las tuvo; sin escolta que 
siemprela rehus6. ApEnas su Edecan el General Corvalan 
en la antesala, arrellanado en un sofä de caoba forradoen 
cerda, preparändose para comenzar la tarea diaria conel 
peso de sus aßos y de susgloriosas charreteras del tiempo 
de San Martin. (1) Tal 6 cual dia cuändo el trabajo de la 
noche anterior habia sido muy rudo, una tregua dealgunas 


(1) Elnombre del General Corvalan figura con distincion en nuestros fastos 
militares por lcs servicios que prest6 & su pätria desde tierna edad haste el 
fin de sus dias sin interrupcion; y merece que se le consagre esta Imencion 
biogräfica que elaboro con los materiales que me ha suministrado su familie. 
Don Manue: Rege Curvalan nacio en la ciudad de Mendoza el 28de Mayo 
de 1774. Sus padres el Capitan Don Domingo Rege Corvalan y Doüda - 
nuela Sotomayor lo enviaron muy nino al Colegio de San Cärlos en Buenos 
Aires. Su natural tranquilo, afuble y reposado, y sus exelentes prendas per- 
sonales le atrajeron el sincero aprecio de sus compafieros; bien que Bajo 
esta apariencin de mansedumbre se descubrfa en su rostro varonil y en el 
aspecto de su fisonomfa resuelta sin alardes, el temple del hombre de ca- 
räcter. De ello did pruebas en el Colegio, pues cursando humanidades sos- 
tuvo con ventaja conclusiones püblicas cuntrarias & las que predominaban 
en las aulas; y fue tanta la acritud y violencia de la discusion que provo- 
caron, que el Obispo intervino para cortarla, acallando las innovaciones en 
las ideas que por entönces se ıniraban cömo obra de la tentacion de los 
demonios.—Corvalan dej6 el Colegio yse dedic6 al Comereio, contrayendo 
wmatrimonio en 1800. Comenzaba & gozar de una holgada posicion cuändo 
ocurri6 la Invasion de los Ingleses, y se alist6 en el Regimiento de Arribe- 
üos en 1806. Ascendido & Sub-teniente se encuntrö el2 de Julio de 1807 en 
la batalla de los Corrales de Miserere bajo los Ördenes del General Liniers 
contra las tropas inglesas mandadas por el General Whitelocke. Casi toda 
la compafia de Corvalan quedö fuera de combate, y €! seretird salvando la 
bandera de su batallon en esa dfa y en los sucesivos hasta el 7 en que re- 
montö su companfia uniforınandola con sus Tecurso3 propios y los de sus 
amigos. A principioa de 1810, siendo ya Oapitan, fu6 comisionado por los 
patrivotas revolucivnarios de Buenos Aires para que hiciese estallar el movi- 
miento en Mendoza, pero alllegar & este punto lo alcanz6 el Oapitan Juan 
B. Moron con las comunicaciones que daban cuenta de haberse verifi 
dichvo miovimiento. 
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horas en su quinta de Palermo, sin ostentacion ni oropel, 
quizä porque valoraba mas que estas vanaglorias, el es- 
fuerzo para labrarse una enorme fortuna con el trabajo 
personal, cömo se la habfa labrado El, que era el primer 
contribuyente, mas fuerte que los Anchorena, Lopez, Pe- 
reira y demäs ricos hombres de la Provincia; y si tregua 
podia llamarse elirä dirijir personalmente los levantes 
de nivel, desagües, canales y plantaciones de los hafiados 
inütiles que comprö en 1838 y que comenzaba ä trasfurmar 
en una grandiosa mansion de recreo que la confiscacion 


El primer Gobierno pätrio establecido en Mendoza lo nombrö & Corvalan 
Comandante General de la Frontera y en jefe de los fuertes de San Cärlos 
y San Rafael; y en 24 de Mayo de 1811 la Junta Gubernativa de las Pro- 
vincias Unidas le expidiö los despachos de Teniente Coronel. En ese cargo 
lo sorprendiö lareaccion de algunos hombres del Gobierno de Mendoza de 
acuerdo con la Conspiracion de Alzaga. En Junio de 1812 Corvulan, con 
instrucciones de la Junta Gubernativa de Buenos Aires, reuni6 la fuerza 
que comandaba y ayüd6 & los patriotas & derrocar las autoridades reaccio- 
narias. Por örden de la misma Junta alist6 200 hombres que El mismo 
condujo & Buenos Aires y que sirvieron de plantel al famoso Regimiento 
de Granaderos 4 caballo que comand6 San Martin. En seguida el Godierno 
Superior Provisional (Passo, Rodriguez Pefia y Alvarez Jonte) lo nombr6 

r decreto de 24 do Noviembre de 1812 Coınandante en jefe de la frontera 

6 Buenos Aires; y desempenö este cargo husta que el Supremo Director 
Posadas lo nombrö6 (6 de Julio 1814) Teniente Gubernador de San Juan, 
marchando & desempefiar este cargo en compafiia de San Martin, quien aca- 
baba de recibir el nombramiento de Gobernador de Cuyo,—Pero cömo al- 
gunos notables le suscitaron dificultades alegando que el Gobernador debfa 
ser oriundo de San Juan, Corvalan llamd & un Cabildo abierto & hizo en- 
trega del Gobierno dando cuenta & su superior —A €nas lo supo San Mar- 
tin le propuso se fuese & su lado; y en 15 de Marzo de 1815 lo escribfa: «Mi 
buen Amigo! Va la örden para que V.se venga en el dia, me es muy re- 
cesaria su persons para comisiones bien interesantes. V. es Arbitro de hacer 
su marcha con la comodidad que le ‚Farezea tomändose el tiernpo que crea 
oportuno>. San Martin lo encarg6 del equipo, armamento y demäs prepara- 
tivos del #jercito. En esta labor tan inteligente, cömo diflcil en esas circuns- 
tancias, Corvalan invirtiö patriöticeamente su peatrimonio, y puede decirse 
que con ella cooper6 en primera lines & que Ban Martin pasase los Andes 
con un ejereito Iisto para combatir.—Al marchar para Chile, San Martin in- 
vocöle las necesidades de la Pätria para que permaneciese en su cargo al 
frente de los Estsblecimientos de Armerfa, Mnestranza, Parque y domäs ra- 
mos anexos al de Artillerfa; y renlzaba de un modo elocuente la importan- 
cia decisiva de sus servieios, diciöndole en carta de 15 de Octubre de 1816: 
«Los oflciales de la lista inclusa se han encargado del conocimiento de cada 
uno de esos ramos; pero todo se frustrarfa si un jefe da intelijencia. prövido 
y activo no se pone & su frente reuniendo en si cuänto entre ellos se halla di- 
vidido.—V. esel “nico capaz de este importante cargo.—Conozco que sus 
möritos le hacen acreedor & mayores ventajas; pero es indispensable consa- 
grar & la Patria este sacrificio..—La gloria de servirla es una misma. Tanto 
trabaja V. en su defensa forjando en Mendoza los instrumentos de Ella, c6 
mo lanzändulos al frente de sus enemigos.» Continuando empefosamente en 
su cargo, t6cale ser Fiscal en la causa que se sigui6 & los hermanos D. Juan 
Jose y D. Luis Carrera bajo la administracion del General Luzuriaga; hasta 
ee marchö & Chile en buaca de los recursos con los que fud derrotado D. 

ose Miguel Oarrera por D. Albino Qutierrez en la punta del m&dano. 

La rerolucion que derribö al General D. Albin Gutierrez lo puso en el 
caso de trasportarse en 1826 &4 Buenos Aires, adönde lo alcanz6 el nombramien- 
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hizo suya despues de 1852 y quehoy se llama el Parque 3 
de Febrero. 

Lo mäs ärduo habia sido montar la Administracion, tal 
cömo &l la queria; baj6 el pi6 del mäs severo control y de 
la rijidez mas escrupulosa. Esta habia sido la labor de sus 
primeros afos de Gobierno, incontrastablemente acome- 
tida, cortando de raiz las larguezas, la negligencia y el 
abuso que conspiraban contra la recepeion y recta distri- 
bucion de los dineros püblicos; llevando & dirijir las prin- 
cipales reparticiones eiudadanos espectables y bien cono- 
cidos por suhonorabilidad como Escalada, Oromi, Alsina, 


to de Diputado al Congreso de las Provincias Unidas por su Provincia natal, 
Aungque su incorporacion fu€ muy posterior & la famosa discusion sobre el r6- 
gimen de Gobierno, Corvalan no disimulö sus opiniones federales. Disuelto 
ese Congreso y eolocado el Ooronel Dorrego & la cabeza de la reaccion contra 
las ideas y los hombres por cuyos auspicios se reuniö, Corvalar fue ascendido 
& Coronel y nombrado Edecan del Gobernador de Buenos Aires, hasta que en 
1828 fue elejido Diputado por Mendoza & la Convencion Nacional que debfa 
reunirse en SantaFe. Producida la revolucion del1° de Diciembre de 1828; 
fusilado el Gobernador Dorrego de örden del General Lavalle; vencido &ste 
en el hecho y moralmentc en Buenos Aires; y elevado Rozas al 'Gobierno en 
los brazos de una opinion robusta y compacta, Corvalan continuö en gu 
cargo.de Edecan del Gobernador acompanändolo cuändo al frente de sus 
fuerzas se dirijiö & Cörduba. La Provincia de Mendoza lo elijiö en 1832 Di- 
putado & la Inga Litoral que se reuni6 en Santa FE y produjo el famoso 

acto Federal de 1831, punto de partida de nuestra Constitucion actual. En 
1833 y 1834 hizo la campafia de los desiertos del Sud & las ördenes de Rozas, 
conservendo el comando del 4° Rejimiento de Caballerfa. Elejido Rozas 
‚or la Legislatura y por el plebfscito Gobernanor con la suma del poder pü- 

lico, nombrölo su primer Adecan; yel1l° de Enero de 1837 le fu& conferido 
el grado de General, siendo este uno de los muy pocos ascensos quo di6 
Rozas bajo su administracion. En su empleo de KHdecan desempehaba fun- 
ciones mültiples y de grave importancia, como que era el @co, la representa- 
cion d la autoridad de Rozas cerca de las autoridades, de los Ministros ex- 
tranjeros y altos funcionarios Ri ermmpleados de la administracion. Era el unico 
que tenfa acceso inmediato & Kozas de dia y de noche, & toda hora en que 
se le vefa vestido de uniforme de parada, revestido de discrecion y de afabili- 
dad, cömo para conciliar la grave responsabilidad de sus deberes con la bon- 
dad injenita de sus sentimientos. Rozas le otorgaba su conflanza sin rese”va, 
& tal punto que hacfa con El lo que no hacfa con nadie; pues que con motivo 
de los pagos urgentes que habfa que efectuar en esos dias de guerra civil y 
de necesidades diarias, todo el dinero correspondiente & tal cual partida de 
gastos del presupuesto, solfa tenerlo Corvalan en su caja adjunta al despa- 
cho del Gobernador. Periödicamente &l rendfa sus cuentas, eso af, hasta el 
ültimo cuartillo, como lo exijfa Rozas. Manejando lanto dinero, & lo que 38 
agregaba la procuracion que tenfa de varios Gobiernos de Provincia como el 
de Entre Rios, Santa F& y otros, el General Manuel Corvalan muriö pobre el 
9 de Febrero de 1847. Tan pobre estaba que Rozus de su bolsillo propio man- 
döle von el Sargento Mayor Antonino Reyes diez mil pesos para que aten- 
diera & sus necesidades. El General Corvalan era condecorado con la cruz de 
la Lejion de Merito de Chile; con la medalla de Ohacabuco; con la medalla 
de Maipo; con los cordones y medalla de Lima; con la medalla de la Espe- 
dicion al desierto en 1833. Se encuentran datos y noticias sobre su persona y 
sus servicios en la Revısta DE BUxNos Aıßks, Recuerdos de Cuyo por Don 
Dainian Hudson; en la Historia de Chile por Barros Arana; en el Ostracismo de 
Zös, Carrera por Vicuäa Makenna; en el Vireinato del Bio de la Plata por Que- 
Sada etc. 
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Del Sar, Ezcurra, Albarracin, Bernaly otros que he nom- 
brado ya. En 1844 la Administracion marchaba de suy0, si 
bien se luchaba con el deficit de Administraciones anterio- 
res y con la escasez de recursos para satisfacer las nece- 
sidades püblicas. Lasrentas dela Provinciade Buenos Ai- 
res alcanzaban ä dos millones de $fts. mensuales aproxi- 
madamente, siondo de aävertir que el cälculo de recursos 
que seinsertaba en el Mensaje Anual del Poder Ejecutivo 
& la Lejislatura era exacto y arreglado ä la fielcuenta y 
razon de las oficinas receptoras. Con estos recursos el Go- 
bierno de Rozas hacia frente dla guerra por mary por 
tierra; pagaba los gastos de las legaciones de la Confede- 
racion en Löndres, en Paris, en Washington, en Rio Ja- 
neiro, Chile y Bolivia; con igual puntualidad ä todos los 
empleados, y satisfaciatodas las erogaciones exigidas por 
el servicio püblico, que constaba delos estndos mensuales 
y anuales publicados en los diarios; mantenia y pagaba 
las numerosas tribus de indios amigos que sujetos & la 
disciplina militar ayudaban & guarnecer las fronteras; ha- 
cia frente al servicio de inter6s y amortizacion de los fon- 
dos püblicos, con relijiosidad tanta y con tan buen &xito, 
que estos fondos estaban ä la par. (1). En Montevideo se 
decia y se repitiö despues en Buenos Aires, no siendo 
estraßo que muchos lo repitan ahora, que el Gobierno de 
Rozas satisfacia sus Compromisos con otra duda, esto es 
con las emisiones de papel de la Casa de Moneda. A lavis 

ta de estas emisiones que figuran Cömo suma muy peque- 
fia comparada con la que arrojan las enormes emisıones 
que se hicieron por cuenta y örden de los Gobiernos que 
se sucedieron en Buenos Aires al de Rozas,se hade veren 
oportunidad lo que haya de verdad en esto; y la sorpresa 
noha de ser poca cuändo la evidencia de los nümeros 
muestrec6no en 1852 estaba en vias de saldarse la cuenta 
del Gobierno con la Casa de Moneda. Locierto es que si 
el Gobierno de Rozas se mantenfa con tan exiguos recur- 
sos era debido al sistema de Administracion que fund6 y 


(1) Heaquf un Estado de los Fondos Püblicos hasta el ao 1842. Mas ade- 
lante insertare el que alcanza hasta 1852, 
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conservö inalterablemente, dejando establecido & este res. 
pecto el precedente mas notable de moralidad y honradez 


ıViva la Confederacion Argentina! 
ıMueran los salvajes unitarios! 

ESTADO General de las operaciones de Fondos Püblicos desda 1° deEnero 
de 1822, en que diö principio este Establecimiento, haste fin de Diciem- 
bre de 1842, con expresion del giro del caudal en el presente aflo. 

FONDOS PUBLICOS 


DEBE 4 por 100 6 por 100 
Pesos Pesos 
A. creaciones hechas desde Octubre 80 de 
1821, hasta Marzo del 1840, segun las le- 
yes referentes . . 2.000.000 52.860,000 
2.000.000 ' 52.860.000 
1 
HABER 4 por 100 6 por 100 
Pesos Rs. Pesos Rs. 


Por existentes desde lasprimeras creaciones 
por que sus duefios no han ocurrido & 
cobrarlos . . . „10,397 6112 7,4883 "a 
Nocirculantes, porque perteneciendo & 
corporaciones y obras pfas, solo estän 


& percibir rentas . . .. 146,928 2112 724,202 5 
“ Amortizados hasta fin de 1841. . . . 604,243 6112 20.108,408 5 
“ Iden el presente ao dal1842. . . . 1,484 1 2.701,95 2 
“ Circulantes, entre particulares, en la 
fecha de esteEstado . . .  ....1.287,000 7114 28.823,006 7 "ls 
2.000,000 62.360,000 
en) 
CAUDAL 
Pesos Rs. Pesos Rs. 
A. existencia en fin de Diciembre de 1841. 718,959 7 '/s 
““ Recibido de Colecturfa General para ren- 
tas y amortizacion . e 83.765,198 2 
““ Fondo de rentas por las reintegradas . . 22,915 6 
‘*“ Deducido por fondos fijos para la amor- 
tizacion . . . 538,697 5 
‘““ Idem por produeto ‘de rentas de los ca- 
“ pitales amortizados. . .» » « . . .„_1.826,469 6 34 
1.860,067 8 314 * 
“ Recibido de Tesorerfa General para Bas- 
tos menores de oficina. . . "1,656 
4.498,729 7 Y/a 
4por100 658,246 2 
Por rentas pagadas. er er Be 6 por 100 1.804,120 6 ) 1.857,867 
* Invertidos en la amortizacion de este afio 1.860,067 8®/, 
Remitidos & la Colecturfa Gral, producto de 
Contribucion Directa de este ao . . 44,866 
Gastos menores de oflcina. . . 1,666 
Existencia que as & Enero de 1848: 
. ra Rentass. . . . . 671,681 5 734 778 83 
“ Amortizscion . . 168.141 6 814 Is 





4.498,729 73/a 
Buenos Aires, Diciembre 31 de 1842. 


Juan Alsina, Presid.—Miguel de Riglos, Vice-Presid.— 
Juan Bautista Peia—Bonifacio Huergo— R 
Mier--Agustin I de Luca, Secret. Contador. 
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Administrativa que existeen nuestro pais, sin excluir el 
d» Rivadavia, quees elünico queseleaproxima, yque, con 
elde Mitrey el de Sarmiento, son los que pueden citarse 
haciendo acto de verdadera justicia. 

No estä de mas hacer conocer los principales detalles 
deesesistema de Administracion que, & haberse conserva- 
do hasta nuestros dias, no presenciariamos las irregulari- 
dades graves, lasdilapidaciones, los desfalcosimpunes, las 
esplotaciones vergonzosas, los escändalos notorios que se 
consuman unos en pos de los otros con motivo de la re- 
cepcion 6 inversion de los dineros püblicos; con loscuäles 
se enriquecen mas püblicamente todavia los quelos mane 
jan, ylos parientesy amigosde los quelos manejan, despre- 
ciando tan impudentemente ä la prensa, al pueblo, y aun 
& Senadores y Diputados que asilo denuncian, que änadie 
se le oculta que es todo un sistema de espoliacion y de 
robo lo que han fundado para refundir en sus cajas la ha- 
ciend& de la Nacion. Desde luego Rozas estableci6 cömo 
regla esencial € invariable la publicidad Amplia y minu- 
ciosa. Diariamente, y sin perjuicio de las publicaciones 
mensuales, trimestrales yanuales, se publicaban lasentra- 
das y salidas dela Tesoreria con espresion de los nombres 
de las personasquereecibian,elobjetoydestino decada una 
deesas sumasque por Örden del Gobierno entregaba el Te- 
sorerocon arregloal presupuesto. Y todaslas operaciones, 
cuentas y documentos concernientes se sometian anual- 
mente al exä&ämen yaprobacion de laLejislatura. Cada de- 
partamento presentaba al Poder Ejecutivolospresupuestos 
parciales, detallando minuciosamente todos los gastos. La 
Contaduriay el Poder Ejecutivolos examinaba, elevändo- 
los enseguida al exämeny aprobacion delaLejislatura. Es- 
ta corporacion los discutia y los sancionaba, quedando 
obligado el Gobierno & cefiirse en los gastos & la suma vo- 
tada en elafio y& larendicion de las cuentas documenta- 
das de su inversicn. 

La inversion de las cantidades votadas en el presupues- 
to, en sus sumas parciales 7 en su monto total, se presen- 


taban & la publicidad, y seacreditaban ante la Lejislatu- 
19 
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ra con los documentos originales de cuenta yrazon. Las 
cuentas que anteriormente pasaban sin el exämen del 
Gobernadory del respectivo Ministroä la Contaduria Ge- 
neral, originändose de esto muchos males, en la &poca & 
que me refiero serendian ä la Contaduria por los indivi. 
duos queadministraban intereses püblicos. Con el informe 
delaContaduriaeranelevadas por el Ministerio de Hacien- 
da & la cousideracion del Gobernador. Esteresolvia, y su 
resolucionse publicabaen losdiarios. Ademäs, el Poder Eje- 
tivo ınismo llenaba su responsabilidad respectiva para con 
la Lejislatura en la presentacion de estas cuentas al fin de 
cada ao, documentadas y detalladas,para que la Lejisla- 
tura resolviese si estaban conformes al presupuesto, y si 
estaban bien comprobadas. 

La hacienda püblica se resenlia del defecto de que 108 
pagos por Tesoreria se hacian & la sola vista de la firma 
del Ministro de Hacienda. Esto era deficiente para los 
efectos de una garantia sölida al Estado, aunque no fuese 
disconforme con la präctica de algunas naciones. Rozases- 
tableciö que el Tesorero no podia pagar sin6 & vista de la 
firma del Gobernador y delMinistro deHacienda;de una 
notatransversaldel Oficial Mayor del Ministeriode Hacien- 
da en los docurnentos, si la Örden los tenia, 6 en la mism& 
örden, cuändo no traia documentos relativos, expresando 
haber sido mandado pagar; y de otra nota del Ministro de 
Hacienda, en la Örden, con su rübrica al märgen, manifes- 
tändo elramo del presupuesto & que correspondia la can- 
tidad. 


Realizadas estas garantias arın pasaban 109 documentos 
ä la Contaduria Greneral para que 6sta interviniese, y SO- 
lamente entönces con esa constancia de la Contaduria, y 
precedentes requisitos, podia pagar el Tesorero. Verifica- 
do elpago, el Tesorero recojia al pie de la örden el recibo 
dado por la persona que percibiö la cantidad. El movi- 
wmiento diario, mengual y anual de estas cuentas que se 
publicaban en losdiariös,erasin perjuicio de la rendicion 
de todas las cuentas originales que hacfa el Gobierno al 
fin decada ao &la Legislatura, presentändule los lega- 
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Jos que eontenfan sus minuciosos detalles y plenos com- 
probantes. Los doeumentos mandados pagar se invalida- 
ban por una nota que asentaba al trav&sde ellos el Oficial 
Mayor del Ministerio de Hacienda y que decia: Mandado 
pagar; y en los decretos de pago se especificaba el nümero 
de dovumentos deque constabael er&dito mandado pagar. 
El Tesorero de la Provincia,ademäs de no poder pagar 
cantidad alguna sin estos requisitos, debfa poner en los 
‚documentos la siguiente anotacion: pagado; y la rübrica. 
Asi eraimposible laduplicacion de ereditos y de pagos 
fraudulentos; y se evitaba innumerables desördenes que 
perjudicaban al Erario anteriormente. 

Habia diversas oficinas de recaudacion y de pagos. Ro- 
zas estableci6 una sola Colecturia y una sola Tesorerfa. 
Todos los pagos, asi la lista eivil y militär, como al Ejer- 
-cito de linea y milicias, se verificaban en tabla y dinero 
‘en mano propia, por los Comisarios habilitados 6 encar- 
gados por el Gobierno de efectuarlos. Los habilitados de 
la lista eivil rendfan d la Contadurfa las euentas respecti- 
vas deladistribucion de los caudales que se les entregaba 
documentadas con los recibos correspondientes, diez dias 
despues de recibido el dinero de Tesoreria. I,os habilite- 
dos de pensionistasy viudas procedian en la misma forma, 
dentro del plazo de 30 dias, con la obligacion de presentar 
tambien el certificado de no haberse casado la viuda, y 
los recibos con la expresion del parage en que residia la 
pensionista, y de la fecha. Los Comisarios, habilitados 6 
encargados de los pagos militares, estaban sujetos & las 
mismas prescripciones que los de lalista eivil, con la sola 
diferencia que rendian sus cuentas documentadas de los 
pagos hechos en la Capital & los quince dias de recibido el 
dinero en Tesoreria, y delos pagos hechos en la campafia 
dentro del plazo de noventa dias. La Contadurfa exami- 
naba estascuantas, informaba al Poder Ejecutivo, 6ste de- 
cretaba al pi6 de ellas, se publicaban en los diarios losin- 
formes y los decretos; y todas estas dilijenciascon los do- 
cumentos justificativos el Poder Ejecutivo los sometla & la 
Lejislatura. 
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Mediante este sistema de responsabilidad, de control y 
de publieidad el Gobierno de Rozas pudo con ingresos tan 
cortos, atender & las necesidades de örden Provincial y 
Nacional, yaun amortizar una fuerte deuda de sueldos. 
atrasados, legado de muchos afios anteriores, y entre ella. 
los ereditos de las viudas y pensionistas de los servidores 
dela Repüblica. 

Con el objete de evitar que el Estado comprase los ar- 
ticulos necesarios Aun precio mas subido que el corriente 
de plaza, Rozas mand6 forımar el estado general de los pre- 
cios corrientes, por los Corredores de nümero, el cuäl se 
publicaba en los periödicos; y en todos respectos, aun en 
los que parecerian insignificantes 6 inatendibles, estable- 
ciö y constantemente mantuvo la mas estrieta economia, 
& la vez que la mas ämplia publicidad. 

Lejos de contribuir las Provincias de la Repüblica con 
algunas sumas 6 recursos al sosten de la guerra y de los 
Ejercitos de la Confederacion, elGobierno dela Provincia 
de Buenos Aires tenfa que auxiliarlas con cantidades y re- 
cursos, porque ap&nas podian llenar con sus entradas los 
gastos de su administracion interior y sosten del Ejercito 
Provincial, que cada una tenfa. De esos diferentes Ejereci- 
tos el Gobierno de Buenos Aires no tom6 un solo contin- 
jente de tropas, excepto de la Provincia de Entre Rios, 
cuyoejercito era deoperacionesen campafia; y estoapesar 
de las reiteradas instancias de los Gobernadores de las 
Provincias, de cooperar al sosten de la guerra nacional- 

Estos detalles muestran que el Gobierno de Rozas daba 
positivas garantias del fiel manejo de los dineros puüblicos; 
tan positivas y tan indubitables que despues de ser derro- 
cado, euändo el Gobierno Provincial de Buenos Aires 
compuesto de sus enemigos polfticos, lo sometiö & juicio 
criminal, apesar de haber ejercido &l atribuciones Nacio- 
nales, y corresponder en todocaso su juzgamiento 4 Tribu- 
nales Nacionales, no le hizo cargosinö de poco mäs dedos- 
cientos mil patacones en diez ysiete afios de su Gobierno, y 
este cargocon notoria injusticia, pues dichasıma provenia. 
de los pagos hechos ä la Division de Palermo, cömo cons- 
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ta de los recibos y eomprobantes que existen en J,öndres 
y de los que dar& cuenta ä su tiempo. Habia con todo un 
punto negro en la Administracion de Rozas. No se servia 
el empr6stito ingl&s contraido por Rivadavia en 1824 (1). 
Verdad es que ninguna administracion anterior lo habia 
servido tampoco. Pero esto ap&nas podia pasar como pre- 
4esto de mal pagador. Verdad es tambien que de parte de 
los banqueros ingleses se habfa insinuado la idea de saldar 
esa deuda mediante la renuncia quehiciese Buenos Aires 
de sus derechos 4 Malvinas,y que sin arribarse ä nada s£&- 
rio se pas6 en esta negociacion la &poca masaflijente para 
la Repüblica Argentina, bloqueada por el extranjero y 
sosteniendo dos guerras ä la vez. A fines de 1843 Rozas 
le declar6 al representante de los banqueros Baring Bro- 
thers y Ca. que el Gobierno se preocupaba dela necesidad 
de servir el empre6stito, costase lo que costase; y Que si El 
encontraba una forma que conciliase los intereses de sus 
comitentes y diese alguna facilidad al Tesoro, estaba die- 
puesto 4 aceptarla. El Sr. Franciscode P. Falconnet lede- 
clar6 &su vezqueaceptarfaen cuenta del pago de ladeuda 
mensualidades decinco mil pesos fuertes, y hasta tanto se 
arreglase definitivamente la forma del pago «Cömo una 
nueva prueba de miconfianza en la administracion, decia 
en su notaelSr. Falconnet, me contentare con dejar estas 
asignaciones enla Caja de Depösitos, 6en la Casa de Mo- 
neda,bajo la responsabilidad del Gobierno, & favor de los 
tenedores de acciones del empröstito, hasta que se este de 
acuerdo sobre los arreglos definitivos que hayan de to- 
marse para atender ä los intereses devengados, para cuyo 
pago se encontraria asf ya una parte preparada.» Rozas 
aceptöla proposicion sinlaciäusula del depösito; y, previa 
laaprobacion del arreglo y autorizacion j‚ara elgasto que 
diö la Lejislatura, ordenö le fuese pagadoal Sr. Falconnet 
la suma de cinco mil pesog fuertes mensuales que dicho 
sefior empez6 & percibir desde el 1° de Mayo de 1844 (2). 

En presencia de las graves dificultades de örden politi- 


(1) Este emprestito fu& por cinco millones de duros y se lanzö al 70 oJo. 
42) Vease Diario de Bes., Tomo XXX, päg. 87 y siguientes. 
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co que conspiraban directamente contra la hacienda pü- 
blica, y de los esfuerzos de todo g6nero yue hacfa la Ad- 
ministracion para economizar, por decirlo asi, sobre esas: 
mismasdificultades, sin dejar poresto de atender las necesi* 
dadesordinarias, ylasextraordinarias del estado de guerra 
de todas las Provincias de la Nacion con las solasrentas 
delade Buenos Aires; sin gravar al pueblo con nuevos 
impuestos; sin emprestar enel exterior, cualquier espfritu 
imparcial, por severo que sea, tendrä& que convenir en que 
Rozas, afrontando serenamente esta situacion, evitando 
que el pais cayese en la mas espantosa bancarrotä, y aca- 
}lando las desconfianzas con la propia evidencia de los he- 
chos que El encaminaba contra todo todo el torrente de la 
coalicion que trabajaba por despedazarlo, se mostr6 en 
esto muy superior & sus enemigos, quiönes & haber presi- 
dido semejante situacion habrian fracasado irremisible- 
mente, sin perjuicio de dilapidar los dineros püblicos y de 
gravar al pais con deudas enormes, cömo sucedi6 despues 
de 1852,cuändn esos partidarios hicieron suyo desde el 
Gobierno el Banco de la Provincia para pagar aquellas- 
deudas con emisiones de moneda de papel. Las prosperi- 
dades cömo los desastres de la hacienda püblica son rela- 
tivos; y su alcance 6 intensidad resaltan de la comparacion 
de las diferentes 6pocas de un pais dado. Talesel princi- 
pio de la estadistica—la Unica ciencia que revela el ver- 
dadero grado de prosperidad de das naciones en los tiem-- 
pos quo hemos alcanzado. Y bien, t6ngase presente estoß 
solos detalles para no extenderme demasiado. La pobla- 
cion dela Provincia de Buenos Aires apenas alcanzäaba 
en 1844 & 140.000 almas, y elimpuesto, sobre ser muy libe- 
ral gravaba & cada habitante en una parte taninfinitamen- 

te pequefia que no admite comparacion con la que lo gra” 
va hoy. Baste recordar que las rentas anuales, impuestog 
inclusive, ap&nas alcanzaban 4 dos millones de pesosfuer- 
tes, siendo poco mas de la cuarta parte de esta suma, pro- 
veniente de los derechos de Aduana. Rozas al bajar del 
mando, no dejö deuda de importancia, como se verä al fin 
de este libro; y sin embargo desde 1852 hasta 1885 en que. 
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escribo la deuda püblica ha ido ascendiendo hasta pröxi- 
mamente doscientos millones de pesos fwertes! Las rentas 
de Aduana suben al rededor de 36 millones de fuertes; y 
ni estas ni las demäs rentas de la Nacion bastau para lle- 
nar los presupuestos y ahorrarnos la vergüenza de un de&- 
fieit, no de un millon de pesos fuertes, como el que le ser- 
via de pretexto ä Rivera Indarte para hablar de los robos 
de Rozas, sino de muchos millones, el cuäl tiene su orijen 
en Gobiernos anterioresal actual y ha aumentado uültima- 
mente & favor del despilfarro inconsiderado y de la des- 
moralizacion administrativa. 

Y .adviertase queelestadode la Provincianoera en elafio 
de 1844delos mascalamitosos. Laspocas industriascon que 
se contaba, se desenvolvian sin otras trabas quelas consi- 
guientesAla&poca derepresion y de guerra. Los camposes- 
taban inmejorables segun losinformes recojidos por 1a 80- 
ciedad Rural,que publicaban losdiarios. La agricultura co- 
menzaba äatacargrandeszonaspröximas äla capital, que 
era el ünico punto quehabia adönde trasportar los frutos; el 
ünico que ha habido hasta 1862 cuändo los primeros ferro- 
carrilesylahabilitacion depuertosfacilitaron ladilatacion 
deestaindustria. Laganaderiaysusproductos daba pingües 
rendirmientos; yel movimiento maritimo habia sido mayor 
que el de los afios anteriores, puesto que hasta el 31 de Di- 
ciembreentraron en Buenos Aires 8000 individuos, y entra- 
ronen el puerto y salieron de &l 1200 buques. Rozas concur- 
ri6 & aumentareste movimiento con el fin deerearse mejo- 
resrecursos, permitiendo & los buques de lacarrera delca- 
botage Argentino que saliesen con direceion ä los puertos del 
Paraguay llevando cargas y tray&ndolas,conla condicion 
de no tocar en Üorrientes miöntras esta Provincia estu- 
viese en guerra con Buenos Aires y aliada del Estado 
Oriental; (1) cöımo asf mismo que trasportasen libremente 
las harinas, maiz y trigo entre los mismos puertos bajo la 
misma condieion. «Con dichas ınedidas, le escribfa el Ca- 

(1) El Gobernador de Corrientes, D. Joaquin Madariags declar6 poco 
despues buena press todos los buques con pabellon de Buenos Aires y 


Provincias del Litoral que cruzaren las aguas del Paranä y Uruguay. (De- 
creto de 4 de Octubre de 1844.) 
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pitan del Puerto D. Pedro Ximeno al Coronel J,agos, ha 
reportado esta capital un vasto comercio y entradas al Te’ 
soro incalculables; que le proooreionarän & nuestro Su- 
perior Gobierno recursos para marchar, pagartodo lo que 
se adeude, y aun emprender algunas obras para hermo- 
sear nuestra querida pätria, pues ya estamo3 con el empe- 
drado de las calles y muy pronto se harän otras.» (1) 

Esto ültimo era exacto. Muchas de las mejoras materia- 
les de Buenos Aires, que subsisten todavia 6 que han sufri‘ 
do la accion del pico del progreso moderno, se iniciaron y 
se realizaron enel afio de 1844. Se dirfa que Rozas queria 
aprovechar la tregua quele dabalatremen.da borrasca que 
se le venia encima para dejar impreso el sello de su acti- 
vidad emprendedora dentro los muros de la ciudad histö- 
rica, dönde debia dejar tambien gravado para siempre el 
recuerdo de la gloriosa resistencia que supo Opuner en 
nombre del honor de su pätria & la fuerza con la cuäl pre- 
tendieron imponerse las grandes potencias eurcpeas, c6mo 
se habian impuesto en Argel, en Mexico, en Africa, en 
America 6 en Asia dönde dirijan sus cafiones conquista- 
dores 6 recolonizadores. Ni el cümulo de atenciones que 
atendia personalmente; ni los graves asuntos de politica 
exterior cuya direccion asumia trasmiti6ndole la notacul- 
minante y decisiva al discreto don Felipe Arana; ni las 
mültiples relaciones interprovinciales que manejaba con 
habilidad, lo alejaron de &ste su propösito. Y entönces ahi 
del Coronel Arenales (hijo del mariscal) jefe del Departa- 
mento Topogräfico; de don Felipe Senillosa; de cuänto fa- 
cultativo pudiera suministrarle el plan mas cientifico y 
adaptable, la seguridad mas indubitable y el medio mas 
econömico posible, para que se-ejecutase la obra 6 la me- 
jora proyectada. El Coronel Arenales que en mensuras, 
estudios, escursiones, idas y venidas. habia llegadoä& una 
escalainconmensurable, en la cnäl alcanzarlo podfa sola- 
mente el infatigable siempre andante General Corvalan, 
no pudom&nos quedecirlecon rudafranqueza ä& Rozas que 
las tareas de su empleo no se compensaban con el corto 


(1) Manusc. original en mi archivo. Vease el Apendice. 
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sueldo que devengaba; y que despues de haber servido 
largos afios ä su pais, se veia pobre y su familia expuesta 
al hambresi &l lefaliaba. 

—C6mo? Coronel,—preguntöle Rozas, que conocia 1a 
acrisolada honradez del anciano y que por esto lo habia 
couservado en su empleo apesar de susnotorias Opinione8 
unitarias, y lo mismo que conserv6 al padre del Gral. La- 
valle y ä& otros directores de reparticiones & qu6 ya me he 
referido,—c6mo,— tan pubre se encuentra Vd? 

—$Si, Exemo. Sefior,repuso Arenales, que aünque sordo 
0oy6 con sorpresa y muy distintamente, porque Rozas le 
hablaba 4 gritos. 

—Pues bien, vaya Vd. y pregüntele de mi parte al Sefior 
Capitan del Puerto cömo es que tiene casas y terrenos gO- 
zando del mismo sueldo de que goza Vd. 

Arenales, que era soldado ants todo y de buena raza, 
cumpliö la ördez, y la cumpliö ä gritosä fuer de sordo. El 
Capitan del Puerto respondiö queel fruto deantiguas eco- 
nomfas habfalo prestado & ‚interes, adquiriendo algunos 
bienesque con el tiempo habian aumentado de valor. (1). 

El caso es que Rozas emprendiö casi simultäneamente 
varias obras y mejoras en la ciudad y sus alrededores. 
Mintras se delineaban las nuevas calles en los extremos 
Sur y Oestedela ciudad, 6 sea Barracas y la plaza hoy 
Once de Setiembre, se construia el puente sobre el Rio 
de Barracas; el puente de Maldonado; se hacfa defensas 
en losterrenosadyacentes & la Boca del Riachuelo; se me- 
joraban y 3e prolongaban los caminos de Flores, Moron y 
de San Eernando, y se ensanchabael canal de este ültimo 
punto, se desmontaban convenientemente las barrancas 
que descendian dla ribera del lado del Sud Este y Nord- 
Este; se procedia A empedrar todo el perimetro mas cen- 
tral de laciudad. Pero una de las obras mas importantes 
para esa &poca fu6 la de la Alameda. Toda la parte del ba- 
jo de la cindad comprendido entrelaFortaleza (hoy Adua- 
na) y el Retiro estaba en las mismas condiciones en que 

(1) Es un hecho cierto y notorio que este es el üunico empleado de 1a Ad- 


ministracion de Rozas que labr6 alguna fortuna. Despues de El nadie re- 
cuerda ni podr& citar otro que no sea el General Pacheco. 
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nuestras Municipalidades congervantodaviahoy, despues 
de 42 aüos! la parte de laribera comprendida entre la mis- 
ma Aduana yla Boca, una especie de lodazal cömo para 
avergonzarä unaciudad de400,000 habitantes, que es esta 
la poblacion de Buenos Aires en 1886. Las aguas del rio 
subian hasta la calle25 deMayo, y al mezcelarse con las 
aguaspluvialesquebuscaban su descensoräpido, formaban 
en toda esa estension enormes olas que levantaban cuän- 
tos desechos € inmundicias habian arrastrado por las ca- 
lles, y las cuäles quedaban despues alli inficionando el 
ambiente, imposibilitändoel träfico y estrechandocadavez 
mas el espacio entre las toscas del rio y los edificios & lo 
largo de la calle 9 de Julio. En Octubre del afio anterior 
(1843) las aguas se elevaron & mas de cuatro varas sobre 
el nivel de lastoscas que estaban en linea con log puntos 
mas salientes de la Furtaleza. En consecuencia Rozas S0- 
metiö AlaLejislaturael proyecto, estudios y planosde una 
Alameda sobre la base de la construccion de una muralla 
sölida que detuviese las aguas, permitiese conveniente- 
mente la salida de las aguas pluviales, proporcionase co- 
modidad al emlarcoy desembarco, levantandotodo el ter- 
reno & lolargo de aquella y construyendo en esta planicie 
un jardin y paseo püblico. Don Felipe Senillosa, que fu& 
el autor de losplanos, deciaen el informe con que losacom- 
pafi6: «La alameda principia desdela plaza del25 de Ma- 
yo, aunque el paseo verdaderamente dicho solo se extien- 
de por ahora desdelaharranca cerca dela Fortaleza hasta 
la prolongacion de la calle de Corrientes. El muro y ter- 
raplen avanzan häcia el rio hasta ponerle en linea con los 
puntos mas avanzados dela Fortaleza. De este modo el es- 
pacio total seriade cerca de cuatro cuadrasde longitud y 
setenta y cuatro varas de ancho. De 6stas las veinte conti- 
guas & los edificios quedarian para calle püblica yel resto 
hasta la muralla seria el paseo cruzado por cinco camı- 
nOS.....» El presupuesto de todasestas obras que detallaba 
el seüor Senillosa ascendia 4. dos millones de pesos papel 
moneda. Rozas al solicitar la autorizacion correspondien- 
te para emprenderlas, lemanifestaba & la Lejislatura que 
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dadaladificultadde hacerlocon las rentasordinarias 6 con 
las sumas provenientes dealgun impuesto extraordinario, 
se podia trabajarlas gradualmente hasta que las eircuns- 
tancias permitiesen algunos recursos para terminarlas. 
Conferida esta autorizacian Rozas se pusomanoä la obra. 
Jos hornos de Santos Lugares proveyeron el material 
necesario para la muralla. Los escombros de los edificios 
en construccion y tierra trasportada delosalrededoresal- 
tos de la ciudad cayeron bajo la pala y el pico de varias 
cuadrillas organizadas con peones del servicio de la Poli- 
efay dela Capitanfa del Puerto y con’los condenados & 
trabajos püblicos; y la Alameda qued6 terminada dos afios 
despues, habiendose invertidoen ellapoco masde la mitad 
de lo presupuestado merced ä& la economfa que se realiz6 
en el salario de brazos y en la compra&a de materiales que 
el Gobierno se proporciond. El principio deesta Alameda 
& partir dela Fortaleza hasta la calle de Cangallo fu& pos- 
teriormente obstruido por los horriblea galpones que se 
ceonocen cömo Estacion Central y las enrieladuras de este 
ferro-carril; y desde ahi hasta el fin que toca en la calle de 
Parque (hoy T,avalle) no se ha introducido hasta hoy ma- 
yores innovaciones que la de arreglar un jardin al g.sto 
moderno y la deerigir una estätua en märmol al ajitador 
Italiano D. Jose Mazzini. 

Lo particular erä que al ver al Gobierno ernpefiado en 
tan varias obras de utilidad püblica todos confiaban en 
que Rozas conjurarfia los grandes peligros de la coali- 
sion extranjera; yel comercio y lasindustrias y hasta las 
ciencias mönos atacadas en nuestro pais, se desenvolvian 
en condieiones tan ventajosas cömo.no se habfa observado 
en los ültimos afios. El comercio de importacion sobre to- 
do aumentaba considerablemente el favor de liberales ta- 
rifas aduaneras. Varios extranjeros usociados d capitalie- 
tas del pafis formaban compafiias para explotar con la ga- 
naderia nuestras förtiles campafias; y en los barrios apar- 
tados de Buenos Aires se levantaban fäbricasy usinas dön- 
de se elaboraban nuestras materias primas, atacändose 
francamente industrias que hastä entönces no se habian 
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contado como fuerzas de la produccion. Las ciencias na 
turales encontraban grandes teınas de investigacion y de 
estudio, merced ä& los säbios esfuerzos del palenntölogo 
Argentino Dr.Francisco Javier Mufiiz quien encontraba en 
los bajiosde Lujan entre otros fösiles el Megaiherium y el 
Gliptodonte de las Pampas de Buenos Aires. Acompafiados 
deunluminosoinformeenelquehaciaconstärsusopiniones 
respecto dela familia y peculiaridades deesos animales, en 
razon dela reconstruccion que de ellashicieray delas pro- 
pias observaciones que le sujiri6 estetrabajo cientifico, el 
Dr.Mufiz remitiöleä Rozasesoshuesos en veinte y cuatro 
grandes cajones. Rozas le regalö al Almirante Lepredour 
los huesos correspondientes al Megatherium, y poco des- 
pues el sävio Cuvier encantadodel hallazgo, declaraba en 
conceptos honrosos para nuestro pais y para el Dr. Mufiiz, 
que diffeilmente podia encontrarse un ejemplar mas com- 
pleto. Es de advertir que simultäneamente con estas in- 
vestigaciones con las cuales fu& enriqueciendo nuestro 
Museo, elDr. Mufiz venia haciendolas desde muchosafios 
aträs sobre la erupcion variölica en la vaca. No hacia mu- 
cho que Muiiiz habia tenido la suerte de encontrar la va- 
Cuna en una vaca de la hacienda de Mufioz, en Lujan. 
Mudiz aplicö el humor genuino ä mas de cuarenta perso- 
nas, y todas estas püstulag demostraron sus peculiarida- 
des naturales en todos los vacunados. Tanto de la ex- 
traccion cömo de la aplicacion del cow-pox se labrö 
actas solemnes ante las autoridades y vecinos de Lujan 
y Exaltacion dela Cruz. Una vez hechoesto, Mufiiz se di- 
rijiö al medico Director de la Real Sociedad Jenneriana 
(Institucion de Vacuna) de Löndres, Mr. John Epps, en 
un informe concienzudo y lleno de novedad, en el que sen- 
taba que laerupcion vari6licano provenia necesariamen- 
te del contajio, fundändose en sus propias observaciones 
y enlos hechos que estudiaba detalladamente y & la luz 
de la ciencia. Partiendo deque elcow-pox no era yaesclu- 
sivode las vacas de Glocester, pues que se habfa encontra- 
do en algun punto de America, si bien no se habia com- 
probado notoria y soleınnemente cömo lo comprobaba el 
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respecto de la vaca de Buenos Aires, el Dr, Mufiiz decia: 
. «podemos asegurar contra la opinion del hombre dig- 

no del respeto universal, que descubriö la erupeion variö- 
lica en la vaca, que ella no es necesaria y precisamente 
provenida del humor vertido de la ranilla (caux aux jam- 
bes de los Franceses, arestin de los Espafioles, mal del vaso 
yaun aguajas entre nosotros). Si el cow-pox 6 la viruela 
en la vaca nose desarrolla sind por el contacto delas ma- 
nos de aquellos que las llevan, al ordefiar, impregnadas 
del humor 6 cerosidad producida por aquella enfermedad 
equina, (siendo intrasmisiblela erupecion variölica median- 
te los efluvios 6 emanaciones de vaca & vaca) resultaria 
que el cow.pox serfa estrano äesta Provincia, quizäätoda 
la America. En nuestro pafs y en el resto del mediodia de 
America el ordefiamiento de las vacasestä esclusivamente 
confiado & las mujeres quiönes, c6ömo es sabido, jamäs to- 
can älos caballosen presa ä la afeccion indicada.... Por 
otra parte, en cinco casos de observacion sobre el C0w-P0x 
en ninguno se ha ni sospechado el contagio por aquella 
causa. Para remover todo escrüpulo se escudrifiö atenta- 
mente el estado de los caballos pertenecientes ä& la leche- 
ria. Se hizo mas. Se explor6 el ganado yeguarizo de 108 
alrededores, para no sentir ni la remota aprension de un 
contacto fortuito 6 singular, ynada se pudo descubrir de 
semejante y mucho menosla Jdolencia caux aux jambes.....» 
La Real Sociedad Jenneriana respondiö & esteinforme en 
conceptos altamente honorfficos para el Dr. Mufiiz, y enal- 
teciendo el servicio que prestaba & su pafs, y del cuäl, sea 
dicho de paso, poco hemos aprovechado en lo sucesivo, 
debido ä nuestra genial indolencia para segundar los no- 
bles esfuerzos de los que nos prevedieron. No hace dos 
afıos, mas de treinta despues del descubrimiento del Dr. 
Mufiiz, se ha discutido en la prensa y fuera de esta sobre 
la legitimidad y bondad del cow-pox encontrado en la Es- 
cuela Agronömica de Santa Catalina; y el hecho capital es 
que no se sabe con certidumbre si esa erupcion variölica ' 
en esa vaca esespontänea,si es porelcontajio, 6 si ge trata 
de una püstula secundaria cömola que se hatrasmitido & 
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varias terneras para vacunar en varios consultorios ätan- 
tos pesos por persona. Poco despues, el Dr. Mufiiz colo- 
caba bajo los auspicios de Rozas una notable Descrip- 
cion y curacion de la Fiebre escarlatina que cundia en Bue- 
nos Aires y que se desarrollö epid&emicamente en 109 aü08 
de 1836 y 1837; yle prometia dedicarle unos Apuntespara 
la historia geolöjica de la Provincia de Buenos Aires (1). 

En medio de este movimiento delas fuerzas materiales, 
industriales y cientificas del pais, que inspiraba notas un 
tanto altas & las liras de Medrano, Solano, Irigoyen y de 
varios otros versificadores de la &poca, (pues que des- 
pues de Varela y Echeverria no habia mas poeta3 que 
Gutierrez y Märmol que fulminaban rayos desde el ex- 
tranjero) yaun & prosistas como Angelis que enriquecia 
nuestra historia, D. Märcos Sastre que lededicaba & Rozas 
su Camuati,. D. Vicente Lopez, el autor del Himno Nacio- 
nal, que le dedicaba sus noticias astronömicas sobre los 
cometas yobservacıiones sobre el que apareci6 ese afo etc. 
ete.; en medio de esta &poca de labor tranquila cuya con- 
sistencia Rozas podia pulsar solamente, porque solo El po- 
dia medir la ültima proximidad de la borrasca que le ve- 
nfa delextranjero, ocurriale dar &l mismo la nota discor- 
dante bajo laforma de un decreto en el que considerando 
la diseiplina de la Iglesia Catölica; los gastos exhorbitan- 
tes y sacrificios pecuniarios que se ocasionaba & las fami- 
lias, ylafacilidad de remediar este gran inconveniente, 
reduciendo el luto & un signo decoroso y sencillo sin per- 
juicio & la voluntad de las personasy älos colores negros,> 
establecia que el signo delluto en los hombres serfa un la- 
zo de greilla 6 crespon en el brazo izqnierdo, y enlas mu- 
jeres una pulsera negra en el mismo brazo;dejando por lo 
demäslibertad para llevar vestidos y mantos ö6 velosnegros 
por libre arbitrio, razon de oficio 6 dignidad püblica (2). 
Este decreto no se fundaba en las razones3 que esplicaban 
el uso de la divisa punz6 (c6mo los unitarios la usaban ce- 

' Jeste) en una &poca dereaccion yde represion simultäneas, 


(1) Vease Gaceta Mercantil de 13 de Marzo 1844 y siguientes. 
(2) Vase Gaceta Mercantil de 20 Mayo 1844. 
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.enla que niel Gobierno ni los indivfduos se crefan segu- 


ros sinö ä costa de conocerse entre si y estrechar las filas 
contra eladversario politico queera absoluto, intransıjen- 
te y consilderado enemigo. Quizä se creerfa que los unita- 
rios que habia en Buenos Aires vestian luto para eludir el 
uso de la divisa y que Rozas aboli6 el rigor de esta moda 
para obligarlos que usasen ese distintivo. Pero el hecho 
es que con luto 6 sin El, bien pocos eran losque no llevaban 
divisa. Era este un atavio del vestido, sancionado por la 
costumbre y por loshechos consumados que mantenian el 
6ödio de partido ä partido. La gran mayorfa lo llevaba 
en todas las Provinciasde la Repüblica cömo signo de la 
idea federal que sostenia: los demäs lo llevaban para aco- 
modarse con la situacion politica que predominaba. Rozas 
hizo, pues, inütilmenteactode Dictador. C6ömo esos Empe- 
radores Romanos que llegaron ä fijar el color de los ves- 
tidos 6 4 dietar leyes suntuarias cuyos fundamentos ins- 
piraban ä Juan Bautista Say päginas llenas de colorido en 
nuestrus tiempos: 6 cCÖmo esos lejisladores que en los Co- 
mienzos dela Revolucion de 1810 pretendfan que el Estado 
6, mas propiamente, el Gobierno fuese un tutor delindivi- 
duo en sus relaciones de tal, Rozas hacfa un vano alarde de 
autoridad, fijando reglas para que las familias pudiesen 
ostentar su dolor, y dändoles al mismo tiempo el medio 
de eludirlas dejando al arbitrio de ellasel uso de vestidos 
negros. Rivera Indartequs se habfa agotado sus argumen- 
tos para elaborarsusdramas de horrores, encontrö mas de 
lo que necesitaba en el decreto sobre el luto; y bajo el ru- 
brode nuevo E inaudito golpe de tirania eınpez6 & fustigar 
a Rozas, disertando sobrelascostumbres diferentes de las 
naciones, y haciendo el acopio de todos los colores con8a- 
grados al luto que contenia ei Diccionario de la conversa- 
cion, c6mo le decfa Marino en la Gaceta Mercantil. 
Mucho mejor fundado, aunque igualmente mal recibido 
por el pueblo, fu el decreto relativo al Carnaval. Este de- 
creto es Rivadaviano. Comenzaba declarando que & la 
autoridad püblica correspondia poner prudentemente ter- 
mino & las costumbres opuestas ä laculturasocial y al in- 
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teres del Estado; y queel Gobierno habia preparado este 
resultado por medidas restrictivas respecto de la costum- 
bre del Carnaval. Y considerandoinconveniente esta Cos- 
tumbre & loshabitantes de un pueblo laborioso & ilustrado; 
gravosa para el tesoro del Estado, perjudicial para los 
trabajos püblicos, para la industria, las artes, la agricul- 
tura y lasiega de los trigos; contraria & la hijiene püblica 
por el deterioro de los edificios y las enfermedades resul- 
tantes deese pasatiempo; y opuesto Ala moral delasfami- 
lias por el estravio desus hijos, dependientes y dom&sticos, 
el Gobierno declaraba abulido y prohibido para siempre 
el juego del Carnaval. Este decreto cay6 en desuso des- 
pues del derrecamiento de Rozas. En Buenos Aires se jug6 
al Carnaval cömo se habia jugado en 1820, & pie, & caba- 
llo, & baldes con agua, con huevos de avestruz y de galli- 
na, bombas y otros adminiculos, hasta en los ültimos afios. 
en que se organiz6 el corso de carruajes en la calle Florida 
Pero esto durö6 tres afios. Los carruajes bien ataviados, las 
flores y las fantasfasdel buen gusto, fueron sustitufdos por 
los carros derepartir pan, vino y legumbres, en los cuäles 
hormigueaba la chusma extranjera que nos invade, ha- 
ciendo amigable consorcio con nuestro bajo pueblo, y pro- 
duciendo escenas soeces 6 indignas de un pais que se dice 
civilizado. 

Esta tranquilidad y esta calmaaparentes en Buenos Ai- 
res contrastaba con la activıdad que desplegaban los coa- 
ligadosen Montevideo y fuera de Montevideo. Nadase tra- 
suntaba de los trabajos de la Cancilleria Argentina. Don 
Felipe Arana estaba envuelto mas que nunca en su impe- 
netrablediscerecion,ylaprensanodecia una sola palabra al 
respecto. Elünico movimento militar que se habia notado 
era elde una division de 1000 hombres de las tres armas 
que el mando del Coronel Hilario Lagos se diriji6.ä engro- 
sar el Ejercito deReservaquecowandaba el Gral. Garzon 
en Entre Rios, y que abriö en breve operaciones contra el 
Gobernador Madariaga de Corrientes. En Montevideo era 
otra el aspecto de las cosas, ä juzgar por la prensa y por 
las seguridades que se daban los emigrados unitariosy los 


— 105 — 


hombres del Gobierno. Secontaba cömo un hecholainier- 
vencion Anglo-Francesa-Brasilera, trabajadapor Abrantes 
y por Varela respectivamente, lo cuäl no obstaba 4 que 
Rivera trabajase de su cuenta & los caudillos de los Repü- 
blicanos Brasileros para que entrasen en ligacon El y con 
Corrientes; y se contaba tambien con que el General Paz 
harfa entrar en esta liga al Paraguay tomando &l el 
mando de todasestas fuerzas. Para mayor abundamiento 
el Coronel Paunero agente del Gobierno Oriental cerca 
del de Bolivia le escribfa al General Paz en 13 de Marzo 
de 1844 que el Presidente Ballivian le habia manifestado 
aus deseos deayudar älos unitariog y que lanzarla opor- 
tunamente la Revolucion en las Provinciss del Norte. 
Ötro tanto le escribfa el General Las Heras respecto de 
las disposiciones de Chile, bien que renunciando elcargo 
de Ajente del mismo Gobierno Oriental que le ofrecfa el 
Ministro Vazquez y proponiendo en su lugar & los Docto- 
res Barros Pasos ü Ocampo. Rozas no le daba & esto por 
el momento mayor importancia que la que le asignasen 
los hechos para los cuäles estaba mas 6 mönos preparado, 
asf por los antecedentes de la coalicion cömo por las in- 
formaciones de sus Ministros Moreno, Sarratea y Guido, 
quiönes bien valfan Abrantes y Varelaen loque en dedi- 
plomacia se tratase. En. cuänto 4 las ya visibles muestras 
de hostilidad del Paraguay, 61 las dejaba pasar firme en su 
resolucion de no reconocer independiente & esta Provin- 
cia Argentina. A la conducta del Gobierno de Bolivia le 
respondfa con su carta de 12 de Enero de 1842 en que de- 
saprueba en6rjicaınente la proposicion de Oribe de mar- 
char con su ejörcito vencedor y poderoso & reconquistar & 
Tarija (1);y alde Chile con su carta al General Velazco 
despues de la batalla de Yungay (2). 

Y esta actividad tom6 mas cuerpo por el lado del Lito- 
ral, con motivo de la presencia del General Paz. Contra- 
riado por los ültimos hechos de armas sobre Montevideo 
& que me he referido en el capitulo anterior, el General 

(1) Se public6 en La Gaceta Mercantil de 27 de Marzo de 1848. 

2) Vease Gaosta Mercantil del 25 de Setiembre de 1844. 

20 


— 306 — 


Paz aprovech6ö el primer momento propicio para dejar 
esa plaza cuya defensa 'organiz6 y dirigiö desde Febrero 
de 1843. De acuerdo con algunos amigos de Corrientes, y 
con el General Juan Pablo Lopez de Santa Fe, y prome- 
tiendose atraeral Paraguay, el General Paz saliö de Mon- 
tevideo el 4 de Julio de 1844 en un buque de guerra bra- 
silero, y acompafiado de algunos gefes y oficiales con des- 
tino & RioGrande para pasar en seguida & Corrientee. (1) 
El Gobierno Orientallo noınbrösu Plenipotenciario cerca 
del Gobiernodel Paraguay, y por estemedio ysupropiain- 
fluencia y algunos recursos que se proporciond, pensaba 
centralizarla Revolucion en el Litoral y llevar oportuna- 
mente sus armas sobre Buenos Aires. Pero contra sus de 
signios militaban las mismas perversas inflnencias que los 
habian hecho fracasar anteriormente. Desde luego Rive- 
ra. Rivera montö en cölera cuändo supo que Paz volvia 
& Corrientes y que le disputaria todo lo que &l se habfa 
habituado & considerar como suyo; y cuändo imajinö, no 
sin razon, que obtendria del Paraguay lo que &l no pudo 
obtener cuändo los sucesos que El mismo provocö lo con- 
virtieron en ärbitro de casi todos los recursos del Litoral 
Argentino. El tiempo que debi6 demorar el General Paz 
en su tränsito del Brasil & Corrientes hubo de serle fatal, 
ä consecuencia de haberse traducido esa cölera en hechos 
indignos. De esto hay sospechas vehementes. En la Sierra 
das Asperesas, por dönde pasarfa el General Paz, habia 
apostada una partida para asesinarlo. El General Paz di- 
ce en sus Memortas que asi se lo comunic6 reservadamen- 
te el Coronel Saens, agregändole que no se fase de farra- 
nos, nino farrapos, con lo que le daba äentender que fue- 
ran 6. no fuesen brasilerus. «Meses despues, agrega el Ge- 
neral Paz, se me presentö en Corrientes, un vecino del 
Estado Oriental, sujeto & qui&n tengo por veridico y for- 

(1) El Gobierno y autoridades Brasileras prestaron toda clase de auxilios 
al General Paz sabiendo, cömo lo sabfan, que se dirijia & tomar mando de 
fuerzas en Corrientes y quebrantando por consiguiente la neutralidad. Asi 
el Ministro Vasquez le escribfa & Rivera en 20 de Setiombre de 1844: «El 
General Paz ha sido conducido de Santa Catalina & Rio Grande y de aqui 
& Porto Alegre en buque de guerra brasilero: ver&mos si aguanta Rozas este 


ujo en silencio.» El Ministro Argentino reclam6 pero en vano. V. Gaceta 
cantil 12 Junio 1845. 
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mal, y me asegurö que el General Rivera habia comisio- 
nado ä dosoficiales farrapos, llamados el uno Pintos y el 
otro Ferreirinha para que me buscasen en el camino; y 
preguntändole yo con que objeto, me contest6 francamen- 
te que con el fin de hacer ofro Burranca-Yaco; que esto lo 
sabia por un tal Baillo, escribiente de confianza de Rive- 
ra (1). 

Inconvenientes no me&nos grave ofrecia al General Paz 
la posicion en que se colocaban el Gobernador de Üor- 
rientes y sus hermanos, crey&ndose los ünicos capaces de 
dirigirlo todo, y que solo en el ültimo trance pondrfan en 
manos del vencedor de Caaguazü, cuya superioridad re- 
conocian en los trances dificiles, los recursos de que dis- 
ponfan. El Gobernador Madariaga invadiö con un ejerci- 
to de 5000 hombres la Provincia vecina de Entre-Rios, 
döude Urquiza habia dejado al General Garzon organi- 
zando el Ejercito de Reserva como he dicho mas arriba. 
Garzon, militar de escuela ) experto,no podia pensar en 
atacarla, pero lo asechaba, c6mo dice el General Paz. 
Cuändo tuvo 1300 hombres bien organizados y montados 
abriö resueltamente operaciones, esperando la oportuni- 
nande dar un golpe seguro y ventajose. Maniobrando con 
habilidadtuvoä Madariaga en perpetuo movimiento,hasta 
que en las Puntas del Arroyo Grande chocö con la van- 
guardia correntina al mando del Coronel Juan Madaria- 
ga. La vietoria quedö por Garzon quien avanzö entönces 
räpidamente sobre el grueso del ejereito correntino, obli- 
gändolo ä repasar el Mocoretä.no sin perpetrar äntes crue- 
les exesos en el Salto Oriental (2) y sin obtener mas resul- 
tados que algunos arreos de ganados y la muerte del Go- 
bernador Delegado Don Cipriano de Urquiza que se la 
atribuian sus enemigog. Ein estas circunstancias los Ge- 
neralesDon Joaquin y Don Juan Madariaga apoyaron de 
buen grado con su influencia la idea de centralizar la di- 
reccion de la guerra en el Litoral en las manas del Gene- 


(1) Vease Mem. Post. Tomo 4° Pag. 147. 

(2) V&ase lo que dice al respecto el General Paz, Mem. Tomo 4° päg. 
176. Vease parte del General Garzon el Gobernador de Entre Rios y docu- 
mentos relativos & los hechos perpetrados en el Salto, publicados en La Ga= 
ceta Mercantil del 15 de Julio de 1844. 
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ral Paz. LaLejislatura de Corrientes, por ley de 13 de Ene- 
ro de 1845 le confiriö esta Direceion nombrandolo Gene- 
ral en gefe del ejercito aliado pacificador, y otorgändole 
poderes para celebrar alianzas y demäs tratados condu- 
centes ä ese fin. 

Una de las primeras medidas de Paz fu& la dehacer ne- 
gociar una alianzacon el Paraguay que ya habia sido in- 
sinuada por el Presidente Lopez, enemigo natural del Go- 
bierno de Rozas el cuäl ge negaba & reconocer lalndepen- 
dencia de esaantigua Provincia Argentina. El caso esque 
Lopez proponia la alianzaent&rminos ventajnsos para los 
que estaban empefiados en la guerracontrael Gobierno de 
Buenos Aires, «esiempre que Corrientesse constituyese cö- 
mo el Paraguay en Estado independiente,» segun lo dice 
el General Paz. Sin aceptar.ni rechazar esta base, el Gene- 
ral Paz comision6al Dr. Santiago Derqui paracelebrar esa 
alianza; pero fu& en vano lo que, al sentir del mismo Ge- 
neral, se le arguy6 & Lopez para disuadirlo de la segrega- 
cion de Corrientes. Fu& el Brasil el que contribuy6 & que 
estaalianza se celebrase poco despues. El Brasil se habia 
apresurado ä reconocer lalndependeneia del Paraguay, y 
por mediode su Ministro en la Asuncion llegö A negociar 
un tratado de alianza quenunca seratifich. Cuändo Lopez 
vi6 que este tratado Se subordinabaä una demarcaciou de 
limites, buscö nuevamente la alianza de Corrientes. El al- 
made este negocindo del que no se excluia enteramente la 
idea de la segregacion deesta Provincia Argentina, fu6 el 
Ministro Brasilero sefor Pimenta Bueno; lo cuäl se expli- 
ca fäcilmente teniendo presente que el Brasil rehusaba 
por entönces tomar parte ostensiblemente en la guerra 
contra la Repüblica Argentina, porque su fin primordial 
era erigirle estados soberanos dentro del territorio de la 
misına, y enemigos mäs 6 m&nos poderosos & quienes pro- 
tejia por cuäntos medios podia. (1). 


(1) El tratado de alianza con el Paraguay se public6 despues en «La Qa- 
ceta Mercantil» del 28 de Febrero de 1846. Cuändo el General Madariaga 
cay6 prisionero de Urquiza se vino en ronocimiento, por su propia decla- 
racion, de las dos cläusolas secretas de ese tratado, las cudles nu podfan 
ser mas deprimentes para los que la aceptaban. Por la primera, Corrientes 
cedia al Paraguay la parte de su territorio al Este comprendido desde 1a 
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Apesardetodo esto, la posicion del Gral.Pazeraincierta, 
y podia convertirse en la de mera defensiva segun el es- 
tado de las cosas en Entre Rios y los sucesos de armas en 
el Estado Oriental. Desde luego la retirada delos Madaria° 
ga de Entre Rios habia sido desastrosa. En proporeion de 
los elementos que se habia perdido, habian aumentado los 
del EjörcitodeReserva.ElGral. Garzon,aprovechandocon 
habilidad de sus ventajasy aliviando su ejercito en cuänto 
era posible para caer räpidamente dönde lo requiriesen 
las circunstancias, se acercaba 4 lafrontera de Üorrirntes 
situando susfuerzas demodo quepudiese tomarinmediata- 
mente la ofensiva sobrelos que pensaba que traerfan una 
segunda invasion. (1). Porotra parte erainminente unen- 
cuentro deeisivo entre Urquiza y Rivera, y en esta espec- 
tativa Paz no podia aventurar operaciones sobre Entre 
Rios sin exponerse & un contraste que podia ser de fatales 
consecuencias sitriunfabael primero yatravesaba räpida- 
mente el Uruguay en auxilio de su Provincia. Y por mu- 
choque Paz contasesobre la posibilidad del triunfo deRi- 
vera, tampoco se le ocultaba que este lo haria valer en 
beneficio propio, que no en beneficio de la causa que Paz 
representabaen el Litoral Argentino. Sibien la derrota de 
Urquiza le facilitaria las operaciones, en el teatro en que 
actuaba, la victoria de Rivera le crearia dificultades de 
otro Örden, mayores que las que lo obligaron ä alejarse 
de ese mismo teatro despues de Caguasü. Siguiendo de 
cerca 108 8ucesos que iba desenvolviendo lacoalision, Paz 
se propuso defender ä Corrientesde unaprobableinvasion, 
sin perjuiciode llevar oportunamente sus operacionesfue- 
radeesta Provincia; y & este fin resolvi6 fortificar la Z’ran- 
quera de Loretoy confiar al General Juan Pablo Lopez 
una expedicion sobre Santa F&, cömo se verä mas adelan- 
te. Esto era lo ınds que podia hacer. ı 


Tranquers de Loreto, tocando por las puntas del apey hasta confivar 
con el territorio del Brasil sobre la costa del Parana. Por su segunda clad- 
sola se comprometen el Gobierno de Corrieutes y el General Paz & no entrar 
en acomodamiento con el Gobierno Argentino ni ningun Gobierno de Pro- 
vincia sin el consentimiento del Gobierno Paraguayo. Vease la declaracion 
del General Juan Madariaga autorizada por el entönces Teniente Curonel 
Benjamin Virasoro y publicada en «La Gaceta Mercantil» del 27 de Fe- 
brero de 1846. 
(1) Vease en el Ap6ndice las instrucciones de Garzon. 
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Pörque apesar de las apariencias y en medio de las se- 
guridades quese daban, el hecho indudable es que los ami- 
gos de Rivera hacfan rechinaren Montevideo los resortes 
de la coalision. Ellos ansiaban un triuufo de Rivera para 
robustecer la accion de la intervencion extranjera que e8- 
peraban como la salvacion, y presentar algun asidero con- 
tra Oribe que tenfa establecido su Gobierno er. todos lo 
departamentosdeesa Repüblica. Pero mientrassobrevenia 
una 4 otra cosa, lasfacciones se disputaban su predominio 
relajando mas de lo queya lo estaba el poder, 6 la sombra 
de poder, que ejercfa el Presidente D. Joaquin Suarez. Las 
influencias que moderaba la presencia del Gral. Paz, se 
chocaron con estr£pito, tan luego cömo este seausentöde 
esa plaza. Y fundändose en las dificultades de lasituacion 
yeen los escändalos administrativos & quedieran lugar las 
negociaciones de la casa I,afone, que remat6 las rentas 6 
impuestos püblicos, los que sesentfan mas fuertes impusie- 
ron la necesidad de llevar sus hombres al Gobierno, c6mo 
si estos pudiesen mejorar esa situacion que habian contri- 
buido ä crear, en ınediude esascircunstancias y delaanar- 
quia que debia introducir la tal medida... Sobre la faccion 
de Vazquez y la de Pacheco prevaleciö laque encabezaba 
el Coronel Venancio Flores movido deaspiracionessanas 
bien que radicales. El Coronel Flores le diriji6 el Dr. La- 
mas una carta Cuyosdurosconceptos llegaron alcampo de 
Oribe, enlag.ele deeia que los sacrificiös de los defensores 
de Montevideo habianliamado en vanoalpatriotismo dela 
camarilla oficial, y que debia dejar su cargo de Ministro & 
otro que interpretase cumplidamente las aspiraciones po 
pulares (1). A los pocos dias el Dr. Lamas era reemplazado 
. por D. Santiago Sayago en el Ministerio de Hacienda. La 
faccion encabezada por el Ministro de Guerra Pacheco y 
Obes cafa tambien en seguida de este, & consecuencia de 
reclamacionesentablädas por el Comandante dela fuerza 
naval del Brazil, D. Juan Pescae Greenfell, con motivo de 
tratamientos crueles que aquel infiriö & marineros brasi- 
leros. Segun lo decia el mismo Greenfell bajo su firma, la 


(1) Vease el Apendice. 
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renuncia de Pacheco fue concertada entre&l yD. Santiago 
Vasquez. Pero Pacheco la funda en que el (sobierno ha 
cedido Ala amenaza de los cahones dellmperio, y en que, 
sin comunicärselo & &l que se encontraba abordo de la es- 
cuadrilla oriental, resuelto & resistir, lo ha puesto en el 
caso de un motin que los habrfa entregado ä Oribe, 6 en 
el de suscribir 4 una infamia (1). Rivera era el que provo- 
(1) Vease la «Gaceta Mercantil» del 21 de Diciembre de 1844. 
caba estos desaguisadosy fomentaba esta anarqufa, cömo 
que yueria arreglar las cosas & su manera desarregländolo 
todv,segun se v6 en su correspondencia con el Presidente 
Suarez, de la cual se apoderö Urquiza en la batalla de In- 
dia Muerta. 

En 6 de Setiembre de 1844 Rivera le escribfa & Suarez 
que sabfa queen Montevideo se trabajaba «entre portefios 
ylocos aportefados» para hacerlo descender legal 6 ile- 
galınente de los negocios püblicos; y critfca todas las ope- 
raciones efectuadas bajo la direccion «del loco Pacheco> 
y enlasqueentrö «el inocente Flores yel pedante Esteves» 
«Se me asegura, agrega, que Manuel Herrera, Santiago 
Vasquez y hasta el mismo Bejar son los hombres del vas- 
toplan para hacer desaparecer al Gral. Rivera. Siquerrän 
matarme estos bärbaros! Pues yo voy ä prepararme para 
defenderme por las dudas; y no serä estrafio que leg süce- 
da A algunos de ellos lo que & Llambi 6 4 Mario Perez: el 
primero se muri6 empachado y el segundo se quedö cie- 
g0......E8 preeiso que V. mande, llamando cerca de sf äver- 
daderos Orientales: de otro modo habrä que tomaralguna 
resolucion, porque yo puedo tomarla en obsequio de la pa- 
tria yen representacion de sus buenos hijos» (1). T,asfac- 
ciones desalojadas creyeron poder prescindir deRivera, y . 
el 11 de Noviembre salieron & las calles de Montevideo en 
son deguerra. Habrian llegado 4 las manos & no haber las 
fuerzas sitiadoras hecho amagos de ataque y llamädolas 
indistintameute & defenderse contra el enemigo comun. 
Con razon derfa, pues, el General Paz que en seguida de 

(1) Vease «La Gaceta Mercantil» del 21 de Junio de 1845. Esto decidid 


& tines de 1844 la separacion de Pacheco, Flores, Sayago, Barreiro, Garcia 
Zufiigs, Zuvillaza, Magarifios (Bernabe) Vasquez, Francisco Mufioz, etc. 
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su salidä de Montevideo la disciplina se relaj6 alli, sobre- 
vinieron los escändalos y se corrieron mayores peligros. 
<Solo un milagro y la intervencion Europea han podido 
hacer que ıo caiga la plaza en poder de Oribe (1). Y para 
colmo de dificultades en esos momentos, la intervencion 
Europea no llegaba. Las primeras comunicaciones delDr. 
Varela dejaban ver algunas probabilidades, y el Comodo- 
ro Purvis äntes de retirarse de Montevideo habfa dado se- 
guridades al respecto. Pero los dias pasabau y lacoalision 
no se manifestaba cömo lo anunciaban los sucesos que el 
0jo ätisvador de Rozas venfa sumando para proceder en 
el momento decisivo. La gran borrasca que su diplomacia 
pretendia conjurar no iba & tomarlo de sorpresa. Era la 
borrasca mas tremenda que debfa azotar & la Repüblica 
Argentina desde que esta naci6 & la vida Independiente y 
hasta los dias que alcanzamos. Voy & estudiar esa inter- 
vencion extranjera & la luz de los documentos que han de 
sorprender allectorjöven, cömo quiera que le cuestecreer, 
hoy que asentimos & cualquiera reclamacion de los Go- 
biernos Europeos que hablan de sus colonias en nuestro 
pais, que despoblada y pobre la Repüblica Argentina re- 
sistiö con honra al poder de la Inglaterra y de la Francia 
combinados con el Estado Oriental y con el Brazil. 


(t) Memorias Post. Tomo 4° pag. 191. 


CAPITULO XLVII 


LA INTERVENCION DE LA GRAN BRETANA 
Y DE LA FRANCIA 


(1844-1845) 


I. Idea de la intervencion armada en 1845.—II Continuacion de los tra- 
ajos de los emigrados Argentinos y del Gobierno de Montevideo en 
favor de la Intervencion extranjera.—III Peripecias y fracasos de la 
mision del Dr. Varela: porqu& laGran Bretaäa no querfs intervenir con- 
juntamente con el Brasil.—IV Fracaso de la mision del Vizconde de 
Abrantes en pos de la negativa de Rozas & ratificar el tratado de alianza 
con el Brasil: misterio en que la envuelve el Gabinete del Imperio: 1a 
prensa y el parlamento.—V C6mo esta opinion concuerda en el fondo 
con los ‚Fropöeitos fundamentales de la mision Abrantes.—VI EI Gs- 
binete Argentino y la mision Abrantes: la prensa de Buenos Aires 
pone en transparencia los objetos y propöeitos de esa mision —VII 
presiones de los Doctores Agüero y Varela al respeoto.—VIII Dis- 
cusion de la Intervencion en Londres y en Paris: Sir Robert Peell 
roclama c6:o principio la primacfa de la fuerza: la prensa de Lon- 
res: los principios de Mr. Thiers —IX Lord Aberdeen y Mr. Guizot: 
Emilio de Girardin da en La Presse la nota mas alta acerca de los 
designios recolonizadores de la Intervencion.—X U6mo repercuten to- 
das estas opiniones en Buenos Aires: valiente propaganda de la prensa 
en contra de la Intervencion —XI La plaza de Montevideo y la In- 
tervencion extranjera de hecho.—XII Ultimas operaciones militares 
del General Rivera: batalla de India Muerta y completa derrota de 
Rivera.—XIII Acuerdo reservado del Gobierno de Montevideo: los ver- 
daderos ınotivos quo lo inspiraron.—XIV Diplomacia del Gobierno de 
Montevideo tendente 4 establecer allf el Protectorado Brasilero: su cor- 
respondencia con su Ministro Magarifios.—XV EI General Rivera asu- 
me la representacion del Gobierno Oriental: Rivera en Rio Janeiro: 
significativos comentarios de la prensa de Rio.—AVI El Brasil cojido 
en sus propias redes.—XVII La guerra en el Estado Oriental bajo la 
intervencion de hecho: ayuda que dan los Almirantes Interventores & 
uno de los belijerantes.—XVIIL Las Instrucciones dadas & los Ministros 
Mr. Ouseley y Baron Deffaudis: crftica de estas Instrucciones: medidas 
violatorias 6 inexactitudes hirientes.—XIX Car&cter doble y agresivo de 
las Instrucciones de Lord Aberdeen: las exijencias y las medidas de 
fuerza para que estas se cumplan: ocupacion de los rios interiores y 
ocupaciones territoriales: sätira final de Lord Aberdeen. —XX Las Ins- 
trucciones de Mr. Guizot: galimatfas de derecho para obligar 4 belige- 


rantes & quo aceptan mediacion: medidas de fuerza Contra el beligerante 
obstinado. 


Si hoy, en medio del gran desarrollo econömico y social 
que ha adquirido la Repuüblica Argentina, merced & sus 
instituciones liberales y & la coucurrencia armönica dela 
poblacionydelcapital extranjero que la van trasformando 
en un vasto emporio cuyos lineamientos dibujan en esta 
parte Sur del continente el trasunto dela gran Repüblica 
del Norte, cömo ya lo dicen los estadistas de esta nacion; 


— 314 — 


@uändo tenemos cuatro millones de habitantes, rentas 
abundantes, fntimas relacionesde comercio conlos princi- 
pales paises & los cuäles surtimos en grande escala de 
nuestros frutos y materias primas, en cambio de sus ma- 
nufacturas que tienen aquf su mercado obligado y per- 
manente; recursos en el credito exterior; ejercito y ar- 
mada relativamente fuertes; posibilidad de alianzas con los 
mismos interesados en nuestra creciente prosperidad, que 
es una parte dela de ellos; si hoy, repito, la Gran Bretafia 
yla Francia interviniesen con sus escuadras poderosas en 
la guerra que sostuvi&esemos con un Estado vecino que n08 
la habia declarado, y pretextando perjuiciosä su comercio 
6 & sus connacionales comenzasen desde luegn & dis- 
Cutir con suseafonescömo lo habian hecho en lalndia yen 
Argelia, la Repüblica se sentirfa en grave peligro, aunque 
pidiera fuerzasal patriotismo para protestar contra esaim- 
posicion humillante y negarse 4 cualquier acoımodamien- 
to que no se fundase en las reglas del derecho entre las 
naciones civilizadas. Y si &estaintervencion ämanoarına- 
da,en ayuda de unode los beligerantes, nuestro enemigo, 
yenprovecho de los Interventores se siguiese el apre- 
samiento de nuestra escuadra, el bloqueo de nuestros 
puertos, la ocupacion de una parte de nuestro territo- 
rio y de nuestros rios interiores, forzando su entrada & 
cafionazos, indudablemente la indignacion nacional ha- 
bria estallado desde el primer instante, y todos log Ar- 
gentinos habrian rodeado al Gobierno establecido para 
defender la patriainvadida y vulnerada. Pues todos esos 
hechos los produjo la intervencion Anglo-Francesa en el 
Litoral Argentino en 1845. Se puede medir la magnitud 
de este peligro en esa 6poca considerando solo la escasa 
poblacion de la Repüblica, sus pobres recursos y ınedios 
de defensa, las dificultades para contraer alianzas ven- 
tajosas, y las que nacian del estado de guerra interna, 
y hasta la circunstancia de ser las dos grandes potencias 
interventoraslas que desde afiosaträs venian llamando la 
atencion por sus empresas recolonizadoras dönde quiera 
que podfan enfilar & mansalva sus cafiones. Solo que en 
1845 hubo muchosy muy muchos Argentinos, los unitarios, 
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que no 80lo no defendieron la bandera de su patria,sino que 
hicieron causa comun con los extrangeros interventores, 
despuesde haberfomentado y estimulado la intervencion, 
cömo yalo hedemostrado. Huboen cambio un hombre de 
firıneza extraordinaria queinterpret6 heröicamente, si, he- 
röicamente,—que no me preocupo de hacer elojios sino de 
la verdad que arrojan los hechos y los documentos,— el sen- 
timiento Argentino, y seresolviö alsacrificio äntesäquela 
humillacion de su pätria. Su nombre llamö por estola aten- 
cion del mundo, y se levant6 & la «umbre dönde vivenlos 
de los mas esforzados defensores de nuestra Independen- 
cia cuändo el Gran Capitan de Amörica le regalö su espa- 
da de los Andesen premio de gu hazafia, y El consiguiö des- 
pues de gloriosa resistencia firmar una paz honrosa, tan 
honrosa que los dos orgullosos pabellones nos ofendieron 
ä la Repüblicasaludaron la bandera Argentina con vein- 
tiun cafionazos desde la rada de Buenos Aires. Ese hom- 


bre fu& elGeneral Juan Manuel Ortiz de Rozas. 
Ya he dado’cuenta delos manejos y trabajos de los prin- 


cipalesemigrados unitarios en Montevideoy del Gobierno 
Orientalpara fomentar y estimularlaintervencion extran- 
jera, c6ıno medio de hacer suya la situacion politica en 
ambos lados del Plata, y en cambio de segregar las Provin- 
cias Argentinasde Entre-Riosy Corrientes, «uya indepen- 
denciareconocerian el Brasil ylosinterventores ä quiönes 
alhagaban con pingües ventajas comerciales, dejändoles 
ver la posibilidad de la adquisicion de puertos ınaritimos 
cömo el de la Colonia 6 en la Costa Sud de Buenos Aires. 
D. Santiago Vazquez, D. Florencio Varela, el Comodaro 
Purvis, el Ministro Sinimbu procedieron de consuno en @8- 
te sentido, yresultado de esto fu& la Memoria queredactö 
e! Dr. Vare)a para ınclinar ex favor de esasideas ä los Ga- 
binetes de Löndres y de Paris, cömo se ha visto tambien. 
El Brasil, tanto 6 masinteresado quelos demäs coaligados, 
encomendaba la misma negociacion al Vizconde de Abran- 
tes, extrando &l tambien c6ömo potencia interventora, 
segun se lo comunicaba el Vizconpde Aberdeen al Mi- 
nistro Argentino en Löndres, y segun se hizo püblico poco 
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despues en los debates de las CAmaras Brasileras. Pere 
Lord Aberdeen se hizo sordo & la propuesta concurrencia 
del Brasil, y & las impaciencias del Enviado Oriental Dr. 
Varela, cuya mision fracas6 propiamente, si bien abriö A 
los interventores un camino en el que estos entraron des- 
pues con franqueza. Y eso que elDr. Varelaibaconfiado en 
el exito. Ademäsdelasseguridades quelle diera el Comodo- 
ro Purvis, Mr. Hood le declar6 queel GabineteBritänicono 
solo aprobaria en un todo la conducta deeste ültimo, Ssin6 
queemplearfa la fuerza en escala mayor de la queemple6 
dicho Comodoro. 

Sin embargo, cuändolecomunicö al Lord Aberdeen los 
objetos de su mision, 6ste eludi6 una respuesta. El mismo 
Varela dice que «l&jos de negarse abiertamente & sus pre- 
tensiones que ya las conocia, me asegurö que las tomarfa 
en seria consideracion y que serfan objeto de nuevas co- 
municaciones con el Gobierno Frances >» (1). Lord Aber- 
deen se encerrö en esta estudiada reserva que no escluia 
en modo alguno la intencion de intervenirenel Plata, mu- 
cho mas despues de las facilidades que le brindaban los 
proyectos contenidos en la Memoria del Dr. Varela; y su 
ültima palabra fu la de que la Gran Bretafia se entende: 
ria con la Francia y queresolverfa. «El resultado, dice el 
Dr. Varela, no me ha dejado satisfecho. El Gobierno In- 
gl&es desearfa, ıne parece, poner paz en aquellos paises, pe- 
ro teme que Rozas haya triuntad» äntes que la Inglaterra 
pueda protejer al Estado Oriental» (2). Coino se ve, Vare- 
la se engafiaba no solo respecto de las preteusiones del 
Gobierno Britänico, sino taınbien respecto del modo c6ömo 
pensaba llevarlas & cabo. 

No es que no quisiera intervenir. Lo que no queria era 
que el Brasil entrase tambien coıno Poteneia interventora 
en caımbio de ventajas que la Gran Bretafia no podfacon- 
cederle sin que adquiriese cierta preponderancia ä& causa 

(1) Aufobiografia del Dr. Varela päg. 28. 

(2) Autobiografia cituda päag. 29. «Rogresa el Dr. Varela del mismo modo que 
vino, sin haber obtenido cosa alguna del Gabinete Ingles. Siento el malresulta- 


do» le escribfa & Rivera el Ministro Oriental D. Jose Ellauri desdo Paris con 
fecha 9 de Abril de 1844 (V. Gaceta Mercantil del 12 de Junio de 1844). 
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de la vecindad del Imperio con las Repüblicas del Plata. 
Cierto es que el Vizconde de Abrantes, al iniciar la nego- 
ciacion de la intervencion Anglo-Franco-Brasilera, decla- 
rö que el Imperio entrarfa en ella sobre la hase de la per- 
fecta independencia del Estado Oriental del Uruguay chi- 
potecando asf para el futuro sus pretensionea respecto de 
Montevideo que es para el Brasil lo que Texas para los 
Estados Unidos» como decia el Correo del Havre y otros 
diarios de Francia. Pero no es m&nos cierto que enel 
curso dela negociacion avanzö la idea del protectorado 
Brasilero en el Uruguay; y que se habia guardado de ha- 
cer la misma declaracion respecto del Litoral Argentino 
bafiado por los rios Paranä y Uruguay, que es dönde esta- 
ba para el Brasil el verdadero busilis. Por otra parte, & la 
Gran Bretafia no le convenfa en modo alguno aparecer ce- 
diendo & las sujestiones de un Gobierno precario cömo el 
de Montevideo, cuändo este Gobierno le proporcionaba 
los pretextos para intervenir delmodo mascömodo, ycuän- 
do por el hecho de intervenir lo tendrfa en sus manos y lo 
harfa suscribir sus pretensiones cualesquiera que estasfue- 
sen y & condicion de quebrar el poder del Gobierno Ar- 
gentino. Esto es lo que no comprendia 6 aparentaba no 
comprender el Dr. Varela. La intervenciou vino porqueel 
Dr. Varela soplö el fuego y despert6 el apetito dela Gran 
Bretafay delaFrancia. Estos procedieron en nonbre de 
Busconveniencias, y habrian procedido en contra y apesar 
del@obiernode Montevideodelcuälpreseindieron relegän- 
dolo al rol de instrumento de la intervencion armada, en 
cambio de la fuerza material y de los dineros que le pro- 
porcionaron para que se 30stuviese, cCÖmO Se verä oportu- 
namente. Asiloprueban los debates del parlamento Britä- 
nico y la misma nota en que Lord Aberdeen le declar6 al 
Dr. Varela que «el $obierno Ingl&s notomaba parte enlos 
negocios del Plata. «Mi mision, queda pues concluida», 
agrega el Dr. Varela en su autobiografia; y sin embargo po- 
cos meses despues, el mismo Lord Aberdeen le da sus ins- 
truccionesal Ministro Ousely para que intervenga en los 
negocios del Plata conjuntamente con la Francia. 
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Mayor fracaso le cupo ä la mision del Vizconde de A- 
brantes. El Brazil habia trabajado ä pura perdida, yque- 
daba excluido de partieipacion en los negocios del Plata, 
pues por sobre rechazar la Gran Bretafia su concurrencia 
en la intervencion de esos negocios, este rechazo venia en 
seguida dela negativa de Rozas ä ratificar el tratado de 
alianza ofensivo y defensivo que firmö el Emperador Don 
Pedro,y por el quese establecia queel Brazil yla Confede- 
racion Argentina combinarfan sus fuerzas «contra el po- 
der queejercia D. Fructuoso Rivera en la Repüblica Orien- 
tal y contra los rebeldes de Rio Grandedel Sud, hästa pa- 
eificarestosterritoriosy estableceren ellos las autoridades 
legales» (1). Esta negativa es la que habia- decidido la mi- 
sion del Vizconde de Alrantes, cöıno quiera que la diplo- 
macia del Imperio tendiese desde antiguo & medrar con 
todos los intereses favorables d la Confederacion Argenti- 
na; tendencia que conserva hasta nuestros dias sin pensar 
que cualyuier desequilibrio que llegue & producirse en 
los Estados del Plata, ha de alcanzar al Imperio aunque 
ınas no sea que porque Elno dispone de mayor fuerza que 
la Repüblica Argentina para contrarestarlo. Y el desaire 
de la Gran Bretafia esplica el misterio con que el Gobier- 
no Brasilero quiso encubrir la mision Abrantescuändo la 
prensa y el Parlamento pidieron cuentadeella. Voces in- 
dependientes 6 iluistradas se levantaron en la Cämara de 
Diputados del Brazil para interpelar al Gabinete sobre la 
mision del Vizeandede Abrantes, con elobjeto de solieitar 
la intervencion conjunta de la Gran Bretafia, Francia y 


(1) Vease La Gaceta Mercantil del9 de Mayo de 1845. Esta ncgativa que dej6 
estupefacto al Ministro Arana, pues dicho tratado aseguraba el triunfo de las 
armas de la Confederacion, el restablecimiento de la autoridad de Oribe y la 
garsntfa de cualquiera asechanza de parte del Brazil, se esplica teniendo en 
cuenta que Ruzas mir6 siempre con motivado recelo la intervencion del Bra- 
zil en los negocios del Uruguay; y que dado el estado de las cosas, la Confe- 
deracion Argentina podia terminar ventajosamente la contienda con el Estado 
Oriental sin necesidad de la ayuda interesada del Imperio, yaun en contra 
de este, cömo se dejö ver cuando Rozas se preparö & las emerjencias con mo- 
tivo de los incideates con los Ministros Duarte y Sinimbü. Es curioso, por lo 
demäs, que el tratado con el Brazil que Rozas se negd & ratificar en 1848 
para concluir irremisiblemente & sus enemigos polfticos, fue el mismo, mutatis- 
mutands, quo celebraron en 1851 esos enemigos con el Brazil para derrocar 
& Rozas. Solo que por el primero se proyeutaba que cada parte contratante 
costearia sus gastos; y por el de 1851 se pact6 que el Brazil harfa les gastus 

ara libertarnos de Rozas y que la Confederacion Argentina se los ria 
Bespues, como se log pag6 con intereses bajo la presidencia del Gene Mitre. 
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el Brazil en losnegociosdel Plata. Con tal motivo espusi6- 
ronse hechos, notcrios por otra parte, que acusaban enel 
Gabinete «Ja mira impolitica de alterar la paz entre el Im- 
perio y la Argentina.» ElSr. Ferreira Franca, Ministro de 
Negocios Extranjeros, lleg6 & declarar en la sesion del 31 
de Marzo de 1845 queel Vizconde de Abrantes no habia 
sido encargado de promover semejante intervencion conjun- 
ta. Pero el Diputado Ferraz puso de manifiesto la verdad, 
exhibiendo la forma y modo cömo el Vizconde Abrantes 
solicıtö la intervencion y que se contenfa en el Times de 
Löndres, en el Journal du Havre, enel Constitütionel, Örga- 
no de M. Thiers; y encarando francamente la cuestion, 
pronunciö estas palabras notables que aparentemente en- 
vuelven una declaracion ideutica äla que habfa hecho Ro- 
zas yreproduciaen esas mismas circunstancias: «Debenos 
evitar que las potencias Europeas tomen parte en nuestros 
negocios, porque ceuändo se miezclan en ellos es siempre 
con gran sacrificio nuestro, y sirva de ejemplo el tratado 
celebrado por la Francia con el Estado Oriental, desven- 
tajoso para este, que di6 ä los Franceses la navegacion de 
todos los rios &y por qu&? Por alguna cosa que los France- 
ses hievieron contra Buenos Aires» (1), El diario O Brazil, 
bien que de acuerdo con el Jornal do Commercio en com- 
batir las declaraciones de Rozas de que el Paraguay era 
parte integrante de la Confederacion Argentina, se dete- 
niaen los mismos peligros de la intervencion de las gran- 
des potencias, diciendo: «las convenieucias del Brazil son 
las de que-la intervencion extranjera no venga & introdu- 
cir el predominio y el patronato extranjero en sus puer- 
tos: una Nacion hay, la Gran Bretafia, 4 la que seria utilf- 
8imo ese patronato. Es preciso no tener la menor idea de 
lo que es lapolitica tan insaciable como häbil dela Gran 
Bretafia para no reconocer que en una intervencion cual- 
quiera en el Rio dela Plata, cualquiera que sea el de los 
tres aliados que entre con mayores Bacrificios y Que Be @8- 
ponga ä mayores peligros, esla Gran Bretafia la que mas 
ha de lucrar. gY esesa nacion & la queinvocamos para 


(1) Sesion del 19 de Abril de 1846. 
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que venga ä decidır cuestiones que se ajitan & nuestras 
puertas? La Gran Bretafia, Francia y Montevideo! Sabe 
el Gobierno cuäntas amenazas encierran estas palabraa 
parael Rio Grande, para Santa Catalina, para la navega- 
cion interior del Imperio?......los Ministros van escojiendo 
qui6n tomarä cuentadel Brazil, van llamando qui6n lo ha 
de dominar, les van abriendo las puertas.« (1). 

Pero el mas lijero conocimiento de los sucesos y de la 
diplomacia atisvadora y medrosa del Brazil, muestra que 
estas opinionesque eranlasdel Parlamento, las de la pren- 
8a y hombres püblicos del Imperio, no seinspiraban en un 
alto inter&s de las secciones americanas de arreglar entre 
sf sus negocios sin la intervencion peligrosa de las gran- 
des potencias Europeas, como el que Rozas habia sostenido 
y sostenfa ä& todo trance, alegando, y con sobrada razon 
en presencia de avances tan notorios Como irritantes, la 
necesidad de asegurar las nacionalidades del Platacontra 
las miras delas grandes potenciasde recolonizar estos pai- 
ses 6 apoderarse de puertos extranjeros maritimos, ä pre- 
testo de defender & sus connacionales 6 dela libre navega- 
cion fluviaı & laquecrefan haberse ereado derechos, como 
Bi 88t0 no fuese materia de untratado,y susceptible dsacor- 
darse 6 no segun las convenienciasde cada nacion yenla 
forma en que lo hacfan entre sf esas grandes potencias. 
Esas opiniones se inspiraban principalmente en el inter&s 
esclusivo yabsorbente del Imperio, quesiempre crey6 en- 
grandecerse & costa de sus vecinos; yeran la espresion de 
los ceılos que despertaba la presencia de la Gran Bretafia 
en el Plata, aunque mas no fuera que porque el Brazil no 
podria ejercer su predominio en el Estado Oriental. Es de 
suponerse fundadamente que el Vizconde de Abrantes in- 
sistiö demasiado con Lord Aberdeenacerca delaidea deun 
protectorado Brazilero en el Estado Oriental (2),en cam- 

(1) O Brasil de Rio Janeiro de 11 de Marzo de 1846. 

(2) Era esta bajo otra forma la misma idea que ha perseguido siempre el 
Brazil, apesar de los tratados N de cuäntas resistencias se oponfan & ella. Y 
el Vizconde de Abrantes estaba empapado en esa idea. Ks sabido que el 
Vizconde de Abrantes fue el mismo primer Ministro del Brazil que en 1880, 


cuando se llamaba solamente Miguel Calmon del Pin & Almeida, firm6 las 
celebres instrucciones secretas al Marques de Santo Amaro para que & nom- 
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bio de hacer de Montevideo y de la Colonia dos factorias 
puramente comerciales cuyas veniajas aprovecharia la 
Gran Bretafia en la medida que esta nacion lo arreglase, 
todo esto sin perjuicio de lo que queda dicho respecto del 
Litoral Argentino; yqueLord Aberdeen, viendo qııelo que 
el Brasil pretendia era dominar en el Plata ä costa de las 
dos potencias interventoras, y que la Gran Bretafia podrfa 
obtener oportunamente esag ventajas sin necesidad de 
contribuiräcrear ese predominio, rechaz6 esa idea. Se es- 
plica el queel Vizconde de Abrantes lanzase esaidea para 
explorar la opinion de la Inglaterra, en prosecucion deun 
plan que madurase el Imperio. Pero lo que no se esplica 
sinö Como un recurso para que el Brasil no quedase des- 
airadarıente alejado del cuncierto de las dos potencias 
que indudablementeiban ä ventilar grandes y trascenden- 
talesinteresesen el Plata, es quede seguida solicitase la in- 
tervencion conjuntamente conel Imperio sobre la base de 
«la perfecta Independencia del Estado Oriental»,& no ser 
que se quisiese conciliarestaindependencia perfecta con el 
protectorado. Se sabe que Lord Aberdeen le declar6 asi 
mismoquelagranBretafiaarreglariaconlaFranciasiinter- 
vendria6noenel Plata, yque laprensa de Löndreshizo pü- 
blicos los principal«s detalles de esta negociacion. Por ma- 
nera que laopinion se pronunciaba en el Brazil no soloen 
contra elhechode haber el Imperio solicitado laayuda peli- 
grosa dela Gran Bretafßa, sino contra elde haber renuncia- 
do & sus pretenciones sobreel Estado Oriental. Entre otros 
papeles queserfa prolijo enumerar, El @rito del Aınazonas 
sintetizaba äsilasideasemitidaspor el Vizconde de Abran- 
« tes: El Gobierno solicitando la intervencion de laGran 


bre del Imperio solicitase de las grandas potencias Europens la Monarquisa- 
cion delos Estados Americanos desde Mexico hasta Buenos Aires, corunando 
en ellos & varios de los principes de Borbon. La cläusula 7 % de estus Instruc- 
ciones dccfa asf: «En cuänto al nuevo Estado Oriental d Provincia Cisplatina, 
que no hace parte del territorio Argentino que estuvo incorporado al Brasil, 
y queno existir independiente de otro Estado (!), V.E. tratar& oportuna- 
mente y con franguesa de probar la necesidad de incorporarla otra vez al Im 
pereo,« X adviertase queno hacfa dos afios todavia que el Brazil se habia obli- 
gado por la Convencion de Paz de 27 de Agosto de 1828, celebrada bujo la 
mediscion de la Gran Bretafia, & sostener la Independencia de la Repüblica 
del Uruguay ! (V&ease «El Lucero» de Buenos Aires, nümero 603.) Las ins- 
trucciones al Marqu6s de Santo Amaro se trascribieron en «La Gaceta Mer- 
cantil» del 11 de Julio de 1846. 
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Bretafia y Francia les aseguraque el Brazil no tiene idea 
de atentar ni enlo presenteni en lo futuro contra la inde- 
pendencia dela Cisplatina, lo que importa una solemne 
promesa de que el Imperıo jamäs procurarä agregar & su 
territorio aquel Estado. Mas gquien Asegura que de uno & 
otro momento no pueden aparecer circunstancias de alto 
inter&ös nacional que imperiosamente exijan esa anexion? 
Yen tal caso ddaquömaniatar alBrazil, colocarlo en la du- 
ra alternaiiva de guardar la f& de los tratados 6 sacrificar 
sus intereses comerciales y su integridad? Es mas que pro- 
bable que en un futuro no muy distante seamos forzados 
por el bien de la paz y seguridad de nuestras provincias 
de Rio Grande y Santa Uatalina & ocupar la Cisplatina y 
suwjelarla d una especie de protectorado nwestro que le qui- 
te todos los medios de perturbar nuestra prosperidad. Y 
esta medida debe ser la consecuencia de cualquiera inter- 
vencion que n080tr03 eJerci6semos en la lucha entre Ro- 
zas y la Cisplatina. Si: un profectorado, por el cudl el Bra- 
ail obligandose d mantener la independencia de la Cisplati- 
na,y äresguardarla de sus vecinos de Buenos Aires la 
 redujese & un estado puramente comercial, seialändosele 
la fuerza que deberia mantener para el servicio de poli- 
cia,& imponi6&ndosele todaslas demäscondiciones que exi- 
jiesen las conveniencias del Imperio...» (1) 

Rouas, que por medio de sus ministros Sarratea y More- 
no se puso el cabo de los objetos de la mision del Vizcon- 
de de Abrantes, hizole dar ä estos una grande publicidad 
en la prensa de dentro y de afuera de Buenos Aires. La 
Gaceta Mercantıl y el Archivo Americano, principalmen- 
te, estudiaron esos objetos A la luz de los intereses de las 
repüblicas del Plata y de los antecedentes de la diploma- 
cia brasilera con el Gobierno Argentino. El Brazil no es- 
peraba ser ni descubierto tan prontamente en su conduc- 
ta doble, ni tan duramente tratado cömo lofue porlapren- 
sa oficial de Buenos Aires. El reconocimiento de la inde- 
pendencia del Paraguay, hecho por el Brazil en contrapo- 


(1) del 25 de Abril de 188. 
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sicion & los continuos esfuerzos del Gobierno Argentino 
para conservar la neutralidad durante lalucha de los re- 
publicanos de RioGrande, apesar de haber estos llegado 
hasta el caso de proponer confederarse con la Argentina: 
los auxilios de toda clase que pre:st6 el Brazil äl General 
Rivera en contra de la Confederacion Argentina, & punto 
de que los ministros de: Imperio en Montevideo hiciesen 
causa comun Con ese General, que & su vez entretenia re 
laciones y celebraba tratados con los revolucionarios de 
Rio Grande: la idea del Brazil de establecer un Protecto- 
rado en el Estado Oriental, manifestada pur hechos c6mo 
el del tratado de alianza ofensiva y refensiva que ofreciö 
& la Argentina y firmö el Emperador D. Pedro, y que Ro- 
zas senegÖö & ratificar en 1843 para no facilitarle al Impe- 
rio el medio de intorvenir en ese Estado; por las proposi- 
ciones del Protectorado hechasen Mayo de ese mismo afio 
(de 1843 al Ministro Oriental en Rio Janeiro; y por la mi- 
sion Sinimbü en el mes de Julio para estipular el tratado 
de protectorado que refiriö &la corte del Brazil: las pre- 
tensiones del Imperio ä cooperar para la formacion de 
un Estado independiente con las dos provincias Argenti- 
nas de Entre Rios y Corrientes: la mision del Vizconde 
de Abrantes, en su relacion fntimacon estos hechos, cCömo 
que tenfa por objeto conseguir que la Gran Bretafia yla 
Francia hiciesen conjuntamente lo que el Brazil no podfa 
hacer por si soloen presencia de la Confederacion Argen- 
tina que se loimpediera: todo esto se ventilö en esos dias 
de un modo que mostraba claramente el inter&s que tenfa 
el Gobierno de Rozas en que seconociese en el mundo en- 
tero la verdad cerca de esa grande empresa maritima, de 
cuyo &xito debian decidir los cafiones de las grandes po- 
tencias que querfan puertos comerciales en la parte Sur 
de America, y gozar sin limitacion y por la fuerza de ven- 
tajas que solo con grandes reservas se acuerdan por tra- 
tados. Y cuändo asi hubo puesto en transparencia la poli- 
tica doble y absorvente del Brazil, la prensa de Buenos 
Aires, subi6 de tono & suarrogancia, y no escus6 lanzarle 
provocaciones que el Imperio no recojiö por entönces 
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apesar de presentärsele mas quepropicia la ocasion. «400, 
mo puede justificarse tanta infamia, decia la Gaceta Mer- 
cantıl:? Una neutralidad que proteja & nuestros enemigos, 
una amistad que clama por la guerra, una politica ameri- 
cana que todo lo sacrifica, que se humilla yarrastra ante 
dos potencias europeas, son escändalos y torpes calculos que 
estaban reservados & los actuales ministros del Kio Ja- 
neiro. Y si algo faltase para descubrir esa politica traido- 
ra se hallarfa en la mezquina duplicidad conque han in- 
sultado älas cämaras yal Brazil el vasallaje en que lo 
han constituido. Pesar nos causa adelantar estas reflexio- 
ne por la mengua que inlfiere esa politica al honor brasi- 
lero, con gran abandono de los intereses del Imperio y 
traicion al sistema general de la Ame£rica.> (1) 

Si era cierto todo ello, tal cömose contenia en la prensa 
de Buenos Aires; y si Rozas sabia 6 no & qu& atenerse al 
respecto, lo aclara su encarnizado enemigo el Dr. Varela 
quien le decfa al General Paz en carta de 11 de Marzo de 
1845: « Lo que mas me prueba hasta ahora que la mision 
del Vizconde de Abrantes tiene s6riamente el objeto que se 
dice, son los articulos que publica La Gacela Mercantil 
contra el Brasil y su pulitica, que acusa de perfida, de des- 
leal, deanti-Americana, concitandocontraelätodala Ame&- 
rica. Rozasespone en esos articulos toda la negociacion de 
que Abrantes ha ido encargado, se refiere & sus instruccio- 
nes escritas, y muestra en fin conocimiento cowpleto de 
ese negocio.» (2). Y el mismo Dr. Varela y elDr. Julian 
de Agüero, que escarnecian lo que Rozas llamaba Sistema 
Americanopara significarelderecho de las RepüblicasSud 
americanas & ventilar entre 8i sug Cuestiones, yeldere- 
chazar por todos los medios ä su alcance la intervenciou 
peligrosadelasgrandes potencias Europeas, trataban sin- 
embargo de aquietar los escrüpulos que sentia el General 
Paz al mismo respecto. En cartas que ambos le dirijen en 
13 de Marzo de 1845, se valen de las propias palabras del 


General Paz para espresarle que «es preciso que los inte- 
(1) Vense la Gaceta Mercantil de 9 de Abril de 1845. 


(2) Se public6 en la ‘'Gaceta Mercantil‘' del 9de Abril de 1845 junta- 
mente con otros documentos interceptados por fuerzas Argentinas. 
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reses Argentinos no queden sacrificados por la interven- 
tion.» Lo mas curioso no eg que vean el peligro en lo que 
ellos mismos han trabajado y estimulado; sino que para 
conseguir ese objetö le dicen & Paz que nombre un envia- 
do para que la Provincia de Corrientes este representada 
en el Congreso 6 Juuta de interventores extrangeros enla 
Confederacion Argentina. Y que no se equivocan acerca 
de lo que va ä& venir es indudable, pues le manifiestan 
que «antes de ocurrir & medios violentos, Inglaterra, Fran- 
cia yel Brasille exijirän & Rozas el retiro de sus notas & 
PonteRiveiro y quese preste Aun tratado definitivo. Si re- 
siste, parece que se ocurrirä ä la fuerza. El tono adoptado 
por Rozas en los periödicos, manifiestaque en todo piensa 
menos en ceder, pero V. recuerda el que us6 desde 1838 
con 10s Franceses para ceder luego en 1840» (!) (3). Losuni- 
tarios Argentinos yel Gobierno Oriental estaban, pues,äla 
espectativa de laformidable intervencion armada cuyoal- 
cance y trascendencia tampoco se les ocultaba, segun se 
v6; cömo que todos los cälculos estribaban en que hiciera 
uso de la fuerza contra la ‚Confederacion Argeutina para 
que cediese Rozas, y triunfar ellos äesta costa! 
Laintervencion se ventilaba en los Gabinetes de Löndres 
y de Parfs; yel parlamento y la prensa de ambas capita 
les la discutian & la luz de razones que no dejaban duda 
respecto de los möviles que la empujaban al Plata. Hubo 
un momentoen que el Gobierno Britänico quiso intervenir 
por si; pero laconsideracion de que los Estados-Unidos in- 
terviniesen en sentido contrario al ver que la Francia no 
intervenfa en nombre de intereses iguales 6 mayores & 
los que &l invocaba, lo decidieron & pactar la interven- 
eionbinariacon esta ültima nacion. Laidea de la interven- 
cion armada fu6 lanzada por el Örgano caracterizado de 
Sir Robert Peel, qui@n sent6 con tal motivo un principio 
contrario & la soberania de lasnaciones y que se funda es- 
clusivamente en la primavia de la fuerza. Dando cuenta 
de los sucesos ocurridos en Montevideo, de la interven- 
cion arınada del Comodoro Purvis y dela prosecusion de la 
DD D DL mM. 
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guerra en el Plata con detrimento de los intereses Britanı- 
cos, decfa Sir Robert Peel enlaCämara de los Comunes (1): 
«quedaba por adoptar la intervencion armada, y el ünico 
medio de verificarlo el de que se unieran los paises que 
tenfan masinter6esenaquellosnegocios,yqueobrandoc6mo 
se hizo respecto de la Grecia, quisi&semos deeir1lo que en- 
tonces: elinter&es del mundo requiere que estas disputas se 
terminen, y n080trosinsistimos en que searreglen inmedia- 
tamente.» Apoyadaen este principio prevalecia en el Par- 
lamento Britänicola ideade laintervencion armada. Kl Ti- 
mes, que sosteniaal Gabinete Aberdeen, sehizoel ecode este 
principio aplicado & la @reciacuändo pretendiasacudir la. 
barbariede Turquia;yel Atlas,el Liverpool Mail,el Morn-- 
ing Post y hastaelJhon Bull presentaron laintervencion: 
cömo una medida resuelta y trascendental para el porve- 
nir de losintereses Britänicos en el Rio dela Plata. Por lo 
que hace alGabinete del Rey Luis Felipe, presidido por M. 
Guizot, se habia encerrado al principio en la misma pru- 
dente reserva que el Gabinete Britänico. Pero esto obede- 
cia & exijencias de la diplomacia, que no ä falta de volun- 
tad de proceder cuando llegase la oportunidad. No habia 
razon para que el Gobierno Franc6s no sintiese el mismo 
apetito que el Ingles, cuändo el Vizconde de Abrantes y 
el Dr. Varela lo habian despertado en ambus con exelen- 
tes estimulantes. Una y otra nacion sabfan como se proce- 
de en estos casos. El Exito obtenido en las empresas de 
Africa y en Asia debia aconsejarlos ahora que se trataba 
de paises casi virjenes y riquisimos, bafiados por los rios 
mas grandes delmundo. Hombres eminentes vinieron en 
ayuda de este desenlace. M. Thierecuyos conocimientos 
respecto d&los paises del Plata eran deplorablemente oh- 
tusos yque habia sido häbilmenteganado porelDr. Varela, 
clamaba en la Cämara de Diputados en favor de la inter- 
vencion armada en el Plata. Lo curioso es que en presen” 
cia del Almirante Mackau, el signatariodel tratado Fran- 
co-Argentino de 1840, y Minietro de Marina älasazon, M. 
Thhiers, con el mismo aplomo con quecriticaba ycondenaba 


(1) Sesion del 8 de Marzo de 1844. 
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la estratejia de Napoleon, pedia desde luego el envio de 
tres 6 cuatro mil hombres de desembarco para conseguir 
«mas delo quese habia conseguido en la guerrade1840. » 
Y pretendiendo fundar la intervencion armada enel art, 
4° delaquel tratado, yen la necesidad de protejer & los 
Franceses que estaban con las armas en la mano en Mon- 
tevideo, el ex-Ministro de Negocios Extranjeros pronun- 
ciaba estas palabras & las cuäles se ajustaron poco despues 
todos los procedimientos de laintervencion «.... losizgleses 
que tratan bruscamente ä esas jentes saben hacerse admi- 
nistrar justicia. » Sabeis como se conducia el Comodoro 
Purvis cuändo tenfa que hacer alguna reclamacior ? Se 
apoderaba detodos los buques en el Plata. Un Comodoro 
aımnericano se ha hecho pagar 20 mil francos por la deten- 
cion de un ciudadano americano.» (1) 

Militando en las filas de la oposicion Mr. Thiers traba- 
jaba, quizä sin saberlo, de acuerdo con la negociacion que 
entretenia el (zabinete de Paris con el de Löndres. Las 
ventajasqueLord Aberdeen se prometi6 para la GranBre- 
tafıa cÖmo consecuencia de una intervencion en el Plata, 
prometiöselas con igual motivo Mr. Guizot para la Fran- 
cia; y cömoquiera que iguales fuesen los intereses que Jas 
dosnaciones pretendian hallarse comprometidos en Mon- 
video. Las demostracinnes vivas y elocuentes de nuestro 
Ministro Sarratea respecto de la verdadera situacion 
de Montevideo y de la gran cantidad de franceses que 
de aqui pasaron & Buenos Aires; del modo inconsiderado 
c6ömo el Gobierno de aquella plaza habia entregado las 
rentas fiscales &los Inglesesen cambio de dineros y provi- 
siones que entregaba el Comodoro Purvis, echändose en 
brazos de Estosy llegando & tratar dela entregea del puer- 
to de la Colonia & la Gran Rretafia; del alcance del trata- 
do de 1828, y dela convencionde 1840; esto, y los esfuerzos 
nobles del Almirant Mackau, que fu&uno de los pocoshom- 
bres püblicos que se opuso & la intervencion, conjuraron 
por algunos meses la amenaza que venfasobre el Plata del 
lado de la Francia. Pero cuändo el Gobierno Britänico 


(1) Veanse las sesiones del 28 y 80 de Marzo de 1844. 


_ 38 — 


declarö queel estadode guerra entre Buenos Aires y Mon- 
tevideo era noscivo al comercio Britänco, y que debfa in- 
tervenir para que talestado cesare, era porque Lord Aber" 
deenhabia arregladoconMr. Guziotla intervencion con- 
junta de ambas nacionesen el Plata. Laprensa oficial guar- 
dö ciertas reservas empefiändose en dar ä entender que 
la intervencion serfa pacifica; mäslos hojäs oficiosas y 
patrioteras la encararon por el lado de las conquistas que 
alcanzaria la Francia «en aquellas fertilescomarcas, ba- 
fiadaspor rios inmensos» prometi6ndose ventajas mas tras- 
cendentales quelasde Argelia. Pero quien imprimiö & la 
cuestion lanota grave & imponente, denunciando las tene- 
brosas maquinaciones dela diplomacia de conquista, y 
abogando por el derecho de las debiles Repüblicas del Pla- 
ta, fu& Emilio de Girardin, el coloso de la prensa de su 
tiempo. I.lamandola atencion acerca del porvenir de las 
relaciones Europeas «en la mäs bella y mäs rica mitad de 
la America“; y refiriendose & declaracion de Sir Robert 
Peel de que los intereses del comercio reclamaban la in- 
tervencion, en oposicion & la de los negociantes de Liver- 
pool y de otras plazas que se pronunciaron contrala idea 
de esta intervencion, escribia Emilio de Girardin «No es 
cierto que el bloqueo de Montevideo sea un obstäculo al 
comercio deEuropa enelRio dela Plata. Sin dudala pla- 
za de Montevideo sufre, pero secomercia en otros puntos 
del Litoral: hay dislocacion demercadosy nada mas. Mas 
aun, suponemos que el bloqueo de Montevideo perjudica- 
se provisoriamente losinteresesdei comercio Ingles 4seria 
esto pretexto para que la Inglaterra interviniese en la 
guerra entre dos Estados Independientes? Yel Gobierno 
Frances que hoy le dä la mano ä laInglaterra, (que diria, 
que haria si la Inglaterra hubiese intervenido con autori- ° 
dad en nuestro bloqueo de Buenos Aires, so pretexto de 
que ese bloqueo impedia sus relaciones de comereio con 
el Rio dela Plata? La cuestion de justicia y de derecho 
politicono esdiferentepor ser la Repüblica Argentina m6- 
108 fuerte que la Francia yla Inglaterra. Es preciso, pues, 
buscar en otros intereses el secreto de la politica de la In- 
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glaterra.» Y Girardin encuentra eseinter6s en las empre- 
sas mercantiles y colonizadoras ä que se ha dedicado la 
Inglaterra: «Hemos sostenido que nuestroscompatriotas, 
tomando las armas en Montevideo, servian para encubrir 
elagiotaje tenebroso quecon la ayuda del Comodoro Pur- 
vis haria una casa Inglesa de Montevideo, la casa de 
Lafone, duefa de los bienes puüblicos de ese Estadoy de 
islas adyacentes. «No predijimos que la Inglaterra valida- 
ria por medio de una intervencion esas adquisiciones y se 
colocaria en lugar de sus nacionales propietarios..... ? 
Desde 1808 la Inglaterra se figur6 & Montevideo cömo 
otro cabo de Buena Esperanza con respecto al Pacifico. 
Ya habia ocupado esa ciudad pero se vi6 obligada ä eva- 
cuarla; y para qui6n conoce su persistencia y tenacidad, 
escorriente quesuintervencion actual en esosparajes ocul- 
ta sus mirasambiciosas. Esto se hace mäs evidente cuänto 
que la intervencion fu& concertada con el Brasil, la Unica 
potencia interesada en auxiliar las misınas ambiciones de 
Inglaterra eu el Rio de la Plata porque solo con ella tie- 
ne provecho en su reparto.» Y resumiendo con este motivo 
la politica tradicional de absorcion del Portugal y del 
Brasil en el Plata, Girardin llega & estas conclusiones de 
cuya exactitud no se podia dudar por loque respectaäla 
Inglaterra principalmente, pues que en el caso de no ha- 
ber Rozas resistido con firmeza incontrastable Alas impo- 
siciones de lag dos grandes potencias, cuändo menos se 
habria roto violentamente la integridad de la Repüblica 
Argentinapor ellado del Litoral: “La Francia yla Ameri- 
ca sabrän en breve & sucosta que si el Brasil se ha empe- 
fiado en sostener en el interior los proyectos de la Ingla- 
terra sobre el litoral, es porque la Inglaterra se obligö6 & 
sostener por el lado del Mar los proyectos del Brasil en 
elinterior. En seguida de estamediacion, pretendida paci- 
flca, se dar& al Brasilla Provincja de Corrientes que domi- 
na el curso del Paranä para el Paraguay; mientras que la 
Inglaterra ocuparä, con el cömodo pretexto de asegurarla 
navegacion de los rios, 6 Martin Garcia 6 cualquier otro 
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punto de la costaque dejarä ä&su diseresion las relaciones 
con la America del Sud.» (1). 

Esta opinion caracterizada & imparcial venfa en ayuda 
de los antecedentes que acreditaban que la intervencion 
binaria de la Gran Bretafia y de la Francia trafa por ob- 
jeto levantar en el Rio de la Plata un predominio euro- 
peo sobre el predominio legftimo de las dos naciones ribe- 
refias; y asegurar ese predominio para el futuro apro- 
piändose los puertos que sirven de entrada ä ese Rio, 
segregando por sus auspicios el territorio hafiado por 108 
rios Paranä& y Uruguay, y preparando por estos y otros 
medios que aconsejasen las circunstancias la recoloniza- 
cion y la conquista de esta rica porcion de Sud America. 
El Gobierno de Rozas lo creia asf porque estaba al cabo 
de esos antecedentes; y cömo El pensaban todos los hom- 
bres püblicos que lo acompafiaban, desde el Libertador 
San Martin hasta el ültimo ciudadano que recordaba las 
antiguas y recientes tentativas de la Gran Bretafia y de 
Francia para recolonizar cl Rio de la Plata. Los riveris- 
ta-unitarios eran Jos ünicos que se burlaban del peligro, 
apesar de que ellos sabian mejor lo que existfa. «No es 
de presumir que haya quien crea, eseribia La Gaceta 
Mercantil (2) que la intervencion se efectüe sin miras de 
engrandecimiento y predominio. Serfa imaginario depo- 
ner que ünicamente tuviera lugar en favor de las dos Re- 
püblicas, cuändo empieza por la creaccion dela libertad 
natural; y mayor tlusion serfa persuadirse que una vez 
adoptada la intervencion pudiesen los Estados Americanos 
no intervenidos permanecer seguros sobre los resultados y 
tranquilos para lo futuro. Lasideas de «colonias France- 
: sag» en el Rio de la Plata, de que ha sido Öörgano violento 
Mr. Thiers, envuelven la'prosecusion delos cälculos de 1838 
y 1839 contra las nacionalidades de] Plata.» Y cuändo la 
prensa de Montevideo bati6 palmas anunciando quelosMi- 
nistros Britänico y Franc&sMr. Ouseley yBaron Deffaudis 

(1) ‘La Presse‘‘ del 9 de Febrero de 1845. Cuändo Emilio de Girardin 
escribia esto, se ignoraba oflcialmente que el Brasil no intervendria con- 


juntamente con la Gran Bretafia y Francie. 
(2) Del 1° de Marzo de 1845. 


van äintervenir en la cuestion del Plata, es cuändo mas 
arrogante se muestra el Gobierno de Rozas. Ningun Go- 
bernante Argentino, —solo D. Juan Manuel de Rozas—ha 
manifestado su resolucion de resistir & cualesquiera impo- 
siciones de las dos priıneras potencias del mundo, de- 
primentes para el honor dela Repüblica, en terminos 
tan dignos cömo los que acusan estas fieras palabras 
qae eostuvo hasta el fin en el terreno de los hechos: 
«Que seria la intervencion sino la conquista,? decia La 
Gaceta Mercantil. (1) Y que perspectiva ofrece la conquis- 
tasinola imposibilidad derealizarla, y laseguridad de que- 
dar arrasados los interesesBritänicos y Franceses en estos 
paises? Mirada la intervencion en su influencia sobre las 
Repüblicas del Plata,ofrece laseguridad de una resistencia 
formidable, favorecida poruna situacion ventajosa que to- 
do el poder combinado de los interventores no alcanzaria 
& dominar. Los dos Gobiernos legales del Plata, en la jus- 
ticiade una causa comun, noble y santa, tienen elementos 
poderosus parahacer sentir &los agresores perdidasy cala- 
midades incalculables. «Qu6 harfan las escuadrasdelos in- 
terventores aun en el caso que todos abandonasen suseesta 
ciones, 8U8 ruceros, sus puntos de proteccion y defensa? 
eBloquearian desde Buenos Aires ä Patagones, las costas 
delÜruguay,losLitoralesdel Paranä, Öfranquearianlana- 
vegäcion & cafionazos? En el primer caso bloqueaban su 
propio comercio, lo destruian. En el segundo caso ddönde 
hallarian mercados y espendio para el comercio? En las 
dos Repüblicas del Plata no encontrarian sino enemigos 
implacables, quelos recibirfan enla puntade suslanzas, 6 
entregarian ä& las llamas importaciones detestables por su 
origen.» Asiera cömo el Gobierno de Rozas consideraba 
los sucesos que se precipitaban, y en tal posicion se coloca- 
ba, desde luego, respecto de lag grandes potencias que se 
creaban con sus caßonesel derecho de arreglar & sumane’ 
ray ensu provecho las Jiferencias entre las Repüblicas de 
Sud-Ame&rica, sinönimo de barbarie Africana para ellos. 
Peroäntesde estudiarla conductafirmey digna del Gobier- 
no deRozas respecto.de la intervencion extranjera, c6mo 


(1) Del 80 de Abril de 1845. 
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los abusos injustificables de la fuerza yactos de conquista 
que la intervencion llevö & cabo, y que si bien acusarän 
siempre &la Gran Bretafia y & laFrancia, levantaron el 
nombre Argentino que supo sobreponerse äellas, es nece- 
sario volver sobre la contienda quese proseguia en el ter- 
ritorio oriental. 

La plaza de Montevideo se sostenia por los auspicios de 
los estrangeros, y con losauxilios de toda clasequele pres- 
taban los Agentes y Comandantes de fuerzas navales de 
la Gran Bretafa, Franciä y el Brasil. El Almirante Laine 
quefue elencargado dedesarmar ä la lejion Francesa, no 
solono lo habia efectuado asf sino que habia proporeiona- 
dolos mediospara que en vez de uno se formasen tres bata- 
llones de franceses, los cuäles dejaron la cucarda.de su na- 
cion y adoptaron la Oriental. «Esteraro acontecimiento, 
dice Bustamante, el Secretario del General Rivera, di6 
nuevavida ä& la defensa, prolongösu exister.cia porque era 
necesario esperar sei3 meses para recibir nuevas Ördenes 
de Europa.» (1) Y el nıismo almirante Laing, procediendo 
deacuerdoconsuscol&gasy elGobiernode Montevideo con- 
vertia Poco menos que en una ilusion el bloqueo impuesto 
älos puertos de Montevideoy Maldonado por el Gobierno 
Argentinoen Enero de 1845. La posicion del Gobierno Ar- 
gentino, en su caräcter debeligerante en la guerra que le 
habia declarado el Gobierno deRivera, no podia ser mas 
tirante cuändo se veia coartadoen sus derechos de tal por 
laintervencion de facto queejercian los Almirantes delas 
banderas cuyos representantes venianenesos momentosä 
mediar, segun se decia, enesa mismaguerra. Else mantenia 
firme en su derecho, pero la verdad es que no disponia 
de fuerzas suficientes cömo para contrarestar lasque com- 
hinadasse oponian alejercicio de ege derecho,ian amplia- 
mente cömo lo establecen la ley entre las naciones. Y esta 
intervencion quese resolvia por ei nromento en un sistem& 
de hostilidades contra uno de los beligerantes, haciendo 
causa comun con el otro,era tanto ınas irritante, mirado 


(1) Los cinco errores de la Intervencion Anglo-Francesa en el Plata por 
Jose Luis Bustamante, p6g. 34. 
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del punto de vista del estrieto derecho, cuänto que & no 
haber mediadodesde queel General Rivera invadiö con 
sus fuerzas el Entre Rios, la guerra que este declarö al 
Gobierno Argentino habria terminado, removiendo hasta 
los pretextos que invocaban los agentes extrangeros para 
.tomar parte tambien en ella; las fuerzas Argentinas ha- 
brian desalujado consiguientemente el Estado Oriental, y 
el pueblo de este Estado habria elejido sus autoridades. 
Verdad es que esto importaba en primer termino el triun- 
fo del partido politico que representaba-el General Oribe, 
yqueera afin del partido federal que representaba el Ge- 
neral Rozas, cömo el partido de Rivera lo era del uni- 
tario; yen segumdo t@rminola resistencia (decididamente 
manifestada) ä las pretensiones de predominio y de absor- 
cion dela Gran Bretafia, de laFranciay del Brasil, las cuä- 
les habian tomado cuerpoalfavor queles prestaban el Go- 
biernoRiverista y losemigrados unitarios. De aquilanece- 
sidad quesentialacoalision desostenerä todo trance la pla- 
za de Montevideo, que era el tünico punto dei Estado Orien- 
taldönde de un modo permanente primaba la influencia 
osteusible deRivera. Todoslosotros departamentas Orien- 
tales obedecian al Gobierno de Oribe. Este egercia el Po- 
der Ejecutivo de laRepüblica, dirijiendo con sus ministros 
la Administracion de los Departamentos, nombrando los 
funcıonarioseiviles y militares, y proveyendo ä lasnecesi- 
dadescon las rentas del Estado. 

Este hecho era notorio, como evidente la circunstancia 
muy notable de que el partido politicocuyojefe era el Ge- 
neralOribe representaba, no solola inmensa mayoria del 
pueblo Oriental, sinöla mayoria de los hombres notables 
y mejorcolocadosen lasociedad, por sus vinculaciones de 
familias 6 por sus servicios al pais, desde la &poca de la 
Independencia. Cierto esque el General Rivera tenia bajo 
sus banderas & los Magarinos, Ellauri, Herrera y Obes, 
Aguiar, Lamas y otros, pero no es me&nos cierto que estos 
ciudadanos principalesg comenzaban, por decirlo as, su 
carrera politica, y que la participacion que tomaron en 
los sucesos del sitio de Montevideo y de la intervencion 
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Anglo-Francesa, fu& lo que les diö el nombre y la reputa- 
tion con que los hemos conocido. En1845 el General Ma- 
nuel Oribe, de ilustre descendencia, ya tenia renombre 
histörico como militar enla guerra contrala Metröpoli Es- 
panola; de la guerra con el Portugal y el Brasil por la 
Independencia de su pätria, y como Presidente del Estado 
Oriental. A su derecha figuraba el General Juan Antonio 
Lavalleja, jefe de los33 Orientales que se lanzaron & fun- 
dar la Independenciade su pätria cuändo el entöncesjefe 
de Policia de campafa del Brazil en tierra oriental, Don 
Fructuoso Rivera, formaba bajo las banderas del Imperio 
y recibia de este honores; el General Eugenio Garzon, 
distinguido oficial de San Martin y de Bolivar en las bata- 
llas por la Independencia Sud Americana; el General Ig- 
gnacio Oribe y casi todos los militares que tomaron parte 
en esas campafasyen la del Brazil. Y al lado de Oribe 
figuraban apellidos de hombres notables cömo los siguien- 
tes que constituian el elemento ilustrado y dirijente del 
pueblo y de la sociedad oriental: Juan F. Gir6, Alejandro 
Chucarro, Franeisco $. de Antufia, Cärlos Anaya, Jose 
M. Platero, Juan J. Nuüez, Juan Susviela, Cristöbal Sal- 
vafiach, Bernardo P. Berro,Jose Ramirez, Javier Alvarez, 
Javier de Viana, Eduardo Acevedo, Ambrosio Velazco, 
Jaime Esträzulas, Francisco X. de Viana, los Espina, los 
Baena, los Lerenä, los Ienguas, Jaime Ylla y Viamonte, 
Jose M.de Roo, Pedro Pablo Olave, Cärlos Juanic6, los 
Sienra, los Barreiro, los Aramburü, los de la Puente, Ma- 
nuel M. Erausquin, Ignacio y Andres Vazques, Luis Ma- 
turana, los Pereyra, los Moratorio, los Diaz, los Reissig, 
los Perez, los Gareia, los Aguirre, los Gadea, los Areta, 
los Reyes, los Larrafiaga, los Arrue, los Balparda, los 
Camusso, los Ar&chaga, Diago, Blanco, Santurio, Villa- 
demoros, y muchisimos apellidos cömo estos. Basta con 
agregar que con motivo dela declaracion del Contra-Al- 
mirante ingl&s que queria «protejer» & Montevideo, sus- 
cribieron una protesta en favor de Oribe 1664 orientales 
vecinos todos de la ciudad de Montevideo, cuyos nombres 8e 
encuentran en «J,a Gaceta Mercantil» del 8 de Octubre 
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de 1845. Sucesivamente suscribieron protestas anälogas 
todos los departamentos del Estado Oriental (1). 

Mientras tanto Rivera no habia ejercido actos de Go- 
bierno sinÖ6 al pasar, en los puntos que ocupaba con sus 
armas, seguido delejercitoal mandodel General Urquiza, 
yrehuyendoun encuentro con este. Urquizaloalcanzö, sin 
embargo, en la Sierra de Malbajar, y lo oblig6 ärepasar la 
frontera yasilarse en Rio Grande. Inmediatamente se di- 
rijißen nombre del Gobierno Oriental al Marquez de Ca- 
xias, Comandante en jefe delas fuerzas delImperio en esa 
Provincia, con qui6n habia entretenido negociacionespor 
intermedio de su Secretario don Jose Luis Bustamante. Alli 
pudo reorganizarse con elfavor delasautoridades Brasile- 
ras, las cuälesloauxiliaron con hombres,armas, vestuarios 
ycaballos, y & ültimos de Enero pasö ä la frontera Orien- 
tal. Sus divisiones, al mando delos coroneles Flores, Frei- 
re Silveira, sustuvieron choques sin importancia con las 
de Urquiza; pero como &l pasase & mediados de Febrero 
del Norte al Sud del Rio Negro y pusiese asedio ä la villa 
de Melo, Urquiza reuni6 sus fuerzas y el21 se moviö del 
Cordubös en direccion & Cerro Largo. A su aproximacion 
Rivera rchuy6el combate ocultändose en la Sierra del 


Olimar y Sebollatf. El 23, as{ que supoesto, Urquiza con- 
tramarchö del Fraile Muerto y se diriji6por elcamino de 


la cuchilla, con el designio de ponerse & su flanco derecho 
y salirle ä vanguardia. Pero fu& inütil. Rivera, conocedor 
del terreno, hacfamarchar y cantramarcharä Urquiza con 
el objeto de arruinarle las caballadas y caer sobre &l en 


(1) He aquf la composicion de la Asamblea General Legislativa de la 
Repüblica Oriental que celebraba sus sesiones en el Miguelete: Cärlos A- 
naya, Presidente, Senador por Sorieno; Juan Francisco Gir6, Senador por 
Montevideo; Juan Susviela, Senador por Paysandü; Luis B. Cavia, Senador 
por Montevideo; Antonio D. Costa, Senador por Canelones; Juan B. Ca- 
lorda, Senador por San Jose; Francisco Lecocq, Senador por la Colonia; 
Vicente V. Vazquez, Vice-Presidente, Diputado por Montevideo; Jose Mos- 
tos, por Soriano; Javier Alvarez, por Durasno; Jose A. Anavitarte por Mal- 
donado; Cristöbal Salvafach,, por Montevideo; Tomäs Diago, por Üerro- 
Largo; Domingo L. Costa, por la Colonia; Gregorio Daüobeitia, por la 
Colonis; Francisco Farias, por la Colonia; Eulogio Mentasti, por la Colonia; 
Francisco Sotelo, por Canelones; Tomäs Viana, por Montevideo; Juan OÖ. 
Blanco, por Soriano; Antonio Ruiz, por Maldonado; Doroteo Garcia, por 
Montevideo; Salvador Mandfa, por Paysandü; Marcelino Santurio, por Ca 
nelones; Bernardo P. Berro, por Maldonado; Basilio Pereyra de la Luz, por 
Oerro-Largo; Juan Garcia de la Sienra, por San Jose. 
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un momento propicio. Asi permaneecieron hasta el 11 de 
Marzo en que Urquiza se movi6 de su campo delos Chan- 
chos, al saber que Rivera & la cabeza de 3000 hombres se 
dirijiaätomar el pueblo de Minas. Urquiza pudo impedir- 
selo llegando ätiempo äla barrade San Francisco, pero 
tuvo que perinaneceren este punto para dar descanso äsus 
caballadas. El 21 Rivera reuni6 todo su ejercito y se diri- 
Ji6 sobre Urquiza; el 25 se avistaron ambos ejerecitos, y el 
26 Rivera tomö posiciones en los campos de la India 
Muerta. 

Rivera tenia poco mas de 4000 hombres, Urquiza tenia 
3000, en su ımayor parte veteranos. Alsalirel sol del 27de 
Marzo, Urquiza hizo pasar dos fuertesguerrillas por el Ar- 
royo Sarandi, ytras estas adelantö sus columnas tendiendo 
sulinea ätiro decafionde Rivera, y compuesta la Derecha: 
de la Division Entreriana al mando del Coronel Urdinar- 
rain:el Centro: de tres compafiias del Batallon Entre-Rios 
y tres piezas de artillerfaal mando del Mayor Francia, y 
la Izquierda: de ocho escuadrones de Caballeria, dos com- 
paßias de infanterfa y la Division Oriental al mando del 
Coronel Galarza. Asf dispuestalalinea, con sus correspon- 
dientes reservas y columnas flanqueadoras, Urquiza diöla 
sefial deataque. LosescuadronesEntrerianos llevaron una 
tremendacarga ä sable y lanza sobre laizquierda yel Cen- 
tro de Rivera, compuesta la primera de milicias ültima- 
menteincorporadas de los Departamentos deRio Negro, y 
elsegundode un batallon de infanterfia y dos piezas de ar- 
tilleria, respectivamente mandados por losCoroneles Baez, 
Luna, Silva y Tavares. Las cargas de los Federales fueron 
irresistibles, ybien prontoquedö reducida la batalla sobre 
la Derecha deRivera, dondeestaban sus mejores fuerzas al 
mando del General Medinajefe de vanguardia. Anteelpe- 
ligro deser flanqueado y envuelto, Rivera se dirijiö perso- 
nalmente & suizquierda para rehacerla,lo que pudo conse- 
guir trayendo algunos escuadrones al combate; pero Ur- 
quiza lanz6 entönces sus reservas, y despues de una hora 
de lucha encarnizada lo derrotö completamente, matän- 
dole mäs de 400 hombres, entrelos que habia treintaytan- 


tos jefes y oficiales; tomändole cömo 500 prisionieros, su 
parque, caballadas ytoda su correspondencia, y hasta su 
espada con tiros y sus boleadoras, prendas que enviö Ur- 
quiza ä& Rozas yque &ste remiti6 al Museo de Buenos Aires. 
Rivera con poco mas de 1500 hombres quereuniö, fue per- 
seguido hasta la frontera del Brasil,en cuyo territorio pene- 
tr6 armado ınerced ä la complacencia de las autoridades 
del lmperio. (1) 

Esta victoria del General Urquiza fu& decisiva, porque 
destruyö para siemnpre la influencia militar del «Director 
de la guerra contra Rozas» c6mo se titulaba Rivera. Ver- 
dad es que lainfluencia del General Rivera estaba minada 
por sus amigos de Montevideo, aun por los que aparenta- 
ban divorciarse en obsequio suyo de algunas personalida- 
des que en realidad les incomodaban, cömo seha visto en 
päginas anteriores. Esto mismo se corrobora por el famoso 
acuerdo reservado que expidiö el Gobierno de Montevideo 
el 26 de Marzo, en circunstancias en queRivera se prepa- 
raba ä darla batalla de India Muerta. Esteacuerdo esper- 
fectamente calculado para que los Agentes de Francia, 
Gran Bretafia y Brasil procedan sin demora en el sentido 
delaintervencion solieitada, combinada y esperada,y, al 
mismo tiempo, para herir 4 Rivera en lo mas hondo de su 


(1) Quiz& por esto mismo y porque el Ödio de partido cebö su encarni- 
zammiento en las unas y otras fillas contendientes en la sangrienta batalla 
de India Muerta, los Riveristas y unitarivs de Montevideo hablaban de los 
degtellos ordenados por Urquiza. Los federales nlegaban que los muertos 
lo habian sido en el combate, brazo & brazo y con las armas en la mano; y 
contestaban & su vez con los saqueos notorios de Rivera; con el nümero do 
las casas que incendi6 este en la villa de Melo y con el nombre de las 

ersonas cuyas propiedades 6 dineros habia hecho suyas en su tränsito por 
os departamentos. Ve&ase parte oficial del General Urquiza publicadu en 
“La Gaceta Mercantil‘ del 17 de Abril de 1845. Vease en el apendice la 
carta de Rivera & su osposa (manuscrito originalen mi archivo.) En ‘''La 
Gaceta Mercantil'‘ del / de Julio 1815 se encuentra la lista nominal de los 

efes, oficiales y soldados de Rivera que se presentaron & Urquiza dospues de 
ja batalla de India Muerta. Sin contar los que fueron tumsdos en la ba- 
talla, ni los que se presentaron en esos dias al General Ignacio Oribe, en 
esa lista figuran los nombres de 2 jefes, (Brfgido Sylveyra y Agustin Piris) 
los de 45 oficiales y 593 de tropa. Los ınieinbros del cuerpo diplumätico, 
residentes en Buenos Aires, entre ellos el Sr. Encargado de Negocios de 
Francia, Baron de Mareuill, declararon &solicitud del Wubierno Argentino 
que los informes fidedignos que habian recibido, los habilitabar para afirmar 
que no habia habido semejante degollacion de prisioneros despues de la ba- 
talla de India Muerta. Vease estos documentos en ''La Gaceta Mercantil‘' 
del 18 de Dioiembre de 1845 y en el ‘'Diario de Seriones‘‘ de la Junta de 
Buenos Aires, tomo 31, päg.674 & 697. 


22 
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orgullo. ElG@obierno pone derelieve en ese papel los mis- 
mo83 hechos que se echaba en cara al de Buenos Aires y 
que €l negaba; y echa sobre Rivera la responsabilidad de 
loimposible que demanda. Lamenta que el Contra-Almi- 
rante Franc6s se disponga ä reconocer el bloqueo, cuändo 
le consta que en todo mönos en esto piensa el Contra-Almi- 
rante. Se alarma de laimposibilidad material (de renovar 
los contratos de viveres caso de que elbloqueosea recono- 
cido, yes püblico y notorio que ya lo tienen ajustado las 
mismas casas extranjeras, con el conocimiento y ayuda de 
los Ajentes y Comandantes de fuerzas extranjeras surlas 
en Montevideo, yen la misına forma enquelo venfan cum- 
pliendo con la ayuda del Comodoro Purvis, del Ministro 
Sinimbü etc. Habla de «las multiplicadas exacciones ar- 
rancadas ä las clases no menesterosas, yla absoluta esca- 
sez denumerario, para hacer sentir que pesasobra la plaza 
defendida por extranjeros una situacion violenta y Poco 
durable. Y hace presente la falta de recursos, de cabalga- 
duras, yla escasez de municiones deguerra, para declarar 
& la capital en inminente peligro de caer en manos del 
enemigo. 

Pero apesar de todo esto el Gobierno decide hacer una 
salida general con las fuerzas de la plaza para ocupar las 
posiciones delenemigo, Acuyoefectoresuelvecomunicar di- 
cho acuerdoal Director de la Guerra para que leenvie 500 
hombres de caballeria y 1000 caballos que son indispensa- 
bles para esa operacion, y para que, äsu vez,el mismo Direc- 
torentretenga las fuerzas del enemigo en la campafia. «El 
(Gobierno, concluia este curioso documento, debe protestar 
cömo protesta ante Dios y la Patria, yä&sunombrereclama 
del Gral D.Fructuoso Rivera que acepte todalaresponsabi- 
lidad que le toca, si estando en la esfera de la posibilidad 
no llena el objeto que sele exije para la salvacion dela 
capital que quedaen este punto en sus manos». Para darse 
una idea de la seriedad de este documento basta tener 
presente que las fuerzas de la defensa de Montevideo, que 
al comenzar el sitio alcanzaban & 8000 hombres, estaban 
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reducidas en esta &poca & 4000, (1) puesen los dos afios 
trascurridos ge habian ido pasando al ejercito de Oribe, 
permaneciendo en este, 6 alejändose los extranjeros para 
la Repüblica Argentina 6 el Brazil: que elejereito sitia- 
‚dor contaba cerca de 8000 soldados bien armados y en su 
mayor parte veteranos: (2) que esto lo sabia ınuy bien el 
Gobierno dela plaza, cömo tambien que Oribe podia con- 

(1) He aquf el Estado de las fuerzas activas y pasivas en la plaza de 
Montevideo en los primeros meses de 1845. El se aproxima al que did el 


*Archivo Americano‘‘ ylohe consultado con varios oficiales de la Defensa 
de Montevideo. 


ör. Batallon de infanteria de linea (negron esclayos) 2. 240 
° id id id id id id 2202 0..200 
5° id id id id id Hr dd... 0.2.2.0 
Ir. Batallon Guardias Nacional . . . 2» 2 2 220202...140 
2° id id dd. 2 2 2 2 2 2 ee re. 10 
83° id id id: 2 2 2 2 2 2 2 2202020. .100 
Lejion Argentina . . Er || 
Division Flores (en el Cerro) een 200 
Batallon Extranjeros . een een. 800 
ir. Batallon de la Lejion Frances. 2 2222222. 850 
29 id 1) 
3° id id a | \) 
ir. Batallon de la Lejion Italiana . ©... nee. 450 
Artilleria de plaza—Espafioles . . . » 2 2 22002002. 0. 116 
id rodante—Francese . - » > 2 2 2 2200020. .10 
id id Italianos. . 2 2 no nn 2.0 
ir. Batallon Pasivo de Franceses . . . 2 2 2 2 202.2...800 
2° id id ee een. 200 
Total 4095 

Que se descomponfa asf: 
Ciudadanos Oriental. . 2: 2 2 ne nennen. 540 
Negros esclavos. . .. 690 


Extranjeros, Frranceses, Argentinos "unitarios, Italianos, , Eapatio- 
les, rasileros, && . . 


—— 


4095 


(2) He aquf un Estado de las fuerzas sitiadoras al mando de Oribe. Lo he 
formado consultando las cifras y los datos que arrojan las varias publicacionos 
de la &poca, tomando el tErmino medio cuändo no concuerdan los que su- 
ministran los informes de Buenos Aires y los de Montevideo. 


Batallon Libertad Oriental (Lasala) . 900 
id Defensores dela Independeneia Oriental (Rincon). 500 

id Defensores de Oribe (compuesto de Orientalos y Cana- 
rios)—Francisco Oribe. . 300 
Ir. Batallon de Guardia Nacional (Sienre) en n 2O 
2° id id Areta). . 2 2 2 22. 250 
3° id id (Balparda). . . 2 2 2 2...800 
4° id id (Ar chage) nenne 0 
2 Escuadrones de caballeria. . a \) 
Escuadron Escolta . 0. ..180 
Batallon Voluntarios de Oribe Yascos; Ärtagaveitia) 200.500 
id Libertad (Argentinos, 2. .600 
id Independencia (id, Costa). . 2200. 700 
id Libres de Buenos Aires (id, Baroos) . 3000. 0.50 
id Rebajados (id, Ramiro) . . een. 50 


Artilleria de Buenos Aires, 25 piezBs . 2 2 2 2 nn. 0 
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tar ademäs con los Departamento que ocupabaä, y con las 
dos fuertesDivisiones al mando de los Grales. D. Ignacio 

Oribe yServando Gomez: queenseguimientodeRivera ma- 
niohbraba el Ejercito de Operaciones al mando de Urquiza» 
yqıe despucs de los descalabros que habia sufrido Rivera 
desıle el punto extremo del territorio enque se hallaba, ni 
podiaaventurar unacolumna de caballeria ä&losalbures de 
una marcha por entre fuerzasinflnitamente superiores, y de 
unaoperacion de&xito masquedudoso;nipodia desprender- 
sedeellay de sus medios demovilidad, dado elnümerode 
fuerzasy caballosquetenfafrente al enemigo que lo busea- 
ba con fuerzasaproximadamente iguales; ni podiatampoco 
entretener äsuaarbitiroasuenewmigo,comoseloexijian: que 
las dos ocasionesen que sehabia hecho unasalida general, 
lejos de obtenerse resultado, las fuerzas de la plaza se 
replegaron evitando la aproximacion de mayores fuerzas 
sitiadoras, yesoqueera el General Paz qui&n mantenia to- 
davialadisciplinadela defensa, yqueen 8908 dos combates. 
solo tomıaron parte dosötres Divisiones de Oribe: queera 
por fin tanjible y evidente para todos los defensores de la 
plaza que aun en la hipötesis de que Rivera, libre de Ur- 
quiza, hubiese venido con «lo que Elllamaba su ejErcito>» 


Escuadrones de caballeria almando de J. M. Flores. . . . . 3W 
id id id So. . 2 22... 0 
id id id Serrano . . . . 250 
id id id Alvarez. . . ..200 


Total 7180 
Que se descomponia asf: 
Ciudadanos Orientales—deduciendo 130 soldados canarios del Ba- 


tallon Rincon . 2 22 nn nn 3000 
Vasco 22 onen nn BOV 
ATgENtINOS 2 .. 3500 
Canarios. . 2 2 or een. 230 

7180 


E:ito, sin eyntar las fuerzas Orientales que formaban parte del ejereit» al 
mando del General Urquiza, y las siguientes fuerzas Orientales que yodian en 
una buena parts incorporarse & los sitiadores una vez destruido Rivera en 
India Mirerta. 


Division del General Gomez. . . . 2 2 2 2 220. PR 
id del id Ignaciv Oribe. . . » 2 2 2 02020..0.. 1000 
id de Cerro-Largo. . » 2 22 2 2 nn nee. OO 
td Paysandt. . 2 2 2m nen DUO 
id Colonia. > more HU 
id Soriano y Mercedes . . . 2 > v2 2 nn... 800 


Total 4700 
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como dice el General Paz, Abatirä Oribe en combinacion 
con las fuerzas de Montevideo, todas las probabilidades 
estaban en favor de este ültimo General, 1° por que Oribe 
era un General estrat6&jico y habilisimo, segun lo afirma el 
ınismo General Paz que era votoen la materia, cÖömo que 
era el primero en Rio de la Plata: 2° porque Oribe tenia 
exelente artilleria, € infanteria veterana, mandada porje-. 
fes esperimentados yen nüuümero casidoble del que podia 
presentarle el ejercito extranjero-Riverista. El Acuerdo 
Reservadodel Gobierno de Montevideo, inspirado aparen- 
temente en la idea del sacrificio her6ico, era en el fondo 
un jaque al General Rivera, y un llamado urgente y deci- 
sivoä los extranjeros coaligados, que egıuivalia ä decirles: 
«No queremos rendirnos & Oribe: acudid pronto a defen- 
dernos ä& nosotros y ä vuestros connacionales, mas eficaz- 
mente de lo que lo habeis hecho hasta ahora; y tomad en 
cambio para vosotros las ventajas que Rozas y Oribe osne- 
garän, por queestän imbuidos en el bärbaro sistema amert- 
£ano que importa el 6dio al extranjero.» Es fäcil calcular 
el efecto que produciria en Rivera, despues de su derrota 
de India Muerta, el tal Acuerdo Beservado, elcuäl no tuvo 
por lo demäs, otras consecuenciasque las que perseguia el 
Gobierno de Montevideo de acuerdo con lo que queda 
dicho. 

Simultäneamentecon este Acuerdo, el Gobiernode Mon- 
tevideo resolviö concluir con elBrasil eltratadoqua venia 
negociando y que en el fondo se reducia 4 establecer el 
Protectorado mas 6 m&nos veladodel Iınperio sobre Mon- 
tevideo con tal que agumiese abiertamente la personeria 
en la guerracon la Repüblica Argentina. Es necesario ad- 
vertir que ä fines de Marzo de 1845 no se sabia ä ciencia 
cierta todavia que el Brasil no iba dä intervenir conjunta- 
menteconla@Gran Bretafa y Francia. Recien & mediados 
de Abril el Ministro Oriental en Rio le comunicaba reser- 
vadamente al Gobierno de Montevideo la forına de la in- 
tervencion, y que el Brasilentrariasiconvenia conloacor- 
dado entre aquellas dos potencias; agregando francamen- 
t6 «queestaba contentisimo del buen resultadode la mision 


— 312 — 


de Abrantes que debia estimlar el apetito de los hijos de 
Albion, que movieron ä los del Sena»l! (1) Con fecha 3 de 
Abril el Gobierno Oriental le enviö & su Ministro en Rio 
los plenos poderes, lasinstrucciones y apuntes necesarios. 
para que firmase el espresado tratado; y con fecha 15 el 
Ministro Magarifios le comunicaba lo que se habia conse- 
guido sobre el particular. Premiso era hacer entender al 
Gabinete Imperial, le dice, la disposicion del Gobierno de 
la Repüblica para que no pierda tiempo en providenciar A 
los graves apuros de las circunstanecias criticas en momen- 
tos tan decisivos, y por eso manifest6 inmediatamente /a 
autorizacton que tenia € inste por la anticipacion de algunos 
auzxilios de cualquiera clase... y cömo no se recibiö la res- 
puesta negativamenteconfioen quepodr&edar conocimieuto 
&V.E.deloqueadelante en mistrabajos.» (2) Pocoadelant6 
el Ministro Magarifios por su parte; no porque no fuese 
urgido por el Gobierno de Montevideo 4 concluir la nego- 
ciaciacion ni por que no urjiese El mismo en tal sentido; 
sino por que el Brasil, envuelto como estaba en las redes 
que habia tendido häcia ellado de las dos grandes Poten- 
cias que lo cohonestaban, no queria compronieterse en 86- 
guida del desastre de Rivera, que taningrataimpresion ha- 
bia causado en Rio Janeiro: «El desastre del 27 lleg6 Ala 
cörte de un modo aterrante, le escribia & Rivera su Secre- 
tario Bustamante.... Iumediatamente el Gobierno mand6 
desembarcarcienhombres yunagran cantıdad de bombas 
de incendio y otros articulos de guerra que debian salir 
para Montevideo... El Gobierno de la capital, en medio 
del conflictoen que se hallaba, ha pedido al Gabinete Impe- 
rial, por medio del Sr. Margarifios, una contestaciun termi- 
nantesobre lapolitica quese propone guardar en estos mo- 
mentos, pidi6ndoleque declare qu& partido tomarä en el 
caso extremo de que seentregasela Repüblica da un poder ex- 
(1) Carta de don Francisco Magarifos & Don Santiago Vasquez, intercep 
tada & Magarifios y publicada en ''El Archivo Americano‘‘, Ira. serio, Nüm 
21, pägina 868. u | " 
(2) Interceptada como la anterior al Ministro Magarifios y publicada en ''EI 
Archivo Americano‘‘, 1ra. serie, Nüm. 21, päg. 360, 
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tranjero antes que sucumbir bajo la cuchilla de Rozas; porgque 
en aquel extremado apuro.el Grobiernodela Kepüblica seecha- 
riacon preferencia en los brazos de un poder Americano. (1) 
Atalpunto llevaba elödioy la intransigencia de partido; 
hasta sacrificar la nacionalidad, azusando las ambiciones 
tradicionales del Brasil, & pretexto deuna cuchilla de Ro’ 
zas quetroncharia las cabezas de todos los hombres sitia- 
dosen Montevideo! 

El General Rivera asumi6 directamente personeria en 
este asunto; yla verdad es que moströ esta vez calidades 
mejores que las que le concedian :n pectore eus amigos. 
Sobreponienduse altremendo desastre queacababa de gu- 
frir, entr6 resueltamente en territorio Brasilero al frente 
delas fuerzas que habia salvado de la India Muerta, y les 
declarö älasautoridades del Imperio que tenia negociacio- 
nes pendientes con el Conde de Caxias. El 10 de Abril le 
escribiö 4 Caxias desde la Villa de Yaguaron comunicän- 
dole todo lo que habia ocurrido, y queel jefe de esa fron- 
tera Coronel Francisco Pedro le habia sefialado el punto 
dönde estaba campado con sus fuerzas: Que en Consecuen- 
cialeenviaba & Don Vicente Alvarez «el que le instruirä 
de todo aquello en que desee ser instruido respecto de los 
Bucesusque motivansu comunicacion.» Caxias le respon- 
di6 «que se habia entendido conel comisionado Alvarez y 
que habfa dado las Ördenes para que sus fuerzas quedasen 
dönde estaban. » (2) El Gobierno imperial aprob6 en un 
todo estas medidas; dispuso que esas fuerzas fuesen racio- 
nadas y que se le proporcionase al General Rivera todo lo 
necesario para que bajase & Rio si tal era su deseo. A esto 
sereferia Magarifios cuändole decia &D. Luis Bustamante, 
Secretario de Rivera en cartade22de Abril «...,entretanto 
se despacha este vapor con pliegos yprevenciones para el 
Conde de Üaxias.» (3) Eso era lo quequeria Rivera; y ei dl 
se embarcö para Rio Janeiro, no fu& forzado por las auto- 
ridades del Imperio ä& consecuencia de las requisicion de 

(1) Manuscrito original en mi archivo, (V&ase el apendice.) 


(2) Vease ''La Gaceta Mercantil‘‘ del 18 de Junio de 1845. 
(3) Manuscrito original en mi archivo, (Vase el apendice.) 


—_ 31 — 


Urquiza; sino para tratar de su restauracion es el Estado 
Oriental con laayuda del Brasil. Esto se hizo püblico en 
Rio Janeiro. < Animado el Conde de Caxias de tales senti- 
mientos, losque manifestabaen lanotaäque mehereferido): 
eseribia El Mercantil de Rio del 18 de Mayo de 1845, no 
era posible que cediese ä la requisicion de Urquiza, y for- 
zase al General Rivera ä embarcarse para RioJaneiro. Se 
atrıbuye la venida del ilustre General al deseo que nutre 
de que el Gobierno Brasilero intervenga enlos negociosdel 
Rio de la Plata. Otro diario de Rio de diversa opinion po- 
litico, El Centinela dela Monarguia, enuncia la misma idea 
eseribiendo: «Se dice (y lo creemos) que el General Don 
Fructuoso Riveravaä entablar con el Gobierno un tratado 
de alianza con el fin de recobrar las riendas de la Presi- 
dencia.de la Provincia Oriental. Consta que hoy (19 de Ma- 
yo)tendrä El una conferencia con el Seäor Ministro de 
Guerra.« El Gritodel Amazonas de Rio, eseribetambien con 
motivo delallegadade Riveraä la cörte: (23de Mayo) Que 
viene ä hacer aqui este personaje?.;Vendrä ä representar 
el mismo papel que represent6 el General Paz? ;Vendrää 
prepararse para entrar de nuevoen elterritorioCisplatino, 
provisto con socorros de armas y otras munieiones?... Fru- 
tos, Cuyadeslealtad al Brasil pasa yacömo proverbio, sen- 
tado en los lares del pueblo Brasilero!...» Cuändo el Go- 
biernoOriental por una parte, yel\@ral. Rivera, asumiendo 
la representacion de Este, por la otra, le proporcionaban al 
Brasilunaconyuntura favorable parala realizacion de sus 
planes, era precisamente cuändo el Imperio no podia, pro- 
piamente, dedicarse äello. ElBrasilsehabia atadolas ma- 
nos, llamando alRio dela Platala Gran BretafiaylaFran- 
cia; «despertändoles el apetito» cömo decia el Ministro Ma- 
garifiosal Ministro Vazques, respectodelasmismasventajas 
que codiciaba para si esclusivamente, y en las que encon- 
traba una resistencia formidable que El no podia vencer. 
La intervencion era cuestion resuelta; pero la Gran Bre- 
tanaylaFrancialaasumian con esta cläusula,destinadaes 

tudiadamente ä herir las pretensiones del Imperio «sobre 
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la base de la Independencia del Estado Oriental.» El Bra- 
sil lo sabfa oficialmente por boca de uno de los Ministros 
Interventores, Mr. Ouseley, que se preparaba ä partir de 
Rio para Buenos Aires. Y de aqui elembarazo del Gobier- 
no del Imperio para coneiliar la conducta que le trazaba 
-esta imposicion de las dos grandes Potencias con la que 
queria seguir, yleconvenia seguir, respecto del G@obierno 
Orientaly deRivera, tal c6mo estos se lo solicitaban. Era 
lo que se puede llamarlalöjica delascompensaciones si- 
niestras, loque veniaäheriralBrasilcon armasseınejantes 
pero mas poderosas que las que &lesgrimia. Lo que su di- 
plomacia tortuosa, doble y anti-Americana habia venido 
trabajando para engrandecerse äcostade defraudar & sug 
veci1nos, venia ä& aprovechar & dos grandes Potencias que 
: se oponian & ese engrandecimiento en nombre del propio 
egnismo; y esteconflicto deintereses, y la actitud firme de 
la Confederacion Argentina ante estosincalificablesabusos 
delafuerza, eraloquedebfa salvarla presacodiciada de to- 
daslasınanosquesobreellase estendian.Nolo entendieron 
asi los Riveristas, puesel Seior Bustamnante, Secretario de 
Rivera, en un libro que escribi6 sobre laIntervencion,yen 
elcuäl muestra queno ve masallä de las miras estrechas 
del partidario, califica de error el queel Brazil fuese sr pa- 
radode la Interveneion: « Error lamentable, dice, que ha 
costado ya ımucha sangre, muchos sacrificios, muchos des- 
enganos. Si el Brazilhubiese entrado & cooperar en la in- 
tervencion propuesta, con todo su poder terrestrey ınariti- 
mocömoerala mente del Gabinete, la cuestion pudo resol- 
verseen seis meses... yesas Putencias habrian conquistado 
todo el riquisimo presente y porvenirque las Repüblicas 
del Plata conservan aün virgenes y envidiables » (1). 
Cualesquiera que fuesen los arreglos que el Brazil con- 
cluyese con Rivera, sies que sedeecidia äconcluirlos, eran, 
pues, letra muerta, porque quedaban subordinados en un 
todo & las decisiones supremas de la intervencion Anglo- 


(1) Vease ‘Los errores capitales de la intervencion Anglo'Francesa‘‘, p&- 
gina 88. 
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Francesaen la guerraentre la Confederacion Argentina y 
el Gobierno delGral Rivera; & lacuälintervencion repre- 
sentaban los MinistrosMr. Ousely y Baron Deffaudis,y que 
habia comenzadoä verificarse dehecho por losauspicios de 
los Almirantes Inglefield y Lain& al frente de las fuerzas. 
navalesBritänicas y Francesas surtasen elRio de laPlata, 
La situacion de los vencidos no admitia demora, por otra. 
parte, despues de ladestruccion del General Rivera. La 
guerra enel Estado Oriental estaba concluida propiamen- 
te, pues c6mo lo declaraba el Gobierno de Montevideo 
en el Acuerdo ä que me hereferido, sin conocer todavia la 
derrota de Rivera, esa plazano podfa yasostenerse cua- 
renta dias con sus solos recursos. A la Confederacion Ar- 
gentina no le quedaba ya mas que reducir al Gobierno 
que le declarö esa guerra y le devast6 su territorio, para 
afırmar ıa paz y su seguridad en las garantias que le diese 
el Gobierno que libremente elijiese el pueblo Oriental. Su 
aliado el General Presidente Oribe propuso una vez mas 
inütilmente una rendicion honorable para los defensores 
de la plaza, yenseguida se decidi6ä tomarla, llamando asf 
& los miembros de la Lejislatura que derroc6 Rivera, y 
preparando las medidas que debian dar por resultado la 
renovacion de la Asamblea General Lejislativa yeleceion 
del nuevo Presidente de la Repüblica Oriental. Esto suce- 
dia & principivsde Mayo de 1845, cuändo yalos Almirantes 
Britänico y Franc6ös intervenian de hecho en Montevideo. 
Entöncesestosdeclararon ä& su vez que no permitarian que 
se rompiesen hostilidades sobre la plaza de Montevideo; y 
con el misımo derechocon que desconocfan el bloqueo de ese 
puerto ydel de Maldonado, puesto por el xobierno Argen- 
tino, suministraron al Gobierno dela Plaza gran cantidad 
de balas de cafion y de fusil, pölvora, viveres frescos y 
otros auxilins dequecarecia. Este desconocimiento de los 
derechos de unanacion cömo la Confederacion Argentina 
queestaba en paz con la Gran Bretafia y con la Francia: 
esta violacion manifiesta delaneutralidad, haciendo causa 
comun con uno de los belijerantes en contra del otro, acu- 
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mulando formidables fuerzas navales (1) en las aguas del 
Plata, se consumaba precisamente cuändo llegaban los 
Ministros Britänfco y Franc6s cerca del Gobierno Argen- 
tino «en mision de paz y amistad » c6mo rezaban sus cre- 
denciales. 

Ello era tanto mas irritante parael Gobierno Argentino, 
cömo lo seria para el de cualquier pais independiente, 
cuäntoque aunen la hipötesis de que los Ajentes ycoman- 
dantes navales de laGran Bretafia y Francia no hubiesen 
ejercido acto alguno violatorio de la neutralidäd, hostil al 
Gobierno Argentino en la guerra que estesostenia con el 
de Montevideo, bastaba con el hecho deauxiliar con mate‘ 
riales de guerra & uno de los beligerantes; desconocer el 
bloqueo queiimponia elotro beligerante, &impedirqueeste 
hicfese uso delos medios admitidos en la guerra ä fin de 
terniinarla, todo esto, en circunstanciasen que los repre- 
sentantes de esas dos naciones venian cerca deese belige- 
ranteäquien asise hostilizaba yseinsultaba, para compren- 
der que elobjeto de esta mision erahacer prevaleceren los 
Estados del Plata la voluntad y la influencia decisivas de 
la Gran Bretafia yde la Francia; y que todo ese aparato de 
fuerzasy de intimaciones respondia ni mäs ni nıenvs que 


(1) He aquf esas fuerzas en el Rio de la Plata. 


Britanicas Canones Plazas | Franceses Cnüiones Plazas 
Fragata Curaooa.... 28 240 ,‚Fragata Africaine. .. 60 500 
>» Satelite .... 18 180 | >» Atalanta ... 60 500 
» Comus. .... 20 140 » Erigone.... 60 500 
Bergantin Frolic.... 16 110 'Corbeta Expeditive ...18 10 
Acorn...... 14 100 » Coquette ... 20 120 
» Philomel... 14 100 Bergantin asB88 ... 22 130 
» Dolphin.... d | Pandour ... 16 120 
» Spider .... 4 4) | >» Ducousdie .. 20 130 
Vapor Gordon. ... 6 160 !Vapor Fulton .... 3 10% 
» Firebrand .. 11 160 | » Eylu..... 3 30 
— — | — —— 
184 18310 282 2230 
Brasileros Canones Plasas 
Corbeta gute ....2%0 18 
de Julio 24 200 
> : ER Abril .. 22 180 
» Bertioga ... 22 160 
» Unido..... 18 140 
Bergantin Capiribiribi. 18 110 
Goleta Olinda ..... 12 100 Total 
Patacho Argos .... 10 80 — 
_—— 0 Canones ... 562 


146 1150 Soldados . ... 4690 
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& una intervencion armada, cuyo alcance no podia me- 
dirse en el supuesto deque el&xito la coronase. Con sobra- 
da razon Don Jose Luis Bustamante, Secretario deRivera, 
al darle cuenta ä este de tales sucesosle escribia: «Prin- 
cipiamos una nueva situacion, y el Gobierno despues de 
imucho tiempo principia ä restablecer su moral apoyado 
por los poderes extranjeros que nos han levantado de la 
tumba.... no es posible ni politico preeipitarlos sucesos. (1) 

El Gobierno de Rozas lo venia viendo asf, yse prepara’ 
ba & afrontar las circunstancias por dificiles que fuesen. 
Las Instrucciones dadas respectiramente por Lord Aber- 
deen y por Mr. Guizot älos Ministros Mr. Gore Ouseley y 
Baron Deffaudis eorroboraban esto misno. Sin perjuicio 
de manifestarintenciones «de no .intervenir de modo algu- 
noen la Independenciade Buenos Aires» nideexijir conce- 
siones territoriales,» lo que si hien era ınonstruoso tratän- 
dose de una ınision de paz y amistad, no habia necesidad 
de espresarlo, desde luego, cömo iamıpoco lo espresaron 
esas mismas Potencias tratändose de otros paises de Asia 
yde America adönde dirijieron sus expediciones recolo- 
nizadoras, esas Instrueeiones abarecaban una serie de me- 
didas que, atacando fundamentalmente la soberania & in- 
dependeneia del pais contra el cuäl debian emplearse, 
dejaban expedito el camino para someterlo ä la situacion 
que llegare ä crear el triunfo delas armas de la interven- 
cion. En efecto, las Instrucciones rezaban queeraintencion 
del Gobierno Britänicounir suinfluencia y sus fuerzascon 
elde Francia para que terminase la guerra que hacian 
las arınas Argentinas «al Estado Oriental cuya indepen- 
dencia la Gran Bretaüa estä obligada naturalmente ä soS- 
tener;» yporque el finde esaguerra «esponer el Gobierno 
de Montevideoen otras manos que las de aquellos & quie- 
nes lo confi6 el consentimiento del Estado.» Partiendo de 
tales fundamentos, cuya inconsistencia volvia mäs abusi- 
vo todavia el proceder deesagran potencia, porque ni era 
exacto que la Gran Bretafia estuviese obligada ä sostener 


(1) Manuscrito orijinal en miarchivo (Vease el apendice.) 
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laIndependencia del Estado Oriental, pues que su rol fu& 
el de mediadora en la negociacion terminada con la Con- 
vencion de 1828 que labrö la Independencia de ese Esta- 
do; nila Confederacion Argentina atacaba esa Indepen- 
deneia, siendo ella, por el contrario, quien ä la corta y& 
la larga la defendia y ladefendiö delBrazil y de la misma 
Intervencion; ni aun en la hipötesis inadmisible de que 
la atacase, la Gran Bretana podia crearse el derecho de 
intervenir & mano armada en cualquiera guerra que se 
auscıtare en cualquiera parte del mundo, y ellacon me&- 
nos justicia que ninguna otra potencia,siendo cömo era la 
que mäsguerras hacia atacando la independeneia de otras 
naciones con el fin deapoderarse de territorios y recolo- 
nizarlos; nieraella, ni podia serlo,juez. de la legalidad 6 ile- 
galidad del Gobierno de Montevideo; partiendo de tales 
fundamentos, digo, el Lord Aberdeen ordenabaal Ministro 
Ouseley que exijiese del Gobierno Argentino el retiro de 
sus fuerzas del Estado Oriental, y que levantase el bloqueo 
& Montevideo. « Asi se habrä llenado el primer objeto que el 
Gobierno deS.M.tiene en vista. Los t&rminos en que haya 
de establecerse definitivamente la paz pueden entönces 
dejarse A la mediacion unida de las Potencias amigas que 
nos discutirän y recomendarän ä las partes principales! » 
Respecto de las medidas ätomarse ellas se revelan clara-- 
mente en las Instrucciones, asi c6mo el caräcter doble y 
ambicioso de la Interveneion. 

Asi, Lord Aberdeen dice que posiblemente pueda asegu- 
rarse la libre navegacion de los riostributarios del Plata, 
pero que mientras haya esperanza de restaurar la paz sin 
elapoyo de la fuerza, serä& mejor no hacer mencion de 
esa materia. «Sin espresar opinion sobre el camino que sea 
necesario seguir st acasonos vemos obligados d ocupar aque- 
las aguus con la fuerza combinada, agrega,....dare & V. 
instrucciones para asegurar esa libre navegacfon.» Lo cu: 
rioso es que esa esperanza ni existe para Lord Aberdeen, 
ni parece que ha contado sobre ella, en cuänto depende 
del Gobierno Argentino; porque & la vez que afirma que 
epuede confiadamente anticipar la pronta adquiescencia 
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de Montevideo & nuestra mediacion(?)» 0 
un dia fijjo no se han retirado las fuerz 
levantado el bloqueo de Montevideo, lo: 
gleses (y Franceses) obtengan esos obje 
Yaqui entra ä desenvolverse la mediac 
Lord Aberdeen. La cesacion del bloqu 
el momento y sin dificultad, dice; cömo 
eil para las escuadras combinadas que 
tina. Con respecto A la retirada de las 

de lalinea sitiadora, queda alarbitrio d 
diaderes-ta-eleecion del medio de forza 
fiquen; bien que eNGobierno de $. M.B. 
queo de los puertos pdmdönde el Gobie 
res acostumbra mantenerfag comunica 






eion entre el Gobierno de Buenos Ayre 
General Oribe, obligändolos asf & retir: 
La misma doblez seobserva respecto c 
en tierra. El Gobierro de S. M. no t 
emprenderlas; pero, rezan las Instrucei« 
«desembarcarä V. de los buques deS. A 
necesaria para ocuparla Isla de Martin 
otro punto de que sea necesario tomar pı 
para hacer mas eficaces las operaciones 
binadas.» El GobiernodeS.M. ceree qu 
gentinocederä ä su intimacfon de leva 
Montevideo yde abandonar la causa de 
si el Argentino no cede, autoriza al. 
hasta para bloquear el puertode Buenos 
otro de las costas del Plata; y para que 
colega Frances apoyeä la plazadeM. 
fuerzas y losäusilios que crean necesari 
la Gran Bretafia y laFrancia, & titulo d 
blecen desde luego, pero en escala mas 
los mismos procedimientos que quierer 
bierno Argentino y que este adopta «p: 
caces sus operaciones,» y en nombre dı 
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cho de beligerante. Por lo demäs el Gobierno deS$.M.B. 
no estä decidido ä que por la sola negativa del General 
Rozas äreconocer la libre navegacion de los tributarios 
del Plata, las fuerzas combinadas ocupen esos rios para 
conscrrvar lalibertad de su navegacion. «Sinembargo, le 
dice Lord Aberdeen al ministro mediador, si se presenta 
alguna vportunidad de promover cualquier otro objeto co- 
lateral de importancia, cömo por ejemplo la apertura de 
la navegacion de esos rios, 6 la restauracion de la paz alos 
Gobiernos de Corrientes 6 Entre Riosen sus costas, no nece- 
sito deeirä V. que deberä aprovecharlas del mejor modo 
que pueda.» Este incidente de tratar directamente con la 
Provincia de Entre Rios que, como las deınäs Provincias 
Argentinas, tiene delegadasu representacion diplomatica 
en el Encargado de las Relaciones Exteriores dela Con- 
federacion, quees el General Rozas, es uno de los que se- 
gun las Instruceiones, «quedan librados & la responsabili- 
dad del Ministro deS. M. B. que interpetrarä los sentimien- 
tos de su Gobierno cualesquiera que sean las eircunstan- 
cias que se presenton.» La doblezy la perfidia que cam- 
pean en estas Instruceiones se redondean al final con una 
sätira. Lord Aberdeen concluye diciendo que si la plaza 
de Montevideo hubiese caido en poder del General Ori- 
be,y este quisiese conservarse en el mando con la presen- 
cia de las fuerzasde Buenos Ayres, el Gobierno deS.M.B, 
miraria esto cömo una violacion flagrante de la Indepen- 
cia Oriental que le impondria la necesidad de una inter- 
vencion activa.» Esto era cöno para que cualquier cole- 
jial se preguntase: 4 C6mo miraria el Gobierno Argenti- 
no la ya prescrita ocupacion de Montevideo por tropas 
Britäönicas y Francesas? «Que era sind una inlervencion 
activa lo quetraia desdeluego la Gran Bretafia y la Fran- 
cia con sus escuadrascombinadase?.... 

Las instrucciones dadas por el@obierno Franc6s al Ba- 
ron Deffaudis, con el mismo vbjeto, estän naturalmente en 
un todo deacuerdo cou las espedidas por el Gobierno Bri- 
tänico. Si se prescinde de ciertas informaciones de detalle 
& las cuäles se ajustard la conducta del senior Baron—ya 
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versadoen las misiones amistosas de lasgrandes Potenecias 
 Europeas en los paises de Am&rica, pues que El fu el Mi- 
nistro queintervino en la cuestion de Mexico bajo elGobier- 
no de Santa Ana, ) ordendö bonıbardeos y ocupaciones 
de territorios y cnäntos atropellos perınitia la fuerza; y & 
quien quizä por esto mismo sele escojiö para mandarlo al 
Rio de la Plata.—las instruceiones deM. Guizot van dere- 
cho al objeto. Ellas ecomienzan con un despropösito, del 
punto de vista del Derecho de gentes. En vista de la inter- 
rupeion del comerecio que resulta de la guerra entre Bue- 
nos Aires y Montevideo, y de las ofensas que sufren los 
extrajeros en estos puntos, los Gobiernos de Inglaterra y 
Francia, diee Mr. Guizot. «han concertado medidas para 
obligar a los belijerantes d. que acepten su mediacion» Yen 
seguida le previene al Baron Deffaudis: «si hallase V. una 
opostcion incontestable, recurrird al empleo de la fuerza, & 
cuyo fin avisara V. al Comandante de las fuerzae navales 
Francesas en el Plata, quien de aeuerdo con el de las de 
S. M.B.tomarä las medidas necesarias «contra el belijeran. 
te obstinado.» C6mo se ve, esto es monstru0s0. Era proceder 
con las Repüblicas del Plata cömo se habia procedido con 
los paises bArbaros del Africa, y eso que aqui no promediö 
niel abanicazo del Bey que moviö una reclamacion en 
pos de la cuäl vino la conquista de la Argelia y anexion de 
ella & la Francia.—Una mediacion es un buen oficio que 
admiten ö$ no admiten los belijerantes; y no una regalia 6 
privilegio que se impone por la fuerza. Cualesquiera que 
sean los intereses en nombre de los cuäles se otrece la 
mediacion, ellosestän subordinadosen el estado de guerra 
ä losintereses supremos del Estado que la hace con arre- 
glo älasleyes que A la guerra rijen; y de consiguiente, y 
preseindiendo por ahora de las consideracionesque milita- 
ban en contra de los extrajeros arınados en Montevideo, 
aun en el caso de efectivos perjuicios originadosä los neu- 
trales, no se podia deseonocer por medio de la fuerza los 
indisceutibles derechos que para terminar la guerra tenia 
uno 6 ambos belijerantes, cuyo caräcter de tales se reco- 
nocia espresamente. Las instrucciones de Mr. Guizot con- 
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tenfan, porlo demäs, cläusulasid&nticas& las deLord Aber- 
deenrespecto de la ocupacion delos rios, la isla de Martin 
Garcia yde cualquier Otro punto que se creyese necesario, 
de bloqneos y demäs operaciones de las Escuadras combi- 
nadas. (1) 

Sobre estas bases y con tales propösitos se inieiö la in- 
tervencion Anglo-Fraucesa en el Rio de la Plata.—La es- 
cena de Argel, d@la China y de Mexico setrasportaba nue- 
vamente & Buenos Aires, con medios y recursos mas efi- 
caces que los que exornö elafo de 1838. El Gobierno de 
Rozas quedö solo frenie al poder formidable de la Inter- 
vencion, y del Brasilquelaapoyaba sin Jdejar por ello de 
medrar. A partir del Capitulo siguiente se verä si ese Go. 
bierno interpret6ö 6 no dignamente el sentimiento Nacio- 
nal Argentino, y si supo sostener elhonor de la Repüblica 
con asombro hasta de los misınos Interventores y Coman- 
dantes de fuerzas navales que creian obtener una victoria 
fäcil ytrascendental. (2). 


1) Vease en el Apendice la carta del Ministro Guido. 
Las instrucciones dadas & los Ministros Interventores Mr. Ousele MH 
Baron Deffaudis, se encuentran reunidos en el libro del Sr. Jose 
a0 E68 Los cinco errores capitales de la Intervenoion Anglo- „Franccsa 
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CAPITULO XLVIII. 


MISION OUSELEY-DEFFAUDIS 
(1845) 


1.—La diplomacia del Gobierno de Rozas y el Ministro Ow 
penunein el Ministro Ousoley al Ministro Gido los pr 
'Francia sobre Montevideo. 11.—Memorandum del Minist 
Gobierno Argentino—hechos que resaltan do oste AMemorc 
raeiones capifeitas del Gobierno Argentino. _I--Kespuos 
no Argentino accptando Ias proposiciunes cambindas sobr 
reconoeiniiento del bluqueo de Montevideo y_Ia admisior 
pesiclon anıjgable ofracida nor ol Encargude de Negneios 
nidos, IV.—La interposicion del Encargado de N---- 
tados Unidos—su corrospondeneia y_ sus conferench 
deS. M. B.—bases de pneitleaeion admilidas por aste 
Ouseley cambin bruscamente, dä, como no hechas sı 
38 niegu & comunicarse con el Encargado do Nogoe 
Unidos ası que llege el Baron Deffaudis. VI—E 
reclama pr6viamente del Gobierno Argentino una + 
tilidndes sobre Montevideo—el Gubierno Argentino, si 
bre el reclumo, lo reitern su deelaracion hocha al Minis 
que no adnitirä mediacion sin que pr&vlamente se ror 
Argentino sobre Montevideo. VIL—EI bluqueo de 
derecho de gentes. EI bloqueo francds de 1840: In 
Francis: opinion do los Ministros y Kseritores Britäı 
Ministros de Francia y Gran Bretafa exijen al Gobie 
retire sus fuorzan del territorio dol Uruguay, y su osc 
Montevideo: insölitos motivos de su exijencia. IX. 
estos motivos: 1° pretendida violacion de los tratado: 
1a violacion era imputable & los interventores. La F 
terra no tenfna derecho para intervenir como lo 
hipötesis, de que el Gobierno Argentino atacaso la 
Estado Oriental. Segundo motivo: Ins erueldades en 
tal que hubian sacudido el mundo eivilizado, — Ia ı 
erueldades—teorfa cömoda del diablo predicader, 
res y_barbarie do los Ingleses yde los Franceses er 
Argel, Mexico, Irlands, etc. ete., que noalarm6 alı 
cuyo nombro se sacudian Ia Francia y In Inglaterra o 
__ Beantn. XI—Tercer motivo: perjuicios al comercio Ingles y x 
= ;onein de In obstruccion de la navenacion del Rio de 
Trdjaeibiyn Auvial on estado de gusrra—restriosiones op 
are en casos semejantos, al del Rio de 
navegi 3 Reason semelanton al del Rio de 
TE 
za h 
Ban de en er Denn ont 
Yostriceiones quo sreyare con, las 
de sujurisdiecton, aln on In Mal 
\ctos vinlatorios “ 
Anltrus Intervontoges de Krandin # 
antiguo rejian 
Gerrprorincintes ter 
nes respecto de m navegacion. « 5 
Ssitosde Ia Franeia ydela Gran B 
Zivos: enfl era 1a libre Navegarion 
In quo conquistsron por la 
signar Rozas en ©| tratado de 1849—Iı 
ABT"derrocaniento de Rozus nl favo 
Considerado: ereneion singulas del 
de 1a dessparicion de Ia bandera 

































— 35 — 


Repüblica,—reacceion de los mismos que aplaudieron la conquista de 
los civilizadores de 1845. XIV.—Ultimatum de los Ministros interven- 
tores de Francia € Inglaterra: ordenan la retencion de la Escuadra 
Argentina en las agun de Montevideo y se croen duefos de la victo- 
ria—El Gobierno de Rozas les manda sus pasaportes reproduciendo 
sus declaraciones anteriores y arrojando sobre ellos la responsabilidad 
de lo que sobrevenga V.—Los Ministros interventores se retiran & 
Montevideo’ ocupan militarmente esta plaza con soldados y artilleria, 
de los buques Ingleses y Franceses—protestas de la opinion y de la pren- 
sa Argentina con motivo de la ocupacion militar de Montevideo y de 
laintervencion armada en el Rio de la Plata. 


Cömo se v& por los hechos y antecedentes oficiales que 
quedan consignados en el Capftulo anterior, la situacion 
se presentaba amenazadora y llena de peligros para la 
Confederacion Argentina y para su Gobierno. Era nece- 
sario ceder & las exijencias de dos grandes potencias Eu- 
ropeas, por ulträjantes que fuesen, y atenerse y atener el 
pais ä las durisimas consecuencias que habfan alcanzado, 
por obra de esas mismas potencias, & varios Gobiernos 
obstinados de Ame6rica,de Asia y de Africa. Rozasacababa 
de ser reelecto Gobernador con arreglo & las leyes de 23 
de Diciembre de 1823 y de 7 de Marzo de 1835 (1)y entan 
dıficiles circunstancias se propuso conduecir esta cuestion 
de acuerdo con lasexigencias de ladignidad Nacional, cos- 
tase lo que costase. En este sentido recibi6 al Ministro 
Britänico Mr. Gore Ouseley, quien le significö que venia 
encargado de una mision de paz y de amistad. Es de ad- 
vertirqueel General Ministro Guido habia descubiertocon 
su esquisita habilidad, en algunas conversaciones que tu- 
vo con Mr. Ouseley en Rio de Janeiro, que bajo la apa- 
rente eniente cordiale entre los Gabinetes de Franeia y 
Gran Bretafia para pnroceder de consuno eu la cuestion 


(1) La Lejislatura de 1845 se componia en su casi totalidad de hombres 
de las principales familias de Buenos Aires y ventajosamente conveidos, ade- 
mas, por sus talentos 6 por sus servicios 6 por los cargos pübliccs que de 
antiguo venian desempefiando bajo la -Junias, Directorios, Presidencia 6 
Gobierno Provincial, como ser los Sehores Nicoläs Anchorena, Juan A. 
Argerich, Juan Alsina, Martin Boneo, Manuel Arrotea, Francisco CO. Be- 
lAusteogui, Manuel Corvalan, Cayetano Caınpana, Jacinto Cärdenas, Tibur- 
cio de la Cärcova, Inocencio y Bernabe£ de Escalada, Felipe Elortondo, Jose 
B. Ezeurra, Jose Fuentes Arquivel, Agustin Garrigös, Rumualdo Gaete, 
Manuel de Irigoyen, Pedro Lezica, Juan Hanuel de Luca, Eusebio Medrano, 
Jose de Oromf, Bernardo Pereda, Agustin de Pinedo, Francisco Pifeyro, 
Simon Pereyra, Mariano B. Rolon, Jose M. Roxas y Patron, Miguel de 
Riglos, Prudencio O. deRozas, Miguel E. Soler, Felipe Senillosa, Roque 


Saenz Pefia, Lorenzo y Eustaquio Torres, Juan N. Terrero, Pedro Vela, 
Villeges, Vidal, Ximenes, Unzue. 
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del Plata, este iltimo notenfa plenaconfianzani en las mi- 
ras ulterioresdeaquelconrespectoal Rio dela Plata,ni en 
la duracion dela buena inteligencia entre ambas poten. 
cias. Mr. Ouseley, apesar de gu reserva habitual, habia 
llegado hasta calificar de funesta la intervencion colectiva 
6 aislada de la Inglaterra, pues que, segun &l, conocida la 
tendencia de la politica Francesa, como se veia en la Poli- 
nesia y en el Oyapoc,y no descubriendose el pensamiento 
Franc6&s respecto &Montevideo,la Inglaterra no debia con 
una intervencion innecesaria, despojarse del derecho de 
contener la intervencion de otros poderes en dafio de los 
intereses comunes. Y reprobando la capciosa mäxima de 
Talleyrand de que la no intervencion en los negocios de 
otras naciones era la regla general, y la intervencion 1a. 
ecepcion que, Como cualquier otra regla, debia tener lu- 
gar cuändo asi fuese util 6 necesario, Mr. Ouseley habfa 
insistido sobre los proyectosque talvez desplegase el Go- 
bierno Frances sobre Montevideo; citandoen apoyo dees- 
ta posibilidad las empresas de Argel, Mexico, bloqueo de 
Buenos Aires, Tahity, Marruecos, ete.; y aludiendo al pro- 
tectoradosolicitado por Montevideo, y & laimportancia que 
se daha en Francia & esta medida. El Ministro Guido, al 
comunicar &ä su Gobierno estas novedades, deducfa con 
Mr. Ouseley: 10 que el GobiernoBritänico deseaba enten- 
derse preferentemmente con el Gobierno Argentino, y estre” 
char susrelaciones con lä Repüblica, por la doble confian- 
za queleinspirabael poder fuerte que la presidia y el pres- 
tigio personal del que lo administraba, para obtener la es- 
tabilidad de cualquiera estipulacion de su parte; 20; que 
Montevideo erala verdadera manzana de la discordia; 30. 
quesi el Gobierno Argentino adelantase de motu propio,, 
&ntes de recibir indicacion de nadie, una declaracion posi- 
tivade retirarsu ejercito dela Banda Oriental en un tiem- 
po dado, despues de triunfar de sus enemigos, frustraba. 
radicalmentetodainterposicionextrafiayburlabacualquie. 
ra aımbicion anti-Americana (1) 


(1) Estas comunicaciones llevan las fechas de Abril 5, 15 y 16 de 1845. 
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Habia mucho de exacto tanto en lo que pensaba el Mi- 
nistro Mr. Ouseley cörno en lo deducia el Ministro Guido. 
. El Gobiern« de Rozas ajustö enlo posible sus procederes 
ä tan oportunasindicaciones,sin porellodejardecompren- 
per que estaba frente ä frente ä dos leones que se disputa- 
ban celosos una 6 mas presas. Y ä haber dependido de Ro- 
zas lacuestion habria tomado otro giro del que tomö si el 
Ministro Frances Baron Deffaudis, cömo para ratificar las 
sospechas que manifestaba el Ministro Ouseley, no hubie- 
se precipitado los sucesos por actos de fuerza, arrastrando 
naturalmente & este ültimo ä los mismos extremos, segun 
se ver& mas adelante. Pru&balo igualmente asi, el hecho 
de que el Ministro Ouseley se anticipd & abrir conferen- 
cias particularmente con el Ministro de Relaciones Exte- 
riores dela Confederarion Argentina, yädirijirle en 10 de 
Mayo un memorandum de proposiciones, prescindiendo de 
su col&ga el Ministro Franc&sque, porlodemäs,nosehalla- 
ba en Buenos Aires. Estememorandum era una mezclade 
tiınidez y de amenaza, compajinadocon recortes del texto 
de las Instrucciones, y salpieado con alabanzasal GralRao- 
zas. Declaraqueel GobnoBritänico mediaenlaguerra con 
Montevideo porque v& amenazada la Independeneia de 
esa Repüblica yporlos perjuiciosque dicha guerra ocasio- 
na älosinteresesdela Gran Bretafia. Anuncia que no sola- 
mente ha determinadc que la guerra cese, sinö que estän 
4 lamano los medios para su consecucion; pero que no se 
interprete estacomnnicacion como amenazante. Y pPropo- 
ne que lastropas Argentinas se retiren del Estado Orien- 
tal yqueselevanteelbloqueo ArgentinosobreMontevideo. 
El Ministro Arana, en lasconferenciasque se subsiguieron, 
insistiden demostrar hasta la evidencia que el Gobierno 
Argentino no tenfa ni podia tener intenciones contra la 
independencia absoluta del Estado Oriental: que las fuer- 
zas Argentinas habian llegado ä sitiar & Montevideo des- 
pues de haber las fuerzas Orientales invadido el Entre- 
Rios y en la serie de las operaciones de la guerra que el 
General Rivera, aliado & los emigrados unitarios y con los 
auxilios de la Francia, declar6ä& laConfederacion Argen- 
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tina; y que aquellas fuerzas se retirarian de alli inmedia- 
tamente que las remitiese el General Presidente Oribe, 
aliado del Gubierno Argentino. Y resumiendo lo hablado 
y fijado en estas conferencias, el Ministro Ouseley dirijiöle 
al Ministro Arana sunota de21 de Mayo en la cuäl decla- 
raba que «hallaba con mucha satisfaceion que el Gobierno 
Argentino 1°: Reconoce tan completamente como el Go. 
bierno de S. M. B. la Independencia del Estado Oriental. 
2°: Que el mismo Gobierno de Buenos Aires repudia sin 
condicion toda intervencion en el Gobierno interno y do- 
me&stico del Estado Oriental. 3°: Que bajo ciertas condi- 
ciones el Gobierno Argentino procurarä la salida de sus 
tropas del Estado Oriental. 42: Que el bloqueo de Mon- 
tevideo serä (bajo de condiciones que se fijarän en lo 
venidero) levantado. 5°: Quelaseguridad personal de los 
refujiados politicos de todos los partidos serä en todo Jo 
quecorresponda al Gobierno Argentino, asegurada, pen- 
dientes y subsiguientes las negociacionesque terminarian, 
cömo es de esj,erarse con la pacificacion de los Estados 
del Rio de la Plata: 60; Que las condiciones sobre las que 
estostres ültimos puntos serän aceptados por el Gobierno 
Argentino, este las refiere & la discusion con el General 
Oribe: 7° Qu& respecto del bloqueo de Montevideo, el Go- 
bierno Argentino insiste (como una medida que su dig- 
nidadde nacionindependienterequiere)sobre su reconoci- 
miento sin condicion,en la mas rigurosa forma, como el 
primer paso para la negociacion. El Ministro Quseley 
terminaba pidiendole el Ministro Arana le informase si el 
Gobierno Argentino estaba preparado &obrar sobre estas 
bases generales & un mismo tiempo, 6 si tenia ulteriores 
medidas, 6 condiciones qu& proponer.» (1). 

Aunque se diese mucha importancia & las presunciones 
de que el Ministro Britänice queria arreglar la cuestion 
con el Gobierno Argentino, lo ciertoesque la negociacion 
seentablaba en ese sentido desfavorable para este ültimo; 
pues que entre las condiciones 4 examinarse por la poten- 


(1) Doc. Oflciales eloyados por Rozas & la Legislatura—Diario de Sesio” 
nes. Tomo 31, päg. 1 
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cia mediadora figuraba la de si reeonoceria Önoel bloqueo 
puesto por el Argentino & Montevideo, y que habfa desco- 
 nocidoel Comandanteen Gefe delas fuerzas navales Britä- 
nicas. Sin embargo de esto el Gobierno Argentino ratifich 
por sunota de24de Mayo, las declaraciones 6 proyectadas 
medidas contenidas en la nota del Ministro Britänico; y 
las esplanö de un morlo elaro y terminante. En cuänto al 
primer punto el Gobierno Argentino declara: que recono- 
ci6 la Independeneia del Estado Oriental perseverante- 
mente desde que dicho reconoeimiento se consignö en 1A 
Convencion de 1828 v seenunciö en la de 1840 con el Rey 
de los Franceses. Que decir que el Gobierno Argenti- 
no, reconoce esta Independencia es dar & entender que 
esta 6 egsuna nueva concesion, Öque han existidopreceden- 
tes que induzcan äexigirdel Gobierno Argentino un nue- 
vo esplicito reconocimiento. 20: Que jamäs ha interveni- 
doenel Gobiernointerno y domöstico del Estado Oriental, 
ni atribnidose abuso queataca esaindependencia; que por 
el mismo principioque resiste vigorosaınenteintervencion 
alguna extrafia en sus actos gubernativos, tampoco haria 
gravitar la suyaen los de otro Gobierno vecino;que jamäs 
ha abrigado tal pretension; que la considera un atentado 
injustificable. Que por consiguiente, decfr como lo pretende 
el Ministro Ingles, que el Gobierno Argentino repudia to- 
da intervencion en ese Gobierno dom6stico del Estado 
Oriental, es dar lugar & quesejuzgue quedicho Gobierno 
ha hecho una nueva concesion dla dignidad de la Repv- 
blica Oriental. 30: Quelas divisiones auxiliares Argentinas 
ge retirarän de Montevideo cuändo el Presidente GralOri- 
be le manifieste Que le son innecesarias. 4°. Que la escua- 
dra Argentina levantarfa el bloqueo del puerto de Mon- 
tevideo cuändo el mismo General Oribe le avisase estar 
concluida la pacificacion. 5°: Que halländose en Buenos 
Aires muchosrefugiados polfticos que se habfan ausentado 
para Montevideo, no esuna nueva concesion tampoco la 
que se proyecta sobre la seguridad de los mismos, pues que 
puedenregresarcuändo quisieren. 6°: Que todo arreglo s0- 
bre la pacificacion dela Repüblica Oriental del Uruguay 
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es de laexclusiva competencia del Presidente de ella Ge- 
neral Oribe, pues que asi lo exije la posicion politica de ese 
Estado soberano, independiente. 7°: Queinsiste en el reco- 
nocimientodel bloqueo Argentino sobre Montevideo sin 
condicion alguna, en la mas rigorosa forma, y Como paso 
previo en cualquiera negociacion, yaun queno tuviese lu- 
gar negociacion alguna. El Gobierno Argentino termina- 
ba su nota reiterando lo ya comunicado de que el Encar- 
gadode negociosdel Gobierno delos Estado-Unidoshabiale 
presentado oficialmente su interposicion en la cuestion; 
y manifestando que pendiente esta encontraba dificultades 
para expedirse, pues que tan «respetable interposicion pe- 
saba fuertemente en el ä&nimo del Gobierno Argentino. 

El Encargado de Negocios Mr. William Brent, tomö6, en 
efecto, eu esta cuestion una iniciativa digna dela gran 
Repüblica del Norte. Probablemente vi6 claro quese pre- 
paraba una verdadera intervencion armada de dos gran- 
des potencias Europeas; &interpuso sus buenos oficios para 
tratar de que ellanose veriticase, siguiendo en lo que de 
si dependia losprincipios de la deciaracion Monroe obser- 
„vados hasta en los ültimos afios por el Gobierno delos 
"Estados Unidos, .apesar de la poca consistencia que 1a 
atribuyen los que la dan alcances mas 6 m&nos sinies- 
tros. Claro es que Rozas y el prudente y persuasivo Mi- 
nistro Arana aprovecharon de esta circunstancia para 
aproximar al Norte-Americano con el Ingles. Uno y otro 
manifestaron voluntad de entenderse. Mr. Brent escribi6 
& Mr. Ouseley espresändole su deseo de verlo «sobre su 
oferta de pacificacion del Rio de la Plata; y Mr. Ouse- 
ley le respondiö en carta del mismo 24 de Mayo que habia 
solicitado encontrarse con El y sentido no haberlo conse- 
guido en compafia del Ministro Arana, frusträndose su 
esperanza de conversar reunidos sobre el asunto & que se 
referia. « Al presente momento, le decia, vuestra grande es- 
periencia y conocimiento, lo mismo que la particular con- 
fianza de que gozais, tanto en vuestro caräcter personal 
cömo oficial en este pais, hacen & vuestras Comunicaciones 
doblemente valiosas: me serfa lo mas grato recibiros & 
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cualquiera hora.» (1) Y cömo träscurrieron tres dias y esta 
deseada conferencia no tuviese lugar, el Ministro Britäni- 
co se dirigi6 varias ocasiones & ver al Representante Nor- 
te Americano. Asi se lo comunic6 el 28 de Mayo acusän- 
dole recibo de la «carta oficial» en la que aquel le pedia 
una hora, y seüaländole esa misma noche para conferen- 
ciar (2). 

Estos detalles son indispensables para apreciar lo que 
viene despues; lo cuäl ha sido inconsideradamente terji- 
versado en libros que son novelas selladas con la pasion 
de partidarios intransijentes y mas 6 menos fantästicos. 
C6mo no han exhibido mas documentos que aquellos que 
creian que les favorecia, ınenester es recurrir Alas fuentes, 
yentrar en prolijidades que ellos habrian ahorrado en 
una buena parte si se hubiesen preocupado de la verdad, 
en vez de llevar su ceguedad hasta imaginarse que la his- 
toria seria, bajo sus auspicios, la espresion de las preocu- 
paciones de una epoca dada. La conferencia entre los di- 
plomäticos Norte-Americano y Britänico, con elobjeto de 
terminar la guerra en el Estado Oriental, tuvo lugar efec- 
tivaınente en la noche del 23 de Mayo. Cömo lo dice bajo 
su firma el Encargado de Negocios Mr. Brent: «Mr. Duse- 
sey me manifestö que ä&l le constaba la gran confianza 
depositada en mi por el General Rozas, y queleserfa gra- 
to conocer las miras 6 bases de este para obtener la paci- 
ficacion del Estado Oriental. Yo le repuse que habia en 
divergas Ocasiones conversado con el Ministro Arana so- 
bre el asunto de la pacificacion; y que le habia indicado 
las bases sobre las cuäles se podria obtener esa pacifica- 
cion.» El sefior Brent le propuso en seguida estas bases, 
que eran las mismas ä& que me he referido mas arriba, & 
saher: reconocimiento del bloqueo; independencia com- 
pleta del Estädo Oriental; completa amnistia para los Ar- 
gentinos; retiro de todas las fuerzas Argentinas cuändo el 
General Orıbe lo deseare; esto es, cuändo despues de en- 


(1) Estän ‚publiendag on, e en el ‚Diario de Sesiones de la Legislatura de Bu 
nos Aires. 


(2) Ib. ib. peg, e »E, 
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trar este en Montevideo como Presidente y de haber con. 
vocado & elecciones generales, lo cuäl verificarfa inme- 
diatamente, se nombrase un Presidente bajo el imperio 
dela Constitucion de ese Estado.— «Manifeste al sefior Ou- 
seley que.como 4 El le constaba yo habia ofrecido los ser- 
vicios de los Esstados- Unidos, y que esta oferta habia sido 
aceptada, como del le constaba: que si observaba. en estas 
bases alguna cosa impropta, la indicase.— Me espresö la opi- 
nion de que en lo principallas encontraba buenas; pero que 
Bu posicion era intrincada, pues que el Baron Deffaudis, 
Plenipotenciario especial de Francia para arreglar la pa- 
eifieacion de Montevideo, se hallaba ya en esa ciudad. Que 
era necesario saber la opinion definitiva del Gobierno Ar- 
gentino sobre estos puntos y dejarlos arreglados, cuänto 
äntes fuese pnsible, äntes de la llegada del Baron Deffau- 
dis. Que cuändo este viniese se le pudiege manifestar lo ya 
hecho, cömo asimismo que yo habia estado haciendo uso 
de mis esfuerzos para pacificar, & objeto de que El no pu- 
diese cambiarlos auque desease hacerlo asi. Mr: Ouseley 
consider6 una eircunstancia muy feliz el que yo ocupase 
la posicion que ocupaba»> (1). Mr. Brent di6 euentadetodo 
esto al Ministro Arana, y sobre tales bases 6 intenciones 
se reunieron ambos dfiplomäticos en el despacho de este 
ültimo, eldia2de Junio, para acordarlasdefinitivamente,y 
reducirlas A escritura 6 protocolo. Mr. Ouseley manifest6 
nuevamente su conformidad con ellas; pero declar6 que el 
Baron Deffaudis acababa de llegar & Buenos Aires; y que 
aunque este no podria quejarse de que hubiesen los tres 
procedido en esa negociacion, preferia instruirlo äntes 
acerca de las bases convenidas, de manera que el Barou 
enconträse diffeil tomar cualquiera otra posicion. (2) 

De estos documeutos legalizados por el Ministerio delos 
Estados-Unidos en Buenos Aires, resulta: 1°: Queel Minis- 
tro de$S. M.B. reconociö oficial y diplomäticamente la in- 
terposicion amistosa del representante de los Estados-Uni- 

(1) Este informe legalizado del diplomätico Norte-Americano, pone de 
maniflesto los hechos que subsiguientemente negö el Ministro Ingles. 


. 0), Este informe estä igualmente suscrito y legalizado por la Legacion de 
ios Estados Unidos. 
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dos para terminar la guerra en el Estado Oriental; 20: Que 
admiti6 en lo principal las proposiciones que este le pre- 
sent6 de. acuerdo con el Gobierno Argentino, para el logro 
de ese objeto, y sobre la base del reconocimiento del blo- 
queo Argentino en Montevideo y de la autoridad quein- 
vestia en el Estado Oriental el General Presidente D. Ma 
nuel Oribe. Pero he ahi que cuatro 6 cinco dias despues, y 
con movtivo de la llegada del Baron Deffaudis, el ministro 
de S. M.B. cambia completamente de tono, da cömo no 

hechas sus declaraciones terminantes, y la cuestion toma 
un giro completamente distinto. Es fuera de duda, pues, 
que Mr. Ouseley en la disyuntiva de ser consecuente con 
sus declaraciones conforme & la seriedad de su caräcter, 
yla de crearse un conflicto con el Baron Deffaudis, & cau- 
sa de la posicion radical y coercitivaen que este quiso CO- 
locarle desde luego, prefiriö servirse de todo lo que acaba- 
ba de proponer 6 aceptar tan s6lo cömo un expediente 
para que se atribuyese al Ministro Franc6s, que era el que 
aparecia intransijente, elnuevo yescabroso rumbo queiba 
&tomar entönces laintervencion armadacdmo parsentrar 
encombate. ElBaron Deffaudis comenz6 procediendo en 
B. Aires cömoen Me&xico. Losesfuerzos del ministro Arana 
se estrellaron antela premeditadaresolucion quetrajo de 
obrar en sentido coercitivo. Desde luego se neg6 äasistir A 
la confereneia que oficialmente solicitö tener con @l, con 
Mr. Ouseley y conel ministro Arana, el Encargado de Ne- 
gocios de los Estados Unidos; y rehus6 tomar en cuentalos 
buenos oficios de este para arrivar & la pacificacion, cons- 
tändole que habfa ofrecido oficialmente su interposicion 
al Gobierno Argentino con este objeto. Eu cuänto & Mr. 
Öuseley respondiö que yahabfa manifestado que no podfa 
tener comunicaciones oficiales con el Encargado de Ne- 
gocios de los Estados Unidos sobre los objetos de la me- 
diacion, yqueaunque este estuvieseautorizado por su Go- 
bierno declinaba por su parte de tener con 61 conferencia 
oficial alguna (1). Aqui de la estupefaccion de Mr. Brent, 


(1) Vease Notas de Mr. Brent. al Ministro Arana. Id. de este 4 los sefio- 
res Ouseley y Deffaudis y respuesta de estos. Diario de Sesiones de la Le- 
gislatura de Buenos Aires. Tomo 81, päg 169 & 178°—Vease tambien Ar- 
chivo Americano, 17 Serie, tomo Il, nüm. 22, päg. 20 y sig. 
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quien despuesde los actos pasadosentre el y Mr. Ouseley 
yque este ültimo calificö de oficiales chmo se ha visto; y de 
las declaraciones delmismo de que se felicitaba de la inter- 
posicion del Encargado de Negocios de los Estados Unidos; 
de que aceptaba en loprincipal las bases de pacificacion 
que 6ste presentö, y que ageguraba que el Baron Deffau- 
dis no podria me&nos que aceptarlas, no comprendia cömo 
aquel y este se empefiaban en hacerlo & un lado y en des’ 
conocerle todo caräcter y personerfa, en un asunto de me- 
diacion que por su naturaleza llama ä si todos los buenos 
oficios. Era, pues, el caso de que Mr. Brent se preguntase 
porque& la personeria de los mediadores seria mas legal 6 
mejorjustificada que lasuya. 1,03 hechos que se subsiguie- 
ron le preseztaron las causales de esta repulsa. Mr. Brent 
vi6claramente quese trataba, no de una mediacion, sinode 
una intervencion armada Europea, y que los Estados Uni- 
dos no tenian decorogamente personerfa en ella sino era 
para impedirla. 

En efecto el Baron Deffaudis comenz6 por conıunicar al 
ministro Arana en gu nota de 17 de Junio que tenfia orden 
de reclamar espresamente desde el principio de las nego- 
eiaciones para el restablecimientodela paz, una suspension 
de hostilidades de parte delos tropas que asediaban äMon- 
tevideo. Otro tanto hizo Mr. Ouseley; y uno y otro fuuda- 
ban esta exijencia en los principigs generales de lahuma- 
nidad yen präcticas internacionales que no eitaban. (1) 
El ministro Argentino, sin conceder ni rehusar usa exijen- 
. eia insölita delos Ministros Mediadores, reiteröles su de- 
claracion hecha al de S. M.B. de queel Gobierno noadmi- 
tiria la mediacion para la pacificacion de las Repüblicas 
del Platasin que pr&viamente, y cÖıno una satisfaccion que 
leera debida, en cumplimiento de los prinecipios interna- 
cionales, el bloqueo Argentino de los puerios de Montevi- 
deo y Maldonado fuese reconocido por las fuerzasnavales 
de Inglaterra y Francia; cöıno asi mismo la de que escluir 
al Encargadode Negocios de los Estados Unidos de la in- 


(1) Colec de Doc. Oflciales.—Archivo Americano, 1° Serie, tomo LI, num. 
22, päg. 24 y %. 
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terposicion ofrecida por Ely aceptada oficialınente, era co- 
locaral Gobierno Argentino en una posicion violenta res- 
pecto de aquel, con tanto m&nos motivo cuänto que las ba- 
ses presentadas por el enunciado diplomätico habfau sido 
aceptadas en lo principal por el ministro de $. M.B. Pero 
entönces los: ministros Mediadores no solo insistieron en 
su exijencia, sino Que fundändose ünicamente en las Örde- ° 
nes de sus Gobiernos declararon, «que l&josde acceder c6- 
mo medida pr&via alestablecimiento del bloqueo de Mon- 
tevideoy Maldonado, pedian & su vezademäs cömo medida 
previa que el Gobierno Argentino levantase ese bloqueo;» 
y que en cuänto & comunicarse con el Encargado de Nego- 
cios de los Estados Unidos, no estaban-autorizados para 
ello.(1) Esta actitud ya revelaba la intervencion armada. 
Ceder änte ella erasometerseimplfcitamenteal arbitrario 
que inieiaban los Ministros Deffaudis y Ouseley, descono- 
ciendo violentamente los derechos incuestionables del Go- 
bierno Argentino cuyo cardcter de belijerante reconocian 
por el hecho deentablar änte &l nna mediacion. El Minis- 
tra Arana puso las cosas en su verdadero lugar en sunota 
del 15 de Julio. Protestando los buenos deseos de su Go- 
bierno respecto de la pacificacion, y recordando los actos 
oficiales derivados de la interposicion del Encargado de 
Negocios de los Estados Unidos, manifest6 que si bien los 
ministros declaraban que se guiaban por susinstrucciones 
al repulsar 4 ese diplomätico en este asunto, el Gobierno 
Argentino debia & su vez respetar eu palabra y sus actos 
empefiados en esa interposicion. Y respecto de la suspen- 
sion de hostilidades y levantamiento del bloqueo de Mon- 
tevideo, decfa el ministro Argentino que mal podia espe- 
dirse sobre estos puntos estando cömo estaba pendiente 
desde un prineipio su reclamacion interpuesta ante el mi- 
nistro de $.M. B., y reproducidaaldelRey de los France 
ges, con motivode haber las fuerzas navales de estas po- 
tencias negädose & reconocer el bloqueo absoluto deaquel 


1) Cole. de Doc. cit.—Arehivo Americano, 1® Serie, nüm. 22, päg. 27 
y 29. . 
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puertoy delde Maldonado (1),y que rezaba asi: Queel Go- 
bierno Argentino insiste en el reconocimiento de ese blo- 
queo cömo una medida que la dignidad de la Confedera- 
cion requiere sin condieion alguna y en la mas rigorosa 
forma; no solo cömo primer paso pr6vioen cualquiera ne- 
gociacion que tuviese lugar, sinoaün fuera de ella; elcuäl 
no admitedemora ycuyo resultado revelarä sin equivoca- 
cion la posicion verdadera que V. E.se proponga tomaren 
los asuntos del Plata.» 

El Gobierno Argentino, cömo se v6, l&jos de rehusar la 
mediacion, se limitaha & pelir, CÖömo paso pre&vio para en- 
trar en ella, lo m&nos que podia pedir cualquiera navion 
independiente,en sucaso, el reconocimiento de sus dere- 
chos de beligerante de parte de los Ministros Mediadores. 
Estos, aldesconoc6rselos y alexijirle, ademäs, que no 108 
usase en la medida admitida por lasleyes, entraban fran- 
camente en el terreno de la agresiones contra un Gobier- 
noamigo. Yesto era doblemente injusto y atentatorio, 
asf del punto Je vista de los principios que se violaban, y 
que la Gran Bretafa y la Francia habian contribuido en 
primer terminoä fijar enel mundo, cömo delas miras que 
acusaba en estas dos grandes potencias. El bloqueo de 
Montevideo era una medida de rigor, pero de aqui, y de 
que la casi totalidad de los defensores de esa plaza fuesen 
extranjeros, y de los perjuicios que sufria elcomercio neu- 
tral, no se seguia en modo alguno que ese bloqueo debiera 
levantarse en nombre de los sentimientos de la humanidad, 
cömo decian los Ministros de Inglaterra y de Francia, eri- 
jiendo en diablo predicador a estas potencias que habfan 
abusado hasta de los bloqueos imajinarios, de las agre- 
siones sin precedentes, delos bombardeos y recolonizacio- 
nesincalificables. Un bloqueo, cömo deefa un publicista 
frances, es un medio de obligar al enemigo & rendirse sin 
destruirlo; y el comercio neutral,al cuäl no podria colo- 
carse en mejore3 condicionesque las del propio beligeran- 


ı1) Veanse las notas del Contra-Almirante Laine y del Comandante Peas- 
ley al Almirante Brown—la nota del Ministro Argentino al Encargado de 
Negocios de Francia y al Almirante Brown. —Colec. cit. del Archiwo Ameri- 
cano, nüm. 22, päag. 88 y dl. 
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te, sufre necesariamente respecto.de lasplazas bloqueadas 
las obstrucciones y continjencias provenientes del estado 
deguerra. Y la guerra habia terminado, propiamente, en 
el Estado Orientalceömose ha demostrado ya; y el bloqueo 
habria conseguido rendir en pocos dias mas la plaza de 
Montevideo, cömo lo declar6 en un documento solemne el 
Gobierno de esta plaza, si el comandante en jefe de las 
fuerzas navales de Frrancia, sobre todo, y el las de $S.M.B. 
lejos de reconocerlo en absoluto c6mo lo declar6 el Go- 
bierno Argentino, no hubiesen notoriamente entroducido 
viveres frescos ä esa plaza y provisto al Gobierno dela 
misma de pölvora, balas de cafion y otrasmunicionesy üti- 
les de guerra; y haciendo causa con esto beligerante el 
cuäl acept6 desde luego la mediacion queera una verda- 
dera intervencion. La conducta violatoria dela Gran Bre- 
taba y dela Francia resaltaba mas ante el hecho de que 
pretendian establecer por la fuerza un derecho de gentes 


‚especial para las d&biles Repüblicasdel Rio de la Plata» 


desconoeiendo los mismos derechos de que dichas Nacio- 
nes habian abusado, y atropellando los mism os principioß 
que habian violentado hasta un mas allä inconciliablecon 
la Independencia de las que habian agredida. Cinco afios 
äntes, en 1840, un otro almirante Frances declar6& Buenos 
Aires yal_Litoral Argentino en estadode rigoroso bloqueo, 
ä virtud de reclamaciones semejantes ä la de los 20 mil 
duros del pastelero Francös que orijinö el bloqueo, los 
bombardeos y los escändalos quellevö 4 cabo la Francia 
en Möxico. Es de advertir que la Francia no aflanz6 con 
fuerza efectiva el bloqueo de 1838-1840; pues que to- 
dassusescuadras noeran ni son suficientes paramantener 
fuerza efectiva en lainmensa estension de puertos y Costas 
queposeela Repüblica Argentina;y que laescuadra Argen- 
sina mantenia en 1845 esa fuerza en 103 puertosde Monte. 
video y de Maldonado. Y en cuänto & la Gran Bretafia es 
6bvio detenerse & examinar hasta dönde ha abusado del 
derecho de bloqueo. Las decisiones del Almirantazgo Bri- 
tänico eran terminantes & este respecto. El Visconde Mel- 
bourne, primer ministro de $S. M. B. declar6 en 1839 con 
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motivo del bloqueo Franc6s en el Litoral Argentino. « Un 
bloqueo por una potencia de los puertos de otra potencia, 
es un derecho de guerra bien reconocido y admitido. Es 
un derecho cuyo usonohemos economizado cuändo noshe- 
moshalladoenguerra, y es notorio que hemos estrechado 
con un rigor que no ha practicado nacion alguna » (1). Lo 
mas singular fu&e que & poco de desconocer el derecho 
de la Oonfederacion Argentina para bloquear lor puertos 
de Montevideoy Maldonado, la Gran Bretafia yla Franecia 
sin declaracion de guerra, bloquearon con sus fuerzas na. 
vales el Litoral Argentino. 

Las notas que le pasaron los ministros Deffaudis y Ou- 
seley el 8 de Julio al Gobierno Argentino, « revelaron 
en efecto laposicion verdadera que se proponfan tomaren 
las aguas del Plata,» cömo lo esperaba el ministro Arana 
en la ültima que les diriji6. En vista de no haber aceptado 
el Gobierno Argentino la inmediata & incondicional su8- 
pension de hostilidades, los ministros dela Gran Bretafia y 
Francia exijian enesa nota que las tropas Argentinaseva- 
cuäran el territorio del Uruguay, y que la escuadra Argen- 
tina se retirase del puerto deMontevideo. Estas exijencias 
se fundan 1°: en que la presencia de las tropas Argentinas 
bajo el mando del General Oribe tiene por objeto reinsta- 
lar & este en la Presidencia del Estado Oriental del Uru- 
guay, ydebeser considerada como un acto de Intervencion 
eu los negocios internos de ese Estado y un ataque directo 
& sulndependencia; lo cuäl constituye una violacion del 
art. 10 del tratado de 1828 concluido bajo la mediacion de 
lalnglaterra, y del art. 4° de la convencion celebrada en 
1840 entre la Confederacion Argentina y la Francia;2° En 
que las crueldades de que ha sido acompafiada la guerra 

(1) Todos los publicistas britänicos sostenian ese derecho en el sentido 
lato y rigoroso en que lo ejercia la Inglaterra cömo uno de los mas fir- 
mes tftulos de su preeminencia naval. (Vease Chitty. Vol, I, Cap. 9, päg. 
450) Y respecto de los principales casos de bloqueos declarados por la Öran 
Bretaüa, y de la extension y rigor de estos, V&ase entre otros & Klüber 
(Derecho de Gentes moderno de la Europa). Tomo II, päg. 184 & 145). Aun- 
que las grandes potencias han restringido 6 ampliado en estos Ultimos tiem- 
pos ese derecho del Boberano, segun que lo ejerciesen ellos 6 que no qui- 
siesen que otras potencias lo ejerciesen cömo ellas, yo cito solamente las de- 


olaracionee y opiniones de publicistas coetäneos de la &poca & que me Te- 
ero. 
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del Estado Oriental han sacudido & todo el mundo civili- 
zado: 3°: En que los intereses del comerecio Ingles y Fran- 
c&s no pueden florecer & consecuencia de esa guerra qus 
obstruye lanavegacion del Rio de laPlata. He aquf, pues, 
una mediacıon ofieialmente anunciada, convertida oficial- 
mente en interveneion armada, cöıno para ser löjica con 
los hechos consumados que asf tambien la acreditaban. 
Porque mientras los ministros Interventores exijian del 
Gobierno Argentino la suspension de hostilidades sobre 
Montevideo, proveian de materiales deguerra al Gobierno 
de esta plaza; y mientras exijian, para impedir la efusion 
desangre, una respuesta definitiva del Gobierno Argenti- 
no, el cuäl 4 su vez pedfia esplicaciones del desconocimien- 
to espreso del bloqueo, hacian desembarcar en Montevi- 
deo infanterfa Inglesa y Francesa con la que formaron 
batallones que tomaron su puesto de combate en la linea 
defortificacion de la misma plaza. «Ayer, escribia «El Na. 
cional» de Montevideo del 23 de Julio, desembarcaron 
fuerzas Inglesas y Frrancesas de & bordo de los buques de 
guerra de una y otra Nacion, surtosen este puerto. Se no8 
ha asegurado que desembarcaräu mäs. Esto confirma mäs 
y mäs que Rozas sehabfa equivocado cuändo nosasegur6 
que la mision de los Sres. Deffaudis y Ouseley no tenfa 
mäs objeto que proponer una mediacion.» (1) 

Los antecedentes que quedan compilados y esplicados 
me relevan hasta cierto punto dela tarea de examinar los 
motivos,ömäs propiamente, los pretextos, queinvocaban la 
Gran Bretafia yla Francia para intervenirädämanoarmada 
en la guerra entre el Gobierno Argentino yel de la Repü- 
blica Oriental. Perocömolosque debieron hacerlo, siquie- 
ra para reivindicar la verdad en favor de los derechos 
indisputables de la Repüb:ica, se convirtieron en propa- 
gandistas ardientes de la justicia de esos motivos y de los 
hechos correlativos, y hasta hicieron derivar de la Inter- 
vencion Anglo-Francesa algunos de los progresos y liber- 


(1) El Encargado de Negocios de los Estados-Unidos denunciö el hecho 
de este dasembarco de fuerzas estranjeras. —Vease Archivo Americano, 17 
Serie, nüm. 22, p&g. 88.—Vease lo que dice alrespecto D. Jose Luis Busta- 
mante en su libro sobre la Intervencion, päg. 79. 94 
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tades que se radicaron en el Rio de la Plaia porel esfuerzo 
comun de los Argentinos, en la hora suprema en que los 
partidos depusieron gus Ödios tradicionales, fuerza es que 
me detengaun momento d examinarpuntotanimportante 
con laluz de un criterio que, por lo ınenos, no esitä conta- 
minado con los Ödios de aquella &poca que llevaba ä los 
hombres hasta desnaturalizarse del siempre grato senti- 
miento de ladignidad de la pätria...... 

Desde lueg» los motivos que invocaban los ministros In- 
terventores Deffaudis y Ouseley eran, con la simple varia- 
cion de tal ö cuäl tratado, un fiel trasunto de los que la 
Gran Bretanayla Francia habian invocadoen Grecia, Ar- 
gel, Mexicoy dönde quiera queseimpusieron por la fuerza. 
Jerga diplomätica al uso de dos grandes potencias, que 
cambiaba levemente de matizen razondel climadönde la 
lucian, 6 de lafuerza y de la firmeza del Gobierno contra 
elcuäl laempleaban. Lus suinistros Ouseley y Deffaudis,al 
especificarlos tal cömo estaban consignados en sus Ins- 
truccinnes, no tenian mayor conciencia enla consistencia 
y mucho ımenos en la justicia de esos motivvs, que la que 
respecto delos mismos tenian Lord Aberdeen y Mr. Guizot. 
Si de algo tenian conciencia formada,cömolodemuestran 
claramente sus Instrucciones, era de yue el Gobierno Ar- 
gentino no podia meEnos de acceder & las exijencias de la 
Intervencion fantästicamente disfrazada de mediacion; y 
esto precisamente porque libraban suaccion,noälajustieia 
de losmotivos, sino ä la eficacia dela fuerza. Respecto del 
primer motivo esevidenteque ni hablasemejante violacion 
de tratados por parte del Gobierno Argentino, nfpodifa in- 
vocarse semejanutes tratados para intervenir en la guerra 
con el Estado Oriental. El art. 1° dela convencion de paz 
celebrada entrelaRepüblica Argentina y elBrazilel27 de 
Agosto de 1827 con lamediacion de la Inglaterra, y queci- 
taban los interventores, obligaba 4 los contratantes ä pres- 
tar al Gobierno legal de la Provincia de Montevideo el 
auxilio necesario hasta cinco afos despu6s de jurada la 
consiitucion de ese nuevo Estadoy «pasado el plazo espre- 
sado cesarä toda la proteccion que por este articulo se 
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promete al Gobierno legal de laProvincia de Montevideo, 
y la misma quedarä considerada en estadn de perfecta y 
absoluta Independencia;» yel art. 40.de la Convencion de 
paz celebrada entrela Confederacion ArgentinaylaFran- 
cia en 293Vctubrede1840, igualinente citado,espresaba que 
«quedaba entendido que el Gobierno Argentino seguiria 
reconociendo la absoluta Independeneia de la Repüblica 
Oriental del Uruguay, sin perjuicio de sus derechos natu- 
rales toda vez que lo demanden la justicia, el honor y la 
seguridad dela Confederacion Argentina.» Estos articulos 
obligan al Gobierno Argentino äreconocer laindependen- 
cia del Estado Oriental, pero no seextienden, ni habrian 
podido extenderse & imprevistas eventualidades del futu 
‚ro, cömo la de una guerra. El hecho de que lus Estados se 
empefien en guerra no implica el de desconocerse mütua- 
mente su independencia. El Gobierno Argentino respon- 
diö & la guerra que le declar6 el Gobierno Oriental, 6 sea 
el General Rivera. Este se aliö con el partido Argentino 
de losunitarios y ambos siguieron esta guerra con los di- 
neros, auxilios y fuerzas navales de la Francia, cömo lo 
he comprobado. El Gobierno Argentino, en su calidad de 
beligerante, tenia igual derecho para aliarse con el que 
peleaba contra el misıno enemigo; y en el curso delaguer- 
ra se aliö con el General Oribe que se titulaba Presidente 
legal del Estado Oriental, y puso bajo las Ördenes de 6ste 
tropas auxiliares Argentinas. Sitiö & Montevideo, no por 
via de intervencion, nipor llevar un ataque contra la In- 
dependencia Oriental, delo cuäl habria sido cömplice el 
mismo Gral. Oribe, lo que no es admisible; sino en prose- 
cusion de las operaciones de la guerra que le fueron 
favorables, y de la misma manera queel General Rivera 
ocupö la Provincia Argentina de Entre Rios y la Isla de 
Martin Garcia. Ademäs del derecho del Gobierno Argen- 
tino de sacar el mejor partido posible de sus operaciones 
de guerra, los avances de la Intervencion extranjera de 
hecho, lo ponian en el caso de redoblar sus esfuerzos en 
garantia de su seguridad yen guarda de los peligros que 
Aamenazaban & la Confederacion miöntras subsistiese en 
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Montevideo el Gobierno vencido en todo el territorio 
Oriental, y sustituido propiamente en esa plasa por la in- 
tervencion extranjera que dominaba en las aguasdelPla- 
ta. Si alguien podia invocar, pues,la convencion de 1840, 
era el Gobierno Argentino contra la Francia cuya parti- 
cipacion en esa guerra acusaba miras de predominio, 
idönticas & las que habia desenvuelto respecto de otros 
Estados que tenian m&nos fuerzas que las que laFrancia 
podia presentar. Lo insölito del motivo se inferia de los 
mismos hechos que se invocaban. Alsentir de losinterven- 
tores,el&obierno Argentino amenazaba lalndependencia 
Oriental haciöndo uso desus derechos de beligerante en cu- 
yocäracterloreconocian, yadmitiendolalegalidad del Go- 
bierno del Presidente Oribe que imperaba en todos los de- 
partamentosdel Estado Oriental; pero ellos,sus Gobiernos, 
no amenazaban esa misına Independencia armando & las 
extranjeros en Montevideo, provey&ndolos de abundan- 
tes materiales deguerra, apropiändose las rentaspüblicas, 
ocupando militarmente esa plaza con nuevos batallones, 
eoncentrando en las aguas del Plata imponentes fuerzas 
navales y reconociendo cömo Gobierno legal al que por 
obra de esos mismos extranjerossubsistia ünicamente en la 
plaza de Montevideo. Con razon decfa, pues, la prensa ofi- 
cial de Buenos Ayres, resumiendo las vistas claramente 
manifestadas del Gobierno Argentino: «Si laIndependen- 
‘ eia del Estado Oriental es un deseo para la Inglaterra y 
la Francia dporque no reconocen cömo välido el Orden le- 
gal existente en esa Repüblica? Porque no reconocerian 
la legalidad enelvoto püblico,yla hallarian en tres mil 
extranjeros apoyadospor la faccion Lafone? Si ese deseo 
existe es necesario que reconozcan la representacior del 
pueblo Oriental dönde estä la mayoria de la Nacion, y 
que la nieguen & Franceses, Italianos, Espafioles y demäs 
extranjeros que en armasoprimen & Montevideo. La con- 
secuencia de ese acto de int&res pacifico seria no solo el 
restablecimiento delGobierno Nacional en la capital del 
Estado, sinö tambien el termino preciso del derecho de beli- 
gerante que representan las fuerzas auxiliares Argentinas. 
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Mientras el armamento extranjero amenazante por el po- 
der de las estaciones navales de Franeia & Inglaterra. ata- 
que la seguridad de la Confederacion representando un 
. poder enemigo, el Gobierno Argentino se ver& obligado 
ädefenderse y ausiliar & los Orientales contra los enemi- 
g0s de su Indepeudencia.» 
Pero es que ni aun en la hipötesis inadmisible de que 
elGobierno Argentino atacase la Independenvia del Esta- 
do Oriental,la Inglaterra y la Francia podian invocar las 
convenciones de 1828 y de 1840 para intervenir cömo lo 
hacfau. Para alegar tal derecho era necesario que dichas 
potencias hubiesen garantido esta Independeeia, yesto no 
habia tenido lugar. Laconvencion de 1828entre laRepübli- 
ca Argentinay elBrasilse celebr6 «por la mediacionde la In- 
‚glaterra». El oficio de esta fu& elde «Potencia mediadora > 
cömo lo consigna el art. 18de esaconvencion. Yentreel ofi- 
cio de la mediacion y elacto degarante hay la diferencia 
de que la mediacion termina con la aceptacion 6.negativa 
de los deliberantes 6 interesados; y que la garantia pregu- 
pone derechos ulteriores para exijir el cumplimiento de 
lo estipulado. La unica garantia de la conveneion de 1828 
es la consignada en el arto. 3° que dice asl: «Ambas altas 
'partes contratantes se obligan ä defender la Independen- 
cia & integridad dela Provincia de Montevideo.» La me- 
diacion amigable de la Gran Bretafiatermin6, pues, enge- 
guidadecelebrada la convencion de 1828. Tan asf era que 
el mismo Gobierno Britänico demoströ por actos solemnes 
que no se consideraba garante de la Indepedencia del Es- 
tado Oriental. En 1838 los Ajentes Franceses en el Rio de 
la Plata ayudaron con su3 fuerzas narales y con subeidiog 
al General Rivera para derrocar el Gobierno legal de la 
Repüblica Oriental, cömo en efecto lo derrocaron; y ni 
esta intervencion ni otros actos de fuerza exitaron al Go- 
bierna Britänico Ainvocar su pretendido derecho de ga- 
rante de la Independencia Oriental. Tampoco la Francia 
estableci6 acto esplicito de garantia en la Convenecion 
de 1840. Asi consta del propio tenordelart. 4de dielia Con 
vencion. «Quedaentendidoqueel Gobierno de Buenos Aires 
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seguirä considerando en estado de absolutaIndependencia 
4 la Repüblica Oriental, sin perjwicio de sus derechos na-: 
turales, toda vez que lo reclamen a justicia, el honory la se- 

gurulad dela Confederacion Argentina.» LaIndependencia, 
del Estado Oriental se record6 cömo un hecho preexistente. 
No sedeclar6 nise estipulö quela Francia garantiala con- 
vencion de 1828; y la garantia no se infiere: es necesario 

que ella sea expresa, segun opinion de los tratadistas, & la. 
que servia deguia la aplicacion präctica de ese princf- 

pio internacional en actos de garantia e6n:0 los de Dres- 

de, de Aixla Chapelle, de Teschen, Tilsit ete. (1)Y tanevi- 

dente es que la Francia no di6 tal acto de garantia, ni en- 
tendiö que lo daba, que el mismo Mr. Guizot, Ministro de 
Relaciones Exteriores de Luis Felipe, decia en la cäma- 

ra de Diputados de Francia en Abril de 1841: «La Fran- 

cia ha hecho consagrar en eltratado que firmö el honora- 
ble Almirante de Makau una declaracion de independen-- 
cia, ya estipulada, de la Repüblica del Uruguay; pero no 
se ha comprometido de modo alguno ä garantir en todos 

casos esa independencia por la guerra.» 

El segundo de los motivos en que los Ministros Ouse- 
ley y Deffaudis fundaban laintervencion armada, esä sa- 
ber que las crueldades que acompafiaban la guerra en 
el Estado Oriental habiau sacudido al mundo civilizado, 
no era serio; COMO quiera que aun en el supuesto de 
que estas crueldades ge hubiesen llevadn & cabo en una 
medida talc6ömo para producir estas sacudidas, el desa- 
parecia inmediatamente con la guerra, la cuäl estaba 
propiamente terminada sin la intervencion extranjera, 
y con la subsiguiente pacificacion de la Repnblica Orien-- 
tal, por la cuäl estaba naturalmente el Gobierno Argen- 
tino pr&vio el revonocimiento de sus derechos de belige- 
rante por los pretendidos Ministros mediadores. Lo sin- 
gular era que el mundo civilizado se sacudfa ante las. 
crueldades del ejereito sitiador del General Oribe, pero 
no ante las del ej6ercito de la plaza; cobrando indignacion 


(1) Vense Fa 54 De garantia Jaederum, cap. 7, päg. 4.—Vease tambien. 
Reyneval, lib. cap. 1 
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sin duda de la propaganda de «El Nacional» de Montevi- 
deo que sintetizaba la lucha entre la eivilizacion y la bar- 
barie, entre ängeles y demonios; siendo real y positiva- 
mente cierto, c(ömo ya lohecomprobado, que enel terreno 
de las represalias ninguno de los dos partiduos en lucha se 
eseediö al otro, pues que si Oribe fu& cruel con sus enemi- 
gos, si fusilaba ydegollaba orientales y extranjeros, c6mo 
decian los diarios de Montevideo, sin embargo de que casi 
diariamente se pasaban & su campo orientales y extranje- 
ros de la plaza hasta no quedar en esta mas que extranje- 
ro3, el kobierno de Montevideo fue eruel tambien con los 
partidarios de Oribe y hasta con las familias de estos cu- 
yas fortunas hizo suyas; y Pacheco y Obes fusilö cömo 
consta de sus propios partes; y Rivera incendiö pueblos y 
persigui6ö y mandö matar con sus jefes principales; y unos 
y otros iban guiadosen esa guerra por la intransigencia 
del personalismo politico y por el ödio que venfan exacer- 
bando los propios vaivenes de la lucha. 

Habia extranjeros entre las victimmas de esta lucha? 
Pero eran extranjeros con las armas en la mano, quecom- 
partian de esas pasiones en antagonismo sangriento. Ade- 
mas, por mucho que ge abultasen esos actos de crueldad, 
ellos no eran cömo para sacudir al mundo civilizado si, 
como era de creerse, la Gran Bretafia y la Francia se sacu- 
dian en representacion de &ste. En la lucha en el Estado 
Oriental campeaban por lo m&nos los ciegos entusiasmos, 
la noble abnegaeion, los sentimientos que consagra el es- 
fuerzo comun en favor de un resultado alque se vinculael 
porvenir individualde cada hombre, convertido en solda- 
do de su propia causa; pero öqu& otro mövil queel s6rdido 
inter&s de apoderarse de las rıquezas ajenas, y el de man- 
tener ä& los pueblos duefios de estas en una gumision muy 
parecida ä la esclavatura, campeaban en osas guerras tre- 
mendas que llevaron la Francia 6la Gran Bretafia & la 
China, la India, Argel, Mexico. Irlanda, ete.? En la China 
yenla India los Franceses y los Ingleses saquearon 6 in- 
cendiaron pueblos, diezmaron loshabitantes y cometieron 
los escesos de la barbarie; y cömo apesar de tanta cruel- 
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dad y de tanta sangre se levantaban todavfa hombres & 
defender su suelo, su faınilia ysus hogares, los eivilizado- 
Te& Inventäaron entre otros suplicios horribles elde formar 
ptramtdes con hombres, mujeres y nifios, y derribarlas & 
cafionazos & fin de que esos miembros mutilados fueran 
sembrando el terror ä la distancia...... La conquista de Ar- 
gel presentöel cuadro sombrio de la devastacion y]la rui- 
na en toda la estension de su vasto y f6rtil territorio. Des- 
puesde apoderarse de los tesoros del Bey,los Franceses in- 
cendiaron ciudadesy aldeas, hicieron verdaderas carnice- 
rias en las poblaciones errantesy fujitivas, y redoblaron su 
zafıa y sus crueldades para reducir ä Abd-el-Kader que 
era la voz de la patria quese elevaba herfica en medio de 
cenizas y desangre. En Mexico abusaron de la fuerza so’ 
bre el debil y el inerme, bombardeando & San Juan de 
Ulloay exijiendo fuertessumas, ya que por entönces no pu- 
dieron llevar adelante la conquista de esa riquisima Re- 
püblica que tentaron despues bajoel Imperio de Napoleon 
II. En Irlanda los exesos, los suplicios y el despotismo 
sangrieLto, äsumieron proporeiones verdaderämente sal- 
vajes, y & esta costaLord Castlereagh, cömo aquel bärbaro 
que comunicaba al Czar «la paz reina en Varsovia» pudo 
decircomplacido que «la Irlanda estaba pacificada» me- 
reciendo por ello el Ministerio y los honores. Y advi6ertase 
que estas atrocidades de las grandes potencias civilizado- 
ras, eran modernfsimas, cömo que algunasde ellas se con- 
Sumaron casi al mismo tiernpo en que se hacfa la guerra 
en el Rio dela Plata. El mundo civilizado no di6 sfntomas 
de quererse sacudir de indignacion ante esasatrocidades, 
quizä porque no se senifa con fuerzas para indignarse en 
favor de los d&biles, cuändo las grandes potencias tenfan 
“ fuerza suficiente para exijir felieitaciones........ 

El tercero de los motivos en que losministros Deffaudis 
y Ouseley fundaban la intervencion armada,—de que los 
intereses del comercio Frances & Ingl&s no podian flore 
cer & Cunsecuencia de esa guerra que obstruia la navega- 
cion dei Rio de la Plata,—no tenfa mayor consistencia que 
losanteriores. Lodichoacerca del bloqueo Argentino sobre 
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Montevideo releva de abundar en pruebas para demos 
trarlo asi. Desde luego, era notorio queel Gobierno Argen- 
tino no esclufa el comercio extranjero de los puertos Ar- 
gentinos. El bloqueo y las restricionesrespecto de algunos 
puertos eran eventualidades consiguientes al estado de 
guerra en que se hallaba el gobierno Argentino yälas que 
estaban naturalmente sujetas lasbanderasneutrales. Esto 
es elemental respecto del träfico comercial entre naciones 
amigas. Un hecho reciente y notable, ocurrido entre la 
Gran Bretafia y la Francia precisamente, muestra hasta 
que punto las grandes Potencias pensaban que se podia y 
se debia llevar semejantes restricciones. Para zanjar dife- 
rencias sobre perjuicios ocasionados por interrupciones 
comerciales en caso de bloqueo, esas dos potencias nom- 
braron ärbitro al Rey de Prusia. Este fallö que, apesar de 
que el tratado de 1783 concedia libertad ä los Ingleses pa- 
rael comereio de goıma desde la boca delrio San Juan hasta 
la bahia y puertos de Ponteudic; y aunque el bloqueo de 
este puerto era declarado por la Francia sobre una pose- 
sion 8uya, Aconsecuencia del estado de hostilidad contra 
los tribus indigenas, solo se debia compensacion en los 
casos de los buques interceptados sin noticia previa; y 
rechazö todas las reclamaciones sobre interrupcion del 
träfico A consecuencia del ejercicio del derecho de belige- 
rante. Y otro hecho no m&nos recientey notable de las dos 
grandes potencias citadas, en el Riode la Plata, ponfa de 
relieve lo insölito del motivo que alegaban para intervenir 
en estas misınas aguas. Invocando perjuiciog inferidos & 
algunos Franceses, los cuäles perjuiciosgeran mas que su- 
ceptibles de arreglarse por la via diploınatica, cömo se 
arreglaronal fin, la Francia declar6 bloqueado, sin fuerza 
efectiva, el puerto de Buenos Aires y todo el Litoral Ar- 
gentino desde el afio 1838 al 1840; se apoderö de la isla de 
Martin Garcia y quedö dominando por el abuso de la 
fuerza las aguas del Plata y sus afluentes. La Gran Breta- 
fia no se sinti6 exilada ni ä intervenir niaun & reclamar 
deesa verdadera obstruccion de la navegacion y del co- 
mercio. Sinembargo de todo esto, ambas potencias alega- 
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ban, paracometer nuevas tropelias, las restricciones im- 
puestas momentäneamente alcomercioneutral, las cuäles 
se. prolongaban debido äla intervencion armada en una 
guerra que, sin tal intervencion extranjera, habria termi- 
nada ya. | 

Por lo demäs, aunque el Gobierno Argentino hubiese 
impuesto restrieecionesmucho mayores que lasde no admi- 
tir enel puertode Buenos Aires y en los del Litoral ä los 
buques que tocasen en el puerto de Montevideo, bloqueado 
por el mismo Gobierno; y aunque no hubiese mediado la 
eircunstancia esencialisima del bloqueo desconocido por 
las potencias reclamantes & interventoras, el Gobierno 
Argentino no habria hecho mas que usar de sus derechos 
de soberano; y las potencias neutrales no podian hacerle 
en ningun Caso 0tros cargos quelos que derivasen de vio- 
lacion espresa de tratados de navegacion 6 de comercio, 
en tiempo de paz. Tan fatigoso es para el lector cömo para 
mi entrar en estosalegatos de principios, de suyo elemen- 
tales,y tan estadiadamente terjiversados por el espfritu 
de partido enla &poca que voy estudiando. Fuerza es ha- 
cerlo si para esplicarse los sucesog y apreciarlos con cri- 
terivsano. El que erea quecon ello se abunda demasiado, 
tanto mejor, pasa poraltolo quelefatigue,yJlega & miscon- 
elusiones las cuales podränno ser ilustradas pero son 8a- 
nas y sinceras. Desde luego es evidente que el Gobierno 
Argentino tenia derecho perfecto para disponer de la na- 
vegacion de los rios de la Repüblica. «En virtud de la pro- 
piedad del Estado, el Gobierno puede con esclusion de 
los extranjeros disponer de su territorio segun su volun- 
tad. La independencia de los Estados se hace observar 
particularmente en eluso libre y esclusivo del derecho de 
las aguas en toda su estension, asf en el territorio del Es- 
tado. cömo en sus rios grandesy pequenios, canales, lagos. 
Este uso no se restrinje sino cuändo el Estadorenuncia äel 
en todo Ö en parte por convenciones. No selepodräacusar 
deinjustieia siprohibiese todo paso de buques extranjeros 
por los riosgrandesö pequefiosde su territorio, ÖGentrada 6 
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permanenciaen los puertos 6enla rada> (1). Son lasconve:- 
niencias reciprocas de nacion ä nacion, sancionadas por 
convenciones voluntarias, las que restrinjen estos derechos 
delSoberano, confirmados por todo lo que se ha estipulado 
enlos tratados respecto de los rios Tajo, Rhin, Escalda, 
Vistula, P6, &. Estasconvenienciasylostratados yeonven- 
ciones internacionalescon Inglaterra, Brasil, Portugal, Es 
pafia, Cerdefia,abrieron los puertoa Argentinosalcomercio 
de todos las banderas con las limitaciones respecto delos 
rios interiores. Yestas limitaciones derivaban dela propia 
legislacion Espafiola,de lade nuestrasprimeras Asambleas 
Nacionales, y estaban solemnementeratificadasen lostra- 
tadosinterprovincialesde 1820, 1823,1829y 1831,loscuäles 
consagraban el hecho establecido delaregalia dela bande- 
ranacional para la navegacion drlosriosintcriores y para 
elcomerciode cabotaje, y deferian la lejislacion definitiva 
respecto Je las franquicias A las banderas extranjeras al 
Congreso General de las Provincias Argentinas. El Go- 
bierno de Rozasnada innov6al respecto. Muyalcontrario, 
ceoncediöle al comercio fluvial de los extranjeros franqui- 
cias que lenegaban lasleyes dela Repüblica, orijinarias de 
lostratados eitados. La ley Nacional del 23 de Noviembre 
de 1816, concordante con las leyes de 5 Octubre de 1821, 
concedia solamente & los ciudadanos Argentinos 6 natu- 
ralizados el derecho decomereciar yocuparscen elcabotaje 
mayor y menor, y esclufa completarmente & los extranje- 
ros, prohibi@ndoles ser patrones de buques, cargar y des- 
cargary tener buques de su propiedad. Ysinembargo, bajo 
elGobierno de Rozastodoslosextranjeros seocupaban, sin 
traba alguna, ya en el cabotaje mayor desde los cabos de 
SantaMaria y San Antonio hasta el interiorde! Rio dela 
Plata, ya porel Paranä hasta los confines del Paraguay y 
por elRio Uruguay, y en los numerosus riosy riachos inte- 
riores. Las restricciones que sobrevinieron respecto de los 
buques que tocasen en Montevideo 6 Corrientes, fueron 
orijinadas por la guerra ypor el deseonocimiento que hi- 


(1) Entre los rincipales tratadistas de la &epoca, vease & Vattel, Chittyy 
principalmente & Klüber (Droit des Gens Moderne de l' Europe), vol. I, tit. 2, 
ch. 1, $184 y 185—ib. vol. I, $ 76. 
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cieron las potencias interventoras del bloqueo Argentino 
en aqnella primera plaza (1) Ysialgunas naciones no po- 
dian invocar el pretesto de limitaciones 6 restricciones & 
la navegacion y al comercio fluvial, estas eran la Gran 
Bretafia ylaFrancia cuyas banderas penetraban en las 
aguas Argentinas con mayor franquicia que la que sus 
misımas leyesacordaban ä los extranjeros, y de la que 
acordaban los tratados. La ley Britänica, muy semejan- 
te ala Francesa, esclufa no solo el pabellon sinö tambien 
la persona de los extranjercos del comercio de cabotaje (2). 
El art. 2°del Tratado de 2 de Febrero del 1825 entre la 
Repüblica Argentina y la Gran Bretafia establece que 
los habitantes de los dos paises gozarän respectiva- 
mente la franqguicia de llegar libremente con sus buques 


(1) En todo el ao de 1844 entraron en ei puerto de Buenos Aires 620 
buques y salieron del mismo 647, segun se ve por el Estado Oficial que 
publica «La Gaceta Merrantil» del 15 y del 22 de Febrero de 1845, con es- 
pecificacion de clases de los buques, nombres, capitanes, procedencia, consig- 
natarios, toneladas y cargamıento.—De lus 620 buques que entraron, eran: 


Argentinos. . 2 2 2 2 nn. 88 
Ingleses. . . . 2 2 2 2 nn... 86 
Kranceses oe 200 rn nn nn 89 
Americanos . . 2 2 2 2 2 22.2 0..713 
Brasiloros . . . . 2. 2 2 2 2 2 020..68 
Espafules . . 2 2 2 nenn. 59 
Sardos . . . 2 2 2 2 2 222. 2...146 
Dinamarqueses . | 
Hamburgueses en 20 
Prusianos . . : 2 2 2 2 2 2 9 
Suecos . 10 
Rusos . . B 
Holandesea 2 
Lurenses 1 
Bremenses . 12 
Austriacos. 8 
Orientales . 2 
Portugues . 1 
Belga 1 
Daneses. 3 
Noruego 1 


Oldem urgu6s 1 


Segun un otxo Estado igualmente prolijo ezistian, ademäs, anclados en el 
puerto de Buenos Aires el 31 de Diciembre de 1844, ciento dos buques ex- 
tranjeros de alta mar. 

En todo el mismo afo de 1844 salieron del puerto de Buenos Aires para 
el interior de los rios Paranä, Uruguay, etc. (2,000) dos mil buquos de Ca- 
botaje Nacional, con cuarenta y ocho mil ciento veintey siete toneladas.— 
(V6ase este Estado en «La Gaceta Mercantil» del 24 de Febrero de 1845. 

(2) «No es permitido & persona alguna cargar 6 condueir en cualquier 
buque del que un estranjero sea duefo 6 söclo y del cuäl no sean mari- 
neros ingleses al me&nos las tres cuartas partes—vfveres, pescados, generos 
6 artfculos de cualquiera naturaleza que sea, de un puerto de la Gran Bre- 
tafıa & otro puerto de la misma, bajo pena de conßscacion del buque y 
efectus.—(Vease Blakstone.) 
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y cargas 4 todos aquellos parajes, puertosy rios de los 
dichos territorios, adönde sea 6 pueda ser permitido da otros 
extranjeros llegar. Esta cläusula importa el reconocimien- 
to dela regalia que se reserva el Soberano en sus aguas 
respectivas; y consiguientemente una restriccion para el co- 
mercio y navegacion de los Britänicosg en aguas Argenti- 
nas,y vice versa. Ycömono habia otra nacion masfavore- 
cida, es evidente que la Gran Bretafia no podia alegar 
contra las restricciones y limitacicnes de navegacion y co- 
mercio establecidas en el Tratado de1825, de acuerdo 
con las leyes Argentinas que rejian indistintamente la na- 
vegacion delRio de la Plata y rios interiores de la Confe- 
deracion. En euänto& laFrancia, seencontraba en el mis- 
mfsimo caso dela Gran Bretafia, por su conveneion de 29 
deOctubre de 1840 cuyo articulo 5°establecfa que en sus re- 
laciones de comercio y navegacion con la Üonfederacion . 
Argentina, la Francia serfa considerada como la nacion 
mas favorecida. 

Se v6, pues, queelpretexto delaobstruccion del comer- 
cio enelRiode la Platay susafluentes, respondfa al propö- 
sito de la Gran Bretafia y de la Francia de crearse privi- 
lejios esclusivos, c6mo se los crearon.al fin, (bien que para 
si y paralasdemäs potencias,) ocupando por la fuerza los 
rios interiores Arjentinos, y fundando en este precedente 
US08 Que 80n, no solo perjudiciales & los intereses de esta 
Repüblica y que han venido desalojando de ella & laban' 
dera Arjentina, sino que son singulares en la präctica del 
mundo civilizado. Esas potencias exijian la libre navega- 
cion de los riosinteriores Arjentinos, pero nola sujeta & los 
principios generalesdel derechos de gentes, y tal cömo la 
practican todas las naciones; sino una libre navegacion 
especial para ellas, cömo especial era el derecho de gentes 
que se empefiaban en establecer en el Rio de la Plata. No 
la libertad para que sus buques permaneciesen, cargasen 
y descargasen en todos los puertos Arjentinos abiertos al 
comercio, y pudiesen transitar los rios para ir hasta los 
otros puertos riberefios: sino el privilejio de internarse 
en los afluentes, ynavegar de puerto Arjentino & puerto 
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Arjentino,sin mayores requisıtos ni condiciones. Cömoel 
texto de los tratados que he citado excluia de todo punto 
este monstruoso privilejio, pues el Gobierno Arjentizo re- 
servabanaturalmente para la bandera Nacional el comer- 
ciode uno otro desus puertos,el menor 6 de cabotaje; y 
cömo el Gobierno de Rozas conservaba ä& este respecto 
la legislacion universalmente admitida del Gobierno de 
Rivadavia, (1) que consagrandoese principio establecfa los 
medios para dilatarlo en la präctica, la Gran Bretafia y la 
Franeia forzaron & calonazos la entrada de los rios inte- 
riores para crearse derechos que ni por los tratados po- 
dian obtenerlos, pues que siendo por lo general la recipro- 
cidad la base de los tratados de navegaeion y comercio, 
las leyes seculares de esas naciones yla präctica constante 
les prohibian conceder lo mismo que exijian para sf. Tal 
fue la libertad de navegacion que conquisiaron las escua- 
dras combinadas de la Inglaterra y dela Francia, y que 
el @obierno de Montevideo y la prensa unitaria exaltaron 
cömo una conquista de la civilizacion. En el Tratado de 
1849 con la Gran Bıetafia, el Gobierno de Rozas eon- 
siguiö consignar que la navegacion de los rios interio- 
res quedaba sujeta & las restrieciones y regalias naciona- 
les que habian regido desde el tiempo de Rivadavia. Sin 
eınbargo, despuesdel derrocamiento deRozas quedö triun- 
fante esa conquista porla obra de losenemigosde este Go- 
bernante, que presidieron la nueva situacion politica de la 
Repüblica Argentina. 


(1) Leyes de Octubre de 1821.—Los tratados sobre la navegacion de los 
rios Europeos que he citado mas arriba, habian fijado los principios de la 
navegacion fluvial sobre la base de las restricciones contenidas en las leyes 
Inglesas.—Desde el ano de 1840 al de 1845, la Gran Bretana, la Francia, la 
Holanda, el Austria y cl Portugal celebraron tratados de navegacion flu- 
vial, reservändose cdmo regalfa de la bandera nacional, el comercio de ca- 
botaje y la navegacion de puerto interior & puerto interior de las mismas, 
El ültimo de estos tratados entre el Portugal y la Gran Bretafa, de fecha 
6 de Junio de 1844 y complementario del de 3 de Julio de 1842, establecia en 
su art. 19 «Los buques britänicos ser&n admitidos en los puertos de las po- 
sesiones portuguesas—isla de Santiago, etc. etc. etc. El comercio de los otros 
puertos no mencionados ser& considerado de cabotaje, y como tal, solo podr& 
ser hecho por eanbarcaciones Portuguesas.»—Por lo demäs esas restriccioneg 
se han mantenido, y son las que rigen en nuestros rios la navegacion inte- 
rior. Baste decir que en la convencion sobre navegacion celebrada entre 
Francia & Italia en Marzo de 1886 se acordö el cnbotaje para los vapores 
Francoses en las costas Italianas del Mediterräneo, exeluyendo el Adridtico; y 
para „yapores Italianos las costas Francesas del Mediterräneo, escluyendo el 
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A ellos, älos alardes partidarios del liberalismo incon- 
siderado & imprevisor con que ge pretendia reaccionar 
contra los precedentes Nacionales del gobierno de Rozas, 
& pesar de que la Constitucion Federo-Nacional de 1853 
ya decia que «los tratados son ley fundamental para la 
Repüblica,» se debeelquetodas las banderas navegan ein 
restrieeion de ninguna especie de puertos interiores de 
laRepüblica Argentina & puertvsinterioresdelamisma; y 
queesta Nacion presenta el singularejemplo de ser la Üni- 
ca en el ınındo eivilizado, con mas de dusmil l&zuas de 
costas y varios rios interiores navegables, en la cuäl no 
existe el cabota)e nacional ni c6ıno regalfa reservada por 
el Soberano para su bandera, ni siquiera soınetido alcon- 
trol y limıtaciones que imponen hoy todos los Soberanos. 
No; el cabotaje cosmopolita se interna en el ültimo puerto, 
que todos estän habilitados para El en la vasta estension 
de la Repüblica. La baudera nacional va brillando cada 
vez mas por su ausenciahasta casi desaparecer, cömo que 
las extranjeras usan de la regalia que corresponde’ä aque- 
lla. Los estados que arrojaban en el afio 1845 unaentrada 
de 2000 buques de cabota)je nacional en el puerto de Bue- 
n03 Aires, y de mäs de 3000 de los mismos en 1851, no se 
reproducen en nuestros dias, apesar del desenvolvimiento 
prodijioso de nuestrocomercio actual con relacion al mis 
mo comercio de aquellosdias. Tan sensible en esto que los- 
mismosestadistas ypublicistas queen 6dio & Rozas aplau- 
dieron la conquista de las escuadras Anglo-Francesa, han 
reaccionado ültimamente contra ese Örden de cosasque 
comprumeteseriameute los intereses y hasta la seguridad 
dela Repüblica Argentina. (1) 


(1) El ılustrado publicista doctor Andres Lamas, que c6mo co-Redactor 
de El Nucional de Montevideo y Ministro del Gobierno de esa plaza en la 
epoca A que me reflero, aplaudiö la intervencion angio-francesa T sostuvo 
entönces Y despues qne & los hechos que esta produjo se debia la libre nave- 

cion del Riv de la Plata, no ha podido menos que modificar ültimamente 
1883) sus ideas en un ilustradfsimo estudio sobre El cabotaje y la pesqueria, 
en elque examina la legislacion sobre navegacion del tiempo de Rivadavia, 
esplica lo que debe entenderse por libre navegacion interior, y cömose ha 
entendido en tratados internacfonales suscritos por &l mismo, y se pronun- 
cia por la necesidad y conveniencia del cabotaje nacional. Reflriendose & 
negociaciones diplomäticas en quelintervino, dice el Dr. Lamas: «con la mirs 
de evitar que al principio de la libertad de navogacion consignado en los 
tratados, se le diera una inteligencia que despojase & estos paises de todos los 
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Los Ministros interventores Deffaudis y Ouseley ense- 
guida de intimarle incondicionalmente al Gobierno Ar- 
gentino que retirase sustropas del Estado Oriental y que 
levantase el bloqueo de Montevideoy Maldonado en nom- 
bre de log motivos queacabo de examinar, leexijieron que 
respondiese sin demora ä tal intimacion. Cömo el Minis- 
tro Argentino Dr. Arana contestase esta exijencia alegan- 
que su Gobierno no habia recibido todavia respuesta & su 
reclamacion sobre el desconocimiento del bloqueo, los 
Interventores le dirijieron su nota de21 deJulioen la que, 
aludiendo & las «<exijencias visiblemente inadmisibles del 
Gobierno Argentino» declaraban que no podian retardar 
mas tiempo la ejecucion de sus instrucciones, y pedian 
sus pasaportes para el dia 31 de Julio si mi6ntras tanto 
el Gobierno Argentino no habia impartido sus Ördenes 
para hacer efectiva la intimacion que le tenian hecha. 
Simultäneamente, ordenaban & los almirantes Lain6 6 In- 
glefield que conlasescuadras de su mando detuviesen äla 
escuadra Argentina en el puerto de Montevideo hasta 
nueva resolucion. El momento era, pues, solerone y deci- 
sivo. Ceder ante la actitud ultrajante y belicosa de los In- 
terventoreserahumillar la dignidad Nacional, y someter 
al pais & los fäciles avances de la fuerza envanecida con 


medios de tener una marina propia, mänifestamos la idea de definirlo imter- 
nacionalmente, y aceptada esta idea por el Gabinete del Brasil, qued6 con 
signada en nuestras mismas palabras en el art. 2 de la Convencion fluvis- 
celebrada entre la Confederacion Argentina y el Brasil el 20 de Noviembre 
de1857: ‘«La libertad de navegacion concedida & todas las banderas no se 
entiende respecto de los afluentes ısalvas las estipulaciones especiales en 
contrarfo) ni de la que se haga de puerto 4 puerto de la misma Nacion. Tanto 
esta como aquella navegacion podrän ser reservadas por cada Kstado para 
su bandera, siendo con todo libre & los ciudadanos 6 subditos de los Ksta- 
dos riberefios cargar las mercaderias en las embarcaciones empleadas en ese 
comercio interior 6 de cabotaje.> 

Y concluyendo que librar la navegacion interior & las banduras extranje- 
ras ea privarse de la marineria nacional y crearse inseguridades y peligros 
dice ef Dr. Lamas, apropösito de 1a reclaınacion del Gobierno Italiano al 
Oriental sobre los individuos Volpi y Patrone: «Cuändo, con motivo de re- 
clamar prontamente el castigo delos que hubierar torturado & dos italianos, 
loa agentes püblicos de esa nacionalidad torturaron & su vez el derecho de 
gentes y la soberania de un pueblo civilizado, un oficial de marina, el co- 
mandante Amezaga, intimd al cabotaje que llevaba alli la bandera italiana, 
que se colocase d su lado y tomase la bandera real; y lo obedecieron poniendo 
en evidencia que el cambio de la bandera del cabotaje podia transformar en un 
momento dado, en fuerza enemgad la por derecho debia ser y ha sido en 
todas las naciones fuersa nacional.» Veäse este interesante folleto de 89 pAg. 
Veäse un artfculo que en respuesta & apreciaciones del mismo Dr. Lamas 
publique en «La Libertad» de Buenos Aires del26de Febrero de 1888. 
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una victoria mas fäciltodavia. Losinterventoresse creian 
ya duefios de la victoria. Los dias transcurrian, y el Go- 
bierno de Rozasno les enviaba sus pasaportes. Induda- 
blemente contestaria suscribiendo & la intimacion de re- 
tirar sustropasdel Estado Oriental, ylevantar el bloqueo 
de Montevideo; y ellos se encargarian dearreglarlas co- 
sas eÖömo mejor les pareciese, colocando en el Gobier- 
no de las Repüblicas del Plata personas que respondie- 
ran äsus pretensiones ulteriores. dC6mopodia Rozas opo- 
nerse & todo el poder de la Gran Bretafiay de la Francia? 
Asf relexionaban los Ministros Deffaudis y Ouseley, sen- 
tados äla mesa con el encargado de negocios de Francia 
Sr. de Mareuil, eldia30 de Julio. ’e Mareuil era elunico 
que noconfiaba en el 6xito. Ustedes no conocen al General 
Rozas, les deeia. Mientras Ustedes piensan asf, quizä Ro- 
za8 les manda estender sus pasaportes. Esta noche los en- 
contrarän Ustedes en su casa. Los Ministros reian de la 
ocarencia cuändo entrö un lacayo con un grueso sobre 
para el Exmo Sr. Ministro de S. M. el Rey de los France- 
sea Baron Deffaudis. 

Era una nota del Ministro Arana en la que le respondfa 
la ültima del Baron, bien que sin entrar en el fondo del 
asunto. Consignaba por el contrario que su Gobierno no 
habia manifestado resolucion ni opinion alguna en con- 
tra dela suspension de hostilidades 6 del retiro de sus tro- 
pas del Estado Oriental. Que se habfalimitado & decir que 
no podia considerar estas medidas mi6ntraslos Ministros 
noreconociesenelbloqueoabsoluto deMontevideo yMaldo- 
nado. Entrando en el terreno Jde loshechos, reproducia sus 
declaraciones anteriores respecto de su buena voluntad 
para aceptar la mediacion, y su firme decision de que se 
conservase la absoluta independencia de la Repüblica del 
Uruguay. Y atribuyendo la marcha poco favorable de la 
negociacion entablada A la actitud vejatoria de los Minis- 
tros respecto de los derechos de la Confederacion Argen- 
na;y aludiendo &la notoria @injusta intervencion que ha- 
bfan tomado en Montevideo, cita elhecho de que las fuerzas 
navales de Francia y la Gran Bretafia proveian de muni- 
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tiones, pölvora y pertrechos de guerra & los 'extranjeros 
armados en Montevideo, precisamente cuändo el Baron 
Deffaudis y Mr. Ouseley pedian la suspension de hostili- 
dad; el no me&nos injustifieable del seeuestro de la Es- 
cuadra Argentina en Montevideo por la fuerza de la Es- 
cuadra Francesa y Britänica,preeisamente ouändo los 
mismos Ministros exijian quese retirase de allf dicha Es- 
tuadra; y el de que en las mismas circunstancias en que 
se quejaban alGobierno Argentino del modo c6mo se redo- 
blaban las hostilidades del ejercito sitiador de Montevi- 
deo, hacian.desembarcar en 084 ciudad fuerzas armadas 
de la Eseuadra Britänica y Francesa. «Bajo tales circuns- 
taneias, agregaba el Ministro Dr. Arana, el infrasceripto in- 
cluyeä V.E. elpasaporte quele ha pedido para dejar es- 
taciudad. Esta resolucion de V. E, prepara un porvenir 
funesto. Terribles males sobrevendrän por la posicion en 
que se coloca. Elinfrascripto, por lo tanto, protesta & V. 
E. muy seriamente por una medida queel Gobierno hade- 
seado y desea sincera y vivamente evitar. Declara asf- 
mismo ä nombre de suGobierno & V. E. que la respon- 
sabilidad de los sucesos que sobrevengan pesa sobre la 
conducta de V. E.en eldesempefio delä mision de/pazy 
amistad cuyo buen terreno ha;deseado este Gobierno> (1) 
Adjuntoiba el pasaporte firmado por el mismo General 
Juan Manuel de Rozas; y ya no le quedö duda & Mr. Ou- 
seley de que en su casa, adönde se diriji6 precipitadamen- 
te, encontraria una nota igual y su pasaporte. 
LosMinistros Deffaudis y Ouseley se trasladaron inme- 
diatamente 4 Moutevideo, y engrosaron con la infanterfa 
delosbuquesIngleses y Franceseslaguarnicion extranjera 
de esa plaza, toınaudo posesion de ella de hecho, y eri- 
Jiendose francamente en ärbitros de la situacion de fuerza 
que creaban en el Rio de la Plata, apropösito de una me- 
diacion pacifica que quisieron conducir comensando por 
desconocer los derechos de uno de los belijerantes y hosti- 
lizändolo por actos que valian tanto cömo hacer causa 


(il) Vease estas notas. Diario de Ses. de la Lejislatura de B. A. Tomo 31 
pagina 856 y siguientes: 
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coman con el otro belijerante. El Gobierno del General 
‚Rozas acept6 concienzuda y dignamente esta situseion, 
protestando qua & ello era llevado por el deber imperioso 
de salvar los.derechos y el honor de la Confederacion Ar- 
gentina. I,sopinion püblica rode6 al Gobernante que con 
tanta firmeza se oponia & la fuerza de esas dos grandes 
potencias que tantassoberanias y tantos Gobiernos habian 
vulinerado 6 insultado. Y ante el hecho de la ocupacion 
militar deMontevideo por las fuerzas de Francia & Ingla- 
terra, -despues de haber los Ministros Deffaudis y Ouseley 
atribuido gratuitamente al Gobierno Argentino preten- 
siones contra la Independencia del Estado Oriental, y ser 
este el pretexto que daban para convertir una mediacion 
pacffica en intervencion arınada, la prensa oficial de Bue- 
n08 Aires interpretaba en los siguientes t6rminos el senti- 
miento inequfivoco de la opinion y delGobierno. «La toma 
de posesion de Montevideo por las fuerzas Anglo-France- 
sas, es la mas descarada y flagrante violacion de la ley de 
las naciones, y el ataque mas directo &-la seguridad de la 
Confederacion Argentina, & los derechos del Brasil y & los 
intereses de los Estados Americanos. Los Estados Ameri- 
canos tendrän la clave de la politica que desplegarän las 
fuerzas navales Anglo-Francesas que hacen en Montevi- 
deo la primera jornada de la supremacia que pretenden 
establecer en el Continente. En tal situacion la opinion 
de las Repüblicas del Plata se prepara decididamente & 
resistir la intervencion. Ella zo se afianzarä en estos pai- 
ses sin que Äntes desaparezca con las armas en la mano 
el ultimo delos Argentinos y Orientales.» Y contestando & 
D. Florencio Varela que en el Comercio del Plata. trataba 
del sistema americano como de una ficcion que esplotaba 
Rozas para rodearse de la opinion nacional, agregaba La 
Gaceta Mercantil: «El sistema americano existe bajo la 
administracion del General Rozas. La Independencia de 
un Estado interesa & los demäs: el libre uso de sus dere- 
chos, de su comereio ynavegacioninteresa & todos. La re- 
pulsa de la intervencion Europea gärante la seguridad 
general: y en esta y otras relaciones vitales hay comuni- 
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dad de principios & intereses que cOnstituyen el sistema 
Americano, y que precisamente defiende el Gobierno Ar- 
gentino en esta. contienda. De un lado estän las dos Re- 
püblicas del Plata y el sistema Americano: del otro los 
traidores unitarios ylalntervencion Europea en el Rio de 
la Plata.» 

Y La Gaceta Mercantil, al protestar valientemente con- 
tra la intervencion armada y llamar & todos los Argen- 
tinos & la defensa de la patria amenazada, aducia en 
apoyo de esta causa no solamente los derechos incuestio- 
nables del Gobierno Argentino que examind detenida- 
mente y dejö triunfantes 4 la luz dela sana critica, sino 
tambien las declaraciones solemnes de los mas notables 
estadistas y oradores Franceses 6 Ingleses en presencia de 
situaciones idönticas & las que creaba la fuerza de los ex- 
tranjeros en el Rio dela Plata. La elocuencia de Pitt, de 
Jorge Canning, deLord Brougham, de Roger Collard y de 
Benjamin Constant venian en apoyo de la actitud del 
Gobierno Argentino; como venfa la del Lord Holland que 
decia en 1823 que «la Espafia no debfia ceder cuändo los 
extranjeros se lo exijian por la fuerza, apayändose en el 
derecho absurdo y liberticida de la intervencion,» y la del 
Conde Grey que declaraba en la Cämara de los Pares 
que «si una potencia extranjera quisiese imponer & la In: 
glaterra seria el primers en pedir que se rechazase con 
las armas semejante intervencion.» Pero como los Minis- 
tros Deffaudis y Onseley no venian & ventilar derechos, 
sino & imponer- por la fuerza preiensiones que favorecie- 
sen miras ulteriores, la intervencion armada rompiö6 in- 
mediatamente sus hostilidades, y la Confederacion Argen- 
tina.tuvo el singular coraje de aceptar la guexsa que lo 
trajeron las dos primeras potencias del mundo, cÖmo se 
ver& en el capitulo siguiente, 


CAPITUTLO XLIX 


LA INTERVENCION Y LA GUERRA ANGLO-FRANCESA 
(1845) 


I.—Los Interventores, los emigrados Unitarios y el General Paz: la expe- 
dicion del General Lopez sobre Santn-F'6, y fraeaso de esta. IL—Hos- 
tilidades de las fuerzas navales Anglo-Frrancesas contra la Confederacion 
Argentina—Captura de la escuadra Argentina or los baquos de Ingla- 
terray Francia—Parte del Almirante Brown—Vejämenes & los Argen- 
tinos prisioneros: libertad de Brown & condicicon de qne no siga sirviendo. 
HI.— d& cuents & la Leginlaturs de todo lo ocurrido—la Tegis- 
latura, interpretando el sentimiento püblico, lo autoriza para que se siga 
expidiendo con la misms firmeza-—los Iuterventores se reparten la escue- 
dra Argentina y ponen uIgunos de estos buques bajo el mando del co- 
ronel D. Jose Garibaldi. „Los Anglo-Franeeses oomienzan & querer 
apoderarse de los puntos dominantes del Litoral Arjentino: apresan los 
buques mercantes Argentinos que encuentran- el Gobierno Orlentat de- 
clara bloquesidos los puertos y oostas orupados por. el ejörcito de Orihe. 

. V.—Llos Anglo-Franceses y Garibaldi en la Colonia: intiman la entrega 
de esta al gefe de la plaze: Bombardeo y toma de la Oolonia. VI— 
Los A 1o-Franoeses ejan all{f una guarnicion y se dirijen & tomar 
Martin Garcia desguarnecida,—aparato para rendir diez soldados inväli- 
dos. VIL—Los Anglo-Franoeses N Garibaldi aseltan y saquean Gua- 
leguaychi—declaraciones de los damnificados y del propio secretarlo 
de Rivera. Ministros Ouseley y Detiaudis declaran bloquea- 


dos los puertos z costas de la Provincia de Buenos Aires, —curiosos 
8% 


fundamentos de la nota que le dirijen con tal motivo al Gobierno Ar 
gentino. IX.—Relscion da eatos fundamentos ‚ desmentido que de 
ellos da el Gobierno de Rozas por intermedio del Cuerpo Diplomätieo. 
X-—Los AngloFranceses en Paysandd: no so streven & desembarcer 
y se retiran: empreasa frustrada de Garibaldi frente & la Concordia: ocupa 
el Hervidero—-apressmiento de la goleta Pirämide con Is correspondentia 
de los Anglo-Fruncoeses. XL—Los Anglo-Franceses resuelven estender 
sus operaciones—el Baron Mareufll pide espontäneamente al retirarse 
proposicionss para la paz—el Ministro Arana ge las d&—los Intervento- 
res las rechazan y el Gobierno de Rozas se prepara & repeler la guerra 


con 1a guerra. —La Repäblios ontera acompafinal General Rozas— 
las Provincias y le prensa. „—La prensa del Brasil—la prensa de Chi- 
le—la prensa & tados Unidos. xIy Qeneral Rozas conceptuado 


por el pafs, por la opinion de America y de Europa, por la de los heroes 
y poetas de Amf£rica, el representante armado del principio „pablicno 
y det de la Independencia de las seceiones Amerioanss. XV. Csrkc- 
ter de la guerra que viene en seguida. 


Ocupada militarmente la plaza de Montevideo por las 
fuerzas Francesas y Britänicas; provista de todos los arti- 
culos y material de guerra quenecesitaba,y protejida ade- 
mäs por las escuadras combinadas de esas Naciones, 108 
Arjentinos emigrados en esta ciudad qu& juntamente con 
los hombres del Gobierno trabajaron estos resultados, se 
esforzaron en que el General Paz nombrado, como queda 
: esplicado, general en jefe del Ej6rcito de Corrientes, des- 
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mintiese con los hechos la aseveracion que hacfa el Go- 
biernode Rozas de que la. opinion de la Repüblica Argen- 
tina lo acompafiaba para defenderse cömo lo hacfa de läs 
imposieciones y agresiones de las potencias intervento- 
ras. (1) El General Paz, que poco debfa contar sobre estos 
est{mulos, porque sabfa que provenian de los mismos que 
lotomaban indispensablemente como elemento poderoso 
de resistenceia,y que lo habian colocado al borde del sacri- 
ficio cuändo se resisti6ä servirles de döcil instrumento de 
miras que A &lno le cuadraron, se habia anticipado disci- 
plinando las fuerzas de Corrientes en el campo de Villa- 
nueva, organizando la defensa de esta Provincia y resol- 
viendo la expedieion & Santa-F6 al mando del General 
Juan Pablo Lopez. Este sali6 de Villauueva con 700 hom- 
bres, atravesö el Paranä y en los ültimos dias de Junio 
(1845) emprendi6 su marcha por el Chaco. El 6 de Julio 
lleg6 & dos l&guas de la Capital de Santa-Fe, sorprendi6 
el canton de Andino que guarnecia la division del Coro- 
Santa-Coloma «la cuäl fu& del todo muerta 6 priaionera,> 
dice el General Paz, y se posesionö en seguida de la Capi- 
tal hatiendo la fuerza que reuniö Aultimahora el General 
Gobernador Echagüe, apesar dehaber recibido avisos del 
Gobernador de Entre-Rios de la invasion de Lopez (2). Si- 
multäneamente fuerzas de Öorrientes se hicieron sentir 
sobre Alcaraz sorprendiendo la guardia de ese punto y 
cömo para hacer cereer que se abrian operaciones sobre 
Entre-Rios. Pero el General Garzon pensando, y conra- 
zon, que Paz no abrirfa su campafıa cuändo meEnos hasta 
no conocer los resultados de la invasion & Santa-Fe, se 
conserv6ö por su parte & la defensiva, reuniendo todo el 
Ejercito de Reserva en el Arroyo Grande, con escepcion 
dela columna que maniobraba & las ördenes del Coronel 
Lagos (3). Lopez cometi6 elerror de dejarse estar en Santa 
Fe sin tomar mayores providencias. Mi@ntras tanto Echa- 


(1) Vease Mem, del General Paz Tomo 4° päg. 19. . 

(2) Carta del Gobernador Crespo al Coronel Lagos. Orig. en mi archivo. 
(Vease el Apendicc.) 

(3) Carta del General Garzon al Coronel Lagos. Id id id. (Veäse el 
apeEndice.) 
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güe se reorganizaba en el Resario-apoyado por la escua- 
drilla al mando del C’oronel Thorne quien haefala policia 
de las Islas y aubfay bajaba el Paranä segun lo demanda- 
ban las eircunstaneias (1). :Lopez 'no-tenfa ni su retirada 
asegurada-cuändo Echagüe se dejö sentir.sobre Santa:F6, 
y else vi6 preeisado & desalojarla, dejando el parque y 
bagajes.de que se habiaapoderado. El 2 de Agosto fu6 ba- 
tida gu vanguardia del otro lado del rio Salado. El-5 Eicha. 
güe retiomöd la Capital y Lopez eonsigui6 retirarse por el 
. Chaco. Fortuna, para 61 fu& que el Genera: Paz,en previ- 
sion. de un desastze, hizo pasar el Paranä simultäneaınente 
con Lopez al Coronel Soto con 200 hombres para que se 
siluase en San Javier;y coloc6al General Juan Madariaga 
en la ıhärjen izqwierda del mismo Paranä con 6rden de 
repasarlo si fusse-recesario. Cuändo Paz supo que Lopez 
se retiraba ondend-& Madariaga que reunjese los buquas 
que sirvieron para el pasaje de la expedicion en el punto 
en que Lopez designase. Este designö el pas6 de Pindoti y 
cnändotodo estaba prento para el pasaje resolviö hacerlo 
ocha l&guas mas arriba. Esto .sucedia el il de Agoesto. 
Mi6ntras tanto las fuerzas de Echagte que lo venfan per- 
siguiende, }o estreobaron obligändolo & un combate. Eiste 
tuvo lugaraaldia siguiente en San Ger6önimo 6 Mal adrigo. 
Lopez fu& completamente deshecho, y A no haber sido la 
resistencia del Coronel Bernardino Lopez que fu& quien 
Be soßtuvo, quizaä nohabefa podido cruzar el Paranä y.pre- 
sentarse con url pequefio grupo en el campamento del Ge* 
neral Paz (2) | 
Mientrastanto las fuergas navales de Francia € Ingie- 
terra rompian: abiertamente sus hostilidädes contra 1a 
Confederacion Argentina, ejereiendo medidas tales que, 
por no ser de uso entre naciones civilizadas, podian ser 
calificadas de actos de piraterfa. El 22 de Julio, pendien- 
tes todavia las negociaciones.con los Ministros Deffaudis 
y Ouseley, los Almirantes Inglefield y'Laine intimaron al 
Almirante Brown que no se moviese de las aguas de Mon- 
(1) Carta del Gobernador Crespo al Coronel Thorne. Id id id. (Veäse el 


spendice.) 
" (2) Veäse Mem. de Paz tomo 4©,, 211; V. carta de Echagüe en el ap. 


— 3972 — 


tevideo con la escuadra de su mando. E} viejo Almiran- 
ve que tenfa Ördenes superiores de no admitir combate 
tan desigual con las dos poderosas escuadras Interven- 
toras, tuvo que limitarse & manifestarles que por reso- 
lucion de su Gobierno debia transportarse & Buenos Ai- 
res. El 31 el capitan Pasley de la Cuwrocoa y el capitan 
Moursieur de l‘Afrioaine fueron & bordo del San Martin 


. & eXijirle al Almirante Brown, &nombre de los Almiran- 
tes Britänico y Franc6s, la entrega detodos los marineros 


Ingleses y Franeeses que tripulaban los buques Argen- 
tinos, y haci6ndolos formar sobre cubierta los Aamenazaron 
con lapena de traieion äla pätria, esto 08, con lahorca, si 
seguiansirviendo äla Confederaneion en esas eircunstan- 
cias. El dia 2 de Agosto, despues de haberlo acordado con 
el Capitan Pasley, Brown hizo & sus .‚buques la sefial de 


‚prepararse para dar la vela, y zarp6.despues.de medio dia 


con la 25 de Mayo, 9 de Julio, San Martin, Maip yEckar- 
güe. Pero entönces los buques Britänicos y Franceses hi- 
cieron fuego sobre los Argentinoscon suartilleriade grue- 
80 calibre, meti6ndole una bala al San Martin y otra &la 
25 de Mayo. Brown no pudo mönos queceder ä In violencia 
pueS que hasta sus cafiones estaban descargados, cömo 
quiera que.creyase que no seencontraba entre enemigos 
aquienes ‚habia que combatir. «Talagravio, dice el vetera- 
no de las glorias navales Argentinas, demandaba imperio- 
samente elsaorificiode.la vida con hozor, y solo lasubordi: 
nacion &1las supremas Ördenes de V. E. para evitar la 
aglomeracion de incidentes que eomplicasen las ircuns- 
tancias, pudo resolver alque firma & arriar un pabellon 
que durante 33.afios de contfnuos triunfos ha sostenido 
con toda dignidad en las aguas del Plata. Los almirantes 
Laine 6 Inglefield seapoderaron de los buques Argentinog 
izaron en unos el pabellon ingl&s y en otrosel franc6s; en- 
cerraron lasarmas que apresaron, 6 hieieron prisioneros 
& todo los marinos Argentinos. Este escandaloso abuso de 
la fuerza, perpetrado sin pr&via declaracion de guerra, y 
con laelevosia del pirataque asechaal que, porcreer quede 
piratog no setrata, se mantiene fiado en la ley de lasnacio- 
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neayenlasreglasinmutables deladignidad, abundö enepı- 
s0dios vergonzosospara losinterventores y susaliados. Ar- 
riado el pabellon azul y blanco de 108 buques Argentinos, 
izado en estoa el Franc£s 6 el ingl6s, losemigrados Argen- 
tinos en Montevideo, aplaudiendo cörmo un triunfo el apre- 
samiento consumado, fueron enbotes delacorbeta de guer- 
rainglesa Curacao Aseducir la oficialidad y tripulacion pri- 
eioneras del Gral. Behagie. El Comandante de este buque 
rechaz6 tales proposiciones, c6me las rechazaron los del 
Sa» Martiny 25 de Mayo ä& quiends tambien se las hicie- 
ron. Entönces lo insultaron en presencia del 2° Coman- 
dante de la Curagao, y el oficial dela Confederacion Ar- 
gentina se vi6 en la necesidad de declararles&älosInterven- 
tores que reprimiria consusarmas & los que lo insultaban, 
una vez que prieionero no eneontraba proteccion bajo el 
pabellon Britänico. Despues de estos hechos que Afirma el 
: iag6nuo Brown, & quiön se debe ereer aunque &l fuese el 
ünico testimonio que los abona, pues es proverbial su ve- 
racidad. y bombria de bien, el Ministro Britänico obligö to- 
davia al viejo. Almirante Argentino & que declarase que 
no tomaria las armas bajo el pabellon de su pätria adop- 
tiva durante la cuestion que se ventilaba. «Eeta declarato- 
ria, dice.Brown, puso en mayor confkctoal que firma; pero 
considerando que asfel Gobierno c6mo los habitantes de 
la Repüblica harian la debida justicia & los defensores del 
nabellon Argentino subre Montevideo, y que este aoto no 
importaba otra realidad queha de acreditarse mas y mas 
la violenciay escandalosa conductade las fuerras nava- 
les de Inglaterray Francia, se prestö & &l...,.» (1) 


a Veäse el gute del Almirante Brown en La Gacela Mercantil del 16 
de Agosto de 1845. D. Jos6 Luis Bustamente, Secretario dsl General Ri- 
vera, an un libro de pro da que escribi6 para demostrar los errores de 
la intervencion Anglo-Francesa, 6 sean los medios que asta tuvo_pAra pro- 
ceder mas cooereitivamente todavfa de lo que lo hizo contra la Confedera- 
cion Argentina, dice refiriö6ndose al apresamiento de la escuadra Angentine: 
«Muy Iuego füeron enviados & Buenos Aires todos los gefes, oflciales y tri- 
pulacion, que no quisieron tomar servicio en Montevideo. Ja escuadra fus 
repartida bajo inventario entre las fuerzas Inglesas y Francesas. Este fud el 
Primer hecho oonspfouo de la intervencion. El anunciaba al mundo y los 

ijjos del Plata lo creyeron asi de buena f6, que el momento habia legado 
de la libertad de estos paises.» [11!] Veäse Los cinco errores capitales de la 
ntervencion -Francese . 1% El pärte de Brown y todos los doot- 
mentos anexos estän publicados tambien cn el Archivo Americano 1* Serie 
N. 2 l signientes y en el Diario de Sesiones de la Legislatura de Buenos 
Aires, Tomo 81 p&g. 873 y siguientes. 
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El apresamiento de la escuadra Argentina en la forma 
que queda esplicada, cuändo lo» Almirantes Laine & In- 
glafield declaraban en su oficio de 4 de Agosto al Al- 
mirante Brown que «no podian consentir que sirviesen en 
ella los marineros ingleses y franceses, pendientes como 
estaban las dificultades con Buenos'Aires,» retempl6 mas, 
si cabia el sentimiento Nacional Argentino. El General 
Rozas elevö todoslos antecedentes& la Legislatura. El Di- 
putado Garrigös pronunciö un notable discurso, en el 
que examinö la cuestion con gran caudal de luces hablan- 
do durante dos sesiones consecutivas. A este se siguie- 
ron los de los Doctores Torres y- Saens Pefia que fija- 
ban con bastante claridad los principios de derecho in- 
ternacional yde derecho püblico violados inconsiderada- 
mente por los Anglo-Franceses: el de T). Nicoläs Anchorena 
que levant6 verdaderas esplosiones de intusiasmo cuän- 
do dijo conacento convencido que en esa contienda por 
la dignidad de la pätria no habia sinö Argentinos eon la 
sangre ardorosa de los de 1810 Ötraidorea aliados de los 
Interventores. Despues de anälogos pronunciamientos de 
1osDiputados Cärcova, Argerich,‚Campana, Eustaquio Tor- 
res y Pereda, la lwegislatura aprub6 la conducta del Po- 
der Ejecutivo y lo’autoriz6 para que continuara expi- 
di&ndose con la firmeza con que procedia en sosten del 
honor de la Confederacion; y para que exijiese del Reyde 
los Francesesy deS. M. B. la reparacion de los agravios 
inferidos al pafspor las fuerzag navales de estossoberanos. 
Alapresamiento de laescuadra Argentina se sigui6 el in- 
ventario que de ella hicieron los Almirantes Britänico y 
Franc6s, y el reparto entre ambos ordenado por los Minis. 
tros Deffaudis y Ouseley que dejaron de mano la via di- 
plomätica.Este era de esperarse. La singular, la increi” 
ble firmeza del Gobierno de Rozasen sosten delos derechos 
de la Confederacion Argentina les habia arrebatado la 
fäcil vietoriadiplomätica que pensaron obtener con la so- 
la ostentacion de la fuerza. No les quedaba sino recurrir 
& la ültima ratio de susInstrucciones, y prevalerse de ella 
para conseguir lalibre navegacion de losrios interiores ä 
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que tambien estas sereferfan. Pero por lo ocurrido podian 
colejirque sila escuadra Argentina tomaba posisiones en 
los rios, asestaria sus cafiones contra los que viniesen A 
violar loederechos del Gobierno sobre las aguas de su ju- 
risdieion; y que aunque eraindudable que ellos echarian 
& pique esos buques, estoles daria qu6 hacer y les crearia 
estorbos en eleaminoque querian tenerespedito. Por esto 
fue que sin perder tiempo reforzaron la artilleria de los 
bnques Argentinos apresados, enarbolaron el pabellon 
Oriental, los tripularon con italianos prineipalmente y los 
pusieron bajo elmando del Coronel D.Jos& Garibaldi, pa- 
ra que este sirviese de vanguardia en la s6eric de atropellos 
que meditaban y quellevaron ä caboen lasaguasinteriores 
del Uruguay y del Paranä.(1) El vencido en Costa Brava, 
eunfiado en queBrown no lo venceria otra vez, selaunzöre- 
sueltamente & laconquista del litoral,en la quetan triste re- 
nombre debia adquerir cömo instrumento armado de las 
dospoderosas Monarquias que querianreducir porlafuer- 
za & la Repüblica Argentina para desempefiar despues en 
ella el papel que desempehiaron en lalndia 6en Argel. 
Los estranjeros presentaban, chömo se v6, elementos po- 
derosos para agrediren au soberania y en su integridad & 
una debil Republica. Ei bloqueo y agresiones de 1888 y 
1840 fu& cömo el comienzo de lo que hicieron € intentaron 
en 1845. Desde Inego gu mira fu6 apoderarse detodos los 
puntos dominantes del Litoral Argentino. Apoderarse de 
elloserr lo esencial. Lo que harfan despues con estas oeu- 
paciones y con el territorio en que sentasen sus reales, lo 
resolverfan las circunstancias v sus propias convenien- 
efas. De todos modos lo que häcian & mıansalva los auto- 
rizaba en su sentir ähacer 6 ä no hacer mas cuändo llega- 
se el momento definitivo. Acerca de esto nadie se engana- 
ba. No era estrafioqueel pueblo y el Gobierno y la prensä 
de la Reptiblica mirasen i0odo esto c6mo una escandalosa 
conguista de la fuerza, cuändo la opinion ylaprensade Eu- 
ropa lo anunciaban elaramente, despertando apetitos feli- 


(1) Bustamente, secretario de Rivera, en carta & este le dice que Garibaldi 
lleva 600 hombres. (Manusc. orig. en mi archivo—Veäse el ap.) 
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nos y‚,al mismotiempo, reservas obligadasporla reciproci- 
dad en iguales circunstancias, en las naciones & las que 
Francia y Gran Bretafallevaban la delantera. Yahe tras- 
crito las opiniones dediarios caracterizados Europeos que 
desde el ano anterior daban cuentade los grandes detalles 
de la conquista proyectada. Emilio de Girardin dejaba 
ver lo mismo, con la particularidad de que en 1845 se tra- 
dujeron en hechosde la conquista las tentativas veladas 
que el denunci6 meses äntes. Hablando de la compra que 
hicieron los Ingleses de la Aduana de Montevideo dando 
en vez de dinero provisiones, y siendo el Comodoro Pur- 
visel proveedor, decia La Pressedel 19 de Marzo 1844: 
«Los Ingleses han llegado ä tratar con el Gobierno Orien- 
tal la adquisicion de la Colonia punto muy importante en- 
tre Montevideo y el Uruguay. La Inglaterra ha pedido va- 
namentehasta ahora la libre navegacion de los rios, & lo 
que la Confederacion Argentina se rehus6 en nombre de 
su inter6s y en uso de su derecho.>» 

Y la ocupacion y los asaltos y hasta los salteos de la 
Intervencion Anglo Francesa c«omenzaron inmediatamen- 
te. Desde luego las escuadras conıbinadas empezaron por 
apoderarse de los buquea mercantes con bandera Argen- 
tina que encontraron & su Paso, cÖmo sucediö con la gole- 
ta Aurora en la cuäl enarbolaron labandera Inglesa; con 
la Zumaca Consolacion, y con el Bergantin Fanny. En se- 
guida practicaron variog recsnocimientos en las costas 
para ver cuäles eran lospuntos que ncuparian preferente- 
mente. Asi lo verificaron en la isla de Flores, dejando alli 
una pequefia guarnicion y remontando en seguida los rios 
hasta Martin Garcia. El 10 de Agusto log buques de guerra 
Ingleses y Franceses pasaron en actitud de combate por la 
canal principal de esta Isla para asegurarse quizä de 108 
medios de defensa con que contaba; y Siguieron aguas 
arriba int6&rnandose en la boca del Guazu. ElGobierno de 
Montevideo, que era el instrumento de que serviala Inter 
vencion para acallar los escrüpulos patri6ticos que des 
pertaban sus miras de preduminio y de conquista entre 
muchos unitarios y riveristas de impotancia, pretendiö 
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legalizar los atropellos que se siguieron por medio de un 
devreto del 19 de Agosto que solo podfan hacerlo efectivo 
los interventores con la fuerza naval de que disponian. 
El Gobierno de Montevideo, fundändose en que los almi- 
rantes de Inglaterra y de Francia declararon bloqueados 
desde el 1°. de Agosto todos los puertos y costas Ocupados 
porelejercito Argentino; y en «quedebiacooperarallleno 
de esta medida» declara en rigoroso bloqueo 6 incomu- 
nicacion todo el Litoral Uruguayo ydemäs puertos y COS- 
tas de la Repüblica ocupados por el enemigo». 

Cuändo el Gobierno de Montevideo expidi6 este decre- 
to, 103 Alınirantes Laine € Inglefield al frente de las fuer- 
zas navales Anglo Francesas, y llevando consigo los bu- 
ques Argentinos apresados cuyo mando dieron al Coro- 
nel Garibaldi, se encontraban en la Colonia. El 26 de A- 
gosto estrecharon el bloqueo con el designio deapoderarse 
de ese punto. EI dia 30 reunieron 28 buques entre mayo- 
res y menores y fondearon en la Ensenada del Cafio, & 
media legua de la Colonia, y despuesde ponerlos en linea 
intimaron la entrega ä discresion de la plaza & las armas 
Anglo-Francesas. La defensa de &sta consistia en 7 cafio- 
nesdeä4y deä8,y en 300 infantes aproximadamente. 
El Coronel Jaime Montoro, Comandante General del De- 
partamento, rechazöla intimacion; yen la mafiana siguen- 
te 200 cafiones lanzaron sus fuegos sobre la Colonia. El 
exito no podia ser dudoso. Con todo, el Coronel Montoro, 
debiö caer gloriosamente, despues de haberresistido la in- 
timacion y sacrificado la vida de suscompafieros, en vez 
de retirarse con la infanteria &las 9 dela mafiana dejan- 
do en la plaza 40 hombres solämente al mando de un alfe- 
rez. A las 4 horas de un horrible cafioneo que incendiö y 
arruinö la ciudad, desembarcaron los anglo franceses y 
Garibaldi, y enarbolaron sus banderas en las murallas. 
Una vez adentro se apoderaron de todos los efectos y ar- 
ticulos que encontraron, incendiaron varias casas de 108 
que se habian salvado, maltrataron & los partidarios de 
Oribe, € insultaron 4 la noble dama Dofia Ana Monterro- 
8o,esposa del General Juan Antonio Lavalleja, antiguo 
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jefe de los Trreinia y tres y fundador de la Independencia 
Oriental. 1) Estos eran los principios de humanidad y de 
civilizacion de los Anglos-Franceses en el Rio de la Plata. 
Tas mismas escenas del Argel, con la diferencia de que 
en la Colonia no habia grutas dönde se ocultasen las ma- 
dresconsushijos ylosancianos, y las cuäles hacia incendiar 
el General Pellicier para saber cuäatos eran los que no 
rendian pleito homenaje & la conquista. 

Los Anglo Franceses se atrincheraron en la Colonia y 
aun intentaron algunas salidas, pero fueron rechazados & 
balazos por las fuerzas con que se mantenia el Coronel 
Montoro cortändoles toda comunicacion por tierra. Y c6- 
ıno su objeto principal era no tanto internarse en el ter- 
ritorio cuänto apoderarse de los puntos dominantes de 
los rios interiores, dejaron una buena guarnicion en la 
Colonia (2) y se dirijieron & tomar la Isla de Martin Gar- 
cia. Este punto que es, pordecirlo asi, la compuerta del Rio 
de la Plata, estaba imprudentemente desguarnecido. Solo 
habia alli 10 soldados viejos&inuütiles y un nifio al mando 
del Mayor Rodriguez. Verdad es que la guerra, pues que 
actosde guerra eran, que hacian la Francia y la Inglater- 
ra &laConfederacion Argentina, era la guerra inespera- 
da y de sorpresa, sin pr&via declaracion, y en circunstan- 
cias en que segun los mismos Interventores «estaban pen- 
dientes las dificultades con el Gobierno Argentino». El5 
de Setiombre apareci6 frente & Martin Garcia la Corbeta 
de guerra francesa Expeditive seguida de los buques ar- 
gentinos apresados y mandados por Garibaldi. Elcoman- 
dante Franc6s intimö laentrega de la Isla ofreciendole al 
Mayor Rodriguezy 4 los suyos trasportärlos& Buenos Ay- 
res. El jefe Argentino contestö dignamente. Garibaldi de- 
sembarcö en tierra con sesenta italianos, arriö la bandera 
azul y blanca de log Argentinos y toınö posesion de la Isla 

q) Veäse los partes del Coronel Montoro en La Gaceta Mercantil del 30 
de Setiembre de 1845. Veäse El Nacional y El Comercio del Plata de Mon- 
. tevideo de 4, 5 y 6 de Setiembre. Le Journal des Debats de Paris del 2 de 
Mayo de 1846 public6 detalladamente la toma y el saqueo de la Colonia 

(2) Veäse en el Ap6ndice la carta de Bustamente al General Rivera en 


que ]e d& cuenta de ese suceso y de la situacion de Montevideo. [Manusc. 
original en mi archivo.) 
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enarbolandoen ella el pabellon Oriental. El dia 6 llega- 
ron los Almirantes Lains & Inglefield con 5 buques de 
guerra, embarcaron los Cueros vacunos y algunos efectos 
que encontraron, dejaron alli una guarnicion, y llevando 
& Garibaldi siguieron Uruguay arriba con la mira de to- 
mar & Paysandıü. (1) 

Pero alhagados con la idea dehacer un buen botin en 
un punto puramentecomercial, los Anglo Franceses se de- 
tuvieron en la costa Argentina de Entre Rios, y le orde- 
naron al Coronel Garibaldi que atacase el pueblo de Gua- 
leguaychü que estaba desguarnecido, lo que verifich este 
jefe por sorpresa en la noche del 19 de Setiembre, impo- 
niendo una contribucion de guerra ä los vecinos. Durante 
dus Jias los soldados’saquearon las casasde familia y prin- 
cipalmente las de comercio. Los mas damnificados que 
eran comerciantes sardos, espaüoles, portugueses y fran- 
ceses Suscribieron una protesta en la que especificaban las 
sunas de dinero y los articulos de que habfan sido despo- 
jados. (2) Estesaquso fue tan notorio que hasta los mismos 


[1] Veäse el parte del Mayor Rodriguez y las notas del Comandante Der- 
minlar 3 del Coronel Garibaldi en La Gaceta Mercantil del 18 de Setiembre 

e 1846. 

[2] En La Gaceta Mercantil del 23 de Octubre de 1845 estän registrados 
esas protestas que suscriben individualmente ante el Comte. Militar y an- 
te el Alcalde Mayor, D. Jos& Benites (Portugues) por saqueo de su alma- 
cen por valor de 500) mil pesos, sin incluir la Goleta «j6ven Emilia» quese 
la llevaron: D. Agustin Peyrelo (Sardo) por saqueo de sus dos casas de trato 
por valor de 8700 pesos; D. Juan Iriarte por saqueo de su almacen por va- 
or de 1210 pesos en articulos y 975 pesos en dinero efectivo; D. Juan 
Souss Martinez (Portuguds) por robo en su casa en efectos y dinero impor- 
tante 1600 pesos; D. Antonio Peisano (Sardo) «me lievaron, dice, &la pre- 
sencia del Coronel Garibaldi, y me robaron la mayor parte de los efectos 
de la tienda cuyo importe asciende & 2600 pesos; yaunque reclame la deva- 
lucion de ellosal citado Garibaldi, nada se me entregö, conteständome este 
que era un mal que no podia remediar,» D. Jose Sobral (Espanol) por s8- 
queo en su casa de negocio y robo de dinero que tenis en su baul, impor- 
portante 1710 pesds; D. Domingo Elizati (vasco frances) saqueo en su casa 
€ intimacion A mano armada para que entregase dinero, importante todo 
846 pesos; D, Andres Chichisola, (Sardo) por saqueo en su casa de negocio 
6 igual intimacion para que intregue dinero efectivo, importante todo 1085 
peso8; y por saquens en sus casas de negocio, robos de dinero 6 intimacion & 
mano armada siguen; D. Juan Lucero [Argentino] D. Juan B. Soluso 
[Frances] Juan Costa [Sardo] Juan Echegarria (Frances) Pedro Alcahenest 
[Franc&s) Juan Gueron [id] Juan Isaldi [id] Juan Archanie [id} Pedro Vallt 
[id] Juan Gaurebiguerri [id] Juan Iturralde fid} Lorenzo Aguerre y herma- 
no [id/ Bautista Dohyenard /id} Juan Arambago /id/ Samuel Ircart fid/ 
Juan ÖOarrica (id), Juan Barneht (id), Cärlos Anderson (ingl&es), Angel Beris 
(sardo), Ger6nimo Gomez (argentino), Leopoldo Espinosa (id), Prudencio 

mez [id], Juan Mendez Casariego [id]. Total 81 casas de negocio saquen- 
das en un pueblo de 4000 almas. 
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partidarfos que asistieron & la toma de Gualeguachi no 
vacilaron en asignarle las grandes proporciones quetuvo. 
Enntre otros, Don A. Galvan, en carta detallada que sobre 
este suceso escribe al Sr. Ortega, y que fu6 tomada poco8 
dias despues con la correspondeneis de Garibaldi, por 
fuerzas de Paisandü, dice. «En euänto d presas estan cre- 
cido el nümero de ellasg que ya no lo tengo presentes (1) 
«Hasta hoy, escrıbfaen 27 Setiembre el reputado General 
Eugenio Garzon, Comandante en jefe del Ej@rcito de Re- 
serva en Entre Rios, la Escuadrilla salvaje del pirata Ga- 
ribaldi noha pasado de F'rray Bentosa; pero ha hecho una- 
salto al territorio Entreriano, en el que ha cometido el 
bärbaro atentado desaquear un pueblo indefenso, que no 
ofreciö ninguna resistencia.» Partidarios caracterizados 
de la Defensa de Montevideo no podian m&nos que protes- 
taren beneficio propio contra esos salteos. Don Jose Luis 
Bustamante, hombre püblico,secretario y activisimoagen- 
tedel General Rivera, le escribia & este desde Montevideo, 
en 2 de Noviembre «Garibaldt saqueö la Colonta y Gruale- 
guachi escandalosamente: no puede contener la gente quö 
lleva. Esta marcha nos desacreditar& mucho; y mien 
trasno ge vean al frente de esas operaciones Gefes del 
Pais, nada adelantaremos; la guerra sera interminable. 
Yo procuro por todosınedios hacer gentir esta verdad & 
los Ministros Mediadores.» 
Cömoä pesar de estos atropellos escandalosos que da- 
ban la medida de los sucesivos que reproduciria la Inter- 
vencion Armada, el Gobierno Argentiuo, refiriöndose & 
sus declaraciones de admitir la mediacion ofrecida para 
la pacificacion del Rio de la Plata, no se resolvia & subor- 
dinar la dignidad, los derechos y las eonveniencias de la 
Repüblica & las imposiciones insölitas de la Gran Breta- 
fia y de la Franeia que pretendfan establecer su predomi- 
nio 4 todo trance en estas codıciadas comarcas, banadas 
por los rios interiores mas grandes del mundo, los Minis- 
tros Ouseley y Deffaudis mientras sus escuadras realiza- 
ban y eontribuian 4 realizar en las aguas interiores de la 
(1) Vease Gaceta Mercantil del 14 de Noviembre de 1846. 
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Confederacion las hazafıas que quedan narradas, dirijie- 
ronle al Gobierno Argentino desde Montevideo su nota 
del 18 de Setiembre, que es un modelo del lenguaje diplo- 
matico usado con el Bey de Argel, cuändo el pobre Bey 
creia que se tratase con El Je otra cosa que de apoderarse 
de sus dominiosy de robarle sus tesoros. 

Fundändose en que nohan podido arribar & la pacifica- 
eion del Riode laPlata; enellenguaje violentode la pren- 
sa y de <laasamblea que llaman sala de Representan- 
tes»; en que elGobierno Argentino atropellaä los extran- 
jeros y llama salvajes & los unitarios; en que & la cabeza 
de la Polfeia hay una asociacion faınosa por multitud de 
hechos siniestros; y en que el mismo Gobierno ha prohibi- 
do toda comunicacion entre elterritorio dela Confedera- 
cion y lasescuadras combinadas de F'rancia & Inglaterra, 
«cuändo estasescuadrasaun nohan usado deningun;medio 
ceoercitivo sobre las costasde Buenos Aires,» los Ministros 
Deffaudis y Ouseley deelaran bloqueados los puertos y 
costas de la Provincia de Buenos Aires. Despues de las 
agresionesarmadasydelaocupacion ytomadeposecion de 
parte del territorio Argentino para dominarlanavegacion 
de losrios interiores, no era de estrafiarse que la Gran 
Bretafa y la Francia tomasen contra la Confederacion 
Argentina la misma medida quese habian negado injusta 
6 inusitadamente äreconocer como emanada.del Gobierno 
Argentino, en uso desus derechos de beligerante, respecto 
del Gobierno de Montevideo, y cuyodesconocimiento era 
precisamente el orfjen dela contienda que esas dos gran- 
des potencias promovian ä sabiendas, bajo el pretexto de 
una mediacion que,cömo quiera quese admita 6 serecha- 
ze sin agravio para el que la ofrece, forzosamente envol- 
via miras de predominio y de conquista. Por sobre la va- 
ciedad injuriosa de los fundamentos de tal medida, los 
Ministros de Francia E Inglaterra justifican susagresiones 
preparatorias con un cinismo tan con;pletamente despro- 
visto de razones especiosas siquiera, que habrian llamado 
älästima al mismo Mr. de Talleyrand con ser que decia 


26 
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que la snointervencion en los negocios de otras naciones 
era la regla general, y la entervencior la ecepcion de esta 
regla.» 

Asi, refiriöndose A la detencion que intimaron & la es- 
cuadra Argentina frente ä Montevideo, hasta que el Go- 
bierno de Buenos Aires accediese A las exijencias que le 
hicieron, apesar de que al ordenarle este ültimo al Almi- 
rante Brown que se retirase de alli accedia de hecho & 
una de estas exigencias «de que seria levantado el bloqueo 
de Monievideo», dieen los Ministros Interventores: «Aün 
bajo tales circunstancias todavfa los Plenipotenciarios 
estaban dispuestos & permitir la partida dela flotilla, cuän- 
do los buques argentinos repentinamente intentaron de- 
jar el puerto sin mas aviso 6 esplicacion. Esta empresa in- 
Justificable ocasionö el apresamiento de la flotilla.» Hablan- 
dodela Colonia dönde no hubo fuerza Argentinay «adon- 
de las escuadras combinadas llegaron para auxiliar ä 
restaurar aquella ciudad al Gobierno Oriental», los Mi- 
nistros Deffaudis y Ouseley atribuyen & la diminuta guar- 
nicion que la defendi6 dos horas, el incendio que ocasio- 
naron doscientos cafiones de las escuadras combinadas, 
yelsaqueoy el pillaje de sus soldados tan gloriosanıente 
triunfadores! Por lo demäs el Gobierno Argentino protes- 
tö de tal medida; rechaz6 con energia las imputaciones y 
los insultos que le prodigaban los Interventores, y califi- 

cando en t&rminos durisimos «el sistema general deruina 
y.de devastacion que seguian lagescuadras combinadasen 
los territoriosriberefios del Plata y sus afluentes, les adjun- 
taba undesmentidoäesasinculpaciones, dado por oficiales 
superiores de esas mismas escuadrasy porlos miembrosdel 
Cuerpo Diplomätico residentes en Buenos Aires, incluso 
el Encargado de Negocios de Francia. En efecto, solieita- 
dos para que manifestasen sidurantesu permanencia mäs 
6 menos larga en Buenos Aires notaron 6 supieron que 
tenian lugar los hechos atroces y vergonzantes ä que se 
referian los Ministros Interventores de Gran Bretaüay de 
Francia,los Ministros y Encargados de Negocios de los 
Estados-Unidos, del Portugal, de Serdefia, de Francia, de 
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Bolivia—que eran las ünicas naciones representadas en- 
tönces en la Confederacion, declararon solemnemente: 10 
queno habfan tenido motivo de queja contra el Gobierno 
Argentino por netos queimplicasen olvido & la proteccion 
debidä 4 los extranjeros residentes. 20 que no tenian co- 
nocimiento de que ä la cabeza de la Policia de Buenos 
Aires hubiese una asociacion famosa por cantidad de he- 
-hos siniestros, ni de que se les rompiese las papeletas y 
se les obligase & serviren el ejercito Argentino. 30 Que 
no 3abfan que la misma Policia hubiese obligado ä los ex- 
tranjeros por el terror & firmär peticione3 en Oposicion & 
sus Gobiernos. 40 Que de las notieias que habian recojido, 
no era exacto lo dela supuesta carniceria de un millar de 
prisioneros deepues de la batalla de la India Muerta. bo 
Que se complacfan en hacer esta püblica declaracion de 
la verdad, siendo cömo era notorio que el Gobierno Ar- 
gentino, aün en mediode las dificultades que lo rodeaban, 
se conducia en sus relaciones diplomäticas y politicascon 
la dignidad yaltura que mas de una vez habian tenido oca- 
sion de manifestarle agradeecidos. (1) 

Mientras tanto algunos de los buques de &uerra Britä- 
"nicosy Franceses. llevando losbuques Argentinos apresa- 
dos y ınandados por el Coronel Garibaldi, prosegufan en 
‚gus agresiones en las costas de los rios interiores Argenti- 
n08. Despues de Gualeguaychü se dirijieron & Paysanduü 
con la mira detomar esta plaza. A la aproximacion de los 
Anglo-Franceses,el General Antonio Diaz gefe dela plaza, 
expidiö una entusiasta proclama llamando & los soldados 
4 defenderla & todo trance 6 A sucumbir con gloria. EI 29 


(1) Vease estas notas en el Diariode Sesiones Tomo31p.579y sipuiontes. Veaso 
lasdeclaraciones oficiales del Cuerpo Diplomätico. Los hechos citados por el Br. 
Guillermo Brent Encargado de Negocios de los Estados Unidos y por Mr. de 
Mareuil Encargado de Negocios de Francis son importantfsimos, pues & la 
vez que este ültimo desmiente categöricamente lo que aflrma el Ministro 
Plenipotenciario de Francia, el primero, desmintfendolos tambien, agrega 
reflriondose & la actitud del General Rozas <hay pocos hechos her6icos sobre 
los que la imajinacion se acalora con mas satisfaccion que aquellos de un 
pueblo que, resuelto & ser libre, nada deja al enemigo invasor sino el punto 
que momentäneamente pisa y el paraje do se entierre.» Enntre estas decla- 
raciones se inclula la del Capitan oflcial mas antiguo de la marina Brit&- 
nica que en 24 de Julio de 1845 decia en su memorandum al Almirante 
Brown «qua el Gobierno Argentino habia prestado siempre & ‘los sübditos 
Britänicos la proteccion ınas completa y saiafactoria.» 6ase estas declara- 
<iones en el libro citado päg. & 697. 
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de Setiembre diez y ocho buques enfilaron sus cafiones so- 
bre la plaza. I.a bateria «Presidente Oribe» respondi6sus 
fuegos, y despues de una horade cafioneo fueron rechaza- 
dos los extranjeros retirändose los unos Uruguay abajo y 
Garibaldi en direccion al Salto. (1) El4 de Octubre apare: 
ci6 en la costa Entre-Riana, frentede la Concordia, la flota 
al mando de Garibaldicon mas algunos buques mercantes. 
El General Garzon en persona, al frente de 150 infantes y 
200 tiradores, ocup6d lamärjen y tripulö ocho lanchones 
para abordar los buques enemigos; pero Garibaldi se reti- 
r6 apresuradamente con la mira de probar fortuna een el 
pueblo del Salto. La baüjante del rio y mas que todo las 
guardias Argentinas y Orientales se lo impidieron, y ocu- 
pö el Hervidero, cinco l&guas abajo, desembarcando alli 
su infanteriay artilleria yfortificando esta posicion con el 
intento de comunicarse con el General Paz. (2) El 12 de 
Öctubre el Coronel Garibaldi llegö con sus buques & las 
islas del Queguay. Al dia siguiente el General Diaz des- 
prendi6 de Paysandu tres lanchones y pudo apresarle la 
Goleta Piramide ytoda la correspondencia del Gobierno 
Oriental con los Almirantes Lain& 6 Inglefield. Garibaldi 
favorecido por la corriente reuniö sus buques, sali6 del 
Hervidero y en seguida de hostilizar ä la distaneia al Ge- 
neral Garzon que guarnecia la costa Argentina, ocupö el 
pueblo del Salto sacando de allitodo lo que pudo embar- 
car. «Estos salteadores, escribe el General en jefe del 
Ejercito de Reserva D. Eugenio Garzon, en el lenguaje 
indignado que le inspiraban estas agresiones, embarcaron 
de noche su botin para que no los vi6semos de esta costa, 
sin alcanzar que heinos sentido el movimiento de sus lan- 
chas, el ruido de rondanas, y visto sns buques que ama- 
necierun al dia siguiente muy metidos en el agua ä causa 
de lacarga.» (3) 

1} Vease parte del Gral. Diaz y docum. correlat. en La Gaceta Mercantl 
del 21 de Octubre de 1845. 

(2) Parte of. del Coronel Garibaldi & los Almirantes Leine € Inglefield. 
"Pub. en el «Comercio del Plata» de Montevideo y traserito en «La Gaceta 
Mercantil» del 14 de Noviembre de 1845. 


8) Veuse La Gaceta Mercantil.del 26 de Noviembre. Vease en el Apen- 
dice la carta de D. Nicoläs de Anchorena [inanusc. en mi archivo). 
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Viendo los Anglo-Franceses que apesar de su fuerza 


'naval incontrastable, y de sus atropellos, depredaciones 


y erueldades en las costas de los rios interiore3 Argenti- 
nos, no solo no encontraban uza adhesion,.una sola,para 
honor delosque defendian su territorio, sino que tampoco 
podian ocupar los puntos regularmente guarnecidos por las 
fuerzas de la Confederaeion, los cuäies les eran necesa- 
rios para realizar su eınpresa de predominio y de conquis- 
ta,resolvieron forzar ä cafionazos el paso del Paranä para 
llegar & Corrientes, darse la mano con el General Paz y 
dominar entönces la navegacion de ese gran rio. A esta 
empresa que los diaristas unitarios einigrados en Mon- 
tevideo clasificaban de civilizadora y de grandiosa, se 
asociaron infinidad de buques mercantes extranjeros 
guiados mas bien por la idea del lucro que por la de 
irä civilizar las costag del Paranä. Empero los miem- 
bros del Cuerpo Diplomätieo residentes en Buenos Aires 
protestaron del bloqueo Anglo-Frances, ä nombre de sus 
Soberanos; y el Baron de Mareiul Encargado de Nego- 
cios de Francia, äntes de retirarse de esta ciudad, invitö 
privada y confidencialmente al MinistroDr. Arana & que 
leindicase las bases para el restablecimiento dela paz, las 
cuäles &l se encargaria con placer de someter & los Minis- 
tros Interventores Ouseley y Deffaudis. El Gobierno Ar- 
gentino correspondi6 & la generosa iniciativa del Baron 
de Mareiul ratificändole sus declaraciones en favorde la 
paz y dirijiendole un memoradum con las bases siguien- 
tes, que conviene tener presente porqueson casi las mis- 
mas que aceptaron.al fin los Ministros de Gran Bretafiay 
Francia, despues de tres afios de guerra y de desolacion 


-durante la cuälse estrellaron contra la firmeza del Gober- 


nante que interpretö dignamente los sentimientus de la 
Repüblica Argentina, sin haber sacado otras ventajas que 
las que debian ocultar para vergüenza suya: 1° El Gene- 


:ral Presidente Oribe eoncurrirä 4 la negociacion con los 


Ministros de Gran Bretana y Francia; y como director de 
la guerra en el Estado Oriental resolveria sobre la sus- 
pension de las hostilidades. 2° Restablecido el Gobierno 
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legal en Montevideo «ömo lo estaba en todoel territorio 
Oriental, se desarmarian los extranjeros armados en esa 
ciudad, se reembarcarian las fuerzas Inglesas y France- 
gas que la ocupaban; se desocuparfa la Colonia y todo otro 
punto de la costa Uruguaya 6 Argentina que hubiesen 
ocupado las fuerzas Anglo-Francesas y volverian las Di- 
visıones Auxiliares Argentinas al territorio de la Confe- 
deracion. 30 Se restituirfan al Gobierno Argentino la Isla 
de Martin Garcia en el mismo estado en que fu& tomada; 
y los buques Argentinos en el puerto de Buenos Aires, en 
el mismo estado en que fueron apresados por las escua-- 
dras Francesa y Britänica, y al verificarse esta restitucion 
elpabellon Argentino serfa saludado por ambas escuadras 
con veinte y un cafionazos los que contestarfan los bu- 
ques Argentinos. 4° Se revocaria la deelaracion de blo- 
queo & los puertos y costas de la Provincia de Buenos Ai- 
reg; y serfan restıtuidos los buques mercantescon bandera 
Argentina que hubiesen sido apresados por los Anglo- 
Franceses. 5°En consecuencia del derecho perfecto del 
Gobierno Argentino para disponer de la navegacion del 
Paranäd y Uruguay, se retirarfan todos los buques Ingle- 
ges y Frranceses que hubiesen penetrado en e80s rios; 60 
1,08 Miniatros Britänico y Franc6s declararfan que el des- 
conocimiento que hicieron del bloqueo Argentino, de 
Montevideo y Maldonado, no podria invocarse como un 
ejemplo lejftimo. 7° Laconveneion que llegase & celebrar- 
se no afectarfa en lo mfnimo 1vs derechos que correspon- 
derfa & la Confederacion Argentina relativos & la Repü- 
blica Oriental por la Convencion de 1828; ni por ella 
reconocerfa el Gobierno Argentino derecho & la Inglater- 
ra6 4 la Francia para intervenir en los asuntos de las 
Repüblicas del Plata; 8° Las reparaciones por los perjui- 
cios 4 la Confederacion Argentina durante las hostilida- 
des de los Anglo-Franceses se referirian al juicio arbitral 
de dos potencias amigas. 9° Las reparaciones & que Be 
considerase con derecho el Gobierno legal dela Repüblica 
Oriental serfa de la competeneia de &ste: 10° El arreglo 
anterior de la Repüblica Oriental serfa de la esclusiva 
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competencia desua Gobierno legal,sin la injerencia de fuer- 
za 6 influencia exterior alguna y por la influencia sola 
del voto del pueblo Oriental: 11° No habria copferencia ni 
comunicacion alguna oficial sin que pr&viamente los Mi- 
nistros de Francia € Inglaterra y el Presidente Oribe con- 
viniesen confidencialmente en estas bases. Estas bases 
dignas y razonables ante el juieio de cualquier Gobierno 
y en cualquiera otra situacion que no fuese la en que 
actuaban los Ministros de Francia 6 Inglaterra, decididos 
& iımponerse por la fuerza, violando todos los derechos y 
entrando por todos los atropellos, fueron rechazadas de 
plano y clasificadas por los sefiores Quseley y Veffaudis 
«de exorbitantes 6 inadmisibles aun cudndo el Gobierno de 
Buenos Aires tuviese de su parte el derecho y la fuerza.>» 
Asf se lo comunic6 el Baron de Mareiul, al Mınistro Arana 
. adjuntändole la respuesta de los Ministros Interventores 
eon una nota en la que lamentaba no haber obtenido su 
inteiativa un resultado mas satisfactorio. (1) En presencia 
de tal rechazo y de prepararse las escuadras combinadas 
para forzar los pasos del Parand, La Gaceta Mercantıl, in- 
terpretando la decision del pueblo y del Gobierno, escri- 
Dia estas palabras que glosaron entre escarnio y entre 
burlas el «Comercio del Plata», el «Nacional» y el «Cons- 
titucional» de Montevideo, redactados por emigrados ar- 
gentinos, y que, cuando meditamos con änimo sereno 80- 
bre esos aconteeimientos no podemog menos que admirar- 
por lo mismo que nos parece fabuloso que la Confedera, 
eion Argentina—veinte veces mas pobre de recursos de 
lo que es hoy, pero con mas espfritu Nacional que el que 
ha hecho degenerar el cosmopolitiemo cartajines que hoy 
la domina y la marea,—se decidiese & repeler la guerra 
que le trafan injustamente las dos primeras potentias del 
mundo: «El Gobierno Argentino se halla, pues, en el for- 
Z080 ca80 de repeler una guerra de abominable conquista 
Anglo-Francesa sobre las nacionalidades Americanas: 
1) La nota del Baron Mareuill es de fecha 10 de Noviembre 1845- 
esta nots y doc, 1 correlat. en el Diario de Sesiones de la Lajils. daB- 


A. Tomo 81 714 4 723. Vease tambien La Gaceta Mercantil del IO de 
Diciembre de Tb. ” ° 
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guerra que ataca tados los derechos & intereses de la hu- 
manidad, invoca escandalosamente el I)erecho de gentes 
y rompe lasobligaciones existentes entre los pueblos eivi- 
lizados.» (1) 

La Repüblica entera acompafioal GeneralJuan Manuel 
de Rozas en la gran lucha de principios en la cuäl estaba 
comprometida no solamente la honra Nacional hizo tam- 
bien su existencia de Nacion independiente; y consu inde- 
pendencia la de las demäs seceiones Sud-Am6ricanas. Y 
cömo la Repüblica y cömo Rozas lo comprendieron la 
America y la Europa. La prensa de ambos mundos con 
una unanimidad inequfvoca, si se eceptüa el örgano de 
Mr. Thiers en Parfs, y los diarios que redactaban los Argen- 
tinos emigrados en Montevideoy Chile, abundö en mani- 
festaciones de simpatia, de aliento y hasta de adıniracion 
& lajöven Confederacion Argentina, levaniando su Go- 
bierno ä la altura & qu& no lleg6 ningun otro Gobernante 
Argentino; haciendola conocer en el mundoentero, y obli- 
gando & los Gobiernos y estadistas de la Europa & que 
consultasen por primera vez sus verdaderos intereses en 
el Rio de la Plata y renunciasen para siempre & sus abo- 
minables planes de ocupacion 6 de conquista. Todos 108 
militares de la guerra de la Independencia residentes en 
Buenos Aires; todos los hombres principales y acaudala- 
dos; todos los que podian llevar un fusil, ratificaron de un 
modoinequfivocolosvotos delläLegislatura de esta Provin- 
cia, aprobätorios de la resolucion de Rozas de sostener & 
todo trance los derechos de la Nacion. Las Legislaturas de 
San Juan, Mendoza, San Luis, Cördoba, Rioja, Catamar- 
ca, Santiago, Tucuman, Salta, Jujuy, Entre-Rios y Santa- 
Fe, reconociendo comprometida la Independencia Argen- 
tina, insultada la dignidad de la Confederacion por las 
agresiones de los Anglo-Franceses: recordando lasglorias 
de laIndependencia y el deber sagrado dedefenderla Pa- 
tria, yenalteciendo la firmeza con queel General Rozas ha 
sostenido los derechos de la misma, le ofrecen todos sus 
recursos y poder & este ültimo; y log respectivos Goberna- 


(1) Vease La Gaceta Mercantil N. citado. 
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dores de estas Provincias, General Nazario Benavidez, 
Coronel Pedro P. Segura, General Pablo Lucero, General 
Manuel Lopez, Coronel Hipölito Tello, Don Santos de Nie- 
vay Castillo, General Felipe Ibarra, General Celedonio 
Gutierrez, Don Manuel A. Saravia, D. Jos6M. lturbe, D. 
Antonio Crespo y General Pascual Echagüe, convocaron 
los ciudadanos ä las armas con una decision digna de la 
causa queiban ä defender. 

Vease cömo se pronunciaba ä este respectu la prensa 
del Brasil que hastael ao anterior era mas bien hostil al 
Gobierno de Rozas: El grito del Amazonas de 9 de Agosto 
de 1845 escribia: «Nos llamarän Rozistas!. Soıuos America- 
nos. T'odo el rio dela Plata y sus tributarios solo por un 
milagro dejarän de ser surcados por los Galo-Britänicos. 
Vosotros, Argentinos, acabad con honor. No retrocedais 
delante de los que amenazandoos hoy con bombardeos 
porque 03 suponen de£biles, se olvidan de la humilla 
cion de Whitelocke y del tratado Mackau» «El cafion Eu- 
ropeo, escribia O Brasil deRio Janeiro, del 19 de Agosto, 
väädecidirenel Riode la Plata los mas caros intereses 
de Sud America. Ya lasbarbas del Brasil van dos poten- 
cia Extranjeras & establecer el principio de intervencion 
armada endesavenenciasque noles concurren!> El Centi- 
nela de la Monarguia de 20 Agosto, escribia: Felicitamos ä 
los Ministros Ouseley y Deffaudis por lo gloriosawente 
quehan desempeniado la mision de franquear los confluen- 
tes del Rio de la Plata al comercio del mundo civilizado 
Ojaldä seacordasen la Francia y la Inglaterra de mandar 
alguien & gobernar ä este pueblo, tomar cuenta del Ama- 
zonas, abrir, enfin, nuestros puertos 4 losÖuseley y Deffau- 
dis dela Europa entera....! Ea! honor ä losheroes que no 
se amedürentan con las bravatas del leon! Su causa esjusta 
ysagrada. Dios la ha de protejer; y despues de Dios el va- 
lor de los corazones libres.» (1) Tan radical cömo la del 


(1) En el mismo sentido se pronunciaban O Publicador Minhairo, El Mer. 
cantil, El Guaycurs de Bahia, La Revista de Marailon, El Diario y otros pa- 
peles de Rio Janeiro y Provincias del Imperio, En el Parlamento Brasilero se 
ventil6 !a cuestion de la Intervencion Anglo-Francesa en el Plata: voces elo- 
cuentes &ilustradas como la del Diputado Ferraz condenäronla en nombre 
de los intereses americanos, y manifestaron toda la simpatia y laadmiracion 
que les inspiraba la decision del pueblo Argentino y del General Rozas para 
rechazarla. 
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Brasil se pronunciaba la prensa de Chile. El Tiempo de 
Santiago, diariode los mas caraterizados, redactadoporel 
Coronel Godoy y el Dr. Vicufia, escribia en el nümero del 
15 de Agosto de 1845: «La degradacion de los pueblos Ame- 
ricanos 103 unos respecto de los otros y de todos respecto 
dela Europa: tales el ültimoresultado que producirä la 
intervencion Europea en los negocios internacionales de 
Am6rica; y ya que no existe autoridad capaz de impedir- 
la, una reprobacion anänime debe desacreditarla y trabar 
gu ejereicio. (1) La prensa de los Estados Unidos estudi6 
la cuestion bajo todas.sus faces, y se pronunciö6 unänime 
en favorde la Öonfederacion Argentina, llamando & Rozas 
gran ciudadano dela Ame&rica. V&ase lo que escribia el 
New York Sun (2) del5 de Agosto 1845:» Nos complacemos 
en ver que nuestro Encargado de negocios ha protestado 
contra la injustificable intervencion en losnegocios dom&s- 
ticos de una Repüblica Americana; y noses grato ver al 
Gobierno Argentino firme en su determinacion de defen- 
der laintegridad de la Union. La rebelion del Uruguay fu& 
puesta en pi& por la Francia con la esperanza de obtener 
dominio en aquel pais, öde extender losdominios delprin- 
ceipe de Joinville, herınano politico del Emperador del 
Brazil. La sumision ä& esa vil alianza de Guizot, serfa la 
sefial de una rceparticion dela Repüblica Argentina entre 
las potencias aliadas; jpero nuestra confianza enel Gene- 
ral Rozas yen suadministracion no nos deja que temer & 
este respecto.» El New York Herald de 7 de Setiembre es- 
eribia: « Esta injusta intervencienrevela el desew de intro- 
ducirse en el hemisferio oecidental, y ınantenerse en acti- 
tud de aprovechar de cualquier punto d&bil queles quede 
expuesto.... Ei GeneraljRozas seles opone heroicamente... 
La gran lucha entre el antiguo r&jimen y la jöven demo- 
eracia estä pröxima & estallar.> (3) 


(1) En sentido andlogo escribfa «El Araueano» de 4 de Setiembre y El 
Diario de Santiago de 22 de Beticmbre 1845. 

(2) Los artivulos subsiguientes sobre la intervencion y la guerra los titula- 
ba el New York Sun « sion de la Repüblica Argentina.» 
(8) Entre los muchos diarios que asi encaraban la cuestion, poniendo de 
manifiesto las miras de conquista de las dos des potencias KEuropeas, me- 
rece citarse: The Morning Courrier And New York Enquerer (del 15 de to 
adelante: The New York Journal of Commerce (15 Agosto 1845) The Daily 
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El General Don Juan Manuel de Rozas era, pues, ante su 
pätria, ante la opinion ilustrada 6 imparcial de la Ameri 
ca y dela Europa, el representante armado de ıın princ{pio 
vineulado con la existencia y con el porvenir de las sec- 
eiones Sud Americanas, elde laIndependencia quealcan- 
zaron despues de grandes eacrifieios y el dela Repüblica 
que miraban con despecho lasgrandespotenciassignatarias 
de la Santa Alianza. Cuändo Don Florencio Varela, santi- 
firando en el Comercio del Plata (Noviembre 1845) las a- 
gresiones delos Anglo Franceses y de Garibaldi a laCon- 
federacion Argentina, personalizaba la cuestion en Ro- 
z88, cÖmo si elhecho de ser Rozae un mönstruo justificase 
esas agresiones ymncho m6nos la traicion de los Argenti- 
n08 Que hacfan causa «omun con ellos, La Gaceta Mer- 
cantil podia decirle con propiedad: «Es muy singular que 
Varela personalice el dereeho y el hecho del Gobierno Ar- 
gentino en el General Rozas, cuändo la administracion de 
este sostenida por el voto de la Nacion entera no puede 
ser conmovida ni por el poder combinado de la Inglater- 
ra y de la Francia. No es la cuestion de una persona; 8i- 
nö de un principio Nacional, de un interes Americano. Es 
este principio y este inter&s lo que dan älaadministracion 
del General Rozas el poder inmenso con que resiste glo- 
riosamente & las dos potencias mas fuertes del mundo, y 
con el que preserva en euta grande contienda lalibertad y 
dignidad Americanas» (1). Era ese principio si,el que re- 
presentaba Rozas, mal que no quisiesen comprenderlo los 
Argentinosque enelparoxismo del extravio pusieron su 
pluma, sustalentos, y sus conatos mas enerjicos al servicio 
de dos grandes potencias extrangera que intervenien & 
cafionazos en laÜonfederacion Argentina y ocupaban una 
‚parte de su territorio. Era el Consenso unänime manifes- 
tado de un modo elocuentfsimo, el queasf Jocomprendia. 


Umion (80 de Octubre) The Semi Weckiy Union (disrio oficial de ‚Wahington 

de 13 de Octubre); Tre Salem Bejister [de 28 de Agosto); The Advertiser d 

Beston; y aun The Morning ‚Phronicke de Londres (de 7 de Julio 1846); Le 

Journal des Debats (de 6 WA orto); La Presse de Paris; Le Courrier du 

Haure (de 9 de Agosio) que calificaba los actos de los tar tivos de actos de 
el Oorreo de Uliramar, 2 artioulo de A. Grenier de Oasagnao, Quzete 

‚de Commerce de Paris ete, etc, eto 

(1) Vease Gaceta Mercantil del 24 de Noviembre 1845. 
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Eran las glorias tradicionales las que se invocaban para 
continuarlas con las que se alcanzasen defendiendo & la 
Repüblica contra los extranjeros. Era la bandera del 
Rio del Juramento y de Jos Andes la que tremolaba en 
las mismos manos de los que se habfan batido en Salta, 
Chacabuco, Maipü y Lima. Era el Libertador San Martin, 
ofreciendo sus servicios al General Rozas, en defensa de 
la Independencia amenazada y despues de haberle rega- 
lado ä Este premio de suheroismo su espada delos An- 
des; y para que ningun &co de gloria faltase en medio de 
ese concierto del patriotismo ydel honor resueltos al sa- 
crificio,la liradel inmortal autor del Himno Nacional ha- 
blaba una vez mas asf al corazon y al sentimiento de los 
Argentinos: 

Se interpone ambicioso el extranjero, 

Su ley pretende al Argentino dar, 

Y abusa de sus naves superiores 

Para hollarnuestra pätria y su bandera 


Y fuerzas sobre fuerzas aglomerara 
Que avisan la intencion de conquistar. 


Morir antes; hersicos Argentinosl 

Que de la libertad caiga este templo: 
. Daremos dla America alto ejeinplo 

Qne ensene & defender la libertad! 


Un Gobierno prudente, sabio, fuerte 
Nuestros destinos en su mano tiene 


Y siel halla la guerra inevitable, 

A batallar entrepidos v6lemos 

Y en hörridas batallas triunfaremos 
sabremos intrepidos morir! (1) 

Y la guerra vino inmediatamente, recojiöndven ellala 
Repüblica Argentina lauros tan gloriosos cÖömo los Que 
conquistö en laguerra desu Independeneia. Si la hıstoria 
no es el desahogo de las pasiones que inspiran vergüenza 
Ö compasion ä los que vienen en pos;si la dignidad de la 
pätria es una. & indivisible el deber sagrado de defender 


(1) Oda patriötica federal por el Dr. Vicente Lopez, Presidente de la Exma 
Cämara de Justicis y recitada enel Taatro de la Victoria por el Sr. D. Ma- 
nuel Lacasa en la noche del 5 de Noviambre 1845. V6ase La Gaceta Mercan- 
&il del 10 de Noviembre 1846. 
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su pabellon,elcombatedeObligado' que sostuvo el General 
Lucio Mansilla contra las escuadras de la Gran Bretafia y 
de la Francia, es antela justicia y ante la moral, una glo- 
ria tan lejftima para la Repüblica Argentinacömo es la de 
Chacabuco, la de Maipu, la dede Talcahuanoy la de Tucu- 
man. Voy ä llenar esta pägina con los abundantes docu- 
mentos que poseo,, arrancändola del olvido äAque especu- 
lativamente la han condenudo los historiadores mas Ö 
menos partidistas de mi pais, quienes al recordarla ha- 
brian tenido que recordarnos con verguenza que el par- 
tido & que pertenecieron estaba aliado & los Anglo-Fran- 
ceses, y aplaudia y hacia suya las agresiones que infe- 
ria & supätriael extranjero, incurrieudo poreste hecho en 
el delito de traicion ä la pätria, que no de otra manera lo 
calificaban las constituciones unitarias de 1819 yde 1826 
y la constitucion Federo-Nacional que nos rije. 


CAPITULO L 


LA INTERVENCION Y LA GUERRA ANGLO=sFRANCESA, 
OBLIGADO 


(Continuacion) 


I—La Vuelta de Obligado y la situacion del General Lucio Mansilla..— U 
Colocaeion y dotacion de las baterfas de Obligado: oömo distribuye aus 
fuerzas el General Mansilla: ol Bergantin Republicano.—I[lICälceulo de 
probabilidades del General Mansilla.—IV RBeconocimiento que manda 

racticar sobre los buques Anglo-Franceses: nünero y calidad de las 
uerzas navales anglo-francesas que llovaron el ataq.ıe A las baterfas de 
Obligado.-—V Combate de Obligado: heroismo y estragos: falta de mu- 
. nieione» en las baterfas: el capitan Craig hace volar el Borgantin Re- 
publicano: el momento erftico del combate: los Anglo-Franceses cor- 
tan la linea de atajo.—VI La bateria del Coronel Thorne: estragos que 
le hace al enemigo: cöme cao Thorne al disponer & los suyos para opo- 
nerse al desembarco.—VII Ei cuadro final: el Geueral Mansilla cae 
herido de metralla al conducir en persona una carga & la bayoneta.— 
VL El Coronel Crespo toma el mando de la fuorzas: nıtevas car 
del Coronel Rodriguez: los Anglo-franceses desembarcan protejidos 
or su poderosa artillerie: suma de las perdidas de ambas partes.—IX 
os &cos de la prensaldı: !os unitarios enconmmästicos'de los Auglos-Francesos. 
—X Desilucion de los anglo-franceses apesar do la predica de los uni- 
tarios emigrados: la opinion unänime se exalta contra ellos, hasta la 
que representaban los enemigos del Gobierno de Rozas.—XI Notable 
carta de Egufa alvirtuvso Don Estevan Echeverria:—el idilio pulftico del 
Coronel Chilavert ofreciendole sus servicios al Gobierno Argentinu.— 
XII Alcanco ytrascondencia de este pronuneiamiento unnimeä: sancion 
ejemplar del derecho de existir por sisolas las Repüblicas de America.— 
desmonetizacion de la prensa anglo-francesa de los unitarios emigra- 
dos: la prensa del Brasil, de los Estados Unidos y de Chile giorifica al 
General Rozas: el ex-Presidente de Chile manifiesta los votos de esta 
Ropuüblica.— XIII Efeotos de esta opinion universal sobre el pueblo, el 
parlamento y el comercio de la Gran Bretaüa: cömo se comienze & mi- 
rar aquf la cuestion del Rio de la Plata. —XIV Los grandes intereses 
Ingleses consultan la opinion del General Sın Martin: notable carta del 
General San Martin que publica el Morning-Chronicle: nuevos rumbos de 
la polftica del Gabinete Britänico en la cuestion del Rio de la Plata— 
El General San Martin le maniflesta al General Rozas su sentimien- 
to denopoder por sus achaques pcner su brazo en la lucha que sostie- 
ne la Repüblica pr su honor & Independencia: la respuesta del Gene- 
ral Rozas.—XV1 El sentimiento piadoso de la posteridad que llama & 
compadecer & los que en presencia de tan oläsicas manifestaciones del 
patriotismo, estimulaban y exaltaban al enemigo extranjero. 


Pasando de la altura de San Pedro, costa Norte de la 
Provincia de Buenos Ayres, el RioParanä formacömo un 
recodo que prolonga una curva en la tierra cuya extremi- 
dad saliente se conoce por la punta 6 vuelta de Obligado; 
asfJlamada por laantigua familia deeste nombre propie- 
taria de esos alrededores. En este punto levantösus princi- 


— 415 — 


palesbateriasel Gefedel Dapartamento del Norte, Gen.Lu- 
cio Mansilla. La punta en si esuna barranca levantada en 
suseostadosy ondulada en el centro hasta descender sua- 
veınente alrio.A esaalturael Paranä tiene 700 m. deancho 
apröximadamente, y por alli debian pasar los buques An- 
glo-Franceses para llegar & Corrientes. El General Man- 
‚silla era un probado veterano de la Independencia; un mi- 
litar experto, ycon dotes verdaderamente singulares para 
sacar ventaja hasta de los peligros en que lo colocase la 
suerte de las arınas. Agr&öguese ä esto una audacia impon- 
derable, y una confianza genialen sus disposiciones cal- 
culadas y dirijidas invariablemente mas que& economizar 
recursos, & destruirlos deladversario, y setendrä una idea. 
del Generalcuyo bosquejohice en el tomo I’ de esta Histo- 
ria. Pero por relevantes que fuesen aus calidades, el hecho 
desgraciadamente positivo esque le faltaban en ese mo- 
mento los medios materiales para desenvolverlas. Es 
el momento en que el äguila enjaulada tiende indtilmen- 
te sus alas y devora el espacio con los 0jos. El General 
Mansilla hizo cuäuto pudo en procura de 8808 recursos pa- 
ra impedir que pasasen los Anglo-Franceses. El 17 de No- 
viembre,cuändo supo que venfalaexpeulicion, reiter6su pe- 
didode municiones de artilleria 6infanteria para las dota- 
cionescompletas, declarando que las yuetenia «solo serfan 
suficientes para un fuego cömo de seishoras, y que eramas 
que probable que si elenemigo atacaba esa posicion el 
combate durase mucho mas». (1) Pero los Anglo-France- 
ses no le dieron tiempo. Al dia siguienie los buque fondea- 
ron del otrolado del Ibicuy & dos tiros de cafion de las ba- 
terfas de Obligado. 

El Mayor de Maipü, el General del Ombü no era hom- 
hre para arredrarse ante las diticultades por grandes que 
fuesen. Las escuadras extranjeras forzarfan el paso delos 

(1) Del detalle del pedido resulta que para las 35 piezas de cafion que 
tenfa (tres de & 24, dos de & 18, seis de & 16 y las restantes de 12, 10, 8 y 
4, siendo de flerro.diez y seis de estog cafiones) y para poco mas de 2000 mi- 
licianos que constituian toda su fuerza, 8olo disponia de 2,500 balas, 600 
tarros de metralla y 60,000 tiros de fusil. El General Mansilla pedia con 


urgencia 3000 balas de varios calibres, 2500 tarros de metralla y 60 mil 
tiros de fusil. Vease La Gaeeta Mercantil del 27 de No-viernbre de 1846. 
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rios interiores Argentinos, pero esto seria despues que las 
armas que elmandada quemasen el ultimo cartucho en 
sosten de los derechos dela Repüblica. Y asi lo hizo. Hea- 
quf cuäl era la colocacinn y distribucion de sus fuerzas. 
Cuatro baterias en la costa firme: la primera con dos cafio- 
nes de & 24 y cuatro de ä 16, älaältura de 50 pies sobre el 
elagua y con esplanada; lasegunda äciento diez varas de 
distanciade aquella y&22pies sobre el nivel del agua, do- 
tada de un canon de &24, dos defierro de&18y dosde & 
12,taımbien con esplanada;la tercera & cincuenta varas 
de distancia v en la tierrarazantecon elrio, dotada de dos 
cafiones de & 12 y uno defierro de & 8, con esplanada; y 
la cuarta ä 180 varas de la primera de su derecha y & 62 
pies sobre el nivel del agua, dotada con 7 cafiones de ma- 
rina de & 10. Estas baterfasestaban servidas por 160 arti- 
lleros y 60 de reserva, aparapetadostras merlones de tier- 


‘ra pisada entre cajones, de poco mas de dos varas de es- 


pesor y vara y cuartadealtura; yeran mandadas respecti- 
vamentela de la derecha, denominada «Restaurador Ro- 
za8» porel Ayudante Mayor de Marina Alvaro Alzogaray; 
lasiguiente«General Brown», por el Teniente de Marina 
Eduardo Brown;la3 ® ‚«GeneralMansilla», porel Tenien- 
te de artilleria Felipe Palacios; y la4® , «Manwelita>, por 


- e] Teniente Coronel de artillerfa Juan Bautista Thorne, el 


mismo que se havistofigurar mandando la artilleriafede 
ral en Don Cristöval, Sauce Grande, Cagancha, Caaguazu 
etc. yc6mo2° ..jefede Martin Garcia Cuändo esta isla fu6 
tomada porlos Franceses. 

Guarnecian estas baterfas en primera lfnea y en elflanco 
derecho 500 milicianos de infanteriaal mando del Coronel 
Ramon Rodriguez; & la izquierda de este, en la misma 
linea y & laaltura de la bateria « Restaurador,» cuatro ca- 
finues de& 4 almando delteniente Jose Serezo; mas alven- 
tro y guarneciendo la izquierda de esta bateria, eien mili- 
cianosal mando del teniente Juan Gainza; en el;centro y 
guaneciendo los costados derecho & izäuierdo de las hate- 
rias «General Brown» y «General Mansilla», 200 milicia- 
no del Norte al mando del Teniente Coronel Manuel Vir- 


- m 
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to; y guarneciendo la bateria del extremo izquierdo, 200 
milicianos deSan Nicoläs almando del Comandante Luis 
Barreda, y en su flanco dos cafionesde & 4 mandados por 
el Teniente Coronel Laureano Anzoatögui y porelcapitan 
de marina Santiago Maurice. De reserva, & cien pasos, 
apostados entre ın monte, 600 infantes y dos escuadrones 
de caballeria al mando del Ayudante Julian del Rioy Te- 
niente Facundo Quiroga, el todo bajo las Ördenes del Üo- 
ronel Jose M. C'ortina. A retaguardia de esta fuerza los 
Jueces de Paz de San Pedro, del Baraderoy de San Anto- 
niode Areco, Benito Urraco, Juan O. Magallanes, Tiburcio 
Lima con 300 vecinos quese les reunieron enel ultimo mo- 
mento. l,a escolta del General, 70 hombres, al mando del 
Teniente Cruz Cafiete en el centro y & cuarenta pasos 
de la segunda linea de infanteria. En el flanco izquierdo 
de la bateria «General Mansilla» y en un mogote aislado 
estaban apoyadas unasanclasälasqueseasfantrescadenas 
cuyos estremos sugetaba en el lado opuesto del rio el Ber- 
gantin Republicano, armadocon seis cafiones de & 10 aboca- 
das en estribor con frente al enemigo,yal mando del ca- 
pitan Tomäs Graig, ylascuäles cadenasse corrian por 80- 
brelasproas, cubiertas y popas de 24 buques desmantela- 
dosfondeados en lfnea. ('!on estose propusoel General Man- 
silla mostrarles &los Anglo-Franceses que el pasaje del 
rio no era libre, y obligarlos & batirse si intentaban for- 
zarlo. 

Ast distribuy6 sus fuerzas el General Mansilla, calcu- 
lando los varios modos cömo el enemigo podia traerle el 
ataque. Si este, al mismo tiempo que se presentaba con sus 
buques al frente de las baterias, intentaba desembarcar 
fuerzas deinfanterfa ayudando esta operacion con su Ar- 
tillerfa, la primera linea de infanterfa Argentina operaba 
tan pronto como el. Si batiendose de frente con sus buques 
intentaba desembarcar infanterfa por cualquier de los 
flancos dela posicion Argentina, el Coronel Rodriguez 
por la derecha y Comandante Barreda por la izquierda 
podfan repelerlos con su fuerza de reserva, con las piezas 
volantes y un escuadron de caballeria, sin distraer la 
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fuerze del frente. Si batiendose de frente intentaba en me- 
dio del combate cortar las cadenas que atravesaban el rio, 
se encontraba con los lanchones Mistico, Restaurador y 
Lagos con sendas piezas de & 6, al costado del bergantin 
Republicano y bajo los fuegosde la bateria «General Man- 
silla». Si intentaba esta misma operacion con embarca- 
eiones menores; U ocupar la costa opuesta delrio y desem’ 
barcarallila artillerfa para construir baterfas, Manesilla 
tenia preparada en una ensenada vecina catorceembarca- 
cionesconcapacidad para 200 infantes, yaadiestrados para 
acudir oportunamente al punto amenazado, yademäs diez 
lanchones sujetos & los barcos que obstrufan el pasaje del 
rio, y provistos de aparatos con materias inflamables. 
C6mo se v6, el General Mansilla caleulaba sobre todaslas 
hipötesis; procedia con la serena prevision del täctico que 
en su posicion verifica las operaciones en razon de los 
movimientos del enemigo; y libraba el Exito ä la confian- 
za que tenfia en que su pericia y su 0jo de äguila le per- 
mitirian aprovechar deesosmomentos matemäticos algu- 
nas veces, caprichosos otras € inesperados no POcas, que 
deeiden de la suerte de los combates. Lo ünico que no 
podia hacerera el milagro de multiplicar sus municiones, 
las cuäles le faltaron en las circunstancias mas criticas. 
Por esto fu6 vencido despues de ocho horas de lucha en: 
carnizada en la que cay6 regando con su sangre la ban- 
dera azul y blanca de los Argentinos. 

En la tarde del 18 de Noviembre Mansilla destac6 dos 
balleneras al mando de un oficial y veinte soldados para 
que practicasen un reconocimiento sobre los buques An- 
glo-Franceses que estaban fondeados cömo & dos millas 
mas abajo, segun queda dicho. Al aproximarse casi & 
tiro de fusil & dichos buques, los bergantines «Pandour», 
«Dolphin» leshicieron siete disparos & bala, y las ballene- 
ras sereplegaron älas Baterias. Estosprimeros cafionazos 
anunciaron que los Anglo-Franceses querfian llevarlo to 
do & sangre y fuego; y entönces el General Mansilla se 
dispusoalcombate expidiendouna proclama ä sussoldados 
er. 1a que levantando en alto los derechos de la Confede- 
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racion les decia: «Considerad el insulto que hacen äla 
soberania de nuestra Patria al navegar sin mas tftulos 

quela fuerza las aguas de un rio que corre por el territo- 
rio de nuestro pafs. Pero nolo conseguirän impunementel 

Vamos & resistirles con el ardiente entusiasmo de la liber- 
tad. Suena ya el cafion! Tremola en elRio Paranä yen 

sus costas el pabellon azul y blanco, y debemas morir to- 
dos äntes que verlo bajar.de dönde flameal» El 19 Mansi- 
liarepitiösa operaeiondeldiaanterior destacando treslan- 
chas. Los vapores anglo-franceses «Fulton» y «Firebrand> 
les tiraron sin tocarlos cuatro balas de & 80 y tres deä 
32; y vino todala escuadra & fondear & tiro de cation de 
las baterias de tierra. El 20 de Noviembre de 1845 ama- 
neeieron 108 bugues anglo-franceses calentando sus cal- 
deras 6 largando pafio para ponerse A pique. A las 8 112 
avanzaron sobre las baterias de Obligado los siguientes 
buques Inglesesy franceses: Fragata ä vapor Gorgon, lle- 
vandolainsignia del Comandante enjefe Sir Charles Hot. 
ham, eon seis cafiones de 64 y cuatro de & 32; Fragata 4 
vepor Firebrand, Comandante J Hope, con seis cafiones 
de&64y cuatrode32; Corbeta de vela Comus, Comandante 
Inglefield con diez y seis cafiones.de & 32; Bergantin Phr- 
lomel, Comandante Sullivan, con diez ecafones de 4 32; 
Bergantin Dolphin, Comandante Leringe, con trescafiones 
de & 32; Bergantin Fanny, Comandante Key, 1 cafion de & 
24. Franceses: Bergantin San Martin (Buque dela arınada 
Argentina apresado en Montevideo) con la insignia del 
Comandante en jefe Trethouart, y con diez yseis gonadas 
de & 16 y 2 cafiones de 24; vapor Fiulton, comandante Ma- 
zieres, con dos cafiones de & 80; Corbeta Expeditive, Co- 

mandante de Miniac, con diez y seis cafiones de & 18 siste 

ma Paixhans; Bergantin Pandour, Comandante du Paie 

eon diez cafones de & 30, sistema Paixhans; Bergantin-go. 
leta Procide, Comandantede la Riviere, con tres cafiones 
de & 18. Once bugues con 99 cafiones de grueso calibre y 
de los cuälee 35 eran Paixhans, de bala con espoleta y es- 


plosivas, acreditadospor los estragos que habian hecho en 
los bombardeos de Mexico. 
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Alas9 de la mafiana rompieron sus fuegos sobre las 
baterias los bergantines Philomely Procida y Goleta Er- 
peditive que serviande vanguardia. La banda del batallon 
Patricios de Buenos Aires hace oir el Himno Nacional Ar- 
gentino. El General Mansiila, de pie sobre el merlun de la 
bateria num. 1,invita ä sus soldados & dar el grito tradi- 
cional de ıviva lapätrial Y 4 su voz arrogante y entu- 
siasta, el canon de la pätria lo ilumina con sus primeros 
fogonazos. Media hora despues entran en accion todos los 
buques, y el combatese hace general. J,os caüones france- 
ses, sobre todo, comienzan ä hacer estragosen las baterias, 
y se enfilan sobre las dosprimeras de la derecha arrojän- 
doles una lluviade bala y de metralla, cuyo poder y cuyo 
alcance los pechos de los soldados Argentinos sienten por 
la primera vez. Sin eınbargo las baterias de tierra ponen 
fuera de combate älos Bergantines Dolphin y Pandour. A 
medio dia el General Mansilla comunica al General Ro- 
233 que los Anglo-franceses no han podido acercarse & la 
linea de atajo, pero que dada la superioridad de las fuer- 
zas de estos er&e que lo conseguirän, porque ä El le faltan 
las municiones para impedirlo. Pocos momentos despues 
el capitan Tomäs Craig, cumandanie del bergantın Repu- 
blicano, que sostenialalinea de atajo, pide municiones, por- 
que ha quemado el ültimo cartucho; y & la respuesta de 
que no hay ınuniciones, hace volar su buque para que no 
caiga en poder del enemigo, y va con sus soldados ätomar 
el puesto de honor en las baterias de la derecha, que ä la 
sazon tienen tres caliones desmontados y catorce artille- 
rosy dos oficiales muertos. Entönces log buques Anglo- 
Franceses avanzan hasta la linea de atajo: las baterias di- 
tijjen ä ese punto t0dos sus fuegos: las aguas alli quedan 
cubiertas de nubes de pölvora queremolinean en alas del 
vertigo queätodos domina: de los antros del Paranä pa- 
rece levantarse un volcan que arroja en todas direcciones 
colosales sierpes de fuego, entre estr&pitos de muerte que 


llevan el extrago y elierrorä la distancia. En el plano pro- 


minente de este cuadroestä el General Mansilla; y su es- 


fuerzo prodigioso, y su vida que respeta la metralla, y su 
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espfritu, pendiente de una probabilidad halagüefia, con- 
centrados en ese punto.del Rio Parand dönde se juega el 
derecho y lahonra de la Pätria que &l defiende. Hayun 
momento en que esa probabilidad parece sonreirle. Es 
cuändo los cafiones de las baterias hacen retroceder & la 
corbeta Comws, poner fuera de combate al Bergantin San 
Martin y apagar los fuegos del cafion de ä 80 del Fulton. 
Pero simultäneamente una lancha del Firedrand puesto al 
costado del Fulion, se lanza adelante: un jefeingl&s, Hope, 
corta la cadens & la que estaban sujetor los barcos que 
obstrufan el rio, yel Firebrand v el Fulton keguidos & po- 
co del Gorgon, pasan del otro lado recibiendo los fuegos 
de los cafones del Coronel Thorne, pero flanqueando 
el extremo izquierdo de las baterias. Mientras tanto la 
poderosa artilleria de !'Expeditive, enfilada durante tres 
horas eonsecutivassobre el extremo derecho, desmonta los 
mejores cafones de la primera bateria, mata casi los arti- 
lleros, y &las4 dela tardeel Ayudante Alzogaray quema 
en su cafion de 4 24 el ültimo cartucho que le quedaba. 

La bateria de Thorne es un castillo incendiado. Alli se 
sienten las convulsiones estupendas del huracan que ilu- 
mina Con 8u8 rayos una vez mas la vida, y que A poco ful- 
mina la muerte entre sus ondas. El estampido del cafion 
sacude larobusta organizacion del veterano de Brown y 
de la defensa de Martin Garcia, cömo el &co de su segunda 
naturaleza que lo subyuga. El mismo dirije las balas. El 
blanco estä& en sus 0jos, que de antiguo est& habituado & 
poner en estos su vida rodeado de sus cafiones, con loscuä- 
les parecia haber hecho la amalgama hersica de Victor 
Hugo cuändo diceen su annee terrible: 


een viens, d mon fils etrange 
Doublons.nons l‘un par l'autre et faisons un öchange, 
El mets, 6 noir vengeur, combattant souverain, 
Son bronze dans mon ceur, mon äme en ton airain.» 


Pero Thorne no tiene mas que ocho carronadas de & 10, 
contra doce cafiones de & 64, dosde &80 y ocho de & 32. 
Asi mismole haceal enemigo extragos que compensan 108 
que ve & su alrededor. Cerca de las 5 dela tarde se cuen- 
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Brasil se pronunciaba la prensa de Chile. El Tiempo de 
Santiago, diariode los mas caraterizados, redactadopor el 
Coronel Godoy yel Dr. Vicufa, eseribiaen el nümero del 
15 de Agosto de 1845: «La degradacion de los pueblos Ame- 
ricanos los unos respecto de los otros y de todos respecto 
dela Europa: tales el ultimoresultado que producirä la 
intervencion Europea en los negocios iniernacionales de 
Aı6rica; y ya que no existe autoridad capaz de impedir- 
la, una reprobacion anänime debe desacreditarla y trabar 
gu ejercicio. (1) La prensa de los Estados Unidos estudi6 
la cuestion bajo todas.sus faces, y se pronunci6 unänime 
en favorde la Üonfederacion Argentina, llamando & Rozas 
gran ciudadano de la Ame6riea. V&ase lo. que escribia el 
New York Sun (2) del5 de Agosto 1845:» Nos coımplacemos 
en ver que nuestro Encargado de negociosha protestado 
contra la injustificable intervencion en losnegocios dom&8s- 
ticos de una Repüblica Americana; y noses grato ver al 
Gobierno Argentino firme en su determinacion de defen- 
der laintegridad de la Union. La rebelion del Uruguay fue 
puesta en pie por la Francia con la esperanza de obtener 
dominio en aquel pafs, Öde extender losdominios del prin- 
eipe de Joinville, herınano politico del Emperador del 
Brazil. La sumision 4 esa vil alianza de Guizot, serfa la 
sefial de una rcparticion dela Repuüblica Argentina entre 
las potencias aliadas; jpero nuestra confianza enel Gene- 
ral Rozas yen suadministracion no nos deja qu& temer & 
este respecto.» El New York Herald de 7 de Setiembre 68- 
cribia: « Esta injusta intervencien revela el deseu de intro- 
ducirseen el hemisferio occidental, y mantenerse en acti- 
tud de aprovechar de cualquier punto debil queles quede 
expuesto.... Ei GeneraljRozas seles opone heroicamente..,. 
La gran lucha entre el antiguo r&jimen y la jöven demo- 
eracia estä pröxima & estallar.> (3) 


(1) En sentido andlogo escribfa «El Arsuecano» de 4 de Setiembre y El 

Diartio de Santiago de 22 de Seticmbre 1846. 

(2) Los artieulos subsiguientes sobre la intervencion y la guerra lostitula- 
ba el New York Sun «Subver ion de la Repüblica Argentina.» 

: (8) Entre los muchos diarios que asi encaraban la cuestion, poniendo de 
manffiesto las miras de conquista de las dos grandes potencias KEuropeas, me- 
rece citarse: The Morning Courrier And New York Ernquerer (del 16 de sto 
adelante: The New York Journal of Commerce (15 Agosto 1845) The Daily 


— 41 — 


El General Don Juan Manuel de Rozas era, pues, ante su 
pätria, ante la opinion ilustrada 6 imparcial de la Ameri 
ca y dela Europa, el representante armado de ıın princefpio 
vineulado con la existencia y con el porvenir de las sec- 
:ciones Sud Americanas, el de laIndependeneia quealcan- 
zaron despues de grandes sacrifivios y el de la Repüblica 
que miraban con despecho lasgrandespotenciassignatarias 
de la Santa Alianza. Cuändo Don Florencio Varela, santi- 
fieando en el Comercto del Plata (Noviembre 1845) las a- 
gresiones delos Anglo Franceses y de Garibaldi a la Con- 
federacion Argentina, personalizaba la cuestion en Ro- 
288, cömo si elhecho de ser Rozas un mönstruojustiflcase 
e8ag agresiones ymrcho m6nos la traicion de los Argenti- 
n08 Que hacfan causa «omun con ellos, La Gaceta Mer- 
cantıl podia decirle con propiedad: «Es muy singular que 
Varela personalice el dereeho y el hecho del Gobierno Ar- 
gentino enel General Rozas, cuändo la administracion de 
este sostenida por el voto de la Nacion entera no puede 
ser conmovida ni por el poder combinado de la Inglater- 
ra y de la Francia. No es la cuestion de una persona; 8i- 
nö de un principio Nacional, de un intere&s Americano. Es 
este principio y este inter&s lo que dan, älaadministracion 
del General Rozas el poder inmenso con que resiste glo- 
riosamente & las dos potencias mas fuertes del mundo, y 
con el que preserva en esta grande contienda lalibertad y 
dignidad Americanas» (1). Era ese principio si,el que re- 
presentaba Rozas, mal que no quisiesen comprenderlo los 
Argentinosque enelparoxismo del extravio pusieron su 
pluma, sustalentos, y sus conatos mas en&rjicos al servicio 
de dos grandes potencias extrangera que intervenian & 
cafionazos en la Üonfederacion Argentina y ocupaban una 
‚parte de su territorio. Era el consenso undänime manifes- 
tado de un modo elocuentirimo, el queasi Jocomprendia. 


Umeonr (80 de Octubre) The Sems Weckiy Umion (diario ofleial de ‚Wahingten 
de 13 de Octubre); The Salem Rejister [de 28 de Agosto); The Abvertiser d 
‚ y aun The Morning Ohronicie dı de Londres (de 7 de Julio 1845); Le 
Journal des Dedate (de 6 de Agosto); La Presse de Paris, Le Courrier du 
Haure (de? 8de de Agosto) que calilicaba los actos de los Interventivos de actos de 
de Uramer, m artioulo de A. Granier de Onsagnaco, Gasete 
de Comsserer de de Paris etc, eto 
(li) Vease Gaceta Mercantil Eiei "24 de Noviembre 1845. 
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Eran las glorias tradicionales las que se invocaban para 
continuarlas con las que se alcanzasen defendiendo & la 
Repüblica contra los extranjeros. Era la bandera del 
Rio del Juramento y de los Andes la que tremolaba en 
las mismos manos de los que se habfan batido en Salta, 
Chacabuco, Maipü y Lima. Era el Libertador San Martin, 
ofreciendo sus servicios al General Rozas, en defensa de 
la Independencia amenazada y despues de haberle rega- 
lado ä &ste premio de suheroisımo su espada delos An- 
des; y para que ningun 6co de gloria faltase en medio de 
ese concierto del patriotismo ydel honor resueltos al sa- 
crificio,la lira del inmortal autor del Himno Nacional ha- 
blaba una vez mas asi al corazon y al sentimiento de los 
Argentinos: 

Se interpone ambicioso el extranjero, 

Su ley pretende al Argentino dar, 

Y abusa de sus naves superiores 

Para hollar nuestra patria ysu bandera 


Y fuerzas sobre fuerzas aglomerara 
Que avisan la intencion de conquistar. 


Morir antes; heröicos Argentinosl 

Que de la libertad caiga este templo: 
. Daremos dla America alto ejemplo 

Qne ensene & defender la libertad! 


Un Gobierno prudente, sabio, fuerte 
Nuestros destinos en su mano tiene 


Y siel halla la guerra inevitable, 
A batallar entrepidos völemos 

Y en hörridas batallas triunfar&mos 
Ö sabremos intrepidos morir! (1) 

Y la guerra vino inmediatamente, recoji&ndven ellala 
Repüblica Argentina lauros tan gloriosos c6ömo los que 
conquistö en laguerra desu Independeneia. Si la hıstoria 
no es el desahogo de las pasiones que inspiran vergüenza 
ö compasion & los que vienen en pos;si la dignidad de la 
pätria es una, & indivisible el deber sagrado de defender 


(1) Oda patriötica federal por el Dr Vicente Lopez, Presidente de la Exma 
C&mara de Justicia y recitada enel Teatro de la Victoria por el Sr. D. Ma- 
nuel Lacasa en la noche del 5 de Noviembre 1845. Vease La Gaceta Mercan- 
&il del 10 de Noviembre 1845. 
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su pabellon,eleombatedeObligado'que sostuvo el General 
Lucio Mansilla contra las escuadras de la Gran Bretafia y 
de la Francia, es antela justicia y ante la moral, una glo- 
riatan lejitima para la Repüblica Argentinacömo es lade 
Chacabuco, la de Maipü, la dede Talcahuanoy lade Tucu- 
man. Voy & llenar esta pägina con los abundantes docu- 
mentos que poseo, arrancändola del olvido äque especu- 
lativramente la han condenudo los historiadores mas 6 
menos partidistas de mi pais, quienes al recordarla ha- 
brian tenido que recordarnos con verguenza que el par- 
tido & que pertenecieron estaba aliado & los Anglo-Fran- 
ceses, y aplaudfa y hacia suya las agresiones que infe- 
ria & supätriael extranjero, incurrieudo poreste hecho en 
el delito de traicion & la pätria, que no de otra manera lo 
calificaban las constituciones unitarias de 1819 yde 1826 
y la constitueion Federo-Nacional que nos rije. 





CAPITULO L 


LA INTERVENCION Y LA GUERRA ANGLOsSFRANCGESA, 
OBLIGADO 


(Continuacion) 


I—La Vuelta de Obligado y la situacion del General Lucio Mansilla.— U 
Colocacion y dotacion de las baterfas de Obligado: o6mo distribuye sus 
fuerzas el Gouneral Mansilla: el Bergantin Republicano.—IlICäleulo de 
probabilidades dol General Mansilla.—IV Reconocimiento que manda 

racticar sobre los buques Anglo-Franceses: nümnero y calıdad de las 
Klorzas navales anglo-francesas que llevaron el ataq.ıe N las baterfas de 
Obligadv.—V Combate de Obligado: heroismo y estragos: falta de mu- 
. nicione» en las baterfas: el capitan Craig hace volar el Bergantin Re- 
publicano: el momento crftico del combate: los Anglo-Frranceses cor- 
tan la lfnea de atajo..—VI La bateria del Coronel Thorve: estragos que 
le hace al enemigo: cöme cao Thorneal disponer & los suyos para opo- 
nerse al desembarco.—VII El cuadro final: el Geueral Mansilla coae 
herido de metralla al conducir en persona una carga & la bayoneta— 
VII El Coronel Crespo toma el mando de Ia fuerzas: nitevas car 
del Coronel Rodriguez: los Anglo-franceses desombarcan protejidos 
or su poderosa artıllerie: suma de las perdidas de ambas partes.—IX 
Toos €cos de la prensakdu tos unitarios oncomiästicos'de los Anglos-Frrancesos. 
—X Desilucion de los anglo-franceses apesar do la predica de los uni- 
tarios emigrados: la opinion unänime se exalta contra ellos, hasta la 
que representaban los enemigos del Gobierno de Rozas.—XI Notable 
carta de Egufsalvirtuuss Don Estevan Echeverria:—el idilio polftico del 
Coronel Chilavert ofreciendole sus servicios al Gobierno Argentinu.— 
XII Alcance ytrascendencis de este pronunciamiento unnimeä: sancion 
ejemplar del derecho de existir por sisolas las Repüblicas de Americs.— 
desmonetizacion de la prensa anglo-francesa de los unitarios emigra- 
dos: la prenssa del Brasil, de los Estados Unidos y de Chile giorifica al 
General Rozas: el ex-Presidente de Chile manifiesta los votos de esta 
Repüblica.—XHI Efectos de esta opinion universal sobre el pueblo, el 
parlamento y el comercio de la Gran Bretafia: cömo se comienza 4 mi- 
rar aquf la cuestion del Rio de la Plata.—XIV Los grandes intereses 
Ingleses consultan la opinion del General Sın Martin: notable carta del 
General Sın Martin que publica el Morning-Chronicle: nuevos rumbos de 
la polftica del Gabinete Britänico en la cuestion del Rio de la Plata.— 
xV Ei General San Martin le manifiesta al General Rozas su sentimien- 
to de nopoder por gus achaques pener su brazo en la lucha que sostie- 
ne la Repüblica pP su honor € Independeneia: la respuests del Gene- 
ral Rozas.—XVI1 EI sentimiento piadoso de la posteridad que llama & 
compadecer & los que en presencta de tan cläsicas manifestaciones del 
patriotismo, estimulaban y exaltaban al enemigo extranjero. 


Pasando de la altura deSan Pedro, costa Norte de la 
Provincia de Buenos Ayres, el RioParanä formacömo un 
recodo que prolonga una curva en la tierra cuya extremi- 
dad saliente se conoce por la punta 6 vuelta de Obligado; 
asfllamada por laantigua familia deeste nombre propie- 
taria de esosalrededores. En este punto levantösug princi- 
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pales bateriasel Gefe del Dapartamento del Norte, Gen. Lu- 
cio Mansilla. La punta en si esuna barranca levantada en 
suseostadosy ondulada en el centro hasta descender sua- 
veınente alrio.A esaalturael Paranä tiene 700 m. deancho 
apröximadamente, y porallidebian pasar lus buques An- 
glo-Franceses para llegar & Corrientes. El General Man- 
‚silla era un probado veterano de la Independencia; un mi- 
litar experto, ycon dotes verdaderamente singulares para 
sacar ventaja hasta de los peligros en que lo colocase la 
suerte de las arınas. Agr&öguese ä esto una audacia impon- 
derable, y una confianza genial en sus disposiciones cal- 
culadas y dirijidas invariablemente mas que ä economizar 
recursos, ä destruirlos deladversario, y setendrä una idea. 
del Generalcuyo bosquejobice en el tomo I’ de esta Histo- 
ria. Pero por relevantes que fuesen aus calidades, el hecho 
desgraciadamente positivoesque le faltaban en ese mo- 
mento los medios materiales para desenvolverlas. Es 
el momento en que el äguila enjaulada tiende inutilmen- 
te sus alas y devora el espacio con los 0jos. El General 
Mansilla hizo cuAuto pudo en procura de 8808 recursos pa- 
ra impedir que pasasen los Anglo-Franceses. El 17 de No- 
viembre,cu&ndo supo que venfalaexpelicion, reiterösu pe- 
didode municiones de artilleria &infanteria para las dota- 
cionescompletas, declarando que lasquetenfa «solo serian 
suficientes para un fuego cömo de seishoras, y queera mas 
que probable que si elenemigo atacaba esa posicion el 
combate durase mucho mas». (1) Pero los Anglo-France- 
ses no le dieron tiempo. Al dia siguienie los buque fondea- 
ron del otrolado del Ibicuy & dos tiros de cafion delas ba- 
terfas de Obligado. 

El Mayor de Maipü, el General del Omb% no era hom- 
hre para arredrarse ante las diticultades por grandes que 
fuesen. Las escuadras extranjeras forzarfan el paso delos 

(1) Dei detalle del pedido results que para las 85 piezas de cafon quo 
tenfa (tres de & 24, don de & 18, seis de & 16 y las restantes de 12, 10, 8 y 
4, siendo de flerro.diez y seig de estos cafiones) y para poco mas de 2000 mi- 
liefanos que constituian toda su flerza, solo Jisponia de 2,500 balas, 600 
tarros de metralla y 60,000 tiros de fusil. El General Mansilla pedfa con 


urgencia 8000 balas de varios calibres, 2500 tarros de metralla y 60 mil 
tiros de fusil. Vease La Gaceta Mercantil del 27 de No-viembre de.1846. 
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rios interiores Argentinos, pero esto seria despues que las 
armas que el mandada quemasen el ultimo cartucho en 
sosten de los derechos dela Repüblica. Y asti lo hizo. Hea- 
quf cuäl era la colocacion y distribucion de sus fuerzas. 
Cuatro baterias en la costa firme: la primera con dos cafio- 
nesde & 24 y cuatro de & 16, älaältura de 50 pies sobre el 
elagua y con esplanada; lasegunda äciento diez varas de 
distaneiade aquella y&22pies sobre el nivel del agua, do- 
tada de un cafion de 424, dos defierro de& 18y dosde & 
12, taımbien con esplanada;la tercera & cincuenta varas 
de distancia v en la tierrarazante con elrio, dotada de dos 
cafiones de & 12 y uno defierro de & 8, con esplanada; y 
la cuarta & 180 varas de la primera de su derecha y & 62 
pies sobre el nivel del agua, dotada con 7 cafiones de ma- 
rina de & 10. Estas baterfasestaban servidas por 160 arti- 
lleros y 60 de reserva, aparapetadostras merlones de tier- 
‘ra pisada entre cajones, de poco mas de dos varas de es- 
pesor y vara y cuartadealtura; yeran mandadas respecti- 
vamentela de la derecha, denominada «Restaurador Ro- 
za8» porel Ayudante Mayor de Marina Alvaro Alzogaray; 
lasiguiente «General Brown», por el Teniente de Marina 
Eduardo Brown; la3® ‚«GeneralMansilla», porel Tenien- 
te de artilleria Felipe Palacios; y la4®, «Manuelita», por 
- el Teniente Coronel de artilleria Juan Bautista Thorne, el 
nıismo que se ha visto figurar mandando la arti!lerfafede 
ral en Don Cristöval,Sauce Grande, Cagancha, Caaguazü 
etc. y c6mo2°.jefede Martin Garcia euändo esta isla fu6 
tomada porlos Franceses. 

Guarnecian estas baterfas en primera linea yen elflanco 
derecho 500 milicianos de infanteriaal mando del Coronel 
Ramon Rodriguez; & la izquierda de edte, en la misma 
linea y & laaltura de la bateria « Restaurador,» cuatro ca- 
finues de& 4 almando del tteniente Jose Serezo; mas alven- 
tro y guarneciendo la izquierda de esta bateria, eien mili- 
cianosal mando delteniente Juan Gainza; en el,centro y 
guaneciendo los costados derecho & izquierdo de laslate- 
rias «General Brown» y «General Mansilla», 200 milicia- 
no del Norte al mando del Teniente Coronel Manuel Vir- 
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to; y guarneciendo la bateria del extremo izquierdo, 200 
milicianos deSan Nicoläs almando del Comandante Luis 
Barreda, y en su flanco dos cafiones de & 4 muandados por 
el Teniente Coronel Laureano Anzoat&gui y porelcapitan 
de marina Santiago Maurice. De reserva, & cien pasos, 
apostados entre an monte, 600 infantes y dos escuadrones 
de caballeria al mando del Ayudante Julian del Rioy Te- 
niente Facundo Quiroga, el todo bajo las Ördenes del Öo- 
ronel Jose M. C'ortina. A retaguardia de esta fuerza los 
Jueces de Paz de San Pedro, del Baraderoy de San Anto- 
niode Areco, Benito Urraco, Juan OÖ. Magallanes, Tiburcio 
Lima con 300 vecinos queseles reunieron enel ültimo mo- 
mento. la escolta del General, 70 hombres, al mando del 
Teniente Cruz Cafiete en el centro y & cuarenta pasos 
de la aegunda linea de infanteria. En el flanco izquierdo 
de la bateria «General Mansilla» y en un mogote aislado 
estaban apoyadas unasanclasälasqueseasfantrescadenas 
Cuyos estremos sugetaba en el lado opuesto del rio el Ber- 
gantin Republicano, armadocon seis cafionesde ä& 10 aboca- 
das en estribor con frente al enemigo,yal mando del ca- 
pitan Tomäs Graig, ylascuäles cadenasse corrian por 80- 
brelasproas, cubiertas y popas de 24 buques desmantela- 
dosfondeados en linea. Con esto se propusoel General Man- 
silla mostrarles &los Anglo-Franceses que el pasaje del 
rio no era libre, y obligarlos ä batirse si intentaban for- 
zarlo. 

Asf distribuy6 sus fuerzas el General Mansilla, calcu- 
lando los varios modos c6mo el enemigo podia traerle el 
ataque. Si este, al mismo tiempo que se presentaba con sus 
buques al frente de las baterias, intentaba desembarcar 
fuerzas deinfanterfa ayudando esta operacion con su Ar- 
tillerfa,la primera linea de infanterfa Argentina operaba 
tan pronto como &l. Si batiöndose de frente con sus buques 
intentaba desembarcar infanterfa por cualquier de los 
flancos de la posicion Argentina, el Coronel Rodriguez 
por la derecha y Comandante Barreda por la izquierda 
podian repelerlos con su fuerza de reserva, con las piezas 
volantes y un escuadron de caballeria, sin distraer 1a 
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fuerza del frente. Si bati&ndose de frente intentaba.en me- 
dio del combate cortar las cadenas que atravesaban el rio, 
se encontraba con los lanchones Mistico, Restaurador y 
Lagos con sendas piezas de ä& 6, al costado del bergantin 
Republicano y bajo los fuegosde la bateria «General Man- 
silla». Si intentaba esta misma operacion con embarca- 
eiones menores; üU ocupar la costa opuesta delrio ydesem’ 
barcar allila artillerfia para construir baterias, Mansilla 
tenia preparada en una ensenada vecina catorceembarca- 
cionesconcapacidad para 200 infantes, yaadiestrados para 
acudir oportunamente al punto amenazado, yademäs diez 
lanchones sujetos & los barcos que obstrufan el pasaje del 
rio, y provistos de aparatos con materias inflamables. 
Cömo se v6, el General Mansilla caleulaba sobre todas las 
hipötesis; precedfa con la serena prevision del täctico que 
en su posicion verifica las operaciones en razon de 108 
movimientos del enemigo; y libraba el &xito & la confian- 
za que tenia en que su pericia y su 0jo de äguila le per- 
mitirian aprovechar deesosmomentos matemäticos algu- 
nas veces, caprichosos otras & inesperados no Pocas, que 
deciden de la suerte de los combates. Lo ünico que no 
podfa hacerera el milagro de multiplicar sus municiones, 
las cuäles le faltaron en las circunstancias mas criticas. 
Por esto fu6 vencido despues de ocho horas de lucha en. 
carnizada en la que cayö regando con su sangre la ban- 
dera azul y blanca de los Argentinos. 

En la tarde del 18 de Noviembre Mansilla destac6 dos 
balleneras al mando de un oficial y veinte soldados para 
que praeticasen un reconocimiento sobre los buques An- 
glo-Franceses que estaban fondeados cömo & dos millas 
mas abajo, segun queda dicho. Al aproximarse casi ä 
tiro de fusilä& dichos buques, los bergantines «Pandour>, 
«Dolphin» leshicieron siete disparos & bala, y las ballene- 
ras sereplegaron älasBaterias. Estosprimeros cafionazos 
anunciaron que 108 Anglo-Franceses querian llevarlo to 
do & sangre y fuego; y ent6önces el General Mansilla se 
dispuso al combate expidiendouna proclamaä& sussoldados 
er.la que levantando en alto los derechos de la Confede- 
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racion les decia: «Considerad el insulto que hacen äla 

soberania de nuestra Patria al navegar sin mas tftulos 

quela fuerza las aguas de un rio que corre por el territo- 

rio de nuestro pafs. Pero nolo conseguirän impunementel 

Vamos & resistirleg con el ardiente entusiasmo de laliber- 
tad. Suena ya el cafion! Tremola en elRio Paranä yen 

sus costas el pabellon azul y blanco, y debemos morir to- 
dos äntes que verlo bajar de dönde flamea!» El 19 Mansi- 
llarepitiösn operacion deldiaanterior destacando treslan- 

chas. Los vapores anglo-franceses «Fulton> y «Firebrand>» 

les tiraron sin tocarlos cuatro balas de & 80 y tres deä& 
32; y vino todala escuadra & fondear ä tiro de cafion de 
las baterias de tierra. El 20 de Noviembre de 1845 ama- 
neeieron los buques anglo-francases calentando sus cal- 
deras 6 largando pafio para ponerse a pique. A las 8 112 
avanzaron sobre las baterias de Obligado los siguientes 
buques Inglesesy franceses: Fragata & vapor Gorgon, lle- 
vandolainsignia del Comandante enjefe Sir Charles Hot. 
ham, eon seis cafiones de 64 y cuatro de & 32; Fragata & 
vapor Firebrand, Comandante J Hope, con seis cafiones 
de&ä64y cuatro de 32; Corbeta de vela Comus, Comandante 
Inglefield con diez y seis cafiones. de & 32; Bergantin Phr- 
lomel, Comandante Sullivan, con diez cafones de 4 32; 
Bergantin Dolphin, Comandante Leringe, con trescafones 
de & 32; Bergantin Fanny, Comandante Key, 1 cafon de & 
24. Franceses: Bergantin San Martin (Buque dela arınada 
Argentina apresado en Montevideo) con la insignia del 
Comandänte en jefe Trethouart, y con diez yseis gonadas 
de & 16 y 2 cafiones de24; vapor Fulion, comandante Ma- 
zieres, con dos cafiones de & 80; Corbeta Erxpedifive, Co- 

mandante de Miniac, con diez y seis cafiones de & 18 siste 

ma Paixhans; Bergantin Pandour, Comandante du Paie 

con diez cafiones de & 30, sistema Paixhans; Bergantin-go. 
leta Procide, Comandantede la Riviere, con tres cafones 
de & 18. Once buques con 99 cafiones de grueso calibre y 
de los cuäles 35 eran Paixhans, de bala con espoleta y es- 


plosivas, acreditados por los estragos que habian hecho en 
108 bombardeos de Mexico. 





—_ 422 — 


patriotismo ypretende quebrarla en provecho de ellos, 
& titulo de ayudadores y cömplices de los Anglo-France- 
ses,de qui6nes esperan beneficiostanto maspositivosscuän- 
to mas eflcaces sean sus victorias «sobrelas hordas deRo- 
zas» como escriben;la prensaindependiente &@impareial de 
America y de Europa hace repercutir en el mundo &cos 
verdaderamente grandiosos en favor de la jöven Repuü- 
blica desconocida hasta entönces. y del General Ruzas & 
qui6n presenta como el «gran ciudadano de Ame£rica». Es 
to fu& mas que una reaccion contra la coalision heterog6- 
nea fraguada en Montevideo para alterar al saborde los 
poderosos la geografia polftica de las dos Repüblicas del 
Plata, contando conel subsiguiente derrocamiento de Ro- 
zas,y como comienzo dela obra que emprenderian estos po. 
derososen Sud Am£rica.Fu& unasancion ejemplar del pen- 
samiento humanitario,inspiradoen elderecho deexistirpor" 
sisolasquetenian lasnacionesdelnuevomundodesdeeldia 
en que al desprenderse de la madre pätria que conquistö 
generosamente ese mundo, no lo hacian seguramente pa- 
ra someterse al primeramoque quisiere imponerseles con 
el derecho de la barbärie. Y estasancion ejemplar decidiö 
& lalarga dela suerte de la Confederacion Argentina y de 
las demäs secciones Sud Americanas; y desmonetiz6 
al sentir delas que le daban cr&dito, la predica insensa- 
ta de los emigrados argentinos con la cuäl venian sirvien- 
do losintereses de losextranjeroa que agredian 4 su pätria. 
Asf, mientras El Comercio del Plata y El Nacional de Mon- 
tevideohablaban de las «zozobras deltirano Rozas» cuän- 
do llegaba al alto Paranäd el pabellon que flameö tan bi- 
zarramenteen el Castillo deSan Juan de Ulloa»>,la prensa 
vecina del Brasil le contestaba: Triunfe la Oonfederacion 
Argentina 6 acabe con honor. Rozas, apesar del.epiteto de 
despota con que lo difaman, serä en la posteridad reputa- 
do cömo el ünico Gefe Americano del Sud que ha resisti- 
dointr&pidolas violencias y agresiones de las dos naciones 
mas poderosas del viejo mundo. Un dia los americanos del 
Norte ydel Sud repetiräncon entusiasıno & sus hijos estas 
paläbras energicasy famosas dirigidas por el General’ Ar- 
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gentino & los piratas de las Galias y de la Britania: «No 
cedere mintras tuviese un soldado....... Sean cuäles fueren 
las faltas de ese hombre extraordinärio, nadie v6 en&l sino 
al ilustre defensor de lacausa Aınericana, al principal re- 
presentante de los intereses Americanos. Sea que triunfe 6 
quesncumba en esa verdadera lucha de jigante en que se 
halla eınpenado, Rozas seräen la presente 6poca el grande 
hombre de la America» (1). 

Y mientras esos mismos diariog y los prohombres uni- 
tarios esperaban los grandes resultados que en breve al- 
canzarian los cafiones de lJosbuques Anglo-Franceses, es- 
tasagresiones producian tanta alarına en los Estados Uni- 
dosque la prensa propagöla necesidad deun gran meeting 
de desaprobacion el cuäl tuvo lugar ä fines de 1845 
en Nueva York y vot6 la siguien te testual resolucion: Re- 
suelto que miramos con sospecha y alarma la interven- 
cion de log poderes Europeos en los negociosdel Continen- 
te Americano, y queconfiamoseen que el Presidente Polk 
reiterarä lapolitica del Presidente Monroe respecto ä re- 


"sistir la intervencion Europea;, y que en nuestra opinion 


la poderosa mision de la Union Americana exije que no 
permita que el despotismo del viejo mundo trasforıne el 
principio de libertad Republicana en ocasion en que se 
esfuerza en presentarse en todo gu esplendor en este conti- 
nente» (2) Y The Journal of Commerce (3) al ocuparse de 
estau manifestacion de opinion de verdadera importancia 
en esa gran Repnüblica, levantaba & lasalturas al Gene- 
ral Rozas; y anticipada por la prinera vez lo que cuaren- 
ta afios despues decia Mr. W, E. Curtis (4) comisionado del 
Gobierno delaUnion, declarando quelaRepüblica Argen- 
tina seria una rival de los Estados Unidos: «No s0mos pa- 
nejiristas del GobernadorRozas, pero deseamos que nues- 
tros compatri6tas conozcan su verdadero caräcter c6mo 


A) El Brado do Amasonas de Rio Janeiro del 18 de Diciembre de 1845. 
El Centinela de la Monarquia id de 17 de Diciembre de 1845. 
5) The Union, diario oficial de Washington, Diciembre de 1845. 
De New-York, 16 de Diciembre de 1 
(MY se el informe de Mr. Curtis que public6 Ei Diario de Buenos Aires 
del 12 da Febrero de 1886. 
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lo describen los comodorcs Ridgley,Morris y Turner y to- 
dociudadano de los Estados Unidos que haya visitado Bue- 
nos Aires. Verdaderamente &l es un grande hombre; yen 
sus manosese pais esla segunda Repüblica de America». 
Y mientras esos dos diarios de emigrados Argentinos ro- 
bustecian su pr&edica singular y vergonzante con iguales 
6cos de otrosdosdiarios de emigrados Argentinos en Chi- 
le,la prensa Chilenay muy princeipalmente, El Tiempo, El 
Diario, El Araucano los contestäban en törminosanälogos 
ä los de la Norte Americanay Brasilera; y el sefor Pinto 
ex-Presilente de esa Repiüblica, Senador y Conse- 
jero, le escribfa al Plenipotenciario Argentino: «Seguimos 
con el ınas profundo inter6slasaventurasde laguerracon- 
tra Buenos Aires, porque esperamos que tarde ö temprano 
se aplicaran d todos los Estadosde Am£rica los mismos prin- 
cipios que ha invocado la intervencion paracriarsegobiernos 
esclavos que pongan al pais d merced de la Inglaterray de 
la Francia. Asi esquetodoslos Chilenosnos avergonzamos 
que haya en Chile dos periödicos que defiendan la legali- 
dad de la traicion & su pais; y Vd.sabe quienes.son sus re 
_ dactores.... (1). 

Estas manfestaciones espontäneas de la opinion im- 
parcial 6 ılustrada de Aın&rica yaun de Europa, al desau- 
torizar la propaganda de los emigrados unitarios, intere- 
sados en que losestranjeros les abriesen a cahonazos el ca- 
mino al@&obierno de laConfederacion Argentina, en cam- 
bio de suscribirlessus preteneiones ulteriorescon la misma 
devoeion con que estimulaban sus exijencias actuales, 
puso de relieve lo injusto y lo odioso de la intervencion 
Anglo-Francesa, que ä propösito de concluir diferencias 
entre dos gohiernos vecinos, se empefiaba en una guerra 
de conquista con unode ellos;y no'pudo m£&nos que ejercer 
ciertainfluenciaen Francia,y pesar fuertemente enelänimo 
del Gobierno, del pueblo y del comerecio de la Gran Bre- 
tafia, quizä por que esta nacion siempre estuvo ınucho 
mejor preparada quela otra para consultar sus verdade- 
ros iutereses, no con lavanagloria que trae desastres y 


(1) Vease Archivo Americano, 2* Serie, N. 15, päg. 92. 


nn. EEE. ei 


- 135 — 


verguenzas cömo la de Mexico, sinö con la madurez posi- 

tivaque consigue emporios como Australia y Canada. Ya 

la pluma de Emilio deGirardin habia contorneado en sai- 

nete diplomätico los proyectos rerolonizadores que ama- 
zaba Mr. Guizot con su tiesura habitual, cuändo la pren- 
sa inglesa comenz6 & mostrar al Gobierno eömo nun- 
ca estaba ınas comprometido el comercio Ingles, ni mas 
arruinados los intereses y el porvenir de los sübdi- 
tog Britänicos en el Riode la Plataque cuändo habian 
ido ministros interveniores y escuadras formidables 

para garantizar ese comercio y protejer 8808 intereses Y 
esos sübditos. Los negociantes de Liverpool lo ratificaron 
asi ante el Parlamento. Y como el Gabinete habiallevado 
la intervencion armada para protejer esos intereses en el 
Plata, y no pudiese oponer un coutrargumentoalque pre- 
sentabanlos mismos grandes negociantes dueios de sus 
intereses, el pııeblo, laprensay el comercio vieron entön- 
ces quehabia un otro inter6s depor medio—el deextender 
por la fuerza de los cafiones los mercados del cumer- 

cio Ingl&s en Ja Confederacion Argentina y las vias de 
comunicacion para llevarlo. Y ante el hecho de la in- 
creible resistencia que el Gobieruo Argentino oponia ä 
estas agresiones, dedujeron que tal conquista no era tan 
fäcil cömo las delas costas de Africa, yque bien valfa la 
pena de que elpuebloingles, que pagaba esos gastos, se 
preocupasede saber äciencia cierta si & la Inglaterra le 
convenia insistir en esa conquista por lafuerza, enel su 

puesto de que larealizariaälalarga,6sileconvenia seguir 
unotrocaminoy dejar que la Francia siguiese por elsuyo. 
Planteada asilacuestion,se empefiaronen buscar losınejo- 
res conocimientos informativos.En el Parlamentose habl6 
delosgrandessacrificios que habria que hacer para conser- 
var lo quetodavia estaba en problema, conjuntamente 
con la Francia que seria enel Plata un rival formidable 
cuändo no un poder absolutista..... El' Times lleg6 & hablar 
de probables y mas trascendentales obstruceiones comer- 
ciales, que entönces habria que hacer desaparecer, si se 
queria hacerlas desaparecer en nombre del misıno inter6s 
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que actualmente se persiguia, con recurs03 iguales 6 su- 
ficientes & los que la Francia opusiese. 

Y un representante del alto coınercio Ingles, el caballe- 
ro Jorge Federico Dickson, diöla nota mas alta,con visi- 
ble satisfaeccion de esa opinion robusta ygobernante, diri- 
giendole una respetuosacarta al General San Martin en la 
quele suplicabaeıniliese su opinion caracterizada respec- 
to del resultado de la intervencion arınada en el Rio dela 
Plata. El General San Martin consintiö en ello respon- 
diendole en tErıninos elevados,dignosdesu caräcter y pro- 
pios de laconfianza que inspiraba su reputacion histö- 
rica. El Morning Chronicle de Löndres precedia la carta 
del GeneralSan Martin con estas palabras que en Inglater- 
ra eran cömo relieve de granito al pie de un monumento: 
«Suponemos que Aapenas esnecesarioinforınar ä nuestros 
lectores que el General San Martin es el Libertador de la 
Repüblica Argentina, de Chile ycl Perü del poder Espa- 
fol; y que habiendose retirado dela vida püblica y resi- 
diendoen Europa dönde piensa pasar el resto de sus dias, 
no tiene ınasinteresen la cuestion que el que puede inspi- 
rarlela felieidad de su pais,y quesu opinion puede,porcon- 
eiguiente,considerarse del todo imparcial» La carta del Gl 
San Martin fechadaen Näpoles&25 de l)iciermbre de 1845, 
dice asi: «l’engo muchoplacer en darleä Vd. mi opinion 
yiöhare con la franqueza de micaräacter y con la mas 
perfecta imparcialidad, sintiendo queel mal estado de mi 
salud no me permita entrar en tantos detalles como exije 
este negocio imporlante». San Martin tiene su opinion for- 
mada respecto de loinsölito de la Intervencion y de la 
trascendencia delataque & lasoberania Argentina; pero 
quiere ir derecho al objetoy sacar delos hechos que &F 
afirma con el conocimiento &impareialidad que le reco- 
nocen,mejor partido queel quesacaria con susreflexiones 6 
consejos de ciudadano Argentino herido en la contien’ 
da. Asi es que’ se limita & deeir: «No considero nece- 
sario investigar la justicia 6 lainjusticia de la dicha In- 
tervencion, ni los resultados dafiosos que tendrä para los 
subditos deambas naciones por la paralizacion absoluta 
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de sus relaciones comereiales, como taınbien por la alar- 
ına y desconfianza que la Intervencion de dos Naciones 
Europeas en sus contiendas dom&sticas debe naturalmen- 
te haber despertadoen los Estados nacientes de Sud Am6&- 
riea.—Me limitar6 & investigar si las naciones que Inter- 
vienen conseguirän realizar, por las medidas coercitivas 
que hasta hoy se han adoptado, la pacificacion de ambas 
märgenes del Plata». —Cö6mo se v6, van Martin habla en 
el lenguaje diplomätico de Löndres 6 Paris.Estudiadamen- 
te dice «pacificacion> aunque bien se comprerde que &l, 
mejor que nadie, veia que despues de las agresiones 
y salteos enagua y en tierra Argentina, y despues deame- 
trallar & 400 Argentinos,setrataba,de una verdadera guer: 
ra, alevosamente llevada, si,pero con finesqueel tiempoa- 
cabaria de definir.—Sin embargo,San Martin aceptalo me- 
nor por lo mayor,y continuaasi:..«Y yo debo manifestar ä 
Vd.mi firme conviccion de que riolo consiguirän;que muy 
al contrario su linea de conducta hasta el presente dia, so- 
lo tendrä el efecto de prolongar hasta el infinito los males 
& que se proponen poner fin; y ninguna prevision huma- 
na podria fijarel t£rmino de la pacificacion que anhelan.» 
H& aquf porque el GeneralSan Martin «re& que nolo con- 
seguirän, y C6mo consagra el hecho notorioy culminante 
que DonFlorenecio Varela y varios diaristas unitarios se 
empefian en desmentir porsus diarios y por sus hechos pa- 
ra estimular &10s Anglo-F'ranceses en sus agresiones: «La . 
firmeza de caräcter del Gefe que estä actualmente ä laca- 
beza dela Repüblica Argentina es conocida de todos, co- 
mo igualmente el ascendiente que posee en las vastas lla- 
nuras de Buenos Aires y en lasotras Provincias; yaunque 
no dudo de que en la Capital podrä haber un numero de 
enemigos personales de &l,estoy persuadido de que, ya sea 
por orgullo nacional, 6 por temor, 6 porla prevencion he- 
redada de los Espafioles contra el extranjero,cierto es que 
todos se unirän y tomarän una parte activa en la lucha.— 
Ademäsesnecesario recordar (como la experiencia lo ha 
demostrado) que la medida del bloqueo ya declarado no 
tiene el ınismo efecto sobre los Estados de Ame£rica (y me&- 
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no3 queenningun otro sobreel Argentino) comolotendria 
en Europa. Esta medida afectarä ünicamente & un corto 
numero de propietarios, pero äla masa del pueblo, igno- 
rante de las necesidades Europeäs, la continuacion del 
bloqueo serä materia de indiferencia.» Y siempre bajo el 
supuesto de «la pacificacion» el General San Martin en- 
cuentrahäbilmente despuesde lo anterior el medfo deha- 
cerle tocarä la Inglaterrainconvenientes que no sesalvan 
con todos loscafiones de sus fäbricas,y en los cuäles no 
habfa pensado el mismo Lord Aberdeen quizä porque las 
seguridades de don Florezcio Varela le insinuaron un 
camino mucho mas fäcil y mas llano: «Si los dos pode- 
res continda elGeneral San Martin,admitiendo una pro» 
babilidad que recordaba & los Ingleses sus derrotas y fra- 
casos de 1805 y 1807, determinasen llevar mas adelante 
sus hostilidades, es decir, & declarar la guerra, no tengo 
duda quecon mas6 me&nos perdida de hombres y dinero 
podrian obtener la posesion de Buenos Aires, (aunque el to- 
mar una ciudad resueltaä defenderse es una de las mas 
dificiles operaciones de la guerra) pero auf despues de ha- 
ber conseguido esto, estoy convencido deque no podrian 
conservarse por ningun tiempo en laCapital. Sesabe bien 
que el aliınento principal 6, casi podria decir ünico, del 
pueblo, esla carne; como igualmente que, con la mayor fa- 
cilidad, se puede retirar todo elganadoen muy pocos dias 
muchas leguas al interior, como tambien los caballos y to- 
dos los medios detransporte. En una palabra, que se pue- 
de formar un vasto desierto, impracticable al pasaje de 
un ejercito Europeo,elcual seespondria & tanto mayor pe- 
ligro cuänto mas crecido fuese su nümero.»—Y cömo para 
que pierdan las esperanzas que los diaristas unitarios 
hacian alimentar ä los ministros Interventoresy & losma- 
rinosAngloFrancesesempefiados en susagresionesä la Re- 
püblica Argentina, el General San Martin terminaasi:«<En 
cuänto 4 seguir la guerra con el auxilio de los mismos 
nativos,estoy segurisimo que corto ciertamente serä el nü- 
mero que se unaälos extranjeros.—Finalmente con una 
fuerza de siete Wocho mil hombresdelacaballeria del pais, 
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y veinticinco ätreintapiezas de artilleria solamente, que 
el General Rozas mantendrä con la mayor facilidad, po’ 
drä perfectamente no solo sostener un 8sitio riguroso en 
Buenos Aires, sind tambien impedir que ningun ejercito 
Europev de veinte mil hoımbres penetre mas de treintale- 
guasde la Capital, sin esponerseä ruina total por falta de 
recursos necesarios. Tal es mi opinion, y la esperiencia 
probarä que es bien fundada 4 no ser (como sedebe espe- 
rar). que el Ministerio Ingles cambie de politica.» (1) 

En un centro deintereses colosales, de opinion serena, 
reflexiray educada, cömo es Löndres, la carta del Gene’ 
ral San Martin fu& la grande atraccion del pueblo y del Go- 
bierno interesados en esa cuestion. J,os hombres püblicos 
pesaron las severas reflexiones que afluian & trav6s 
del lenguaje sencillo del Libertador; las acojieron cö- 
mo otros tantos Consejos que prevenian seguros peli- 
gros; y puede decirse que ello contribuyö poderosamente 
alresultado queel Libertador acariciaba en el fondo de 
sualmade Argentino. La politica Britänica en el Plata vaci 
lödesde entönces; y apenas Lord Palmerston reemplazö 
äLord Aberdeen en el Ministerio, lamision Hood, que 
levantö verdadera tempestad entre los diaristas unita- 
rios de Montevideo, vino & mostrar claramente que la 
Gran Bretafia entraba por si sola en vias distintas de las 
en que habfa entradojuntamente con Francia paraarreglar 
la cuestion de susintereses en el Plata; y por medios3 mas 
conformes conlos derechos y con lasoberania del pais al 
que estaba vinculada esa Nacion por tratados solemnes y 
hasta por declaraciones honrosisimas. La firmeza heröica 
del GeneralRozas, la resolucion patriötica'del pueblo Ar- 
gentino quelo rodeö, contuvieron ä tiempo la imposicion, 
la recolonizacion 6la conquista, & la cuäl el Libertador 
San Martin le puso con mano segura el sello de la imposi- 
bilidad. 

El Gezeral San Martin, por lo demäs, quiso manifestar- 


(1) Morning Chronicle de 12 de Febrero de 1846.—Trascrita en La Gaceta 
Mercantil del 23 de Mayo de 1846. Tres afios despues La Presse de Paris re- 
produjo esta, c&lebre carta, lo que di6 märgen & ae el General San Martin ra- 
tiflcara en un todo sus opiniones en una carte dirlgida 4 M. Bineau Minis- 
tro de Obras Püblicas de Francia. 
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le de un modo inequfvoco al General Rozas cuäles eran 
8u8 sentimientos en la gran contienda que se ventilaba. Y 
aungque yaletuviera dadas pruebas cläsicas del aprecio 
con que miraba la firmeza con que el General Rozas 8s08- 
tuvo los derechos de la Repüblica en 1840, lediriji6 en 11 
de Enero de 1846unacarta enlaquerefiriendose & la poca 
mejoria queesperimenftaen su enfermedad, le dice: «Me es 
tanto mas sensible cuäntoen las circunstancias en que se 
halla nuestra Patria, me hubiera sido muy lisonjero poder 
nuevamente ofrecerla mis servicios; (cömo lo hice & V. en 
el primer bloqueo por la Francia,) servicios que aunque 
conozco serian bien inütiles, sin enıbargo demostrarian 
que en la injustisima agresion y abuso de la fuerza de la In- 
glaterra ydela Francıa contra nuestro pais, este tenia aun 
un viejo servidor de su honor E independencia. Ya que el es- 
estado de misalud me priva de esta satisfaccion, por lo me- 
nos me complazco en manifestar & V. estos sentimientos, 
as{eÖömo miconfianza no dudosa del triunfo de la jJusticia 
que nos asiste.» Y entÖönces Rozas, cömo para ratificar de 
un modo massolemne, si cabia, su resolucion de sostener 
el principio supremo que representaba solo y esforzada- 
mente en Sud Am6rica, y en cuyo nombre resistia & las 
dos primeras potencias del mundo, encuentra verdadera 
satisfaccion en poderle responder al Libertador, cuändo 
sostiene «el honor y la independeneia de la patria:> «no 
hay un verdadero Argentino, un Americanoque, al oir el 
nombre ilustre de V. ysäber lo que V. hace todavia por 
su pätria, y por lacausa americana, no sientaredoblar su 
ardor y suconfianza. La infiuencia moral de los votos pa- 
triöticos Americanos de V.en las presenteseircunstancias, 
importa un distinguido servicio ä la independencia de 
nuestra pätria. Asf enfermo, despuesde tantasfatigas, V.re- 
cuerda y espresa la grande y dominante idea de toda su vi- 
da: la independencia dela America es irrevocable, dijo V. 
despues de haber libertado & su patria, & Chile yalPe- 
rü.> (1) 

Ante estas pruebasirrefragables,cläsicas, del sentimien- 

(1) Vease La Gaceta Mercantil del 23 de Mayo de 1846. 
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todignoque llevaä laRepüblica & defender sus derechos 
atropellados,su integridad ysuindependencia agredidas,y 
que se manifiesta con igualfirmeza y entusiasmo en el Go- 
bernante que la preside;en la ınasa compacta de sus ciuda- 
008; en los poderes püblicos; en las clases acomodadas; en 
los notables y en los viejos patricios;en sus poetas quedie- 
ron & las generaciones el canto de la patria; en sus höroes 
que asisten & suinmortalidad y que desean en su vejez glo- 
riosisima poder esgrimir lasarmascon que abrieron para 
elmundomedio continente de Repüblicas,la posteridad—gq’ 
S0MOS Nn030tr08—siente despues de todo compasion por 1083 
Argentinos extraviados que en esas mismas circunstan- 
 eiagestimulaban y engrandecian lasagresiones del extran- 
jero, y escarnecian en sus diarios la defensa de la patria 
que hacian ese Gobierno y ese pueblo. Porque esto era, y 
u3 nesesario dejarlo bien sentado, lo quehacian D. Floren- 
cio Varela y demas diaristas Argentinos en Montevideo;y 
por consiguiente, elloseran para la Repüblica Argentina 
con relacion & log Anglo Franceses, lo que Almonte fu 
para Mexico con relacion älos Franceses. Lamartine, ha- 
blando de lo que.pensaba la nobleza francesa realieta y 
enemiga de Napoleon I, respecto de la emigracion que en- 
cabezö Luis XVIIl y los prineipes de Francia, dice con 
exactitud que los nobles habian preferido el papel de vic- 
timas de la revolucion al de cömplices y auxiliares de los 
enemigos de su patria. Otro erudito escritor v& mas allä 
respecto de estıs vergonzosas traiciones que Son Siempre 
las mismas; y cuenta que descubre grandes analogias en- 
tre lo que se pasaba con losgrandes seiores dela &poca de 
Richelieu y con los prohombres unitarios de la &poca 
de Roza2. Fundändose en la guerra civil que haciar arder 
e808 nefiores; en las intrigas que conducian del Louvre al 
Escorial; en que Mr. de Chalais quiso asesinar äRichelieu; 
que Montmorency se puso del lado del extranjero levan- 
tändose contra el Rey con la provincia de su mando; 
que Cingq Mars abri6 los Pirineos & los Espafioles, dice 
Paul de Saint Victor: «Era necesario el patibulo para que 
estos bellos sefores aprenJiesen & respetar la patria. La 
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idea de que ella es inviolable naciö de la sangre que Ri- 
chelieu hizo derramar.» Sin embargo, esos prohombres 
unitarios, tuvieron entre nosotrossu apoteösis. Y sin hacer 
mas de lo que hicieron, y que estä de manifiesto, fneron 
declarados benem6ritos; y poco falta hoy para que se les 
coloyue en seguida de San Martin, de Moreno, de Belgra- 
no öde Rivadavia....... Es la novela de civilizacion 
y de grandeza, de barbäriey de horror, elaborada por los 
mismos que actuaron en el torbellino de esa &poca, pero 
que se presentan como protagonistas de la idea simpätica 
al auditorio nuevo, al cuäl quieren encadenar, desviän- 
dole los ojos dela Historia que no se inspira en las pre- 
ocupaciones, ni acepta heroes de convencion & no ser Co- 
mo noticia curiosa 6 exentrica. 

Veinticinco afios despues del combate de Obligado, ya 
decia al pi& de la tumba ilustre del General Mansilla. un 
hombre de talento delanueva gencracion, (1) protestando 
contra los viejos ödios partidistas: «Qu6& importa los mur- 
mullos del vulgo sobre hechos de suyo efimeros, al pi6 de 
monumentos imperecederos Jisefiados por el heroismo, 
coıno la Vuelta de Obligado döude se destac6 la figura de 
Mansilla entre el fuegv y la metralla de uno de los com- 
bates mas desproporeionados y sangrientos que ofrezca 
nuestra historia, & la sombra, sefiores, no de otra bandera 
que aquellaque saludaron dianas de trinnfo enlos campos 
de Maipu y de Ituzaingo?... La Vuelta de Obligado, como 
quiera que se mire,esun monumentoacabado por la propia 
mano de la naturaleza,es un barranco que no puede, des- 
truirse,erizado & interpuesto para que las navesrindan sus 
velas y cambien de rumbo:alli el mismo majestruoso Para- 
n& quiebra su corriente poderosa y dan alli tambien de 
frentelas tormentas que vienen del Tröpico; y repercute 
eltrueno y alumbran de lleno los resplandores del rayo, 
recordanda, aunque no se quiera, los fogonazos y el es- 
tampido del cafion de la Repüblica Argentina.» 

Asf hablaba entönces el patriotismo de los hombres j6- 
venes queno pudieron pactar con la traicion. 


El Dr. Diego @. de la Fuente. Vease La Tribuna del 12 de Abril de 1871. 
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Hoy...hoyla verdad histörica ha hecho caınino. La no 
vela partidista, vetusta, esteril y desacreditada va,camino 
de ladescomposicion, äla tumba dönde se confunden todos 
los Ödios, & la tierra madre que quizä los llama compasiva 
äuna vida n:ejor, haciendo surjir de ellos hiervas y flores 
silvestres de esas que seinclinan humildes ante los cadä- 
veres quepasan...... 


CAPITULO LI 


LA INTERVENCION Y LA GUERRA ANGLO-FRANCESA 


(1845 — 1846) 


I—Los Generales Urquiza y Paz en Corrientes.—II Operaciones de Ur- 
quiza contra Paz—el ejercito de Paz se incorpors con la columna Pa- 
raguaya—derruta de la vanguardin de Paz—este toma posicion en Iba- 
hai—retirnda de Urquiza.—IIl Negociaciones de arreglo entre Urquiza 
y los Madariaga.—IV Paz se propone desbaratarlas y sepone de acuer- 
do con la Legislatura de Corrientes—los Madariaga se sobreponen y 
Paz se retira al Brazil. —V Actitud de Rozas en la negociacion con 
los Madariaga—Actitud de los corifeos de la coalision contra Rozas 
en precencia de las declaraciones oficiales del Gobernador Madariaga. 
--V1 Lo que Rozas descubre & traves de todo esto:la verdadera negociacion 
entre Urquiza, la Comision Argentina, y los Ministros Interventore de 
Gran Bretafa y Francia:estos estimulan nuevamente la segregaciun de las 
Provincias de Entre-Rios y Corrientes.-- VII Rol de espectador concurrent® 

ue asumia el Gbno. de Montevideo —el Gobierno y las facciones de la 

Inza.—-VIII Cö6mo la violencia y la ilegalidad de los medios supre- 
mos & que apelan las facciones ponen de manifiesto la legalidad del 
Gobierno que presidfa Oribc—elaboracion de un Gobierno hfbrido en 
la plaza de Montevideo, sostenida por los Ministros Interventores. —IX 
EI General Rivera recurre de las medidas contra su persona ante es® 
Gobierno y ante los Ministros Interventores. —X La Revolucion Rive- 
rista del 1°. de Abril,—impotencia del Gobierno—el cäos en Monte- 
video. —XI Los lejionarios extranjeros y el Coronel Estivao—ataque & 
la Lejion Argentina—los Ministros extranjeros asumen el Gobierno de 
la cindad—refuerzun la guarnicion estranjera— XU EI General Rivera 
recobra el podercon elapoyo de los Ministros Interventores que se re- 
suelven en su favor—nuevos rumbos en que entra Rivera respecto de 
Oribe--este reproduce sus declaraciones anteriores. — XIII Rivera y los Mi- 
nistros Interventores--estos siguen ejerciendo su Protectorado de hecho en 
Montevideo, ysufragando los gastos del Gobierno y de la guerta—el com- 
bate de San Antcenio.— XIV La guerra de los Anglo-Franceses en el 
Paranä—desembarcos frustrades en la costa—el gran convoy mercantil 
anglo-francees—cumbate de Acevedo,— XV El combate de San Lorenzo— 
desastres que ocasionan al convoy las baterias del General Mansille.— 
XVILos anglo-franceses bombardean el campo del Tonelere—combates 
del 2, 6, 19 y 21 de Abril—Manailla les represa el Paylebot Federal, 
con armamento y correspondencia.—XV1ILosanglo-franceses penetran 
en cl puerto de Ia Ensonada incendiando y saqueando les barcos de 
la bahiıa—Rozas en represalia decreta que los que sean tomados des- 
pues de ejercer tales actos scan castigados con la pena de los incendia- 
rios—XVIII Impotencia de la Intervencion armada.—X1X EI combate 
del Quedracho -desastre del convoy mercantil y derrota de los Anglo- 
Franceses.—XX C6mo subsanan sus perdidas ocasionadas en el combate 
del Quebracho, los negociantes de Montevidec—felices operaciones de 1a 
nueva campafia de Rivera—sus depredaciones en pueblos y territorioa 

ue ocupaba—interes de los Ministros Interventores de Francisy Gran 
Brotafın en estas.depredaciones: las remesas de cueros hechas por Rivera 
y los dineros de la Intervencion. 


Amenazado el Entre Rios por las fuerzas navales de 
los Anglo Franceses, y por elejercito que disciplinaba en 
Corrientes el General Paz,el General Urquiza se diriji6 A 


— 445 — 


esa Provincia con el Ejercito con que habfa vencido en 
India Muerta. Sus fuerzas unidas & las del Ejereito de Re- 
serva que comandabael General Garzon podian defender 
esa parte del Litoral de cualquier ataque de los enemigos 
extranjeros& quienes el General Paz eestaba unido taınbien 
estavez. En su marcha, Urquiza ordend ä Garzon queläs 
fuerzas que guarnecian los puntos del Gualeguay fuesen 
ä situarse al paso de la laguna del mismo noınbre, y dos 
dias despues verificö El su incorporacion en este punto re- 
vistando cinco mi soldados de lastres arınas inclusive la 
division que operaba ä las ördenes del Coronel Lagos (1). 
Desde luego su tarea principal fu& la de defender los 
puntos aımenazados por los anglo-franceses en su pasaje 
para Corrientes, & hizo los preparativos necesarios para 
abrir campafia sobre el General Paz. Mas feliz que 
ÖOribe que siempre lo desed, Urquiza iba 4 verselas al 
fin con el primer täctico del tiempo. Y & la verdad que 
las ventajas no estaban de su parte. Cierto es que conta- 
ba con exelentes oficialss y con un ejercito aguerrido y 
habituado & la infatigable rapidez de sus movimientos. 
Pero las influencias militares y politicas de Paz y de los 
Marariagas le opunian grandes vallas en el campo obli- 
gado de sus operaciones.Ademäs, hacfa ya un afio que Paz 
organizaba su ejercitoen Corrientes usando de sus atribu- 
ciones militares supremas; y en este tiempo no solo habia 
aglomerado Cuantioso3 recursos en su Campo de Villanue- 
va, sino que habia puesto en estado de defensa toda la Pro- 
vincia, guarneciendo convenientemente los pueblos y for- 
tiicandola Tranyuerade Loreto, punto estrat&jico al Norte, 
bordeado por el Paranä y la famosa Laguna lberä, para 


‚dirijirse de alli con todos los recursos posibles, en el caso 


de que fuesen ocupados los demas departamentos (2). 
Cuändo Urquiza abriö su campafia el2 de Enero de1846, 
Paz tenia en su campo de Villanueva 6412 hombres, & los 
que debe agregarse una columna de 4400 con que contri- 
buy6 elGobierno del Paraguay segun el tratado & que ya 


(1) Com. de Garzon & Lagos. M.M.S.S. originales en miarchivo. Vease 
el apendice. 


(2) Vease Paz Mem post. Tomo 4° päg. 185 y siguientes. 
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me he refeıido, ylaqueen esos dias venia en marcha para 
su Cuartel General (1). 

Urquiza sigui6 del Yuqueri Grande & las puntas del 
Mandisovi. Alli esper6 & la Davision Lagos. El dia 8 se 
adelantö conla Vanguardia, dändole al General Garzon 
el mando del cuerpo principal. El13 lleg6 & Basualdo, 
limite dela Provincia de Entre-Rios; el 15 camp6 en Pago 
Largo, sorprendiendo una guardia de diezhombres, ünica 
fuerza que allihabia; ymarchando räpidamente durantela 
noche fueä amanecer sobreel caınpoenemigo, derrotando 
la vanguardia de Paz y persiguiendola hasta el arroyo 
Maria Grande (2). Paz se moviö de Villanueva el mismo 
dia 16 adelantando su parque y bagajes,y Urquiza, con el 
designio de forzarlo & una batalla, hizo desfilar el cuerpo 
deejercito de Garzon por el camino que conduce al paso 
de Santillan (20 leguas de Villanueva), y&l quedö ä reta- 
guardia destacando una division sobre las alturas de Ma- 
ria Grande,ä cinco l&guas del mismo punto de Villanueva, 
y cömo para mostrarle & Paz que lo buscaba de frente. 
Si elcuerpo principal pasaba sin ser senfido el rio Corrien- 
tes por Santillan, se interponia entre elpueblo de Goya y 
el ejercito unitario, y el&xito dela campanıa estaba asegu- 
rado porque era casiimposible que Paz pudiese rehuir un 
combate. El ejercito federal efectuö su pasaje en todo el 
dia 21; pero Paz, avisado deello en la madrugada,levantö 
su campo y se dirijiö al paso Nuevo, incorporändose en la 
maflana siguiente con la columna Paraguaya en el paso 
de Bedoya sobre el Vetel. Entre pasar el rio Santa Lucia 
y replegarse sobre la capital 6 Caacatf; y seguir por la 
lonja cuyos lados limitan los rios Vetel y Santa Lucia, Paz 
prefiriö esto ültimo. Urquiza, maniobrando por la banda 
Norte del rio Corrientes, lo sigui6ö hasta la costa del rio 
Santa Lucia, frente al paso de la Isla alta ä dönde campö6 

(1) Eltotal del ejercito acampado en Villanueva es tomado de un estadofir- 
mado por el General Juan Madariaga ol 2 de Noviembre de 1845;y en El no ae 
incluyen 8500 hombres que al mandode cinco Gefes superiores estaban repar- 
tidos en la Capital y departamentos.— 

(2) Vease Paz. Mem. post. Tomo4°.pag. 288.V&ase Apuntes del Diario 


de I Campafia & Corrientes (Gualeguaychü Imprenta del Progreso 1849) 
pag6. 


—_— 447 — 


el dia30. Viendo que Pazrehufa la batalla, Urquiza levan- 
tö su campo el 1° de Febrero y sigui6 & su enemigo por la 
märjen del Santa Lucia. Despues de lijeras refriegas con 
fuerzasdel General Joaquin Madariaga, Urquiza alcanz6 
& la vanguardia de Paz al mando del General Juan Mada- 
riaga. 

El 4 deFebrero se empeüö el cambate en los campos de 
Laguna Limpia,äseis leguas de Cayubay dönde se hallaba 
Paz. Madariaga fu& completamente derrotado, cayendo 
El misıno prisionero y perdiendo toda la correspondencia 
de Paz que le revelö ä Urquiza los planes de la campaüa. 
<.... 00 3alid, dice Paz, un escuadron ni una compafifa reu- 
nida: de 1500 & 1600 hombres de la mejor caballeria que 
formaban la vanguardia,faltaban nueved6cimas partes y 
casi todos los jefes» (1). Paz se puso en marcha precipita- 
damente häciaSan Miguel y allilo siguio Urquiza ocupan- 
do este punto el dia 6. Entönces Paz, pas6 la cafiada Yhi- 
ratingay, llegö A las Barranqueras sobre la märjen iz- 
quierda del Paranä,yeldia9pas6elbafadodelbahaf. Aquf 
tom‘ posicion el General Paz favorecido por los obtäculos 
que elterreno presentaba ä suenemigo, y que &l aumentö 
arrojando ärboles y clavando estacones en el estrecho 
desfiladero por dönde aquel tenfa que aventurarse. La 
posieion de Paz, limitada por dos islas que se extendian & 
aus flancos, era tanto mas inespugnabie cuänto que elej6r- 
cito de Ürquiza se coınponia en gu casi totalidad de caba- 
Nerfalacuälno podia maniobraralli; yque por el contra- 
rio Paz tenia infanteria y artillerfacon la cuäl podia sacar 
ventajas decisivassi su adversario cometialaimprudencia 
de permanecer en esta especie deembudo en el que habia 
entrado con mas arrojo que prevision. Era claro que Paz 
no le presentarfa batalla en campo abierto porque no le 
convenia hacerlo; y que desde su posicion lo hostilizaria 
sin cesar esperando el momentv oportuno para caer sobre 
elconexito. El hechufue que despues de hacer infructuo- 
samente algunas manifestaciones de’ ataque, Urquiza se 


(1) Mem.post. Tomo 4°. 247. Apuntes del Diario de Campaäa cit. pag. 10 
Parte oficial del General Urquiza fechado en Oaiman & 5 de Febrero. 
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retirö de frente de suadversario. Asf termind esta primera 
parte dela campafia sobre Corrientes que coımenz6 bajo 
tan favorables auspicjos para las armas federiles; pues en 
un mes Urquiza habia obligado & Paz 4 desalojar los de- 
partamentos de Curuzucuatf, Pay Ubre, Esquina, Goya, 
Sau Roque, Yaguaret&-Coräy San Miguel, y habia conse- 
guido darleun golpe A su vangnärdia que fu& el mas tras- 
cendental de todos. 

En efecto, prisionero el General Juan Madariaga, y 
tratado con consideracion por Urquiza y por Don Jos6 
Antonio Virasoro, este ültimo lo persuadi6 de lanecesidad 
de hacer cesar la guerra en Corrientes sobre labase de un 
Gobierno queaceptasen los Madariagas y Urquiza. Don 
Juan Madariaga le comunicö con’entusiasmo estaidea ä 
suhermano D. Joaquin, Gobernador de (orrientes y jefe 
influy ente desu familia; agregändole que &lhabia adelan- 
tadoalgo enese sentido con Urquiza, peroqueambos crefan 
que no era posible un arreglo mientras permaneciese el 
(General Paz en esa Provincia (1). El Gobernador entrö 
en vfas de arreglo por medio de personas que se pusieron 
de acuerdo consuhermano Don Juan; y quedö convenido 
enqueUrquizaharfaalto en Villanueva para terminarcon 
ella negociacion. Empero, esto notuvolugar porque Paz, 
sabedor delo ocurrido, se dirijiö con su ejercito en segui- 
miento de Urquiza y pas6 el rio Corrientes «para estre- 


. charlo en Villanueva y batirlo llegada que fuese la oca- 


sion», segun lo dice en sus Memorias (2). l,a escision se 
habia producido, pues, entre Paz y los Madariaga. Lo 
curioso es que D. Joaquin Madariaga, si bien esperaba el 
momento favorable para deshacerse de Paz cuya influ- 
encia pesaba demasiado en su sentir, parecia resistirse al 
principio ä levantar en su vevindad, y quiza en su ınisma 
Provincia, la influeneia de Urquiza en ausencia de Paz, 
que era un antemural por sus prestijius yına personali- 
dad irremplazable en el momento del peligro. Y es nota- 
blela circunstancia de que Urquiza consintiese en nego- 


(1) Paz Mem Post. T6mo 47 ‚p&g 257. Vase las cartas de los Madariage & 
Urquiza publicadas en Za Gaceta Mercantil. 
(2) Tomo4° ,pag. 2659. " 
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ciar sobre la base de la separacion del General Paz de 
todo mando & Intervencion en Corrientes. Sialgo indica 
esto esque Urquiza noestaba dispuesto & separarse del 
örden de cosas que representaba Rozas en la Repüblica, 
cömo se lo aseguraban & los Madariaga, cömo llegö6 ä 
creerlo el General Paz y cöıno se aseguraba en Mon- 
tevideo despues de las negociaciones entretenidas por D. 
Benito Chain entre el misıno Urquiza y los Ministros In- 
terventores, de que hablar& despues. De todos nıodos, el 
Gobernador Madariaga no pudo m&nos que comunicarle 
& Paz lo concerniente &ä la negociacion Urquiza; si biep 
le declar6 quelo que El queria era ganar tiempo consul- 
tando las conveniencias de la Provineia y laconservacion 
de su hermano prisionero (1). Lo ciertoes que siguiö la 
negociacion, celebrando «on Urquiza algunas conferen- 
cias de lascuäles result6 el Tratado de Alcaraz, firmado 
alg.ıınosmeses despues, que establecia la reincorporacion 
deCorrientes & la Confederacion sobre las bases del Trata- 
do de 1831 (2). 

Pero Paz se propuso desbaratar estos manejos que no 
dieron mayor resultado por el momento que alejarlo & El 
por segunda vez y para siempre de Corrientes. La idea 
que llevaba ä celebrar ese tratado, no era seria en su sen- 
tir.ÖUrquizaestaba realmente dispuesto & sublevarse con- 
tra Rozas, y en este caso lo natural era que el, Paz, inter- 
viniese y cooperase & las miras que se tenfan en vista, 
dada su posicion militar y politica en laProvincia, y aun- 
que Urquiza dirijiese ulteriormente el movimiento; 6 Ur- 
quiza no pensaba ö no queria sublevarse, y entönces ese 
tratado no producia otro resultado que el de restaurar en 
Corrientes unasituacion anäloga a lade Eutre Rios 6 San- 
ta F&, con la coopera®ion de los Madariaga, 6 de los Vi- 
rasoro colocados por la influencia de Urquiza, silos Ma- 
dariaga se negaban. Paz crey6 lo ültimo, y se apresurd & 
definfr su posicion. Al efecto se puso de acuerdo con el Sr. 
Marques, Ministro de Madariaga, y con lamayoria delos 


(1) Paz. Mem. post. Tomo ültimo pag 261. 

(2) Vease las cartas de Urquiza & Rozas y de Madariaga & Urquiza publi- 
cadas en La Gaceta Mercantil del 11 de Mayo de 1846. Vease taınbien La 
Gaceta Mercantil del29 de Mayo de 1846. 


29 


— 
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Diputado del Songresode Corrientes , para colocar en el 
Göbierno una persona que respondiese Ala „olitica que se 
proponia degenvolver. Para apoyar la resoluvion del 
Congreso que deponia al Gobernador Madarriaga, Paz 
destac6 una columna älas ördencsdel General Abalos.Pero 
Madariaga llegö primero & la Capital, aprehendiö al Mi- 
nistro Marques3 y& los Congresales afectos ä Paz, y saliö 
en seguida en busca de la Division. Abalos lacuälsepasd 
& sus filas 6 se dispersö sin disparar un tiro. Dos dias des- 
pues, el 4 de Abril, el Gobernador Delegado D. Jose Balta- 
zar Acosta expidi6 un decreto por el euäl destituia & Paz 
de su cargo de Gral. en Gefe y de Director dela guerra (1). 
Como consecuencia de estas medidas yal favor de la 
influencia delos Madariaga, el ejercito Correntino se dis- 
persö esa misma noche; y el General Paz,con un escuadron 
de Entre-rianos y muchos jefes y oficiales, se vi6 obligado 
a retirarse al Paraguay y de aquf al Brasil dönde perma- 
neci6 hasta 1852. Ferr& priımeramente y los Madariaga 
despues,quebraron el puder de resistencia que personifica- 
el General Paz en Uorrientes.El primero purgaba su error 
alejado en San Borja. Vences esperaba & los segundos,. 
Verdad es que el caräcter altivoeinflexible del General 
Paz y su marcada inclinacion ä asignarles su verdadera 
importancia älas mediocridades que dirijian los sucesos, 
y que se creian providenciales, le habia creado una at- 
mösfera antipätica en Montevideo y en Corrientes. Puede 
decirse que mejor lo conceptuaban susenemigos, Qui@nes 
repetidas veces lo quisieron atraer ä si, que sus amigos q’ 
esplotaron sin miramiento su abnegacion y sus prestigios, 
pero q’ no podian perdonarle eljque no se doblegase & sus 
conclusiones olimpicas. Y no es m&nos cierto que des’ 
pues de sus püblicas v solemnes declaraciones, de que 
veia en peligro hasta la Nacionalidad Argentina en 
el hecho de la participacion delextranjero aliado del par’ 
tido unitario en la guerra contsa el Gobierno de Rozas, el 
General Paz,—el ünico que pudo derrocar este Gobierno 
con el esfuerzo Argentino solamente,--incurriötambien en 
el delito de aceptarlosauxilios y los recursos de ege mismo 


(1) «<Boletines extraordinarios» del Gobierno de Corrientes. Vease «La 
@aceta Mercantil» del 27 de Abril de 1846. 
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extranjero cuyas armas hostilizaban ä la Confederacion 
Argentina; y lleg6 & pactar la cesion de parte delterritorio 
de Corrientes en favor del Paraguay ayudado & la sazon 
por el Brasil (1). 

Por el contrario, Rozas estimulaba la conclusion del 
arreglocon los Madariaga, el cuäl traerfa & Corrientes al 
örden de cosas que sostenian las demas Provincias de la 
Confederacion. Y cömo los partidos enluchaen Corrientes 
se habfau aquieiado en la espectativa de dicho arreglo, 
acatando la autoridad del Gobernador don Joaquin Ma- 
dariaga, este no pudo me&nos que producir actos püblicos 
y solemnes que dejaban ver cuäles eran sus miras, y de- 
sautorizabanla especie vertida por la prensa de los unita- 
rios en Montevideo de que El transaria con Urquiza sola- 
mente en el caso que östese aublevabase contra Rozas. En 
su Mensaje Ala Asamblea Legislativa declaraba el Gober- 
nador Madariaga el 24de Mayo (1846): «I,os sucesos que 


*stän pröximosäverlaluzserändela mayortrascendencia. 


Los acontecimientoscorresponden ä las combinaciones de 
laprudencia y älasmirasde lasconvenienciasuniversales 
ä lascudles tienen que ceder todas las opuestas tendencias» 
Y al paso qne la prensa oficial de Corrientes, de Buenos 
Aires y de Entre-Rios vefa en esias declaraciones la vo- 
Iuntad de terminar las desavenencias entre el Gobieruo 
de esa Provincia y eldela Confederacion, «El Nacional», 
ymuy prineipalinente, «El Comercio del Plata» de Monte - 
video, peneaban que ellas no llenaban las exijencias de la 
situacion de Corrientes. Y atacando los actos püblicos del 
Gobernador Madariaga qui&n «debfahacer que la pren- 
saoficial sirviese intereses mas altos delos que hoy estän 
siendo su objeto», escribia «El Comerecio del Plata»: «Por 
lo que hace ä laseguridad exterior dela Provineia guisie- 
ramos que sin dejar de procurar la alianza del Entre-Rios 
que podria ser decisiva,no perdiese un momentoen prepa- 


(1) Ya me he referido & este tratadc en un capitulo anterior.—El Gene- 
ra! Juan Madariaga diö & conocer estos hechos despu:s de la accion de la 
Laguna Limpia en la que cay6 prisionero. Los documentos que los acre- 
ditan, estän publicados integros en «La Gaceta Mercantil» del 27 de Fe- 
brero 1846, y en «El Archirio Americano» 1% Serie Tomo 3°. N. 3 
pägs. 61 & 68. 
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ravse para todos los casos. La politica del Gobernador 
Urquiza nada se presenta menos que franca, y ya era 
ttempo de que Corrientes supiera sobre ella algo mas de 
lo que sabe. Un momento ha de llegar en que el Jefe Entre- 
Riano se muestre sin disfraz: si al quitarselo aparece siem- 
pre su figura implacable del antigko enemigo, ay! de Corrien- 
tes» (1). Estos conceptos francos del «Comereiodel Plata» 
ponen de manifiestoel verdadero estadoy alcance dela ne- 
gociacion äque me refiero,y muestranlosiesfuerzos de equi- 
libriode Madariaga para mantener en Corrientes una tr&- 
gua cada vez maspeligrosa. Esclaro que lo que se buscaba 
era la union de Madariagacon Urquiza contra Rozas; que 
esto era lo que queria en el fondo Madariaga, pero que 
Urquiza no queria sublevarse contra Rozas bajo las con- 
diciones que le habian propuesto los corifeos de la coali- 
sion contra este ültimo. 

En medio de la aparente cordialidad entre Urquiza y 
Madariaga, y del caımbio de frente de laprensa de Monte- 
video contra este \ltimo, Rozas habia llegado ä coger la 
punta de unhilo que, partiendo de Montevideo, se estendia 
a Corrientes y pasaba de las manos del Gobernador de 
esta Provincia & las de Urquiza y de lasde &steä& las de 
don Benito J. Chaim, personaje de empresa,audaz yavisa- 
do, que era quien lo conducfa ä su punto dearranque. Los 
triunfos que Urquiza alcanz6ä gu sola costa en susültimas 
campaüas; Su espectabilidad en elLitoral, y su posicion en 
Eutre-Rios, ciımentaron sobre bases inconmovibles los 
prestigios y la influencia que venia persiguiendo desde 
1822, cuändosoloera Comandante del Arroyo de laChina, 
«ömo se ha visto en el To:no 2° de esta Historia. Urquiza 
era,ademäs, en esa Epoca, la reputacion militar mejor 
acreditada que habfa despues de Paz yde Oribe. Su in- 
fluencia debia pesar en el L,itoral y fuera de Este; y hacer 
jugarestainflueneiaenoposicion & laque conservaba Ro- 
2.38, fu& la obra que se propusierun los emigrados Argen- 


(1) V&ase las declaraciones del Gob. Mndariaga on «La Gaceta Mercantil> del 
17 Julio 1846. Vease eEI Comercio del Plata» del 10 de Julio 1846. Vease 
<E! Federal Entreriano> del 2 Julio 1846. 
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tinos en Montevideo, el Gobierno de esta plaza, y los M;- 
nistros interventores de Francia & Inglaterra. El inter- 
mediario entre ellos y Urquiza fu& don Benito J. Chaim, 
antiguo amigo de este ültimo. Se trataba de que Urquiza 
se sublevase coxtra Rozas, arrastrando ä Corrientes y & 
Santa-Fe. Dificil es creer que Urquiza adelantase una 
opinion al respecto. Pero es lo cierto que despues de esto 
se puso al habla con lus Ministros Inierventores de Fran- 
ciae& Inglaterra por-medio de los comisionados de estos D. 
Jacinto Martinez y don Francisco Legereu. En Marzo de 
de 1846 continu6 la negociacion entre Chaim y Urquiza, 
hasta queä fines deeste mes Chaim tuvo una conferencia 
eon don Eulojio Redruello, comisionado y amigo de Ur- 
quiza, enla que el primero declar6 änoınbrede los Minis- 
tros Interventores que estos tenian un alto concepto del 
General Urquiza, y que consideraban que Entre-Rios era 
digno Je forınar una nacion independiente; y que si &l se 
sublevaba contra Rozas yseparaba 4 Entre Rios de la Con- 
federacion, los mismos Ministros le ofrecian & Urquiza su 
apoyo y cooperacion: quedesde que adoptase esta resolu- 
cion podia disponer de doscientos mil pesos fuertes, y con’ 
tar que ellos reconocerian y sostendrian A nombre de sus 
respectivos Gobiernos la independencia de Entre-Rios y 
Corrientes. Esta negociacion se llev6 al campo de Oribe, 
conıo sevä ä ver, ysus detalles llegaron A Buenos Aires 
confirmandolasnoticiasque de eella tenfa Rozas. Fuera esta 
eircunstancia; 6 la de que la mision Hood hizo retroceder 
la intervencion armada; 6 la de que Urquiza no se resol- 
viese A 8ublevarse contra Rozas a coudicion de romper por 
sus manosla integridad desu pätria, c6mo lo venian per- 
siguiendo los MinistrosInterventores y losemigrados nni- 
tarivs y el Gubierno de Montevideo, (agentes todos de la 
coalision contra el Gobierno de Rozas), lo cierto es que 
Urquiza le trasmitißö & Rozas los antecedentes de esta 
negociacion, «para que se instruya:ımas y ınas de que los 
Ministros de Inglaterra y deF’rancia no omiten medio por 
infcuo que sea para introducir la anarquia en estos pai- 
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888» (1). La Gaceta Mercantil,dando cuentade esta nueva 
tentativa de la coalision para desmembrar la Confedera- 
cion Argentina, escribia: «Los Ministros de Francia & In- 
glaterra, desengafiados de que no pueden vencer con las 
armas & los Argentinos, recurren ä& un arbitrio tan infame 
cömo proscripto por elderecho de gentes. Ahora los mas 
desäpereibidos conocerän que el fin de semejantes minis- 
trostitulados pacificadoreses despedazarlos Estados Ame- 
ricanos, yramper losviuculos de las Nacionalidades» (2). 
El conocimiento que tuvo Rozas desde el principio de 
todosloshechos que quedan apuntados, esplican su con- 
ductia posterior al rechazar eltratado de Alcaräz, y negar- 
se ä todo avenimiento con el Gobernador Madariaga. 

El Gobierno de Montevideo era en el fondo espectador 
concurrente de estas maquinaciones, dirijidas por los Mi- 
nistros Interventores, y conducidas por los Doctores Vaz- 
quez y Varela. El Gobierno de D. Joaquin Suarez era una. 
sombhra Je poder, disputado por facciones diminutas & 
favorde las cuäles medraban los MinistrosInterventores, 
que eran quienes realmente Gobernaban. Ya en Diciem- 
bre de 1845 le escribia Magarifiog & Rivera ä& este respec’ 
to: «Es detemer quetenga malresultado lo que ha empe- 
zado tan eristianamente, pues ya uno de los Interventores 
nos Compara con un muchacho que no hallegado äla ma- 
yor edad y quiere emanciparse sin tener la experiencia 
suficiente. Este modo de apreciarnos, trasmitido äsuscör- 
tes, puede influir en nuestro perjuicio en los consejos de 
las testas coronadas». (3) En otra carta le habla del cäos 
que presenta Montevideo,«delasinmundas miserias» delas 
facciones,«de la asociacion de sanguijuelasä que pertene: 
ce el Ministro Vazques;&instaä Riveraä que vuelvaäMon- 
tevideoä contenerese desörden (4). LavueltadeRivera es 
sobretodo, lo que desean susamigos.A elloy ä darle cuen. 


(1) La nota de Urquiza & Rozas lleva la fecha de 13 de Abril de 1846. 
EI Dr. Rufinode Elizalde transcribi6 esta nota y adelant6 algunos antece- 
dentes en «La Nacion> del mes de.Agosto 1879. V&ase en elapendice & este 
capitulo las cartas del Ministro Magariüos al General Rivera (ineditas) en 
las que se refiere & la participacion de los Ministros Interventores. 

(2) Vease «La Gaceta Mercantil» del 20 de Abril 1846. 

(3) Manus. orijinal en mi archivo. (Veaseel Apendice). 

4) Manus. orij. en miarchivo(V.el Ap.) 
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ta dela situacion dela plaza y-de los esfuerzos que hace 
para conseguirle algunos fondos «del judio Lafon, se 
reducen lascartas que casi diariamente le dirije su activo 
agenteyamigoD. Juse Luis Bustamante desde el mes de 
Noviembre. Y eso apesar de las resisteneias del Gobierno. 
“Luego queel Vice PresidenteD.Joaquin Suarez,le escribe 
Bustarnante, ley6 la cartade V. E., que le entregueg, se la 
pas6 al Ministrode Gobierno el cuäl manifestö completa 
y abierta oposicion ä su venida: dijo que primero se le se- 
caria la mano äntes que firmarla». Poco3 dias despu6&s 10 
insta sinembargo ä que vuelva: «V.E. no debe perma‘ 
necer un momento mas. Aqufes dönde hace V. E.mu- 
chay mucha falta. Magarifios escribirä& & V. E. otros por- 
menores y como le esperamos pronto es inütil  estenderse 
mas.(1).Don Bernabe Magarifios ledä las seguridades mas 
completasacerca del estado dela opinion, y llega 4 escri- 
birle quenoes cierto que los Ministros Interventores se 
opongan äsu vuelta, cömo lo propagan Vazques, Pache- 
co, Mufioz y demäs miembros dela faccion mas vinculada 
con los emigrados unitarios que quieren mantener & D. 
Joaquin Suarez. «De cualquier modo, le dice Magarifios, 
como el t&rmino de Suarez se acerca, convendvriasuobrema- 
nera la aparicion de V. E.en estas circunstancias para 
promover el nombramieuto de Presidente del Senado........ 
Es preciso que Suarez salga para Febrero. Si perdemos 
esta coyuntura, ysobre lo que temo mucho pues Vazques 
ha de buscar motivos paraembrollar y que permanezca 
Suarez, entonces todo se pierde. Conriene preparar las 
c08a8> (2). Rivera que no deseaba otra cosa,se embarcö6 en 
unafragata Espafiola yse present6 en aguas Orientales. 
Su Secretario Bustamante y sus amigos principales los 
Perez, Barreiro, Magarifios, Durän, el General Martinez, 
los coroneles Flores,Correa, pusieron en accion todos sus 
recur808 para asegurarle nuevamente elmando, pronun. 
ciändose abiertamente en contra de cualquiera vtra solu- 


(1) Manus. orijinales en mi archivo. Vease en el ap. la carta de Busta’ 
mante de 8 de Noviembre principalmente. 
(2) Manus. orijinal en mi archivo (Ve&ase elap.). 
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cion, ypropiciändose algunas fuerzas para sostenerse en 
el momento deecisivo. 

Si violento & illegal era el medio con el cuäl querian es- 
tos hacer suya la situacion, no lo era me&nos el de que 
se valian, Vazques, Mufoz, Pachecoy Obes, Lamas, para 
conservarlaen sus manosconla ayuda de los emigrados 
unitarios y con el apoyo de los Ministros de Francia 6 
Inglaterra. El 14deFebrero los seiores Suarez, Bejar, 
Vazques y Mufioz que ejercianel Poder Ejecutivo del Go- 
biernode Montevideo, expidieron un decreto que, ä la vez 
que ponia de manifiesto que la legalidad y la representa- 
eion del pueblo Oriental estaban en el Gobierno que pre- 
sidia Oribe y que era obedecidoen toda la Repüblica con 
ecepcion de la ciadad de Montevideo ypuntos del Litoral, 
ocupados militarmente por laintervencion Anglo-France- 
8a, le facilitaba & Riverael camino,cömo quiera que este 
fuese al fin el que mejores tftulos y mayores probabilida- 
desreuniese al sentir delos honıbres que siguieron la ban- 
derade la insurreecion que &l levant6 contra’el Gobierno 
Constitucional ylegal de 1838. Fundändose en que no- 
toriamente habia sido imposible elejir representantes, y 
en que nohabia elementos legales para la lejislatura que 
debia abrir sussesiones al dia siguiente,el Poder Ejecutivo 
declara disuelta la 58. lejislatura que funcionaba hasta 
ese dia. Lo curioso eg que esta Legislatura,compuesta ba- 
io la influencia de las armas del General Rivera para su- 
piantar 4 la Legislatura Oriental que este derroc6 en 
1838, aün en el supuesto de que fuese legal, habia dejado 
de serlodesde 1843, &poca en que sus miembros debieron 
renovarse segunla Constitucion (1). Pero esta renovacion 
no pudo hacerse porque los Departamentos ÖOrientales 
respondieron & Oribe que invocaba su titulode Presiden- 

(1) En 22 de Diciembre de 1842 le escribia & ese respecto el Ministro D. 
Francisco A. Vidal al General Rivera: «Le adjunto la lista de los 8. 8. Di- 
«putados y suplentes yo actualmente componen la Cämara de R. R. Ella 
«va bien esplicada, y V. deentre ellos formard la nueva lista de Diputados y 
Suplentes para la nueva Legislatura, quitando los que estime por convenien- 
te y poniendo en lugar de los que quite aquellos que sean de su agrado. 
Esta lista pues que V. me remita vale tanto c6mo hacer lo que quedö 


acordado en esta...... (Manus. orijinal en mi archivo. Ve&ase enel apendice 
con la lista de D. D. remitida por el Minfstro Vidal. 
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telegal, y que & poco organiz6 su Gobierno, llamö6 & los 
Senadores y Diputados de la Legislatura derrocada, con- 
voc6 ä nuevaselecciones, y orgauizö las Cämaras Lejisla- 
tivaacon los repregentantes detodos los Departamentos de 
la Repüblica con ecepcion de los de la ciudad de Monte- 
video. El Puder Ejecutivo,al disolveren 1846 esa Legis- 
latora, en fuerza dela misma eausa que obstaba en 1843, 
para renovarla, sentaba implicitamente que ella no re- 
presentaba ni podia representar al pueblo oriental;y dab 
con esto una fuerza inconstrastable & la legalidad de la 
Lejislatura que co-gobernaba ä la sazon con Oribe. Por 
el articulo 2 del decreto secreaba una «asamblea de nota- 
bles» encargada de «velar porlaconstitucion y las leyes», 
y senombraba paracomponerla ä& todos los miembros de 
laLejislatura disuelta, los Ministros del Poder Ejecuti’ 
vo, &los miembros del Poder Judicialy & varios elörigos 
ymilitares orientales y extrangeros de la guarnicion; y 
por otroarticulo un Consejo de Estado «al cual someteria 
el Poder Ejecutivo todos sus actos,y del cuäl fueron esclui- 
dos estudiadamentelosamigos deRivera.Lo quehay aqui 
de curioso tambien, es que este Poder Ejecutivo que que’ 
dabaen pi6tenia el misıno orijen que la Lejislatura 
que &lacababa de disolver,y debia terıninar naturalmente 
con esta, puesesta fuela que en Febrero de 1844, cuändo 
debia elejirse Presidente, le continu6 sus poderes & Don 
Joaquin Suarez quien firmaba ese decreto. 

De esta ınanera se apoderö de la eituacion la faccion 
de Vasquez, ayudada de los emigrados unitarios y apo- 
yada por los Ministros Interventores. Para asegurarla el 
Gobierno removiö & los jefes adictos & Rivera; apre- 
hendiö & los que agitaban la opinion en favor de este ül- 
timo, llegando & destinar de soldados razos & varios, y en- 
entre ellos, & D. Jos& Luia Bustamante, y le comunicö al 
General Rivera, que aun estaba en la rada äbordo deuna 
fragata Espaniola, su resolucion tomada de acuerdo con 
los Ministros Interventores de alejarlo del pafs y de adop- 
tar todas las ınedidas para impedir su desembarco (1). Cre- 


(1) Decreto de 17 de Marzo de 1846. 
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yendo poner de suparte älos Interventores Rivera solicit6 
deeliosunaconferencia, pero fu& inütil. El Baron Def- 
faudis, apesar de ser el alına, elnervio y elapoyo del Go- 
bıerno, le respondiöen 23 de Marzo «que äesa conferencia 
se oponfan las mismas consideraciones politicas que obs- 
taban ä que el GeneralRivera bajase ä tierra.» Ysuperän- 
dose en ironia, el Baron Deffaudis afadia: «si la conferen- 
cia ha de versar, como es probable, sobre la cuestion pen- 
diente entresu Gobierno y el Sr. Ministro Oriental cerca 
del Paraguay, el infrascripto declara que esta cuestiun e8 
del resorte de la administracion interior en la cuäl no 
puede mezclarse con arreglo ä sus instrucciones (1). Rive- 
ra recurrid de su deportacion en un largo alegato ante el 
Gobierno, el cuäl remitiö en copia älos MinistrosInter- 
ventores pidi&ndoles «su apoyo en favor de los principio8s 
y dela constitucion de la Repübliea radicados bajo la po- 
derosa influencia de las altas Potencias interventoras> (2) 
. Ese mismo dia leescribia Rivera ä su esposa la Sra. Ber- 
nardina Fragoso: «Espero el resultado de mis notas & 108 
interventores.., la peticion que ge quiere hacer me parece 
un buen medio para hacer ver & los interventoresel inte- 
r&s de la opinion püblica en favor de su$ derechos contra 
la arbitrariedad deun Gobierno que ya no estä sujeto & 
las formas constitucionales, desde que aquellas han cadu- 
cado por haber cumplido su tiempo, y cömo el Gobierno 
se ha erijido en lejislador separändose de la orbita en 
que lo habian colocado las instituciones de la Repüblica, 
por lo tanto yocreo que puedes decir & los amigos que se- 
rä bueno reunirse-... (3) 

El Gobierno nosolo ratificö au resolucion, sinoque des- 
tituyö 4 Rivera del cargo pintoresco de Plenipotenciario 
en el Paraguay, y expidi6 varios decretos (4) de circuns- 

(1] Manus. orij. en mi archivo (Vase el ap.) 

(2) Vease estas notaa de Rivera defecha 23 de Marzo en «El Comstitucio- 
nal» de Montevideo del 26 de Marzo de 1846. 

(3) Manus. original en mi archivo (Vase el ap.) 

(4) Entre estos uno declaraba & laCapital y sus dependencias en estado de 
stifio, siendo un hecho que ademär de no rejir las gararnıtias Constitucionales 
en lo tocante & las personas, ni la Constitucion miema en lo tocante & la 


organizacion del Gobierno, la cindad estaba en estado de sitio desde 1842. 
“Otro decreto declaraba reunion tumultuosa que seria disuelta por la fuerza, 
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tancias imponiendo penas sumarias y discresionales & 
los perturbadores del 6rden. Cerradas asi todas las puer- 
tas ä& Kivera, los partidarios de este se lanzaron ä la revo- 
lucion armada. En la noche del 1°. de Abril se sublevö6 
el batallon N. 4 de negros de infanteria, mat6 & su Mayor 
Vedia y varios oficiales y di6 libertad al General Enrique 
Martinez, ä Perez, Barreiro y otros amigos de Rivera. En 
la mafiana siguiente los revolucionarios, engrosados con 
la Lejion Francesa, con los Vascos y muchos oficialer y 
tropa.de la guarnicion, se posesionaron de Ja plaza Matriz 
& losgritos de “Viva el General Rivera! jMueran los Poı- 
tefios! |Muera Pacheco! jAbajo el Gobierno! Pacheco sedi- 
riji6ö & reducirlosä la cabeza de la Lejion Argentina y del 
N. 3, pero fue recibido äbalazosy tuvo que retirarse & la 
plaza de Cagancha. El Presidente y Ministros se asilaron 
en las casas de los Ministros Interventores quiönescon las 
Almirantes Lain& & Inglefield, reasumieron la autoridad y 
dietaron las medidas mas urjentes mandando 150 hombres 
de cada uno de los RejimientosBritänicos älas tricheras 
quehabian quedado desguarnecidas, y haciendo bajar de 
8u8 buques mas fuerzas paracontener losexesos sangrien- 
tos. El Almirante Lain& arengö inütilmente & los revolu- 


-eionarios dieiendoles que Pacheco y Obes serfa aeparado 


pero queRivera no bajaria ä tierra. 

Entre tanto ee) Coronel Estivau, Capitan de Puerto y par- 
tidario de Pacheco, seapostöcon su guardia en la azotea de 
la Capitania yrecibi6 & balazos A algunos grupos revolu- 
cionarios. La Capitania fu& asaltada por lejionarios ex- 
tranjerosqui6nes,apoderändose de lasazoteas contiguasde 
Beltran ydel Cafe Basti, redujeron Ala guardiacon un 
fuego mortifero. Rodeado y resistiendo hasta el ültimo 


cualquier grupo de seis hombres. «La Gaceta Mercantil> tomaba Topresalias 
escribiendo «Mientras que el@obierno de los Ministros Ouseley Deffaudis y 
Vazquez iemen y proscriben la reunion de seis de sus secuaces, en Bue- 
nos Aires se reuren miles de ciudadanos en la Asamblea patriötica, y todos 
ellos guardan y conservan las armasen sus casas (Este derecho de guardar 
las armar los ciudadanos, ge mantuvo inalterablemente en Buenos Aires 
hasta 1862 desde la e&poca de Rivadavia). En la Confederacion Argentina 
el Gobierno del General Rozas reposa y confia en la opinion; en Monte- 
video los tiranos extranjeros y los tra!dores & la America temen & sus 
mismos seides>. G. Mercantil del 29 Marzo de 1846. 
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momento,el valeroso Estivao fu&muerto bärbaramente, de- 
gollado lo mismo que los oficiales Batle y Torres, y sus 
cadäveres lanzados älacalle. Los lejionarios saquearon 
la Capitania, destruyeron losarchivos y todo cuänto en- 
contraron, dejando el edificio en ruinas. El pavor predo- 
minö entönces, y 4 trav6s de sangre y de cadäveres la 
ciudad quedö presa de una espectativa angustiosa. Los 
Ministros Interventoresencargan al Coronel Thiebauty 
ävarios oficiales de la represion de los exesos en las ca- 
lles. Pacheco intenta reprimirtodavia la revolucion, pe 
ro sus fuerzas se le dispersan, y cede & las instancias de 
los Miristros Interventores, renunciando su cargo y 
embarcändosecon C&sar Diaz, Tajes y otros oficiales. El 
dia 4se habla deatacar & la Lejion Argentina, que es la 
ünica fuerza reunida partidaria del Gobierno derrotado; 
y el Coronel Flores, que es quien encabeza ıwilitarmente 
el movimienio, exige la espulsion de ese batallon. La Le- 
gion mandada por el Coronel Gelly yObes, se retira desde 
sucuartelde Artola hastael deDragones perseguida por 
fuerzas revolucionarias, y deahi pasaä& la Aduana prote- 
gida por el Regimiento 75° Inglös,embarcändose el dia 
siguiente para Corrientes. Con este motivo se redobla la | 
guarnicion Anglo Francesa. El Baron Deffaudisy el Al 
mirante J,aine resuelven reforzar la Legion Francesa con 
märinosdasusbuques;y las fuerzasBritänicasseaumentan 
ä masde mil hoımbres & los que pasan revista los Minis- 
tros Ingles y Frances. Apesar de esto, Rivera desembarca 
inopinadamenteen la tarde del 5. los Interventores se 
encuentran perplejosy vacilan. O asumen oficialmente, y 
en nombre de sus respectivosSoberanos, el protectorado 
que de hecho ejercen en Montevideo desdetres afosaträs; 
öse acomodan con Rivera que es el masfuerte en la plaza 
y que ademäs estä deacuerdo con Suarez loqueles quita 
hasta una base aparentamente legal en qu& apoyarse. 
Optan por loultimo. Vazquez y Mufoz renuncian y seem’ 
barcan; y el dia6 de Abril aparecen los decretos oficiales 
reorganizando el Ministerio con los Sres. Magarifios, Be- 
jary Costa, y nomhrando & Rivera General en jefe de to- 
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das las fuerzas. Duefio ya de la situacion, Rivera expide 
una proclama en la que esplicando su ausencia, llaına al 
zueblo y ejercito Oriental ä perseverar en la causa contra 
“eltirano de losPortenios hasta obtener una paz perdura- 
ble en conformidad de lo que han declarado los Poderes 
Interventores.“ (1) 

Asi fu& cömo una vez mas Rivera recobrö el poder por 
mediode violencias, por encimade lasangre, ysacrifican- 
ddo älos quetan poderosamente io habian ayudado des- 
de el afio de 1838, en que selevant6 en armas contra el 
Gob. legalizado porel voto detodos los partidos de su pais. 
La misma ingrata suerte les cupo & losemigrados unitarios 
que se vieron obligados & pasar & Chile, si bien no pocos 
regresaron ä Buenos Aires. Verdad esqueRivera entraba 
en otrosrumbos politicos, acariciandola idea de un arre- 
glo con Oribe que tenfa de su partela fuerza y el apoyo 
de la gran mayoria de losOrientales. Desde Rio Janeiro 
provocö El ınismo estos arreglos por interinedio de un ne- 
gociante que sabministraba provisiones A fuerzas de Ori- 
be. En seguida fu& por intermedio de zu secretario Busta- 
mante, quien esplotando häbilmente la especie generali- 
zada de que los Orientales estaban dispuestos & entender- 
se entre si, y queesto se realizaria si no lo cohonestäase e] 
Gobierno de Montevideo sometido & la influencia de los 
principales emigrados Argentinos, consigu6ö despachaärle 
aUOribe un emigario con proposiciones de arreglo y con 
la autorizacion de recibir cualesquierä que El presentase. 
La imprudencia de algunos adictos de Rivera llevö lano- 
ticia & conocimiento del Gobierno, y Bustamante fu& apre- 
hendidoy tratado con rigor singular. Al destinarlo de 
soldado raso en la linea de la defensa, el Gobierno decla- 
raba “tener en sus manos los ecomprobantes de la conduc- 
tainjustificablede Don Jos&luuis Bastamante: pudiera y 
debiera entregarlo al destino que se labran los promove:- 
dores deideassubversivas delörden y unidad de ladefen- 


(1) Vease el «Cumercio del Plata» del 13 de Abril de 1846. Los datos 
acerca de Ia Rev de Abril me los han suministrado algunos testigos oculares 
entre ollos mi tio D. Pedro Castellote, Capitan de la Lejion Argentina, y el 
hoy Coronel Susini oficial de laartilleria en Montevideo y en seguida jefo 
de la Lojon Italiana. H& consultado tambien diaries y päpeles do la &poca. 
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sa nacional“...(1] Oribe sin tomar & lo s6rio ese asunto, . 
repitiö le que dijo äntes, que estaba dispuesto & tratar 
sobrela basede la organizacion de los poderes pühlicos 
del Estado por el voto de los ()rientales, pero que no 
coneluiria arreglo alguno mientras la capital del Estado 
estuviese en poder de lasarınas extranjeras; y le comuni- 
c6 A Rozas todo lo sucedido. 

Claro estäque Rivera procedia de acuerdo en un todo 
con los Ministros Interventores quines, mal parados ante 
lainconmovibleresisteneia de Rozas, buscaban todos los 
medios de debilitar la causa deeste para quedar ellos los 
mas fuertesen el momento de decidirla contienda y de 
propiciarse las ventajas. Por lo demäs, estastentativas no 
tuvieron consecuencia por entönces, pıes que tanto & Ori- 
be cömo dä Urquiza les repugnaba la idea de entenderse 
con los Ministros Interventures que pretendian pacificar 
elRio de la Plata violando del modo mas flagrante los 
principios reconocidospor las naciones civilizadas; encu- 
briendo con declaraciones desautorizadas por ellos mis- 
mos mirasde predominio y deconquista; ocupando ä viva 
fuerza los principales puntos de los Litorales Argentino 
y Oriental; y negociando reiteradamente el fracciona- 
miento dela Confederacion Argentina. Nitampocose me- 
joröcon el cambio delos actores lasituacion de Montevi- 
deo. Los MinistrosInterventores continuaron ejerciendo 
su protectorado dehecho, y Rivera continu6 sometido & 
este estado de cosas queera el ünico dentro el cuäl podia 
evolucionar. Verdad es que en cambio los Interventores 
eranlos que sufragaban los gastos de las evoluciones es- 
teriles de Rivera. T,os ajentes franceses primeramente, y 
despues los Ministros Interventores lo venfan haciendo 
asidesde 1838, cömo se ha visto. Y yase ha visto tambien 
que para gastar y dilapidar dineros, Rivera no tenia limi- 
te. Asf, apenassereorganiz6elGobierno surjido dela Re- 
volucion de Abril, Rivera manifestö la necesidad de salir 
& campafia y exiji6 los fondos necesarios. Cömo el Gobier- 
nonolos tenia, pues cömo decia Magarifios en la carta & 


(1) Nota del jefe de Policia de fecha 13 de Marzo 1846 
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que mehe referido, el Ministro Vasquez habiacomprome- 
tido ya hasta lasexiguas entradas del ano 1848 & «sociedad 
de la queel mismo Vazquezformaba parte», los ministres 
Interventores concurrieron cöıno de costumbre con una 
eruesa suma. A finesde Abril, cuändo todavia nohabia sa’ 
lido äcampania Rivera necesitaba ya ınas dinero,y loexijia 
cömo verdadero Gobiernoal Ministro de Hacienda. El Mi’ 
nistro Bejar notenia uncobre ensu caja, y recurriö natu- 
“ ralmenteä los Ministros Interventores. Pero estos, supo- 
niendo, y con razon, que antes de salir A campafia Rivera 
exijiria otro tanto de lo que habfan dado, se negaron al 
pedido. Con este motivo, le escribia Bejar & Rivera: «Lo 
primero que hice hoy parafacilitar los tres mil patacones 
fue ver & los MinistrosInterventores, de qui@nes nada be 
podido sacarapesar delos muchisimosesfuerzosy muchas 
razones. Me fu& preciso vista esta negativa, hacerdiligen- 
cias por otro lado y encargar &dos 6 tres personas el que 
los busquen..:> (1). Yera necesario que Rivera se moviese, 
y pronto, pues lä causa de Oribe ganaba cada dia mas ter- 
reno y mas proselitos; mi@ntrasquela de la Intervencion 
no avanzaba masallä de algunos puntos del Litoral que 
ocupaba, y no habfa tenido masventaja,sicabe, quela de 
San Antonio del Uruguay, dönde 450 hombres de la 
guarnicion del Salto almando de los coroneles Baez y Ga- 
ribaldi, tomando posiciones en un caserio, resistieron el 
ataque que lesllevö un batallon deinfanteria y 250 hom- 
bres de cabalkeria dela Division Gomez, al mando inme:- 
diato del Coronel Cesäreo Dominguez. La mortandad fu6 
igual en ambas filas, y el combate no fu& de mayor conse- 
cuencia; pero Garibaldi quedö bautizado con el titulo de 
<h6roe de San Antonio» yproclamado General (2). 
Simultäneamente con estos sucesos,Ja Intervencion An- 
glo-Francesa producfa otros no m&nos graves en las aguas 
interiores Argentinas. l)espues del combate de Obligado 
las flotas aliadas no habfan podido dar un paso entierra 
firme. Nicon su fuerza infinitamente superior; ni con los 


(1) Manus, orij. en mi archivo. (Ve&ase en el Apandice.) 
(2) Vense parte del General Gomez. Venso en el ap. las cartas de Oribe 
y del Coronel Dominguez (Manus. en miarchivo.) 
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alhagos de la seduccion reducian & losmilicianos Argen- 
tinos que defendian con indomable fiereza el suelo pätrio. 

En todas las ocasiones que desembarcaron en Obliga- 
do con el designio de internarse, fueron arrollados & ba- 
lazos por las fuerzas delCoronel Thorne que comandaba 
las partidas de observacion sobre la costa y que los hosti- 
lizaba sin cesar. Asf transcurri6 todo elmes de Diciembre. 
El 2 le Febrero de 1846 los Anglo Franceses desembar- 
caron como 300 veteranos protejiendolos con la artilleria 
de sus buques fondeados en la costa de Obligado. El Coro' 
nel Thorne desplegö vontra ellos una fuerte guerrilla y 
despues de un nutridotiruteose les fu& eneima con doscom- 
pafiiasde infanteria y 25 lanceros, obligäandolos & reem- 
barcarse (1). El misıno dia Nlegö ä& ese punto un convoy 
de mas de 50 barcos mercantes, armadosy cargados por 
los Ministros Interventores y porel Gobierno y negocian- 
tes de Montevideo, y para seguir aguas arriba conel au- 
xilio de los buques de guerra de la Intervencion. El Ge- 
neral Mansillaque sehallaba en San Nicoläs,coloc6 conve- 
nienteinente su artilleria volanteen lacosta deesa ciudad; 
enviölaque debia ımaniobrar en lacosta delRosario y San 
Lorenzo, @ubriöla costa del Tonelero, y se vino & dirijir 
personalinente la resistencia al pasaje del convoy de los 
que especulaban con la guerra declarada & la Confedera- 
cion Argentina y alfavor de losavances de la Interven- 
cion. E19 de Euero llegaron los barcos del convoy ä la 
altura del Puerto de Acevedo. El General Mansilla abo- 
cö contra ellos seis cafiones. UCuatro buquesde guerra Bri- 
tänicos y Franceses fondearon ä su frente respondi6ndole 
susfuegos consu artilleria degrueso calibre y protejiendo 
de estamanera elpasaje del conyoy,elcuäl se alejö de la 
costa ocultändose träs una isla que seinterponfa casi fren' 
teäla posicion quedominaba Mansilla. En laimposibilidad 
de hostilizarlo & traves de lasislas que selevantan entre 
aınbas costas dä esa altura del Paranä, Maänsilla fuesiguien- 
do por tierra firme alconyoyesperando yerificarlo dönde 


(1) Vense parte de Thorne 4 Mansilla en «La Gaceta Mercantil» del 9 de 
Febrero 1846. 
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quiera que se pusiese & tiro. El dia 16 los Anglo France- 
868 y su convoy, llegaron & laalturade San Lorenzo. 
Aquftronö otra vezcon gloria el cafion de Obligado. 
Enla espectativa segura de un coınbate, Mausilla habia 
colocado en los barrancos de la costa comprendida entre 
el Conventode San Lorenzo y lapunta.del Quebracho (po- 
comasde una l&egua) ocho piezas de artilleria ocultas 
bajo montones de yuyos; 250carabineros y 100 infantes, de 
las milicias deSan Nicoläs y San Pedro, tendidos en el 
suelo; y habfa dado & losoficiales la Örden de no aparecer 
&la vista delenemigo, nihacer la masleve demostracion, 
fuesen cuäles fueren las hostilidades deeste, hasta que 61 
no diese la sefialgeneral de ataque. Asfesper6 hasta las 11 
&. m.en que aparecieron el vapor (@orgon, la corbeta Er- 
peditive,1os Bergantines Dolphin, King y dosgoletas arma- 
das enla Colonia,6 sea,seis buquesde guerra con 37 cafio- 
nes de grueso calibre, convoyando 52 buques mercantes. 
Cuändo enfrentö una parte del convoy,la Expeditivey el 
Gorgon hicieron tres disparos 4 bala y metralla sobrela 
costa para descubrir la fuerza de Mansilla. Los soldados 
Argentinospermanecieron ocultos en su puesto & tal punto 
que la costaparecia completamentedesguarnecida.Cuändo 
Mansillaviöquetodoelconvoy seencontrabaen la angostu- 
ra del rio que se pronuncia deSan Lorenzo arriba,di6 la se- 
fial del ataque. Sus soldados coronaron la barranca de 
SanLorenzo. Un vivfsimo fuego de cafion ydefusilllevöla 
sorpresa al enemigo, particularmente & los buques mer- 
cantesque en la confusion rumbeaban desmantelados ha’ 
cia dosarroyos pröximos,aumentandocon el choque de los 
unos con los otroslasaveriasqueles hacian loscafiones de 
tierra. Los buques deguerra los auxiliabancon suslanchas 
aliviändolos en lo posible para que siguiesen aguasarriba; 
y enfilando toda su poderosaartillerfa contra las baterias 
de tierra mandadas respectivamente porel mayor Jos6& Se- 
reso y loscapitanes Santiago Maurice y Alvaro de Alzo- 
garay. A las4de latardeelcombate continuaba re&cio to- 
davia, y el convoy no compensaba lo andado con sus 
grandes averias; pues si favorecido por el viento de popa, 
80 
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yäretaguardia delosbuques que vomitaban sin cesar un 
fuego mortifero, habia conseguido aproximarse & El Que- 
bracho, Mansillaiba reconcentrando sus fuerzas en el mis- 
mo punto y debia hacerlesmasdaäfio aun.En el Quebracho 
fu& elduro batallar hasta despues de puesto el sul, cuärido 
desmontados euatro de loscafiones de Mansilla, y neutra- 
lizadossus fuegos de fusileria por el cafion enemigo, el 
convoy pudo salvar la punta del Quebracho con graudes 
averiasen los buques de guerra, p&rdidas de considera‘ 
cion en las manufacturas,y mas de40hombres fueradecoum- 
bate. El contra Almirante Inglefield,en su parte Oficial al 
Almirantazgo Britänico dfce «que los vapores ingleses y 
franceses sostuvieron el fuego por mas de tres horas y me- 
dia, queape&nas un solo buquedel convoy sali6 sin reeibir 
un balazo.» Debido & las ventajas de suposicion, lap£rdi- 
da delos Argentinos fue insignificante; y el General Man- 
silla pudo deeir con verdad que habiale tocado una vez 
mas el honor de sostener el pabellon de la pätria en el 
paraje de San Lorenzo,que regö con su sangre el General 
San Martin al conducirlaprimera carga de sus despues fa- 
mosos Grranaderos d Caballo (1). 

Cömo se v&,los Anglo-Franceses no eontinuaban impu- 
nemente su conquista en las aguas interiores Argentinas. 
El General Rozas les oponia todos log recursos del pais 
quele brindaban sus habitantes decididos; y por debiles 
que fueran relativamente, el hecho es que mantenia en ja- 
que ä las dos primeras marinas delmundo, pues que a- 
pesar delos rigores del bloqueo-ydela amenaza siempre 
pröxima de que los Iuterventores redoblasen sus esfuer- 
zos,nicedia &las imposiciones ultrajantes de estor, ni 68- 
tospodian obtener una ventaja tal quefacilitase la resolu- 
cion favorablede sus miras. Es indudable queel 6xito de 

(1) Vease este parte del Almirante Inglefleid que trascribi6 Za Gaceta 
eg 
„@aceta Mercantil del 9 de Febrero EA 1846. cl Nacional; EL Comercio 
Ge Eintas de Montevideo, al referirse &äl combate de San Lorenzo silenciaban 
estudiadamente las avorias y perdidas que sufri6 el convoy; pero es lo cierto 
gie muchos de los barcos mercantes quedaron inütiles, y que el Dolphin P 


xpeditive no pudieroh despues continuar sus servicios sino A costa 
serlas refacciones. 
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la resistencfa era debida en gran parte ä la periciamilitar 
del General Mansilla quien recorriaincesantemente la es- 
tensa costa que defendia, haciendo tronar sus pocos cafio- 
nes alli dönde se presentaba & tiro el enemigo—Asf fu6 
c6mo los burlö en sustentativas de desembarque despueg 
de Obligado y San Lorenso. El 10 de Febrero, en seguida 
defracasar en unade ostas tentativas,los buques de guer- 
ra ingleses« Alecto» y «Gorgon», bombardearon durante 
tres horasel campo del Tonelero con balas & la Paixhans 
de&64.Laartilleriasinfanteriadelosargentinosmandados 
porel Mayor Manuel Virto lesrespondiöcon denuedo, yno 
consiguieron mas que mataralgunos milicianos,incendiar 
dos armones ydestrozarlosranchos yärbolesque habia.(1) 
Pocos dias despues renovaron las hostilidades sin mayor 
exito. EI2 de Abril llegö el «Philomel»— que combati6 
en Obligado—frente al Quebracho. El Teniente Coronel 
Thorne asestöle sus cafones, mas c6mo el Philomel hu- 
yese aguas abajo, at6 tres piezas de &8 A lacincha de sus 
caballos y corri6por lacosta & darle alcance, lo queno pu- 
do verificar porque el buque franc6s iba & toda velä y cor- 
riente. El dia 6 la misma bateria (de Thorne sostuvo otro 
combate con el buque de guerra ingl&s « Alecto» que pas6 
por el Quebracho, remolcando tres goletas. Los ingleses 
tuvieron algunos muertos,y su buque sali6 bastante desca- 
labrado. EI 19 despues de otro combate, Mansilla consi- 
gui6 represar el pailebot Federal tomado por los Anglo- 
franceses en Obligado. Al darcuenta al Gobierno de este 
8uceso, remitiendola banderainglesa conquistada, y,bajo 
de relacion, todo elequipaje de cämara del Ex Comandan- 
te del precitado pailebot Don CärlosG. Fegen, el General 
Mansilla agregaba en su nota:— «Loos Anglo-Franceses ve- 
rän la diferencia que existeentre el saqueo de los equipa- 
jesdelosvalientesdeObligadoquebicieron loahombresque 
'sellamancivilizadores,y la conducta de los Federales que 
defienden su pätriayrespetan hasta los despojos de sus vi- 
lesenemigos.» Eldia 21 cüpole todavia & Thorne sostener 


N, Ve&ase parte de Virto. Id de Mansilla en «La Gaceta Mercantil> de 12 
de Febrero de 1846. Ve&ase elparte del Teniente Austen del Aleoto al Oa- 
pitan Hotham, trascrito en la «Gaceta Meroantil« del8 de Enero de 1846. 
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otrocombate dedos horas conel buque ingl&s«Lizard», al 
cuäl acribillöäbalazos, volteändoleelpabellon que flamea- 
ba al tope mayor ydejändolo casi inservible para nuevas 
operaciones. «Elenemigo,dice el Teniente Tylden que man- 
daba el «T.izard»,ensu parte al Capitan Hothan, volteönues- 
trapiezadel castillodeproa;ysuterriblefuego demetrallay 
fusileria,cribando al buque de proa ä& popa,me oblig6 ä or- 
denar & oficiales y tripulacion que bajasen..... Bl Li- 
zard recibiö treintay cinco balasde cafion y metralla. L& 
lista de los muertos y heridos va al märgen...» (1) 

Un otro acto de guerra, llevaron 4 cabosobre la costa 
Sud losbuques bloqueadoresde la escuadra Francesa, el 
cuäl debiö y pudo tener consecuencias graves para la 
Confederacion, sifuerzas respetables deBuenos Aires no 
hubiesen acudido allfä& tiempo.—Despues de variosamar- 
gos para llamar por otra parte laatencion de las partidas 
que guardaban la costa, los Anglo Franceses forzaron 
el puerto de la Ensenada en lamadrugada del 21 de Abril, 
y organizaron fuerzas de desembarco, las cuälesfueronre- 
chazadas por un vivo fuego de cafion y de fusil. Frustra- 
da asi su tentativa, los Anglo-Franceses penetraron en la 
Bahia & sangre y fuegv, pues se apoderaron de lo mejor 
que encoutraron ä& bordo de los buques neutralesallf sur- 
tos,& incendiaron ä variosdeestosbuquescon la cargaque 
contenian.—ÜCuatro dias despues un guarda marino ingl&s 
penetröen el puerto cercano de la Atalaya en un botecen 
un cafionchicoäproa y 15 hombres armados, y sostuvo un 
tiroteo con la partida que guarnecia el punto. Cömo ba- 
rase alquerer retirarse, levantö bandera de parlamentoy 
fu& recibido er tierra poreljefe Argentino quıen mandö 
un bote con ocho hombresä traer la tripulacion inglesa. 
Esta hizo fuego que lefu& contestado, y en la confusion 

(1) Este parte se public6 en el «Morning Herald» de Löndres del 12 de 
Setiembre de 1846. V. «La Gaceta Mercantil del8 de Enero de 1847. V&ase 
los partes de Mansilla, Thorne y Santa Coloma, relativos & estos cuatro 
combates, en ''La Gaceta Mercantil del14 de Mayo de 1846. Vease tambien 
las cartas de los marinos Ingleses y Franceses,tomadas con la corresponden- 
cia del Pailebot Federal, y en las que estos sienten la necesidad de aumeniar 
sus fuerzas maritimas contra la Confederacion y descubren todos los desca- 


labs,s y perdidas que sufris en San Lorenzo la Expedicion Mercantil de los 
Anglo-Franceses. 
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quedö muerto el oficial ingles. (1) Y en consecuencia del 
incendio y violencias de los Anglo-Franceses en la Ense- 
nada, elG&obierno de Rozas expidi6 un decretode represa- 
lias, en el que «constituy&ndose en el deber de poner ä sal- 
vo esta sociedad, no m&nos que laspropiedades neutrales 
y Argentinas de talesincendiosy depredaciones proscrip- 
tas por la civilizacion; ysin perjuiciode adoptar para lo 
futuro otras medidas en caso deque se repftan iguales es- 
candalosas agresiones por las fuerzas navales de Iuglater- 
ray Francia», establecia que los comandantes, oficiales 6 
individuos de las tripulaciones de los buques 6 embarda- 
ciones deguerrade dichas dos potencias,que fueran apre- 
hendidosen cualesquiera de los puertosyriosde laProvin- 
cia, bien para sacar violentamente ı0s buquesnacionales 6 
extranjeros,bien paraincendiarlos 6 saquearlos,serian cas- 
tigadoscömoincendiarios con la pena’prescripta para estoß 
en las leyes generales. (2) 

Laintervencion belica de la Inglaterra y dela Francia 
no resolvia, pues, la situacion en su favor,por mucho que 
confiase en sus poderosos elementos militares,en log recur- 
sosde su diplomacia y enla propaganda y losesfuerzos de 
sus aliadoslos emigrados unitarios y el@obierno de Mon 
tevideo.—El Gobierno Argentino permanecia firme defeun- 
diendo elsuelo y los derechos dela Confederacior; y la In- 
tervencion ya no tenfa medida de rigor qu& emplear con- 
tra el para reducirlo.—No quedaba mas que duplicar 6 tri- 
plicar las fuerzas navalesde ambas potencias, y bombar- 
dear y venpar & Buenos Aires. Esto ültimo habia sido 
materia deconsultaä& l,öndres y Paris; y si los Almirantes 
Lain& &Inglefield nolo habian llevada & cabo, no era por- 


(1) Vease ‘'La Gacets Mercantil‘‘ del2 de Mayo de 1846. ‘‘'El Comercio 
del Plata‘ y “Ei Nacional‘, redactados porArgentinos emigrados en Mon- 
tevideo, alaboraron un romance heröico de la muerte del guardamarina Ward- 
law en una detantas funciones de la guerra cruel ytremenda que sin pre- 
via declaracion hacian la Gran Bretafia y la Francia & la Confederacion Ar- 
gentina. Ello se explica sabiendo que dichos diarios acompafaban con sU8 
votos entusiatas la suerte delas armas de estas dosgrandes potencias; y que 
su extravio los llovaba naturalmente & deferir la palma del martirio y de la 
gloriaal. ofleial extrangero invasor, reputando, cömo reputaban, muy bien 
muertos & los de las '"hordas de Rozas‘‘ 6 sen & losArgentinos que caian defen- 
diendo el suelo invedido yladignidad del» p&tris ultrajada por los Anglo- 
Franceses. 

‚(2) Decreto del° de Mayo de 1846. 
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que su despecho y su Amor propio herido no los impulsase 
ä ello, sino porque carecian de los miedios de verificarle 
con ventaja, dada la increible resistencia que encon: 
traban; y porqueno se resignaban & presentar ense- 
guida la prueba de una impotencia muy parecida 4 la 
derrota, euändo en su orgullo inconmensurable no ca- 
bia la magnitud de sus hazafias en Malta, en Acre, ai 
Mojador,en San Juan de Ulloa.—Ya no se engafiaban 
acerca deesto, yla misma opinion se habia generalizado 
entre los oficiales Ingleses y Franceses, & tal punto que 
värios de estos no ocultaban sus temores de que sufriese 
un desastre la expedicion mercantil que debia bajar el 
Paranä protejida por las escuadras de las potencias In- 
terventoras. «Rozas estä levantando baterias & lo largo 
de las barrancas entre nosotrosy Obligado, escribia el Te- 
nienteRobins delafragata Firebrand surta enlabajada de 
Santa-Fe&:sino hay una poderosa diversion abajo con 
fuerzas de tierra para sacar los hombres de la barranca, 
ellos echarän ä pique algunosde los buques del convoy, Y 
probablemente harän gran dafio & los de guerra.—Nos 
hemos internädo muy pronto rio arrıiba. Hemos tomadö 
una posicion que no podemos sostener sit. muchäs posicio- 
nes fortificadas. Sila Prov-ncio de Buenos Aires es ata- 
cada el ataque debe ser hecho en Obligado. EI pais es 
abierto y propio parareorganizar tropas.....» «El San Mar- 
tin, escribia el Teniente Marelly, surto en la Bajada de 
Santa-F& älaespera del convoy que debfa salir de Cor’ 
rientes, despuesde esta campafia no podrä hacer mayores 
serviciossin muy costosasreparaciones.Nosotros nos preo- 
cupamos mucho de las baterias que Rozas levanta contra 
nosotros en San Lorenzo, ...... (1) 

La prueba de que nose engafiaban los Almirantes y ofi- 
ciales de las escuadras combinadas setuvo bien prontocon 
ocasion del desastre que sufrieron en el Quebracho. Los 
buques dela expedicion mercantil que tan serfos descala- 
bros sufrieron al pasär por la posicion Argentina de San 


(1) Corresp. tomada &los Anglo-Franceses en el Rio Tarann juntaniente 
con el paylebot Federal. Vease La Gaceta Mercantil del2 de Mayo de 1845. 
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Lorenzo, cargäronse en Corrientes &änombre y cuenta de 
comereciantesdealli yde Montevideo, yaundel&obierno de 
esta plazay delos Ministry3 Interventores; y unidos & otros 
barcos de meroachiflesigualmente exitados por la perspec- 
tivadelgranlucro, se dieron & la vela para bajar el Parand 
protejidospor las escuadras combinadas. El 8 de Mayolle- 
ganon masde 60 barcos mercantes ysiete deguerra & dosl&- 
guasde las posiciones que ocupäbael Gen. Mansilla en el 
Quebrach«o, yfondearon en unaensenadaformadaen la cos- 
taopuesta del rio, döndeesperaron varios diasä que rondä- 
»a el viento Norte y les permitiese bajar ä toda vela el 
Paranä. Ajuständose & las instrucciones de Rozas, Mansi- 
Ha habia organizado entretanto su plan de resistencia, dis- 
tribuyendo sus cafiones en una estension de l&gua y ıne- 
dia sobrela costa, instruy endo sin cesar los nuevosartille- 
zo8 y apostando gruesos piquetes de infanterfa en los pun- 
tos.en que el fusil podia emplearse con mejor exito sobre 
elenemigo. El 28 de Mayo al ponerse el sol, el General 
Mansilla se diriji6 con dos obuses por la costa hasta en- 
frentar la ensenada dönde estaban reunidos en su mayor 
parte los buques del convoy, y desde allf empez6 & hostili- 
zarlos A bala y granada obligändolos & retirarse aguas 
arriba en medio de la confusion y Borpresa consiguientes 
& 63a operacion ceuyo objeto principal era templar los 
brios de lossoldados noveles que la ejecutaron. El dia4 
de Junio, & iınpulsos de un viento favorable, enfrentö las 
posicionesdel Quebracho todo el convoy de los Anglo Fran- 
0es, fuerte de 95 buques mercantesy de 12 buques deguer- 
ra, & saber: vapores Firebrand, Gorgon, Alecto, Lisard, 
Harpy, Gasendi y Fulton; bergantines goletas Dolphin y 
Procida; bergentines San Martin y Fanmy y corbeta Co- 
quelte, log euäles montaban 85 cafiones de calibre 24 hasta 
80; con masuna baterfa de tres cohetines dla Congreve que 
habfan colocado la noche anterior en un islote hacia el 
costadoizquierdo deaquellas posiciones. La linea deMan- 
silla se apoyaba en 17 cafiones, 600 soldados deinfanterfa 
y:150 oarabineros, asfdispuesta: en el oostado derecho una 
bateria y-piquetes del batalloıı San Nicoläs y Patricios de 
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Buenos Ayres al mando del Teniente Coronel Virto; en el 
centro dos baterias de ocho cafiones y dos compafiias de 
infanterfa, al mando del Teniente Coronel JuanB. Thorne, 
yen el costado izquierdo otra baterfa y el resto del Reji- 
miento Santa Coloma äl mando de este jefe. En lareserva 
200 infantes, dos escuadrones de lauceros Santa Fecinos 
ya escolta del General. En tales circunstancias el Gene- 
ral Mansilla les dirijiö unaproclama 4 sus soldados, en la 
que recordändoles su deber cumplido en Obligado, Acevedo 
y San Lorenzo, y el de defender los derechos de lapatria, 
les decia: « A los armas compafieros! suena ya el cafion del 
bärbaroenemigo: suene ya el nuestro, yayudadosde nues- 
tros fueiles no haya mas voz en toda la linea que la deıVi- 
va la soberana Independencia Argentina y la del conti- 
nente Americanol» El combate comenzö6 & las 11 a.m. Los 
buques Anglo Franceses enfilaron su poderosa artillerfa 
para protejer por gu retaguardia el pasaje de los barcos 
del convoy; perolos fuegos acertados y bien sostenidos de 
Mansilla no solo los hizo vacilar & ellos mismos, sino que 
llevaron elestrago ä los barcos mercantes, algunos de los 
cuäles bararon por ponerse ä salvo, 6 se despedazaron al 
chocar entre sien las angosturas del riopor huir mas pron- 
to. A la 1 p.m, en lo mäs r&cio del combate, el convoy no 
podiatodavia salvar los fuegos mortiferos de las baterias 
de Thorne. A esa hora la Firebrand, el Gazendi, Gorgon, 
Harpy y Alectoretrocedieron para cubrir la linea de bar- 
cos mas comprometidos; pero viendo despues de una hora 
mas de encarnizado eombate que era infructu0so, y que 
corrian riesgos s&rios, los abandonaron allf incendiando 
los que pudieron y bajando el rio precipitadamente con 
los demäs. «El fuego fu6 sostenido con gran determi- 
zacion, dice el Teniente Proctor, que montaba la Harpy, 
en su parte al Capitan Hotham: fuimos perseguidos con 
artillerfa volante, asf cömo por un nümero considerable 
de tropas que cubrian las märgenes haciendonos un 
vivo fuego de fusilerfa. El Harpy estä bastante destrui- 
do: tiene muchos balazos y metralla en su casco,chimenas, 
cofos y bote»>....... El mismo Capitan Hotham, en su parte 
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ofieial al Almiraute Inglefield datado & 30 de Mayo de 
abordo del @Gorgon, acompafando la listade muertos y he 
ridos, declara que «los buques han sufrido mucho >. 
Este combate fu6 una verdadera derrota para los Anglo- 
Franceses, pues no solo sufrieron en sus buques, tripula- 
ciones y manufacturas p6rdidas mas considerables que en 
Obligado, sin poderinferirlas de su parte & los Argentinosg, 
sin6 que se Convencieron de que no podfan navegar im- 
punemente porla via de la fuerza 6 cömo piratas lasaguas 
interiores de la Confederacion Argentina. De los Argen- 
tino solo cayeron el Teniente Coronel Thorne herido en la 
espalda por un casco de metralla, y algunos soldadoe: los 
Anglo Franceses tuvieron mäs de 50 hombres fuera de 
combate, y perdieron una barca, tres goletasy un Payle- 
bot cargados con cueros, yerba, tabaco y mercaderfas ge- 
nerales cuyo valor ascendia & 100 mil duros, una parte 
de la cuäl carga salv6 el General Mansilla consiguiendo 
hacer apagar oportunamente el incendio del Payiebot. (1) 
El convoy Anglo-Fran&s era esperado con vivfsimo in- 
ter&s por los negociantes de Montevideo que se prometian 
pingües ganancias en esa plaza dönde se sentia la escasez, 
de muchos de los articulos que venian de Üorrientes y 
el Paraguay. Las perdidas y averias sufridas & causa del 
combate del Quebracho, aumentaron naturalmente el des- 
contento de los principales negociantes en cuyas mAanos 
estaba hasta cierto punto la suerte del Gobierno de Monte- 
video,y que, en su calidad de accionistas de la compafiia 
compradora de los derechos de Aduana bajo la garantia 
delosMinistros Ouseley y Deffaudis, habian ya protestado 
del nuevocontrato hecho por el Ministro Vasquez hasta el 
afio 1848, (2). A fin decubrir en lo posible esae perdidas 
impusieron una fuerte suba en los precius, y el Gobierno 
(1) Vease los partes oflciales dirijidos al Capitan Hotham, y el parte ofi- 
cial de este al Almirante Inglefield. Los transcribi6 la Gaceta Mercantil del 
8de Enero de 1847 del Mornig Herald de Londres del 12 de Setiembre 1348. V ea- 
seperie aiciel, del General Lansille en va Gaceen Age del. 12 do Junio de 
1: OMETrCW >] onteVvideo, y io Que ice & re8pecto 
Bustamante (equivocando el combate de San Lorenso con el del Quebracho) 


en su libro sobre los Errores de Ia Intervencion Anglo Francesa Pag 


114. 
(2) V&ase esta protestse inserta en El Nacional“ de Montevideo del 17 de 
Enero de 1846. 
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n0 pudoım6nos que :ofrecerles prontas y pingkes garancias 
que facilitaria el General Rivera, cöme se va& ver. Rive- 
ra se habia puesto en campafüa y sus primeras Operatio- 
nes habian sidotan felices oomo räpidas. Con poco mas de 
. 480 hombres, entre los que se contaban buenos oficiales 
oömo el Coranel M.andelle el cuäl lefu6 presantando y or 
pecialmente recomendado por el Ministro InterventorOu. 
seley-(1), vauxiliadooportunamentepor una flotilla Anglo 
franeesaalmandode Garibaldi, Riveraseplantöen laColo- 
ia; „asbal Carmelo ylo fortificö batiendo algunas fuerzas 
del-Comandante Caballero; y sobre lamarcha entr6 en las 
WViboras, & sangre y fuego, apoderändose.de todo cuänto 
encontrö. Apesar de las disposieiones oportunas del Coro- 
nel M.ontoro (2) Comandante General de esos Departa- 
mentos, se dirigiö & Mercedes, y el 14 de Junio se apoder6 
de-esta.ciudan, derrotando completamente & Montoro, t0- 
mändole mas de 400 prisioneros, 2000 caballos y buena 
eantidad de armamento. Estas räpidas operaciones de 
Rivera fueron acompahodas cömosiempre de depredacio- 
nes sin cuento, llevadas & cabo sin eserüpulo ni me- 
dida (3). 

 Verdad es que en tales depredaciones estaban intere- 
sados los comerciantes de Montevideo, y principalmente 
los Ministros Interventores de la Gran Bretafia y de 
Franeia, qui6nes entraban en los negocios de cueros, ga- 
nadoy frutos delpais que Rivera arrebataba ylesenviaba 
en cambiode recursos y dinero para proseguir una guerra 
devastadora. arrogändose con ilegitimidad manifiesta la 
representacion del pueblo oriental. Es necesario verlo 
escrito y confesado asi por los mismos hombres del Go- 
bierno de Montevideo para que no quede la minima duda 
respecto del rol quedesempefiaba la Intervencion Anglo- 
Francesa en Montevideo,en medio de la impotencia en 
que se hallaba,—merced & la firmeza incontrastable yhe- 


(1) Manus. original en miarchivo. V&ase el ap 

(2) Com. de Montoro & Caballero. . (Manne. 0 Hal. en mi. archiva.) Vesse 
el’ ap. Vease tambien La Gaceia Mercantil del 17.de.Junio de 1846 

(8) Vease en el ap@ndice la A en Mint. aäol Creus.& Rivera 


sobre los robos de eueros perpetrados en Mercedes. us. original en mi 
archivo.) 
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röich del Gral. Don Juan Manuel de Rozas—para Ilevar 
süß influentias soberanas & la Confederacion Argen- 
tina. En 5 de Junio de 1846 le escribfa el Ministro Maga- 
rifios al General Rivera. «...he’'hablado con los Ministros 
(Ihterventores) sobre el armamento que se harän cargo 
de pagarlo, tomando para su reembolzo ganado del que 
V.tiene y les servirää las estaciones maritimas. Tamibien. 
nos darän estos dias20 quintales de p6lvora, y ya pusie- 
ronen bateria dos de los cafiones tomados en Obligado, 
los otros fueron & Löndres como trofeo.» (1). Ten Junio 24 
(1846) el mismo ministro Magarifios le escribeal General 
Rivera: «HallegadoChaim, yen virtud de la comunicacion 
de Vd. el Gobierno se propone acordar con los Ministros 
y los Almirantes (de la Gran Bretafia y Francia) alguna 
disposicion que satisfaga las justa exigencia de sus avi- 
808..... Sale Don Agustin Almeida para que aroviado con 
la persona que V. elijn en esa, sehagan cargo de conducir 
lo que quiera mandar d esta delotomado al enemigo, y se 
gun los contratos que fuese conveniente hacer, porque eso 
ha parecido mas arreglado y espeditivo para ir en armo- 
nita..,.» (2) Ta forma de los contratos convenientes, y el 
medio de que los interesados vayan en armonia, los dä 
el Ministrode Hacienda D. Jos& de Bejar escribiendole & 
Rivera en aquella misma fecha: «Anteriormente hedicho 
äV.quela compra delarmamento que V. contratö en Rio 
Janeiro estaba arreglada con los Ministros Interventores, 
los cuäles me habian dicho el modo de arreglar ese nego- 
cio; pero el casoes q’ ahora no.lo est“.... Ultimamente han 
dicho que tomardn ganado para cobrarse su importe por- 
que allos consumen mucho en sustropas y buques.... Para el 
mejor desempeno en la remision de cueros, ganado y demäs 
Jrutos tomados en el territorio que ocupaba el enemigo,el Go- 
Dierno ha nombrado un Comisionado que lo es Don Agus- 
fin Almeida, quien procederä enuniondeotro que V. nom- 
Dre. De este modo nos ha parecido que serä mas conve- 
miente y que mas pronto vendrän & disposicion del Gobier- 


en Manus. original enmi archivo. Vense el ap. 
[1) Manus. orig. en mi archivo. Ve&ase el ap. 
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no es08recursos que V.le ha proporcionado con sus vic- 
torias.,..> (1) ElMinistro Magarifios, ratificändole loque le 
comunica el Ministro Bejar, le escribe en Juliod: «Ayer 8 
acordöavisaräV. quepara cubrirel contrato de armamento 
sedebe entregar su valor en cuerosy ganado 4 örden de los 
Ministros y Almirantes» (2) Gon fecha 11de Julio el Mi- 
nistro Bejar le acusa elrecibo de una remesa de cueros, 
bien que hace falso m6rito de que lo del armamento «se 
ha allanado sin la cooperacion Je los Ministros Interven- 
tores>, contradiciendo visiblemente al Ministro Magarifios 
queesel Jefe del Gabinete y elhombre de confianza de 
Rivera, y sin perjuicio de encarecerle el envio de cueros 
eporque V.sabe bien nuestro estado, yelSr. Almeida lo 
habrä tambien informado de ello, porque asi fu6 encar- 
gado por ınfespecialmente, asi cömo el de evitar inconve 
nientes que pueden presentarse en este asunto, de que Ju£ 
muy enterado.» (3) Las remesas de cuerosno debian ser 
tan abundantes apesar de los reiterados encarecimientos 
del Gobierno de Montevideoy de suscoparticipes en ello, 
no porque Rivera no hiciese.enormes acöpios, arrebatän- 
dolos de dönde los encontraba, sind porque todo Ie era 
poco para entretener su sistema dedilapidaciones. Asedia- 
do porlos que iban al olor de suslarguezas, esplotado por 
los que medraban & favor del desbarajuste quelocaracte- 
rizaba, esquilmando y todo, eiempre estaba urgido de di- 
nero. A fines de Agosto ya le pedia mas dinero al Ministro 
deHacienda, y este, al remitirselo por intermedio de Don 
Pascual Costa, no podia m&nos que prevenirle que »e 
le pedia elinforıme sobre cueros y que «serä conveuiente 
que venga con estension y con los documentos que pue- 
dan ilustrar bien sobre el particular.» (4) Asi entretenian 
la Intervencion y la guerra los Ministros de la Gran Bre- 
tafia y Francia y el Gobierno de Montevideo, cuändo el 
repentino arribo del Comisionado Britänico Mr. Thomas 
Samuel Hood comenz6 äimprimirles nuevos giros & los 
negociosdel Rio dela Plata, cömose va& ver enel capitu- 
lo slguiente. 


(1) Manus. orig. en mi archivo. Ve&ase el ap. 
2) Manus. orig. en miarchivo. Ve&ase el ap. 
A Manus. orig. en mi archivo. Vease el ap. 
4) Manus. orig. en mi archivo. Vease el ap. 
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CAPITULO LU 
LA MISION HOOD Y LA GUERRA 


1846 


I. Cireunstancias que inclinan & la Gran Bretafiaä un acomodamento con- 


la Confederacion Argentina: notable discusion en la Cämara de los Lo- 
res: Lord Palmerston, Lord Russell y Sir.Robert Peel--II.Ostensible adhe- 
sion de la Francia & esta polftica Je paz,declaraciones de Mr.Thiers concor- 
dantes con las dela prensa de los emigrados unitarios en Montevideo— 
UI. Andloga propaganda de los dos diarios que redactan en Chile 168 
emigrados unitarios: actitud de la prensa Chilena.—1V. La Gran Breta- 
dia y la Francia acuerdan la mision Hood: bases de pacificacion que & 
nombre de estas poteneiss propone Mr. Hood al Gobierno Argentino. — 
V. El Gobierno de Montevideo pide al Ministro Ouseley esplicaciones 
respecto de Ja mision Hood: declaraciones del Ministro Magarifios.— 
VI. Diplomacia guerrera de los Ministros Interventores: condıcta que 
Magarinos le traza al General Rivera para coadyuvar & esta diplomacia. 
—V1I. El Gobierno Argentino ordenaal General Mansilla suspenda las 
hostilidades sobre el Paranä, y acepta las bases de pacificacion, observan- 
do ünicamente que el blequeo debin levantarse simultäneamente con la 
suspension de hostilidades: Mr. Hood defiere & esta modificacion previa- 
ta yconsiderada justa en sus Instrucciones.—VIII. Inconvenientes que 
oponen los Interventores para que Mr. Hood le presente al General 
Oribe las bases de pacificacion: Oribe las acepta con Is misma modifl- 
cacion introducida por el Gobierno Argentino, y ei Comisionado Hood 
le acusa igualmente recibo oflcial de su aceptacion.—IX. Despecho de 
los Ministros Deffaudis y Ouseley: medios que omplean y hacen que em- 
plee el Gobierno de Montevideo para quo fracase la negociacion: este 
ültimo acepta las proposiciones con ciertas modificaciones.—X. El Go- 
bierno de Montevideo insisteen atribuirse la autoridad del Gobierno de 
la Repuüblica Oriental que no pueden reconocerle en la negociacion ni 
los Gabinetes pacificadores ni el comisionado ad hoc.—XI. Los Ministros 
Interventores admiten calculadamente la aceptacion del Gobierno de 
Montevideo, y declaran que no Bueden proceder & la pacificacion por que 
el Gobierno Argentino y el de Orfbe han modificado las proposiciones: 
esfuerzos deMr. Hood para disuadirlos deesto & laluz de la verdad de 
de los hechos y del texto de sus instrucciones. — XII. Reticen- 
cia calculada del Ministro Deffaudis: Mr. Hood pide al Gobierno Argen- 
tino que renuncie el derecho que ha adquirido respecto de la oportuni- 
dad en que el bloqueo debe lavantarse.—XIIIl. Notable nota del Mi- 
nistro Arana.— XIV. Simultänea esplicacionque pide el Gobierno Ar- 
gentino respecto de los buques de la armada anglo-francesa que 586 
mantienen en actitud hostil on el Paranä: nuevos & infructuosos esfuer- 
zos de Mr. Hood cerca de los interventores: estos le comunican que 
han terminado con @eltoda correspondencia y lo embarcan procipitada- 
mente para Europa.—XV. Triunfo moral de los Ministros Deffaudis y 
Ousely.—XVI. Cömo lo aprovecha el Gobierno de Montevideo para 
frustar la pacificncion. _Xvı. Grandes difieultades quo creaban 
al Gobierno Argentino las partes coaligadas en esta Ppolitica de guerra: 

ropaganda Anti-Argentina y extraviada de «El Comercio del Plata.»— 
x . C6mo encara estas cuestiones la prenss ilustrada de Chile.— 
XIX. Recursos de la Confederacion Argentina para resistir & esa coali- 
cion.—XX. Decisivos esfuerzog de los Ministros Ouseley y Deffaudis para 
que el General Kivera obtuviese ventajas en el Estado Oriental: plan 

e campafia de Oribe, negociaciones con este y con Urquiza. 
Las fuerzas franco-riveristas, bombardean N toman & Paysandu.— 
XXI. Operaciones del General Ignacio Oriberetoma del Salto por el 
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General Gomez: retoma de Mercedes por la vanguardia de Oribe.— 
XXIU. Derrota de Rivera en Ia Sierra de las Animas, retoma de Pay- 
sandü: combate en la Refama de la Colonia, derrota de los fuerzas fran- 
co-riberistas en Soriano: botin que estas hacen en Suyriano: enerjico de- 
creto de Oribe: Rivera desalojado de la isla del Viscaino se dirije 4 Mar- 
tin Garcia, pasa & la Colonia y se encierra en Maldonadv.—XXIV. Bi- 
nopsis de laguerra ydela diplomacia & principios de 1847. 


Las manifestaciones inequfvocas del alto comerecio, de 
la prensa y del Parlemento de la Gran Bretafia en contra 
dela politica del Gabinete Aberdoen, de intervenir &ma- 
no armada en el Rio de la Plata ä pretexto de garantizar 
intereses comerciales, que nunca estaban mas amenaza- 
dos que ba)o el estado de guerra vreado para esa misma 
Intervencion, cÖıno lo declaraban ante el Parlamento los 
negociantes de Löndres y de Liverpool, segun se ha visto 
en el capitulo L; la experiencia que venia acreditando 886 
mismo resultado, y el hecho palpable y evidente de que 
el Gobierno Argentino se mantenia firıne y mas fuerte 
que äntes en la defensa de los derechos de la Confedera- 
cion, despues de haberla Grau Bretafia agotado las me- 
didas de rigor, bombardeando, ocupando el territorio, 
estableciendo bloqueos y librando combates en los que su 
formidable escuadra sac6 ä& lalarga la peor parte; la con- 
sideracion löjica, por otra parie, de que para reducir al 
Gobierno del General Rozas, y realizar sus nıiras ulterio- 
res enel Rio dela Plata menester le seria cuadruplicar 
susfuerzas navales, &invertir verdaderostesoros en mante- 
ner, y mantener precariamente, las conquistas quealcanza- 
se, casoquelasalcanzase; laesperanza, enfin,deobtener por 
medios conciliatorios ventajasque podian ser precursoras 
de otras mayores en el futuro, y- que venfa estimulando 
con habilidad y teson la diplomacia de Sarratea y More- 
no ayudados por los Sres. Page y Mandeville; todas estas 
circunstancias, netamente definidas, inclinaron decidida- 


: mente el espiritu präctico de los hombres de estado Britä- 


nicos hacia un acomodamiento conla Confederacion Ar- 
gentina, fuera este en union Öseparadamente de la Fran- 
cia. 

«Todos sabemos, dijoel Viseonde Palmerston en la Ca- 
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mara de los Lores, interpelando al Gabinete, que elcomer- 
eio Ingles ha sufrido considerablemente con motivo delas 
mnedidasadoptadas por el Gobierno Ingläs para poner ter- 
mino & la guerra entre Buenos Ayres y Montevideo. El 
lenguaje del Gobierno cuändo se le ha interrogado sabre 
eBtos negocios ha sido de paz; pero los actos de nuestras 
autoridades en aquellospuntos han sido ciertamente actos 
de guerra. En primer lugar un bloqueo; en segundo lugar 
desembäarcaron faerzas inglesas en territorio Argentino, y 
asaltaron baterias; hubo despues captura de buques de 
guerra Argentinos, y un aviso parala venta de esos ba- 
ques cömo tomadosen una guerra. La Intervencion del 
Gobierno Ingles se declara ser simplemente‘ä objeto de 
poner termine dä una guerra perjudicial & los intereses in- 
gleses. Quiero saber, pues, si estamos actualmente en guer- 
ra 6 no estamos con Buenos Ayres. Si estamosen guerra 
con Buenos Ayreseste hecho no se ha comunicado. Si es- 
tamos en paz con Buenos Ayres; cÖömo pueden conciliarse 
esas medidas de guerra? „las haaprobado su majestad? 
El averiguar esto es tanto mas natural cuänto que el Go- 
bierno de $. M. ha demostrado repugnancia & intervenir 
de modo alguno, solamente que sea absolutamente neeesa- 
rios en los negocios internos de otros Estados.» En tan crf- 
tiea situacion, Sr. Robert Peel eludiö la discusion sobre el 
estado delas relaciones con la Confederacion Argentina, 
yse limitö ädeclararcon ingenuidad imponderableänom- 
bre del Gabinete, que no habfa guerra con Buenos Ayres; 
que los buques Argentinos apresados se vendieron por qua 
a0 habia guarniciones para cuidarlos; que lasoperaciones 
de caräeter hostil en las aguas del Plata y del Para- 
n& no habfan.sido previstas, y que por consiguiente no 
habfan podido ser autorizadas, ni aprobadas; y que por lo 
demnäs «esperaba que Lord Palmerston no provocara una 
discusion que en la actualidad mucholastimaria.» Si real- 
mente ignoraba todo lo que habfa en el fondo de este in- 
trincado y tenebroso negocio de la Intervencion, T,ord 
Palmestron debiö quedar mas intrigado despues de esta 
mascarada parlamentaria de Sir Robert Peel que queria 
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encubrir el fracaso de sus planes recolonizadores y absor- 
ventes en el Rio de la Plata, desmintiendo el texto de las 
Instrucciones dadas 4 los Interventores, las cuäles autori- 
zaban el empleo de medios coereitivos; yarrojando con 
audacia pasmosa sobre estos ültimos la responsabilidad 
de todos los actos de guerra y auu de barbarie que ha- 
bfan llevado & cabo en aguasy en territorios Argenti- 
nos. Lord John Russell lo contuvo oponiendo la sätira & 
la audacia, y diciendo que despues de lo manifestado por 
el honorable Baronet veia que ni Lord Palmerston ni 61 
comprendian bien las instrucciones dadaspor Lord Aber- 
deen & Mr. Ouseley. «La venta de barcos de guerra apre- 
sados, continud, es una medida de guerra que no puede 
verificarse sin ıına Örden en Consejo, ü otra providencia 
que autorice al almirante & proceder asf. Lord Aberdeen 
ordenö en sus instruccioneg que desembarcasen fuerzas 
olo para ocupar cierta isla 6 para la seguridad de las 
fuerzas combinadas y buen Exito de la expedicion. La la- 
titud que se di6 esgrande; y conviene que la Cämara sepa 
& qu& respecto eran necesarias las operacionesmilitares.» 
Sir Roberto Peel,corrido y estrechado por esos dos gran- 
des parlamentarios, apelö en ültimv recurso altono heroi- 
co,enalteciendolabravura.de los soldados Ingleses en las 
aguas del Plata «cualguiera quesea por otra parte la politi- 
ca de las instrucciones del Gobierno»;, y concluy6 prome- 
tiendo que Serestableciera probablemente la paz y queasi 
que fuera posible presentaria & la Cämarainformesal res- 
pecto. (1) 

Anälogas consideracionesdecidieron ostensiblemente & 
la Francia & seguir & la Gran Bretafia en las vias del ar- 
reglo de la cuestion con la Confederacion Argentina. Cier-- 
to es que la oposicion & cuya cabeza iba Mr. Thiers per- 
seguia susfantästicos proyectos civilizadores, pregonando 
sin cesar lanecesidadde seguirlaintervencion y la guerra, 
6 invocando el principio humanitario de ayudarälos que 
sufrian por la opresion allendelosmaresyeldeberde der- 


(1) Sesion del 8 de Marzo del 1846 en la Cämara de los Lores. inserta en 
The Morning Chronicle del 24 de Marzo. Ve&ase El Defensor de la I: 
Americana del 25 de Junio (1846) örgano del Gobierno del General Oribe. 
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rocar al Gobiernoquelamantenia en las mismaslatitudes. 
«Es preciso sostener al Gobierno de Montevideo y & los 
aliados que nos hemos suscitado y que se han comprome- 
tidomas y mas con nuestros sübditos“, decia Mr. Thiers 
en una carta de 14 de Mayo de 1846 que diriji6 al‘ Natio- 
nal‘ “Siecle“ y ““Constitutionel“, yquepublicaba taınbien 
“Le Journal des Debats“. Y c&mo si los aliados hubiesen 
querido robustecer estos ültimos esfuerzos deltribuno fran- 
c6s, el “Comercio del Plata“ y "El Nacional‘‘ de Montevi- 
deo iniciaban esos mismos dias unacampafia para demos- 
trar que la opinion del mundo civilizado se habia dejado 
extraviar porlos ajentes de Rozas, y que sinla interven- 
cion elRio dela Plataestaba perdido para la civilizacion. 
A estar &4lo queescribia el primero de esos diarios, t0odo8 
loshombres püblicos, y los diarios mas importantes de Eu- 
ropa y America que sepronunciaban contra la Interven- 
cfon Anglo-Francesa, cömo Lord Palmerston, Lord Ru- 
sell, Lord Colchester, Lord Clarendon, el Conde Grey, 
el Duquede Wellington, Guizot, Baron Mackau, Almirante 
Dupotet, Baron Mareuill, Mr. Mandeville, Mr. Page, y el 
General San Martin, el Presidente Pinto, D. Andres Bello, 
La Presse, le Journal des Debats, Courrier du Havre, 
Dayly News,Morning Crhonicle (örgano de Lord Palmers- 
ton), Atlas tnda la prensa de los Estados Unidos; la del 
Brasil; la de Chile(con ecepeion del Progreso y El Mercu- 
rio, redactados por Argentinos, --todos estaban alservicio 
de Rozas- «El Nacional» es mas esplicito todavia. Impug- 
nando lacarta del General San Martin al Sr. Dickson so- 
brelaintervencion Anglo-Francesa ä que me he referido, 
dice que “nadie en Sud Ame£rica sinoel General San Mar- 
tin y los partidarios de Rozasse alarman por la injerencia 
quelos Gobiernosde Europa han tomado en nuestras co- 
838.‘ Y abundando sobre lo mismo escribia estas herejias 
negatorias del principio de la soberania Nacional: “Es 
preciso que los Gobiernos de Europa protejan los dere- 
chos internacionales de los habitantesde estos paises,ö6 en 
otros terminos que se decidan & una intervencion perma- 
vente reducida äquese establezcan administraciones re- 
81 
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gulares, preständoles firme apoyo. Sin la intervencion 
permanente lalucha seha derenovar ä cada paso, y se 
han de hacer necesariaslas intervenciones parciales; de 
manera queal fin se encontraräque son masdispendiosas 
ydeme&önos efecto que el establecer como condicion sine qua 
non que para el reconocimiento de cada Gobierno parti- 
cular se exijade el que ejercite enlaadministracion de sus 
gobernados unos cudntos principios fundamentales... (1) 
Los dos diarios que redactan en Chile los emigrados 
unitarios Argentinosse distinguen por la misma acritud 
häcia los grandeshombres que rechazan la intervencion; 
y por los miswnos estimulos que brindan & lasdospotencias 
extranjeras quehacen la guerra äla propia pätria. Cuän- 
do el ilustre don Andres Bello demuestra majistralmen- 
teen «El Araucano: la justicia de la causa de la Confede- 
racion Argentina contra la Gran Bretafa y la Franeia, y 
concluye quc el General Rozas con suheröica resistencia 
salva el derecho supremo de los Estados Americanos 
& existir por si mismos, sin laintromision peligrosa de 
las grandes potencias Europeas, el Progreso y el Mercu- 
rto reproducen los argumentos de «El Nacional» y «El 
Comercio del Plata»,diciendo que Bello se ha dejado se- 
ducir por el Morning Chronicle de Löndres alservicio de 
los ajentes de Rozas. Y cuändo el mismo ilustre Bello 
publica una carta del General San Martin (2) en la que 
el Libertador dice: «jamäs siento como ahora el que mi salud 
no me permila prestar misservicios, no por lo que puedan 
valer, si para demostrar la justicia de la Repüblica Argen- 
tina y de todos los nuevos Estados Americanos, pues e3 
malisimo precedente el que las Naciones Europeas se 
injieran en los asuntos internos de un Estado indepen- 
diente de America.» «El Mercurio» escribe que «San 
Martin solo ha querido lisonjearä& Rozas en obsequio de 
“ supoder»,—ı«La Gaceta de Comercio» de Valparaiso, re- 


(1) Vease El Nacional del 24 de Mayode 1846, y sigtes 

(2) Esta carta del General San Martin est& fechada en Grand Bourg & 8 
de Abrilde 1849 yes una de las varias que a sobre el mismo asunto ycon casi 
las mismas palabras dirijia cn esos dias a varios hombres püblicos y publicis- 
tas notables de Sud America. 
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<ojiendo el escarnio que se lanza al Libertador, se pre- 
gunta: «Quien es Rozas, Cielo Santo, que hace temblar y 
envilecerse & los hombres mäs eminentes, sin que puedan 
quedar fuera de sus alcances ni por la inmensidad de las 
distancias?— «El Mercurior manosea rudamente al Gene- 
ral San Martin por haber facilitado al General Rozas el 
apoyo de sus votos prestigiosos: le dice que su palabra ha 
sido mentida: que si realmente ha creido en peligro la 
independenria de su pätria, porqu& no ha venido en Si- 
lencio & ocupar el lugar que le sehiala el patriotismo....... 
Figuraos äun San Martin tratado cömo un soldado de- 
sertor! Lo que es un ataque cerebral......!» (1) El General 
San Martin sobreponi&ndose cömo los grandes ä ese 
estravio del patriotismo intransijente y estrecho, cömo si 
anhelase que los mismos,—los ünicos,—que lo deprimian 
se diesen tiempo älavar la mancha de traicion ä la pätria 
en que incurrian estimulando por todoslos medios las 
agresiones de los Britänicos y de los Franceses & la 
Confederacion Argentina, le escribia & su antiguo amigo 
y Secretario en las campafias de la Independencia de 
Sud America: «Cuändo recibi su carta ya sabia la accion 
de Obligado,.... Los Interventores habrän visto lo que 
son los Argentinos. A un tal proceder no nos queda otro 
partido que cumplir con el deber de hombres libres, sea 
<ual sea la suerte que nos prepare el destino, que, por mi 
inlıma conviccion,no seria un momento dudoso en nuestro 
Jfavor si todos los Argentinos se persuadiesen del deshonor 
que recaerä sobre nuestra pätria si las Naciones Europeas 
triunfan en esta contienda que en mi opomion es detanta 
trascendencia como la denuestra emancipaciön de la Espd- 
#%a.Convencido de esta verdad,crea V.mi buen amigo,que 
nunca me ha sido mas sensible que el estado precario de 
mi salud me prive en estas. circunstancias ofrecer & mi 
p&tria mis servicios para demostrar & nuestros compa- 
triotas que ella tieneaun un viejoservidor cuändo se trata 
de resistir d lu agresion lamas injusta de que haya habido 
ejemplo» (2). Asi fu6 como San Martin, el quecon Bolivar 


1) Vease El Araucano y La Gaceta de Comercio de Julio y Agosto de 1846. 
2. Esta carta est& fechada en Grand Bourg & 10 de Mayo de 1846, y se 
publico en «La Gaceta Mercantil» del 8 de Agosto de ese afio. 
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conquistö una vez por siempre para la libertad la mitad 
del continente que Colon descubriö para la civilizacion; 
el que mejor titulo tenia para hablar del honor de la 
Confederacion Argentina y de sus armas, levantö ä la 
cumbre al General Rozas presentändolo ä&sus compa- 
triotas ante el mundo y ante la historia c6mo el glorioso 
defensor del honor y de los derechos de la pätria. 

Y apesar de la oposicion de Monsieur Thiers, y de 
la predica de los diaristas unitarios de Montevideo y 
de Chile, desacreditada por sus propios excesos ante la 
opinion impareial & ilustrada del mundo civilizado; 
que se manifestö de un modo elocuente y con pleno 
conocimiento de los antecedentes y de los hechos, lar- 
gamente discutidos ä la luz del derecho, de las conve- 
niencias y hasta de los mismos intereses encontrados, 
como se ha visto en los tres ültimos capitulos de este 
libro,—el Gobierno de Francia se puso de acuerdo con el 
de la Gran Bretafa y ambos enviaron cerca del Argen- 
tino un Agente Üonfidencial encargado de arreglar la 
cuestion que prosegula con la guerra. Tal fue la mision 
que trajo el Sr. Tomäs Samuel Hood, antiguo Cönsul 
General en Montevideo. Mr. Hood lleg6ö al puerto de 
Buenos Aires el 13 de Julio de 1846,& inmediatamente se 
puso en comunicacion con el Ministro Arana, entregän- 
dole su credencial en lacuäl Lord Aberdeen dJeclaraba 
que el Gobierno Britänico estaba sinceramente deseoso 
de remover toda causa de mala inteligencia con el Go- 
bierno Argentino: que Mr. Hood trasmitiria ciertas pro- 
posiciones de parte de ese Gobierno y del de Francia 
fundadas en gran parte en las comunicadas & ambos en 
26 de Ociubre de 1845 porel Gobierno Argentino; yque 
se lisonjeaba de que este «reconoceria en este paso la 
mas fuerte evidencia de la ansiedad del Gobierno Bri- 
tänico y Frances por culfivar una buena y amistosa 
intelijenecia con la Confederacion.» Tres dias despues 
Mr. Hood le trasmiti6 efectivamente al Ministro Arana 
estas proposiciones, las cuäles modificando en elfondo y 
en la forma las que presentö el mismo Ministro al Baron 
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deMareuill en el afio anterior, que era & las que se re- 
feıfan Lord Aberdeen y Mr. Guizot en el preämbulo de 
las que ahora remitian, se reducian & las siguientes cläu- 
sulas: 1* El General Rozas cooperaria con las dos Po- 
tencias Interventoras & obtener una inmediata suspen- 
sion de hostilidades entre las fuerzas de la plaza de 
Montevideoy delas sitiadoras. 2* Desarme de laslejiones 
extranjeras de Montevideo; y simultäneo retiro del terri- 
torio oriental delas fuerzasauxiliares argentinas. 4* Sub- 
siguiente levantamiento del bloqueo de Buenos Aires; 
evacuacion de la Islade Martin Garcia, devolucion de los 


„buques de guerra argentinos apresados, y saludo de 21 


tafonazos äeste pabellon. 5° Admision desernavegacion 
interior la del Rio Paranä y sujeta & los reglamentos 
Argentinos. 6% Declaracion de que los principios bajo los 
cuäles habian obrado las Potencias Interventoras,inter- 
rumpiendo los derechos beligerantes de la Confederacion 
Argentina, habrianu sido aplicables 4 la Francia 6 la 
Gran Bretafia en iguales circunstancias. 7° Nueva elec- 
cion del Presidente del Estado Oriental con arreglo & su 
Constitucion,bajola pr&via declaracion del General Oribe 
de que este aceptara el resultade de ella. 8° Amnistia 
general ycompleta y olvido de lo pasado, sin que ella 
impidiese que aquellos emigrados de Buenos Aires cuya 
residencia en Montevideo pudiese dar justa causa de 
queja al Gobierno Argentino y comprometer la buena 
intelijencia entre las dos Repüblicas,fuesen removidos se- 
gun su eleccion almas pröximo puertoextranjero. 9 Una 
vez convenidosen estas cläusulas el General Rozas y el 
General Oribe, si el Gobierno de Montevideo rehusase 
desarmar y despedir las fuerzas extranjeras de guarnicion 
en esa plaza, «los plenipotenciarios declararän ‚que han 
recibido Ördenes para cesar toda ulterior intervencion, y 
se retirarän obteniendo pr&viamente del General Oribe 
la promesa oficial de una amnistia plena y garantias pa- 
ra los extrangeros que habitan la ciudad 6 la campafia 
sobre toda futura consecuencia que pueda resultar>» (1.) 


(1) Com. of. N®. 1 &5. Vease Diarlo de sesiones de la Lejisl. de Buenos 
Ayres Afio 1846. Tomo 32 pag. 189. Las proposiciones se encuentran tambien 
en La Gaceta Mercantil del 22 de Setiembre de 1846. 
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El objeto de la Mision Hood no pudo pasar desapereci- 
bido para el Gobierno de Montevideo.El caräcter confiden- 
cial de esa mision; la eircunstancia de iniciarla Mr Hood 
directamente con el Gobierno Argentino sin ponerse de 
acuerdo pr&eviamente con los Ministros Interventores, le 
hicieron sospechar que se trataba esta vez de terminar 
la cuestion por otros medios que los que habian puesto 


en präctica inconsideradamente los interventores, ha- 
cieEndose parte en la contienda. Y subiendo de punto sus. 


alarmas con motivo de la noticia de un presunto arreglo 
acordado en Buenos Aires, el ministro Magarifos solicit6 
del Ministro Britänico esclarecimientos al respecto, y 
cömo Mr Ouseley no pudo m&nos que responderle que: 
“no habiendo llegado todaviael paquete que sali6 deIn- 
glaterra mucho äntes de la salida del Sr. Hood, ninguna 


noticia tenia de la ınision de que se trata», Magarifios crey6- 


oportuno manifestarle que su Gobierno no podia aven- 
turar ni laidea del mas leve cambio de politica de las 
Potencias interventoras; que apesar de los triunfos recien- 
tes del Gral. Rivera «que ha subordinado hasta sus pensa- 
mientos ä la respetabilidad del Gobierno,del hombre que 
acaba de dar pruebas de su capacidad para conducir el 
ejercito>, el Gobierno aceptaria la paz, «pero una paz sin 


influencia personal, sin influencia Argentina, sobre la. 


base de la independencia y de la libertad para elejir el 
Gobierno aplicable & su Constitucion»; y que de no ser 


asi seguiria la guerra contando con lapoderosa influencia. 


de las Naciones Interventoras» (1). Cuatro dias despues 


(1) Com. del ministro Magarifios de 5 y 7 de Julio de 1846. EI ministro- 
Magarifios se mostraba mas inconsecuente todavia que su antecesor .Vas- 
quez. La verdadera posicion del Gobierno Argentino era la de un beligerante 
en la guerra que le declar6 el General Rivera despues de derrocar el Örden 
Constitucional que presidi6 Oribe. El Gobierno Argentino, y esto era notorio, 
no pretendia primar allf por sus influencias, por que esto era incompatible 
con la Independencia del Estado Oriental, que El era el primero en reco- 
_ nocer, y respecto delo cuäl tenfa hechas declaraciones sucesivas. Unido & 
Oribe que invocaba la legalidad de su Gobierno, hacfa la guerra no al Es- 
. tado Oriental, sino al Gobierno fuera de todo 6rden constitucional, c6mo lo 
confesaba Magarinos, que se habfa erijido en la plaza de Montevideo por los 
auspicios y por lasarmas de la Intervencion Anglo-Frrancesa. Sin las «pode- 
rosas influencias» de esta Intervencion, ni existfa ese Gobierno ni habia 
guerra pusible, pues que la Repüblica Oriental—la casi totalidad de sus habi- 
tantes, y casi todo el territorio, estaban bajo el imperio del Gobierno de Oribeo. 
Ademäs de 4000 auxiliares Argentinos, Oribe comandaba mas de 10.000 sol- 
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el Ministro Magarifios aventura ya la probabilidad de un 
arreglo que, segun el rumor püblico, va & efectuarse entre 
el Ministro Arana y los Sres. Hood y Mareuill, y les pre- 
viene que en tanto que ese territorio est6 ocupado por 
un solo Argentino «es muy dificil que haya terminos hä&- 
biles para poner en ejecucion alguna proposicion que 
traiga el arreglo definitivo de la cuestion, d no ser cömo lo 
han declarado los Poderes Mediadores y füe admitido por el 
Gobierno de la Repüblica» (2). Fäcilmente se trasluce que 
qui@n asf habla,6 mas propiamente, quien asfimpone,no 
es el Gobierno de Montevideo, sino los Ministros Interven- , 
tores por Cuyos auspicios y bajo Cuyas inspiraciones este 
existe y actua. Comprometidos su amor propio y su re- 
putacion en una Intervencion armada que ha sido para 
ellos un fracado ruidoso; y empefiados en continuarla & 
toda costa hasta obtener ventajas decisivas que les per- 
mitan imponerle al Gobierno Argentino condiciones de 
vencedor, & cuyo efecto han solicitado de su Gobierno 
veinte mil soldados y buena cantidad de buques de 
guerra (3) Los Ministros Interventores rechazan de plano, 
c6mo se VE, proposiciones Cuyo Contenido no conocen. Üo- 
locados en este punto de mira, ellos no admiten otro arre- 
glo sino aquel que establezca en el fondo lo mismo que han 
exijido inütilmente por la fuerza; y cömo no se les oculta 
que el Gobierno Argentino defenderä sus derechos hasta 
que ellos lo reduzcan & la impotencia 6 lo derroquen, 
ge proponen desde luego desbaratar la negociacion recien 
entablada en union del Gobierno de Montevideo, su a- 


dados Orientales. Y desde el 7 de Setiembre del 1848 hasta el 80 de Mayo 
de 1846, habian pasado de In plaza de Montevideo & su campo del Uerrito, 
17 Jefes, 185 oflciales, 144 sargentos y cabos, 1787 soldados y 72 empleados 
de la administracion, 6 sea un total de2106 hombres, que dejaron en exi- 
guas proporciones la guarnicion Oriental de la plaza. (Vease este Minucioso 
estado en el Defensor de la Independencia Oriental de 4 de Julio de 1846, 
y en La G@aceta Mercantil del 14 de Julio del mismo afio). 

(2) Com. of. del Ministro Magarifios de fecha 11 de Julio. 

wy Ei 20 de Abril 1846 salieron de Montevideo & bordo del Bergantin 
de S. M. B. «Philomel», Mr. Turner ajente del Ministro Ousely, y Mr. 
Chevalier ajonte del Ministro Deffaudis, encargados de pedir & su respectivo 
Gobierno IO mil soldados ingleses y 10 mil sgldados franceses, y de encarecer 
elzronto envio de esta expedicion para terminar la cuestion del Plata. — 
( Linse lo que escribe al respecto La Gacefa Mercantil del 14 Setiembre 


m ABS 


liado aparente, su instrumento creado por lalöjica de los 

sucesos. Los hechos siguientes lo comprueban asi con evi- 

dencia. Simultäneamente con la nota del Gobierno de 

Montevideo sujerida por los Ministros Interventores para 

producir el resultado que deseaban, el mismo Ministro 

Magarifios quelasuscribia, le escribia al General Rivera.... 

«Nada mäs se adelanta de la mision de Mr. Hood, sinö que, 

Begun noticias que tuvieron los Almirantes (Ingles y Fran- 

c6s) hizo sentiren Buenos Aires laintenceion de comunicar 

con Oribe, pero se handado 6rdenes para no consentirlo sin 
que reciban instrucciones los referidos almirantes por el 
” conducto regular.» A renglon seguido el Ministro Maga- 
rifosle descubre Rivera todo el pensamiento delos Mi- 
nistros Interventores, y cömo creen 6l y estosque Rivera 
puede ydebe concurriral mismo objeto; y lo hace con 
taninjenua franqueza queno dejaduda respecto del pro- 
p6sito que tienen de desbaratar la negociacion de paz. 

«Eso, prosigue, y el inesperado sigilo de esa mision Aha 

alarmado & los Ministros: Mr. Ouseley se considera desai- 

rado. No creen queaus Gobiernos puedan ceder en sus 
‘ eompromisos. El medio mas efectivo en las circunstan- 
cias es, sin duda, que Nosotros aprovechemos eltiempo y que 
Ya. saque las ventajas que pueda de su posicion, dque ellos 
auziliarän con cuänto puedan..... Necesitamos paz. No es 
materia de cuestion que aceptar&mos la que asegure la 
Independencia perfecta de la Repüblica, retirando las 
fuerzas Argentinas y desarmando las extranjeras para 
quela eleccion sea libre, pero tantas seränlas tranguillas 
que podrian pretenderse, que debemos colocarnos en actitud 
de rechazar toda pretension que menoscabe nuestros dere- 
chos» (1). 

Mr. Hood que no podia imaginarse que los Ministros 
Interventores entretuviesen tan decididamente estos ma- 
nejos, abordö franca y lealmentelanegociacion de paz con 
el Mınistro de Relaciones Exteriores dela Confederacion 
Argentina, y este correspondiö & ega franqueza en las 


(1) Carta del9 de Julio de 1846. Manusc. originalen mi archivo. (Ve&ase 
el Apendice). 
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conferencias que tuvieron lugar, dändole explicaciones 
amigables y manifeständole que el Gobierno entraba de 
llenoen el terreno indicado aceptando, como aceptaba, 
las bases de pacificacion propuestas.» En consecuencia el 
General Rozas ordenö inmediatamente al General Man- 
silla que no hostilizase & los buques Ingleses 6 Franceses, 
yquelesofreciese los viveres y provisiones que necesita- 
sen. (1) Estas medidas que anunciaban la pröxima ter- 
minacion de las agresiones de dos grandes potencias, lag 
cuäles habian puesto & dura prueba la abnegacion de un 
pueblo resuelto & defenderse, fueron acogidas con ver- 
dadero jubilo por la prensa, por elcomercio y por todala 
poblacion que, por sobre los rigores de afioy medio de blo- 
queoviviacon elarmaal brazo6suspensa delasagreesiones 
quellevasen los Auglo-Franceses por cualquier punto dela 
costa.... Algunos delos quese pretendian mejor infJrma- 
dos comunicaban quela cuestion estaba completamente 
arreglada. (2) Esto era exacto por lo que hacia al Gobier- 


(1) Vease la nota de Mr.Hood alcapitan Lowthion de la Barca “Holywood“, 
en la que le comunica yadjunta las intrucciones del General Rozas. 

(2) El Coronel Jose Joaquin Arana, hermano del Ministro Don Felipe 
lo escribia asf, acompafando cöpia de carta de su hermana polftica la Sra. 
Dofia Pascuala Belaüstegui. [V&ase el ap.] Y el Coronel Vicente Gonze- 
lez hacfa volar doscientas cartas con esa noticia & todos los puntos de la 
Repüblica, 

ünque el Coronel Gonzalez no se destac6 cömo militar, con ser que 

tenfa prestados largos y buenos servicios, gozaba de cierta influencia le- 

itimada por antecedentes honorables y por sus constanies esfuerzos en 

vor del örden de cosas radicado en ol pafsa. Del punto de vista moral 
polftico, puede decirse que era la personificacion mas acabada del burgu 
miliciano, ingenuo y ferviente de esa &poca; cuyo corazon trabajado por 
las reacciones de los partidos quo habian actuado sin Exito desde 1 
dejando en pos de sf la incertidumbre 6 el desquicio, habia concluido por 
erijirse en templo de la Federacion, dönde ardfa perenne el fuego del 
entusiasmo por Rozas que era su heroe, sin que los rigores de una vida de 
sufrimientos y privaciones debilitaran en lo mäs mfnimo Ia fibra patriötica 
que lo empujJaba. 

Espafol de nacimiento, hizo sus primeras armas en las fuerzas del Rey 
contra los indios de la frontera de. Lujan, y asistiö en 1807 & las jornadas 
contra los Ingleses de Buenos Aires. Poco despues fu6 destinado 4 Lujan 
con un destacamento de caballeria, sirviendo sucesivamente en la frontera 
hasta 1820 en que apareci6 entre los amigos que ayudaron al entönces -co- 
mandante don Juan Manuel de Rozas & restablecer la autoridad legal del 
Gobernador Don Martfn Rodriguez. Franco, bondadoso Pi servidor de 
quien lo necesitasa, se atrajo la buena voluntad acariüada de los habitan- 
tes de la campafia dönde residia. ZEsto no obstaba A que de su propia 
autoridad practicase una limpieza policial en los vecindarios, engrosando el 
regimiento que comandaba con los vagos y mal entretenidos que le temian, 
y quienes encontrando en el Övalo largo y descarnado, en la nariz encor- 
V y punteaguda y en los ojos vivos y penetrantes de D. Vicente, 
los perfiles caracterfsticos del Carancho;—en lo que acertaron probable- 
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no Argentino. La ünica observacion que este habia hecho 
al pliego de proposiciones de los Ministros Aberdeeny 
Guizot, eralaquese referia &laoportunidad de levantar 
elbloqueo Anglo-Frances; y esta obser vacion fu6 aten- 


mente, cömo quiera que cada rostro humano refleje el de otro animal,— 
dieron en llamarle «Carancho del Monte»; apodo pintoresco que variaban 
a.gunos de sus {ntimos llamändole familiarmente «Don Carancho>, sin que 

r esto ni por cosas mayores se alterase la habitual bonhomia de Don 
icente. 

Producida la revolucion de 1828 y fusilado el gobernador de Buenos 
Aires Coronel Dorrego por Örden del General Lavalle que lo venci6, Den 
Vicente hizo la campanfia contra este ültimo bajo las Ördenes de Rozas y de 
Lopez, enconträndose al frente de su regimiento nümero 2en los combates 
del Puerto de Marques, delas Vizcachersas etc. etc. En 1833 al partir Rozas 
para la «<expedicion al desierto>, dejölos especialmente encargados & el y 
al Sr. Manuel Jose de Guerrico deremitirle al Colorado los ganados y re- 
cursos que enviasen al Monte sus amigos, en vista de que el Gobier.ıo le 
neg6 lo que debia darle para esa famosa expedicion. Er. 18385, el Coronel 
Gonzalez fu& uno de los que con el mismo Guerrico, Capdevila, Burgos, 
BSuarez,Ferzandez y demäs hacendados del Sud presidieron las manifestaciones 
de las campaüas para que se otorgase &4 Rozas la «suma del poder püblico». 
El fue tampien quien con motivo del fallecimiento de la. Sra. Encarnacion 
Kzcurra de Rozas iniciö la idea de que los militares Ilevasen luto federal, 
colocändose &l el primero una cinta angosta roja alrededor del kepf, la cuäl 
se generaliz6 entre los civiles y se llamö «cintillo federal» [viasetomo 29 
päg. 549.] 

X£1 primer bloqueo y agresiones de la Francia & la Repüblica Argentins 
exaltaron la fibra generosa de Don Vicente Gonzalez, que poseido de entu- 
siasmos juveniles cscribi6 & todos sus amigos sobre elsanto deber de resis- 
tir <& las escandalosas pretenciones del Rey Luis Felipe el guarda-chanchos», 
dando &€l el ejemplo y poniendo su espada y todo cuänto tenfa al servicio 
de la causa nacional. En la guerra civilque se subsigui6 & la conclusion 
del Tratado Arana-Mackau, el Coronel Gonzalez, fiel siempre & Rozas y & 
su partido, no estuvo un momento inactivo. La Intervencion Anglo- 
Francesa exaltö el sentimentalismo patricio de Don Vicente En su 
edad, si ardorosa indignacion asumi6 las proporciones de esos furores se’ 
nilesen los que la imaginacion recorre sin cesar el campo del sacrificio he- 
röico, magnificando el espectäculo de la muerte, y pidiendole alas & la 
muerte misma para aplastar con ella & todos los enemigos condenados....! En 
esta &poca Don Vicente recorria con una division lijera las costas del Litoral 
y se internaba en el Chaco segun las exigencias. No obstante esto, habia 
asegurado de tal manera el camino 4 la correspondencia que mantenian con 
ellos Gobernadores, Generales y hombres principales de todala Repüblica 
que dönde quiera que estuviesa funcionaban sin cesar sus cinco Secretarios, & 
los cuäles les dietaba cartas que reunidas formarian un völumen de litera- 
tura heröico-pintoresca. No habia noticia que El no supiese de los primeros, 
7, au el no trasmitiese & todos los puntos de la Repüblica, adiuntando 

os diarious y datos que mas de una vez recibia de la misma Secretaria de 

Rezas. Gustäbale imponerse de todo aquello en que El creia encontrar 
analogia 6 relacion con las cosas del pais; y en suscartas se leia, en seguida 
de sucesos que habian tenido lugar en la Confederacion , referencias & los 
de Inglaterra, de Francia 6 Espafa. Una vez terminaba una carta & 
un amigo & quien le adjuntaba unos diarios de Espafia que rejistraban 
algunas ventajas de los Carlistas. Don Vicente no sabia & punto fljo cuäl 
era el programa polftico de los Carlistas, y se lo pregunt6 al General 
Mansilla quo les dirijia la palnbra & algunos personajes en una habitacion 
inmediata.... «Los Carlistas? repuso el General que le conocia el lado flaco, 
y que quiso vengarse quiz& de la interrupcion,—los Carlistas....? ser&n los 
federales de Espafia. Don Vicente so limit6 por el momento & agregar & su 
carta esta post data: «Vamos bien por Espana. > 

El mismo Mansillay Oribe, Urquiza, Pacheco, Echagüe, Benavidez, Gar- 
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dida por el comisionado de ambos Gabinetes, Mr. Hood, 
en virtud dela bastante autorizacion de sus instrucciones 
querezaban asien lo pertinente: «Pareceria que tan luego 
como las proposiciones hayan sido aceptadas por el General 


zon, Lages, Ibarra, Segura, Lopez....... ‚le comunicaban cada uno sus no- 
ticias, por manera que Don Vicente era, despues de Rozas y de Don Felipe 
Arana, quien mejor impuesto estaba do todo cuänto se pasaba en el pafs. 
Los Wltimos meses del ao 1845 debieron ser fatales para los probados Secre- 
tarios de D. Vicente. El aio 1846 no lo fu& menos. De su Secretaria salian 
doscientas cartas como esta, por ejemplo: «Yo marcho para Santa-Fe & 
consecuencia de un desembarco que estän haciendo los salvajes de Corrientes 
en el Chaco. Si se presentan en pelea pienso, con el auxilio de mi patrona 
la Pura y Limpia, sacudirles el polvo y quejueguen el pato los milicianos de 
Rozas » ÖOtras tantas cömo esta, dirijida al Coronel Lagos, en la que 
adjuntändole Gacetas que anuncian la vuelta de Rivera, le dice: «Que ande 
ganveteando el Pardejon lobuno y ver& como le largamos al heroe Entre-Ria- 
no, puus parn acodillar & ese bruto indomable basta un piquete de orientales y 
argentinos. En la Gaceta del 20 del corriente encontrar& Vd. una sesion 
de los Lores del Parlamento muy importante & nuestra cause; por falta de 
tiempo para despachar no he separado las demäs, que siempre lo bags dos 6 
tres veces para imponerme en renlidad de todo, como debe ser.» Esto por 
lo que hace & Inglaterra. Por lo que hace 4 Francia le escribe en otra carte: 
«Vera Vd. en «La Gaceta» la reyerta que ha tenido el apolojista de los 
salvajes unitarios Mr. Thiers con otros honorables miembros, y lo revolcado 
que ha salido este fanätico.> 
La noticia de haber firmado Mr. Hood, el Gobierno Argentino y el Gene- 
ral Oribe Ins bases de la pacificacion del Plata, la reparte el Coronel 
Gonsalez en otras doscientas cartas. Entre todas las respuestas consi- 
guientes, hay una cläsica & fuer de „pintorezcn, y que debid alhagar la 
imaginacion un tanto hiperbdrea de Don Vicente por cuänto emanaba de 
un devoto que no la iba & El en zaga en lo del culto especial 4 la Pura 
y Limpis. Era la del General Don Manuel Lopez, Gobernador de Cör- 
doba, — un campesino que labr6 su posicion politica al favor de las disen- 
siones intransijentes de partido, y de cierta bonhomia primitiva que 
no escluia laastucia para sacar provecho de las situncionos en que El figu- 
raba como soldado 6 c6mo polftico. Entre otras andcdotas que Ca- 
racterizan su ignorancis, cuentan sus adversariog que euändo subi6, al 
Gobierno su Ministro le hizo presente que los Gefes del Ejecutivo suscribian 
solamente con medin firma los documentvs oflciales, yque el, tomando el 
consejo tal cömo sonaba, los suscribid asf-—Nuel Pez. No ser& cierto 
esto, pero slloos que era muy posible, tratändose del poco avisado majis- 
trado campesino que, segun la misma crönica, erde as6 por trance MAS 
angustioso en su vida que cuändo se vi6 obligado &afeitarse y & tomar cho- 
colate en Buenos Aires. —Sra de ello lo que fuere, lo evidente es que el Go- 
bernador Lopez, con la ayuda de un secretario erapapado en el misticis- 
mo canicular y en In fraseolojia de cätedra de la ciudad doctoral de Oör- 
doba, le contestö asi al Corouel Gonzales:—«Publicada la paz gue entre mil 
beneflcios que prödigamentenos ha dispensado el Dios delas misericordias y 
la que fue concebida sin pecado original, este seräun otro bien que debe- 
mos de suprema magnitud al mism: sefor que abatiö el orgullo, y empeci- 
namiento de Faraon al libertar su pueblo cautivo en poder de este» No 
era estrafio que llegase hasta Faraon cuändo Don Vicente, envuelto 
en las corrientes de su entusiasmo, habla llegado hasta el diluvio, escri- 
biendole que: ‘“‘aquella divina pastora al fin hace nparecer la palo- 
ma que saliö del arca del Testamento con el olivo de la paz'';— 
evocacion que hacia suya Lopez afiadiendo que: — «despues de un 
un naufragio general apareciö un Argentino firme y resuelto & defen- 
. der la nave de la Libertad € Independencia del Continente_Ameri- 
canos. — Los Gobernadores Saravia de Salta, & Ibarra de Santiago 
del Estero, al agradecerle esas mismas noticias, le significaban su coopera- 
cion & la propaganda enfavor dela Purfsima Concepciop, la cudl sefior& 
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Rozas y General Oribe, y declarado el armisticio seria justo 
y conventente levantar desde luego el bloqueo de Buenos 
Aires y detodo otro punto enel Rio de la Plata que se halla 
hoy bloqueado,.ä efecto derelevar al comercio, tan pronto 


vfrgen desompehabe un rol muy importante en las relaciones politicas y 
hasta diplomäticas de D. Vicente. «He remitido muchas cö6pias desus co- 
municaciones &ruestras corresponnsales de Bolivia, le escrib'a el prime- 
To;.... yno faltar& uno que otrodevoto en aquellos paises que bendiga con 
nosotros & la Pura y Limpiaque invoca V..» Ibarra, despues de hablarle esten- 
samente sobre lamision Hood, tiene el grande sentimiento de anunciarle que 
& consecuencia nada m&nos que de haberse vencido las paredesdel Templo 
de San Francisco que El construia, este no podrä inaugurarse el dia de la Puri- 
sima con una misa en nombre delmismo don Vicente. 

Dicho se ost& que tanto Don Vicente cömo los personajes mencionados, 
lanzados conciente & incontrastablemente en las currientes dominantes de 
la opinion de la Repüblica, se trasmitian con ruda franqueza las espresiones 
de su patriotismo exaltado en presencia de la intervencion anglo-france- 
sa, y de los Argentinos que hacian causa comun con esta Asf, Don Vicen- 
to le escribia al Coronel Lagos, con motivo del fracaso de la negociacion 
Hood, & la que combatfan «EI Comercio del Plata» y «El Constitucio- 
nal» de Montovideo:—''los salvajes unitarios de Montevideo, esos obseca- 
dos que tienen 0josy no ven‘'... que con el deseo de elevarse almando no 
quieren ser mas que entidades ante las aras sagradas de la pätria...para 
ellos nadie es nada: todos son ellos...por fin tenemos & la cabeza de la 
Repüblica & ese genio de la America... y esos judivs errantes por todo el 
mundo no hacen mas que hacer conocer queel ciudadano Don Juan Manuel 
Rozas estä lleno de capacidades‘‘... Don Cärlos Amezaga, el Ministro 
General de Lopez acentüa la misma idea escribiendole & D. Vicen- 
te...‘ Cuändo leo las piraterias € injusticias de los piratas. gringos 
siento hervir mi sangre de indignacion como cuando leo la obra ti- 
tulada «Libertad de los mares 6 el Gobierno ingles; obra que revela 
la atroz perfidia de aquel Gabinete ambicioso que para suciar su CO- 
dicia le parece poco lascuatro partes del mundo.... pero nada importa cuän- 
do tenemos & lacaheza de las masas populares al nuevo Washington da 
America, al magnänimo sefor Rozas querido de todos los federales;‘‘ y cuän- 
do lajusticia est& de nuestra parto.... Los gringos y los salvajes unitarios 
han puesto &prueba nuestra moderacion y sufrimientos, yno sacaron de 
esto mas que el convencimiento de que los federales sabemos sostener la 


Independencia del pais>... Lo mismo expresa el Gobernador Lopez con 
energin tan priwitiva como fiero es el sentimiento que lo inspira;...‘‘ La 
maldi 


ta intervencion Anglo-Francesa que ha traido & nuestro pais males de 
que solo los salvajes unitarios son responsables ante Dios y los hombres 
“‘porqueellos la llamarony dieron al ambicioso extranjero el tono audaz con 
que hoy se presentan & hallar nuestros sagrados derechos.... La Divina jus- 
ticia nos proporcionar& los medios para repeler tan injusta y bärbara agre- 
sion, dando & nuestro grande amigo el sehior General zas toda la fuerza y 
vigor quunecesita. Cuändo lleg6 & este punto, sin poderlo remediar m» exal- 
to y me enciendo en tal fuego que quisiera que todoa losgringos se hicieran una 
sola cabeza para de un golpe cortarla; (Lopez 6 su Secretario Amezäga, 
ise fijariun en Calfgula 6 en Loyola?) y ahora '‘que le dir& delos salve- 
jes unitarios esclavos de nuestros fieros conquistadores!‘‘—El Gobernador 
de Salta, fijändose en que la civilizacion deque blasonan los Gobiernos Eu- 
ropeos se ha convertido en el abuso de la fuerza, le ratifica sus votos por 
el triunfo de Is causa nacional y porque el Cielo «continte dispensando_al 
Heroe Argentino su acierto y profundo tino que forman la gloria de la Pä&- 
tria y elorgullo de sus hijos.»—El Ministro General del Gobierno de Mendo- 
za, en seguida de desalojar su indignacion contra los que en «El Comercio del 
Plata» sostienen la intervencion 7 baten palmas por el fracaso de la mision 
Hood, le ratifica & su vez que «la causs federal es inconmovible en los 
pueblos de Cuyo: repossa en el sentimiento general y profundo de sus hnbitan- 
tes. El Genio Ämericano,el ilustre «el General Rozas adquiere cada dia nuevos 
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sea posible, de las trabas que leestän impuestas,y para 
dar una prueba de nuestro deseo de apresurar el perfodo 
de una pacificacion general.» (2) Asifue que el Gobierno 
Argentino aceptö oficialmente ensu nota de28 de Julio 
(1846)todasy cada una de las proposiciones que le presen- 
t6 elComisionado Mr. Hood y quehe citado mäs arriba. 
Respecto dela 1*, 2* y 3* proposiciones, el Gobierno las 
aceptaba siempre que las aceptase sualiadoeiGral. Presi- 
denteOribe: aceptabaigualmentela4*debi&ndoel bloqueo 
anglo-franc6s cesar juntamente con las hostilidades: acep- 
taba la 5*, bajo el conceptodequeelderechode la Confede- 
racion älejislarsobre la navegacioninteriordelParanä no 
podia suspenderse en ningun tiempoyq,noimportabauna 
exclusion del derecho de la misma en comun con el Esta- 
do Oriental respecto del Rio Uruguay: en cuantoäla — 


derechos sobre el corazon de log Argentinos fieles al sagrado juramento de la 
Independencia Nacional>—El Gobernador Ibarra reflriöndose 4 ese fracaso 
le escribe-— «Me es grnto asegurarle que este acontecimiento, l&jus de 
amenguar en manera alguna la disposicion de loshabitantes de esta Provin- 
cia «para la dofensa de los derechos Nacionales>, ha exitado doblemente la 
susceptibilidad de todos para animarlı s de un deseo mas ‘'ardiente de consa- 
grar sus sacriflcios y esfuerzos en favor de la causa que victoriosamente 508- 
tienen los pueblos de la Confederacion bajo ladireccion del {nclito Argentino 
que preside los destinos de la Repüblica.‘ 

Fatigoso por demäs serfa trascribir la voluminosa correspondencla que 
mantenian en este sentido con Don Vicente Gonsalez los Governadores, Mi- 
nistros, Genernles y hombres püblicos de todos los puntos de la Confedera- 
cion, y quo obra en gran parte orijinal 6 en cöpia testimoniada en mi archi- 
vo. En ellacomo en todos los actus püblicos y privados de los que la man- 
tenfan, se ve la resolucion incontrustable que anima & todos esos hombres 
& defender los derechos y la Independencia del pais amenazados por los Anglo- 
Franceses;y la espontaneidad con quelevantan elnombre del General Rozas, 
haciendo acto de patriotismo con el Gobernante que encarna el sentimien- 
to nacional, y desafla con este, no ya las maquinaciones tenebrosas de sus 
eneimigos polfticos que hacen causa comun con los extranjeros agresores, 
sino todo el poder de las dos naciones ınas fuertes y orgullusus de la Eu- 
xropa. El buenode Don Vicente Gunzales era uno de los soldados mas 
entusiastas de esta idea. Con teson infatigable contribuyö6 en escala hu- 
milde pero efienz & mantener incölumne [a solidaridad politica entre los 
hombres de toda la Confederacion, en presencia de las agrosiones injustas 
de que esta fue objeto por parte de laInglaterra y de la Francia; y & retem- 
plar ol änimo de los que, prescindentes 6 poco avisados, bebian las inspi- 
zaciones perniciosas de la prensa delus emigrados unitarios, la cu&l servia los 
intereses Z los propösitcs de la intervencion Anglo -Francesa, y calculaba 
sobre el exito desu propaganda enrazon de lacantidad de tränsfugas que 
suscitaso & labandera de su pätria, yatehida con la sangre Argentina en Obli- 
gado, en Acevedo, en la Enscnada, en San Lorenzo, Tonelero yel Quebra- 
cho. Tuvo la fortunade ver triunfante la causa & que Consagr6 todus los 88- 
fuerzos ytoda la enerjia de sus sentimientos, muriendo en Buenos Aires ro- 
deado de sus amigos poco despues de haber el General Rozas firmado la 
paz con los Representantos do Oran Bretafia y Francia. 


(2) Colee. de doc. cit. nüın. 13. Veaso Diario de Sesiones de Bs. As. 
Tomo 32. [1846) päg. 166. 
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queera una mera declaracion delos gobiernos de Gran 
Bretaüa yFrancia, que bien podia suprimirse porque no 
hacfa propiamente & los hechos en discusion sino & la 
conductaanterior deesaspotencias,—el Gobierno Argenti- 
nu se reservaba descutirla oportunamente: ]Ja aceptacion 
dela7°y 8 lareferfa al General ÜOribe que era ä& quien 
incumbian; y aceptaba finalmente la 9*en loque le com- 
prendia, refiri&ndola por lo demäs al General Oribe. (1) 
Tres dias despues el Comisionado especial Mr. Hood, al 
acusarle al Ministro Doctor Aranarecibo «de laaceptacion 
oficial & las proposiciones de Francia € Ingtaterra en todo 
lo que hace relacion ä los intereses de la Confederacion 
Argentina,» ledeclaraba: «El abajo firmadono puede per- 
mitir que paseesta oportunidad sin espresar su agradeci- 
miento por la franqueza y bondades que le han sido 
manifestadas durante las confereneias que necesariamen- 
te tuvieran lugar para discutir las dichas proposiciones y 
“que han sido ahora, con gran honor para $. E. el Sefor 
Gobernador,cömo con gran placer para elabajo {rmado, 
terminadas tan satisfactoriamente.» (2). 

En consecueucia de esto, y ce onforme ä las instrucciones 
de los dos Gobiernos aliados de Gran Bretafia y Francia, 
elComisionado Mr. Hood, zarpö inmediatamente de Bue- 
nos Airesenel Devastation para presentarle al General 
Oribe esas proposicioues de pacificacion, y pedirle su 
aceptacion en la parte que le incumbia & este ültimo. 
Al llegar ä& la rada de Montevideo y comunicarlessu ca- 
räcter y su objeto ä los Ministros Interventores, decla- 
rändoles,que el&obierno deBuenos Airesacababa deacep- 
tar las proposieiones de pacificacion, que mantuvo sin 
embargo reservadas,lossefiores Ouseley y Defaudis niocul- 
taron su despecho, ni escasearon argumentos para disua- 
dirlo.. El Ministro y el Almirante Franceses llejaron has” 
ta interpretar ensentido favorableä sus mirasel alcan- 
cedelaMision Hood, manifestando que Oribe no era ni 


Fe Colec. de doc. cit. nüm. 7. WVease Diario de Sesiones de Bs. As. Ib 

ib päg 146 y siguiontes. 

j ) Cole. de doc. ci Vease Diario de Sesiones de Bs. As. 1bib 
Päg. 
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podia ser parte. Sorprendido Mr. Hood se vi6 precisa- 
do & discutir con ellos el texto de sus instruceiones, y & 
declararleg que estaba resuelto & CJmunicarse con tierra 
pararecabar la aceptacion de Oribe, en seguida de lo 
cuäl les presentaria & los Interventores todo lo actuado 
para que ellos terminasen definitivamente la negociacion, 
segun rezaba en los pliegos de los sefiores Aberdeen y 
Guisot en nombre de sus respectivos Gobiernos.—Iı08 In- 
terventores no pudieron menosque ceder, yel 2de Agos- 
to pas6 Mr. Hood al Buseo y de aquf alcampo de Oribe, 
quien lo recibiö con visihles manifestaciones de contento. 
El dia 4 le comunic 6 oficialmente al Dr. Villademoros, Mi- 
nistro de Rel. Exteriores del Gobierno de Oribe, el ob- 
jeto de su mision manifeständole que «habiendo con- 
cluido satisfactoriamente su mision cerca del Gobierno 
Argentino, que habia aceptado la parte de las proposicio- 
nes de pacificacion quele era relativa, se lasacompafia- 
baen cöpia para que lasconsiderase en la parte que le 
atanfaäsu Gobierno.» (1). Enel curso de las conferen- 
ciasMr. Hoodconsiguiö realizar completamentelos objetog 
delos@obiernos que lo enviaban.—Eil Min istro D. Cärlos 
Villademoros le comunico oficialmenteen nombre delGo- 
bierno deOribe su aceptacion ä& todas las proposiciones 
para la pacificacion; manifeständoleen su notadell de 
Agosto, que aceptabalal®. proposicion que establecia 
que el General Rozas cooperaria con las Potencias para 
obtener una inmediata suspension de hostilidades; y que 
aunla ampliaba por su parte proponiendo que se fijase 
un t&örmino prudencial para dicha suspension & fin de que 
llegase & noticia de todos: que aceptaba igualmente la 2a. 
y3a.que establecefan el subsiguiente desarme de las le- 
jiones extranjeras y extranjeros en armas en Montevi- 
deo, yel simultäneo retiro de todas las fuerzas Argenti- 
nas del territorio Oriental: que, en lo que le tocaba,acepta- 
ba la 4a. que establecia que inmediatamente de cumpli- 
das las dog anteriores seria levantado el bloqueo, eva- 


1 Ri Coll. doc. N. 10. Vease Diario de ses. de Bs. As. Tomo 82 (1846) pag. 





cuada la Isla de}Martin Garcia, devueltos los buques 
apresadosy saludadoel pabellon Argentino,debiendo ce- 
sarel bloqueo de todos los puertos del Rio dela Plata y de- 
mäs puntos de lacosta al tiempo de la cesacian de las 
hostilidades: que la 5a. proposicion era de la competencia 
del Gobierno Argentino: quela 6a. lo era tambien: yque 
confiaba en que la declaracion que contenia serfa 
aplicable & la Repüblica Oriental; que aceptaba la 7a. 
que establecia queen seyuida de cumplidas las anterio- 
resseprocederia conforme &la Constitucion, libremente, 
ysin coaccion alguna, &la eleccion de Presidente de la Re- 
püblica Oriental; y que el Presidente Oribe declaraba 
desde luego formal y esplicitamente que estaria por el 
resultado de la eleccion: que aceptaba la 8a. en el sen- 
tido mas ämplio, cömo igualmente la 9a.(l) El Comisio-- 
nado Mr. Hood despues de acusar reciboal Dr. Villade- 
moros de la aceptacion oficial de parte del Gobierno de 
Oribe, eutregö esta, y la aceptacion del Gobierno Ar- 
gentino 4 los Ministros Interventores para que llevasen 
ulteriormente ä efecto la pacificacion segnn las Ördenes 
que habia recibido y como rezaba en las instrucciones 
selladasque pusoen manos de los sefores Ousely y De» 
ffaudis (2). 

El despecho de los Ministros interventores debi6 subir 
depuntoen presencia de la Öörden terminante de sus respec- 
tivos Gobiernos de llevar ä efecto la pacificacion sobre la 
base de la aceptacion de las proposiciones cuyo contenido 
conocian recien, pues se las habfa mantenido reservadas; 
6 de retirarse inmediatamente de Montevideo y consi- 
guientemente hacer cesar toda intervencion, siel Gobier- 
no de esta plaza no las aceptaba por su parte (3). Bajo de 
tales inspiraciones, pusieron en juego las «tranquillas» & 

(1) Coll. de doc. cit. Num. 10, 11y 12.Vease Diario de Sos. de Bs. As. To- 
mo 382 (1846) pag. 158 y’sig. 

(2) Lanota delMr. Hood al Dr. Villademoros se public6 en el Defensor, 
diario oficial de Oribe, y se encuentra tambien en el libro del Sr. Bustaman- 
te sobre ‘los errores de laintervencion anglo-francesa pag. 173. V &ase tambien 
la not& de Mr. Hood al Ministro Arana de fecha 81 de Agosto. 

(3) Vease la claüsula 9 do los proposiciones presentadas por los Ministros 


Aberdeen y Guizot. Coll. de doc. cit. Diario de ses. Tomo 82 pag. 142 & 146. 
Vease Errores de la Intervencion Anglo-Francesa, por Bustamante, pag. 158, 
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que se referfa el Ministro Magarifios en su carta äRivera, 
arriba citada;&impulsaron con suapoyo material las ope- 
raciones de Rivera, sin variar en lo mfinimo su actitud 
belica en las aguas interiores del Plata; procediendo en 
uno y otro sentido de un modo tal que no dejaba duda de 
que lo que querian era hater fracasarla negociacion,y su- 
parändose en audacia para responsabilizar de este fracaso 
al Gobierno Argentino que era precisamente el que 
habfaaceptadolasproposiciones quele fueron presentadas. 
Mientras que en fuerza de sus instrucciones, solicitaban 
del Gobierno de Montevideo su aceptacion & las hases 
aceptadas por el Gobierno Argentino y por el General 
Oribe.(1) los Ministros Interventores reconcentraban mul- 
titud de barcos mayores y menores en el Litoral del Uru- 
guay ven la costa de Obligado; y conforme ä lo pedido 
por el Ministro Magarifios (2), hacian conducir & Maldon- 
do una lejion extranjera,yelcomandante del barco ingles 
alli estacionado desembarcaba fuerza armada y artillerfa 
para hostilizar ä las fuerzas Orientales y Argentinas, todo 
esto sin perjuicio de la örden del Gobierno Argentino al 
General Mansilla de que suspendiese todas las hostilida- 
des en el Paranäd.De su parte el Gobierno de Montevideo, 
para cohonestar la buena impresion que produjo hasta 
entre sus principales adictosla idea de la paz que se daba 
cömo un hechc, inmediatamente de recibir las bases de 
pacificacion, que permanecfan reservadas hasta ese mo- 
mento, laslibrö &la discusion apasionada y partidaria en 
«El Comercio del Plata», el cuäl recopilando cömo apasio- 
nado partidario log antecedentes de la cuestion, tendia & 
desacreditarlas & toda costa (3) Despues de esta discusion 
el Gobierno de Montevideo respondiö la nota de los Inter- 
ventcrescon otra de 27 de Agosto en la que manifestaba 
su aceptacion & las proposieiones de pacificacion,no ob8$- 
tante que modificaba algunas en el fondo yenla forma. 


1) Com. of. de 18 de Agosto. Vease Bustamante libro cit. pag. 145. 

2) Ve€ase en elap.las dos cartas del Ministro Magarifios en que lehabla 
& Rivera de las gestiones que acerca de esto hace con los Ministros Ouseley 
y Deffaudis (manus. orijinales en mi archivo). 

(8) Vease El Comercw del Plata del 21 y 22 de Agosto del 1846. 
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I.lanamente aceptölas1*,3°,4°,5°,6°y8°,proposiciones apun- 
tadas mas ariba. Respecto de la 2sobserv6 que el desarme 
de todos los extranjeros debia comprender ä los que exiß- 
tiesen en las filas del ejereito sitiador, y principalmente & 
los Espanolos que Oribe mantenia & su servicio apesar de 
la reclamacion del Encargado de Negocios de S. M.C. 
Aceptö en el fondo la base 7*; pero declaraba que tan 
luego cömollegare el momento de elejir nuevo Presidente 
de la Repüblica, «el Gobierno darä las Ördenes conforıme 
&la constitucion yäla ley electoral, para que se proceda 
&laeleccion con toda libertad y fuera de la coaccion de 
cualquier fuerza armada»; recomendando ä la atencion 
de los Ministros Interventores «que no es posible que la 
peaz sea duradera s{f elnuevo Gobierno creado no se halla 
apoyado por lagarantia estipulada de las dos Potencias». 
Por ultimo rechazö la 9* que establecia que «sfel Gobierno 
de Montevideo rehusase licenciar las trıpas extranjerasy 
particularmente desarmar aquellas que hacen parte dela 
guarnicion de Montevideo, ö retardare la ejecucion de esta 
medida, los Plenipotenciarios cesarän toda ulterior inter- 
vencion y se retirarän en consecuencia»; declarando que 
esta proposicion «no tiene aplicacion ni cre& que pueda 
tenerla desdeque hay la certeza de quelaestricta ejecucion 
de todas las anteriores no ha de interrumpirse por actos 
de su parte» (1). 

El Gobierno de Montevideo, cömo se v6, exijia que se 
desarmasen los extranjeros que hubiese en las filas del 
ejereito sitiador (2) yal mismottiempo hacia hincapie. 6, 
para valerse del vocabulario del Ministro Magarifios, opo- 
nia una tranguilla, respecto del inmediato desarme de 1la8 
lejiones extranjeras y extranjeros que formaban la casi 
totalidad de la guarnicion de esa plaza;y dificultaba 6 im- 
posibilitaba la verificacion de la eleceion de nuevo Pre- 
sidente, atribuy&ndose El esclusivamente la facultad de 


(1) Vease Bustamante lib. cit. pag: 153. Vease tambien La Gaceta Mer- 
cantil del 23 de Setiembre del 1846, dönde se trascribe la aceptacion en 038 
forma del Gobierno de Montevideo. 

(2) Mas ariba se ha visto el Estado exacto de este ejercito, que compren- 
dfa casi el maximum de Orientales que podfan armarse en todo el territorio 
de esa Repüblica. 
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convocar & eleccion y de dar las ördenes del caso,cömo si 
realmente invistiese la autoridad de ıa Repüblica, y c6mo 
si Oribe no alegase desechos (tan buenos 6 tan maloe) & 
esa misma autoridad; siendo asi que el Gobierno de Mon- 
tevideo snlo ejercia autoridad en esa plaza y puntos del 
Litoral ocupados por las armas y la influencia anglo fran- 
c88a; que El mismo se habia declarado caduco en un docu- 
mento solemne que disolvia el poder Lejislativo y se pro- 
rogaba äsi mismo sus atribuciones en fuerza delas circuns- 
tancias, cömo se ha visto mas arriba; que Oribe asumia la 
representacion de los Departamentos de la Repüblica 
ejerciendo el Gobierno regular desde el Cerrito; y que 
ante estos hechos notorios, indiscutibles y consumados> 
los Gobiernog de Gran Bretafa y Francia, al proponer 
las bases de pacificacion, tal cömo eetaban concebidas y 
guscritas por los Ministros Aberdeen y Quizot, igual- 
mente al (xobierno de Don Joaquin Suarez y al delGeneral 
Oribe, dejaban sentado implicitamente que el derecho al 
Gobierno de la Repüblica Oriental que invocaba este 
ültimo no era mas ni m6nos Ajustado que el de aquel. Tan 
cierto e9 esto que en el texto de susinstrucciones y de las 
proposiciones, los sefiores Guizot y Aberdeen no ge avan- 
zan & dar al Gobierno de Don Joaq uin Suares, nf aun por 
referencia, el titulo de Gobierno Oriental,6 Gobierno de 
la Repüblica, sino simplemente el de Gobierno de Monte- 
video; al paso que el Cornisionado especial de ambos, Mr. 
Hood, declara oficialmente al Ministro Villademoros que 
«estä encargado de someter las bases de arreglo 4 la ad- 
quiescencia del Brigadier D. Manuel Orihe Presidente de 
ta Repüblica Oriental» (1). 

Los Ministros Ouseley y Deffaudis para desvirtuar es- 
tascircunstanciasy llevaradelante su propösito, admitie_ 
roninmediatamente la aceptacion del Gobierno de Mon. 
tevideo con las modificaciones espresadas,y exijieron que 
Oribe suscribiese, cömo en efecto suscribiö, la aceptacion 
desu parte, por no reconocer caräcter oficial al Ministro 
Dr. Villademoros. Asf se lo comunicaban & ese Gobierno 

(1) Vease Bustamante lib. cit. pag. 178. 
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en su nota de 30 de Agosto en la que declaraban: «Es ver- 
dad que el General Oribe ha dado esia aprobacion, c6mo 
una especie deratificacion, continuando en tomarel titulo 
de Presidente, y couservandoelSr. Villademoros elde Mi- 
nistro. Pero los infrascriptos creen que la diferencia de 
formas, no poreso deja de existir entre las aceptaciones de 
los Gobiernos de Montevideo y Buenos Ayres y la acepta- 
cian del Grenerl Oribe, y que ellaes bastante para hacer 
constar las reservas que los Plenipotenciarios han toma- 
do» (1). El Gobierno de Montevideo respondiö calculada- 
mente esta nota en terminos tanto mas inusitados € ino- 
portunos cuänto que, al paso que se manifestaba en ella 
animado dela idea de conciliacion, incurriaen desahogos 
vinlentos can motivo de la «<estravagancia 6 irregular pre- 
tencion de D. Manuel Oribe en llamarse Presidente de la 
Repüblica Orienial, lo cuäl & nadie puede sorprender por- 
que es consecuencia natural de la dependeneia en quese 
ha colocado del Gobernador D. Juan Manuel de Rozas;» 

yen indiscreto despecho, asombrändose «de que el Sr. 
Hood haya admitido sin reserva alguna la forma deacep- 
tacion del General Oribe> (2). Pero lo mas asombroso es 
que los Ministros Interventores que habfan recibido la a- 
probacion & las proposiciones de parte del Gobierno de 
Montevideo, del Gobierno Argentino y del General Ori- 
be,yexijido todaviala ratificacion deeste con su firmaal 
pie de ellas, que no podian m&Enos que proceder inmedia- 
tamente ähacerlas präcticas, allanando con altura & im- 
parcialidad los inconvenientes de detalle que pudieran 
presentarse, y respecto de lös cuäles debian ceder igual- 
mente cada una de las partes interesadas, que es asl cÖ- 
mose comprende yserealizan!los arreglos,— declaräronle 
de seguida alComisionado Sr. Hood que la pacificacion no 
podia verificarse por el momento por cuänto el Gobierno 
habia ınodificado la base, 4* referente 4 la oportunidad 
de levantar el bloqueo. Mr.Hood esplicöles entönces que 


(1) Venso Bustamante lib. cit. pag. 167. Vease La Gacota Mercantil del 
23 de Scetiembre de 1846. 

(2) Vense Bustamante lib. y pag. cit. Vease La Gaceta Mercantil del 28 
de Setiembrc de 1846. 
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esa modificacinn no alteraba lo esencial del arreglo: que 
derivaba naturalmente de la suspension de hostilidades: 
que los Gobiernos de Gran Bretafia y Francia, solicitan- 
do del General Rozasque cooperase con ellos para obte- 
nerla, no podian löjicamente ejercer siınultäneamente 
contra el pais que Gobernaba este ultimo una medida hos- 
til como un bloqueo, cuändo m&nos duranterijiese esa sus- 
pension: que en este sentido estaban concebidas las ins- 
trucciones qne le habia dado Lord Aberdeen de acuerdo 
con Mr. Quizot, pues quede no estar de acuerdo ä ste res- 
“ pecto ambosjefes de(@rabinete que lo enriabau, el deeste 
ültimo habriahecho desu parte las reservas correspondien- 
tes: que dichas instrucciones decian: «Pareceria que tan 
Iuego cömo las proposiciones hayan sido aceptadas por el 
General Rozas y General Oribe, y declaradoel armisti- 
cio, seria justo y conveniente levantar desde luego el blo- 
queo de Buenos Ayres y detodo otro puntoenel rio de 
la Plata que se halla hoy bloqueado»:que estando, puen. 
aceptädas las proposiciunes cömo lo estaban con la ecep- 
cion de la oportunidad de levantar el bloqueo, y habien- 
do los Sr. Ouseley y Deffaudis admitido oficialmente esa 
aceptacion,lo justo y conveniente era proceder inmedia- 
tamente al arreglo definitivo, pues de otra manera se com- 
prometeria el objeto de la pacificacior & m£rito de un de- 
talle que, pur otra parte, los Interventores podrian subsa- 
nar en cualquier mornento, declarando nuevamıente el 
bloqueo, por ejemplo, si desgraciadamente y contra to- 
daslas prebabilidades, el Gobierno Argentino obstaculi- 
zaba la completa torminacion deese arreglo. 

Mr. Ouseley,vencido por la löjica del Comisionado de 
su Gobierno, y mas quetodo porla propia declaracion de 
Lord Aberdeen, no quiso echarse encima la responsabi- 
lidad de unaresisteneia infundada de todo punto de vis 
ta. Pero Mr. Deffaudis, mas obsecado en su inconmensu- 
rable vanidad herida, y que hasta el ültımo momento tra- 
baj6 porreducir & cafionazos al Gobierno Argentino, Cö- 
molo habfa reducido al de Me&xico, le declar6 resuelta- 
menteä Mr. Hood que 6l no tenia instrucciones para pro- 
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ceder al arreglo sino sobre la base de la aceptacion lisa 
yllana de las proposiciones, tal cömo habfan venido de 
Francia: que Mr. Hood se lo hiciera presente asf al Go- 
bierno Argentino, y quesi @ste persistia en la modifica- 
cion de la base 4°, &l consultaria & su Gobierno acerca de 
estn, quedando entre tar.to las cosas cömo estaban. Asflo 
hizo Mr. Hood, dirijiendole el 31 de Agosto al Golrierno 
Argentino una nota muy diplomätica para dejar mas 6 m£- 
nos bien parado & Mr. Deffaudis, en la que refiriendose & 
todo lo actuado desde que dicho Gobierno acept6 oficial- 
mente las proposiciones, le sometia el caso ä& su conside- 
 racion dici&ndole: «En este estado de los negocios parece 
inevitable öqueS$. E. el Sefior Gobernador -generosamente 
abandone el derechoque haadquirido, y el cuäl en estric- 
to acuerdao con los deseos de Lord Aberdeen habfa sido 
admitido cömo una prueba de equidad y justicia, 6 quelas 
proposiciones deban inevitablemente y con gran perjuicio 
de los interesados referirse & Inglaterra y Franciapor una 
uniformidad de instruceiones». (1) La declaracion del Mi- 
nistro Deffaudis era una reticencia calculada para prose- 
guir la guerra,y que no tenfa ni el m6rito dela habilidad 
pues ponfala falsedad de manifiesto. Tenfa instrucciones 
paraadmittr, cömo habfa admitido, las modificaciones en 
el fondo y en laforma que introdujo el@obierno de Mon- 
tevideo en las proporciones 1° y 2", asf c6mo el rechazo de 
la9; y no las tenia para admitir lamodificacion queintro- 
ducia elGobierno Argentino sobre la mera suspension de 
una medida hostil que contra El se ejercia,siendo el Go- 
bierno Argentino el que debfa cooperar con los Gobier- 
nos de Francia y Gran Bretafia & la suspension de hostıili- 
dades acordada. Por lo demäs, los motivos de esa reticen- 
cia calculada, que alcanzaban entönces lo que estaban al 
cabo de las cosas, hfzolos püblicos y notorios despues la 
prensa de Francia. «La Presse» de Paris del 4 Diciembre 
de 1849, refiriendose 4 la modificacion relativa al levanta- 
miento del bloqueo,para cuya aceptacion Mr. Deffaudis 


(1) Vease Coll. de Doc. cit. n. 12. Diario de Ses.de la Lrj. de Buenog 
Ayres Tomo 32 (1846) pag. 166. 
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insidiosamente se decia no estar autorizado,escribia: «Mr. 
Deffaudis no quiso comprender; y quizä, fuera de los mo- 
tivospolfticos, tenfa para ello exelentes razonea. Habfa 
dadoel 30 de Mayode 1846 su garantia & un empre&stito 
de sesenta mil pesos hechopor el Gobierno de Montevi 
deo & la compafiialnglesa queesplotaba & esa ciudad;y la 
conclucion de la [guerra, haciendo desaparecer el Go- 
biernointruso, dejaba & descubierto la responsabilidad 
del Ministro..—Mr. Ouseley que habia contraido el mis- 
mo empefio apoy6 & Mr. Deffaudis.....» 

El MinistroDr. Arana le contest6 & Mr.Hood sostenien- 
do naturalmente que la oportunidad para levantar el blo- 
queo era la de la celebracion y proclamacion del armis- 
ticio entre los beligerantes; que de no ser asf la .Fran- 
cia y la Inglaterra establecian una nueva especie de ar- 
misticio desigual entre los beligerantes, 6inadecuado pa- 
ra acreditar la rectitud de estos Gobiernos: que la re- 
pulsa del Plenipotenciario franc&s ponfa en evidencia 
de parte dequienestabala inflexibilidadäla par quela 
responsabilidad en la prolongacion de una guerrainjus- 
ta que sacrificaba vidas y fortunas y perjudicaba al 
comercio nacionaly extranjero; y que tan inofengivo era 
parael Gobierno Argentino presentar equivoca la obli- 
gacion que Se habia impuesto de retirar en tiempo sefia- 
lado las fuerzas Argentinas del territorio Oriental, c6mo 
deshonroso exijirlequeretire Jamodificacion aludida.Que 
la oportunidad fijada por el Gobierno Argentino era tan- 
to mas ajustada y löjica,cömo lo habia recon.ocido el Lord 
Aberdeen, cuänto que los Ministros de Inglaterra y Fran- 
cia, en su declaratoria de bloqueo del 8 de Setiembre 
de 1845 invocaron c6mo pretexto una supuesta negativa 
de ese Gobierno & la suspension de hostilidades en la 
guerra con la Repüblica Oriental ysu no adquiescencia 
al retiro de las fuerzas Argentinas del territorio de la 
misma; y que habiendo desaparecido tales pretextos des- 
puesdehaber el Gobierno Argentino aceptado esa su8- 
pension de hostilidades y retirar esas fuerzas, segun lo 
estipulado en el pliego de proposiciones que le presentö 
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el Comisionado de losreferidos Gobiernos, «la continua- 
cion de tal bloqueo no puede considerarse sino Como 
una efeetiva hostilidad destituida de motivo que la pue- 
da justificar contra los primeros derechos de la Confe- 
racion y contra los de todas las naciones interesadas 
enel comercio con estas' Repüblicas y en el libre ac 
ceso & sus puertos, para entretener e36 mismo comercio 
al amparo de las leyes de todas las naciones.» —Y ha- 
ciendo notar que el Plenipotenciario Franc6s repulse 
ünicamente esa modificacion relativa al bloqueo, por 
falta de instrucciones, el Ministro Arana ateuiendose 
häbilmente älas declaraciones de Sir Robert Peel y de 
Mr. Guizoten los Parlamentos de Parisy Löndres le- 
vanta el diapason para preguntarse hasta qu6 punto pue- 
de justificarse tal conducta, siendo notorio que sin in8- 
truceiones fu6 violentamente apresada la escuadra Ar- 
gentina, entregando los buques alservicio de los enemi- 
gosdel Gobierno Argentino; atacada y bombardeada la 
plaza de la Colonia; agredido el territorio derramändose 
sangreen las costas de los rios; conducida en buques 
franceses unalejionextranjera, paraocupar saquear yfor- 
tificar elpueblodelSalto;saqueadoel pueblo de Gualeguay- 
chu;pretendidodividirlaNacionalidad Argentina;dadomo- 
vilidad y auxilioä Rivera para renovar la guerr& y de- 
solar la Repüblica Oriental; conducido al puerto de 
Maldonado una lejion extranjera para defender este 
punto despues de tener el Ministro de Frrancia cono- 
cimiento oficial de las bases de la pacificacion.—El Mi- 
nistro Arana agrega que mwientras elGobierno Argentino, 
tan prontocomo lleg6 el Comisionado de laspotencias 
con proposiciones adecuadas para la pacificacion, orden6 
que cesaran las’ hostilidades contra log buques ingleses 
y franceses que habian invadido los rios interiores Y 
agredido el territorio, permiti6ndoles que bajasen alrio 
Paranäy haciöndoles dar por intermedio dei General 
Comandante del Norte los viveres que necesitaron aun 
& aquellos buques de guerra que se mantenian estacio- 
nados en una posicion hostil frente & Obligado,—nosele 
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oculta que el Gobierno de Montevideo, con la proteecion 
de los Ministros Interventores, proyecta planes tenden- 
tes & prolongar la guerra, y & complicar cualquiera ne- 
gociacion; y que en apoyo de esto ha puesto en manos 
del Sr. Comisionado documentos autönticos, entre estos 
cartas orijinales del que se llama Secretario privado del 
General Rivera, en las que dice que este se pone en cam- 
pafia cuänto antes para posesionarse de los mejores pun- 
tos cEntricos para cuändo llege el caso de que se declare 
el armisticio. Que en consecuencia el Gobierno Argen- 
tino prefiere que las proposiciones se refieran & los Go- 
biernos de la Gran Bretafia y Francia parauna uniformi- 
dad de instrucciones de los Plenipotenciarios; pero 
que, habiendo el Ministro Bretänico Mr. Ouseley manifes- 
tado al Sefior Comisionado que adhiere & la modificacion 
de la 4a. proposicion, le pedia äeste ültimo declarase si, 
en ausencia completa de motivos que puedan justificarlas, 
lasfuerzas navales de S.M.B. proseguirfan las hostilidades 
contra el Gobierno Argentino, y silo ejecutarfan en union 
con las del Rey delos Franceses con la misma severi dad 
que hasta ese momento. (1) 

Simultäneamente con esta nota,el Ministro Arana di- 
rijiöle al Comfsionado Mr. Hood otra de la misına fe- 
cha 6 de Diciembre, en la que manifestaba que las dife- 
rentes esplicaciones que habia tenido von $. S.—sobre las 
pacfficas intenciones de los Gobiernos de Inglaterra y 
Francia habjan confirmado el juicio del Gobierno Ar- 
gentino respecto de que la ocupacion de los rios interiores 
de la Confederacion porlasfuerzas navales de-estas pO- 
tencias, eracontraria & esas pacificas intenciones; y que 
laexpedicion armadaal Parand habia sido desaprobada 
por esos Gobiernos los cuäles habfan ordenado & sus Re- 
presentantesen el Plata que retirasen esas fuerzas de ese 
rio. Que entretanto se conservaban enel Paranäfnerzas 
nävales Anglo-Francesas; y que el Gobierno Argentino 
deseaba tener una esplicacion categörica acerca de este 


(1) Coll. de doc. cit No. 14 Diario de Ses de la Lej de Bs. As. Tomo 82 
(1846) pag. 166 &179. 
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hecho injustificado & inadecuado para concluir los obje- 
tos de la pacificacion propuestos.—El Comisionado Mr. 
Hood, äntes de responderestas notas del Gobierno Argen- 
tino, apoyadas en el estricto derecho y en la propia lö- 
jica de los hechos que no podian negar .ni contrarestar 
los Ministros Interventores,—trat6 nuevamente de persua- 
dir ä estos de que lo correcto, lo justo era admitir las ba- 
sesde la pacificacion en el sentido de las disposicioues 
ınanifiestas del Gobierno Britänico. Su empefiofue com- 
pletamente infructuoso.—El Ministro Deffaudis se mos- 
trö inflexible en elsuyo de continuar la guerra. Y para 
impedir que Mr. Hood respondiese las notas del Gobier- 
no Argentino pendientes, le declar6 en carta ofieial de 10 
de Setiembre «su descontento por el modo c6mo Mr. Hood 
habia conducido sus deseos para conseguir que el Gobier- 
no de Buenos Aires modifique su aceptacion delas propo- 
siciones inglesas y francesas; y queconsiderando su mision 
terminada declina de tener ulterior comunicacion con 
&l>. El asombro de Mr. Hood debiö ser mayor al imponer- 
sede la declaracion quele hizoel Ministro Ouseley en 
la misma fecha, &saber:—que «el caballero Hood no debiö 
haber ofrecido opinionsuya,sino permanecer en el espfritu 
de su memorandum: que consideraba que cualquier 
ajustamiento de las diferencias por su intermedio estaba 
ahora obstrufdo, y que terminaba su correspondencia con 
el enlosnegocios dela intervencionunida (1). Y paraque 
esta quedase esclusivamentelibrada & susdesignios, el Al- 
mirante Inglefield le notificö en la mafiana siguiente & 
Mr. Hood.que el vapor de $. M. Gorgon, que debfa condu- 
cirlo,darialavela indefectiblemente el dia 13,c0omo lo hizo 
llevändoselo. Asi termin6 la negociacion Hood que habria 
realizado la pacificacion & no haber promediado contra 


ella lasinfluencias que querian la guerra 4 todotrance (2). 


2 Coll. de doc. at, pag. 188. 
. (2) EiSr. Bustamante en su libro sobre los Errores de la Intervencion 
Anglo Francesa (pag. 150 6 184 hace de la negociacion Hood un romance 
con cuäntas simplezas € inexactitudes le sujiere su poco avisado criterio. Es 
notable, sinembargo, por la pasmosa insistencia con que exalta los hechos 
en we 88 Apoyan y lasarmas que esgrimen los Ministros Interventores con- 
tra los habitantes del Rio dela Plata;y por las injenuas confesiones que 
hace de que sino prosiguen en el terreno de las agresiones y de la guerra & la 
ConfederacionArgentina,no se conseguirän las ventajas que elloshan anunciado 
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Los bechos que preceden demuestran que aün en el 
caso deque elGobierno Argentino no hubiese observado la 
oportunidad en que el bloqueo anglo franc6s debialevan- 
tarse, habria sido muy dificil sino imposible que se reali- 
zase la pacificacion por obra de los Ministros Doffaudis y 
ÖOuseley, pues que desde que esta se iniciö ellos coopera- 
ron con los dineros, los buques, los soldados, de la Gran 
Bretafia y de Franciaälasoperaciones del General Rive- 
ra,& finde estar en aptitud de aprovecharse del armisticio 
pactado, haciendo que Rivera ocupase los puntos conve- 
nientes del territorio Oriental, hasta tanto que renovaban 
las hostilidades por tal 6 cnäl pretexto:y de presentar & suß 
respectivos Gobiernos—quienes no le llamaban Gobierno 
Oriental sino Gobierno de Montevideo al que investia D. 
Joaquin Suarez en esta plaza — alguna prueba de que no 
era el Gobierno del Gral Oribe el que ejercia jurisdiecion 
y erareconocido cömotalen todos los departamentos 
y en todoslos puntos de la Republica Orientalque no 
ocupaban las armas anglo-francesas.— Asi estaba con- 
venido, como seha visto en las cartas del Ministro Ma- 
garifios el General Rivera, y en las del llamado Secre- 
tario de este ultimo, que nrjinales puso el Ministro Arana 


.en manos del Comisionado Mr. Hood. — Si el armisticio 


sobrevenfa, tanto peor para el Gobierno Argentino: si no 
venfa, la guerra sangrienta y devastadora — Rivera en 
lo que me&nos pensaba era en la paz; y en tal concepto 
le escribfa ä los jefes principales que procedfan en conse- 
cuencia.— El Coronel Bernardino Baez, que con Medina, 
Flores y Silva figuraba entre sus mas fieles y capaces 
partidarios, le respondfa en 22 de Agosto: “Hoy me ha 
asegurado el Comandante del vapor Frances estacio- 
nado en este puerto (el Carmelo) que la pazse realizarä 
muy pronto, segun se lo escriben de Montevideo y la Co- 
lonia, yque V.E.ir& 4 Francia de Ministro y Oribe & 
Inglaterra con la misma representacion. Esto me ha hecho 
reir d carcajadas, porque segun lo quehe oido a V. E. 
es esta proposicion una locura rematada.(1) En 11 de 
(1) Manus. orjinal en mi archivo. (Ve&use el Apendice.) 
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Setiembre Rivera le escribia sobre lo mismo al Coronel 
Mora:» Los negocios de la paz quedarän en nada;la guerra 
seguiräyahora masque nunca debemos contar con el 
triunfo, no perdonen medio que se les presente para 
concluir & nuestros enemigos» (1) 

Deeu parte el Gobierno de Montevideo,en circunstancias 
en que era mas necesario salvar cuändo menos las 
aparienciäs de los buenos deseos que manifestaba en 
favor de la paz,el31 de ÄAgosto mandö cesar por un de- 
‚creto la comunicacion que se habia establecido con los 
sitiadores con motivo de la negociacion Hood (2); y expi- 
diöuna proclama en laque declaraba que «la especie de 
que el proyecto de pacificacion tenfa por base colocar 
& Oribe en la Presidencia, era un embuste calculado 
para alucinar al pueblo, pues aseguraba por su honor 
que las potencias mediadoras no reconocian en ÖOribe 
otro caräcter que el de jefe del ejercito invasor». Mas 
calculada todavia era esta proclama para enardecer los 
&nimos de lvs adversarios; ytan desgraciadamente calcu- 
lada que no quedaba ınuy bien parado el honor de ese 
Gobierno, habiendo el Comisionado de las Potencias 
mediadoras vreconocido al General Oribe en el caräcter 
de Presidente de la Repüblica Oriental enla nota en que 
le acusaba recibo de la aceptacion de este & las bases de 
pacificacion. Yel3 deSetiembre, el mismo Gobierno en- 
tregaba ä& la publicidad con todos sus incidentes las refe- 
ridas bases — que el Gobierno de Buenos Aires mantenfa 
hasta entönces reservadas —«no ocultändosele que salia 
de la präctica apresurando la publicacion de documentos- 
que se reservan hasta mas adelantado el negocio, pero 
eonociendo queeraindispensable calmar la ansiedad au- 
mentada con elabuso que se ha hecho fuera de Montevideo 
convirtiendo el anuncio de pazen insirumento de hosti- 
lidad». Y paraque nada faltase para acreditar sus verda- 


(1) Esta carta, con otra, fue interceptada por fuerzas de Oribe. La public6 
el Defensor del 14de Enero de1847, ytrascribisla La Gaceta Mercantil del 23 
de Enero do 1847. 

(2) En esos Jias pasaron de la plaza al campo de Oribe 2 Jefes, 1 oficial y 
57 individuos cuyos nombres, publich6 El Defensor, y trascribi6 La Gacela 
Mercantil del 24 de Setiombre de 1846. 
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deras intenciones, nombrö al sefior Juan Andres Gelly 
Ministro Plenipotenciario cerca del Gobierno de la Pro- 
vincia Argentina del Paraguay, quese habia declarado 
independiente alfavor delas sugestionesdel Brasil quien 
reconociö inmediatamente tal independencia de la cuäl 
protestö y protestaba püblica y solemnemente el Gobieno 
Argentino. (1) 


(1) A las influencias del Brasil, & los trabajos y propagan da de los emi- 
os unitarios, mas que & manifestaciones de opinion que la abonasen, se“ 
debi6 el que el Gobierno del Paraguay declarase espresamente recien en 
1842 independiente esa Provincia de la Repüblica Argentina & que siempre 
ertenecid. 
P Las primeras autoridades pätrias que se di6ö esa Provincia despues de la 
Bevolucion de 1810 consngraron la idea yel hecho de la Nacionalidad Ar- 
gentina ; y el cargo que le hacfan al Gobernador Velasco, que pretendia 
separar esa Provincia y entregarla & los Portugueses, era el deno querer 
enviar Diputados al Congreso General de las Provincias Argentinas «con 
el objeto de formar una asociacion ; y que no habia mctivo para creer que 
abandonasen & un pueblo tan ilustrado y generoso cömo el de Buenos Aires». 
Consiguientemente la Junta Provinciel compuesta de Don Jose Gaspar 
Francia, Don Fuljencio Yedros, Don Pedro Tuan Caballero v demäs co- 
rifeog del pronunciamento nacional, celebrö con los representantes de la 
Junta de Buenos Aires a convencion de union federativa de 12 de Octubre 
del I81l, en laque como partes integrautes de una misına Nacion, reglan 
sus relaciones econdmicas y polfticas «hasta que se establezca el Dongreso 
General»; y consagran «con las mas sinceras protestas los estrechos vincu- 
los que unirän siempre en la confraternidad & esta Provincia del Paraguay 
y las demäs del Rio de la Plata...‘ 

En 1815 el Director Supremo del Estado pidid al Gobierno del Paraguay 
un continjente de 4000 hombres para el Ejercito Nacivnal,y el Dr. Francia 
respondiö que estaba dispuesto & hacerlo & condicion de que el Gobierno 
General sufragase los gastos necesarios que esa Provincia no podfa hacer 
por su cuenta. — En 1816 al Directorio Supremo de las Provincias Unidas, 
reglando los privilejios del cabotaje Nacional, excluy6 de este & los estran- 
jeros en toda la estension de las uguas interiores de la Repüblica, ‘''y por 
1a parte occidental hasta los confines de la Provincia del Paraguay‘'.—El 
que los Diputados de esa Provincia no concurriesen al Congreso que de- 
elar6 la Independencir Argentina, no aduce, ni podfa aducir en favor de 
la Independencia del Paraguay, pues que tampoco concurrieron los de las 
Provincias de Santa Fe y Entre Rios, ni los de los territorios de Corrientes 
3 Misiones, Sacudido todo el pais por la anarquia tremenda del ano XX, la 

rovincia del Paraguay sigui6 la suerte de las demäs que se aislaron las 
unas de las ctras, separändose administrativamente, pero conservando el 
sentimiento y el voto de la Nacionalidad Argentina. — El Dr. Francia, si 
bien estableciö la incomunicacion del Paraguay con las otras Provincias, ja- 
mäs la declard independiente de estas; y tanto es asf que en 1825 el Go- 
bierno de Buenos Aires, encargnd» al efecto, convoc6 & los Diputados del 
Paraguay para el Congreso General constituyente de las Provincias Unidas. 
— Imbuido en su aislamiento sombrio, y no vcultändosele la lucha de las 
dos tendencias opuestas que iban & disputarse la victoria en ese Congreso, 
el Dr. Francia postergö el envio de Diputados; pero tampoco entönces ni 
despues nrodujo declaracion que espresase la Independencia de esa Pro- 
vincia de la Union Argentina. 

Lanzada la Repüblica en los horrores d» la guerra civil, el Dr. Francia 
aislö ccmpletamente al Paraguay para evitar que este se contajiase con ella. 
Fu& el Brasil, quien al favor de las diyisiones que ahnndaba esa guorra 
civil, trabaj6 & Dun Cärlos Antonio Lopez-para que declarase solemne- 
mente Ja Independencia de esa Provincis, prometiendole el subsiguiente re- 
conocimiento que de ella harfa el Imperio y la Inglaterra. Poco äntes @ 
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Esta guerra y esta politica, Gdesenvueltas en las propor- 
ciones que podia darles la coalision Anglo-Francesa y 
Brasilero-Riverista, creaban nuevas y mas grandes dificul- 
tades al Gobierno Argentino que tenia que contar mas que 
nunca sobre la firme decision de los pueblos de la Confe- 
deracion para poder cohonestarlas y luchar hasta que lo 
redujesen completamente & la impotencia, cömo lo redu- 
cirian si la Gran Bretafia sobre todo no variaba de rum- 
"bos y cesaba por su parte una guerra devastadora y 


Brasil habfa contribuido con la Francia en negociacion anäloga respecto 
de Corrientes. Ya se ha visto cömo—y el mismo General Paz lo narra pro- 
lijamente,—Lopez movido por el Brasil exijia cömo condicion para concluir 
con Corrientes y con Paz el tratado de alianza contra el Gobierno de Ro- 
zas;que esta ültima provincia se habia de declarar independiente de I» Uon- 
federacion Argentina. Se ha visto tambien cömo el Brasil contribuy6ö indi- 
rectamente en la negociacion que entablaron los Ministros de Francia € In- 
glatorra con el General Urquiza para que este declarase la independencia 
e Entre Rios, prometiendole reconocerla inmediatamente.—Los emigrados 
unitarios Argentinos favorecieron de su parte la segregacion del Paraguay 
y de Entre Rios I Corrientes, segun se ha visto mas arriba, ‘‘como un medio, 
segun estos, de debilitar el poder de Rozas.'' River: Indarte escribi6_diser- 
taciones sobre la Lejitimidad de la Independencia uel Paraguay; y D. Flo- 
rencio Varela sostenfa en *' El Comercio del Plata‘' la misma lejitimidad.—Esta 
pretendida lejitimidad se fundaba, pues, en las mismas razones en virtud 
6 las cuales las grandes potencias extranjeras, atxiliadas por los trabajos del 
Brasil y por la propaganda de algunos Argentinos, querfan transformar la 
ografia politfca del Litoral Argentino, es & saber:—Debilitar la vasta y rica 
onfederacion, y formar bajo sus auspicios una nacion rodeada de los rios 
Paranäd, Uruguay y Faraguay de la cuäl la Inglaterra y la Francia serfan 
los Arbitros,sin perjuicio de tomar para si las ventajas que les proporcionaran 
las circunstancias, dando por lo demäs, compensada la cooperacion del Brasil 
con el hecho de lacreacion de ese nuevo Estado que aseguraba Irs fronte- 
ras del Imperio y lo ponia & inbierto de un vecino que quedaba impo- 
tente. 
- Lo que no pudieron obtener todas estas grandes influencias combinadas 
respecto de Entre Rios y Corrientes, lo consiguieron respecto del Paraguay. 
El Brasil, cuyos hombres pübl'cos han incurrido siempre en el error de 
creer que conviene & la grandeza del Imperio debilitar & ia Repüblica Ar- 
gentina, sin apercibirse Jamäs de que todo lo que han conseguido y conse- 
guirän en este sentido ha sido y ser& seguramente muy poco, comparado con 
os beneficios trascendentales que les ofreceria una franca politfca,una amistad 
sincera con la üUnica nacion relativamente fuerte—con el ünico coloso que 
se levanta para el porvenir en la America del Sud; el Brasil, seducido por 
los alhagos del Exito inmediato que rifie con la prevision, alijerö las cosas 
en el Paraguay; y el 27 de Noviembre de 1842 el Gobierno del Sr. Lopez 
prorlamö recien al Paraguay independiente de la Confederacion Argentina. 
El Gobierno Argentino protestö inmediatamente de semejante desmem- 
bramiento del territorio Argentino. —Los mensajes del General Rozas que 
contenian esta protesta fueron desvirtuados por entönces hasta cierto punto 
por la impugnacion de los escritores argentinos unitarios, quienes aliados en 
causa con el Brasil y con los extranjeros en guerra con la Confederacion 
Argentina pusieron & contribucion los archivos € iniciaron una propaganda 
en favor del Paraguay mas eficaz para sus propösitos que digna de su ca- 
lidad de Argentinos.—En 1844 el Brasil reconoci6 laIndependencia del Pa- 
raguay en medio de las reiteradas protestas del Gobierno Argentino. — Y 
estas se mantuvieron hasta el aüo del 1851 en que el Paraguay habrfa sido 
reincorporado por su voluntad & la Confederacion si el Brasil y la nueva 
<coslision contra Rozas no lo hubiere impedido, cömo se verä mas adelante. 
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perjudicial para sus intereses comerciales. La prensa de 
losemigrados Argentinos en Montevideo reflejaba los prin- 
eipales contornos de esta politica de guerra, con todo el 
colorido que leinspiraba el temor de que efectivamente 
la Francia y la Inglaterra comprendiesen al fin que les 
seria muy dificil sino imposible obtener permanentemente 
en el Rio de la Plata otras ventajas que aquellas que 
quieren acordarse reciprocamente las naciones civilizadas. 
Pretendiendo servir sus intereses y sus aınbiciones, 108 
publieistas unitarios habian servido yservian las miras 
del Imperio del Brasil que no seatrevia & medirse solo y 
cara &4cara con la Öonfederacion, y las de una minoria de 
partidarios intransijentes quiönes, aunque tuviesen de su 
parte toda la razon ytoda la justicia, habfanselas dado ä 
sus adversarios por el hecho injustificable yominoso de ir 
& mendigarlas el extranjero que hacfa la guerra & su 
patria, y aliädose con estos,y siendo el Eco y el apoyo 
moral de las agresiones de estos. Asf, la propaganda 
de “ElComercio del Plata’y de “El Constitucional” fue 
mas que vigorosa, desesperada, en los ültimos meses del 
afo de 1846. Habfa quecrearle conflictos «ä Ruzas» yselos 
ereaban A la Confederacion Argentina, para aislarla com- 
pletamente. Nose puede negar que la pluma y los eefuer- 
zos de Rivera Indarte, de D.Florencio Varela y aun los de 
Wright habian contribuido poderosamente äesto. — Ahtf 
estaba el hecho de lalntervencion Anglo-Francesa, — la 
segregacion del Paraguay, — la cuasi segregacion deCor- 
rientes, — la decidida hostilidad de Bolivia. Todo lo que 
pudiere influir en favor de la Intervencion era exaltado 
con un calor tal cömo si efectivamente se ventilase causa 
propia, m&noscabando los derechos de la Confederacion 
Argentina. Se ha visto cömo el Comercio del Plata fu6 el 
campeon de lalejitimidad pretendida dela Independencia 
del Paraguay. En Julio y Agosto se hizo elcampeon de Bo- 
liviaudjudicändole &esta Repüblicala parte Argentina del 
Rio Pilcomayo con tan buenas razones al sentir de escri- 
tores Bolivianos que el Diario Oficial de ese Gobierno 
traseribia esos «lumino8sos articulos del ilustrado publicista 
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Argentino». (1) En Octubre impuyna el derecho de las 
Provincias Litorales Argentinaspara reglar lanavegaeion 
de losriosinteriores que lasbafan,apesar de queel tratado 
con la Inglaterra en 1825 acredita ese derecho; y que asf 
lo establecen los tratado entre las mismas, librando la 
lejislacion definitiva sobre la navegacion al Congreso Ge- 
neral Argentino (2). En Noviembre se detiene empefiosa- 
mente & demostrar que la Confederacion Argentina no 
existe cömo cuerpo de nacion:que el pacto federal de 1831 
yeelhaber todas las Provincias de la Union Argentina 
conferido espresamente ä Rozas las facultades del Poder 
EjecutivoFederal,no obligan 4 laspartes que la componen 
nf dan la razon de zer ä& semejante cuerpo politico: que 
estos pactos «no importan una reunionen nacion»; que 
ello «es una supercheria de Rozas consagrada por la igno- 
rancia en el exterior y por el miedo y la adulacion en el 
interior; que Rozas solo era la Confederacion Argen- 
tina»; todo esto en presencia del invasor extranjeros & 
quier ellos empujan (3). 

A los mismos objetos concurrian losemigrados Argenti- 
nosque redactaban « La Epoca» en Bolivia y «El Mercurio» 
y «El Progreso» ef Chile; & bien que asi cömo el Comerecio 
del Plata leadjudicaba & Rozas influencia y poderfo ver- . 
daderamente extraordinarios, estos ültimos örganos oficio- 
sos ü oficiales de laIntervencion Anglo-Francesa däbanle 
sin quererlo y sin pensarlo una espectabilidad y una fama 
her6ica de que no g0z6 jamäs ningun Gobernante en Sud- 
America. «El Mercurio», refiriendose & la condenacion 
unänime quehacia la prensa Chilena de la Intervencion 
Anglo-Francesa, y &la espontaneidad con que exaltaba & 
Rozas calificändolo de heröico defensor de los derechos de 


(1) El Dr. D. Miguel Can? trat6 estas cuestiones en un libro de propaganda 
contra Rozas y titulado asf: Consideraciones sobre la situacion actual de los 
negocios del Plata — Al General Boliviano Eusebio Guillarte — Montevideo 


1846. 

(2) Vease El Comercio del Plata del 15, 17, ysig. de Octubre de 1848. 

(8) Vease El Comercio del Plata del 11, 12 y 14 de Noviembre del 1846. 
Vease «La Gaceta Mercantil» del 15 y16 de Diciembre de 1846, en dönde 
se reivindica el hecho consumado y consagradc de la Confederacion Argen- 
tına fundada por Rozas y reorganizada constitucionalmente sodre la base 
del Pacto de 4 de Enero de 1891 y del Acwerdo de San Nicolds por el Con- 
greso de 1853-1860, 


u zZ ae 


— 513 — 


Sud Aınerica, escribfa: “Chile, cömo los demäs Estados 
que rodean dla Repüblica Argentina, debe mirar al Go- 
bierno de Rozas con timida desconfianza. Su poderio, sus 
ambiciones, su orgullo y susceptibilidades pueden hacerlo 
mafianauuestro enemigo encendiendoen nuestros pueblos 
la guerra civil: no debemos coriquistarle sufrajios, y antes 
bien, &ejemplo del Brazil, debemos estar preparados de 
antemano”. “El Araucano” combatia' esta propaganda, 
demostrando cömo no era el momento de suscitar compli- 
caciones cuändo la Confederacion Argentina sostenia 
sola y aislada sus derechos y su dignidad contra los avan- 
ces de dos poderosas naciones Europeas; y la Gaceta de 
Comercio escribia por su parte: “Sin ser muy esperto 
cualquiera adivinarä el objeto de estas prevenciones... El 
General Rozas, este hombre extraordinario que despues 
de arrostrar los mayores peligrossele v& erguirla cabeza 
älaluz de la tempestad que lo amenaza,que despues de 
tantos y tan ponderados conflietos enorgullece &la Am&- 
rica con la her6ica defensa que de su honor hace; que ha 
estado tanto tiempo & la contemplacion del mundo eivili- 
zado... una vezqueha robustecido su poder con el pres- 
tijio de los demäs pueblos, öno es de una deducion I6jica 
que levante & su patria del abatimento & que se halla 
reducida por una guerra fratrieida? ;Querria renunciar & 
las simpatias dela Am6rica prefiriendo su anatema? Has 
ta dönde conduce el furor insensato de las pasiones de 
partido!...” (1) La Gaceta Mercantil” trascribia integrog 
los ataques y diatribas de los enemigo de Rozas, asf cCömo 
las defensas y las alabanzas que le dispensaba al mismo la 
prensa independiente € imparcial delmundo entero, dön- 
de quiera que llegaban, con asombro de todos, Ing noticias 
de la resistencia singular Sincreible deun Gobierno Sud- 
Americano & las pretensiones de dos grandes potencias 
Europeas. Por poderosa que fuere la ayuda que la prensa 
delos emigrados argentinos prestaba & la Intervencion 
Anglo-Francesa, era indudable que esta estaba desacre- 
ditada & fines de 1846 en concepto del mundo, inclusive de 


(1] Vease los Diarios citados de Octubre de 1846. 98 
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los mismos Gobiernos quela decretaron. Lord Palmers- 
ion (1) se decidiö & hacerla cesar en el Rio de la Plata, y 
sino procediö en este sentido tan lusgo cömo regresö 
Mr. Hood & Löndres fu& debido ä& la tirantez de relacio- 
nes que existia entre este Grabinete y el Paris con motivo 
de lalarga y en0j03a euestion de los derechos del prfncipe 
Espafiol &lacorona de Francia, y del casamiento de la 
hija de la Reyna Cristina, que fu& despues Doüa Isabel II. 

De todos modos, la Confederacion estaba decidida & 
sostener sus derechos y pronta para aplicar todos sus 
recursos alli dönde fuese necesario. Es cierto que no te 
nia en su apoyo mas que las simpatias del mundo, pero 
se conceptuaba fuerte para luchar despues de dos aflos 
de agreesiones del extranjero. Sin contar los 4000 solda- 
dos Argentinos que estaban bajo las ördenes de Oribe, 
habia en Buenos Aires otros 6000 que en cuarenta yocho 
horas estaban en log cuarteles con las armas que guar- 
daban en sus casas, siguiendo la tradicion del antiguo 
Cabildo. de Buenos Aires que consagraba este derecho 
del ciudadano armado. Habia ademäs cömo 40 piezas de 
‚artilleria que se vieron en la parada y revista militar en 
solemnizacion de la fiesta Nacional de9 de Julio. E) Ge- 
neral Urquiza, segun el ultimo estado levantado en su 
cuartel de Calä, tenia bajo sus Ördenes 9500 soldados. Y 
los Generales Echagüe, Lopez, Lucero, Ybarra, Benavi- 
des, Gutierrez, coroneles Navarro, Mota, Saravia, Yturbe, 
' Mallea, Gobernadores respectivos de Santa F6, Cördoba, 
San Luis, Santiago, San Juan, Tucuman, Catamarca, 
Rioja, Salta, Jujuf y Mendoza, impuestos de los documen- 
tos que acreditaban el entorpecimiento de la pacificacion 
de las Repüblicas del Plata obrado por los auspicios de 
los Ministros de Inglaterra y Francia, reproducian & 

(1) Ei 29 de Julio habfa cafdo el Ministerio Peel y Lord John Russell 
fu6 encargado de formar el nuevo Gabinete del que form6 parte el Visconde 
Palmerston, quien se destacaba ya por sus calidades eminentes de hombre 
de Estado. Ei alto comercio ingl&s, representado por firrnas cömo las de 
Dickson, Baring, Br., Plowes, Roberston, Morrison, Dillon, Rothschild and 
sons. Boyd y cuarenta y tantas otras firmas, solicit6 de Lord Palmerston 
ne se levantase el bloqueo de Buenos Ayres y no se aruzase la negociscion 


ood. Se public6 en el Dayly News de Löndres, y lo trascribi6 «La Gacefa 
Mercantil» del 28 de Marzo 1847. 
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nombre de estas Provincias sus declaraciones deconcur- = 
rir con las fuerzas desu mando ä cualquier punto dönde 
lo reclamase la defensa de los derechos Nacionales; y co- 
municaban al General Rozas que al efecto llamaban al 
servicio & las fuerzas que habian licenciado. La Confe- 
deracion Contaba, pues, con cincuenta mil hombres deci- 
didos para la defensa de su territorio y de sus derechos(1). 
En medio de esta espectativa los Ministros Deffaudisy 
Ouseley, y el contra almirante Laine hicieron un ultimo 
esfuerzo para que Rivera jugasela parlida con ventaja 
sobre Oribetratando de desalojar ä este,ä fin de poder adu- 
cir ellos nuevos argumentos, sf, cömo lo pensaban, sus Go- 
biernos.les expedian ulterioreg instrucciones para que 
ajustasen la pacificacion. Y el hecho es que con los auxi- 
lios y recursos que ellos le prestaban, Rivera ganö terre- 
no Ocupandö algunos puntosy colocändose en actitud de 
ocupar otros mas importantes. En Maldonado estaban 
los Coroneles Flores y Silveyra apoyados por los buques 
Anglo-Franceses. La Colonia fortificada por los Inter- 
ventores y guarnecida por fuerzas Inglesas. En el Carme- 
lo el Coronel Baez con una division de extranjeros y al- 
guna caballeria. En elSalto el General Medina, apoyado 
igualmente por los buques Anglo-Franceses. Rivera en 
Mercedes con fuerzas de infanteria, artilleria y caballe- 
ria: y todos estos puntos en fäcil comunicacion con Mon- 
tevideo merced ä& la escuadra Anglo-Francesa y# laflo- 
tilla aımada para cruzar las operaciones de las fuerzas 
de Oribe. En vista de esto Oribe-dejö su campo del Cer- 
rito delegando elmando en Don Cärlos Anaya, y fu6 & 
impartir personalmente las disposiciones convenientes & 
las fuerzas que comandaban su hermano el General Don 
Ignacio yel General Servando Gomez. Por su parte Ri- 
‘vera, que creia poder realizar en breve el plan resuelto 
por los Ministros Interventores de apoderarse de todos 
los puntos sobre los rios para cortar la Comunicacion en- 
tre Urquiza y Oribe, y estrechar & este en un cireulo cuya 
(1) Vease La Gaceta Mercantil de Noviembre y Diciembre de 1846. — 


Ve6ase en el ApEndice la curresp. particular de log Gobernadores de Pro- 
vincia. (Manusc. en mf archivo). 
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ünica salida serfa Montevideo adönde tendrfa que estre- 
‘ Nlarse, le escribi6 al General Medina que elmarchaba en 
direccion al Salto y que en seguida se apoderaria de 
Paysandü. «Me es ınuy satisfactorio, le respondi6 Medina 
el 11 de Octubre, saber que V. E. ha sido encargado de 
realizar el plan acordado por el Superior Gobierno en 
consonancia con los Sres Ministros y Almirantes de 
Francia & Inglaterra» (1). Pero Rivera no se dirijiö allf - 
cömo debiö hacerlo, pues que no se le podia ocultar que 
Oribe no permaneceria entretanto inactivo. Se fu& & 
Montevideo ä ver cömo andaban alli las cosas,segun era 
su costumbre äntes de emprender operaciones de guerra. 
Allf se encontrö con que Urquiza se habia ofrecido por 
su sola cuenta & mediar amigablemente entre Oribe y el 
Gobierno de la plaza; y que este ültimo habfa aprove- 
chado la coyuntura para reanudar con el mediador la 
negociacion entablada por los Interventores para que se 
sublevase contra elGobierno Argentino y segregase la 
Provincia de Entre Rios; dirijiendole al efecto una abul- 
tada correspondencia por intermedio del Coronel Ingl&s 
Mundell. Esto no era una novedad para Rivera, pues 
que El ınismohabia iniciado una negociacion con Oribe 
sobre bases que este no aceptö pero que dieron päbulo 
& fuertes reyertascon los Interventores y principalmente 
con Garibaldi, Biie y Tbiebaut. Tampoco pudo sacar 
nada en limpio sobre este particular, pues apercibido & 
tiempo Rozas, desaprobö laconducta de Urquiza; ycuan- 
do estele remiti6 cerrados los paquetes de corresponden- 
cia del Gobierno de Montevideo, Rozas se los devolviö 
para que se los dirijiese en la misma forma y con el 
oficiv correspondiente ä Oribe, previniendole que comu- 
nicase al Coronel Mundell que cualquiera correspon- 
dencia politica de que fuese encargado debia entregarla 
al Gobierno Argentino que era el competente para reci- 
birla (2). Rivera atribuy6 este nuevo fracaso al poco tino 


(1) Esta carta fue interceptada con mas correspondencia por fuerzas ‘de 
Oribe. Se public6 en El Defensor del 14 de Enero de 1847, y en La Ga- 
ceta Mercantil del 23 de Enero del mismo af. . 

(2) Vease las notas de Urquiza y del Ministıro Arana, en La Gaceta Mer- 
cantil del 3 de Marzo de 1817. 
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con que el Gobierno habfa conducido este negocio; y le- 
vantando eltono declar6 que era el Gobierno el que le 
cruzaba sus planes. En pos de esto renunciaron los Mi- 
nistros, inclusive Magarifios, que era Riverista decidido, y 
que con motivo tal le escribia & la Sefiora Bernardina 
Fragoso, esposa de Rivera: “La adjunta para mi com- 
padre le impondrä de la resolueion que he tomado por 
20 poder ya pasar por otra cosa. Esimposible que pueda 
seguir con los hombres que han quedado, y las cosas 
que pasan de diario“ (1) 

Recien 4 mediados de Diciembre marchö Rivera sobre 
Paysandü con una fuerza de 400 vazcos, 300 negros del 
4° de linea, y 500 soldados decaballerfa al mando del Ge- 
neral Lamadrid. El dia 25 camp6 en Sacra, y en la .ma- 
drugada siguiente intim6 rendirion aljefe de la plaza 
defendida por poco mäs de 500 soldados. Rechazada la 
intimacion inici6 el ataque en combinacion con el fuego 
mortifero que hacfan desde la rada los buques fran- 
ceses «Pandour», « Alsacienne»,«Tactique> yel9 de Julio, 
apresado anteriormente & los Argentinos.—Despues de 
un combate desigual que sostüvo vigorosamente la debil 
guarnicion durante cincohoras, y cuändo’ las balas y 
bombas de los buques habfan destruido &@ incendiado una 
parte del pueblo, Rivera entr6 en la plaza ä sangre y 
fuego, entregändose sus tropas al saqueo y cometiendo 
atrocidades tan crueles cömo notorias.—Tan notorias 
fueron que los comerciantes Franceses alli establecidos se 
dirijieron al Ministro Deffaudis implorando su proteccion, 
y pidiendo se les indemnizase por haber perdido todo lo 
que tenian enelataque y saqueo & Paisandiü. «El fuego 
partiö del’Alsacfenne, dicen en su memorial; y la ciudad 
forzada ysaqueada durante cinco dias por las tropas del 
General Rivera. Setentay siete casas de comercio de lo8 
neutrales han sido presa de las llamas» (2) «El Constitu- 


1) Manuse. orijinal en mf archivo. (Vease el apendice). . 

2) Se publichen El Defensor del Il de Marzo y en Za Gaceta Mercankhil 
del 18 de Marzo de 1847.—En ElDefensor del 15 y en La Gaeeta del 26 del 
mfsmo mes y aüo se rejfstra la relacion circunstanciada de cada una de las 
casas soqueadas € incendiadas en Paysanddy de la violencias y excesos perpe- 
trados, con especificacion de nombres y detalles. 
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cional» de Montevideo escribfa...«el fuego dur6 cinco: 
horas...hubo mucha mortandad. Los fuegos de la “Pan- 
dour“ y de la “Tactique“ que fueron vivfsimos, contri- 
buyeron mucho albuen €xito de la empresa. Arrojaron 
sobre Paysandıı mas de 400 balas que hicieron estragos. 
El combate seguia encarnizado cuändo el Coronel Brie 
proclamö en su idioma 4 los vazcos. Estos cargaron y se 
rinderon algunos cantones,pero los demäs perecieron,“ (1) 
“EI Comercio del Plata‘ daba anälogos detalles en su 
ntimero del 9deEnero, si bien deferia gozosola palma & 
YAlsacienne que “dirigi6 fuegos mortales & los ene- 
migos“ (2). 

Simultäneamenteel General Ignacio Oribe operaba 
en combinacion con el General Servando Goıinez. El 1°de 
Enero bati6 la vanguardia de Rivera al mando del Co- 
ronel Flores, en los’ Laureles, departamento.de la Colo- 
nia; y deseguida marchö6 & batir al General Medina que 
se hallaba en San Salvador. Sitiada la Colonia por fuer- 
zas & losördenes del Comandante Lucas Moreno la costa 
quedarfa libre desde allf hasta Santa Lucia, y Rivera 
cortado en Paisandü, si Gomez que se dirigia & sitiar 
este punto se’ponia en contacto con Oribe. Pero Rivera 
se moviö con el propösito de caer de improviso sobre 
Gomez. Reforzado este por Urquiza con una parte de la 
Division Lagos que pasdel Uruguay al mando del Coro- 
nel Hidalgo, contramarchö y se diriji6 räpidamente & to- 
mar el Salto. En lamafiana del8 de Enero le intimö ren- 
dicion al Coronel Luciano Blanco jefe de esa plaza, y 
cömo este rehusase rendirse, Gomez lanz6 sobre ella tres 
columnas de ataque por frente y flancos, al mando res- 
pectivo delos Coroneles Diego Lamas, Nicoläs Granada 
y Martin Hidalgo.—Este combate fu& largoy sangriento. 
Los sitiadores tuvieron mäs de 400 hombres fuera de 
combate, y cerca de200 los de la plaza, muriendo entre 


.(1) Del 5 de Enero de 1847. 

(2) En La Gaceta Mercantil del 14 de Enero de 1847 se rejistra la decla- 
racion de un oflcial prisionero que dä cuenta de los horrores cometidoe en 
Paisandd.—Vease el parte oficial de Rivera en El Constitucional, y El Comer- 
cio del Plata del 27 de Enero 1847.—Vease en el apendice la carla de Ur- 
quiza & Logos (manus. eu mi archivo). 


otros oficiales ej Coronel Blanw. A la caida de la 
tarde Gomez se apoder6 de los ültimos cantones del 
Salto, ä hizo mäs de 80 prisioneros. EI resto de la 
guarnicion setraslad6 & la goleta Resistencia y al peri- 
tebot Sosa, pero el Coronel Urdinarrain que estaba en la 
Concordia consigui6 apresar esos barcos, tomando prisio- 
nieros & 46 jefes y oficiales y 341 soldados cuyos nom- 
bres se publicaron uno & uno en los diarios del Üerrito 
y de Buenos Aires, (1) Pocos dias despues, el 27 de Enero, 
la vanguardia del General Ignacio Oribe retomö-la ciu- 
dad de:Mercedes haciendo 246 prisioneros Cuyos nom- 
bres se rejistran uno & uno enla (Gaceta Mercantıl del 
20 de Febrero deese afio, y apoderändose de6 cafiones, 
600 fusiles, muchas municiones, pertrechos de guerra, 
articulos de Comisaria, 4banderas, una fraucesa y otra 
sarda.—Don Francisco Seguf, en carta que diriji6 al Ge 
neral Medina desde la Isla Sola & 2 de Febrero, y que 
- $usinterceptada por Oribe, le dice“tengo todos los per- 
menores de la desastrosa retirada de Mercedes... el 26 
& la tarde deternıinaron la fuga vergonzosa los Coroneles 
Costa, Baez, Pirdn y Lavandera, abandonando cafones 
etc. etc., cruzando el rfo y yendo & la Isla del Viz- 
caino“ (2). 

Enntre tanto Rivera despues de haber errado su golpe s0- 
bre Gomez, se vi6 obligado & retirarse de Paysandü. El 
General Ignacio Oribe acababa de derrotarlo y dispersar- 
le su mejor fuerza en las cuchillas delas Piedras de Espr 
noga,y acababa igualmente de perder la caballeria que te- 
niaen el Salto. Con los 400’hombres que le quedaban se 
dirijiö el 18 de Enero hacia Maldonado adönde habfa una 
division de la que podia echar mano. El dia 24 llegö & 
las inmediaciones del Tala, y el Coronel Barrios que siti- 
M) Vease parte de Gomez en La Gaceta Mercantil del 16 de Enero de 1847 
--jd de Urädinarrfin en la Gaceta del 19 de Enero—-Parte detallado en la 
Gaceta del 9 de Febrero de 1847. Vease Archivo Americano2.a Serie Tomo 
I. pag. 99 y sig. El solo batallon de infanteria de la Division Lagos quo & las 
ördemon del Mayor Baso asisti6 a la toma del Salto tuvo 69 hombres fuera 
de combate.—Vease en el ap6ndice la carta y relacion de Baso a Lagos (ma- 
frus. orljinales en mi archivo). 


(2) Se public6 en La Gaceta Mercantil cit. del 20 de Febrero.--Bolefin 
N. 185 dei Ejercfto. 


— 520 — 


ba & Maldonado con una Division de 600 hombres,contra- 
marchöparabatirlo, yloconsigui6deldia 26 en la Punta de 
la Sierra delas Animas,derrotändolocompletamente, per- 
siguiendolo hasta el mismo pueblo de Maldonado y to- 
mändole armamento y todo el ganado vacuno y caballa- 
das que conducia. (1) A consecuencia de las operaciones 
simultäneas de los Generales Ignacio Oribe y Gomez,y 
de laretirada de Rivera, Gomez retom6 & Paysandi el dia 
23 de Enero, casisincombalir con la pequefia guarnicion 
que se refugi6 en la Isla Grande bajo la proteccion de 108 
buques deguerra Franceses; y de la misma manera, el 
Comandante Lucas Moreno retomö el Carmelo el 3 de Fe- 
brero. (2) Yanolesquedabaä Rivera y ä los franceses mas 
que las plazas de la Colonia y de Maldonado. La primera 
defendida por el Coronel Flores, al quegeagregö el Gene- 
ral Medina despuesdesu derrota en el Pasode las Pie 
dras el 4de Enero, yla segunda por el Coronel Baez, y de 
dönde acababa de salir Rivera en buques Franceses 'para 
la Isla del Vizcaino. El9 de Enero el Comandante Lucas 
Moreno atacö las posiciones de la ZKefama de la Colonia 
sostenidas por 15 cafones y tres cantones guarnecidos por 
Vascos; y despues de un vivo fuego consigui6 tomar algu- 
nas armas, ganado vacunn y caballadas, perdiendoencam- 
bio muchos de sus soldados, en un combate cuyo &xito no 
podia serle favorable. [3] El 10 de Febrero las guardias 
del General Ignacio Oribe destacadas en la costa del Rio 
Negro, desde el bafiado de Soriano hastala barra de San 
Salvador, fueron atacadas por 120 soldados de infanteria 
y caballeria Riverista y por 100 de infanteria Je marina 
Francesa,protejidos por cinco barcosmenores,y dos buques 
de guerra Fraceses, todo ello al mando del Comandante 
del bergantin «Pandour». Arrolladas las guardias y en 

(1) Parte del Coronel Barrios al General Oribe. Boletin 183 y 184 del Ejer- 
eito. Vease «Gaceta Mercantil» del 6 de Febrero de 1847. Archivo American 
TomoI.pag. 122. Vease el parte esplicativo que dirijje el General Rivera 
al Gobierno de Montevideo, vblicado en El Comercio del Plata del 30 de Ene- 
ro de 1847 y transcripto en la «Gaceta Mercantil» del 9 de Febrero y en el 


«Archivo Americano» Tomo I. pag. 125. II Serie. 
(2) Vease partes respectivos. «Archivo Americano» Tomo I. pag. 115 y1i39 


ib. 
(3) V&ase parte de Moreno «Archivo Americano» ib. ib. pag. 132. 
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cireunstancias en que los franceses trasladaban & los bar- 
cos toGo cuänto podfian sacar del pueblo de Soriano, 108 
acometiö Oribe con 200 caballos al mando de Laprida y 
Sosa, el Batallon Rincor y una pieza de artilleria. Los 
franceses hicieron pie protejidos porlos buenos cafiones 
de sus buques, pero los aguerridos soldados del Coronel 
Rincon los arrollaron & su vez hasta cerca delrio, y la ca- 
ballerfa Argentina los acuchillö en su huida hasta los bu- 
quesdönde se guarecieron llevando herido & su jefe el 
Comandante del «Pandour>», y perdiendo algun arma- 
mentoy una buena parte del ganado que se llevaban. (1) 
Todo lo demäs del botin que hicieron las fuerzas franco- 
Riveristas fu& imposible recuperarlo porque ya habia sido 
trasladado & los buques. Constitufanlo multitud de artf- 
culos de uso militar, comestibles, bebidas, alhajas etc. etc, . 
tomados violentamente de 27 casas de comercio del pue- 
blo de Soriano, cuyos nombres juntamentecon larelacion 
de cada uno de los articulos apropiados rejistraron 103 
diarios del Cerrito y de Buenos Ayres sin ser desmentidos 
en fuerza dela notoriedad del hecho. (2) Fu& & consecuen- 
cia de esto y delosgrandes embarques de ganado que ha- 
cian los Franceses dönde quiera que podian, que Oribe 
expidiö su decreto de 23de Febrero en el que declaraba 
que serfan considerados cömo piratas y castigados cÖömo 
tales los capitanes, patrones 6 tripulantes de buques, que 
llegasen ä ser aprehendidos en la operacion de cargar 
cualquier clase de ganados 6 frutos sobre las costas de 
la Repüblica sin la autorizacion correspondiente. Mien- 
tras que el General Ignacio Oribe terminaba su campafa 
contra las fuerzas franco- Riveristas en losDepartamentos 
de su cargo,el General Servando Gomez se movia con 
su Division en seguimiento de Rivera que reunia elemen- 
tos en la Isla del Viscaino.(3)E1 13 de Febrero se aproxim6 
‘ alArroyo del Viscaino. Riveralo sinti6 & tiempo yempe- 
(1) Parte de Oribe en e. «Defensor de la Independencia> de 18 de Febrero. 


Ve€ase «Gaceta Mercantil del 4 de Marzo de 1847 y «Archivo Americano» 
II Serie. TomoI. pag. I 


4. 
(2) Vease «Defensor dela Independencia» del 27 de Febrero y «Gaoeta 
Mercantil,, del 6 de Marzo de 1847 


(8) Vease el Defensor de la Independencia del 27 de Febrero de 1847. 
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26 & embarcar en los buques franceses los hombres yre- 
Cursos que podia, sosteniendo fuertes guerrillassobre el 
mencionado Arroyo. En la madıugada del 14 Gomez 
hizo pasar su caballeria &infanterfa y se apoderö de la 
Isla del Viscaino y de la de Lobos que Rivera acababa 
de desalojar, ytomändole una chalana y cömo 900 caba- 
os. (1) Rivera se diriji6& Martin Garcia y de aquf & la 
Colonia trasportando todo lo que pudo en los buques de 
guerra InglesesFulton, Gassendi,y Harpy, y diriji&ndose 
en seguida & Maldonado. 

Con estas terminaron puede decirse las vperaciones 
militares del General Rivera y de los anglo-franceses 
en los Departamentos del Estado Oriental. A mediados 
de Febrero de 1847 toda la Repüblica Oriental con ecep- 
cion de las ciudades de Montevideo, de la Colonia y de 
Maldonado sitiadas, estaban bajo la obediencia del Go- 
bierno queinvestia desde el Cerrito el Presidente Don 
Manuel Oribe. Y toda la espectativa delos Interventores, 
asi cömo del Gubierno que ellos sostenfan en Montevideo, 
y del Gobierno Argentino, concentrada en elgiro que da- 
rian los Gabinetes de Paris y Löndres & la cuestion de 1a 
pacificacion delPlata que habfan suscitado con prop68i- 
tos mültiples, los cuäles habfan fracasado en la mejor 
parte para susambiciones merced &la firmeza incontras- 
table del Gobierno del General Rozas. Los Ministros Ar- 
gentinos Sarratea y Moreno trabajaban en aquellas cor- 
tesla prosecusion de la fracasada negociacion Hood; pe- 
ro el enzafiado despecho del Baron Deffaudis tejia re- 
des que desbarataban en buena parte estos trabajos, ylo 
peor era que Mr. Ouseley,ä quien tenfa avasallado, leayu- 
daba ä tejerlas, de manera que Lord Palmerston, reacio- 
nando sobre si mismo, se sintiera inclinado & contempo- 
rizar con las vacilaciones no muy claras de Mr. Guizot 
respecto delaconveniencia de hacer cesar la ınterven- 
cion armada en el Rio de la Plata. Asf se desenvolvia la 
diplomacfa de las dos grandes potencias & principios de 


(1) Parte de Gomez pub. en la Gaceta Mercantil del 5 de Marzo de 1847. 
Vease Archivo Americano Il. Berie Tomo I pag. 148. 
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1847, despues de haber autorizado por declaraciones pü- 
blicas, fundadas en intereses de primer Örden, ä quese cre- 
yese queesos Gobiernos estaban decididos & hacer cesar 
su intervencion en el Plata, la cuäl habfa llenado el mun- 
do con los &cos de sus agresionesinjustas y tremendas y 
de sus fracasos ruidosfsimos. El lector encontrarä la 
esplicacion de esto en el capitulosiguiente. 


CAPITULO LIN 
ROZAS Y EL BRASIL 


(1846-1847) 


I Divulgacion universal de la ouestion Argentino- Anglo-Francesa.—II O6mo 
se destacaba la figura polftica del General Rozas.—III Rozas absorvido 
por los negocios püblicoe—su constancia en el trabajo—su sistema de 

. vida.—IV Quien compartfan con el las tareas del Gobierno: El Doc- 
tor Tomäs Manuel de Anchorena.—V Boceto de D. Nicol&s de Ancho- 
rena: El Dr Felipe Arana.—VI Poligros y dificultades econsmicas y fi- 
nancieras que cre6 el bloqueo anglo-franc&s,—los recursos y la deuda — 
VII Lo que constitufa el grueso de esta deuda—la moneda de papel— 
fenömeno econ6mico de 1a valorizacion paulatina de estos billetes—causa 
de este fondmeno.—VIII La Epoca de las coalisiones—tentativa del Ge- 
neral Flores para recuperar posiciones en Sud-America con el auxilio 
del Gobierno de Espaia—actıtud de las secciones Americanas—inicia- 
tiva de Chile, Perü y la Confederacion Argentina. —IX Tirantez de las 
relactones entre la Argentina y el Brasil—conducta vacilante y velada 
del Imperio—motfvos & que obedecia esta conducta—digna y enerjica 
actitud del General Guido, Minjstro acreditado en el Brasil—sus recla- 
maciones para que el Imperio cumpliese la Convencion de 1828 y de- 
sarmase &los jofes Riveristas que penetraron en ese territorio..—X Ne- 
galfvas y reticencias del Ministro del Imperio cuändo el Argentino le 
exije que declare si aprueba 6 rechaza el Memorandum del Visconde 
de Abrantes—declaraciones del Brasil de que no continuarfa en su neu- 
tralidad inactiva—explicaciones categ6ricas que exije y recibe el Go- 
bierno Argentino—prevenciones de la prensa Brasilera para una pro- 
bable guerra con la Argentina —XI EI Brasil encuentra un auxiliar en 
El Comercio del Plata que redacts el Dr Varela.—XII Cömo oncara 
«El Comercio del Plata» las cuestiones intemacionales: los pretendidos 
derechos de Bolivia.— XIII EI Comercio del Plata sostiene la justicia 

ue se atribuye el Brasil, yla necesidad de que este se arme contra la 

Gonfederacion Argentina.—XIV EI Brasil hace suyas las indicaciones 
de la prensa unitaris, y reclama al Gobierno Argentino sobre las pre- 
tensiones que supone en este de reconstruir el antiguo vireynato: re- 
capitulacion histörica : respuesta del Ministro Guido.—XV EI Brasil y 
el General Urquiza—ä que respondfan los trabajos del Imperio en el 
Litoral Argentino—su cälculo en la doble hipötesis de sf la Interven- 
cion Anglo-Francesa triunfaba 6.n6 del Gobierno Argentino.—XVI Ac- 
titud espectante del Brasil en las negociaciones del Gobierno Argen- 
tino con el Gobernador Madariaga por intermedio del General Urquizsa 
—-porque reacciond Urquiza de sus primitivas vistas en esta negociacion— 
sus declaraciones al Gobierno de Rozas con motfvo de haber este rechs- 
zado el tratado de Alcarä&z.—XVII Actitud de Urquiza al remitirle & 
Madariaga las proposiciones del Gobierno de Rozas para reincorporar 
Corriertes 4 Ja Confederacion—sentimientos y princfpios segregatistas 
del Gobernador Madarisga.—XVIII Reticencias del Gobernador Mada- 
riaga para ganar tiempo hasta que le  llegue la ayuda prometida del 
Brasil—ultimatum de Urquiea & Madariaga.—XIX La opiniön de Oör- 
rientes se ajita en presencia de la resistencia de Madariaga.—Urquiza re- 
tira su comisionado de Corrientes, le dirije una enerjica carta & Mada- 
riaga y se prepara & reincorporar Corrientes & la Oonfederacion por 
medio de las armıas. 


Tan vasta y tan complicada era la escena en que sedes- 
arrollaban los sucesos en la &poca queprecediö y 8e si- 
guiö & la Mision Hood, y tantos los agentes que actuaban 
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principalmente en ella, como fuerzas concurrentes de la 
coalision contra el Gobierno Argentino, que se puede de- 
circon propiedad que todoelmundo civilizado se preocu- 
p6 de la cuestion del Plata con preferencia & las cuestiones 
coetäneasdelaGreciacon Turquia,de Inglaterra con Espa- 
na,del Ejipto,dela India ydela China.—Laprensa de Euro- 
pa yde Amörica la divulgo y estudi6 estensamente & la 
luz de los principios, de los intereses y de los sentimientos 
que comprometfa.—No quedö antecedenre ni detalle por 
püblicarse; ylamisma controversia que suseit6 en los Par- 
lamentos deFrancia y de Inglaterra,puso de manifiesto la 
jJusticia de lacausa que con singular firmeza sostenia el Ge- 
neralRozasä qui6nesaprensalevantöälaalturadelosgran- 
deshombres,y,porla primera vezdesde laemancipacion de 
las colonias Espafiolas, ilustr6laconciencia dela Europa, 
respecto delas fuerzas materiales ymorales de que disponia 
el dilatadoy riqufsimo territorio bafado por el Plata,el Pa- 
ranä, el Uruguay,el Paraguay,el Pilcomayo yel Bermejo; 
yrespecto de la necesidad de crearse vinculos humanita- 
rios, sociales y mercantiles en los paises de Sud America 
por medio del derecho y de los principios que admiten en- 
tre si las naciones civilizadas.—Si puesel historiadur estä& 
habilitado para abarcar el estudiode esa &poca hasta en sus 
nimios detalles, no puede defenderse, en obsequio .delhil- 
vanamiento de la narracion,de pasar por delantede al- 
gunos protagoni:stäs, sin perjuicio de volver & tomarlosen 
el momento en que llenan la escena respectivamente. 

En medio de esta periferia se destacaba n aturalmente el 
General Rozas, c6mo Argos que miraba, & la distancia 
los puntos negros del cfrculo dentro el cuäl preteudian 
en vano estrecharlo sus enemigos coaligados. Porque fu6 
esta la&poca mas asırosa, mas dificil y mas laboriosa de 
su vidade Gobernante. Fuden ellatambien cuändo desen- 
volvi6 verdaderamente sus condiciones de hombre de Es- 
tado, abarcando hasta lo mas recöndito todo el teatro de 
lacoalision,pulaando con admirabletino las ventajas y des- 
ventajasquele ofrecfa,imprimiendodireccion simultäneay 

-eficiente Atodoslosnegocios dela Jiplomaciay de laguerra 
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queiban & pararä sus manos,y frustrando y nulificando la 
accion coınbinadacontra öl de Gabinetes,de Generalesy de 
Diplomäticos fuertes porgusrecureos y su fama.—Diffcil es 
creer,pormasqueasi lorepitiesen“El Comereio del Plata” 
y" El Constitucional”—que Rozas se pusiese frente ai frente 
deesatremenda coalision obedeciendo eselusivamente & la 
n6cia vanagloria de resistirle & las dos potencias mas fuer- 
tesdela Europa & costa de la ruina de su pais.—Los hechos 
estudiados hasta aqui acreditan evidentemente lo queen- 
tönces no podia confesarse sino & costa deenaltecer & Ro- 
zas,ydedescender los propios 0j038 al nivel en quese colo- 
can losque,por cualquier motivo,hacen causa comunconel 
extranjero contrasu patria—es äsaber:—que mucho mas- 
que el fiero orgullo pätrio, influy6 en el änimo de Rozas 
la clara vision que tuvo delas ambiciones veladas de las 
dosgrandes potenciasEuropeas, ydela forzosa necesidad 
deresistirla hasta el ultimo trance,con el fin deconservar en 
lostiempos la Nacionalidad Argentina consagra daen 1816 
y maäntenida por 6l sobreel hecho de la Confederacion Ar- 
gentina que fundö. 

Y es locierto que Rozas gobernaba y dirijia personal- 
mente todo el cümulo de negocios que absorvianla aten- 
cion püblica en esa &poca.—C6mo eltiempo era corto pa- 
ra estudiarlos uno & uno, ideö el sistema delas carpelas 6 
sealarelacion suscintadeellosacompafiadadel proyectode 
respuesta 6 resolucion que le remitian los Ministros 6 108 
oficiales de su despacho inmediato, segun las circungstan- 
. cia8.—Rozas,6 cruzaba las.carpetas con una raya para que 
se le remitiese nuevo proyecto deresolucion, 6intercalaba 
las observaciones que le sujeria su espiritu sagaz,singular- 
mente generalizador y‚mas que todo, familiarizado con to- 
dos los asuntos de Gobierno, inclusive los de laalta.diplo- 
macia; que masde una nota de las dirijidas & los Ministros 
de Francia 6 Inglaterra fu& correjida casienteramente por 
61.—Es que desde el afio 1835 Rozas vivia exclusivamente 
dedicado & las tareas del Gobierno, pero dedicado sin tre- 
gua ni descanso, connaturalizändose con todas lasnecesi- 
dades, atendiendo cömo suyos todoslos intereses,y desen- 
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volviendo con creciente asombre de los que lo rodeaban 
las condiciones evideutes del Estadista previsor, cuy08ao- 
tos se encadenan con la löjica posible & las vistas trascen- 
dentales, proporeionändole asi el medio de sobreponerse 
& mas de una situacion dificil que no pudo tomarlo de sor- 
presa. El trabajo ärduo que agogiaba & sus secretarios, 
obligändolos & turnarse,jamäs lo fatigaba,ni m&nos altera- 
ba su robusta urganizacion. La sobriedad y los häbitos 
de örden adquiridos durante largos-afios de pionner sala- 
derista, agricultor y hacendado, en los’que se labr6 una 
fortuna deun millon de duros aproximadamente, habian 
resistido & todos los alhagos que le brindaban su nombre 
ysu posicion. Su persona rebogaba salud vyaseo. Aungque 
habia engrosado bastante äcausa de la vida sedentaria que 
llevaba, se congervaba Ajil y vigoroso; y su fisonomia tras- 
untaba la frescura ylos aires de la juventud apesar desus 
cincuenta y cuatro afios. Su traje era siempre modesto y 
por demäs severo: un 8aco cruzado, ın pantalon de pa- 
fio azül, y botas ireprochables—resavio de raza del que 
jamäs prescindid.—Habia concluido por notener hora pa- 
ra comer ni para dormir. Suamorosa hija tenia que in- 
sistir para quela acompafiase 4 la mesa,y Comia poco,sin 
beber vino ni licores jamäs.—En cambio era este el mo 
mento de sus espansiones, de su desahogos jocosos, delas 
bromas comprometedoras, de las lijerezas que tomaban 
porblanco älosfntimosyque dejaban estupefactos ä& 108 
convidados noveles;todolocuäldaba tema & sus enemigos 
para atribuirle extravagancias indecentes y aun delitos 
Boeces cuya verdad solo acreditan sus propios dichos.— 
Jamäs asistia & fiestas, teatros, paseos ni solemnidades.— 
Cuändo era necesaria la presencia del Poder Ejecutivo 
lorepresentaban sus Ministros Arana ÖlInsiarte. T)os ve- 
ces solamente quebrantaba esta regla—el 25 de Mayoy 
el 9 de Julio, que presenciaba el desfile de las fuerzas cf- 
vicas.—No visitaba ä& sus amigos ni & persona alguna, pero 
le gustaba que sus relaciones se citasen en los estrados de 
su hija, cCömo efectivamente sucedia.—Tal cual vez pedia 
uno de sus caballos, y solo y de un galopellegaba & su 
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quinta de Palermo cuyos trabajos estaban casf termina- 
‚dos, y dönde permanecfa algunos dias con sus secretarins 
de sıı despacho inmediato. 

!ierto esque Rozas conservaba & su lado tres personas 
queeran principalmente los que desde afios aträs com- 
partian con El delastareas del Gobierno y cuyos consejos 
privabanen susresoluciones. Estaseran D. Felipe Arana y 
los seiores Tomäs Manuel y Nicoläs de Anchorena, primos 
de Rozas.—Don Tomäs Manuel de Anchoreua, uno de los 
preclaros patricios de Buenos Aires fu& amigo invariable 
y consejero ilustzado y concienzudo del General Juan Ma- 
nuelde Rozas, asi en las cuestiones de Örden interno como 
en las exteriores y diplomäticas que solucionö con honra 
yventajaparala Repüblica,6 en las que hizo pesar el pres- 
tijio desus opiniones hasta losultimos dias de su vida (1). 


(1) El Doctor Tomäs Manuel de Anchorena, es quiz& el tipo mas acen- 
tuado de esos Eispafioles Americanos de fines del siglo pasado, en quienes 
se confundian la entereza, la generosidad y lanovleza del caräcter espafol, 

la altivez y fiero orgullo de los criollos de Buenos Aires, quienes bajo la 
influencia misteriosa de las brisas pätrias, vivian en perprtua reaccion 
contra sus padres, fleles vasallos del Rey.—Naci6 en la ciudad de Buenos 
Aires en 1784. Su padre, un rico comerciante oriundo de Navarra, tan 
rfjido en sus costumbres cömo honorable en sus procederes & inflexible en 
sus resoluciones, se propuso hacerle seguir la carrera del foro. El hijo sali6 
tallado en el molde del padre, y con buenas aptitudes y vocacion para llenar 
cumplidamente las aspiraciones de este ültimo. Su cäräcter firme, su con- 
tinente severo, sus procederes siempre levantados, as{ como su contraccion 
al estudio, y las muestras que di6 de suinteligencia mas reflexiva que bri- 
llante, 'le atrajeron el respeto y el aprecio de sus compaüoaros. Muy jöven 
todavia se gradu6 de Dowtor en la Universidad de Charcas y de vuelta & 
la ciudad natal atac6 con creciente ahinco el estudio del derecho que lleg6 
& profundizar.—A los respetos y conflanza gae inspiraban sus calidades y 
sus luces se debi6 el que el Cabildo lo nombrase Rejidor para el afio de 
1810, apesar de no contar entönces mas que 26 afios. 

Anchorena puso su posicion social y polftica al servicio de la idea de 
emancipacien que alimentaban y trabajaban losj6venes desu &poca. En el 
mes de Abril de ese afio hizo una exhortacion patriötica.al Cabildo para 
que este produjese el acto de soberania popular que produjo en el mes si- 
guiente. Cömo nose accediera & su peticion, exijid que &sta fuese consig- 
nada enlas actas. Süpolo el Virey Cisneros y le mandö decircon el general 
Ruiz Huidobro que tomaria medidas contra &l, pues no se le ocultaba que 
en union de otros pretendfa turbar el örden püblico.—Anchorena fue uno 
de los que suscribi6 la famosa y por siempre memorable acta del 25 de Mayo 
de 1810, por la cual quedö depuesto el Virey Cisneros en virtud del pri- 
mer acto de soberania popular que ejercid Buenos Aires por s{ yen nom- 
bre de los pueblos que constituyeron las. Provincias Unidas del Rio de la 
Plata. Y cuändo seintrigö para que el Cabildo de Buenos Aires reconociese 
el Consejo de la Rejencia que se habia establecido en Espafa, el Dr. An- 
chorena fu& delos que con mas vigor yarrogancia combati6 esta idea reac- 
eionaria consiguiendo que el Cabildo la rechazase. Y no ocultändosele que 
se insistirla en ello, pues el elemento realista trabajaba para reanudar el 
vfnculo de las colonias con la corona, redactö una |protesta en la que de- 
mostraba &laluz de lo principios y delos hechos, losinconvenientes y las 
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Don Nicoläs de Anchorena ten fa todo e] parecido de raza 
con Don Tomäs, y era desde el afio de 1835 uno de los pro- 
hombres del Gobierno de Rozas, acompafändolo sincera- 
mente en las situaciones dificiles, sin perjuicio deopuner- 


desventajas del reconocimiento del Consejo de Regencia; instituido ilegal- 
mente en Eapafin contra las leyes y constitucion de la Monarquia Espafiola 
y contra los derechos y fueros de las Provincias. Enseföle esta protesta al 
corifeo principal del reconocimiento del Consejo de Rejencis, quien, apa- 
rentando defercncia, intrig6d de manera que en un Acucrdo del Cabildo al 
que no asistieron Anchorena y otros patriotas, se estendiese con la mayor 
reserva una acta de reconocimiento & la dicha Regencia.—Perseguido y 
desterrado el Dr. A.nchorena en pos de estas intrigas, solicit6 su alıstera ma- 
dre que se le formase juicio & su hijo, en un memuvrial en el que se citan los 
antecedentes referidos. Los principales patriotas secundaron esta solicitud. 
D. Juan Jose Passo, despues miembro del Triunvirato, fu& encargado de 
levantar el proceso, terminado el cuäl el Gobierno no zolo absolviö6 al Dr. 
Anchorena sin6 que lo restituy6 en sus honores de Capitular, reincorpo- 
r&ndolo al Cabildo y mandando que los demäs capitulares le indemnizasen 
los dafhos que habia sufrido,—indemnizacion & la que Anchorens renunciö 
generosamente. 

Los cuantiosos intefeses de su familis lo obligaron & trasladarse al Alto 
Perü dönde los ejercitosg Argentinos obtenian ventajas sobre log de la Mo- 
narquia. Los generales Nieto y Cördova habian sido batidos en Ootagnita 
en Tupiza por el general Balcarce el 27 de Octubre yel 7 de Noviembre de 
1810; 1 25 deMayo de 1811 lasgarmas de la patria habian llevado sus vic- 
torias hasta las orillas del lago Titicaca. Pero el general Goyeneche, vio- 
lando un armisticio destruyö las fuerzas del Representante del Gobierno de 
Buenos Aires, Dr. Juan Jos6 Castelli, y atac6 y derrot6 al general Balcarce 
en Huaquf el 20 de Junio de 1811.—Las reliquias del ejercito patriota se 
retiraron & Jujuy mientras que el enemigo avanzaba victorioso exijiendo 
nuevos y mas abnegados sacrifcios & todos los patriotas. Ein estas crfticas 
eircunstancias Anchorena conociö al general Belgrano, quien tom6 el mando 
del ejercito Auriliar del Perü ylo hizo su Secretario y & poco su consejero 
ysu amigo {ntimo. Anchorenn, abandonändolo todo, 88 consagr6 & su patria 
ayudando & Belgrano con rus luces, con sus fuerzas ycon todo lo que le 

ertenecia. Fue asf c6ömo se encontr6 al lado de Belgrano en las gloriosas 

atallas de Tucuman y de Salta el 24 de Setiembre de I812, y el 20 de Fe- 
brero de 1813.-Belgrano avanz6 hasta Jujuy para pasar al alto Perü pero 
hubo menester de demorarse en tanto que proveia & las necesidades mas 
apremiantes de su ejercito cuyo estado era realmente deplorable. «Esta- 
mos para marchar al alto Perü, le comunicaba el Dr.Anchorena al Dr. Eche. 
verria en carta fechadaen Jujuy & 16 de Abril de 1818, la cuä]} obra origl- 
nal en miarchivo (Vease el apendice);—hasta ahora no hemos podido salir 
de aquf. Ya Vd. habr& visto cdömo quedö nuestro ejercito de resultas de la 
accion del 20 y nosotros solo sabemos cömo ha quedado despues por la mul- 
titud inmensa de enfermos de terciana que cayeron en seguida de laaccion 
& causa de las contfnuas mojaduras, malas noches y demäs trabajos qua 
sufrieron en una estacion la mas penosa en estos pafses. Los recursos de 
estos pueblos estän agotados: la arrieria est& destruida: el tränsito al Perü 
asolado y desierto; los rios crecidos, y la gente solo puede ir & pie: el in- 
vierno est& encima y los soldados se hallan escascs de ropa. Debemos llevar 
todos log vfveres desde aquf y estos ni estän prontos, ni han podido estarlo 
para mas de tres mil hombres. 

Sobreponiändose & las calamidades y & los rigores de gu situacion, el gene- 
ral Belgrano se diriji6 & Potosf acompaäado del Dr. Anchorens. Allf fu6 
dönde Anchorena revel6 sus grandes condiciones de caräcter y su indomable 
enerjia para vencer las dificultades que obstaban & la marcha pröspera de 
un ejercito con ser que era vencedor. Multiplicando sus esfuerzus € invo- 
cando los grandes intereses comprometidos de la patria para que todos con- 
curriesen & salvarloe, y concurriendo €! mismo con sus dineros, Con8i 
en poco mas de tres moses, yal favor del armisticio celebrado con los Rea- 
listas, proveer al ej6rcito de los recursos y medios de movilidad con los cuf- 
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sele cuändo lo creyö eonveniente, cCömo en ocasion de la 
ley sobre facultades extraordinarias &äcuya sancion El se 
opuso; y llegando ä ser elegido Gobernador en fuerza de 
losrespetos y de la consideracion que merecia.—Por el 


les reabrid su campafia, permaneciendo El en Potosf para atender & las 
necesidades ulteriores.— El General Tristan, violando su compromiso mili- 
tar contraido en Salta, se incorporö& Pezuela, yjuntos atacaron & Belgra- 
no derrot&ndolo en Vilcapujio y en seguida cn Ayoums. Anchorena & la 
cabeza de los patriotas contüvo & los que reaccivunaban al favor de los 
desastres de lag armas argentinas; Äh para salvar todo lo posible se fortific6 
en la Casa de Moneda de Potosf. Allfreuni6 los caudales püblıcos, vfveres, 
cabalgaduras, material de guerra ycuänto podia servir al ejercito patriota 
para su retirada; y asf fue cömo los restos dispersoa de este Ejercito en- 
contraron un punto de reunion y so salvaron con sn parque, eaudales y 
todo cuänto de otra manera habria caido en poder del vencedor. 

A los desastras de Vilcapujio y de Ayouma se segui6 el de Sipe-Sipe, 
cu&ändo simultäneamente Fernando 7° dominaba la Espafu, Morillo impe- 
raba en Colombia, Osorio en Chile, las provincias de Cuyo estaban amene- 
zadas desdo Chile, las del Norte desde el Perü, las del Litoral por las 
escuadras espanolas, y la Banda Oriental ora invadida porlos portugueses. 
Mas fuertes que estog acontecimientos que se precipitaban cÖömo una mon- 
tana gigantezca sobre el reciente cimiento de la Kepüblica que levantaba 
la America, los puoblos Argentinosenviaron sug Representantes al Congre- 
so Constituyente de Tucuinan, el cuäl auzusto euerpo declar6 solemnemente 
anteel mundo la Independencia de las Provincias del Rio de la Plata de 
la corona de Espafüa. Al Doctor Anchorena cüpole la honra de firmar & 
nombre de Buenos Aires esa declaratoria de 9 de Julio de 1816. Trasladado 
este Congreso de Tucuman & Buenos Aires, el Dr. Anchorensa, asf por la 
tradicion patrichn cömo por sus simpatias y afnidades, perteneciö al partido 
Directoria 

icios, luces y virtudes se realiz6 la Indenendencia Argentina, de Chile y 

el Perü confländola al genio del Libertador San Martin. 

Consumadas estas primeras conquistas y lanzadas las Provincias Argen. 
tinar en las vias de su organizacion, prodüjose el choque estrepituso de las 
ideas opuestas en un escenario vasto y que se ahria por la vez primera & las 
libres nanifestaciones de un pafa que no tenfa mas precedentes que los 
de dos siglog y medio de oscurantismo y ahjeccion. Es la &poca que se 
conoce en la historia Argentina con elnombre de cAos de 1820. Apoderado el 

ueblo del escenario politico von 1» intuicion mas 6 menos clara de su 
1 estino, fueron desalojados de sus posiciones los que hasta entönces habian 
dirijido al pafs enla Revolucioa yguzrra de la Independencia. El glorioso 
Congreso de Tucuman tuvo que disolverse resignando su uutoridad ante el 
Cabildo de Buenos Aires, y las fracciones arrebatadas por la voräjine po- 
litica que oscurecia los horizontes envolviendo & Gobsrnantes y & gober- 
nados, cebaron sus enconos y su impotencia contra los ilustres miembros 
de ese Congrcso, & punto de procesarlos po® traidores & la Repüblica con- 
fabulados con el Portugal. Pero no era el Dr. Anchorena hombre & quien 
arredraban las dificultndes que le suscitasen adversarios gratuitos, que &än- 
tos lo sacrificarian & sus furiag que no abatir su arrogancia y privarlo del 
derecho que se habia creado de hablar ‚bien alto y claro cömo claros v 
altos eran sus procederes. Tan asf era que cuändo el Gobernador Sarrata 
expidiö los decretos de sensacion por los cuäles abria el proceso de alta 
traicion al Directorio y Congreso derrocados, Anchorena public6 & su vez 
un Manifiesto en elque explicaba su conducta cömo miembro de ese Con- 
greso cömo igualmente varias hojas sueltas en las que dejaba muy mal pa- 
rado al Gobernador. Y cömo los princeipales ajitadores de las facciones 
quisiesen propiciarse la opinion desahogäudose contra log hombres & quienes 
clasificaban de traidores, el Dr. Anchorena acudid tambien & las asambleas 
populares para confundir & sus gratuitos detractores. Esta escena tfpica 
tuvo lugar en el Cabildo abierto que se celebr6 en la Iglesia de San Igna- 
cio el 7 de Marzo de 1820. Oigase. la referencia que de ella le hace el 
Sr. Jos6 Maria Roxas y Patron al Dr. Manuel Jose Garcia, Ministro Pleni- 


que se formöbajoel Gobierno de Pusyrredon, ypor cuyos aus- 
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contrario, el Doctor Felipe Arana era tfmido y apocado, si 
bien nocarecia defirmeza y sabia conservar toda su ser6- 
nidad en cualquiera ceircunstancia.—Un hombre de inteli- 
jencia superior, nutrido congran caudal de jurispruden- 


potenciario & la sazon en el Brasfl, en carta de 15 de Octubre de use afio y 
que en cöpia testimoniada me cedi6 en Löndres el Dr. Manuel Rafael Gar- 
cia: «En seguidacpoderändose Agrelo da la tribuna dijo que era tiempo de 
empaparse en la sangre delos realistas y de los partidarios de Pueyrredon 
N e Alrear por que eran portugueses. Todo esto lo aplaudieron sus sat6- 
ites.. . . Viendo los facceiosos que estaban perdidos se combinieron con el 
pueblo en que la votacion solo duraria dos dies. ..... En este mo- 
mento apareci6 nuestro Don Tomäs Anchorena, metido en su capote de 
bayeton, bajo el cual se vislumbraban armas, y con voz atronadora y bal- 
buciente atacö & Agrelo y le dijo, que era un hombre de bien, que nada 
temis, y asf venia determinado & hacerlo desdeeir de las calumnias que 
contra6l habis vertido: que el si lo denunciaba al pueblo cömc un traidor 
ue en compafiia de Santos Rubio tenian comunicaciones con Carrera. 
Agrelo, p&lido y mudo, no atinaba & escusarse cuando yiö que unjöven la 
atac6 una pistola; pero Anchorena le dijo que nada temiese, porque lo de- 
fenderia hasta morir, . . . » Kste era el hombre. 

Restaurado el örden legal en Buenos Aires por 109 auspicios del General 
Rodriguez y del entönces Comandante Don Juan Manuel de Rozas en Octu- 
bre de 1820, el Dr. Anchorena formö parte de la Legislatura de la Provincia; 
y es notable que ni bajo el Ministerio ni bajo el Gubierno de Rivadavia, 
ocupase la posicion polftica & que era llamado por sug preclaros anteceden- 
tes, porsu competencia, yaun por las antfguas vinculaciones que lo ligaban 
con muchos de los hombres que & Rivadavia rodearon. Mas fuertemente 
que estas circunstancias influyö la deserel Dr. Anchorena opositor & los pro- 
yectos de organizecion Nacional bajo el regimnen unitario qua -perseguien 
os amigos de Rivadavia; y tanto mas influyente y poderoso cuänto que era 
por entönces el jefo de una agrupacion de hombres bien colucados en la 
sociedad, 6 con prestigios en la opinion, de la que formaban parte Don 
Vietorio Garcia de Züfiga, Don Nicoläs, Juan Jose Cristöbal de Anchorena, 
Don Juan Manuel deRozas, Don Juan N. Terrero, Don Felipe Arana, Don 
Manuel V.deMaza, Trepani, Dulz, Lozano, etc. Esta agrupacion fu6 el nü- 
cleo del partido federal urbano de Buenos Aires que domin6 el escenario 

olftico & partir del afio 1829, cuändo estendi6 sus ramfflcaciones en foda 
a Provincia confundi&ndose en miras y en propösitos con el gran partido 
delas campafias cuyo jefe prestigioso era el Coronel Rozas. Asf elDr. An- 
chorena moviö &todos sus amigos v Puso en juego todas sus influencia en 
contra del proyecto de declarar & Buenos Aires Capital de la Repüblica y 
hacer cesar las autoridades de esta Previncia. El promovi6 la idea de con- 
vocar & la Provincia & un plebiscfto para que decidiese sobre el particular; 
7, u&ndo el referido proyecto’se convirtiö en ley del Congreso de 4 da 
rzo de1826, Anchorena y sus amigos reaccionaron francamenteen nom- 
bre del partido foderal, pero sin resultado por entönces, pues que al rede- 
dor de Rivadavisa se encontraban multitud de humbres notables que contra- 
balanceaban con sus talentos y sus antececentes no me&nos preclaros las 
infuencias que militaban en contra del plan de organizacion nacional que 

rabajaban. 

Frustrado este plan, restablecidas las autoridades de Buenos Aires despues 
de haber Rivadavis renunciado con mas nobleza que prevision el cargo de 
Presidente de la Repüblica, ynombrado el Coronel Dorrego Gobernador de 
la Provincia en seguida de la Presidencia Provisoris del Dr. Vicente Lopez, 
elDr. Anchorena y sus amigos entraron de lleno en los trabajos para que 
se reuniera en Santa-F6 la comision que debis dar & ]a Repüblica una 
Constitucion Federal. La prensa unitaria en manosa de Don Juan y Don 
Fiorencio Varela, de Gallardo, Lemoine, etc. lo hizo el blanco de sus tiros. 
Torquemada le llamaba; y €, su familie y sus amigos sirvieron algun tiempo 
de alimento & la diatriba y al ridfoulo de los que, & su vez, trabajaban 
su restauracion. 

Producida la revolucion militar del 1° de Diciembre de 1828, y cuändo 
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cia, filosofia escolästica y elasicismo antiguo y moderno 
expurgado & la lus, de un Syllabus que condenaba & Aris- 
töteles y Descartes,& Euripides,Lucrecio, Catulo y Voltaire 
älahoguera y alolvido.—Su espfritu, un tanto prevenido 


el General Lavalle se dirijia con la division desu mando & batir al Goberna- 
dor Dorrego, el Dr. Anchorena en union del General Tomäs Guido, se 
rson6 al Gubernador delegado y & los miembros conspfcuos del partido 
federal y les propuso solucionar el conflicto armado sobre la base de la 
renuncia respectiva del jefe revolucionario y del Gobernador legal, y de la 
convocatoria & nuevas elecciones de Representantos que designarian el ele- 
gidn de la Yrovincia. Fusilado el Gobernador Dorrego de Örden del Gene- 
ral Lavalle, la Provincia de Buenos Aires quedö sometida & la dietadura 
militar de este jefe. Su Consejo de Ministros invent6 & principios del aflo 
1829, (Veass mem, post. del General Paz tomo 2° päg. 845) el sistema de 
las clasificaciones de los adversarios de ese Orden de cosas, Con el objeto de 
asoghrar 6 desterrar & lus Federales mas conspfcuos, como lo veriflc6 ese 
Gobierno con todos los Anchorenas, con Gurcia Züfiga, Arana, Terrero, 
Mara, Rozas, ete., etc. Cüpole al Dr. Anchorena ser llevado preso abordo 
del bergantin Riobamba dönde fue sometido & rigores y vejaciones que s0- 
port6ö con estoica firmeza hasta que el Conde de Vetancourt, Agente Diplo- 
mätico de Francia, habiendo apresado ese buque por cuestiones suscitadas 
con el Gobierno revolucionario, le ofrecid por asilo el que El montaba. An- 
chorena agradeciö el ofrecimiento, pero declar6 que no saldria de alli sino 
para pasar & un buque neutral en la contienda suscitada, cömo pas6 en 
efccto & uno Brftänico que lo condujo & Montevideo, no obstante haberse- 
lepresentado alli el Sr. Faustino Lezica con un permiso del Gobierno de 
Lavalie para que bajase & tierra libremente en cambio de su adhesion & la 
situacion creada por el fusilamiento del Gobernador de la Provincia. 

Empeüada la lucha entre unitarios y federales, vencido Lavalle en todos 
los terrenos, duefios los ültimos de la situacion de Buenos Aires y elevado 
al Gobierno el Coronel Juan Manuel de Rozas, este llam6 al Dr. Anchorena 
al Ministerio de Gobierno y Relaciones Exterfores. 

Su influencia fue decisiva en ese Gobierno que fue de cuäntos se han 
sucedido en Buenos Aires, uno delos mas caracterizados por la gran mass 
de opinion que lo robusteciö, y de iniciativa mas trascendental en el Örden 
Nacional, cdömo que durante ese perfodo con motivo de las primcras 
dfficultades suscitadas por la Francia, se discuti6 y dejö triunfantes los 
principios que prevalecieron en la logislacion patrie respecto de los extran- 
eros domiciliados; y se trabaj6 las bases para la organizacion Federal de la 

üblica celebrändose el faınosv Pacto de 4 de Enero de 1831 el cuäl, se- 

n declaracion del Congreso Argentino de 1858, era el punto de partida 
e la Constitucion Federo-Nacional que este cuerpo sanciond yque con las 
reformas de la Convencion de 1860 es ia qua rije actualımente la Repüblica 
Argentina. 

esde entÖönces y hasta poco äntes de su fallecimiento elDr. Anchorena 
viviö asociado & la politica y &la diplcmacia de esa &poca, concurriendo 
con sus Consejos y con su influencia sobre el General Rozus & hechos tras- 
cendentales para la Repüblica c6mo que aflanzaron en los tiempos la Nacio- 
nalidad y la integridad argentina, amenazadas y agredidas por la coalicion 
de la Gran Bretafnia, la Fıancia, los emigrados unitarios, el Gobierno' de 
Montevideo y el Imperio del Bıasil, segun se ha vistoesplicado y documen. 
tado en el decurso de estelibro. Poreso el Dr. Vicente Lopez y Planes, con 
la autoridad que daba & sus palabras eu calidad de prehimbre de nuestra 
Revolucion de 1810, de ex-Pıesidete de la Repüblica, y deactor principal 
“en 1a polftica de su pnfs desde los cemienzos de la era paftricia sin 
inserrupcion hasta despues de los dias en que hablaba, decia. sobre la tumba 
del Dr. Anchorena el 80 de Abril de 18&47- » .. . En 1829 el General Ro- 
zas fue elejido Gobernador propietario y estableciö la Confederacion Nacional 
Argentina que felizmente rije la Repüblica; y en todo este tiempo,en todos es- 
toe trabajos, aumentados ültimanıente con la intervencion exti£njera en nues- 
tros nıgocios demesticor, los disiirguidcs servicio del Dr. Anchcrena, sin 
embargo del quebranto de au salud, han stdo importantfsimos. En medio 
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y limitado por cierto rigorismo mistico, se preocupaba nO 
tanto de las ideas y adelantamientos modernos que dan 
sävia nueva & los conocimientos adquiridos, cuänto de 
profundizarloque yasabia;y de cefirse & los princeipios que 
&l habia hecho suyos y que acreditaban honorablement®a 
susprocederes levantados.—Reflexivo,grave y Circunspee- 
to, sus Opiniones eransiempre el resultado de maduro ex&- 
men, y, por lo mismo que su indole apagada no actuaba 
jamäs ä impulsos del entusiasmo—que suele ser el diablo 
—nvio de los hombre maduros,—6 Je las i:npaciencias 
 nerviosas quecomprometen los resultados,concentraba to- 
da su inteligencia y todas sus luces en las cuestiones mas 
ärduas y dificiles resolvißndolas concienzudamente 6 
encarändolas favorablemente para el Gobierno de que for- 
maba parte, desde puntos defendidos con habilidad y de 
los cuäles era dificil desalojarlo. Agr&guese ä todo esto una 
discrecion esquisitay una reserva mas estricta que la del 
confesonario, y setendrä& una idea del Ministro de Rela- 
ciones Exteriores de la Confederacion Argentina empa- 
pado en toda la diplomacia de esa öpoca, y verdadera co- 
lumna del Gobierno de Rozas.—Hay que nutar que desde 
el ano de1843en elque Rozas rehusö ratificar el Tratado 
ofensivo y defensivo con el Brasil que habia ratificado el 
Emperador y que era obraen comun de su Ministro y del 
General Guido,el Dr. Arana no se vefa con Rozas, que se 
manejaba con este por meädio de billetes.—Esto no obstan- 
te,la diplomacia yel@obierno seencaminaban dignamente 
pur sus auspicios en la forma en que se ha visto;y los Minis- 
tros Extrangpros, y los funcionarios püblicos, y la Confe- 
deracion toda dispensäbanle al Dr. Arana la considera- 
cion y elrespeto ä queera acreedor por sustalentos y cua- 
lidades, cömo por la posieion que ocupaba y elhecho de 
haber sidoen varias ocasiones Delegado de Rozas. 

I adriertase que conjuntamentecon los grandes peligros 
que trafa aparejada la coalision para el Gobierno Argen- 


de ellos lo ha invadido la ültims enfermedad que lo acaba de arrebatar 

& ia Nacion Argentina que contribuy6 & crear con tantos esfuerzos de su 

valionte patriotismo.> (V&ase La Gacels Moercantil del 10 de Mayo de 
). 
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tino, luchaba este con las no mı&nos grandes dificultades 
econömicas y financieras que creaban el bloqueo y la 
guerra delos extrangeros.—Gracias ä la proverbial recti- 
tud con que adıninistraba los caudales püblicos,y alsistema 
de economias de un presupuesto söbrioy ajustado, el Go- 
‚ .bierno de Rozas podia atender las necesidades generales, 
los gastos de laguerra y aun mantener elcredito interno, 
pues que los fondos püblicosse cotizaban al 92 °/,,existien- 
do en la casa de moneda gruesas cantidades destinadas 
al servicio de estos,en virtud deque los tenedores nose 
presentaban & amotizarlos.—En los cuatro afiuos de blo- 
queos, cerrados los puertosalcomerecio exterior 6 interior, 
hubo que buscar en las emisiones de moneda de papel el 
medio deatender & las apremiantes necesidades del Go- 
bierno y de la guerra.—Asi,la eirculacion de billetes de 
banco queen el afo de 1837 asendia & 19.483,540 pesos, se 
elevö en el de1846 & 73.358,540.—A fines de este afio la 
deuda de laProviucia se descomponia asf: 


PAPEL MONEDA...coeeereene nn 73.358,540 $ mc. 
Fondospüblicos del Aydel6 °/,. 17.762,828 
Billetes de Tesoreria.......... 4.385,600 
Deuda olasificada............. 1.596,913 
Deuda particularexijible....... 18 553,915 
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115.657,796 $ mc. 


Segun los Estados de afios anteriores, tan prolijos cömo 
exactosy äloscuäles seles daba la mas ämplia publieci- 
dad para que reposase el pueblo cömo repasaba en la inta- 
chable rectitud con quese administraban los dineros pü- 
blicos, las entradas de Aduana etc. estaban calculadas en 
4 millones $ mc. mensuales. En los cuarenta y ocho me- 
ses en que sesuspendiö elcomereio exterior äcausa de log 
dos bloqueos, el Gobierno se viö,pues,privado 192 millones 
depesos.—Sfestos bloqueos nohubiesen promediado,yaun 
suponiendo que las erogaciones de cuatro afos de paz 
hubiesen igualado las de cuatro afios de guerra, el resul- 
tado de laadministracion del Genera Rozas en lo relativo 
ä hacienda habria sido: 


INGRESOS ...2ourocesranrc nn 192.000,000 
Pago de todas las deudas ante- 
riores y posteriores & su ele- | 
vacion al Gobierno ........ 115.657,796 


a 


Saldo& favordel Estado..... . 73.342.204 


La exactitud de estas cifras que sorprenden ä primera 
vista, y mucho mas en nuestros dias cuändo nuestros Go- 
biernos, con alundantisimos recursos Ala mano y en €po- 
cas de pazy de creciente desenvolvimiento industrial y 
comercial, palian las penurias del Tesoro elevandoladeu- 
da nacional al rededor de doscientos millones de duros, 
y derro chando dineros cuyo monto no se cConoce porque 
jamäs se publican las cuentas generales de la Nacion; la 
exactitud de esas cifras, digo, se comprueba con el hecho 
de que esa deuda disminuyö notablemente elafio de 1849, 
y que,tomando cömo base lasuma en que disminuy6, ella 
habria quedado saldada ä fines de 1852, cömose verä mas 
adelante. Y tal hecho deriva de otro no menos notable, 
yque con sobrada razon llam6 posteriormente la aten- 
cion de los econnmistas Europeos, & bien que estos no ha- 
cian ınerito de todos log antecodentes, que ocultaron, por 
otra parte, los que estudiaron nuestro Banco de la Provin- 
cia quienes hasta en materia de cifras y de afilos fueron 
conducidos por el ödio politico & la moda contra Ro- 
zas (1). Enefecto, el grueso dela deudabajo el Gobierno 


de Rozas lo constituian las sucesivas emisiones de bille- : 


tes de moneda de papel, y digo moneda de papel porque 
no ttenlan la garantfa deser convertidos en moneda de cur- 
80 reconocido, por elBanco que los emitfa. En esos bille- 
tesnorezaba sino que la Provincia los reconocia por tan- 
tospesos. 1 sinembargo, estosbilletes eran papel moneda, 
lo fueron cerca de medio siglo en Buenos Aires que no 


[1} Ultimarsente [18867 el Sr. Dr, Lamas en su erudito Estudio Histörico y 
cientffico del Banco de la Provincia, concuerda con fechas y apreciacionos 
con los eacritores partidarios, pues dice (pag. 21) que la ley de Diciembre 
de 1853 es el acto «nicial de la transfurmacion de ese establecimiento, siendo 
asi que la verdadera carta del Bunco que transformö el extinguido Banoo 
Nacional en el que existe todavfa se encuentra en el decreto del aüo de 
1836 expedido por Rozas y refrendado por su Ministro Roxas, alque me he 
referido estensamente y queap6nas cita el Sr. Lamas. 
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tenfa otro medio cireulante, ni otro signo representa 
tivo de los valores.—Este hecho ünico que no pudo man- 
tenerse en Francia dönde un asignado de 100 francos lle- 
86 4 valer 13 cöntimos, ni me&nos en Inglaterra y en Aus- 
tria desde que se le quitö al billete de banco la garantfa de 
convertibilidad, debiö, pues, llamar justamente la atencion 
de los economista3 que todavia en 1870 estudiaban los 
nıedios de mejorar lacrisis monetariaen Austria, en Ru- 
siay en ltalia.— Flores Eztrada, entre otros,1o present6co- 
mo el fenömeno tipico de lasevoluciones nıonetarias; y el 
Dr. Alberdi en su sistema econömico y rentistico lo estudiö 
&ä trav6s de las diversas 6pocas de su desarrollo. Pero lo 
que no esplicö el primero por no conocer todoslosantece- 
dentes, y elsegundo estudiadamente, fu6 la causa produc- 
tora de ese fenömeno curioso.— A mbos llegaron & concor- 
dar en quela poblacion de Buenos Aire se habfa connatu- 
ralizado de tal manera con el billete del Banco de la Pro- 
vincia queeraelconductor de todas las transacciones, que 
convirti6 en realidad una ficcion, imajinändose que estas 
tirrillas de papel eran oro que se llevaba en el bolsillo; y 
queel häbito, el sentimiento, el consenso unänime era una 
garantiatanfuertecömolaquepodiadar unencaje metälico 
para convertir los billetes en circulacion.—Esto es exacto. 
Eseconsenso unänimeha existido robusteciendodeuna ma- 
neraincontrastable el dicho 6 mote dequela Provipecia reco- 
nocia e308 billetes cömo equivalentes de tantos pesos, que 
eraestalaünica garantfa que tenfan.--Pero este consenso, 
esta especie de concienciaformada respecto de lo quereal- 
mente no existe, no se formö ni pudo formarse en un dia. 
Fu6laobra de veinte afos: fusel resultado de la confianza 
ilimitada en las fuerzas econ6micas de la Provinciay en 
la Administracion del@obiernodel General Rozas. Esta es, 
& mi juicio, la causa productora de ese fenömeno que han 
callado Alberdi y los demäs escritores deBuenos Aires que 
sehan ocupado delBanco de la Provincia. A no mediar la 
rijidez y honorabilidad invariablescon que Rozas mane)6 
los dineros püblicos,el billete delBanco de la Provincia no 
hubiera sido lo que fu6; quehabria corridola misma Suer- 


— 537 — 


te que los asignados franceses,y Rozas no habria podido 
valorizarlo, estinguiendo casi ladeuda del Gobierno con 
el Banco ä fines de su Gobierno, dejando las finanzas de 
Buenos Aires tan prösperas cöomo no lo han estado jamäs 
hasta los dias en que escribo,— cuändo una buena parte de 
las abundantes entradas de esta Provincia se invierten en 
pagarlaenorme deudaque laagovia,provenienteen buena 
parte de las emisiones de billetes de ese mismo Banco que 
88 hicieron desde el afio de 1853 hasta elde 1864. 

En medio delos peligros y de las dificultades que le crea- 
ba & la Confederacion Argentina la coalision extranjera, 
una otra coalision que no por no sertan poderosa dejaba 
de aparecer menos temible, vino äconmover todos los pai- 
ses de Sud Amärica. Merefiero & laexpedicion que prepa- 
raba en Espafiael General Flores paracaersobre el Ecua- 
dor y monarquizar las secciones Americanas con princi- 
pes de la casa de Borbon, segun era la especie corriente 
en esa &poca.—Todos los Gobiernos desde Bolivia hasta 
Nueva Granada, trataron de aproximarse para unir 8u8 
esfuerzos en contra de esa invasion que fomentaba el (o- 
bierno de S. M.C.6 que consentia por lo m&nos, pues que 
el General Flores reclutaba püblicamente sus soldados en 
Espafia, ofreciendo premios y recompensas,y atray&ndose 
& varios oficiales que estaban al servicio del Gobierno Es- 
pahol.—Y cömolos 6cos de la gloriosa resistenceia que hizo 
el Gobierno de Rozas & las dos potencias mas poderosas de 
Europa, habfan lienado el mundo eivilizado y adjudicä- 
dole Ala Confoderacion Argentina un lugar preferente en- 
ize sus hermanas del Continente, &Rozas se dirijieron Con- 
siguientemente todos los Gobiernos de Sur Ameörica para 
que la Confederacion desempefiase el rol priheipal quele . 
incumbia en emerjencia tan grave. (1) Todos ellos habfan 
sstrechado susrelaciones con el Gobierno de Rozas.—Boli- 
via le habia anticipado seguridades de su neutralidad en 
la lucha contra los enemigosinteriores que hasta muy po” 
co Antes la mantenia:: desde ese pals; y Chile no solo 88 


(1) Los documentos conexos se rejistran en «El Progreso de Chile del 26 
de Noviembre de 1846, y en «El Progreso> de Chile de 26 de Noviembre. 
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habfa pronunciado en favor de la causa que sostenia con- 
tra las potencias extranjeras, apagando por completo los 
&cos delos dos diarios que redactaban alli los emigrados 
Argentinos sostenedores de la Intervencion Anglo-Fran- 
cesa, sino que habia entrado francamente en el camino de 
Ja paz y de laamistad, reabriendo el comereio con la Con- 
federacion porley desu Congreso de 21 de Noviembre de 
1846.—El Gobierno del Perü ‚despues de protestar por los 
auxilios que Espafa prestaba äla expedicion Flores, de- 
clarö que pondria en accion todoslos medios äsu alcance 
para rechazarla.—El Congreso de T!hileautoriz6 al Gene- 
ral Presidente Bulnes para que en caso de verificarse la 
'invasion al Ecuador suspendiese las relaciones de comer- 
ciocon Espafa, cerrase los puertos de Chile & la bandera 
Espahola estendiendo esta medida & cvalquiera otra po- 
tencia que de un modo autentico cocoperase al apresto de 
ega expedicion; cömo asimismo para poner el pafs& cubier- 
to de todo ataque y de concurrir con las otras Repüblicas 
ä la defensa del territorio invadido. (1) Ambos Gobiernos 
comunicaron inmediatamente estas medidas al Gobierno 
Argentino, invocando sus bien probados sentimientos 
American os para que concuriesen de consunoä la defen- 
sa del sistema Republicanoy delderecho de Americaä re- 
una nota en la que denunciando que la expedicion que 
proyectaba Espafia bajo el mando de Flores ostensible- 
mente sobre elEcuador era en realidad contra Sud Ameri- 
ca y sus instituciones Republicanas, invitaba al Gobierno 
Argentino & “un Congreso de Plenipotenciarios de Am6ri- 
ca.» El Gobierno de Rozas le respondiö el 17 de Enero de 
1847 felicitändosede talidea y declarando & su vez que tan 
pronto cömo pasasen las extraordinarias circunstancias 
dela Confederacion Argentina, dedicarfa & este asunto to- 
do el inter&s y meditacion que exijfa.» Y con la misma 
fecha Ördenö & los Sefiores Moreno y Sarratea, Ministros 
de la Confederacion en la Gran Bretafia y Francia, hicie- 


(1) Vease El Brogreso de Santiago de 80 de Noviembre de 1846. La Ga- 
eeta de Comercio de Valparaiso de 1° y 8 de Diciembre y El Araucano de 
11 de Diciembre de 1846. 


sen las representaciones necesarias ante los Gobiernos 
do Europa contra laExpedicion del General Flores, d fin 
de uniformar los pasosdel Gobierno Argentino con los de 
Chile y Perü. Igual örden expidiö A los Ministros Alvear 
en los Estados Unidos, Guido enel Brasil, Otero en Chile 
y Lahitteen Bolivia, acompanändole, cöpia de la örden di- 
rijida A los primeros.—En la espectactiva de tan graves 
sucesos süpose que la expedicion Flores acababa de ser 
desbaratada en Espafia, influyendo en mucho para este 
desenlace la actitud energica que asumi6 el Gobierno de 
los Estados Unidos y los preparativos delas demäs Repü- 
blicas del Continente para rechazarlacon las armas dönde 
quiera que se dirijiese. (1) 

Yenestas circunstaneiasera cuändo mas se intrincaba 
nuestra diplomacia con el Imperio del Brasil,—el unico 
Gobierno del Continente que no se habia asociado para 
rechazarla expedicion Flores. —Ya se ha visto cömo se 
conducia el Brasil despues de haber solieitado por inter- 
medio del Visconde de Abrantes la intervencion Anglo- 
Francesa. Su conducta il6jiea, vacilante y velada denota- 
ba no solo el temor de romper ruidosamente con la Confe- 
deracion Argentina, aun en medio de la situacion violenta 
en que esta se encontraba, sino tambien el de romper con 
la Francia y la Inglaterra, si pretendia llevar adelante sus 
proyectos sobre el Estado Oriental que se encontraba bajo 
el protectorado de estas dos grandes Potencias; y c6mo 
quiera que tampoco pudiese encontrar un asidero contra 
Rozas en la Confederacion Argentina. Urquiza le present6 
despues este asidero y el Brasil lo aprovechö inmedia- 
tamente, bien seguro de que deno hacerlo asf lasarmas 
Imperiales no se habrian paseado en triunfo por la plaza 
de la Victoria de Buenos Aires, precedidas por los emi- 


(1) Vease La Gaceta Mercuntil del 1°.de Febrero de 1847.—Las notas 
cambiadas entre los Ministros de Relaciones Exteriores de la Confederacion 
Argentina, Chile, Perü, Nueva Granada, Venezuela y Ecuador, sehores 
Arana, Viel, Paz-Soldan, Manrique, Salvador y Gomez de la Torre, y los 
demäs documentos relativos & la expedicion do! General Flores, se rejistran 
principalmente en La Gaceta Mercantil de Diciembre 1846, El Araucano 

Progreso de Chile Je Noviembre de 1840, El Peruano ib ib; El Diarıo 
Granadino L la Gaceta de Nueva Granada del mismo mes yafıo, El Dia 
de Bogotfd, El Nacional de Quito etc. 
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grados unitarios y demäs faerzas de Urquiza que alcan- 
zaron el triunfo de Caseros.—El hecho es que el Brasil, 
desde que se iniciö la Intervencion Anglo-Fraucesa, no 
produjo un solo hecho ostensible ni contra esta Interven- 
cion, nicontrael Gobierno Argentino. Su rol fußel de ajen- 
te pasivo de la primera, c6mo lo declaraban Diputados 
independientes del Parlamento Brasilero; y de enemigo 
disfrazado que no perdfa oportunidad de herir cautelosa- 
mente al segundo, cÖömo se lo insinuaba el Ministro Ar- 
gentino en sus reclamaciones reiteradas.—El tono de este 
fue siempre digno yenerjico,aun en medio de los mayao- 
res peligros y conflagraciones para la Confederacion. (1) 
No era Rozas hombre cömo para retroceder ante lasdifi- 
cultades,por lo mismo quecontaba con elsentimientoy con 
la adhesion de los pueblos para sostener los derechos de la 
soberanfa Nacional. —Por no querer creer en esto, la Fran- 
cia y la Gran Bretafiase dejaron llevar muy l&jos por las 
sujestiones interesadas de los emigrados unitarios Argen- 
tinos; y vieron al finä& abatido su imponderable orgullo de 
grandes potencias, sin conseguir del Gobierno de Rozas 
nada de lo que exijieron con las armas, apenas la nave- 
gacion de los rios interioreg que les abandonaron sin li- 
mitacion y sin control los que derrocaron & Rozas.—Quizä 
el Brasil vi6 claro & ese respecto, y por 830 fu6cauto.—Su 
diplomacia, por häbil que se pretendiese, dejaba ver los la- 
dos vulneralles que marcaban los hechos consumados.— 
Verdades que el Ministro Guidohabia puestoä dura prueba 
esa habilidad,reclamando del Brasil que en cumplimiento 
del art. 3°. de la convencion de 27 de Aogsto de 1828 en la 
que el Imperio se obligö & defender la Independencia & 
integridad del Estado Oriental, requiriese de los Mınistros 
Interventores la desocupacion inmediata de los puntos de 
ese Estado dominados por susrespectivasfuerzas.—El Bra- 
sildiscutiölargamentesobrela oportunidad de suinterven- 
cionyconceluyöconqueestaoportunidad no habia llegado; 
peroconestonohaciamas que descubrirsusconexionescon 


(1) Vease la Nota del Minısıro Guido al Ministro Limpo de Abreu,de 17 de 
Agosto de 1845, en la que estan recopilados y ventilados los principales 
antecedentes relativos & la conducta höstil del Brasil (48 päginasin folio). 
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108 Anglo-Franceses que ocupaban Montevideo, la Colonia 
yotros puntosdel Litoral.—Entönces Guido, refiriendose & 
los datosautenticosquehabia puestoen manos del Ministro 
delImperio, Baron de Cayrıi,delos cuäles constabaquecon 
permiso del Gobierno Imperial, salieron armados del Bra- 
sil Rivera, Medina, Silva, Baez, Flores y demäs derrota- 
dos de India Muerta, reclamaba en t&rminos en£rjicos de 
'estos actos de hostilidad contra la Confederacion, y afia- 
dfa en su nota de 16 de Abril de 1846 «por una desgracia- 
da coincidenecia de datos autenticos el Gobierno del Brasil ° 
denunciado por los Gabinetes de Frar.cia 6 Inglaterra c6- 
mo instigador delalntervencioa Europeaal Rio de la Pla- 
ta, y robustecida la denuncia por la publicacion de lame- 
moria del Vizeonde de Abrantes, aparecia antela Am6rica 
ofensivo & sus primordiales derechos. Si ä& lo m&nos esas 
declaraeiones de los Gobiernos Interventores, hubiesen 
sido desmentidas con la solemnidad de la acusacion.....” (1). 

ElMinistro Cayrü tuvo äbien negarlaparticipacion atri- 
buida al Visconde Abrautes,sibien pasaba cömo por sobre 
äscuassobre asunto tan vidr'ioso cömo humillante para el 
orgullo del Brasil,elcuälse vefareducido äagente pasivode 
las poderosas naciones cuya intervencion solieitöfiado en 
que estos le darian una participacion proporeionalen las 
ventajasqu& esperaban sobre las Repüblicasdel Plata.— 
Una larga correspondencia entretuvieron ambos Minis- 
tros, hasta que el Argentino, conforme & sus instrucciones 
terminantes, le exijiö al Brasilero que contestase categ6- 
rteamente si aprobaba 6 rechazaba el memorandum del 
Vizconde de Abrantes en elquese proponiaä los Gabine- 
tes de Löndres y de Parfs la intervencion armada- en el 
Bio de la Plata. —El Brasil no podia pronunciarse sobre 
este dilemasino& costa de romper con la Gran Bretafia y 
la Francia que eran sus aliados de lecho, 6 de confesar 
paladinamente la humillacion y el ridiculo & que estas 
dos poetencias lo habian reducido.—En esta emerjencia el 
Ministro Brasilero apel6 & los recureos de la diplomacia 
ramplona, tomandose muchotiempe para contestar,desen* 

(1) Vease La Gaceta Morcantil del 24 de Octubre 1846. 
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tendi&ndose del punto principal y haciendo jirar la con- 
troversia alrededor de un punto queen su sentir llamaria 
la atencion del contrincante. Despues de trascurridos cin- 
co mesesdirijiöle & Guido su nota de 12 de Abril de 1847 1a 
cuäl era una espresion de imajinarios agravios yenlaque 
declaraba que“losesencialesinteresesdel Brasilexijenque 
el Imperio no continue en esa neutralidad inactiva, yque 
lecorresponde porfiar porla pacificacion del Plata”, bien 
que auticipaba “no proponerse recurrir ähostilidades”.— 
Guido, manteniendo sus exijencias anteriores, pidiö espli- 
caciones categdricas acerca de los medios que el Brasil se 
proponia emplear para esa pacifleacion.—Ei Brasilero res- 
pondiö que cualesquieraque fuesen 'esos medios siempre 
serfan amigables yen armoniacon los derechos de la Con- 
federacion.— Guido pidi6 todavia esplicaciones acercade 
los preparativos de guerra que se hacian en RioGrandey 
aumentode la estacion Naval Brasilera en el Plata. El 
Brasil respondiö que ello no importaba alterar el sistema 
pacificador; y que al promover de su parte el tratado defi- 
nitivo depaz entreel Imperioyla Confederacion para con- 
solidar,lalndependenciadelEstado del Uruguay, podiaser 
uno de los medios que se propusiese adoptar para la paci- 
ficacion. —I,o notorio y lo visible era que el Brasil aumen- 
taba sus armamentosy aglomeraba fuerzas en Rio Gran 
des cömo que la prensa oficial y oficiosa del Imperio se 
preocupaba de las probabilidades de una guerra entre es- 
to yla Confederacion; llegando O Tempo y otras hojas & 
insistir en que Rozas esperaba concluir la cuestion con la 
Gran Bretafia y la Francia para irse sobre el Brasil y que 
el Imperio debia estar preparado pära esteevento. 

La propaganda de la prensa Brasilera encontraba un 
poderoso auxiliar en El Comercio del Plata queredactaba 
el Dr. Florencio Varela en Montevideo. y que asiexaltaba 
las agresiones que contra su propia patria llevaba la in- 
tervencion Anglo Francesa que &lmismo estimulö en Lön- 
dres y Paris, cömo defendfa pretendidos derechos terri- 
torialesde Boliviacontra su misma patria, la Confedera- 
cion Argentina;cörno poniaäcontribucionlosarchivospara 
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pretenderdemostrar la lejitimidad delasegregacion dela 
Provincia delParaguay delaConfederacion yeömose con- 
vertiaendefensor delBrasilen contra delamisma Üvnfede- 
racion. Eselextravioinaudito quehace decenderäloshom- 
bresdistinguidosalnivelde Iustraidoresälapätria. El die- 
eionario, elsentimiento universal, notieneotra calificacion 
que darles.—Y esta yno otra esla en que la prensa con- 
temporänea de AınErica englobaba & los emigrados unita- 
rios que trajeron sobre su pätria las armas delosextranje 

ros y que se constituyeron en defensores de estos, qui&nes 

la agredian & cafonazos y ocupaban su territorio.. La 
de Chile les recordaba ä los unitarios, estas palabras 
de Mad.deStaelen sulibrosobrela Revolucion Francesa: 
«Hay deberes inflexibles en politica cömo en moral, y el 
primero de todos esno traer sobrela patria las armas del 
extranjero, porcualquieracausa que sea.» (1) Forzoso es re- 
lacionar, aquflos hechos de esa propaganda que tendia & 
debilitar & despedazar, ä anonadar si era posible la Con- 
federacion Argentina, para anouadar & Rozas; cöıno si 
Rozas fuese la pätria, y cömo si despues que este desapa- 
reciesenohabian dequedarsubsistentes(cömo quedaron en 
efecto)losretaseosde territorioqueen mengua de los dere- 
chosde la propia pätriallevase äcabolacoalicion exaltada 
por esa misma propaganda.—Yase ha visto las vinculacio- 
nes que existian entreel Gobierno del General Ballivian 
y los unitarios Argentinos emigrados en Bolivfa, de cuyo 
territorio salieron expediciones armadas & convulcionar 
las Provincias deJujuy yde Salta. No era estrafio, pues, 
que alli encontrase &cola propaganda de los periodistas 
Argentinus emigrados en Montevideo. Cuändo D. Flo- 
rencio Varola sostenia en el Comercio del Plata el derecho 
con que loa PoderesInterventores de Francia y Gran Bre- 
tafiaexijian la libre navegacion de los Rios Interiores de 
la Confederacion Argentina,y descubria los bienes inmen- 
808 que ralizarian estas exijencias satisfochas desde el Li- 
toral hasta el Pilcomayo y el Bermejo, eombatiendo na- 
turalmente la resistencia que, ä la fuerza con que tales 

(1) Vease La Gaceta de Valparaiso, del 21 de Ootubre de 1846. 
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Nacionesrobustecian la exigencia,.oponfa Rozas en nombre 
de la Soberanfa Nacional, El Restaurador de Bolivia (dia- 
rio oficial) entraba en hermosas divagaciones por lo que 
al Pilcomayo y Bermejoimportaba; ysin pensar que para 
ahorrärselas bastaba una ley que declarase la libre na- 
vegacionde 6808 rios,trascribia en su nümero del24 de Fe- 
brero de 1846 uno delosarticulosde Varela, precedi&ndolo 
de estas palabras: «entusiasmado con los luminoßos artf- 
culos de El Comercio del Plata, interpela y recomienda 
eficazmente & sus co escritores dela Paz, Cochabaınba y 
Potosf & que se dediquen & uniformar la opinion püblica 
sobre tan vital c6mo importante materia.» la propagan- 
da en contra de los derechos primordiales de la Confede- 
racion Argentina dä los resultadogs que se buscan, pues, 
que El Bestaurador se refiere enel mismo nümero citado 
ä «laamena märjen occidental del caudaloso Paraguay, 
que nospertenece; & «las cabeceras del Bermejo, nuestra 
propiedad.> 

La Gaceta Mercantil combate cömo es natural esta 
propaganda; se hace cargo de tales proposiciones dändo- 
les la importancia de ser contenidas en un Örgano oficial 
del Gobierno de Bolivia, cömo ese diario sellama, y esta- 
blece la verdad sobre hechos notorios y derechos incon- 
trastables (1). Ni lamärjen Occidental del Rio Paraguay 
pertenece & Bolivia, ni tampoco el Rio Bermejo ni sus 
cabeceras. Toda la märjen Occidental 6 derecha del Rio 
Paraguay es del territorio delGran Chaco, yeste no per- 
tenece ä& Bolivia.La Repüblica Boliviana se compone üni- 
camente del territorio comprendido en las cuatro Pro- 
vincias, 6 Intendencias segun se llamaban bajo el domi- 
nio Espafiol, dela Paz, Cochabamba, Potosf y Chuquisaca 
que formaban el Alto Perü; y ninguna de estas cuatro 
_ comprendfa el Gran Chaco, ni en todo, nien parte, niaün 
siquiera alcanzaba 4 colindar con 6]. El Gran Chaco cor- 
respondia antes de laIndependenceia al Vireynato del Rio 
dela Plata; y la Repüblica Argentina, al consentir en la 
separacion de lascuatro Intendencias del Alto Perü para 

(1) Vense La Gaceta Mercantil del 1° de Junio de 1846. 


formar la Repüblica Boliviana, nunca le cediö parte al- 
guna del Chaco, reservändose para si todo ese territorio. 
Ni atn implicitamente pudo entenderse cedida una parte 
en razon de inmediacion 6 vecindad, porque se halla & 
gran distancia separado por Cordilleras que son un limite 
natural; y porque ademäs las Provincias Argentinas de 
Salta, Jujui, Tarija y el Paraguay se hallan inmediatas 
cerrando completamente la circunvalacion del Gran 
Chaco. Si el rin corre por entre elGran Chaco y la Pro- 
vincia del Paraguay, ;cömo puede pertenecer su märjen 
Occidental 6 derecha & Bolivia que se halla & centenares 
de l&guas? Tampoco .puede arguir Bolivia propiedad al 
Bermejo. Este rio egde esclusivo dominio de la Republica 
Argentina, porque en su estension corre por territorio de 
esta Repüblica, sin que le entran aguas de afuera. Sus 
vertientes 6 cabeceras mas aproxiıadas & Bolivia son las 
que nacen en Tarija. Esta Provincia es Argentina. Su 
ocupacion fu& un acto de violencia militar. El Pilcomayo 
no es propiedad esclusiva de Bolivia. Le pertenece cuän- 
do mas desde sus vertientes hasta salir al limite del terri- 
toric de Bolivia; pero desde que se separa de este y eutra 
enla Provincia de Tarija, ya no le pertenece & Bolivia y 
empieza & ser propiedad de la Repüblica Argentina por- 
que desde alli corre por territorio Argentino de una y 
otra märjen hasta reunirse al Paraguay. 

Dicho se est& que la prensa propagandista unitaria 
concordaba con las pretensiones Bolivianas, de la misma 
manera que con los avances de jurisdicion del Gobierno 
de Ballivian quien, estimulado en tal sentido, expidiö de- 
cretos cömo el fechado en Tarija & 25 de Mayo de 1846, 
por el que eximfa de lacontribucion de diezmos y primi- 
cias y dela ley del reclutamento para el ej6rcito, por el 
törmino de diez afios, «& los habitantes que existen 6 exis- 
tieren en adelante en las märjenes de los Rios Bermejo y 
Pilcomayo» (1); y el cuäl decreto suscitö naturalmente 
una protesta del Gobierno y de la prensa de Buenos Ai- 
res,—fundada en los derechos de la Confederacion & los 

(1) Se public6 en El Restaurader cit. del 11 de Junio de 1846. 
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territorios bafiados por esos rios (1). Igual apoyo € igual 
estimulo encontraba el Imperio del Brasil en la prensa 
de los unitarios, cuyos propösitos eran definidos en eso 
de destruir la Confederacion Argentina, medrando en 
Entre Rios y Corrientes cuya segregacion perseguian ; 
en el Paraguay ä cuya segregacion habian contribuido; 
en Bolivia cuyos avances trabajaban; en el Brasil ä quiön 
querian arrojar sobre su patria; todo esto en 6dio & la 
tiranfa, en dio & Rozas segun decian; para que en segui- 
da dederrocado Rozas la coalision extranjera & la cuäl 
servian los restaurase en el Gobierno de la tierra Argen- 
tina quequedase despues del retazeo. Felizmente cuändo 
Rozas fue derrocado ya habfa alejado con su esfuerzo & 
la Gran Bretafa y & Francia, y, con todo, la Repüblica 
perdi6 el Paraguay y parte del extremo Norte de su ter- 
ritorio. En efecto, cumentando la larga correspondencia 
cambiada entre el Ministro Argentino yel del Brasil, El 
Comerciso del Plata se constituy6 defensor radical del Im- 


'perio, sosteniendo las conclusiones de la cancilleria de 


este ültima, y aguzando su ing&nio para hacer notar «las 
patrafias de Rozas», «las capeiosidades de Rozas»(2); cö- 
mo 8i los ultrajes y agravios del Imperio por los cuäles 
pedia satisfacciones el Ministro Argentino fuesen inferi- 
dos ä Rozas y no ä la Confederacion Argentina; c6mo 
sila guerra que ese diario contribuyö princeipalmente & 
incendiar por todos lados hiriese esclusivramente ä Rozas; 
y cömo suponiendo que en el caso de quela coalision ex- 
tranjera, poderosa ä la sazon, triunfase subre el Gobierno 
de Rozas, la Oonfederacion habia de degradarse hasta el 
punto de aceptar, sin Juchar hasta el fin, sin Rozas, y aun 
prescindiendo de Rozas,la paz vergonzosa que dichas ar- 
mas extranjeras le trajesen. Y concordando con la pro- 
paganda de la prensa oficial del Brasil, Bl Comercio del 
Plata sostiene la necesidad y la conveniencia de que el 
Brasil se arme contra el Gobierno de Rozas que, segun @I, 


(1) Vease La Gaceta Mercantil del 7 de Agosto de 1848. 
(2) El Comercio del Plata del80 de Abril y del 8 y 5 de Mayo de 1847. 
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suefa loeamente con la reconstruccion del antiguo Virey- 
nato (1). 

El Comercio del Plata ponia el dedo en lallaga. Esta 
reconstruccion del Vireynato era (y es todavia) la bestia 
negra del Brasil. El Gabinete Imperial no tardö en res- 
ponder unade las ültimas reclamaciones del Ministro Gui- 
do, manifeständolesussospechasacerca deesa tentativa del 
Gobierno Argentino. Estasospecha puramenteespeeculativa 
no podia comprenderalEstado Oriental cömo parte del an- 
tiguo vireynato, porgue el Gobierno de Rızas teniahechas 
reiteradas declaraciones respecto de su firme decision de 
sostener la Independencia de ese Estado; y habialasrobus- 
tecidoen el curso dela guerra que le declar6 el General Ri- 
veracon el auxilio de laFrancia y aliado delos Unitarios, 
y que El proseguia aliado con el partido Oriental del Gene- 
ral Oribe. El Brasil era qui&n con mönostitulos podiahablar 
ä este respecto, pues obligado como estaba por elart. 3° de 
la convencion de 27 de Agosto de 1823 ä sostener laInde- 
pendencia Oriental, permaneciö6 espectador ind ifereutede 
la Intervencion dela Franciaen el Estado Oriental en el 
ano de 1838. Si esa sospecha coımprendia al Paraguay» 
ello no era un cargo para el Gobierno de Rozas, ni para 
cualquier otro Gobierno Argentino, pues subsistian las s0- 
lemnes prostestas de Rozas sobre la violenta segregacion 
deesa provincia Argentina cuya independencia acababa 
de reconocereel Brasil que fue qui6n la trabaj6. Si com- 
prendia 4 Tarija, tampoco formaba cargo contra el Gobier- 
no de Rozas. Esta Provincia fu6 siempre Argentina; y 
fuerza estambien relacionar los antecedentes que asf lo 
demuestran. Tarija, cömo las cuatro otras Provinvias del 
Alto Perü permanecieron fieles, en cuänto lo permitfan las 
eventualidades dela guerra con la Metropoli Espafiola, 
al Gobierno quesurjiö delaRevolucion de Mayo de 1810 
en Buenos Aires, —la ünica ciudad guerrera ylejisladora al 
mismo tiempo de la grande Revolucion Sud Americana. 
En ese terrritorio se confundiö la sangre Argentina, yalli 
quedö sellado el esfuerzo comun en las primeras batallas 

(1) Ei Comercio del Plata del 13 de Junio de 1847. 
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por la Independeneia. Los Generales Balcarce. Belgrano 
y Gäüemesla conquistaron palmo ä palmo; y el General Su- 
cre afırmd esa Independencia con la vict ria de Ayacu- 
cho enelanio de 1824. Instalado el Congreso General de 
las Provincias Arzentinas, el General Sucre se diriJi6 & es- 
te cuerpo ennotade6de Abril de 1825 manifeständole que 
halländose el General Bolivar en el Alto Perü era la oca- 
sion de que el Gobierno Argentino resolriese con el Perua- 
no respecto de esas Provincias. ElGeneral Arenales, De- 
legado del Gobierno de las Prouincias Unidas en Tarija, 
elevö igual consulta respecto de la suerte de esas Provin- 
cias (1) El Congre3n Argentino res>lvriö que & la mayor 
brevedad saliese una legacion eon destino al Perü, para 
que poniendose de acuerdo con el General Bolivar, <ar- 
regle cualquiera dificultad que resulte entre aquel v el Es- 
tado Argentino de resultas de la libertad en que se ha- 
llan lascuatro Provincias del Alto Perü;“ y para que se en- 
tendiese con la Asamblea de Diputados de dichas Provin- 
cias, que acäbaba deconvocar el General Sucre para pre- 
venir la anarqufa, invitändolas ä& que concurriesen por 
medio de Diputados al Congreso General Argentino, pre- 
viniendoles que quedaban en libertad para disponer desu 
suerte segun conviniese & sus intereses y felicidad.—Las 
influencias del General Balivar pudieron mas qu# los es- 
fuerzos del General Alvear, que represent6 & las Provin- 
vincias Argentinasen esa legacion. Las cuatro Provincias 
del Alto Perü se declararon independientes formando lo 
que se llamd Bolivia. Perocömo en seguidala Provincia 
de Tarija fuese oceupada por Örden de Bolivar, el General 
Alvear reclamö de esta ınedida violenta. (2) Es de adver- 
tir que el Mariscal Sucre le ordenö al General O‘Öonnor, 
jefe de esa ocupacion, que nose mezclase en los negocios 
de Tarija, yqueallanada asi esa dificultad la Provincia y 
villa de Tarija ratificö su dependencia de Salta por actos 


m Diario de Sesiones del Congreso. Tomo 2° Sesion 81 del 8 de Mayo 
1825. 


2) La nota es original del Cabildo de Tarija. La nota- ‚protesta da Alvear 
es de fecha 25 de Öctubre de 1825, y estä testimoniada por el Secretario D. 
Domingo Olivera. [Manuscritos originales yen cöpia en mi archivo —V’&ase el 
Apendice. 
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oficiales que trasmitiö al Gobierno de esta Provincia. Pe- 
ro heahi que, movida por iufluencias de Bulivar la Munici- 
palidad de la Villa de Tarija se dirijiö al Mariscal Arena. 
les en 16 de Julio de 1825 declarändose separada de Salta 
yresuelta ädisponer de suterritorio. Entönces Alvearre- 
clamö energicamente & Bolivar acerca de este acto que 
calificöo deanärquico v que daria lugar ä desavenencias 
entre pafigesdestinadosä confraternizar entresi,y Bolivar 
hizo desocupar ä Tarija y entregarla como parte integran- 
te de las Provincias Unidas del Rio de la Plata. (1) Alvear 
colocö provisoriamente en el Gobierno ä D. Ciriaco Diaz- 
Velez y estoconvocö äeleciones de Diputadosal Congreso 
Argentino, resultando electos losseiores Jose Miguel Diaz 
Velez, Baldomero Garcia y Cayetano Campana. Con este 
hecho quedö Tarıja separada de Saltay erijida en Provin- 
cia Argentina. Disuelto el Congreso General, producida 
la anarquia iniciada en el ano de 1828, el Gobierno de Bo- 
livia avanzöd sus lineasde un moco injustificable, y preva- 
lida de los desördenes de que era presa la Repüblica Ar- 
gentina,ocupö ä Tarija. 

En este estado se encontraba Tarija en 1842 cuändo 
el General Oribe al mando de un poderoso ejercito Ar- 
gentino vencedorrecabö del General Rozas Ördenes para 
recuperar ese territorio.Y de todo ello hizo me£rito el Gene- 
ral Ministro Guido para desautorizar la especie vertida 
por el Ministro Jdel Brasil sobre lag pretensiones supues- 
tas del Gobierno Argentino; exhibiendo, por lo demäs, 
documentos cöıno ser la carta que el General Velazco 
Presidente de Borivia le dirijiö al General Rozas en Oc- 
tubre de 1839 en laque elojia “la politica säbia, firmey 
eircunspecta> (de este üultimo; y la que el General Rozas 
le diriji6 al General Oribe en 12 de Enero de 1842 enla 
quese opone ä que este General recupere A Tarija por la 
fuerza de sus armas, declarändole que ello debe ser la 
obra de medios pacificos, honorables, como cumple & los 
Gobiernos Amwricanos entre si. (2) Apesar de esto la pren- 


[1] Vease Za Gaceta Mercantildel 8 de Agosto de 1846. 
[2] Se publicö en Za Gacela Mercantil del aio 1844 y 1846. 
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sa ministerial de Rio Janeiro sigui6 escribiendo sobrelas 
eventualidades y probables ventajas de una guerra entre 
el Brasil y la Argentina;y desde entönces ya fu& de creerse 
que el Imperio irfa & esa guerra tan pronto c6mo encon- 
trase en la Confederacion un auxiliar relativamente fuer- 
te que le ofreciese buenas probabilidades de &Exito. Este 
auxiliar era en su sentir el General Urquiza; y& Urquiza 
venfale tendiendo sus redes desde el afio de 1845. 

Pero sea porque Urquiza no quisiese aventurarseä&un 
fracaso en presenciadelaintervencion extzanjera armada, 
que era rechazada por elsentimiento nacional; 6 que las 
mismas negociaciones con los Madariaga lohubiesen apro- 
ximado masä Rozas en fuerza de las declaraciones y de 
los actos que tuvo que producir para desvanecer las 808- 
pechas de traicion que lo acusaban y que podian serle fa- 
tales, el hecho es que se resistia A pronunciarse contra el 
Gobierno de Rozas apesar de cuänto esfuerzo se hizo para 
conseguirlo. Y porqueal Brasil no se le ocultaba esto era 
que estimulaba ytrabajaba por todos los medios & sual- 
cance la preponderancia de Urquiza sobre C'orrientes, por 
eualquiera via que ©ste la lograse, y de manera que se 
hiciese de una base firme en el Litoral para poder ent6ön- 
ces entrar de lleno y francamente ä tratar de una uueva 
cnalision contra Rozas. 

El Brasil no se habia puesto todavia en contacto direeto 
con Urquiza; pero en cambio susajentes se ajitaban en ese 
sentidoen Moutevideo, y el hechoes que se jactaban de 
haber suscitado verdaderas desconfianzas entre Rozas, 
Oribe y Urquiza. Desde este punto el Brasil se ponfa en 
aptitud asf de salir de la posicion humillante en que lo 
habian colocado las potencias Interventoras, cömo de 
salvaguardar sus intereses, cualquiera que fuese el resul- 
tado dela cuestion del Plata. Si}a Intervencion triunfaba 
por las armas de la Confederacion Argentina y Rozas que- 
dabareducido yseparado de los negocios püblicos, 6 pedi- 
rfa para s{ venfajas presentes y garantias para el futuro, 
desentendi&ndose de Urquiza, cuya alianza ya nole seria 
necesaria; Ö,sinada deesto obtenia,intimaria mas su alian- 





_5 — 


Z3&C0n Urquiza, para cunservarse cuAndo menos al abrigo 
de ulterioridades que impunemente lo dafiasen. Si las po- 
tencias Interventoras aceptaban la paz y Ruzas triunfaba 
al fin, entönces le era mas que nunca indispensable la 
alianza de Urquiza porque no se le ocultaba que elGo- 
bierno Argentino le erijiria al Imperio que definiese su 
conducta doble y engaäosa, y era Casiseguro que esto da- 
ria märjenä una contienda Cuyos resultados serian pära 
el primero mas desastrososque los dela de 1827. por cuän- 
to en 1847 la primera estaba unida, fuerte y en condicio- 
nes de colocar en un mesy sin ‚esfuerzo un ejercito de 
50000 hombres en las fronteras de Rio Grande. 
Alrededor de este punto de ınira maniobraba el Brasil. 
En cuänto & Corrientes el Brasil pensaba, y con razon,que 
reincorporada esta Provincia A la Confederacion, fuese 
por la paz6 por la guerra, dominarfa alli la influencia de 
Urquiza. Porque asi pensaba es que no tomö participa- 
cion principal en las negociaciones con los Madariaga, 
e6mo latoımö cuando Be trat6 del Paraguay, y apesar de 
que Corrientes debia de servir de baseal desenvolvimien- 
to de sus propösitos. Lo esencial para el Brasil era que 
Urquiza se hiciese fuerte en ambas Provincias. Su pres- 
eindencia relativa en estas negociaciones era cÖmoda, 
ademäs, pues quele permitia no gastar en detalles el es- 
fuerzo y lasinfluencias que le convenia reservar parael 
momento decisivo en que se avocase resueltamente con 
Urquiza. Por lo que & Urquiza hace, ea evidente que asi 
c6mo acariciö6 la idea de crearse una influencia Nacional 
derrocando & Rozas, se convenciö al finde quenada serio 
podria hacer coexistiendo con la suya en Entre Rios la 
influencia decisiva de los Madariaga en Corrientes.Esta es 
la verdadera razon de su campafia que termin6 en Vences, 
y.no la vulgarisima de que quizo complacer 6 desorientar 
& Rozas hasta encontrarse fuerte.Cierto es que Urquiza co- 
menzö cediendolesä los Madariaga mas delo que & auinte- 
respıopio eonvenia, y queesto suscitöle sospechas que lo 
colocaron en situacion dificil y violenta respecto de Rozas. 
. Pero noesm&nos cierto quereaciond 4 tiempo de un modo 
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indubitable; y que desde entönces entrö de lleno en el ca- 
mino de destruir la influencia de los Madariaga cömo me- 
dio derealizar su propösito que alimentaba entretanto. 
El rechazo que hizo Rozas del tratado de Alcaräz, & que 
ya mehe referido, fue, puede decirse el comienzo de esta 
reaccion. Las inauditas indiscreciones de los Madariaga 
que trascendieron en los diarios de Montevideo, ylafalta 
detino con que asf en estaciudad c6mo en Corrientes se 
comenzö & exaltar & Urquisa deprimiendo & Rozas y pre- 
sentando eltratado de Alcaräz mas cömo una arma contra 
el ültimo que cömo medio de terminar la contienda,(1) aca- 
baron de mostrarle & Urquiza quese sacrificarfa inütilmen’ 
te cömo se habia sacrificado el General Paz por andlogos 
motiVo8. 

Asies que cömo Rozas se hubiese limitado & rechazar' 
el tratado conlos Madariaga, negändoseä recibir el emi- 
sario de Urquiza, Este le dirijid su carta de 15 de No- 
viembre de 1846 en la que abundaba en protestas de ad- 
hesion declarando «que recien habia caido la venda de 
sus 0j08», y que solicitabale trasmitiese sus vistas sobreel 
particular. El Ministro de Relaciones Exteriores Dr. Ara- 
na fundö,en efecto,su desaprobacion en que por el proyec- 
tado tratado se separaba ä Corrientes de la gnerra contra 
la intervencion extranjera «dando ä& esa Provincia Ar- 
gentina el caräcter de Estadoindependiente, pretendien- 
do se reconozcan sus nulos tratados, y establecer un pre- 
cedente para que en lo futuro cualquiera de las Provincias 
Argentinas asuma la ınigma posicion, y venga ä concluir- 
se el pactofederal, la nacionalidad yla existencia mism&a 
de la Repüblica; y siendo asi que el fundamento detoda 
Union Nacional y de todo pacto federativo esla coopera- 
cion comun para la defensa contra los enemigos de la 
Nacion, sean interiores 6 exteriores». En cuänto al trata- 
do deCorrientes con el Paraguay, cuya validez y subsis- 
tencia exijian los Madariaga y que cömo ya se ha espli- 
cado fu& inspirado por el Brasil para sustraer la primera 


(1) Vease El Comercio del Plata del 31 de Agosto de 1846. Vease El Fe- 
deral Enntreriano del 17 de Setiembre de 18486. 
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de estas Provincias äla influencia y & losintereses Argen- 
tinos cömo habia sustraido lasegunda, el Ministro Arana 
lo declaraba nulo porque ninguna Provincia tenia el de- 
recho de celebrar tratados, que e} unico encargado para 
celebrarlos por todas las Provincias,inclusa la de Corrien- 
tes, era el funcionario que investia las Relaciones Exte- 
riores y de Paz y Guesra de la Confederacion; y atenta- 
orio pues el Gobernador Madariaga lo habia celebrado 
sobre la base de queel Paraguay fuese un Estado Inde- 
pendiente,siendo asi queesta era una Provincia Argentina 
ilegalmente separada de la Confederacion. 

En sustitucion de tales pretensiones el Gobierno de Ro- 
zas remitiöle & Urquiza para que propusiese al Goberna- 
dor Madariaga un tratado que se reducia & establecer: 1°. 
y ante todo. que la provinciade Corrientes quedaba rein- 
corporada A la Confederacion Argentina en la forma y 
y tErminos del Pacto fundamental de4 de Enero de 1831; 
que el Gobierno de Buenos Aires continuaria encargado 
por parte de Corrientes de las Relaciones Exteriores, de 
Paz y Guerra de la Confederacion, c6ıno lo estuvo ante- 
riormente, que los emigrados federales volverfan libre- 
mente & Corrientes: que el Gobierno de Corrientes admi- 
tirfa los reclamos que ante El dedujeran los iudivfduas 
que hubiesen sido perjudieados con motivo del apresa- 
miento de buques y cargamentos Argentinos que tuvo lu- 
gar en elpuerto de Corrientes en 1844. Urquizale tras- 
mitiö & Madariaga estas proposiciones por medio del Co- 
ronel Jose Miguel Galan, escribi&ndole particularmente 
sobre los supremos (deberes quelo llamaban & no man- 
tener por mas tiempo & la Provincia de Corrientes segre- 
gada de la Confederacion. Elhechoreal y desgraciada- 
meute cierto es que los trabajos y las maquinaciones de 
los Ministros Interventores, de los unitarios emigrados en 
Montevideo, del Gobierno de esta Plaza y del Brasil di- 
rijidos de consuno & quebrar la integridad de la Confe- 
deracion por ellado del Litoral, persiguiendo miras am- 
biciosas los unos, conel Animo de debilitar el poder de Ro- 
zas los otros, y buscando engrandecerse el Brasil & costa 
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del fraccionamiento desa vecino,cuyo poıvenir lo alarma 
ba, cömo ya lo he esplicado estensamente, habian encon- 
trado asidero en algunos hombres de Corrientes encasti- 
Ilados en eselocalismo estiecho,eleuälencendiöen las Pro- 
vincias la guerra civilque ardiö en seguida de la disloca- 
cian Nacional de 1827 y del fusilamiento del Gobernador 
Dorrego de örden del General Lavalle. El Gobernador 
Madariaga y su eirculo,—mucho mas franco que el Gober- 
nador Ferr& que supo contener las pretensiones de Rive- 
ra,declarändole que «no era el quien debia considerarlas 
sino el Congreso Argentino cuändo este se reuniese.»— 
procediansin escrüpulo cömosi realmente Gobernasen un 
Estado independiente. Y bien quela segregacion de e8& 
Provincia respondiese aparentemente & la resistencia que 
Madariaga oponfa & Rozas, era visible que sus actos pü- 
blicos, sus negociaciones y todassus medidas,ni revelaban 
el sentimiento Argentino, ni se paliaban siquiera con de- 
elaraciones cömo para mostrar que obedecian & una po- 
litica transitoria impuesta por lasexigencias de esa mism&a 
resistencia. Muy por el contrario, el Gobernador Mada- 
riaga hacia gala de presentar & Corrientes cömo entidad 
soberana frente ä las demäs Provincias Argentinas cuyos 
babitantes eran calificados extranjeros. Alpoder Lejis- 
lativo segufa llamändolopomposamente CongresoCorrenti- 
no, y eömo & tal poder de Nacion Independiente le daba 
cuenta en su mensaje del afio 1846 de las relaciones que 
entretenia con el (Xobierno de la Provincia Brasilera de 
Rio Grande y de hallarseen comunicacion direeta con la 
Santa Sede por medio del Delegado de esta ante la Cörte 
de Rio Janeiro.(1) Y para imprimirle & Corrientes el ca- 
räcter deterritorio independiente de otro Gobierno 6 cuer- 
po de Nacion, no solo loanunciaba asien todos los docu- 
mwentos püblicos que suscribia, sind que en las notas!que 
eambiaba con Urquiza le espresaba la conveniencia de 
que se uniesen “para labrar el porvenir venturoso de los 
dos pueblos que representaban,“ prescindiendo comple- 
tamente de la Nacion ä que ambos pertenecian. 


(1) Vease lanota del Ministro Arana al General Urquiza de feche 25 de 
Feorero de 1847, en la ae e denuncia estos y otros actos de, soberano ejer- 
eidos por el Gobernador adariaga. 
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Era, pues, I6jico que el Gobernador Madariaga resis- 
ttege el arreglo sencillo yhonorable que le proponia el do- 
bierno deRozas. Sinembargo no lo rechaz6 de plano por 
no enajenarse & Urquiza; äntes bien reiteröle al Enviado 
Galan sus reticencia de que las dificultades provenfan de 
Rozas y que El estaba seguro de arreglarse con el Gober- 
nadorde EnitreRios. Evidentemente Madariuga querfa 
ganar tiempo, fiado esta vez en las seguridades que le da- 
ban desde Montevideo y del Brasil, de que este Imperio en- 
traba abiertamente en la coalision contra Rozas, fuese 
cuäl fuese el resultado de la Intervencion Anglo-Francese. 
Arf,enuna delascartasque äeste respecto le dirijia su her- 
mano Don Jose Luis Madariaga, y que con toda su corres- 
pondencia cay6 enpoder de Urquizadespues de la batalla 
de Vences le decia: “Hoy estuvo & verme Don Juan An- 
dr6s Gelly (Enviado del Gobierno de Montevideo cerca 
del de Paraguay)de träueito por esta Provincia... Me re- 
comienda muy repetidamente que te asegure que viene 
bien penetrado y cierto de la decisiondel Brasil en soste- 
ner el Paraguay, y que podemos contar con que tanto el 
Paraguay cömoel Brasil sostendrän & Corrientes. Me dice 
quesen todo Diciembre estädeeidida la Intervencion por 
parte del Brasil, y que si nosotros nos sostenemos hasta 
este tiempo, podemos contar con certeza con la coopera- 
cion de unoy de otro“.(1) Rozas que tenfa motivos para 
estar al cabo de estos asuntos, e6mo que jamäs se engafiö 
respecto de las seguridades que ledaba el Brasil, ni de las 
miras que abrigaba, apur6 la terminacion del arreglo ha- 
ei6ndole notar & Urquiza que era por demäs sospechosa 
la circustancia deque tanto demorase Madariaga en sus- 
eribir un tratado, que no tenfa, pur decirlo, asi, mas que 
una ciäusula fundamental:—la de la reincorporacion de 
la Provincia de Corrientes. El enviado Galan repre- 
sentöle & Madariaga la necesidad de teıminar el tratado 
y las Ördenes que tenfa de Urquiza de volverse & Entre- 
rios caso de que asino se verifiecase. Ante este ultimanm, 


Q) Vease gutos documentos trascritos en La Gaceta Mercantil del 4 de 
Febrero de 1 
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Madariaga diö un paso que, aunquecalculado para ganar 
tieınpo, era cömo para desorientar por entönces & losque 
mas de cerca presenciaban los sucesos, comunicändole 
& Urquiza que se le presentaban dificultades para acep- 
tareltratado; yqueiba & representarle & Rozas & fin de 
que ellas se salvasen fraternalmente. (1) 

Este estado de cosas ajitaba nuevamente la opinion de 
Corrientes, la cuäl se habfa desarmado bajo las promesas 
dela puz que hiciera solemnemente Madariaga, y & cuya 
sombra robusteei6 suautoridad. Los Virasoro, los Cabral, 
Pampin, Araujo, Fonseca, Ballejos, Vivar, Maciel, Gauna, 
Silva, Ojeda, Ocantos y demäsjefes y hombres principa- 
les del partido federal de la Provincia, no pudieron abri- 
gar duda ya de que habian sido engafados cuändo vieron 
que se renovaban contra ellos las hostilidades tratäandolos 
cömo ä enemigos. “Ya sabrä V. que el compafiero Galan 
nada ha consegsido de estos hombres, le eseribia el Cnel 
Benjamin VirasoroalCnelLagos,jefedeunadelasdivisiones 
del Ejercito de Öperaciones...Deseo que V.se fijenen nues- 
traactualsituacion,quedespuesdehaber sido desarmaday 
licenciadalaDivision Correntinaquetraje ä mis ödenesde 
esa Provincia,fu&ignominiosamentedespojadadela Divisa 
Nacional Federalque usaba, y consiguientemente muchos 
de losindividuos que la componfan han sido insultados y 
vejados de la manera mas soezy grosera sin que ninguno 
de los que cometian tales atentados haya sufrido la mas 
levereconvencion de laautoridad; de manara que por nıo- 
mentos aguar.Jamos que den con nosotros un Paso escan- 
daloso de traicion, porque estoy convencidisimo de que 
aquitodo esmaldad. Escuso adelantar massobre este pun- 
to desde que el Sefior Vivar hablarä con V.y le relaciona- 
Yä... (2) «La polftica de este pais, le escribia al mismo 
Coronel J,agos el Sefor Gregorio Araujo, esiä en un silen- 
cio profundo desde que los tratados de Alcaräz no han te- 
nido efecto; y nosotros los rosines, segun nosllaman, esta- 
mos mirados con el 0jo izquierdo del que manda....» (3) 


(r\ Se trascribi6 en La Gaceta Mercantil de Enero de 1848. 
[2} Manusc. en mi archivo [Vease el ap.) 
(8) Manuscrito origfnal en mi archivo (Vease el ap.) 
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El Coronel Silva se mostraba mas radical todavia, escri- 
biendole & Lagos-—«Jamäs habia querido hablarle una 
palabra de las negociaciacionea de paz con Üorrientes, 
tanto por la delicada posicion que äntes ocupaba, cuänte 
para no fiar & la pluma los objetosde tanta magnitud que 
encierran es08 asuntos, de los que he estado y me parece 
que estoy muy bien impuesto... Ahoraque V.S. me ha mo- 
vido ese punto le dire que... con los Madariagas nada bue- 
no, sölido ni honorificu podrän hacer los Gobiernos de la 
Confederacion.... La marcha Gubernativa de ellos (que 
asi llaman esos enemigos irreconciliables de la Pätria) to- 
da ella estä llena deintrigas, llevando solamente por Nor- 
te la anarquia...» (1). . 

Cuändo las cosas llegaban & este estado, fäcil Era que 
cualquiera prevfese el resultado de las negociaciones de 
paz.—El Enviado Galan diö por terminada su mision re- 
tirändose & Entre Rios: tras El emigraron para esta Pro- 
vincia muchos de los Federales comprometidos, en tanto 
que los Virasorose ponfanal habla conelCoronel Nicanor 
Cäceres y con otros jefes de Departamentos para estar & 
las resultas de lo que sobrevenfa. En cuänto & Urquiza, 
para no dejar laminima duda respecto de su actitud, le di- 
rigi6 al Gobernador Madariaga una en6rjica carta en la 
que le manifestaba que & su culpa y & su dolose debifa el 
que la Provincia de Corrientes no se reincorporase & 1a 
Confederacion sin6 & costa de nuevos sacrificios. (2) Y 
consecuente con sus declaraciones activö sus prepara- 
tivos para su campafia sobre esa Provincia.—Como se v6, 
el Gobierno de Rozas apesar de conocer las maquinacio- 
nes segregatistas del Gobernador Madariaga, se esforzö 
en traerlo por la paz &la Confederacion Argentina;y el 
Genera) Urquiza cooper6 & este resultado, fueran cuäles 
fuesen las miras ocultas que tenfa para el porvenir. El 
hecho esque si el Brasil quiso cohonestarlo, suponiendo 
que procediese en sentido inverso al en que queda espli- 
cado, sus tiros se embotaron änte la resolucion del General 


(1) Manuscrito criginal en mi archivo. (Vease ap.) 
Vease La Gaceta Mercantil del 18 de Noriembri e 1847. 
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Urquiza deacatarla Autoridad Nacional dela Confeders- 
cion, comprometida en la Intervencion Anglo Francesa. 
El arreglo de esta cuestion decidiö de la actitud del Ge- 
neral Urquiza. EI Brasil pudo enredarlo al fin entre sus 
redes haciendole firmar un tratado que en el fondo era el 
mismo que lepresent6 eseGrobierno al Argentino ratifica- 
do por el Emperador y que Rozas se neg6 & ratificar en 
1843; aunqueel de 1851 contenia cläusulas humillantes 
para laRepüblica. Yase verä cömo se arrepintiö Urqui- 
za dehaber dirijido esta nueva coalision contra Rozas por 
los auspicios del Brasil. 


CAPITULO LIV 
MISION HOWDEN-WALEWSKY 


(1847) 


I Los Plenipotenciarios—boceto del Conde Colona-Walewsky.—II Boceto 
de Lord Howden. —IH Espfiritu de los Gabinetes de Paris y Löndres— 
terıninante declaracion de los Plenipotenciarios al Ministro Arana de 
que su mision era ajustar la ejecucion de las Bases Hood.—IV Pro- 
yecto de convencion que proponen en conseouencis al Gobierno Argen- 
tino—variaciones injustificadas y declaraciones insölitas que contenfa 08- 
te proyecto.—V Alcance y traswendencia de unas yde otras.—VI Ar- 
tfculos del proyecto que desconocfan los derechos de beligerante del 
Gobierno Argentino. —VIL Critica de la base 5“ propuesta y relativa 
& los rios Interiores.—VIII Espfritu y tendencia de dejar establecid > 
el derecho de Intervencion, que revelaba la base 6 * propuesia y sus 
concordantes.—IX Actitud del Gobierno Argentino para no nulificar 
los mutivuos de su resistencia en sosten de los derechos de la Repüblica— 
proyecto de Convencion que dirije el Ministro Arana & los Plenipoten- 
ciarioa, cuyo texto era igual al de las bases Hood, y Memorandum es- 

licativo.—X Crftica del dereoho y de los hechos—conflicto entre las 

eclaraciones y las exijencia3 de los Plenipotenciarios.—AÄI Inconse- 
cuencia de los Plenipotenciarios, hiriente parn la Confederacion.--XII 
Cömo tlja el derecho y lus hechos el Gobierno Argentino. — XIII C6mo 
plantean los Plenipotenciaros la cuestion en las Conferencias Diplomä- 
ticas—caräcter que debfa darse & Oribe en la negociacion—reticencias 
del Cunde Walewsky.—XIV Eınulacion egoista entre los Plenipoten- 
ciarios, derivada del espfritu desus respectivos Gobiernos—esfuerzos del 
Conde Walewsky parnatraerse & Lord Howden & sus miras..—XV Re- 
laciones del Conde Waluwsky con los emigradog unitarios—su reserva 
repulsiva respecto de la sociedad de Buenos Aires. —XVI Cömo caul- 
tıva Lord Howden la alta sociedad de Buenos Aires y se familiariza 
con las costumbres del pafs.--XVII Su escursion & Santos Lugares— 
noticia y descripeion de este campamento militar—grata acojida quese 
le hace allf al Ministro Britänico—XVIII Despecho del Conde Wea- 
lewsky—cömo medra para que Lord Howden marche de acuerdo oon 
sus miras. —XIX Diffcultades que suscita para ceder en cambio de 
qua se le acepte el artfculo propuesto sobre navegacion de los rios Inte- 
riores.—XX Actitud circunspects y firme del Ministro Arana— es- 
fuerzos visfbles de los Plenipotenciarios para obtener las vontajas per- 
seguidas—ruptura de la negociacion. X XL Iniciativa de Lord Howden 
para obtener una suspension de hostilidades en el Estado Oriental— 
armisticio que celebra con Oribe segun las bases que le propone.— 
XXI EI Gobierno de Montevideo rehusa firmar el armisticio—TaZ0n08 

ue aduce—razunes que en Consecuencia aduce de su parte Lord How- 

en para levantar el loque y hacer cesar toda ulterior intervencion en 


el Plata, de parte dela Gran Bretafia. 


Mientras que el Gobierno Argentino provocaba al Brasi- 
lero & que se pronunciase sobre su politica y actitud res- 
pecto dela Confederacion,y fracasaban las negociaciones 
para traer la Provincia de Corrientes & la Union Federal 
con sus hermanas, cöomo queda explicado en el capftulo 
anterior, la cuestion Argentina-Anglo Francesa entraba 
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en una nueva evolucion que debia terminar imprimiendo 
nueva faz &1los sucesos. — Inspirados en las ideas & inte- 
reses ä& «tue me hereferido anteriormente llegaron & Bue- 
nos Aires los Ministros de Francia y Gran Bretania en- 
cargados de reanudar y concluir la negociacion Hood. 
Eran estos el Conde Colona Walewski y el Lord How- 
den personajes de alta distincion y avezados ä las con- 
traversias Europeas que ponenä contribucion los talentos 
y calidades sobresalientes de loshombres, y cuyo epflogo 
es el mismo, generalmente, & saber: que el fuerte se traga 
al debil hasta que otro masfuerte, siguiendo el curso de la 
evolucion continua, se traga el que fuerte se creyö6. El 
Conde Walewski, de quien se decia que era hijo de Napo- 
leon I,yque tenia gran parecido fision6mico con este gran- 
de demoledor, era un diplomätico cuadrado, si bien se 
amoldaba fäcilmenteä las exijencias de su carrera desde 
loalto deuna vanidad cuasi olimpica que arrostraba in- 
variablemente en todas las relaciones de su vida. Perte- 
necia & esos hombres püblicos cömo Guizot, & quienes 108 
erfticos del tiempo de Cormenin llamaban de la escuela 
inglesa,; y habfa traido de Inglaterra adönde residi6 mu- 
chos afios esa gravedad fleımätica, esa severä diciplina 
muscular que trasunta algo cömo el fefo del märmol. En 
el Conde Walewski solia palpitar la carne, sinembargo. 
Era cuändo la sangre francesa lo llamaba al recuerdo. 
Su orgullo asumfa entönceslas proporeciones del estallido, 
y para serenarse era necesario que las cosas se hiciesen & 
medida de susdeseos. Aun enesto era mag levantado, mas 
noble que el Baron Deffaudis, 6 mas propiamente, Deffau- 
dis era, cömo Diplomätico, la caricatura de Walewski. Y 
deello diö pruebas palpitantes en la negociacion que en- 
tablö con el Gobierno Argentino. 

Lord Hocoden ofrecfa un verdadero contraste con su Co- 
lega el Conde Walewski.—Era el tipo del antiguo noble 
ingl&es, cuya severa catadura y fiera arrogancia se habfan 
. suavizado yaun hermoseado entre los vaivenes mas Ö m&- 
nos tempestuosos de una vida de aventuras caballerescas 
y de romances perseguidos con el fervor de una imagi. 
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nacion meridional. Jöven todavia, rico, Cultisimo y apues- 
to, Juan Hobart Cradock Howden eraun personaje disp.u- 
tado en la alta aristocracia Europea en las tröguas gala- 
nas quese tomaba & su aficion de batirse cömo soldado de 
las causasqueimpulsaban sussentimientos verdaderamen- 
te juveniles. Descendia de Caradoc y de los antiguos 
prfncipes de Gales, y naciöen Dublin el 16 de Octubre de 
1799. Su abuelo, Juan Cradock fu& Arzobispo deesa ciu- 
dad, ysu padre, el primer LordHowden,fu& creado Baron 
de Irlanda en 1819 y Par delReynoen 1831, tomando con 
real permiso en este afio el nombre de Caradoc. Muy 
jöven todavfa Hobart Cradock adoptö la carrera de las 
armas distingui&ndose por su valor ysu espiritu caballe- 
resco. En 1830secasö con Catalina Skavronsky, belleza 
cläsica y codiciada entre la altasociedad & que ambos 
pertenecfan. Läsdotes de su inteligencia, susraras pren- 
das y sus relaciones con los principales hombres de Esta- 
do le valieron laconfianza de su Soberano quien, entre 
otras conılsiones diplomäticas de importancia, le enco- 
mendö lamision de Oriente, lade Grecia adönde asisti6 & 
la batalla de Navarino, y la que desempefiö durante el pri- 
mer perfodo delainsureccion Carlista en Espafila. Entön- 
ces era mas conocido en Europa con el nombre deCoronel 
Cracock. Muerto su padre tomö el tftulo de Lord Howden 
y demäs que aqueldisfrutaba. Ocupaba su asiento en el 
Parlamento cuändo fu& nombrado Ministro Residente de 
la Gran Bretafia en el Brasil y Plenipotenciario para el 
ajuste de las negociaciones pendientes en el Rio de la 
Plata. 

Es de advertir que en visperas de embarcarse Lord How- 
den yel Conde Walewskipara elRio dela Plata, los Gabi- 
netes de Löndres y Paris recibieron comunicaciones ur- 
jentes de los Ministros Ouseley y Deffaudis en las que 
anunciaban la defeccion del General Urquiza, y la seguri- 
dad de que el@obierno Argentino se verfa & consecuenci& 
de esto en conflictos tales que no pndrfa m&nos de aceptar 
la paz en las condiciones que impusiesen las potencias 
Interventoras. El@GabineteFranc6s juzgö que esta vezob" 
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tendrfia lo que nohabia obtenido äntes,y talera el espiritu 
de que venfa animado el Conde Walewski. Asf seapresu- 
raron & comunicärselo al Gobierno Argentino sus Minis’ 
trosen Inglaterray FrancialosSefiores Moreno y Sarratea. 
Sinembargo los nuevos Plenipotenciarios hicieron las de- 
claraciones mas francas y amistosas alreanudar la nego- 
ciacion en seguida de desembarcar en Buenos Aires el 8 
y el 10 de Mayo de 1847 respectivramente. Con fecha 
11 de Mayo se dirijieron oficialmente al Ministro Argenti- 
no Dr. Arana manifeständole que en consecuencia de la 
aceptacion, portodas las partes interesadas, delos articu- 
los que servfan de base para la pacificacion, presentados 
por el comisionado Mr. Hood, sus respectivos Gobiernos, ha- 
biendo considerado la sola dificultad que impedia la com‘ 
pleta y entera ejecucion [pleine et entire] (the full and 
entire) deeste arreglo, habian resuelto de comun acuerdo 
acceder ä& la demanda hecha por los Generales Rozas y 
Oribe, yen consecuencia decidfan que el levantamiento 
del bloqueo tendria lugar en ambas orillas del Plata si- 
multäneamente con el establecimiento del armisticio yla 
cesacion bona ide de las hostilidades entre las partes be- 
lijerantes. Alhacer esta notificacion los Plenipotenciarios 
pediänle al Ministro Arana leg indicase el momento ınas 
pröximo «para las comunicaciones personales que son ne- 
cesariaspara laejecucion inmediatadelos articulosyparafir- 
mar el arreglo definitivo.» (1) En presenciadeestaterminan- 
te declaracion de los Plenipotenciariosel Ministro Arana 
les manifestö en el mismo diaquele serfagrato recibirlosel 
dia 13 alobjeto que espresaban. En esta conferencialos 
Plenipotenciarios reprodujeron su declaracion de que 
elproyecto de convencion que ibanä remitir al Gobierno 
no diferfa de las bases presentadas por el Comisionado 
Sefior Hood; ysignificaron la necesidad de darles & estas 
bases una forma mas solemne de la que tenian para que 
pudiesen ser firmadas por todos los interesados: que e3ta 
forma seria la de una convencion.—El Ministro Arana 


(1) Collecc. deDoc. ofleiales N 2.2 y 3 Vease Archivo Americano 2% Se- 
rie, N®, 5 pag. 36y 39—Gaceta Mercantil del 9 de Agosto de 1841. 
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manifestö ä& su vez que admitidas las bases Hood con las 
modificaciones propuestas, estaba conforme en que se re- 
dujesen & una forma mas solemne si, c6mo debfa espe- 
rarlo, alreducirse & convencion no €ran alteradas. Toda- 
davfa los Plenipotenciarios reiteraron su declaracion de 
quesobre esto nada debia temerse: que era la forma lo que 
se variaba; queal dia siguiente le remitirian el proyecto 
de convenceion (1.) 

"” LosSefioresHowden y Waleswki remitieronle en efecto 
al Dr.Arana losproyectosdeconveneion con su nota de fe- 
cha 14 de Mayo: pero estos proyectos diferfan en su fondo 
yen su forma de las bases presentadas por el comisiona- 
do Mr. Hood y admitidas por todas las partes, y, ademäs, 
no estaban de acuerdo con las declaraciones de los Go- 
biernos de Gran Bretafia y Francia, ni con las reiteradas 
de sus respectivos Plenipotenciarios. En el trascurso de 
veinte y cuatro horas los Plenipotenciariosincurrian en 
una contradiccion tan visible cömo injustifiecada,innovan- 
do las bases que habfan sido admitidas y aceptadas ofi- 
cialmente, y sustituy&ndolas por otras en lasque ge recono- 
cia cömo ünica autoridad de laRepüblica Orientallaque 
investia el Gobierno de Montevideo creado y sostenidopor 
la Intervencion Anglo-Francesa; se establecia elabandono 
de las prerogativas inherentes & la soberanfa & indepen- 
dencia de las dos Repüblicas del Plata, y de los derechos 
 dedominio yjurisdiccion sobre susrios interiores;y se san- 
cionaba la intervencion Europea en la polftica,en la guer- 
ra y en los negocias de los Estados Americanos. Efectiva- 
mente, en su nuevo proyecto los MinistrosHowden y Wa- 
lewski hacian figurar cömo parte en la negociacion alSr. 
Joaquin Suarez jefe del Gobierno de la Plaza de Monte- 
video, y lo titulaban Presidente dela Repuüblica Oriental 
del Uruguay siendo asi que, en las bases Hood solo se le 
pedia su aceptacion & las cläusulas convenidas entreel Go- 
bierno Argentino, el General Oribe &quien se le llamaba 
Presidente de la Repüblica Oriental, y los Plenipotencia- 
rios, y solo se letitulaba @odserno de Montevideo. Ademäs 

(1) Vease Gaceta Mersantil cit. 
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de esto, los Plenipotenciarios, variando las deelaraciones 
de las bases Hood, ajustadasä las reiteradas del Gobierno 
Argentino respecto de su firme € invariable decision de 
sostener la Independencia de la Repüblica Oriental, esta’ 
blecianen su proyecto que su objeto era “poner terminv 
& lashostilidades en el Rio de la Plata y confirmar dla Re 
püblica Oriental en el gocede su independencia,que es el 
deseo detodaslas partes contratantes asegurar & esta Re- 
püblica por la presente convencion.“ (1) 

Lo primero, aun preseindiendo de la poca seriedad en 
la consecusion del negociado, era atribvirle ä la Gran 
Bretafia yä la Francia el derecho de decidir sobre la le- 
galidad 6 ilegalidad de la autoridad que investiael Go’ 
bernante de un Estado independiente. Y si por la fuerza 
de los sucesos que habian creado laintromision de esas po’ 
tencias en losnegocios de las dos Repüblicas del Plata, 
la Francia y la Gran Bretafia se creian enel caso de pro’ 
nunciarse & ese respecto, lo natural, lo löjico, era que no 
desconociesen al Gobernantequeejereia imperio y jurisdic- 
cion en todo el territorio dela Repüblica con ecepcion de 
tres ciudades y esto porque ellas estaban sustenidas y de- 
fendidas por las armasy el poder maritimo de la Gran 
Bretafia y de la Francia. Sineınbargo los Plenipotencia- 
rios de estas dos Naciones reconoecian A D. Joaquin Suarez 
cömo Presidente de la Repüblica Oriental para hacerlo 
figurar cömo parteon la convencion proyectada;y &Oribe, 
que ejercia real y verdaderamente las funcionesdela Pre- 
sidencia en todo el territorio de ese Estado con ecepcion 
de las plazas de Montevideo, Colonia y Maldonado, lo ha- 
cian figurar en la convencion cömoel Gral. Oribe tituländo’ 
se Presidente‘‘ete. Esto es, desconocian el Gbiernocreado y 
apoyado por la opinion de todos los Departaınento de la 
Repüblica Oriental, y reconocian el Gobierno erijido y 
sostenido por los auspicios y porlas armas de la interven- 
cion agresiva y violenta de lasdos Nacionesque reprosen- 
taban. Y este reconocimiento envolvia la ratificacion y 


(1) Collec. de doc. of. No.7y 8, Archivo Americano cit. pej. 41 y siguientes 
Gaceta Mercantil de Agosto de 1847. 
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sancion solemne del pretendido derecho de interveneion 
Europea en losEstadosSud Americanoscömo principiode 
invariable aplicacion. Son Gobiernos legalesen Sud Ame:- 
rica los quelas grandespotencias Europeas reconocen c6ömo 
tales. Tal era el monstruoso propösito perseguido con tan- 
to mayor ahinco cuänto quela Francia y la Gran Breta- 
fasabfan queäesepropösitocooperaban losemigrados uni- 
tarios Argentinos qui@nes por sus Örganos de El Comercio 
del Plata y de El Cönstitucional proclamaban, cönıo ya lo 
he mostrado en päjinas anteriores, la necesidad de que las 
potencias Interventoras fijasen ciertos principios de conduc- 
tadlos Gobiernos Sud Americanos como condicionparaserre- 
conocidosy cuya observancia deberian demandar en obsegquio 
de lapaz y de lacivilizacion! Jıasegunda parte del preäm- 
bulo quehhetrasicrito ponfa en transparencia ese propößsito. 
En las bases Hood se declaraba: «no teniendo ambae po- 
tencias objetos algunosseparados6 egoistas en vistaynin- 
gun otro deseo que ver asegurada la paz & independencia 
de los Estados del Rio de la Plata,confiando en los deseos 
manifestados por el General Rozas, han convenido etc.» 
Los seiores Howden y Walewski suprimian esta declara- 
cion y pretendian que «el objeto de la Convencion era 
confirmar y asegurar ä la Repüblica Oriental en el goce 
de su Independencia». Esto importaba atribuir ä la Gran 
Bretafia y & la Francia, y crearles para el futuro, un rol 
que no tenfan nf podfan tener en los negocios del Plata; 
c6mo äsi mismo dejar sentado que el Gobierno Argentino, 
contra quien tal declaracion se hacfa valer, habia atacado 
la Independencia del Estado Oriental; cuändo el hecho 
positivo es que el Gobierno Argentino tenfa dadas pruebas 
irrefragablesde su firme decision de sostener la Indepen- 
denciadeese Estado, tan irrefragables que hacfa tres ahos 
que luchaba, aliado con el Presidente visible del mismo 
Estado, contra todo el poder de la Gran Bretafia y de la 
Francia, precisamente porque veia cömo amenazaban esa 
- Independenciayla dela CGonfederacion Argentina,y c6mo 
amenazarian & mansalva la de los otros Estados Sud A- 
mericanos si &l noempleaba los supremos esfuerzos para 
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cohonestar mirastan siniestras. Elobjeto dela convencion 
noera ni podia ser con firmar la Independencia del Estado 
Oriental, sino yoner termino & diferencias orijinadas pre- 
cisamente por la Intervencion Europea que la atacd.— 
Aunque la Francia y la Gran Bretafia nohubiesen atacado 
esa Independencia, no podfan creerse llamadas & dar 
garantias en un negocio trascendental en elque notenian 
derechoalguno adquirido. Tal declaracion era calculada, 
pues, para establecer un precedente que motivase ulterio- 
res intervenciones; importaba dejar reconocida la inter- 
vencion Anglo-Francesa para el futuro, & pretexto de con- 
Jirmar 6 asegurar laIndependencia del Estado Oriental, la 
cuäl la Inglaterra Öla Francia podfan juzgar amenzaada 
cuändo les conviniese hacerlo asf. Essabido, por lo demäs 
que las dos inicas potencias garantes de la Independencia 
del Estado Oriental eran la Confederacion Argentina y 
el Imperio del Brazil segun la convencion de 1828. La 
Confederacion, luchandocontra la Intervencion Anglo- 
Francesa defendia sus derechos y su integridad y los del 
Estado Oriental con arreglo A los tratados Fuß el Brazil 
el quefaltö & la f& de estostratados, negändose, apesar de 
las reiteradas demandas de la Argentina, & asumir en 
union de esta la actitud que le imponfa el textodela Con- 
vencion de 1828. 

De acuerdo con el espiritu y las tendencias del preäm- 
bulo del proyecto deconvencion presentado por los Srs. 
Howden y Walewski,eran las variaciones mas 6 menos 
fundamentales que introdujeron en las cläusulas del mis- 
mo. Asier los articulos 1° y 3° relativos & la suspension 
de hostilidades y retiro de las tropas Argentinas, supri- 
mian la condicion con que el Gobierno Argentino acept6 
estas proporciones de las potencias Interventoras y con- 
tenidas en las bases Hood.Esta condicion era la de quetal 
suspension y tal retiro se verificarian «eluego queelsefior 
Presidente Oribe, aliado del Gobierno Argentino, haya 
firmado su convencion respectiva.» Esta supresion im- 
portaba un cambio sustancial en lo estipulado, y heria 
derechosinherentes&ä todo Gobierno soberano.El Gobierno 
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Argentino.era un beligerante en la guerra que mantenian 
sus fuerzas y que le declar6 el General Rivera: cömo tal 
habiacelebrado una alianza con el Gobierno que, en su 
sentir, representaba la legalidad en el Estado Oriental 
pues que tenia imperio y jurisdiccion en todo el territorio 
de ese Estado: tal era su rol, y justo era que asi Constase 
en la !onvencion proyectada, c6ömo asi mismo que 4 tal 
titulo tenia necesidad de proceder de acuerdo con el alix 
do quesehabiadado en virtud de un derecho indisputable. 
Si el Gobierno Argentino no era beligerante, cömo lo 
habian reconocido las varias potencias con quienes estaba 
en relaciones, con ecepcion de la Francia, ;qu6& era entön- 
ces? En el art.2°, bien que establecian que serian deser- 
mados los extrangeros que formaban la guarnicion de 
Montevideo, libraban este desarme & los Comandantes 
de las fuerzas navales deInglaterra y Francia «los cuäles 
quedan autorizados para äsegurarse (to see: de s‘assurer) 
de que este arreglo sea llevado ä ejecucion>; siendo asi 
que las bases Hood establecian que «los Plenipotenciarios 
de Gran Bretafia y Francia reclamaran del Gobierno de 
Montevideo el inınediato desarme...... » En el articulo 
4° que establecia quele serfan devueltos al Gobierno Ar- 
gentino los buques de su escuadra, y reciprocamente las 
banderas y cafiones tomados, rostituida la Isla de Martin 
Garcia,—los PlenipotenciariosHowden y Walewskisupri- 
mieron la estipulacion del saludo de 21 cafionazos al pa- 
bellon Argentino por las Escuadras de la Gran Bretafia 
y dela Francia, y que espresaban las bases Hood. Esta 
estipulacion era esencial porque & ese saludo circunsceri- 
biö el Gobierno Argentino sus reclamos por satisfacciones 
debidas al honor nacional y & los derechus de soberanfa 
6 independencia de la Repüblica, atropellados por una 
intervencion armada tan violatoria del punto de vista del 
derecho de gentes cömo de los tratados, que captur6 en 
plena paz la Escuadra Argentina,se posesionö por la fuer- 
zadelos Rios Interiores de la Repüblica. invadio6 el terri- 
torioydestruy6 vidas y propiedades en una serie deagre- 
siones tan injustas como escandalosas. | 
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Mas grave y trascendental, sicabe, era la variacion que 
introdujeron los PlenipotenciariosHowden y Walewskien 
la base 5° desu proyecto. Ella valia desconocerlos dere- 
chos perfectos de la .Confederacion Argentina, en cuänto 
al imperio ydominio de sus rios interiores. Ellos proyec- 
taban esta vaguedad. «Se admite ser los rios Paranäy 
Uruguay riosnavegables, cuya navegacion se halla sujeta 
a los derechos territoriales que, segun la ley general delas 
naciones, son aplicables & las aguas interiores.» Desdeel 
afio 1845 era esteel punto que mayores reticencias sujeria 
&10s Diplomäticos Anglo-Francesesencargadosdearreglar 
la cuestion del Plata, cöımo lallamaban;y por consiguiente 
elque mayores prevenciones y mas vehementes sospechas 
inspiraba al Gobierno Argentino. En la anterior negocia- 
cion Hood los Gobiernos de las Potencias Interventoras 
admitieron ser navegacion interior dela Repüblica la de 
los Rios Parand (sin incluir la parte correspondieute del 
Uruguay),pero con lareticencia de «mientras continüela 
Repüblica ocupando. ambas riberas de dicho rio.» Esta 
admision era como transitoria; sujeta & la posibilidad 
presupuesta de que la Repüblica no ocupase ambasriberas 
de eserfo.al cabo de un espacio de tiempo mas 6 menos 
corto Ölargo; y perfectamente ajustadas & las ıniras am- 
biciosas dela Gran Bretafia y de la Francia sobre el Pa- 
rand, para despedazar la Confederacion Argentina, prO- 
moviendo la segregacion & independencia de Entre Rios 
y Corrientes3, cömo lo he demostrado con documentos y 
hechos quenodejan lugar & duda. Se recuerdala amplia- 
cion que introdujo el Gobierno Argentino al aceptar esta 
clausula de las basesHood:» bajo el concepto de que este 
derecho perfecto de Ja Confederacion no puede alterarse 
enningun tiemponi caso por el hecho de rebelion en cual- 
quiera delas Provincias Argentinas; y de qüe esa decla- 
racion no escluye el derecho que la Confederacion tiene 
con el Estado Oriental en el Rio Uruguay.» La admision 
que prestaban los Plenipotenciarios Howden y Walewski, 
aun dejando de lado su reticencia, solo establecia una 
generalidad que nada importaba, pues que los principios 
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de lala ley general delas Naciones sobre las aguas inte- 
riores.no eran uniformes. Referirse indeterminadamente 
&.68t08 principios valia no reconocer derecho alguno, pro- 
piamente, desconocer el derecho perfecto de la Confede- 
racion Argentina, negändose injustamente & hacer una 
declaracion esplicita cömo correspondia, side veras no se 
acariciaban mirasde absorcion y deconquista. Si la Fran- 
ciayla Gran Bretafa habian renunciado realmente & sus 
proyectos ambiciosos sobre el Parand para formar con 
Entre-Rios y Corrientes un Estado Independiente en el 
cuäl primasen cömo primaban en Montevideo, y sobre 
el Uruguay para colonizar el Estado Oriental ;porque 
los Plenipotenciarios Howden y Walewskidesechaban la 
fundada y justisima ampliacion del Gobierno Argentino 
& la base 5° de las bases Hood y äque me vengo refirien- 
do? Siesas grandes potencias no especulaban todavia con 
la rebelion de Entre Rios y Corrientes, apoyada por sus 
armas y en la forma en que los plenipotenciari 108 Ous- 
ley y Deffaudis se lo proponian con instancia al General 
Urquiza para que este se declarase jefe de ese nuevo Es- 
tado Independiente, el cual ellosreconocerian inmediata- 
mente en nombre de sus Gobiernos respectivos, ;no era 
racional y löjicv que los Ministros Howden y Walewski 
se apresurasen & reconocer esplicitamente y sin reticen- 
cias mas quesospechosas, derechos perfectos de la Confe- 
deracion Argentina & sus rios interiores y ä lejislar sobre 
la navegacion de estos? 

La variacionintroducida en la base 6 era la espresion 
manifiesta del espiritu y delatendencia del preämbulo del 
proyecto presentado por los Plenipotenciarios Howdeny 
Walewski. Querian dejarsancionado el hecho y estable- 
cido el derecho de la Intervencion Europea en Sud Ame- 
rica; y al efecto suprimieron la reserva.de discutirla opor- 
tunamente con que el Gobierno Argentino aceptö la 
declaraciondelosGobiernos de Francia y Gran Bretafia 
contenida en ese mismo artfculodelas bases Hood, de que: 
«queda reconocido quela Repüblica Argentina se halla 
en elgocey ejercicioincuestionable de todo derecho de paz 
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6 guerra posefdo por cualquiera nacion independiente. 
Y sien el curso de los sucesos de la Repüblica Oriental 
ha hechonecesario quelas Potencias aliadas interrumpan 
por cierto tiempo el eyercicio de los derechosbelijerantes de 
la Repüblica Argentina, queda plenamente admitido que 
los principios bajo loscuäles han obrado, bajo iguales cir- 
cuustancias habrian sido aplicablesyaä& Ala Gran Bretafia 
ya & la Francia.» Esta proposicion importaba que la 
Gran Bretafia y la Franciase consideraban con el derecho 
de interrumpir los derechos supremos de la guerra de la 
Confederacion Argentina;y quel&jos de dar satisfacciones 
yreparaciones por su intervenciou, solo admitfan que «ba- 
jo iguales eircunstancias> ge aplicase la intervencion & 
esas Potencias. Yesta modificacion no solo era ilusoria 
por lo quehacia ä las Repüblicas del Plata, las cuäles no 
podian intervenir en los negocios Europeos, ni les conve- 
nfa hacerlo tampoco; sinö que dejaba subsistente la pre- 
tendida lejitimidad de los pretextos con que esas dos Po- 
tencias intervinieron violando el derecho de gentes y los 
tratados. Por esto.era que el Kobierno Argentino se re- 
servaba discutir con los Ministros de las naciones aliadas 
la parte relativa ä& la aplicacion del principio que preten- 
dian dejar establecido en esclusivo interes y provecho de 
sus Gobiernos y con mengua de los derechos soberanos 
de las Repüblicas del Plata.—Los Plenipotenciarios insis- 
tfan en incluir en su Convencion con el Golierno las 
bases 7°,y 8, relativas & la nueva eleccion para la Presi- 
dencia del Estado Oriental, y 4 la amnistfa general y 
completa. Cuändo durante Ja negociacion Hood se dis- 
cutid esa 7* proposicion de los Gobiernos interventores, el 
Gobierno Argentino le espresö6 & ese Ajente confldezcial 
que no siendo ella desu competenciä y si del Gobierno de 
la Republica Oriental, lo remitia para su aceptacion al 
General Presidente Oribe; y asi se acord6 y quedö admi- 
tida. El Gobierno Argentino nopodfa obligar & la Con- 
federacion por un acto privativo y de la incumbencia de 
un Gobierno soberano que era su aliado. Al proceder 
asi no solo ratificaba sus declaraciones Aanteriores sind 
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que desautorizaba las afirmationes especulativas y gra- 
tuitas de los Ministros Interventores de que &l atacaba la 
soberanfa 6 independencia de la Repüblica Oriental. De 
igual modo procedi6 el Gobierno Argentino respecto de 
la amnistia general propuesta por los Gobiernos Interven- 
tores, espresando al Ajente Sefior Hood que no compren- 
di&ndole esa 8* proposieion lo remitia sobre ella al Gene- 
ral Presidente Oribe; y con la aceptacion de este quedö 
igualmente ajustada. Es deadvertirque el Gobierno Ar- 
gentino al pronunciarse asf le manifest6 al Comisionado 
Mr.Hood que anterior y espontäneamente tenfa concedi- 
da una Amnistfa general & tod os emigrados y enemigos de 
la Confederacion; y querechaz6 con una nobleza que su- 
peraba en mucho & laestrechez de qui6nes la proponfan la 
segunda parte de esa 8 proposicion de los Gobiernos de 
Gran Bretafia yFranciaque deecia asf: «Pero esta Amnis- 
tia noimpedirä que aquellos emigrados de Buenos Aires 
cuya residencia en Montevideo pudiese dar justos recelos 
al Gobierno de Buenos Aires y comprometer la buena ar- 
monfaentrelasdosRepüblicas, sean transportadosäsuelec- 
cion, almas pröximo puerto extranjero, 6 transferidos con 
buena escolta, de loslugares situados sobre la costa & otro 
lugar que ellos podrän designar.‘‘—Por fin, los Plenipo- 
tenciariosHowden y Waleweki, löjicoscon su propösito de 
hacerapare«ver y reconocercömo ünico Gobierno legal de 
la Repüblica Oriental al queactuaba en lasplazasde Mon- 
tevideo y la Colonia por los auspieios de la Intervencion 
extranjera; haciöndolo figurar cömo parte contratanie en 
la negociacion y desconociendo el caräcter del que inves- 
tfa Oribe, suprimieron la9* proposicion de los Gobiernos 
de Gran Bretafia y Francia, la cuäl establecfa que si el 
Gobierno de esa plaza sc rehusaba licenciar las fuerzas 
extranjerasque la guarnecian,los Plenipotenciarios ge re- 
tirarfan cesandotoda intervencion ulterior,y quefu6sadmi- 
tida por las partes contratantes y qued6 ajustada en la 
negociacion Hood.(1) Yellosque declararon reiteradamen- 


(1) Compärese el texto de las unas y de las otras proposiciones de los Go- 
biernos de Gran Bretafia y Francia publicadas en La Gaceta Mercantil del 
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teal Gobierno Argentino que los proyectos que le remi- 
tian no diferian de las bases presentadas por el Comisio- 
nado Hood, significando lanecesidad de darles una forma 
mas solemne y que estaforına serfa lade una Convencion, 
no solamente lasvariaban fundamentalmente cömo queda 
esplicado, sino que hacian caso omiso de una cläusula 
quelasujetase & una ratificacion solemne, presentändola 
con el caräcter de una Convencion militar que no conte- 
nia las garantias necesarias para los derechos y grandes 
intereses que habia comprometido el hecho mismo de la 
Intervencion Anglo Francesa. 

Fäcilmentese v6, pues, quesi el&obierno Argentinoadmf 
tialasnuevasproposicionesdepacificacion presentada por 
losPlenipotenciariosHowden y Walewkinosolonulificaba 
los grandes motivosen virtud delos cuäles habia resistido 
conlacooperacion del pais yadımiracion de Am6rica y de 
EuropaälasexigenciasdelasdosPotencias mas fuertes de 
latierray haciaresaltar lainjusticia y obsecacion inauditas 
con que habfallevadoal sacrificio &la Confederacion para 
sostenerlo,sinöquedejaba sancionadosestosdoshechosfun- 
damentales y perniciososenel6rdentrascendental delaRe- 
püblica—eldelalIntervencion Europea enlosnegociosdela 
Confederacion—yelde quelosderechos emanados dela 
soberania & independencia de esta, cömo el derecho ä sus 
aguas interiores, quedaban ä merced de una 6 mas inter- 
venciones ulteriores. Y KRozas habia dado ya pruebas 
cläsicas de que estaba resuelto & luchar hasta el ultimo 
trance por conservar ilesos los derechos soberanos de 1a 
Confederacion; & sepultarse entre ruinas äntes que 8ag- 
cribir & las miras ambiciosas de las dos Potencias que no 
habian conseguido en la Argentina durante tres afios de 
agresiones armadas lo que con igual aparato y anälogas 
miras consiguieron en Argel, India, Mexico y Ecuador. 


Los Plenipotenciarios Howden y Walewski debian de te- 


ner en cuenta esas pruebas cuändo proponfan la Conven- 


28 de Octubre de 1846, y en la del 9 de Agosto de 1847.—En el Diario de 
Sesiones de la Lejislatura de Bucnos Aires corresp. al afio de 1846 y en 
El Archivo Americano 2% Serie N® 5 pag. 40, y en el libro de Bustamante 
Los errores de la Interv. Anglo-Francesa pags. 148 y 275. 
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cion de 14 de Mayo de 1847; yello induce äcreer que la 
realizacion de loqueellaestablecia en esclusivo provecho 
de sus Gobiernos, estos la libraban & la accion de fuerzas 
triples & lasque eınpleaban infructuosamente hasta entön- 
ces. Con fecha 28 de Mayo eelMinistro Arana les diriji6 
&los Plenipotenciariosunanotamuy lacönicaen laquerefi- 
riendose & la declaracion que lehicieron en su nota del 11, 
de que sus respectivos Gobiernos habfan aceptado las ba- 
ses Hood accediendo ä que ge levantase el bloqueo del 
Rio de la Plata eimultäneamente con la cesacion de las 
hostilidades, les adjuntaba, & su vez, unjproyecto de con- 
vencion y un memorandum esplicativo. Los ocho articulos 
de esa convencion eran literalmente iguales en su texto 
al delas bases Hood, con la sola modificacion aceptada 
respecto del bloqueo y la deque ella serfa ratificada por los 
Gobiernos contratantes en el t&rmino de ocho meses. (1) 
En el momerandum el Ministro Aranarecopila los antece- 
dentes oficiales de la r.egociacion Hood, haciendo resaltar 
las difereneias de fondo que existen entre lo admitido y 
aceptado en estanegociacion y elproyecto de Convencion 
de los Plenipotenciarios Howden Waleswki; funda la ne- 
cesidad de dividir la negociacion en cuänto Esta compren- 
de derechos & interesesde dos Estados, y partes diferentes 
aliados tan solo en la guerra actual, y talc6mo quedö es- 
tablecido en las bases Hood; y esplica cada una de las 
proposiciones de su referencia & la luz de las presentadas 
por los Gobiarnos deGran Bretafia y Francia, terminando 
con la declaracion de que «El Gobierno Argentino desea- 
ra hallaren la forma de Convencion presentada porS.E. 
Lord Howden (6 Conde Walewski)la conformidad con las 
proposiciones de paz de los Gobiernos de Gran Bretafia y 
Francia, y aceptacion respectiva del dela Confederacion 
cömo lo espresa S. E. en gu apreciable comunicacion del 
11 delcorriente. Maspor mucho que ha reflexionado y por 
grande que ha sido y esgu anciosodeseo, Este perfecto y es- 
perado acuerdo no lo halla > (2.) 

(1) Vease La Gareta Mercantil del 10 de Agosto de 1847,—Voase Archivo 

merica 


no 2° Serie N® 5 pag. 54. 
(2) Archiwo Americano ib. Fb pag. 75. 
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La verdad es que era imposible que el Gobierno Argen- 
tino ni ningun otro Gobierno encontrase jamäs conformi- 
dad entre lo que las Potencias Interventoras le habian 
propuesto y 61 habia aceptado para la Pacificacion del 
Plata, y lo que le proponian estas mismas Poiencias por 
el örgano de los Sefiores Howden y Walewski. Lo par- 
ticular es que estos Sefiores reiteraban sus declaracio- 
nes de quesu mision y suanhelo se reducfa & continuar la 
negociacion Hood, dändole & esta caräcter mas solemne 
üunicamente, pero desnaturalizändola en realidad, &@insis: 
tiendo en desconocer solemnemente los derechos deriva- 
dos dela soberania Argentina,solemnemente reconocien- 
do cömo parte en la Convencion al Gobierno de Montevi- 
dev el cuälno era tal parte en elajuste de las Bases Hood, 
escluyendo al General Oribe que cömo parte figurada en 
ella, yexijiendo declaraciones que ponfan los derechos de 
la Confederacion & merced de intervenciones ulteriores 
cömo se ha demostrado. La nota colectiva de3 de Junio, 
en la que los Plenipotenciarios contestaron el memoran- 


.dum del Ministro Arana, jira al rededor de estos motivos 


que, afuerdeinjustos &infundados, no pueden mantenerse 
niaun presentando impävidamente cömo concesioneshe- 
chas al (xobierno Argentinolo queap£nas es la reparacion 
mas que debida ä los ultrajes, agresiones en tiempo de 
paz, y violaciones de quela han hecho vfcetima. Esque . 
la posicion en que se colocaban los Plenipotenciarios How- 
den y Walewski era insostenible; cömo que unas erran sus 
declaraciones y otras susexijencias. A marchar unas y 
otras de acuerdo, la cuestion quedaba completamente ar- 
reglada, pues que la ünica diferencia que dej6 pendiente 
la negociacion Hood era la relativa & la oportunidad de 
levantarse el bloqueo, y esta estaba allanada por los Go- 
biernos interventoresen la forma esplicada. 

Asilos Plenipotenciarios discuten el alcance de las ba- 
ses Hood, calificandolassinembargo, de piedra fundamen- 
tal de la negociacion, que contiene todos los elementos de 
esta; pero A renglon seguido insisten en atrıbuirle ‚a la 
que inician el objeto de Confirmar y asegurarla Indepen- 





— 575 — 


dencia del Estado Oriental. Declaran que sus Gobiernos 
piensanqueenunobjeto correlativoentremuchos interesa’ 
dosy en que los unos hacen depender la ejecucion de sus 
obligaciones del consentimiento de los otros, elsolo modo 
quepermitellegaräunasoluciones ladeunaconvencion en 
la que fodos los interesados tomen parte; pero afırman que 
el General Oribe no esinteresado y anticipan que «no pon- 
drian jamäs su firma en una convencion subordinada & 
la voluntad de un tercero estraßo ä& ella;» loque de ex6n- 
trico rayaba en absurdo, pues prescindiendo de la repul- 
sion que les inspirase la causa de Oribe, c6no que hacfa 
tres afios que este guerreaba contra la Intervencion An- 
glo-Francesaen sucalidad de Generalde su ejercito y de 
Presidente de la Repüblica Oriental que se atribuia, ejer- 
citando sus funciones de tal con imperio y jurisdiecion en 
el territorio y rodeado de todas las exterioridades y for- 
masde un Gobierno, es evidente que parte interesada era 
enlapacificacion del Plata, y tan evidente que, de no ser 
incluido cömo parteenlaconvencion,esta pacificacion n086 
verificaba sinöä medias, puesel quedarfa consu ejerecito si- 
tiando ä Montevideo aunque seretirasen las tropas Argen- 
tinas. Y tan evidente era que insinuaban el medio de con- 
cluir previamente una convencion especialcon Oribe,—lo 
quenada ni nadieles impedia intentarlo,—si Oribe consen 
tiaennofigurarenlaprincipaldöndefigurabacdömo Gobier- 
no(nominal) delaRepüblica Oriental el que ejercia D. Jua- 
quinSuarez en Montevideo,Mal donado y la Colonia sola- 
mente yesto por los auspicios de las armas extranjeras. 
Declaran los Plenipotenciarios, ademäs, qne susesfuerzoß 
tienden «ä hallar una forma deconvencionregular y präc- 
tica que sea la ejecucion mas eracta de las bases Hood»; pe- 
afırman que las que le presenta el Gobierno Argentino,li- 
teralmente iguales en su testo & aquellas, no son ejecuta- 
bles niconvenientes porque tres de ellas pueden ser inva- 
lidadas por la repulsa Gel General Oribe; no siendo esto 
correcto, pues que la reserva del Gobierno Argentino en 
dichos tres articulos no dice que la convencion sea apro* 
badapor ese General, sinö que establece el momento dela 
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ejecucion de los mismos, cuändo el aliado del Gobierno 
Argentino haya verificadola convencion en la parte que 
le incumbe, que, porlo demäs,ya admiti6 y aceptö6 oficial- 
mente suscceibiendo las bases Hood. 

Eincurriendo todavfa en una otra inconsecuencia hi- 
riente para la Confederacion, los Plenipotenciarios en- 
cuentran quelaconvencion propuesta por el Gobierno Ar- 
gentinoserfaenesclusivoprovecho deeste, pues de unlado 
los dosGobiernosde GranBretafiayFranciaseobliganäle- 
vantär el bloqueo, & jestionareldesarme de losextranjeros 
de Montevideo, ärestituirle los buques que le apresaron 
en tiempo de paz, & desalojar el territoriv Argentino que 
ocupaban, yaun ä saludar el pabellon Argentino; y del 
otro lado «el Gobierno Argentino solo ofrece la retirala 
de sus tropas del territorio Oriental.” Los Plenipotencia- 
rios, cömo se ve, procediancon el Gobierno Argentino cö- 
mo habian procedido con el Bey de Tunez apesar de sus 
protestas y deelaraciones. Pretendian que esa restitu- 
cion de buques apresados y entrega de territorio ocupado 
eran concesiones ä lascuäles podian suscribir 6 no...;jen 
cambio de que? para valerme delas palabrasde su no- 
ta. En cambio de que quedase reconocido cömo preceden- 
te funesto y vergonzante para America el derecho de las 
grandes potencias Europeas ä intervenir en los negocios 
de las Repüblicas Am6ricanas. Pero si esas eran nuevas 
conCesiones, y no reparaciones condignas de atropellos in- 
justificables, y exijidas sin perjuicio de las ulteriores sa- 
tisfacciones ä quehabian dadolugar.? cuäl era entönces el 
rol dela Confederacion Argentinaen esta contienda? La 
Confederacion cuyos puertos habian sido bloqueados, cu- 
ya escuadra habia sido apresada durante estado de paz, 
cuyosderechos soberanos habian sido desconocidos y ul- 
trajados, cuyos rios interiores y cuyo territorio habfan 
sido ocupados y retenidos & viva fuerza por el poder mi- 
litarcombinado de la GranBretafia y delaFrancia, ;debia 
todavia hacer concesiones ä estas dos potencias que fiadas 
en su superioridad material ge arrogaban el derecho de 
pacificar el Plataä cafionazos,cömo podian arrogarse con 





— 577 — 


igual argumento el depacificar todala Ame£rica 6 la hu- 
manidad entera? 

iPero porqu6 el Gobierno delGeneral Rozas habia lu. 
chado tres afos consecutivog, sinö era por no hacer esas 
concesiones & costa de losderechos de soberania 6 inde‘ 
pendencia de la Confederacion? &O no tenian la Gran 
Bretafay la Francia y todo el mundo civilizado pruebas 
elocuentes todavfa de este esfuerzo heroico para salvar el 
derecho Americano de las garras de las potencias Euro’ 
peas, que fundansu grandeza en la disponibilidad de los 
medios para devorarse &los döbiles?—Ello era tanto mas 
hiriente cuänto que los Plenipotenciarios que pretendian 
conceder, debiendo satisfacer agravios y violaciones, se 
negaban entretanto & reconocer el derecho soberano de la 
Confederacion ä las aguasinteriores admitiendo el artfculo 
pertinente en esta forma preeisa que proponfa el Ministro 
Arana, de acuerdo con la base correspondientede la nego- 
ciacion Hood y ampliacion hecha por el Gobierno Argen- 
tino, y aceptada por los Gobiernos interventores: «Se ad- 
mite ser la navegacion del Rio Paranä una navegacion 
interior de la Confederacion Argentina y sujeta solamen- 
te & sus leyes y reglamentos, lo mismo que la del Ric 
Uruguay en comun con el Estado Oriental.» Basta fijarse 
en las regaliasesclusivas y restriccionesquerejfan, y rijen 
las aguasinteriores y aunlos mares cömoel Mediterräneo, 
en estas dos potencias respectivamente, para ver toda la 
monstruosidad del desconocitniento del principio que en 
uso de un derecho perfecto & imprescriptible sentaba el 
Gobierno Argentino en el art. 5°&queme refiero. Porlo 
demäs, los Plenipotenciarios, sospechando de la ingrata 
impresion que producirfa su mal avisada nota de3 de Ju- 
nio solieitaron del Ministro Arana una conferencia para 
completar sus consideraciones con esplicaciones verbales, 
& fin de ponerse todos de acuerdo. (1) 

Peroel Gobierno Argentino äntes de fijar dia para esa 
conferencia debfa contestar lasobservaciones y conclusio- 


(1) Vease esta nota en La Gaceta Mercantil del 12 de Agosto de 1847 y 
en el Archivo Americano 2” Serie N. 5 pag. 99. 
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nee de los Plenipotenciarios; y asi lo hizo en la nota de 13 
de Junio en la que mostraba c6mo las cläusulas de su pro- 
yecto de Convencion, siendo conformes #ä las bases Hood, 
eran la realizacion präctica de estas; yse contrafa &demos- 
trar con razones fundadas en el derecho y en los hechos 
actuales y visibles: 1° quelas cläusulas cuyo cumplimien- 
to se reservaba hasta el momente en queel General Ori- 
be suscribiese su Convenciou, eran las que no incumbian 
al Gobierno Argentino cuyo caräcter en el Estado Orien- 
tal era elde simple aliado del Gobierno que Oribe inves- 
tia. 2° Queel objeto de la Convencion era poner fin ä& las 
hostilidades de que habian sido teatro las Repüblicas del 
Plata, y noelde confirmar & la Repüblica Oriental en el 
goce de su independencia: que esto presupondria que el 
Gobierno Argentino habfa tenido miras contrarias & esa 
Independencia, siendo asi que sushechos y sus declaracio- 
nes solemnes demostraban su firmedecision en sostenerla; 
y que por lo tanto jamäs suscribirfa una Convencion que 
contuviese tal cläusula.. Por lo que hacia al art. 5° que 
era, por decirlo asi, el nudo de la cuestion, el Gobierno 
Argentino lesdabaäelejir & los Plenipotenciarios 6 el tex- 
todel presentado por Mr. Hood con la condicion puesta en 
la aceptacion respectiva del mismo &obierno, 6 el del pre- 
sentado en su proyecto de Convencion. (1). 

En las conferencias que recomenzaron el mismo dia 13 
los Plenipotenciarios plantearon cömo cuestion previala 
del caräcter que debia darse en la Convencion al General 
Oribe, declarando que consideraban que el Gobierno Ar- 
gentino no podia dejar de titular & Oribe cömo Presidente 
del Estado Oriental desde que asi era reconocido por la 
Confederacion; pero que para ellos era imposible recono- 
cerlo en talcaräcter porque esto serfa contrariar la politi- 
ca de sus Gobiernos: que ä fin de que cada parte contra- 
tante guardase gu posicion podia adoptarse uno de dos 
medios 4 saber:—que cuändo se nombrase al General Ori- 
been la Convencion se dijese simplemente por partedel 
Gobierno Argentino «mi aliado & cuyas Ördenes estän las 

[1] Vease Gaceta Mercantil cib. Archivo Americano ib. ib. pag. 106. 
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tropas Argentinas;» y que en las copias de Convencion 
que se firmasen yen la columna en Espaüol se le diesen 
los tftulos que el Gobierno Argentino acostumbraba darle, 
yen lasen ingles y frances el que le correspondia cömo 
General, haciöndose en todas las cöpias que irfan firma- 
das por los Plenipotenciarios la declaracion de que «los 
Plenipotenciarios reconocfan al Gobierno Argentino el de- 
recho de darleä& su aliado el General Oribe lostitulos que 
acostumbraba darle en todos los actos püblicos; pero que 
altivmar esa copia los Plenipotenciarios no daban & ese 
tituloun sentido especial cualquiera, que pudiese atacar los 
principios que han dirijido sus Gobiernos respectivos en 
las relaciones politicas con el Estado Oriental. «El Minis- 
tro Arana les preguntö si el Gobierno Argentino podria & 
su vez hacer una declaracion respectiva en las columnas 
en ingles yen franc&s y lerespondieron que lo admitirfan. 
Alrededor de este punto, gobre el cuäl los Plenipoteneia- 
rios formaban articulo de pr&vio y especial pronuneia- 
miento, sinembargo de que estaba en completo desacuer- 
do con las bases Hood ycon las declaraciones de losGobie- 
nos de GranBretafayFrancia, quienes en sus respectivas 
instrucciones & este Comisionado reconoefan al Gobierno 
deOribecömo parte en la contienda yllamaban al Gobier- 
no deD. Joaquin Suarez, Gobierno deMontevideo, para no 
llamarle Gobierno de la Repüblica Oriental, siguieron las | 
cunferencias diplomäticas sin arrivarse & resultado präc- 

tico; pues cuändo se encontraba la forma de dejar & sal- 
vola reserva de los Plenipotenciarios estogla ampliaban 

en t&rminos verdaderamente inaceptables, siendo necesa- 

ria toda la habilidad incuestionabledel Ministro Arana pa-. 
rano caer en las finisimas redes del Conde Walewsky, que 

erael masempefiado en dejar de un modoü otro estableci- 

do ylejitimado el hecho delaIntervencion Europea. Sin- 

tiendo apesar suyo que se las habfa con un Ministro que 
no perdfa de vista los derechos de su pafs & trav&s de las 

escabrosas sinuosidades y sutiles reticenriascon que mar- 
caba lanegociacion, elConde Walewsky lleg6 ä presentar 
confidencialmente un proyecto de arreglo sin perjuicio de 
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que en la pröxima conferencia se resolverfa la dificultad 
propuesta por ellos..... Al dia siguiente y despues de un& 
discusion que parecfa interminable, quedaron en un todo 
de acuerdo respecto del objeto de la Convencion el cuäl 
rezaba asi: «que no teniendo las partes contratantes nin- 
guna mira separada niinteresadade presente ni defuturo, 
ni otro deseo que ver seguramente establecida la paz y la 
independencia delos Estados del Plata, tal cömo es reco- 
cida por lostratados.» Esta declaracion importaba colo- 
car la cuestion en su verdaderoquicio; y & ello contribuy6 
no poco la actitud un tanto reservada de Lrod Howden 
para acompafiar al Conde Walewsky mas allä de dönde 
61 crefa haberse conseguido los propösitos de su Gobierno, 
enrazon delosintereses y convenienciasampliamente dis- 
cutidos en laGran Bretafia para que fuesen materia de 
problema para 61, & la alturaä& que habfan llegado los su- 
CEBOS. 

Porqueä trav&s delnatural acuerdo que debia existir 
entreambos Plenipotenciarios, para resolver satisfacto- 
riamente una cuestion en laque sus Gobiernos se conside- 
raban igvalmente interesados, mediaba entre ellosuna es- 
pecie de emulacion egoista que se traslucfa en cierta frial- 
dad para estrecharse y robustecerse contra el adversario 
comun, y quesi algo denotaba era que aunque marchaban 
por elmismo camino no estaban ambos decididos ä llegar 
al mismo fin. Siserecuerdalo quehe dicho respecto ar 
estado de la opinion y de ladiplomacia en Inglaterra en 
los ültimos meses del afio de 1846,y del delas relaciones'de 
esta Nacion con Francia, se encontrarä la razon de la di- 
verjencia que promediaba entre los Plenipotenciarios 
Howden y Walewski.—En el fondo era esta: la Gran 
Bretafia, ma3 präctica, habfa renunciado & crearse porla 
fuerza derechns y posesiones en el Rio.dela Plaia yter- 
ritoriog bafiados porel Paran& v Uruguay, porque estaba 
segura de desenvolver aquf su riqueza y sus influencias al 
favor desu potencia comereial y eivilizadora. La Fran- 
cit, masoryullosa, no habfa renunciado & plantar sus ban- 
deras y suimperio en el estremo Sur y en otros puutos de 
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Amörica, tanto mönos cuänto que tenia cömo poderoso 
concurrente ä la Gran Bretafia, sobre la cuäl solo por la 
fuerza podia prevalecer en todo caso, cÖömo quiera que 
no dispusiese entan grande escala de los ınedios yrecursos 
fundados en el progreso humano que viene acumulando 
esa Nacion para sostener su supremacia en el mundo; 
medios y recursos que la Francia nohha sabido aplicar ni 
aun en sus posesiones de largo tiempo conquistadas. 
Ahf estän una parte de la Irdia, Janadä, Jamaica y los 
populosos emporios de la Australia; y ahiestän Jos pueblos 
de China yelArgel en el mismo estado de cuändo fueron 
conquistados, para demostrar la verdad de lo que digo. 
Por de contado que se habian hecho inauditos esfuerzos 
para doblar ä Lord Howden del lado del Conde Wale- 
wski, y conseguir de 61 lo que seconsiguiöde Mr. Ouseley 
aun & costa desu reputacion y desu nombre. El Doc- 
tor Varela que entretenia asfduu correspondencia con el 
Conde Waäalewski y que, sino era su mentor, le ayudaba 
por lo m&enos ä promover dificultades que condujesen & 
unaruptura para qa6 lalntervencion armada, mas eficäz, 
Prosiguiese sus oficios civelizadores en el Rio de la Plata, 
retazeando la Confederacion, apoderändose de los apos- 
taderos comerciales que la Francia codiciaba y colocan- 
do Gobiernos que suscribiesen & todo lo que la Francia 6 
la Inglaterrä dispusiesen, c6mo suscribia el que la Inter- 
vencion habia creado y sostenia en Montevideo, Don Flo- 
rencio Varela, digo, habiase insinuado detodos modos & 
Lord Howden comunicändolesus vistas sobre la cuestion 
pero sin conseguir atraerlo con las redes de sustalentos y 
Jesu habilidad. Elmismo Conde Walewski habia traba- 
jado de su parte en este sentido; pero el I,ord sehabia limi- 
tado ä agradecer las oficiosidades del Dr. Varela en ter- 
minos urbanos, cömo se lo merecia este hombre destingui- 
doperoempujado por sus odios& los extremos del extravfo 
politico. 

Verdad es que Walewski mantenia relacion epistolar 
sobre motivos de su mision con los principales emigrados 
unitarios en Montevideo; que esta circunstancia que e$- 
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plotaba para aumentar sus ayudadores € instrumentos 
con losdiaristas yemigrados ArgentinosenemigosdeRozas 
y partidarios de la Intervencion, lo conducia mas allä de 
lo que convenfaä su posicion; y que, sea dicho de paso, te- 
nialadebilidad de ser muy susceptible & la adulacion, qui- 
zä por lo mismo que reputaba su valer desde lo alto de 
su orgullo desmedido, yde hacer ostentancion pueril de 
cualesquiera elojios 6 distineiones quese le tributasen & 
&1 6 & su bellisima compafiera. Era este un lado flaco que 
se esplotaba igualmente sobre €]. Losingular era que la 
exelente acojida y las repetidas manifestaciones de apre- 
eio quele dispensaban el Gobierno. los hombres püblicos 
y las principales familias de Buenos Aires, reputäbalas 
apenas cömo homenajes que le eran debidos, y que no las 
retribufa ni con su agradecimiento sincero ni con los 
cumplimientos de la etiqueta, pues que la Condesa Wa- 
lewski se escusaba de asistir &1los salones que frecuenta- 
ban, con los hombres de mejor alcurnia y mas ventajo- 
samente conocidos en la sociedad, damas cömo las de 
Garcia Zufiiga, de Anchorena, de Saavedra, de Alsina, 
da Pefia, de Arana, de Obligado, de Belaustegui, de 
Lahitte, de Irigoyen.de Villanueva, de Riglos, de Pıfley- 
ro,de Azcuenaga, de Alvear, de Cärcova, de Cazon, de 
Ezcurra,de Villegas, de Carreras, de Arrotea, de Seni- 
llosa, de Luca, de Cärdenas, de Oromf, de Saens Pefia, 
de Torres, dePinedo, deQuirno, de Vela, de Garcia, de Pe‘ 
ralta etc. etc. etc. Esque Walewski no disinulaba su 
ojerfzaal Gobierno de Buenos Aires, cömo que ya pre- 
sentia queen elcamino de sus preteneiones ultrajantes 
la firmeza de Rozas le asiguarfa el mismo ridfculo fra- 
caso que A los anterioresMinistros Interventores. Un dia 
que comfa con Lord Howden este le manifestö que en la 
mafiana siguienteharfa unaescursion hfpica con el objeto 
de conocer los Santos Lugares. «Lo siento por vos, Mi- 
lord, si es dia de cortar cabezas, le respondi6. Y conver- 
sando de lasituacion de Montevideo, y de los talentos de 
tal 6 cuäl emigrado, y de las condiciones de otrus,y de los 
serviciosque todos prestaban a la causa de la ciwilizacıon, 
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cömoespeculativa 6 vanamente llamaba &l tambien ä la 
dela Intervencion de las grandes potencias en el uso y ejer- 
cieio que hiciese la Confederacion Argentina de sus dere- 
chos soberanos, Walewski se moströ sumamente satisfe- 
cho de losversos que & la Condesa acababa de dedicarle 
Märmol & qui£n calificö por ello uno de los injenios del Rio 
de la Plata; los cul&es versosson con los & las nu3es qui 
z& los mejores que ha producido la musa facil pero hueca 
de ese versificador. Howden, que ante todo era galante 
caballero, lerespondi6, mirando 4 la bella Condesa cömo 
si se creyese capaz de haceı cosas mas grandes por ella:— 
poeta y desocupado dque m&nos ha podido hacer por la 
Condesa? 

Lord Howden, porel contrarfo, frecuentaba la buena 
sociedad de Buenos Aires, asistiendo & los estrados prin- 
cipalesen Jos cuäles mantenia dignamente su renownbre- 
degentiliy apuesto nohleman;concurriendo & hailes teatros, 
y paseos sin pretender distinguirse por las exterioridades 
6 por elmodo: niimponerse & lasgentes entre qui@nesse ha 
llaba: yhasta familiarizändose con los usos y costumbres 
nacionales; que asi c6mo los Vireyes y Generales ingle- 
ges respetan y adoptan para si cuänto de ütil 6 necesario 
encuentran en los paises adonde llevan su accion civili- 
zadoray progresista, consiguiendo & esta costa extender- 
la sobre 80 y mas millones de hombres en la India; asi 
cömo Napoleon calzaba el turbante en Ejipto, Lord How- 
deu ınontaba briosos redomones aperados ä& la criolla, y 
llevando el poncho y demäs atavios que la juventud culta 
hallevadoen general enla Argentina hasta que adoptö los 
preceptos de laalta escuela, la cuäl militariza el traje y las 
maneras del que cabalgaäfın deque el despedazado cuer- 
po siga, cömo el de un titere de goma, los movimientos 
acompasados del trote 6 del galope del animal. En. cuän- 
to & Lord Howden, que era juez en la materia, cömo que 
sobre sersoldado y con buenas campafias hechas, habia 
tenido en Hungria, Rusia y Argelia la ımisma aficion que 
en la Argentinadeclaraba que nunca habia montado & ca- 
ballo mas cömodamente y mejor que c6mo Jo hacia dia 
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riamente en Buenos Aires. Muy de mafiana y apesar del 
frio dela estacion, con un poncho pampa de lo fino,som- 
brero blando y de alas cortas, rebenque criollo, y espo- 
lin acerado,montaba Lord Howden uno de los soberbios 
pingos que el General Rozas guardaba en su quinta de Pa- 
lermoy älos cuäles se les hacfa andar diariamentecon un 
pesc equivalente al del cuerpo de su duefio que rara vez 
los montaba, y se dirijia por las quintas y chäcaras que 
limitaban entönces la ciudad, cuyo plano muy esten3o 
desdelas delineaciones que se hicieron bajo el Gobierno de 
Rivadavia y siguieron haci&ndose bajo el de Rozas, pre- 
sentabasinembargoclaros masdm&nosgrandesquehanido 
desapareciendo ä medida que la poblacion aumentaba for- 
mando solucion de continuidad en las calles de dosl&guas. 
Una de esas mafianas se diriji6 &los Santos Lugares, pero 
extraviadoen el camino tuvo queregresar cCömo pudo, muy 
apesarsuyo. Los diarios de los emigrados en Montevideo 
habian hecho de ese parage el teatro de escenas tan horri- 
bles ysangrientas; su mismo col&ga selo habia pintadocon 
colores tan negros,que elLord quiso verlo porsus 0j08. Al 
afecto, unanocheque sehallaba enla tertulia dela Sefiorita 
ManueladeRozas mauifestöle & esta yä varios caballeros 
sus deseos dehaceresa escursionen lamafianasiguieute. La 
Srta.de Rozas diösu Öördenes,y älahora fijada partieron& 
caballolosmasdelos invitados y las damas en carruaje. 

Ya he conducido allector ä ese paraje al ocuparme del 
afo 1840 y de la invasion del General Lavalle y de los 
Franceses. Con motivo de estainvasiony urjido & recon- 
centrar fuerzas en punto conveniente para oponerse al 
ejercito del General Lavalleque habian conducido hasta 
la costa Nortede Buenos Aires los buques de la Escuadra 
Francesa, el Gobernador Rozas impartiö sus Ördenes para 
que aquellas viniesen directamente & su cuartel General 
que estableci6 en un campo apropiado, punto intermedio 
entre la ciudad y la direccion que trafa el General Lava- 
lle, en los lfmites del partido de Moron, & poco masdeocho 
cuadras dela hoy estacion San Martin del ferro-carril & 
Campana. Exietfa alliunarruinado caserio de fines del siglo 
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pasado que ocuparon unos conventuales hasta que se Ban- 
cionö la famosa ley de reforma eclesiästica bajoel Ministe” 
riv memorable de Rivadavia. Por esa circunstancia y 
Ja no m&nos plausible de poseer es0o9 santos padres una 
virgen que asi operaba milagros prodijiosos cömo conce- 
dia beneficiosenormfsimos en favor de los que visitaban 
esoslugares para rendirla el culto de su f&, los paisanosde- 
signaban el paraje con elnombre de los Santos Lugares: 
por tal era conocido, y por esto sigui6 llamändose Cam: 
pamento delos Santos Lugares desde el 17 de Agosto de 
1840 en que llegaron alli el Batallon Maza, el de Restaura- 
dores, las milicias de infanteria de San Isidro, San Fer- 
nando y las Conchas al mando del Coronel Garay; el@e- 
ral Pinedo con el nümero 1 y el Regimiento de abastece- 
dores y demäs cuerpos que fueron llegandosucesivamen- 
te. Rechazada la invasion, el Gobernador Rozas fijö alli 
un campamento permanente dönde se reunian y discipli- 
naban las fuerzas de la Provincia yse elaboraban los ma- 
teriales y articulos para el ejercito, nombrando gefe de di- 
cho Cuartel General al Sargento Mayor Antonino Reyes. 
Bien pronto quedö aquello transformado con las obras 
que se emprendieron. Sobre lasruinas dela antıgua casa 
se levantaron grandes construcciones en razon de las ne- 
cesidades actuales. Con frente al Surselevantö la capilla 
ycontigua & esta seedific6 la cärcel que formaba un gran 
cuadrado al cuäl converjian todas las dependencias. Del 
ladoNorte estaban las oficinas del despacho; en seguida 
el alojamiento del Gefe, y cömo & cien varas de distancia 
se construyeron algunas habitaciones para el Goberna- 
dor. Este perimetro se circunvalö con tres lineas de är- 
boles equidistantes entre si; y al exterior de estas lineas 
se construyeron las cuadras para loscuerpos de intanteria, 
parala caballerfa y la artillerfa; y convenientemente re- 
partidos los talleres para la maestıranza, para el Parque, 
de sastrerfa, de carpinterfay deherreria. A costa de mu- 
cho trabajo y de mucho empefio formöse alli en poco 
tiempo un establecimiento el mas completo que le era Ja- 
dosostener al Gobieruo de la Provincia con los medios 
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que por entönces habia. Era, por decirlo asi, el verda- 
dero centro militar de Buenos Aires. Alli se sabia dia & 
dia cuäntos fusiles, cu&ntos cafiones euäntos hombres lis- 
tos para formar y cuäntos caballos (1) ütiles tenfa la Pro- 
vincia, pues todo pasaba por las oficinas de Santos Jıu- 
gar. 

El Jefe del Campamento recibi6 & la comitiva condu- 
ciendola & las habitaciones del Gobernador dönde se 
habia preparado un banquete cuyo menü se componia de 
las piezas mas acreditadas por el arte eulinario frances, 
y de algunas no m&nos apetitosas y eternamente nuevas 
‘del gusto criollo en obsequio del ilustre convidado. A 
‘Lord Howden no le sorprendfa las cultas demostraciones 
de que era objeto de parte de la buena sociedad que lo 
'rodeaba, que eran las mismas que sele diepensaban desde 
que arrivö & Buenos Ayres. Pero tampoco sele ocul- 
taba que eran personalisimas 4 6], impuestas por la urba- 
nidad,distanciändolas hasta en los detalles que pudieran 
imprimirlas caräcter politico ü oficial, y esto & m6rito de 
la conducta agresiva que la Gran Bretafia, por seguir & 
la Francia, observaba con la Confederacion Argentina. 
Lord Howden quiso romper este hielo äprovechando 
la presencia alli del Ministro Aräna, de Generales, de 
funcionarios y de de la propia hija del General Rozas. A 
los postres se puso de pie y saludando al Ministro Arana 
con la copa en la mano, dijo: «la Gran Bretafa hasido y 
serä siempre amiga de la Repüblica Argentina. Por el 
General Rozas, ilustre jefe de la Confederacion!» Este 
brindis sorprendiö & todos. El Ministro Arana se levant6 
al punto y en respuesta dijo: «La Repüblica Argentina, 
desde que naciö & la vidaindependiente, manifest6 por la 
Gran Bretafia simpatias que el tiempo y el mantenimiento 
de sus intereses reciprocos fortificarän. PorS.M. laReyna 


(1) Elestado de las caballadas del Estado sellevö con toda minuciosidad 
hasta 1852. El Gobierno mantenfa un Inspector General radicado en el 
centro de la campafa y encargado de velarpor la conservacion ggumento de 
los caballos con destino & las necesidades del ejercito Por eso Rozas dispuso 
siempre y en cualquier momento de miles de caballos gordos. EI Gobierno 
no tiene hoy desu propiedad mas caballos que los que montan los solda- 
dos de caballerfa: cuändo se inicia una campada los compra & precio que 
oleva virtualmente la gruesa demanda. 
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Victoria, ilustrejefe de una de las naciones mas poderosas 
de la tierral» Despues de cumplimentar galantemente ä 
la Sefiorita de Rozas, Lord Howden la ofreci6 su brazoy 
la comitiva se dirijid & visitar el establecimiento. Lord 
Howden salfa de nna sorpresa para entrar en otra, cömo 
que sus impresiones eran ınuy distintas de las que le ha- 
bfan suscitado las exageraciones y descripeiones horrori- 
ficas de los enemigos de Rozas. No crey6 que ese esta- 
blecimiento militar estubiese montado bajo el pi&deörden; 
de buena administracion y de progreso quese desenvolvia 
ante sus 0j0s; ni muchos menos que las artes mecänicas y 
las industrias ä que se prestaban las materias primas del 
pafs y en manos de artesanos hijos del pafs tambien, y al 
mistıno tiempo soldados, estuviesen desarrolladas en las 
proporciones que acusaban los vastos talleres, fundicio- 
nes y maquinarias que minuciosamente iba inspeccio- 
nando. Losmismos diarios de los emigrados unitariosen 
Montevideo, que no perdfan ocasion de lapidar ä Rozas y 
& todo lo que con este tenfa atingencia, sin escluir & su 
hija, madre y lo mäsintimo en que conceptuaban que lo 
herfan, y & los cuäles llegaron los &cos de esa escursion 
de Lord Howden, no pudieron menos que concurdar en el 
fondo con lasimpresiones de este. «El Comercio del Pla- 
ta», refiriendose & sus datos escribfa ä este respecto: “Lie- 
garon al campamento de Santos Lugares & las 12 y 
despues de inspeccionar las obras que lo defienden fueron 
& ver el ejercicfo de las tropas de las diferentes armas. 
Lord Howden que manifiesta los gustos de un verdadero 
touriste (montaba en recado, con poncho, y quedö encan- 
tado de ver cömo los soldados domaron en su presencia 
6 potros) se moströ muy satisfecho. El campamento, se 
nos dice, es una verdadera poblacion de campo: los ran- 
chos colocados en lineas forman calles espaciosas, con 
jardines y puertas pequefias: todo parecia esmeradamente 
aseado. Hay tambien algunas casas de ladrillo. Los varios 
campamentus ocupan cömo una legua. Hay actualmente 
alli cömo unos dos mil hombres>. (1) 


(1) Vease El Comercio del Plata del 5 de Julio del 1847. No era estrafio 
en modo alguno el que Lord Howden, cömo muchas gentes se formasen las 
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Conde Walewsky ıniraba con marcado despecho las re- 
laciones cordiales qua entretenfa Lord Howden con las 
personas mas conspfcuas del Gobierno de Buenos Airesy 
dela intimidad del General Rozas. No se le ocultaba, ni 
podia ocultarsele, dadas las diferencias que promediaban 
entre los Gabinetes de Paris y Löndres y la manera cömo 
la prensa devota de Lord Palmerston (El Dayly Newyes.) 
encaraba la cuestion del Plata en ovosicion & lo que res- 
pecto dela misma escribia la prensa intervencionista fran- 
cesa, que la Gran Bretafia acabaria por deshacerse de un 
modo ü otro del compromiso de acompafiar & la Francia 
en una Intervencion armada que arruinaba sus intereses 
comerciales, y snblevaba resistencias yenconos que resen- 
tirfan y restrinjirfan lasrelaciones que ella habia sabido 
crearse pur Otros mediosy que estaba en su conveniencia 
conservar en el Rio de la Plata. Sinembargo, el Conde 
Walewsky medrabay medraba eon &xito 4 fin deque Lord 
Howden marchase de acuerdo con&@l. En loqueel Conde 
no podfa asumir personeria, la asumian por El los prin 
eipalesemigrados Argentinos en Montevideo, ventilando 
los grandes detalles de la negociacion que se mantenian 


ideas mas siniestras de lo que era Santos Lugares. La propaganda contfnua 
Y. bien dirijida do Rivera Indarte y demäs diaristas unitarios habia llevado 
ejos los &cos de que Santos ares era el antro elejido por Rozas para 
levantar Hecatombes con los cadäveres de los enemigos & quienes vencf& 
en la guerra que sin cuartel le declararon; el Tartaro & cuyos bordes el 
mönstruo sanguinario contaba por millares las cabezas y miembros dustro- 
zados de los que pertenecian al partido de la civilizacion cömo ellos cali- 
ficaban al partido unitario. Hace apenas dos anos (1885) fuf una vez mas & 
Santos Lugares en compaäia del Seflor Antonino Reyes, el antiguo jefe de 
ese Campamento, para recojer datas y noticias que solo este podfa submi- 
nistrarme. Desde la estacion San Martin nos conducia en su carruajes un 
moceton criollo cömo de veinte afios, ilustrandonos con noticias que para 
6l eran exactas y ciertas cömo que luz habfa. Al llegar al antiguo campa- 
mento cuyo caserio habia sido utilizada hasta poco äntes por una fäbrica 
de cola, descendi6 con nosotros, se aproxim6 & un gran pozo de balde frente 
& la casa solitaria, y nos dijo con todo el aplomo con que el cicerone del 
salon de obras maestras del Louvre esplica chmo Rafael, —tenfendo en 
cuenta la accion milagrosa dol Espiritu Santo, — pudo pintar impunemente 
y sin mengua de las leyes del equilibro, al Arcanjel San Miguel, parado en 
un pie y revoleando la espada flamijera, sobre los lomos del Demonio que 
brincaria cömo idem:— «En este pozo, sefor, era dönde se echaban las cabe- 
zas y los cuerpos de los que de ollaban allf»: y nos indicaba con el dedo 
‚ol pätio de la cärcel inundado de la maleza que acompafa & la soledad.— 
Hombre, hombre, le decfa Reyes, que fud quien hizo cavar ese pvzo, y de 
cuya exelente agua todos tomaban y tomaron hasta el afo de 1852, &y de 
dönde sacaban el agua para baber? El cicerone nos contest6 sin turbarse 

cömo el Rebolledo de los Diamante de la Coruna — «lo cegaron sefior al 
pozo grande, despues que cay6 Rozas. 
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naturalmentereservados en Buenos Aires. Walewsky que- 
ria öuna completa vietoria diploniätica, & costa de losde- 
rechos de laConfederacion,ö6 un rompimientoruidoso que 
provocase la Intervencion con medios mas poderosos que 
hasta entönces. Para llegar 4 este extremo se entretenfan, 
con las exijenciasinjustificables de la negociacion, intrigas 
que encontraban asidero obligado en Montevideo, y que 
se dirijian 4 mantener desconfianzas entre las partes lla- 
madas ä arreglarse. El mismo Lord Howden tuvo que 
desmentir oficialmente lasespecies que se vertfan en lo que 
& elhacfan referencia. En Montevideo propalöse estudia- 
damente, y se coment6 en Buenos Airesdel modo mas des- 
favurable, que el Gobierno ingles exijia la devolucion de 
todas las ba:ıderas inglesas tomadas en las jornadas de la 
Reconquista y de la Defensa en 1806 y 1807, y que el Go- 
bierno Argentino estaba pronto A concederlo con tal que 
searreglase lacuestion. Losingular era que los Argenti- 
nos que pretendian herir de esa manera la fibra del pa- 
triotismo Argentino, eran 103 que habian ahogado en su 
corazon este sentimiento traicionando & su patria, pues 
eran aliados ayudadores y €cos oficiales yradicales dela 
Intervencion Anglo- Francesa que habfa agredido & su pa- 
tria &cafionazos, ocupändole parte de su territorio y que 
queria agıedirla en sus derechossoberanos. En efecto, 
Lord Howden le comunicö al Ministro Arana en nota ofi- 
cial de 23 de Junio que tenfa conocimiento de que mu- 
chas personas, sin objeto alguno conciliatorio, propalaban 
que el Gobierno Britänico pretendia incluir las banderas 
Inglesas conquistadas en 1806 y 1807 en el canje de bande- 
rasy cafones reciprocamente tomadas en las acciones de 
armas de la Intervencion; y que lecumplfa declarar que 
ni habia entrado en la mente de su Gobierno hacer esa 
inelusion, ni tenfa instrucciones en estesentido, ni por con- 
siguiente se habfa tratado de esto en el curso dela negocia- 
eion. 

Y cuändoen las conferencias sucesivas de los Plenipo- 
tenciarios sevolvi6 sobre eltitulo y caräcter que debfa dar- 
se al@eneral Oribe en la Convencion, pudocolejirse fäcil- 
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mente que era este motivo, y muy principalmente el rela- 
tivo&ä la navegacion interior de lo que el Pleuipotenciario 
Frances queria sacar el mejor provecho. Infructuoso fu6 
queel Ministro Arana resolviese el punto presentändole 
una declaracion porla cuäl se admitia que «la denomina- 
cion y tftulo que se dä en las cöpias para los Gobiernos 
Britänicoy Frances, no altera enmanera algunala posicion 
respectiva de lostres Gobiernos en cuänto al General Ori- 
be, dquienel Gobierno Argentino reconoceenel caräcter de 
Presidente de la ltepüblica del Uruguay, ylos Gobiernos de 
Gran Bretanay Francia en el del General Manuel Oribe.» 
Lus Plenipotenciarios propusieron quese dijese que dicha 
denominacion no cambiaba en manera alguna la posicion 
de sus Gobiernos, «atento ä que estos, despues de la abdi- 
cacion del General Oribe, Jamas lo han reconocido y no lo 
reconocen c6mo Presidente legal de la Repüblica Oriental,» 
y este agregado: «los contratantes se obligan & recono- 
cer cömo Presidente legal dela Repüblica Oriental al can- 
didato debidamente electo en la pröximaeleccion queten- _ 
dr& lugar eu elEstado Oriental...(1) Semejante cläusulay 
agregado, ademäs de envolver un concepto falso por cıän- 
to el Agente Confidencial de Gran Bretafia y Francia ha- 
bia titulado en las Dases de pacificacion al General Oribe 
Presidente de la Repüblica Oriental, dändole en la Conven- 
cion proyectada el caräcter de tal; importaba dejar esta- 
blecido el prineipio monstruoso deque eran Gobiernos le- 
gales enel Rio dela Plata(y en Ams&rica) solo aquellos 
quecömo tales reconoviesen & impusiesen las grandes Po- 
tencias Europeas queel Riodela Platayen Sud America 
intervenian Ö interviniesen con el derecho brutal de la 
fuerza; el mismo principio que venfan proclamando El 
Comercio del Plata y El Constitucional de Montevideo con 
gran contentamiento de los Interventores cuyas miras am- 
biciosäs servian, cömo ya lo he esplicado estensamente, 
El Ministro Arana les manifesiö & los Plenipotenciacios 
que su@obiernonopodfa admitirsemejantedeclaracionen 


(1) Vease Doc. oflcial legalizados por el oflcial deR E. Archivo Americano 
2° Serie N, 5 pag. 144 & 162. 
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la forma propuesta: quepara discutirlahabria que remon- 
tarse & examinar las causas impulsivas dela renuncia del 
General Oribe de la Presideneia del Estado Oriental el 
aNo1838, y que esto era desagradable en circunstanciasen 
que debfa allanarse con buena voluntad los obstäculos 
queseoponfan ä la pacificacion. Y cömolos Plenipotencia- 
rios, sin insistir en su declaracion y agregado, solicitasen 
la admision de las cläusulas relativas & la suspension de 
hostilidades, el Ministro Arana les declar6 que estaba de 
acuerdo con ellas, pero que por los motivosy razones que 
tenfa dados consideraba indispensable que el Presidente 
Oribe las suscribiese igualmente en la parte que le incum- 
bia, tal cömo quedö establecido y acordado en lag Dases 
Hood; y que el Gobierno Argentino era inamovible en es- 
ta posicion. No insistieron tampoco sobre el agregadolos 
Plenipotenciarios pero, c6mo los abogados de malas cau- 
8a3 que se aferran especulativamente ä ciertos particula- 
res respecto de los cuäles ceden luego en cambio de que 
se les ceda algo de las ventajasque vienen realmente per- 
siguiendo,lemanifestaronal Ministro Arana en lapröxima 
conferencia que deseaban oir su opinion sobre el articulo 
que trataba delanavegacion delos rios. 

De seguro que en cambio de que se les admitiese este 
articulo talcöıno lo presentaban, los Plenipotenciarios esta- 
ban de antemano dispuestos & admitir lo que se les pro- 
ponia en lo relativos älos titulos y caräcter del General 
Oribe; cömo queesto era mas bien cuestion de forma que 
de fondo para ellos, y que si en ello hacfan hincapi6 y se 
empefiaban en sostener al Gobierno de Montevideo, yen 
darle caräcter de Gobierno dela Repüblica Oriental, era 
por que este Gobierno, hechura, &co, y espresion de la In- 
tervencion, por cuyas armas existfa, suscribirfa todo cuän- 
to los Plenipotenciaros le impusiesen; y porque ellos nece- 
sitaban de esta base para desenvolver sus miras, constän- 
doles cömo lesconstaba que el&obierno Argentino no COO- 
peraria & ellas mi6ntras el General Rozas presidiese la 
Confederacion. Al Ministro Arana no se le ocultaba esta 
circunstancia, empapado cömo estaba en todos los deta- 
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lles, reticencias &intrigas de la diplomacia tortuosa, doble 
y ambiciosa de la Intervenvion Anglo-Francesa; yen el 
deber de dejar & salvo derechos soberanos, que hasta hu- 
millante para la Üonfederacion era discutirlas, les respon- 
diö queel Gobierno Argentino no saldria de la redaccion 
que propuso en su notadel 28 de Mayo 6 de la base relati- 
va al mismo punto presentada por el Comisionado Hood 
con lamodificacion con que la aceptö el mismo Gobierno. 
Los Plenipotenciarios declararon que solo admitirfan la 
redaccion propuesta por ellos; la base de la negociacion 
Hood sin esplicacion ni reserva alguna: que este articulo 
sobre losrios habia sidoobjetode largacorrespondencia entre 
los Gobiernos de Gran Bretana y Francia los cudles habian 
consultado al efectod variosjurisconsultos, yde acuerdo con 
la opinion de estos habfanlo redactado en la forma pre. 
sentada. Ycömo el Ministro Arana insistiese tentaron 
el ultimo esfuerzo 6 preguntändole si era esto de tal im- 
portancia que por no ponerse de acuerdo se rompiese la 
negociacion, 6 si no podfa estipularse tal comoellos lo pro- 
ponfan reservändose el Gobierno Argentino disculir el 
articulo por las vias diplomäticas. Eran tan claros los 
propösitos de los Gobiernos Interventores, del de Francia 
principalmente, de subordinar la navegacion de los rios 
interioreg dela Confederacion ä las continjencias que ellos 
crearfan por medios iguales 6 mas eficaces todavfa que los 
quehabfan empleado hasta entönces pararetazearla por el 
lado del Litoral; ytan hiriente la pretension de que el Go- 
bierno Argentinodiscutiese diplomäticamentelosderechos 
imprescriptibles emanados de la soberanfa de la Confede- 
racion como nacion independiente, que el Ministro Arana 
les declar6 terminantemente que era este un punto gravi- 
simo: que el Gobierno Argentino entendia consignar lo 
que todas las Naciones no pedfan m&nos que reconocerle: 
queel artfculo propuesto porlos Plenipotenciariosera una 
denegacion positiva al Gobierno Argentino del derecho 
perfecto que tenfa sobre aus rios interiores: que discutir e8- 
tos derechos valia poner en dudalos derechos de la sobera- 
nia de la Kepüblica Argentina. Todavia los Plenipoten- 
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ciarıos no quisieron largar su presa, y al efecto el de Fran- 
cia Propuso que se redactase un protocolo en que las par- 
tes se comprometiesen & practicar lo que fuese ejecutable 
de las bases Hood, sin perjuieio de tratar despues los pun- 
tos pendientos sin que el Gobierno Argentino, cömo lo di- 
jeron. perdiese entre tanto, sus derechos sobre los rios.» 
Ante esta proposicion, mutatis mutand: igual & la anterior, 
& injuriosa por la persistencia con que se presentaba, el 
Ministro Arana poniendosedepieydejando sobre la mesael 
borradordelanota que habfan traidoyapreparada paralos 
Plenipotenciarios en prevision del jiro que tomarfa la con- 
ferencia, les dijo en tono tranquilo pero digno: Sefores, es 
inutil hablar de derechos cuändo los mas clarus, los mas 
importantes del Gobierno Argentino se desconocen: esos 
mismos derechos que hoy se trepida declarar de un modo 
inequivoco,estän espresamente consignados en el Tratado 
del Gobierno Argentino con $S. M. B. del afo 1825 y espre- 
samente 103 reconoci6 tambien S. M.el Rey de los France- 
sesen su Convencion del afo de 1840. Cömo la cruz de la 
espada presentada äla faz de Mefistöfeles fu& este oportu- 
no reruerdo para los Plenipotenciarios, qui@nes se retira- 
ron dando por terminado el asunto y por rotala negocia- 
cio. (1) 

La ruptura de la negociacion se debia, pues, & lasexijen- 
cias detodo punto inadmisibles del Plenipotenciario Fran: 
ces, principalmente. El Britänico no habfa podido menos 
que seguirlo yacompafiarlo ä virtud de los compromisos 
que creära la accion conjunta de ambas Potencias en el 
Plata desde el ao de 1845. Y alsentir del Conde Wa- 
lewski habfanterminadoyatodas las tentativas, de arreglo 
con el Gobierno Argentino,yno quedaba mas queemplear 
la accion de la Intervencion armada mas en£rjica y eficaz 
que hasta entönces. Pero no pensaba asi Lord Howden 


(1) Ve&ase Archivo Americano 2 Serie N. 5 pg. 152 & 161. Vease El Comercio 
del Plata del die 15 de Agosto de 1847, en elque elescritor Argentino preten- 
de demustrar que el artfculo 5relativo & los rios interiores presentado por los 
Plenipotenciarios, es igualen el fondo al propuesto y aceptado por el Go- 
bierno Argentino en guarda de los derechos de la Repüblica Argentina; y 
en el que esforzändose por sostener la justicia de las exigencins de la Inter- 
vencion en esta materia, ataca en sus fundamentos los derechos iınprescrip- 
tibles de su propia patria, & pretexto de combatir & Rozas. 
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quien debia desempefiar enel caso ocurrente todo ellleno 
de sus instrucciones. En ’estas sus Instruceiones de Lord 
Palmerston, datadas & 22 de Marzo de 1847, se le decia: 
Podeis, sifuese necesario, dar & los arreglos el caräcter de 
simple Convenecion militar, que no envuelva idea de re- 
conocimiento de derechö, sinö conteniendo simplemen- 
te la admision de un hecho existente, que ciertas perso- 
nas estänä la cabeza de ciertos cuerpos de tropas.» (1) 

Asi Lord Howden creyö que podia tentarse una sus- 
pension de hostilidades en el Estado Oriental hasta tanto 
quelos Gobiernos Interventores resolviesen acerca de la 
actitud que asumirfan en definitiva;y haciendole valer &su 
col&garazonestan buenas cömolas que esteleinvocö para 
conducirlanegociacion por elcamino de exijenciasen que 
acababa defracazar,consiguiöde El que juntos propusiesen 
un armisticio al General Oribe, en nota oficial de 7 de Julio 
sobre la base de que mientras este durase, los belijerantes 
manten.drian sus actuales posiciones, que se facilitarfa vi- 
veresä Montevideo, y deque selevantaria inmediatamente 
elbloqueo. Ülaro es que la firmeza que demostraba Lord 
Howden era mas quecontrabalanceada, respecto del Con- 
de Walewski, por las influencias que le acosaban en Mon- 
tevideo afın de que estearmisticio siguiese la misma guerte 
quelanegociacion en general. Sinembargo,cömo el Ge- 
neral Presidente Oribe asintiese oficialmente & la propesi- 
ciondelarmisticio, manifeständolesälos Plenipotenciarios 
que estaba dispuesto ä oirlos para dejarlo asi concluido, 
est09 y sus secretarios y los almirantes delas escuadras in- 
terventoras se dirijieron alcuartel general de aquel, eldia 
9 de Julio. La primera dificultad que suscit6 el Conde 
Walewski fu& la del tftulo que se daria en la Convencion 
al GeneralOribe, no pudiendo El asentir al de Presidente 
Oribe. Este declar6 que en elinteres de arrivar & unar- 
reglo de&oroso np haria de ello cuestion, y al efecto les 
propuso, 6 bien que dicho armisticio fuese firmado poruna 
persona en nombre de los Almirantes de Francia y Gran 


Bretafiay por otra que &Elnombrarfa; 6 bien que los Pleni- 


(1) Se conociö este texto con motivo de la publicacion de lanota de Lord 
Howden al Comodorv Herbert de que me ocupare enseguida. 
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potenciarios suscribiesen el armistieio conel General Oribe 
dändoleestetftuloenlaparteque ä ellosles concernia y dän- 
dose6leldePresidente dela Repüblica quele correspondia. 
Esto era mäs que equitativo, Cömo se ve, pues que Oribe 
consentfa en que los Plenipotenciarios noreconociesen su 
autoridad de Presidente que investfa. Sinembargo los 
Plenipotenciarios no aceptaron ninguno delos dos medios 
espresados, y propusieron que se dijera— « Armisticio con- 
cluido entre las partes contendientes de dentro yfuera de 
la ciudad de Montevideo bajo la mediacion de Inglaterra 
y Francia;»> y que este serfa firmado asf en cada una de las 
cöpias respectivamente «Howden, Walewski,Oribe.» Ori- 
be admiti6 esta redaccion, en seguida de lo cuäl quedö de- 
finitivamente arreglada la convencion de armisticio con 
los Plenipotenciarios de Gran Bretafia y Francia sobre las 
bases siguientes: 10 E] armisticio durarfa seis meses. 2° Los 
beligerantes mantendrian sus actuales posiciones. 3° Se 
facilitarfa ä Montevideo 1500 cabezas de ganado en pie al 
preciodecuatro pesos una. 4 Inmediatamente serialevan- 
tado el bloqueoen ambos lados del Rio de la Plata por las 
fuerzas navales de Gran Bretafia y Francia. (1) Los Ple- 
nipotenciariosse retiraronaparentemente muy satisfechos 
de este resultado & presentarle el armisticio celebrado al 
Gobierno de Montevideo para su aprobacion. 

En este interim el Conde Brossard Secretario del Con- 
de Walewski le manifestö al General Oribe queel Pleni- 
potenciario Franc6s deseaba entrar en negociaciones pa- 
ra la pacificacion del pafs, &1o que Oribe respondiö que 
' oirfa las proposiciones que 86 le hiciesen desde el mo- 
mento que empezase A rejir ei armisticio convenido. Pero 
contra lo que era deesperarse,yaun con asombro de los 
que.de l&jos dudaban que erael Plenipotenciario yel Al- 
mirante Franc6s qui6nes Gobernaban y dirijian las cosas 
en Montevideo, asesorados por los emigrados unitariog 
yla fraccion anti-Riverfsta-que figurabä cömo Gobierno 
Provisorio,este Gobiernorechazö el armisticio fundändose 


(t) Vease Doc. of. en el Archivo Americano 2% Serie. N® 5° pag. 161 & 166 
Vease Gaceta Mercantil del 18 de Agosto de 1847. 
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en que las condiciones de esta convencion eran todas en 
ventaja de Oribe, porque& abriendo sel mar para Oribe no 
abria para el Gobierno el interior del pais: y porque e} le 
vantamiento del bloqueo tendria por efeclo reducir dnada 
nuestras rentas, hacer pasar el comercio al Buzeo, crearle: 
& Oribe nuevos recursos, quitändonos ä nosotros todo lo. 
que podiamostener>» (1) Por lo que respecta & Lord How-- 
den se moströ mas que asombrado, pues pudo ver por suS: 
propios 0jos cuäles eran las miras y que clase de ir.tereses. 
se perseguian y defendlian en Montevideo. Eran los mis- 
ınos que denunciaban püblica y reiteradaınente Örganos. 
acreditadosen laopinion en la Gran Bretafia, miembros 
del parlamento, de la prensa y delalto comerecio; los miß- 
nos que anunciaba Mr. deLamartinecuändo en una de sus 
cartas deesos diasdirijida &La Presse de Paris sobre la 
cuestion del Plata decia que «Laguerra que hace el Go- 
bierno es por medio de letrasde cambio jiradas contra el 
tesoro por los empresarios de guerra civil de Montevideo, 
y aceptadas por el Gobierno Frances; y que pediria & es- 
te cuentas del empleo de los cuatro millones de fondos 
secretos diplomäticos». Porqu6 alcanz6ö muy claramente 
esto queselodaba & comprender el Gobierno de Monte- 
video para mayor abundamiento en las palabras de lano- 
ta que hesubrayado, Lord Howden resolvi6 asumirla acti- 
tud ünica que lequedaba despues de rechazar ese Gobier. 
no un armisticio honorable y conveniente. Consecuente 
con estoledirijiö al Comodoro Sir Thomas Herbert su nota 
de 15 de Julio en la que le comunica los motıvos que lo 
impulsaron ä proponer y celebrar el arınisticio de acuer- 
do con el Conde Walewski, cÖömo asi mismo la aceptacion 
de Oribe ylagenerosidad de este para no incapacitar la. 
accion de los Plenipotenciarios. «El Gobierno de Monte- 
deo, le dice, ha rehusado este armisticio que, no necesito 
decir, era ventajoso d sus intereses, cÖömo que estä sin 
dinero. sin cr&dito y sin tropas de naturales». I ratificando 
con toda la autoridad desu elevado caräcter las declara-- 


(1) Esta nota suscrita por el Ministro Barrefro se public6 en El Constitu- 
cional de Montevideo de fecha 28 de Julio de 1847. 
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<iones y seguridades del Gobierno Argentino respecto 
‚delos medios y möviles de la resistencia de la plaza de 
Montevideo, completamente divorciada del sentimiento 
nacional de la Repüblica Oriental, & la vez que estampan- 
do una nuta vergonzosa sobre los Orientales y Argenti- 
nos que cooperaban esforzadamente por todos los medios 
& su alcance al triunfo de esta reaccion, atentatoria de la 
nacionalidadde los Estados Sud Americanos, de los dere- 
chos soberanos de los Gobiernos que estos se diesen, y 
de cuya legalidad ö lejitimidad solo el pueblo respectivo 
de estos Estados era juez,- el Ministro Plerzipotenciario de 
S. M. B.prosigue asi: «C6ömo considero, en primer lugar, 
que los Orientales de Montevideo no son en este momento qa- 
gentes libres, sino enteramente dominados por una guanni- 
cion extranjera; en segundoqueeste bloguev, habiendo per- 
didoenteramentesu caräcter orijinal de una medida coer- 
citiva contra el General Rozas, ha venido a ser esclusiva‘ 
mente un modo de proveer con dinero, parte al (Grobierno 
de Montevideo, y parte d ciertos individuos extrangeros con 
detrimento continuo del extenso y valioso comercio de la 
Inglaterra en esta aguas,—os ruego, Seüor, por la presente 
levanteis el bloqueo en amboslados del Rio de la Plata y 
tomeis las medidas necesarias para hacer cesar toda ulte- 
rior intervencion en estas aguas». En la misına fecha el 
Ministro Lord le comunfcaba al General Oribe esta su re- 
solucion en consecueneia dehaber «el Gobierno Provisio- 
nal de Montevideo rehusado asentir al armisiicio que yo 
considero razonable, justo y muy de desear en el sentido 
de la humanidad»,; yqueesperaba le diese la satisfaccion 
de confirmar el empefio de una amnistia en 108 mismos tEr- 
minosquchabiasidoacordada conel comisionado Mr.Hood 
ei porlasuerte delasarmas entraba en la plaza de Monte- 
video. El General Oribe le respondi6 que confirmabaen 
efecto la promesa de amplia amnistia otorgadaenel art. 
9 dela espresabaconvencion; (1) y Lord Howden ordenö 


Q) Estas notas del Ministro Lord Howden y la respuesta de Oribe se 
ublicaron en El Defensor de la I: cia (Miguelete) del 18 de Julio 

01847. Vease La Gaceta Mercantil del 18 de Agosto y Archivo Americano 2 ® 
Serie N® 5 pag. 166. 
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inmediatamente que se embarcasen los soldados de infan- 
teria de marina inglesaque estaban en la linea de trinche- 
ras de Montevideo, cömo igualmente la guarnicion inglesa. 
que ocupabala Isla de Ratas, que se sacase la artilleria in- 
glesa colocada en la bateria Comodoro, y que se traspor- 
tase abordo de los buques de$.M. B. todo el material de 
guerra perteneciente ä esta nacion y que hasta ese mo- 
mento se habia utilizado en la defensa de esa ciudad. 


CAPITULO LV 
RUPTURA DE HECHO DE LA INTERVENCION 


(1847-1848) 


I Situacion de Montevideo en consecuencia del retiro de la Intervencion 
de parte de la Gran Bretaüa—el Protectorado de la Francia en Monte- 
video.—II Medidas oficiales con las cuäles el Gobierno de esta plaza 
estimula y robustece el hecho del Protectorado.—III Actitud de la 
prensa intervencionista respecte de Lord Howden—Cartas del Dr Va- 
rela—denuestos y pasquines al Lord Howden.—IV EI Gobierno Ar- 

entino da cuenta & la Lejislatura de Buenos Aires y & los Gobiernos 
e las Provincias del resultado de la Mision Howden Walewski—am- 
plia y luminosa discusion de este asunto.—V Solemnes ratificaciones 
que provoca—los oradores—boceto del Dr. Baldomero Garcia —tdpicos 
e su discurso.—VI EI Dr. Lorenzo Torres, el General Soler, Saens 
Pefia, Campana, Don Vicente Lopez. —VIL Trascendentules declara- 
ciones de Isa Lejislatura al aprobar la conducta del Encargado de las 
Relaciones Exteriores de la Ccnfederacion.—VLUII Procacidad de la 
prensa intervencionista de Montevideo al ocuparse de este resultado— 
eclaraciones y manifestaciones anälogas & las de la Lejislatura de Bue- 
nos Aires que hacen los Gobiernos de las Provincias Argentinas, la 
prenss de Sud-America y hombres principales del Continente—notable 
cartsa dal General Necochea.—IX Aristfsimo contraste de esta actitud 
con la de los diaristas unitarios que servfan en Montevideo la causa de 
la Intervencion : la faccion anti-Riverista de Montevideo—iniciativa del 
General Rivera y de sus amigos en favor de la paz.—X EI Gobierno 
de esta plaza se propone cruzar los planes de Rivera y alejarlo para 
siempre—comision militar dei Coronel Batlle para destituir 4 Rivera y 
embarcarlo para el extranjero.. XI Cömo da cuerta de su comision 
el Coronel Batlle.—XII Verdaderos motivos de la destitucion y des- 
tierro do Rivera—aclaraciones que publican los amigos de este—recti- 
ficaciones oflciales del Gobierno de Montevideo.— XIII Sintesis biogrä- 
fica del General Rivera. —XIV Juicio crftico historico acerca de su 
personalidad polftico—militar.XV Eilcaudillo y el hombre de familia, 
atenuaciones —XVI Ronovacion de las hostilidades en Corrientes.— 
II Campafia del Gral. Urquiza sobre Corrientes—batalla de Vences 

y derrota completa del General Madariage: alcance y trascendencia 
que Corrientes y Urquiza dan & la victoriae de Vences..—XVHI Fusi- 
lamiento de jefes—acusaciones especulativas de los diaristas unitarios— 
la palabra de los amigos del General Paz. —XIX La verdad respecto 
de los cuatro jefes muertos despues de Vences—XX Consecuencias y 

resultados trascendentales de la victoria de Vences. 


El desenlace que quedaesplicado en elcapitulo anterior 
y que habian venido retardando una serie de agresiones 
sugeridas por miras siniestras, dejöla plaza de Montevi- 
deoal arbitrio esclusivo y sin contral de la Francia, cömo 
quiera que el Conde Walewski, en vez delevantar el blo- 
queo en nombre de la Francia cömo le correspondia y lo 
habia convenido en el armisticio con Oribe, erijiese mas 
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franca y desembozadamente que nunca en esa plaza el 
Protectorado de la Francia en consorcio con el Gefe 
de las fuerzas navales de esta Nacion. Y fäcilmente se 
veque el fin de la mision Howden Walewski & nadie 
engafiabaen America y ä nadie podia sorprender en Eu- 
ropa. Antesde que saliesen de su destino Lord Howden 
yelConde Walewski, el Daily Newys de Löndres del 30 
de Marzo de 1847, refiriendose & lo que en igual sentido 
pensaba La Presse de Paris, escribia: «El Rey Frances y 
elMinistro Britänico fueron engafiados entrando en el blo- 
queoyenlaspresentesoperacionesofensivasporlaasercion 
deque Buenos Aires no podiaresistir. Ambos se equivoca- 
ron altamente. Mr. Hood ofreciö lamejor vportunidad para 
que saliesen de esaequivocacion. Pero el Enviado Fran- 
ces no quisopermitirlo. Y ahora Mr. Gruizot desde su que- 
rella con la Inglaterra encuentra diez veces mas dificil que 
äntes el hacer concesiones; y probablemente Lord Howden 
yelConde Walewski volverän peores amigos uno con 
otro y con Rozas quecuändo saliefon de aqui. La guer- 
ra del Plata puedeser pequeüia peroserälarga,y unaguerra 
casi tan ignominiosa para la diplomacia Europea y los 
bombres deEstado Europeos y su politica c6mo cualquie- 
ra quese haya movido äntes.» El Plenipotenciario y el 
Almirante Frances hicieron suyo el Protectorado sobre 
Montevideo: loshombres & qui&nes mantenian en el Go- 
bierno para conseguir sin lapropia responsabilidad todo 
cuänto deseaban;y los diaristas y emigrados unitarios que 
eran el örgano oficial y obligadode estos deseos, exaltaron 
este Protectorado cömo el esfuerzo supremo de la civili- 
zacion para resistir & la barbarie queaparecia triunfante 
en las dos Repüblicas del Platacon aplauso y hasta con 
admiracion de loshombres de estado, delos publicistas, y 
de la prensa, delos Gobiernos y de la opinion de Ameri- 
cay de Europa que decididamente se habian vuelto bär- 
baros tambien. 

Yel Gobierno de Montevideo, c6mo para robustecer 
mas esa idea, estimulando & la Gran Bretafia & que de 
consuno con la Francia decidiesen de la nacionalidad y 
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dela suertedela Repüblica Oriental por lacuällidiaba un 
ejercito de Orientales, ledirijiö alMinistro Lord Howden 
la vergonzante nota de 18de Juliode 1847 en laque re- 
curria de lasmedidas tomadas por este, haciendo cesar 
la Intervencion por parte de la Gran Bretafia. Tan ver- 
gonzante era que,sien realidad la Francia y la Gran 
Bretafia no tubieron 6no tenfan miras de absorcion y de 
conquista, los conceptus y declaraciones de esa nntabas- 
taban para demostrarles la conveniencia de alimentarlas 
con &xito: «C6mo han cambiado las cosas, Milord, para 
que el Gobierno dela Reyna de Inglaterra nos trate con 
tanto desden!» le decia & Lord Howden el Ministro de 
R. E. del Gobierno de Montevideo. »Nosotros que esta- 
mos penetrados del mas profundo reconocimiento por el 
grande apoyo que nos ha prestado la Inglaterra; nos- 
otros cuyo primer pensamiento es, y siempre ha sido, hacer 
todos los sacrificios äntes de mostrarnos ingraltos häcia el 
Gobierno d quien tantole debemos.» En seguida de este 
rasgo deservilismo, el Gobierno de Montevideo presenta 
esta pruebacläsica dequeponelasoberanfa,laindependen- 
cia y la nacionalidad del pafs que dicerepresenlar, en ma- 
nos de los Gobiernos extranjeros cuyo auxilio implora 
yä& quiönes llama «G@obiernos Protectores: «El Gobierno 
Oriental habia sabido con salisfaccion que el Gobierno de 
S.M.B. habia confiado nuestro destino en las manos de un 
hombre deunaposiciontanelevada. El@ob.r° esperaba con 
confianza yresignacion las delerminaciones quesetomasenen 
comun con el Plenipotenciario del Rey de los Frranceses. 
Estaba por otra parte, decidido d aceptar esas deiermina- 
ciones (que no podian ser sino justas y equitativas) cömo 
unaley suprema dla cuäl todole hacia un deber el someterse 
sin hesitacion»..Y c6mo Bi no fuesen suficientementeexpli- 
citasestas declaraciones incalificables que jamäs salieron 
ni de la cancilleria de la dEbil Reyna de Madagascar, aco- 
sada porlasgrandes potencias, porqu&eradebil,—elGobier- 
nodeMontevidevdeclaratodavfa que «habrfa considerado 
c6mo deber sagrado aceptar ciegamente y con toda con- 
fianza lo que hubiesen decidido los Gobiernos Protectores 
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de la Francia y de Inglaterra.» (1) El Ministro Britänico 
contest6 en törminoslacönicos la nota del Gobierno de 
Montevideo, refiriöndose & sus instrucciones y declarando 
-& su vez que no le era dado volver sobre lo resuelto, re- 
husändose ese Gobierno, c6mo se rehusaba sin motivo 
justificado, & suscribir el armisticio celebrado yque era el 
preliminar de todo arreglo ulterior. 

Enntönces la prensa, örgano de la Intervencion 6 Protec- 
toradodeFrancia,cambi6detono respectodeLord Howden 
para deprimirlo, azuzando las pasiones del mercantilisme 
que predominaban en esa plaza,y hasta los rencores de 
los guapos para que lo injuriasen. — El Constitucional 
inici6 una campafia para demostrar cömo el Ministro 
Britänico habia cedido en un todo ä las influencias de 
Rozas, comentando & su manera las fiestas y diversiones 
con que Lord Howden fu& obsequiado en Buenos Ayres 
por personas allegadas al Gobierno, y ridiculizändolo 
inconvenientemente. El Dr. Varela asumi6 personeria en 
el asunto de la pacificacion, publicando bajo su firma unas 
Cartas en las que bosquejando la Intervencion con los 
conocimientos que de ella tenia ä virtud de haberlaido & 
solicitarla yätrabajarla en losCörtes de Löndresy Paris, y 
de consuno con el Visconde de Abrantes cömo se ha es- 
plicado ya, estudiaba la accion conjunta de la Interven- 
cion, los compromisos que ella habia creado entre las dos 
Potencias que la sostuvieron, y sostenia la consecuencia 
delaFraneia exaltandola conducta del Conde Walewski, 
deprimiendo lade Lord Howden y afirmando que este 
habia roto los pactos que tenia su Gobierno con el de 
Montevideo. En esos dias un ingl&s llamado Sparks, mo- 
vido por losinteresados en que no cesase laaccion Agre- 
siva de las potencias Interventoras, dirijiöle püblicamente 

1) Se public6 {ntrega esta nota en EL Comercio del Plata de Montevideo 
del 28 de ulio de 1847 y fue ustensamente comentada por muchas hojas pe- 
riödicas de America y Europa. Se registra {ntegra tambien en el libro de 
Bustamante sobre log Errores de la interveneion pägina 267. Vease desde la 
pag. 24I adelante cömc este autor partidario de la Intervencion combate la 
resolucfon de Lord Howden de hacer cesar la intervencion de parte de In- 
gletorra, resolucion que 08 lo que cönstituye uno delos errores capitales de 


Intervencion, c6ömo el los llama. Puede versetambien en La Gaceta Mer- 
cantil del 7 de Setiembre de 1847. 
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un cartel al Lord Howden en el queleavisaba que, A con- 
secuencia del proceder de este haciendo cesar la Inter- 
vencion por parte de laGran Bretafia, le adjuntaba su cer- 
tificado de nacionalidad inglesa «que le era inütil porque 
nunca se rebajaria & pedir la proteceion de hombres cö- 
mo Whitelock, Mandeville y Howden.» Lord Howden com- 
prendi6 que todo esto respondia & sujestiones de los que 
dirijian la situacion de Montevideo, despechados de que 
el Conde Walewski no hubiese podido hacer con El lo 
que el Baron Deffaudis hizo con el dövil Mr. Ouseley; y, 
muy äsupesar,quo era un lance personal lo que leprepa- 
raban para comprometerlo inconvenientemente en su 
caräcter, 6 para ponerlo en ridiculo y esplotar contra El 
la circunstancia. Herido en su decoro, y fuerte, por otra 
parte, en la conciencia de sus rectog procederes, el arro- 
gante Cradock Howden le contest6 asf al insolente: «He 
recibido una carta atrevida, firmada Enrique Sparks. 
Sirva esta para hacerle saber que,sien qualquiera ocasion 
se atreve & dirijirme el menor insulto personal, inmedia- 
taınente lo cruzare& con mi latigo.» Icon su lätigo bajaba 
deä bordo dela «Raleigh>, & apurar el embarque de todo 
el armamento ingles que habia servido en la plaza de 
Montevideo. A] dia siguiente de contestar asi ese cartel 
lo recibieron con pasquines. El General O' Brien, irlan- 
dös que hahfa estado preso anteriormente en Buenos 
Ayres cömocomplicado en las conspiraciones de la &poca, 
yen cuya causa sobresey6 el General Rozas poniendolo 
en libertad, apareci6 en la calle con un tarro de ttintay un 
pincel, y parändose en el Correo escribiö en la pared 
entre este edificioy el de la Aduana: «Que la sangre de 
los bravosOrientales asesinados, que sus hijos y viudas 
maldigan de corazon para siempre & los Lores y los 
Sires». 

Cuändo asi termind la negociacion Howden -- Wa- 
leweki el Gobierno Encargado de las R. E. de la Con- 
federacion Argentina, cada vez mas fuerte en sus dere- 
chos, les diö cuenta de todo ello & los Gobiernos de Pro- 
vinciay dirijiö & la Lejislatura de Buenos Ayres una nota 


een. — 
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en la que haciendo la relacion susceinta de dicha nego- 
ciacion, cuyos documentos adjuntaba, terminaba asf: «No 
son ya equivocas las verdaderas vistas que presenta este 
delicado asunto contra la completa Independencia de es- 
tos paises y de los demäs Estados Americanos. El positivo 
caräcter de la Intervencion Anglo Francesa no es el que 
se anunciö därsele el establecerla, porque nila conser- 
vacion de la Independeneia de la Repüblica Oriental, ni 
el clamor de la humanidad, ni las conveniencias de lo3 
intereses de todas las naciones, pueden ya invocarse cCömo 
titulos para apoyarla.... Pronunciaos Honorable Repre- 
sentantessobre la conducta que haobservado el Gobierno, 
y ordenadla marcha que debe seguir en la ulterioridad.» 
Iaa lejislatura entr6 & ocuparse de este asunto en sus 8e- 
siones de los primeros dias de Agosto de 1847. En esta 
discusion de suyo memorable, por mäs que los extravia- 
dos que entönces servian la Intervencion Anglo Francesa 
hubiesen querido sepultarla para siempre en el olvido, 
avergonzados quizä de sus responsabilidades ante la his- 
toria, se ventilaron ämplia y luminosamente asi los inte- 
reses y las miras que habfan concurrido y concu'rian 
para establecer y mantener la Intervencion Anglo Fran- 
cesa, cömo los principios y los derechos que esta pre- 
tendfa subordinar & sus influencias absorventes, y las 
convenienciasynecesidades gupremas que militaban para 
oponerse ä toda Intervencion, costase lo que costase, y 
arrostrando todos Ins sacrificios. Nada mas natural, pues, 
que losescritores Argentinos al servicio de esta interven- 
cion arrojasen ludibrio sobre esa discusion, presentando 
&la Legislatura de Buenos Aires cömo antro de caniba- 
les, ybajo el aspecto mas odioso y depresivo & ciudadanos 
espectables desde treinta afios aträs en la politica y en 
la alta sociedad, y que formaban parte de ese cuerp», 
cömo D. Nicolas Anchorena, Don Vicente Lopez y Planes, 
D. Juse Maria Roxas, D. Juan N. Terrero, el General Soler, 
D. Miguel Riglos &. &. (1) 

La verdad es que en esa discusion se ratificö una vez 


(1) Vease Bustamante lib. cit. pag. 801 y sig. 
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masla firme decision con que los poderes püblicos—sin 
discrepar ä esterespecto desde Jujuy hasta Buenos Aires— 
robustecian el voto elocuentemente manifestado Je los 
pueblos y la accıon del General Juan Manuel de Rozas 
en favor de los derechog soberanos de la Confederacion 
Argentina, agredidos por las grandesPotencias Europeas. 
Ensegnida de fundar el Dr. Eustaquio Torres el dietämen 
de la Coinision de Negocios Constitucionales aprobatorio 
delaconducta del Encargado de los Negocios Generales 
de la Cunfederacion, tomö la palabra el Dr. Baldomero 
Garcia. Garcia era un jurisconsulto de nota, cuya fama 
8ostuvo dignamenie en su pais hasta sus \ltimos dias: sus 
talentos brillaban espontäneos al favor de una origina- 
lidad que lo habia divorciado con el forınulismo y los pre- 
ceptos de las antigua escuela en que se criö; y su palabra 
y sustrabajos revestian siempre la autoridad que dan los 
esiudios serios y profundos, los antecedentes acreditados 
ylaexperiencia probada. Su pasion era hacerse un eru- 
dito por que no sabia queyalo era, yestudiaba cömo un 
escolar y pasaba sus vijilias meditando sobre los nuevos 
conocimientos que adquiria,sin alardes y sin pretensiones, 
porque era modesto, bondadoso ysiempre accesible äcam- 
biar sus ideas porlas de cualquiera, porhumildeque fuese, 
Cömo abogado yhombre de consejo sus opiniones fenian 
elprestigio y la autoridad deque gozaban lasde Velez Sars- 
field, por ejemplo (1) conquien erancoetäneos, y con quien 
sostuvo luminosas controversias. Con todo esto, y con 
ser habilisimo en la discusion, räpido y oportuno en las 
respuestas, inalterable en las interrupciones de las que 


(*. ElDr. Dalmacio Velez Sarafield (1798-1873) que ha inmortalizado sus 
nombre vinculändolo nl Cödigo Civil Argentino que redact6, fue uno de los 
hombres de Estado ınas notables que produjo la Repüblica. Tomö parte dis- 
tinguida en la evolucion orgänico-Nacional que presidiö Rivadavia en 1826, 
y durante el ültimo cuarto de siglo de su vıda ocup6 lus cargos mas altos 
en su pafs, asociando su ciencia y su nombre & leyes trascendentales, re- 
formas fundamentales, tratados, cödigos y progresos fecundos. En la &noca 
& que vengo refiriendome el Dr. Velez acababa de rogresar & Buenos „irex 
en seguida de haberle manifestado francamente al Ganeral Rozas desde sıon- 
tevideo sus opiniones respecto de la actitud aue debia el Gobierno Argen- 
tino seguir asumiendo eu la cuestion de la Intervencion Anglo-Francesa, 
Con motivo de las diferencias existentes con la Curia de Roma el General 
Rozas le encargö al Dr Velez le manifestase por escrito sus opiniones al respec- 
toy or esto elabor6 su magnfflco trabnjo sobre las Relaciones del derecho civil 
con el derecho eclesidstico de que ıne ocupare oportunamente,. 
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siempre sacaba partido al favor de una locuacidad y de 
una retentiva privilejiadas, el Dr. Garcia no era de esos 
oradores que se apoderan fäcilmente del auditorio. Sus 
discursos, con elfondo y los contornos de verdaderas pie- 
zas profesionales, eran para leidos 6 escuchados por per- 
sonas escojidas. Faltäbale figura y voz, y era por estola 
espresion negativa alsentirde Talma. Era de baja esta- 
tura, muy obeso y decontornos que refiianpor su despro- 
porcion deplorable, y que se antojaba crecian en volümen 
entre los vaivenes de una fatiga erönica que los resopla- 
ba. A ser cojv, su silueta se habria dibujado cien veces 
en lapenumbra delaLegislatura c6ıno lade un Cuasimodo 
erudito y brillante. Su voz era ronca ycavernos3a. Habla- 
ba ahuecando la boca, tocando el paladar con la extremi- 
dad de lal&ngua, äsemejanza de los mudor, con increible 
precipitacion, por maneraque sus palabras eran confusas 
euändo no inintelijibles. Deaqui el apodo de Mudo de 
los Patricios con quelo bautizö la prensa unitaria de 1826, 
aludiendo & un Gesgraciado que se encontraba habitual- 
mente sentado en los portales del cuartel de ese nombre. 
Asi y todo, elDr. Garcia pronunciö en esa ocasion un nO- 
tabilisimo discurso, que abrazö el estudw concienzudo de 
la negociacion Howden-Walewski en simisma y con rela- 
cion äla negociacion Hood dela cuäleralacontinuacion; y 
en el que desenvolviendo majistralmente los principios de 
derecho politico @internacional aplicable & cada uno de 
los puntos en particular, y deteniendose en el estudio de 
los iatereses y convenienciastrascendentales de la Confe- 
deracion, demostr6 de un modo claro y löjico: 1’ lainjus- 
ticia y miras equivocas ulteriores que envolvian las pre- 
tencionesde los Plenipotenciarios de Francia &Inglaterra; 
2° Janecesidad en queestaba la Confederacion de persistir 
en su resistencia & estas exijencias,en guarda de sus dere- 
chos soberanosy dasu integridad politica: 3’el consiguien- 
te deber de la Lejislaturadeaprobar enuntodo la conduc- 
ta firme y dignadel Encargado de los Negocios Generales 
dela Confederacion, y de autorizarlo paraque siguiera ex- 
pidiendoseen el mismosentido, contase lo que costase. Des- 
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pues del estudio s6rio y erudito dela cuestion bajo todas 
sus faces, el Dr. Garcia dejö por un momento hablar & su 
entusiasmo, hijo por otra parte de su intimo conveneci- 
miento, y cerrö su discurso asi: «Haciendo frente &la am- 
bicion de los dos colosos de Europa, el jefe del Gobierno 
Argentino secapta la admiracion de la Ame6rica y obtiene 
los mas espresivos encomios de los primeros hombres de 
este Continente: documentos cläsicos tengo äeste respecto 
que conocen muchosde mis amigos. «El General Rozas es 
un jigante que mientras pisa Con sus pi&s la anarquia, con- 
tiene con sus brazos & los dos c0losos de Europa,» para va- 
lerme de la metäfora con que acaba de describirlo un dis- 
tinguido diario de Chile. (1) 

En seguida habl6 el Dr. Lorenzo Torres, orador fäcil vi- 
va, y sutil, pero desprovisto del bagaje intelectual que su- 
ministran los estudios s6rios;espirituinquieto, audazyam- 
bicioso,que manejaba con habilidad y Exito las intrigas de 
la politica militante, pero inconsistente y exento de miras 
ämplias, &incapaz por esto mismo dealgo duradero que no 
pudiese proporcionarle el goce del Exito inmediato. Su 
discurso, sobre ser naturalmente pälido comparado conel 
del Dr. Garcia, fu& la asimilacion de las principales ideas 
de este; y si bien era tan pretencioso cÖmoestenso, y ge 
fundaba en buena documentacion yen antecedentes exac- 
tos, no agregömayorluz sobrela discusion. Sucesivamente 
hablaron para manifestar con sencillez y convencimiento 
su voto aprobatorio de la conducta del General Rozas los 
Diputados Ximenes y Benites,y el GeneralSolercon laru- 
da franqueza del soldado de la Independencıa Argentima; 
D. Miguel de Riglos con la entonacion, ademan y compos- 
tora que fprmaban partedelrigorosoformulismo ä que suje- 
tabasu persona entodassusrelacionescon lasociedad, enla 
cuäl figuraba cömo irreprochable y elegante caballero; los 
Doctores Saenz Pefia, Cärcova y Campanaacreditadosen 
el foro y por su larga präctica en los negocios püblicos. 
El Dr. Vicente Lopez y Planes, cerr6 esta discusion me& 


j AN 5° publicd integro en el Archivo Americano 2° Serie Nümero 5 pägina 
1. 
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morable con un discurso conciso y bien pensado. Dijo 
que queria que su voto fuese esplicito en contra de las mi- 
ras siniestras delos Enviadosde Francia & Inglatera y en 
esa sesion de las mas importante ä la gloria Nacional. Ein- 
vocandolosgrandesdeberesdel patriotismo en presenciade 
los derechos soberanos de la pätriaamenazada, y delos as- 
fuerzos del General Rozas, para mantenerlos incölumes, y 
los euälesdebiarobustecersecon losdelaopinion,concluy6ö 
diciendo: «Espreciso,.pues,con«luirque nuestro Gob.n° ha 
llenado el sublime encargo de todas las Provincias comi- 
tentes; que ha sostenido säbia yenergicamenteladignidad 
Nacional de nuestra Repüblica Argentina, y que merece 
el voto de aprobacion y gracias que la Comision aconse- 
ja.» (1). 

Asf discutida esta cuestion y demostraba la justicia de 
laConfederacion y reconocida cömo digna y salvadora la 
actitud del General Rozas, la Legislatura sanciond en 25 
de Agosto eldictämen de la Comision de Negocios Consti- 
titueionales, el cuäl contenia declaraciones tan esforza- 
das ytantrascendentales que hoy, & cuarenta afos de dis- 
tancia de los peligros y ulterioridades que ellas envolvian 
para la Confederacion de parte de las dos poderosas Na- 
ciones que la habfan agredido y agredian, no puede uno 
leerlassin queel &codel patriotismo, estimulado en sus pal- 
pitaciones intimas, no conmueva por un momento con @$- 
plosiones de entusiasmo la serena impareialidad con que 
debe escribirse la historia, y sin que del fondo de esta 
imparcialidad nn setribute alabanza respetuosa & los hom- 
bres decididos que la suscribieron. 

Aprobando la conducta del Encargado de las Relacio- 
Exteriores enla Negociacion Howden-Walewski,y que Bi- 
guiera expidien !ose con el acierto con que habia procedi- 
do, y acordändose un voto de gracias por la dignidad con 
que sostenia los derechos de la Confederacion, la Legisla- 
tura declaraba: 1° Que la resistencia del Gobierno & lo que 
no fuese conforme con las bases Hood, era la espresion de 


(1) Vease Archivo Americano ib. ib. 311. Vease La Gacefa Mercantil del 1° 
de Octubre de 1847. 
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la voluntad Je log Argentinos; 2° que no siendoya dudoso 
que elpositivocaräcterdelaIntervencion Anglo-Francesa 
era el de atentar contra la Independencia de estos paises, 
y de conformidad & laley de 24 de Marzo (1847) enque la 
Legislatura hizo suya toda la responsabilidad de los actos 
del Poder Ejecutivo y de los sucesos, quedaba este autori- 
zado ilimitadamente para emplear sin ecepcion todos los 
medios que condujeran ä& llevaräsu t&rmino lagloriosa de- 
fensa de lasoberanfa &Independencia Nacional;3° Que los 
Representantes y representados ofrecifan su activa Coope- 
racion al Poder Ejecutivo dispuestos & perecer äntes que 
consentir que su patria fuese conquistada. Con estas de- 
claraciones y la disposicion no menossignificativa yarro. 
gante deque el Poder Ejecutivo designaria un dia «para 
quese hagan tres salvasacompafiadas de repiques genera- 
les en celebridad de la gloriosa resistencia & las insidiosas 
proposiciones de paz presentadas & nombre de la Ingla- 
terra y de la Francia por sus ültimos enviados>, la Con- 
federacion Argentina presidida por elGeneral Rozas les 
mostraba una vez mas ä estas dos grandes potencias que 
estaba resuelta & sucumbir äntes quelibrarles los caros 
derechosde susoberania & las miras absorventesy depresi° 
vas de quehacian francosalardes, fiadas en el öxito de sus 
empresas conquistadoras en Asia y en Africa, para cuy&a 
realizacion se habian secvido de pretextos anälogos a los 
que querfan hacer prevalecer por la fuerza como prin- 
cipivs, ante las debiles. Repüblicas de Sud-America. Y 
para queno quedase nila mas leve duda respecto de la res 

ponsabilidad que tenfan ähonor asumir alhacer esas decla- 
raciones, suscribi6ronlas individualmente todos los Re- 
presentantes que concurrieron ä& esa sesion memorable, & 
saber: Canönigo Dr.MiguelGarcia(Presidente), D.Nicoläs 
de Anchorena, D Jose Maria Roxas, D. Simon Pereyra, D. 
Manuel Arrotea,D.Fco. Pifieyro, D. Martin Boneo, Dean 
Felipe Elortondoy Palacio, D. Felipe Senillosa, D. Eusta- 
quio Ximenez, Don Juan N. Terrero, Don Juan Alsina, Dr. 
Lorenzo Torres, Brigadier General Miguel E. Soler, Dr. 
Tiburcio de la Cärcova, D. Jose de Escurra Arguivel, Dr. 

89 
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Vicente Lopez, Don Julian J. Viron, Don Juan Manuel de 
Iaea, Don Miguel de‘ Riglos, Don Pablo Hernandez, Dr. 
Baldomero Garcia, DonFraneisco Casiano de Beläustegui» 
Don Justo Villegas, Dr.Bernardo Pereda, Don Rumualdo 
Gaete, Don Felipe de Escurra, Don Jos& Francisco Beni- 
tez, Don Jose de Oromt, Don Inocencio J. de Escalada, Dr. 
Roque Saenz-Pefia, Don Pedro J. Vela, Don Saturnino 
Unzu6, Don Bernabede Escalada, Dr. Cayetano Campana, 
Dr. Eustaquio Torres. (1) 

Y en tanto que los diaristas Argentinos, Örganos en 
Montevideo de la Intervencion Angla-Francesa, se esfor- 
zaban en desvirtuar la importancia y trascendencia de 
esar declaraciones, esceribiendo que «nila Montana de la 

'onvencion Francesa manifest6 mas lujo de insoleneia, 
de depravacion y de furor; y escarneciendo & los «Repre- 
sentantes de Rozas,» cuändo el hecho indubitable es que— 
prescindiendo de la actitud desdorosa y vergonzante que 
asumian 8308 Argentinos al servicio del extranjero contra 
gu patria,—no habia entre todos los habitantes de Buenos 
Aires ciudadanos mas ventajosamente reputados, ni que 
tuviesen mejores titulos para representar ä esta Provincia 
que losque quedan nombrados; en tanto que arrojaban lu- 
dibriosobrela Lejislatura presentändolacömo instrummento 
gervil de lasimposiciones de Rozas, C6mo si por esto fuera 
menosdigna, patriötica yencomiästica en si misma la san- 
eion con que legalizaba un acto de politica träscendental 
en Örden & laSoberanfa Nacional que solo los traidores 
podian agredir—1los Gobiernos delasProvincias Federales 
remitfan al Encargado de lasRelaciones Exteriores, suscri- 
tas individualmente por los miembros de las Lejislaturas 
respectivas, declaraciones anälogas A las de la de Buenos 
Aires, aprobando sin reservas la conducta del General 
Rozas, y tribatändole honores singulares queeste decli- 
nö. En todas las capitales de Provincia se hicieron ma- 
nifestacionesde opinion semejantes& las que tuvieron lu- 
garen Buenos Airespararobustecer la accion del Gobier- 
no General. Esasdeclaracionesresonaronsimpäticasen to- 

(1) Vease La Gaceta Mercantil del 27 de Agosto de 1847. 
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dala Am6rica. La prensa de las Repühlicas yaünla Re- 
publicana del Brasil levantö6 con entusiasıno yadmiracion 
el nombre del General] Rozas, «el ünico Gobernante Sud- 
Americano que haluchadoy lucha con €xito en defensade 
los derechos de lapätria y de la America contra las dos 
Potencias mas fuertes dela Europa.» Los ilustres campeo- 
nes de la Independencia de Am6rica manifestaron igual- 
mente los votos espontäneos de sus almas templadas al 
calor del amor pätrio. Entre otros el General Eugenio 
Necochea, uno delos mimados del Libertador San Martin 
en esa luchainmortal, expresaba lossuyos en una cartano- 
table Cuyos conceptos & la par que concordaban con las 
opiniones del Libertador en sus cartas al General Rozas, y 
con los de los principales hombres de Sud-Ame£rica respec- 
to de las miras siniestras y temerarias pretensiones de la 
Intervencion, trasuntaban la clara vision de los grandes 
destinos de la Confederacion Argentina, si unida y esfor- 
zada salia airosa de esalucha calificada yaporSan Martin 
de tan trascendentalcomo la que sostuvo porsuemancipa- 
ciondeltrono de Espafia. Refiriöndose älas proposicionesde 
los MinistrosHowden Walewski escribe: «considero lapaz 
irrealizable, y hago ardientes votos por la continuacionde 
la guerra. LaRepüblica Argentina no puede asistir & su 
deshonor recibiendo la ley del extranjero,sinrenunciar & 
ser tangrande y poderosa como debe serlo.» Y adelan- 
tändose en cuarenta afiosä la manifestacion que hizo ül- 
timamente Mr. Curtis al Gobierno de los Estados Unidos, 
en su caräcter de Secretario de la Comision enviada por 
ese Gobierno para estudiar las condiciones econömicas y 
sociales de las secciones Sud-Americanas, de que la «Re- 
püblica Argentina serfa rival formidable de los Estados 
Unidos,» el General Necochea escribfa este pärrafo: « Bl 
espiritu ytendencia delas Naciones Europeas,yparticular- 
mente de las quenos hacen hoy laguerracon tanta iniquidad, 
es subdividir cuänto mas puedan las secciones Amerwcanas 
para tener sobre ellas influencia pederosa, y evilar asi que 
aparescan otros nuevos colosos cömo el de Estados Unidos.» 
Y con la sublime sencillez de losgrandes, se ofrece nue- 
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vamente äsu pätriaä& la que vividconsagrado, levantando 
älasalturas elnombredeRozasenestos t&rminos: «Treinta 
afios de ausencia no han podido entibiar el amor sagrado 
älapätria, niese ardor Argentinoque mehizoabandonarla 
voluntariamente ä los 21 para contribuir con mis de&biles 
‚csfuerzosä la emancipacion de esta parte de Ame£rica......-. 
tan luego, como conozca los resultados de la neguciacion, 
ofrecere& mis servicios al Gobierno, y si los considerase 
ütiles, marchare inmediatamente & ponerme ä las Ördenes 
del esforzado y magnänimo General Rozas, de ese Argen- 
tino ilustre quecontanta dignidad y energia ha sabido sos- 
tener los derechos del honor Nacional sin arredrarse del 
poder de nuestros enemigos.» (1) 

Estaopinion y estos votos caracterizados en. que concor- 
daban loshombres mas notables de la Confederacion y de 
la America, y en primera linea el Libertador San Martin 
cuya palabra intachable y veneranda puso sello glorioso & 
lalucha que sostenia el General Rozas, hacian aparecer 
naturalmente mas mezquino y vergonzoso deloqueera en 
si mismo, el desesperado esfuerzo de los diaristas Argen- 
tinos de Montevideoen favor de lalntervencion extranjera 
armada, y del empleo do medidasde fuerza que redujesen 
completameste al Gobierno del General Rozas; diesen el 
triunfo & las potencias Europeas,creando precedentes que 
invocarian en m&ngua de los derechos de las Repüblicas 
Sud-Americanas; y les permitiesen & ellos erijir en la Re- 
püblica Argentina 6 en lo que lesdejasen de la Repüblica 
Argentina un Gobierno semejante al que dirijian en Mon- 
tevideo, sin mejores titulos & la consideracion de sus con- 
ciudadanos que los que consistian en haberse divorciado- 
de los prineipios de la escuela de Rivadavia (& que decian 
pertenecer) reiniciando la guerra eivilconla revolucion de 
1828 y fusilamientodelGobernadorlegalde Buenos Aires, 
venserlosaliados y sostenedores de la Intervencion arma- 
da desde el afio 1838. Y los documentos que hetras- 
crito dan la idea cabal del extremo & que habia llegado 


(1) Carta del General Necochea al Sr. Fermin de Irigoyen, fechada en 
Santiago de Chile & 15 de Setiembre de 1847 y publicada en La Gacefa Mercan- 
&il del 15 de Noviembre del mismo afo. 
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este pseudo-gobierno. La fraccion anti-riverista dirijida 
por elDoctor Varela era un esqueleio. Sobre no tener 
accion propia, estrechaba su propio circulo alejando ä 
los que perinanecian fieles al General Rivera quien, al fin 
yalcabo, habia sido el nervio de la revoluciony de la guer- 
ra en el Estado Oriental. Llegö un momento en que no 
habia un jefe Oriental en condiciones de tomar el mando 
general delasarmas. El Gobierno nombrö al General D. 
Jose Garibaldi; y cömoseresistiesen A obedecerle, estetuvo 
quereuunciardoce diasdespues. Casien seguida sesublevö 
el Batallon2 de linea, y c6ömo esto respondia ä negociacio- 
nes que se entretenian con Oribe y debiö permitirle & este 
su entrada en la plaza sin log extragos consiguientes & un 
asalto, el Gobierno de Montevideo ennota de 17 de Agosto 
rog6 al Encargado de Negocios de Francia quepusiese ese 
suceso en conocimiento del Almirante Lefredour «para 
que si lo cre& conveniente tome las dispnsiciones queson 
consiguientes ä la seguridad general» (1) Fu&la fraccion 
Riverista de Montevideola que tent$ nuevamente un arre- 
glu con Oribe.on Benito J. Chaim, halländose en la Colo- 
niayaprovechaudolasuspensiondehecho de hostilidades 
mi6öntraslosPlenipotenciarios Howden y Walewski nego- 
ciaban el armisticio en el Campo del Cerrito, solicitö del 
coronel Lücas Morenouna entrevista en la que änombre 
de aquella fraccion le propuso bases de aırreglo, llegando 
hasta insinuar que las fuerzas de Oribe entrarian en Mon- 
tevideo. Moreno di6 cuenta de lo sucedido cuando Oribe 
era requerido en igualsentido, pues qııe simultäneamente 
Rivera se poniaal habla con Oribe por intermedio de don 
Franeisco Aguilar, C6nsul de Sueeiaen Maldonado y ami- 
go de Oribe. A principios de Setiembreel General Rivera 
asumiö directamente la personeria en este asunto, enten- 
diendose con el Coronel Antonio Acufia que sitiaba äla 
sazon & Maldonadoy que fu6 autorizado por su superior 
paraesosarreglos. E122 celebraron una larga conferen- 
cia. Rivera abordö francamente lacuestion, ınanifest&n- 
dose dispuesto ä arreglarse con Oribe, y pronunciändose 
(1) Vease Comercio del Plata del 19 de Agosto de 1847. 
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en contra de los hombres de Montevideo y de los extranje- 
ros que los tenian bajo su dominacion. Oribe respondi6 
oportunamente abundando en los mismos sentimientos y 
aceptando las declaraciones de Rivera, y le propuso que, 
cömo prenda de paz, entregase Maldonado, prestase obe-. 
diencia al ünico Gobierno Oriental queexistia, hasta que 
pacificado el pafs y sin influencias extranjeras se elijiesen 
las autoridades Constitucionales. (1) Rivera acept6 y am- 
pli6 todavia estas proposiciones declarando que renuncia- 
baäpresentarse cöımocandidato A la Presidencia, y que se 
extrafariasisecreyese necesario; y reduci&ndolas & ocho 
cläusulas se las remiti6 & Oribe bajo su firma y en prueba 
de compromiso, para queeste designase la persona que de- 
bia concluir definitiramente el asunto. Rivera di6 cuenta 
de todo al Presidente ProvisorioD. Joaquin Suarez, en 
carta particular de 27 de Setiembre. (2) 

Pero el Gobierno de Montevideo tenia ya conocimiento 
de lo que ocurria, y decidido &impedir toda negociacion y 
ä alejar para siempre ä Rivera, no atreviöndose sinembar- 
g0 ä proceder sin asegurarse del espfritu de la guarnicion 
de Maldonado, hizo llamar con urjencia ätresoficiales de 
su confianza, el ComandanteJuan dela Cruz Ledesma, elen- 
töncescapitan Leon Pallejay Teniente Apolinario Sanchez, 
loscuälescorroboraron en un todo lo que queda dicho mas 
arriba,asicomoel contenidodelacarta deRivera 4 Suarez, 
la cuäl llegö simultäneamente con ellos y cay6 como una 
bomba en elcirculo de los amigos del Gobierno. Estos 
oficialesagregaron quela guarnicion de Maldonado estaba 
exasperadaä causa de las privaciones que sufria yque 8i 
se mantenia fiel era debido ä& las influencias de los oficiales 
inferiores. (3) En vista de esto, y fundändose en que el 


(1) Vease la relacion de estos zucesog que bizo un amigo de Rivera en 
un folleto suscrito por Un interesado en el bien del pais el cuäl circulö en 
Montevideo y Buenos Aires (Octubre 1847). , 

(2) Vease Publicacion Oficial de los documentos referentes 4 I destitucion 
destierro del General Fructuoso Rivera—-Montevideo 16 de Octubre de 1847. 
(Imprente de la Caridad) suscrita por el Ministro D. Manuel Herrera y 
ÖObes.—Vease las cartas correlativas trascritas en La Gacefa Mercantil det 
30 de Octubre 1847. Vease la carta de Rivera & Lord Howden trascripta 
en La Gaceta Mercantil del 80 de Marzo de 1848. . 

(8) Vease en la Publicacion cit las declaraciones de esos oflciales autoriza- 
das por los miembrus del Gobierno de Montevideo. 


— 615 — 


GeneralRiveraentretenia con elenemigo «negociaciones 
sin autorizacion alguna yde un caräcter alarmante,» el 
Gobierno lo destituyöinmediatiimentedel mando que ejer- 
cia en Maldonado, ylodesterrö sefialändole una pension 
de quinientos pesos mensuales que le serian entregädosen 
el punto que escojiese para su residencia, cometiendo el 
cumplimiento deestasdisposicionee alMinistro de la Guer- 
ra, con lafuerza que fuese necesaria. (1) EI Coronel Mi- 
nistro Batlle lleg6ö ä Maldonado el5 de Octubre con el 
Batallon Tujes. Segün dice en su informe al Gobierno 
debia estallar esa tarde un movimiento para asesinar & 
Rivera, por lo que El tom6 las medidasnecesarias para inı-. 
pedirlo asi que bajö& tierra. En seguidale entreg6 & este 
ültimo la nota en que el Gobierno, haciendole cargo de 
que «su conducta debia ser juzgada con todoelrigor de las 
leyes yrecibir lasancion popularmastemible en sus fallos, > 
le comunicabasusresolucionesynombraba en su reempla- 
zo al Coronel Baez. Rivera obedeciö, pero de seguida decla- 
rö que debia consultar ä los jefes. Batlle declar6 4 su vez 
que ejecutarfainmediatamente por la fuerza las ördenes 
del Gobierno. EI äntes prestijioso caudillo, sobre estar 
bajo el peso de sus tremendos desastres y de sus notorios 
ex0808, se hallaba rodeado deenemigos, y notuvo mas que 
resignarse cuändo se hubo asegurado por sus mismos par- 
ciales que se trataba de sacrificarlo al primer amago de 
resistencia. Al diasiguiente, el6 de Octubre, el Coronel 
Batlle dispuso, conforme & sus instrucciones, que Rivera 
se embarcase en el Maipü con destino ä Santa Catalina, y 
comision6 al coronel Tajes para que le exhibiese la nota 
del Gobierno que asl lo ordenaba, cömo tambien que in- 
mediatamente deembarcado el capitan deese buque leen- 
tregaria el importe del primer trimestre de la pension que 
se le asignaba. Sospechando que sele tendia un lazo para 
deshacerse de &l escudando las responsabilidades tras las 
continjenciasdeuna navegacion quetrabajosamente podia 
hacer el Maipü, Rivera ss ampar6 de la caballerosidad del 


j A Vease Public. cit. Vense EL Comercio del Plata del 9 de Octubre de 
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Comandante del buquefrancös Chim£re, & qui6n le hizopor 
escrito la demanda de ser conducido & Santa Catalina y 
qui6n garantizö que haria el viaje & lamayor brevedad, 
cömo en efecto lo verificö. El coronel Baez, uno de los 
viejos amigos de Rivera, rehus6 noblemente el mando que 
se le conferia, yacompafiöäsu General en la desgracia,lo 
mismo que el Comandante de la Vega. 

El coronel Batlle, enzafändose contra procederes que 
nohabian llamado mayormentela atencion de ninguno de 
108 que sostuvieron y exaltaron & Rivera durante veinte y 
cinco afios enque campearon ladepravacion yellatrocinio 
mas desenfrenados; y arrojando sobre elantiguo caudillo 
exclusivamente, en la hora supremadela desgracia de 
este, toda la culpa y la infamia de lo que se pasaba en 
Maldonado, cömo si este cuadro fuera mäs siniestroy ver- 
gonzante queelde Montevideo, le daba cuenta de su come- 
tido al Gobierno en esta rebuscada fraseologia...... «pude 
convencerme mejor, que yo eraalli mirado cömo un liber- 
tador que ibaä salvarlos de un yugo ominoso y tiränico. 
J,as familias se agrupaban & mi alrededor implorando 
una limosna para sustentarse: en elrostro de mujeres y ni- 
ios se notaban los rastros visibles del tormento del ham- 
bre..... cuändo estos males vienen dela incuria de aquellos 
que deben velaren nuestra conservacion, es imposible pa- 
decer ensilencio. Y massi junta a la miseria se advier- 
telamalversacion deaquello que debia aplacar nuestra ne- 
cesidad, y se hacede ese mismo sustento un träfico escan- 
daloso y criminal, en que la debil criatura no huye del 
hambre sino paraarrojarseen brazos de lainfamia. Todo 
esto y mucho mas que por pudor callo...... ha pasado en 
Maldonado, cömo un borron para nuestras costumbres...... 
Restame decir que lasmedidas del Gobierno han llenado 
de satisfaccion & la guarnicion y vecinos de Maldonado 
que por una parte aflijidos del hambre motivada por los 
desarreglos mas eseandalosos y criminales que pueden 
idearse, vino ä& ser herida en su lealtad acrisolada pre- 
senciando un träfico de comunicaciones dudosas entre 
elGeneraly elenemigo.» (1) A partirde estemomentose 


(1) Vease notas’de 7 ydellde Octubre, insertas en la Pub. Of. cit. V6ase 
El Comercio del Plata del 9 de Octubre de 1847. 
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pasö oficialmente la palabra de lapidaral General Rivera. 
En püblico yen privado se comentaba con horror los exe- 
sosde Riveraen Maldonado. Hastaelcoronel Ingles Mun- 
delle, protejido de Rivera, 4 solicitud del Ministro In- 
terventor deS. M. B. publicö unainnoble diatriba contra 
su General y su amigo, y no habia lejionario extran- 
jero que no lapidase con los epitetos mas bochornosos al 
äntes prestijioso caudillo que bajaba 4 Montevideo ä poner 
6 quitar Gobierno, y regresaba al tranco de su caballo acla- 
madopor parciales cuyo entusiasmo no enfriaban sus der- 
rotas. 

Erala hipocresia vergonzante, finjiendoserecien aterro- 
rizada de loque aceptaba desde muchos afios aträs; de 
los mismos exesos y verguenzas que presenciaba en Mon- 
tevideo bajo la dominacion Anglo-Francesa, y de lo que no 
le habrfa hecho cargo & Rivera si este no se hubiese deci- 
dido al fin & reconciliarse con Oribe para sacudir esa do- 
minacion, cruzando las miras de la Intervencion & las que 
no podfa ınenos que suscribir el Gobierno de Montevideo. 
En contraposicion & esa grita tan desdorosa para el uno 
e6mo para los otros, Un interesado en el biendel pais publi- 
eö un panfleto en el que relacionaba todo lo ocurrido en 
Maldonado y trascribia las cartas cambiadas entre Sua- 
rezy Rivera. Lo que en realidad acredita este panfleto 
con pruebas deaquellas que no seexhiben sindenel ültimo 
trance porque ag6vian asi al acusado cömo & los äcusa- 
dores, es que la culpa era comun ä Rivera y al pseudo 
Gobierno de Montevideo, pues que ambos estaban, por 
propia confesion, en la mas completa impotencia: que la 
suerte de Montevideo y de Maldonado dependia en un to- 
do de la Intervencion extranjera que Gobernaba:y que & 
Suarez no se le ocultaba los detalles de los arreglos que 
entretenifa Rivera con Oribe, pero que se vi6 obligado por 
la Intervencion & pronunciarse en contra de estos y & sacri- 
ficar & Rivera, äntes que este arrastrase 4 los amigos qu® 
le permanecian fieles y no quedase entönces ni la sombr& 
de Orientales en Montevideo y las dos plazas sostenidas 
por los extranjeros. Este fu6 y no otro el veraadero mo- 
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tivo dela destitucion y destierro deRivera. El Gobierno 
de Montevideo lo puso de relieve en los propios documen- 
tos oficiales que contiene el contramanifiesto que publicö 
ä guisa de respuesta al panfleto arriba citado. Enla nota 
en que le comunicaba sus resoluciones & Rivera, le hacia 
cargo de que.... «siguiendo una negociacion con el enemi- 
g0.... en el estado que tienen lus negocios püblicos, % en 
vista de los compromisos solemnes que la Repüblica ha con- 
traido, V. E. ha comprometido su honor y todos los intereses 
de existencia y destino fuluro que tiene empenados y que 
tanto penden del caräcter definitivo que asuma la Interven- 
cion.» En su informe detallado del resultado de su comi- 
sion en Maldonado, el Coronel Batlle le hacia a Rivera 
entre otros cargos el de que «sutema favorito era hablar 
contra los extranjeros y las lejiones, sembrando esta simiente 
decizanasentresus subalternos ynuestros auxiliaresy propen- 
diendocon todoestollegar almismotermino.“ (1) La opinion no 
se engafiö & este respecto,y ıa prensa Argentina, de Chile» 
del Brasil yaun de Francia interpretaron el destierro de 
Rivera en fuerza deese motivo. La @aceta Mercantil, La 
Gaceta de Valparaiso y otras hojas escribian sobre «la fal- 
sedad con que la nominal autoridad de Montevideo impu- 
taba & solo Rivera las atrocidades que este cometiö con su 
consentimiento v Con la cooperacion Francesa. (2) Dia- 
rios de Rio Janeiro al dar cuenta del arribo del General 
Rivera & esa cörte, escribfan: «Rivera no fu& desterrado 
dela Repüblica del Uruguay por su vida pasada, con la 
que se avenian muy bien los que lo habfan ayudado. Ki- 
vera se pronunciö mal contra los extranjeros, dice el acta de 
su destierro firmada porel Gobierno. De este modo Ri- 
vera llegö & ser un obstäculo desdeque cesö su aparceria, 
con el Italiano Garibaldi 6 con el Frances Thiebaut, que 
dominan en Montevideo; y cuändo se apereibieron de que 
empezaba & conocer el peso de su ignominia & que la su- 
mision al extranjero habfa reducido 4 su patria, y que vol- 
via la vista hacia la paz, se deshicieron de el...» (3) En 


6) Vesse esta nota en la Publ. Of. cit. 
2) Vease La Gaceta Mercantil de Enero de 1848. 
(8) El Americano del 22 de Nuviembre de 1847. 
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cuänto & Ba Presse de Parfs que vefa desde muy 1&jos, se 
limitaba ä establecer la mancomunidad de los cArgos que 
el Gobierno de Montevideo imputaba & Rivera. En su 
nümero del 6 de Enerode 1848 escribfa: «En la publicacion 
oficial del Gobierno de Montevideo de los documentosre- 
lativos al destierro del General Rivera se habla de la bri‘ 
boneria para con los ajentesdeF'rancia que le confiaron & 
Rivera sumas considerables para impulsar la guerra. Se 
trataba de mas de cuatro millones dados por la Franeia.... 
El Gobierno de Montevideo acusa 4 Rivera... Ya tenemos 
uno. Se pretende que sele han puesto en las manos 500 
mil francos porlomenos. Pero faltan todavia tres millo- 
nes y medio cuyo empleo no conoc&mos. Tal vez en la 
discusion de la contestacion al discurso del trono y en lo 
relativo & los asuntos del PlataelMinisterio pueda darros 
noticia...» 

Asi terminö su carrera püblica el General Fructuoso 
Rivera. Con &l se econeluy6 el ültimo resto de influencia 
Oriental que quedaba en Montevideo. Dej6 correr su vi- 
da entrelos asares de las luchas de que fu& teatro su pafs 
desde principios de este siglo;y su espfritu se habia idenii- 
ficado de tal modo con la oscura incertidumbre que & es. 
te tsatro envolvia, que, puede decirse. se gobernö por 8u8 
instintos hasta que losacontecimientoslocolocaron en una‘ 
posicion tal queno pudo mönos queseguirlassendas abier- 
tas por log hombres que se pusieron & su servicio con una 
devocion ilimitada, y sobrequienes lleg6 & ejercer influen- 
cia tantacömo fuertes eran sus prestijiosen lascampafias 
adönde plantaba sus tiendas militares, haciendo suyos el 
hogar y bienes de log gauchos, con la misma simplicidad 
con que les prodigaba liberalidades, hombreändose con 
ellos, ereändose verdaderosderechosde senior, y disponien- 
do de lasuertede familias, ganadosy recursos, C6mo que ä 
todo ello se lo llevaba consigo por el camino que seguian 
sus masas indisciplinadas de combatientes, dejando & su 
espalda un desierto entre El y su enemigo. Soldado de 
Artigas y servidor de la ocupacion Portuguesa cuyo jefe 
le encomendö la poliefa de la campafia Oriental: pseudo 
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ayudador de Lavalleja en la empresa de sacudir la domi- 
minacion Brasilera, y soldado del Imperio que lo premi6 
con un titulo de nobleza: defensor declarado del Gobierno 
Constitucional de su pais, y alzändose contra la Constitu- 
cion para ocupar el el Gobierno: jefe y ärbitro de la pri- 
meıa coalision contra el Gobierno de Rozas que formaron 
el con su partido en el Estado Oriental, el General Lava- 
lle con elpartido Unitario, ylos Ajentesde la Francia con 
los buques, hombres y dineros de esta Nacion; y provocan- 
do arregloscon Rozas en seguida de desbaratar los recur- 
sos que sele dieron, y hostilizando de todos modosal Ge- 
neral Lavalle: Director de la Guerra en el Litoral cuyo 
nervio erael General Paz, y hostilizando igualmente ä es 
te hasta alejarlo dela escena en prosecusion de miras si- 
niestras para la integridad de la Repuüblica Argentina: ins- 
trumenio armado, defensor declarado dela Intervencion 
Anglo-Francesa por cuyosauspicios y CONCUYOS F&CUrSO8 
entrö & sangre y fuego en los principales pueblos de su 
pais;yreveländose, porfin, contra esta Intervencion recien 
euändo viö que esa causade suyo desacreditada y omino- 
sa, estaba irremisiblemente perdida merced ä la fiera re- 
sistencia que la opusoel Gobierno Argentino,elGral Fruc- 
tuoso Rivera viviö invariablemetedivorciado delalöjica, de 
laconsecuencia y delamoralidad queacentüuan mas6 m&’ 
noslosactos de loshombres püblicos que desempefian en 
gu paisel papel quedesempenid El Uurante un cuarto de si’ 
glv. Caudillo & lacabeza de gauchos, caudillo & la cabeza 
de Departamentos militares, caudilloen el Gobierno, tuvo 
siempre para si una moral tan elästica cömo para ajus- 
tarla sin escrüpulos & sus conveniencias inmediatas 6 & 
sus caprichos de un dia, y con arrreglo ä la cuäl media & 
los hombres y las cosas, subordinando & los unos & su in- 
fluencia y colocando las otras bajo su imperio ilimitado y 
sin control. Quiz& contribuyeron ä este resultado las cir- 
eunstaneiasdificilfsimas en que El mismo colocö ä su pais 
en pos de una serie de aventuras esteriles en las cuäles 
desbarat6 cuäntos recursos se pusieron en sus MAnoß; pe- 
ro e8 justo decir que lo obtuvo con el concensode la mayo- 
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ıja de sus partidarios; y que si apelö & la violencia y diö 
riendas & sus venganzas dej6 que lossuyos continuasen la 
obra ä concdlicion de ser @l el ärbitro y deque nole limita- 
senelcampo de accion que Elescojia sin plan madurado 
pero con audaciatemeraria. ;Tenia talentos? Yo no ase- 
guraria que le eran indispensables, caso de que sele ne- 
gasen; pero es lo cierto que tenfararas dotes para condu- 
cirse con cordura, con habilidad y aun con cierto decoro 
grandioso encualquiera situacion, Cömoque El no esquiva- 
ba ninguna; que pulsaba los sucesos con singular caudal 
de conocimientcs präcticos, y que 8us Opiniones sobre la 
marcha que debia imprimirseles, si no eran el fruto del 
estudio concienzudo y del cälculo previsor del hombre 
de consejo, revelaban la penetracion espontänea y clara 
con que herfa eilado eficaz 6 vulnerables de las cosas, re- 
duci&ndolasä formas 6 procedimientos sencillos, expidien- 
dose con su tranquilidad habitual en los conflictos mas s6&- 
rios, afrontandola responsabilidad de la ejecucion con en- 
tera presencia de änimo y por dificiles que fuesen los mo- 
mentos, y respondiendo del &xito cuändo en las situacio- 
nes desesperadasmontaba äcaballoyrecorriasussoldados 
con una confianza que confundfa älos que veian sobresus 
cabezasel peligro suspendido. 

El Exitol Este fu& su hado inconstante; el ünico que lo 
engafö 4 sabiendas, marcando su vida militar con una 
serie dederrotas mas 6 me&uoshonrosas. Educado en la 
escuela de la monionera cuyas Correrias pintorescas aca- 
rician losinstintos del gaucho fiero de desafiar los peli- 
gros y de vencerlos;reäcio ä la organizacion de los ejer- 
citos regulares ä que nuncaperteneciö; incapaz de valorar 
la potencia ofensiva que estos representan cuändo se mue- 
ven & impulso de la ciencia que calcula, y de la estratejia 
que prev6, el General Riverajugö siempre al asar de las 
batallas sobre labase desus prestijios personales de cau- 
dillo, del conocimiento que tenfa del teatro en que opera- 
ba, y delempuje de masasindisciplinadas que reunian ely 
sus tenientes en circunstancias dadas, y entre las cuäles 
ni habia cohesion en la pelea ni mucho möänos, solida- 
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ridad de los reveses, quesedesbandaban cömo por encanto 
facilitando el camino al enemigo y haciendo duplicar los 
esfuerzos para defenderse en lo posible de sus ventajas 
Por lo demäs, Rivera ni di6 pruebas de valor, ni conservö 
laserenidad que lecumplia en los campos de batalla en 
quese encoutrö. Esto queesraro, dadas sus condiciones, 
lo constituye una ecepcion entre los caudillos quehan mili- 
tadoen las Repüblicas del Plata dejando en sus proezas te- 
merarias päjinas hermosas para romances her6icos. Sus 
enemigoslo elasificaban seneillamente de cobarde& inca- 
paz detodo al primer reves. Otros aseguraban que los 
ım&dicos lehabian predicho, como& Güemes, que una heri- 
da de bala le serfa fatal & causa de su organismo gastado y 
peorhumorado. Sea de esto lo que fuere, es lo cierto que 
Rivera, teniendo como tenia 0jo certero y genial habilidad 
para combinar y dirijir un plan de batalla, no asistia per- 
sonalmente älas operaciones que se sucedian en su linea, 
ni se le veia en e808 puntos Comprometidos y en es08 mo- 
mentos criticos en que la presencia retemplante y la ac- 
cion räpida deun general decide muchas veces dela suerte 
delos combates. En Carpinieriale proporeiondunaventaja 
&ä Oribe retirändose en desbande cuändo estese crefa der- 
rotado, y haci&ndose destrozaren lapersecusion. En Fu- 
cutuya pudo y debi6 tomar prisionero casi todo el cCuerpo 
de ejercito de Oribe, pero tambien se retir6 en mala hora 
asi quesupo quese aproximaba la Division del General 
[gnacio Oribe,quien no podiallegar äntes que el venciese. 
Enn el Yi sucediö lo propio, y eso que habia destrozado el 
ala izquierda de Oribe y lo tenia flanqueado. En el Pal- 
mar desapareci6 del campoen seguida delchoque de la 
vanguardia de Oribe; y siel General Lavalle no hubiese 
tomado el mando en jefe y vencido &Oribe, esta batalla 
habrıa sido como lade Y?i. EnCagancha se retirö del 
campo conla Reserva cuändo las caballerias de Echagüe 
rompieronsu linea; ylas ventajas queobtuvoenseguida se 
debieron ä la periciay al valor de susCoroneles Medina, 
Nufiezy Flores. Enel Arroyo Grande € India Muerta, con 
ser que se batall6 encarnizadamente, tampoco asistiö & las 
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postrimerfassolemnesde la derrota, cuändo un General se 
sobrepone ä si mismopara llevarse consigosiguiera la hon- 
ra de su retiradaimponente; que de ambos campos huy6 
ä escape arrojändole al enemigo su espada, sus pistolas y 
8uUS TOPA8. 

En carmıbio el modo c6ömo conducia sus campafias era 
verdaderamente terrible y desastroso. Sus divisiones 8e- 
fialaban siempre la devastacion en eltterritorio: y sus edic- 
tos y sus procedimientos, inspiralosen el 6dio al adver- 
sario ä qui&n no sele daba cuartel, que talera la escuela 
derepresalias da la &poca, llevaban la muerte y el espanto 
& las poblaciones. Aunque no sB puede decir de&l que 
fuese personalmente cruel ysauguinario, es lo cierto que 
las ventajasquetuvosemarcaron concarnicerias,saqueos, 
incendios y otros hechos atroces en Paysanduü, Montevi- 
deo, Soriano,las Vacas. Yen estascampafias y derrotas 
desbaratö recursos cuantiosos y sumasinjentes, sin perder 
entretanto sus prestijios fuertemente cimentados. Todo 
cuänto sac6 de Montevideo, de los Departamentos, de los 
particulares, de los Agentes de Fraucia, de los Ministros 
Interventores, todo le fu& poco para entretener su sistema 
de dilapidaciones, puesto de relieve, no tanto por sus 
propios amigos y partidarios que leimputaban desarreglos 
cuya responsabilidad les alcanzaba, cuänto por el General 
Paz que en su noble patriotismo no podia mönos que ma- 
nifestarse ing&nuamente envidioso de que se la diese & 
manosllenas ä Rivera para desbaratarlos los recursos Ar- 
gentinos que se le negaban ä El para emplearlos como &l 
sabia hacerlo. EI mismo anduvo siempre escaso de todo; 
ysuhogar inciertoy sustiernos hijos se hallaron sometidos 
& duras privaciones que sobrellevöcon dignidad su abne- 
gada esposa Dia. Bernardina Fragoso, de alma levantada 
yene6rjica, que loam6 con pasion, y que seusociö en un 
todo A su vida politica y guerrera, asesorändolo en todos 
sus pasos y proyectos, ajitando & sus amigos cuändo El es- 
taba ausente, y siendo ellael verdadero centro & dönde 
concurrfanlosultra-Riveristasparareeibirlapalabra desu 
jefe; y fortaleci&endolo con el consuelo öcon laesperanzaen 
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la hora melancölica de los desengafios y de lasamargurae. 
Ella am6 mucho tambien. Hay en sus cartas {ntimas y 
mal trazadas que poseo, expresiones espontöneas de ter- 
nura y derespeto de aquellasque salen del fondo del co- 
razon, entre la armonia gratisima de un 6sculo, que se 
enviaäla frente de la que vela por los hijos en el hogar 
lejanoy atribulado! Con qu&piadoso anhelose recomien- 
da al recuerdo de sus hijos en frases tan incorrectas cömo 
intenso es elamor que no le datiempo para meditarlas; y 
cuän suaves son los deliquioscon que acaricia el momento 
enque puedan aplacarle con sus manos lased ylasfatigas 
de sus peregrinaciones guerreras! Estas circunstancias 
que acreditan desizter&s personal y generosidad de senti- 
mientos; y, porsobre todo, la de haber consagradosu vida 
al partido politico que exalt6ö sus hechos y Cuyos compro- 
misos y responsabilidades El arrostr6 con nobleza abnega- 
da, sobreponi@ndose ä desastres que se antojaban irrepa 
rables, siendo el blanco de acusaciones tremendas, apare- 
ciendo cömoel prineipalinstigador de extravfosinjustifica- 
bles, atendan en mucho los yerrosdel GeneralRivera; por 
mas que fuesen— no yasus enemigos, que no se dieron tr&- 
gua een atacarlo,—sinö susantiguos partidarios y favoreci- 
dos qui&neslolapidaronen la hora de su desgracia, recar- 
gandoelcuadrode sushechos de sombras siniestrasätrav6s 
delascuälesaparecian acusadoras las responsabilidades 
queellosquerianeludiräntelahistoria. A su paislehizo mas 
mal que bien; pues cuändo fu& arbitro y todo poderoso no 
supo 6 no quiso hacer acto de virtud cfvica para cimen- 
tar la era Constitucional, iniciada por la Carta de 1830; 
erijiöndose por el contrario en jefe de la escuela del desör- 
den y del caudillaje, ylegändole la tradicion de los ödios 
partidariosque han venido ensangrentando &1la Repüblica 
Oriental hasta en los dias que escribo. 

Miöntras que con la retirada de las fuerzas de mar y 
tierra dela Gran Bretafia y la caida yseparacion del Ge- 
neral Rivera se aflojaban por el lado de Montevideo los 
resortes de la coalision contra el Gobierno Argentino, se 
iniciaban en Corrientessucesos de armas que debian cam- 
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biar la faz de la coalision tambien por este lado. Alfin 
de un capftulo anterior se ba visto que tanto el General 
Rozas cömo de su parte el General Urquiza se esforzaron 
sinceramente en traer al General Mudariaga con la Pro- 
vincia de Corrientes & la Confederacion Argentina de la 
que se habia separado. Cuändo los hechos les demostraron 
queel Gobernador Madariagaresistia todoacomodamiento 
y ganaba tiempo fiado en las esperanzas que le daban el 
Brasil, elParaguay y loa emigrados de Montevideo, porlo 
que hacia & la pröxima prosecucion de lalntervencion ar- 
madadela Francia,cambiaron de tono ydeconducta. «Los 
Madariaga, escribia La Gaceta Mercantil, hanarrojado el 
irrisorio disfraz con que pretendian encubrirse desde las 
negociaciones de Alcaräz yhanencendidolaguerra.» En 
efecto, el Gobernador Madariaga sepuso &tiempo en cam- - 
pafia y desde su Cuartel General del Oratorio de Rolon 

expidiö en 28 de Julio de 1847 una proclama en la que de- 
nunciando que el Gobernador de Entre-Rios amenazaba 
& Corrientes «arrastrado por un fatal-deber,» llamaba & 
losCorrentinos& las armas y declaraba que serfan tratados 
c6ömo traidores los que no concurriesen & sullamado. (1) 
El GeneralÜUrquiza, alabrir su campafia, expidiö & su vez 
otraproclama en la que definiendo log hechosy su conduc- 
ta les decia & los Correntinos: «Vuestro General me com- 
pele äla guerra, no lo hard nunca 4 vosotros. He hecho 
por lapaz mas de lo queme permitia mi posicion. El En- 
cargado de las Relaciones Exteriores dela Confederacion ha 
tenidocon vuestro Gobernador consideraciones que lo ohliga- 
ylan d entrar en una honrosa Convencion que se le propuso, 
pero que&l ha desofdo. Marcho & reparar ese escändalo. 
Abandonad las filas de esos salvajes unitarios traidores & 
la pätria. La Federacion sea vuestra divisa, y Ödio & los 
que trajeron la Intervencion extranjera para humillar & 
su pätria.» (2) Todavia Urquiza pidi6 instrucciones al 
Gobierno Argentino para el caso de que las fuerzas de Ma- 
dariaga derrotadas se asilasen en el Paraguay 6 Brasil. 


2 Se public6 en la Nueva de Oorrientes. 
2) Vease La Gaceta Mercantil del 27 de Octubre de 1847. 
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El Ministr Aranarespondiöle que si se refugi 

Brasil exijiese de las autoridades Imperiales que las desar 
masen € internasen, dando cuenta de si esto se ı 

para prockder en consecueneia; y que atacase y des 
cualquieya fuerza Paraguaya que hiciese causa 

con Madariaga. (1) 

A prineipios de Octubre Urquiza march6 sot 

rientes & la cabeza de 7000 soldados. A su aprox 
varios jefes de armas negaron obediencia & Ma 
incorporändose & Jas banderas Argentinas, y en! 
el Coronel Nieanor ‘Cäseres comandante de Pay 
Curuzucuatid, qui6n asf selo comunicö & Urquiza 
dose & sus ördenes con ns»as de 1000 hombres; y 
sidente Lopez se apresur6 &.atrincherarse en el 
la Patria. A medida que avanzaba los Departam 
pronunciaban en favor de la. paz,“y .mi6ntras la | 
del Coronel Benjamin Virasoro se apolleraba del 
los Libres, jefes cömo Cäseres, Beron, “Alvarez 
Virasoro, Tacuab6, secundaban la reaceioı\en vaı 
tos de la Provincia. A mediados de Noviengbre 
pas6 el Rio Corrientes, y Madariaga contramäre 
la costa del Batel huyendo de su enemigo, y «6 
rändose & su anterior campo de Ibajay. Aquel } 
con la actividady rapidezquele eran caracteristie 
gado ä evitar una persecusion que & prolongart 
märjen al desbande de su ej6reito, Madariaga toı 
ciones en el campo atrincherado de Vences, situa« 
& cincuenta löguas mas allä de la ciudad de Co: 
sobre una colina elevada,rodeado de fosos y obras defe 
sivasy äcuyofrente y flancosse estendian esteros hond 
de fango y eubiertos de troncos y malezas. Su ej£rei 
constaba de 5000 hombres de las tres armas, comanda« 
por €l, por sus hermanos y por el General Juan Pab 
Lopez, y bajo las inmediatas ördenes de los Coroneles Pa 
Martinez, Avalos, Saavedra, Montenegro, De Leon, Olmo 
Palma, Benavides, Sanchez, Pimentel &. Alli lo alcan: 
Urquiza el 27 de Noviembre. EI combate lo iniciaro 

(1) Vease La Gaceta Mercantil del 5 de Noviembre 1847. 
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ambaa caballerias. Derrotadas las de Madariaga, Urquiza 
llevö en seguida el asalto. Sus fuerzas salvaron con 
denuedo las fortificariones y destrozaron no sin bastante 
perdida de su parte las lineasde Madariaga, rindiendole 
la infanteria y artilleria, apoderändose de su parque, ba- 
gajes, bandas de müsica, banderas y correspondencia, 
matändole cömo 600 hombres y haciendnle mas de 1500 
prisioneros (1). «Se principiö el combate & las12, le es- 
<ribia desde elcampo de Vences el Coronel Silva al Co- 
ronel Lagos; — y c6mo & las dos de la tarde en el campo 
de batalla ya se oy6 vivar & la Confederacion Argentina 
yä&ä todos sus heroicos defensores. Sin contar el consi- 
derable nümero de los muertos que hasta hoy se ignora, 
estän ya en nuestro poder prisioneros los titulados Gefes, 
coronel Cärlos Paz, dostenientes coroneles, tres sargentos 
Mayores, setenta oficiales y cömo mil ciento y tantos de 
tropa, con inclusion dedos bandas de müsica, toda la ar- 
ülleria.... Los cabecillas Madariagas han salvado con 
un08 Pp0cos hombres & patas de buen caballo, ignorändose 
hasta ahora si se escaparon de la persecucion (2). La vic- 
toria fue completa para las armas de la Confederacion, 
Al dia siguiente reuniöse la T,ejislatura de Corrientes y 
nombrö6 Gobernador Provisorio al Coronel Miguel Vira- 
8oro, qui&n en nota de 29 de Noviembre le diö cuenta & 
Urquiza de ello y delas medidas que acababa de tomar, 
“ y quiso significar ademäs & la faz de la Nacion cuäl ora el 
alcance de la victoria, manifeständole que Corrientes que- 
daba reincorporada d la Confederacion por el esfuerzo de 
los Correntinos patriotas y de las armas federales. El 
General Urquiza sellö la misma idea respondiöndole que 
slapatria coınun delos Argentinos debe ostenıar la divisa 
dela F'ederacion y profesar aversion inestinguible & toda 
dominacion extranjera, yquela Confederacion debe feli- 
citarse de que Corrientes entre dä inlegrarla con la resolucion 
.de sostener la Nacionalidad & Independencia confiada & la 
(1) Vease parte de Urquiza al Gob. Delegado D. Antonio Crespo.—Oarta 
ä Lagos pub. en El Federal Entreriano de Diciembre de 1847 y La Gaceta 


del 5 de Enero del 1848. 
(2) Manus. orij. en mi archivo. (Vease el apendice.) 
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direccion del eminente Argentino Brigadiar D. Juan 
Manuel de Rozas» (1). En seguida el General Urquiza 
hizo entrega al Gobernador Virasoro de la artilleria ytodo 
el material y ütiles de guerra, trofeos &. tomados en la 
batalla de Vences, cömoasi mismo de setenta y seis jefes 
yoficiales y mil novecientos cuarenta y cinco soldados: 
prisioneros, (2) no entrando en este nıimero los Coroneles 
Cärlos Paz, Manuel, Saavedra, y Tenientes Coroneles 
Cesareo Montenegro, y C'astor de Leon que fueron to- 
“mados en la persecusion subsiguiente & la batalla y fusi- 
lados. 

Este hecho injustificable que empaf6 la vietoria de 
Vences fu& largamente esplotado y agrandado por los 
örganos del partido unitario que habian venido procla- 
mando la necesidad del asesinato politico y laadopeion de 
medidas extremas, y que recojlan lag represalias de las 
que adoptaron por su parte. Entönces y despues se habl6 
de degüellos y fusilamientos en masa perpetradoa en se- 
guidadelabatallade Vences,sin poder probarlos como que 
no loshubo. El Dr. Florencio Varela que hacia los üultimos 
esfuerzos en favor de la Intervencion extranjera, invo- 
caba tales fusilamientos para demostrar que esta Inter- 
vencion de las potencias Europeas era la verdadera causa 
delacivilizacion y de la humanidad, en una carta que 
diriji6 & Lord Howden bajo su firma yenla que llamaba 
particularmente la atencion de este ultimo sobre los 
cuatro jefes fusilados. (3) La prensa afecta & Oribe le 
contestaba alDr. Varela trascribiendo quince documentos 
suscritos por los Generales Rivera y Lavalle, por Suarez, 
Pacheco y Obes, Pazy otros, en los que estos ordenaban 
fusilar y matar & sus enemigos los federales y blancos, y 
confiscarlessusbienes; y agregaba que era ya muy tarde 


(1) Vease EI Federal Entreriano. Vease La Gaceta Mercantil del 8 de 
Enero de 1848. 

ı2) La lista nominal de esos jefes y oflciales, y estado general de los in- 
divfduos de tropa prisioneros, cömo asf mismo todos los documentos de 
esta referencia y la correspondencia entre D. Cärlog A. Lopez y el Ex-Go- 
bernador Madariaga, inclusive el tratado de alianza entre ambos por el 
cu&l el Ultimo reconoce & la Provincis Argentina del K araguay en Repü 
blica independiente, se rejistran en La Gaceta Mercantil del 4de Febrero de- 
1848 (Ed. de 12 päginas). 

(3) Vease El Comercio del Plata del 19 de F'ebrero del 1848. 
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para queelDr. Varela y sus amigos se finjiesen horrori- 
zados de que sobre 2000 prisioneros que habfa respetado 
el vencedor, cuatro hubiesen sido muertos en la perse- 
<usion subsiguiente & la batalla. (1) Imucho mas alläque 
la prensa de los federales y de los blancos ü Oribistas, 
llegaban los escritores unitarios al prevalerse de esos 
tristisimos sucesos para esclarecer otros que con estos se 
ligaban. En un fulleto que se public6 en esos diasen Mon- 
tevideo, inspirado por el General Paz para justificarse 
de los cargos que le hiciera el General Madariaga, se 
decia: «gDönde estän los campeones que tomaron sobre 
si la obra encomendada al General Paz? «Qu& cuenta han 
dado, qu& resultado han ofrecido al pais despues del 
rompimiento vergonzoso de una negociacion infame, y 
de una derrota ignoıniniosa que coronö los esfuerzos de 
siete afos del tirano de nuestra pätria? Preguntadles la 
causa de este funesto resultado: no sabemos que respon- 
derfan pero sabemos que no pueden echar la culpa sino & 
simismos. Algunos acaban de recibir del Greneral Urquiza 
el premio que merecian. Dios les perdone las innumerables 
vichimas sacrificadas por su culpa». (2) 

Por lo demäs, en Corrientes, al presentar la muerte de 
eso8 jefes cCÖmo una consecuencia mas 6 m&nos esperada 
del ardor y encono delalucha sincuartel que venian s08- 
teniendo desde 1839 los unitarios y los federales, tocändo- 
le al vencido la peor parte, se conceptu6 cömo espresion 
de un duelo especulativo la indignacion destemplada de 
la prensa unitaria de Montevideo: en vista de que era ella 
la que habfa venido predicando la necesidad de no dar 
cuartel en e3a lucha, y de que äntes habfa aplaudido que 
no condenado con igual indignacion los actos de barbarie 
y de crueldad verificados en la persona de partidarios y 
jefes federales que cayeron en poder de los unitarios, CÖ- 
mo sucediö, sin ir & buscarlos fuera de esa Provincia, con 
los coroneles Algafiaräs y Benitez, & quienes el General 
Paz tomö prisioneros € hizo fusilar «por ser cooperadores 

(1) Vease ZI Defensor de la Independencia del 26 de Febrero de 1848. 


(2) Vöase Ei General Pas y los hombres gae lo han calumniado — pägina 
39. (Montevideo 1848). 
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del enemigo», esto es, por ser federales, cömo lo dice fran. 
camente este General en sus Memorias Pöstumas (1) Lo 
que hay de cierto en el fondo de este triste episodio de la 
lucha civil Argentina, es que los cuatro Jefes arriba men- 
cionados fueron victimas mas bien del odio ö de la ven- 
ganza personal que dela zafia del vencedor, la cuäl de 
ninguna manera se manifestö. Verdades que el General 
Urquiza comunic6 en su parte del 23 de Diciembre. (veinte 
y seis dias despues de la batalla de Vences) que esos jefes 
fueron tomados por partidas sueltaslanzadas en su perse- 
cusion € inmediatamente fusilados; pero es verdad tam- 
bien que en los dias siguientes & esa batalla el Coronel 
Saavedra, refujiado en los bosques de Corrientes, solicit6 
yobtuvo del General Urquiza indulto para sf y sus tres. 
compafieros, de ln cuäl fueron testigos D. Vicente Montero- 
y el coronel Pedro J. Martinez, jefe de batallon del &jer- 
cito de Madariaga. Mas queel indulto del General en gefe 
pesö en losencargados de hacerlo cumplir el innoble sen- 
timiento de la venganza; y & esta fueron sacrificados esos 
jefes. «El Coronel Saavedra, escribi6 el citado coronel 
Martinez veintiun afos despues de esos sucesos, fu& 
muerto por el mismo oficial que conducia el indulto del 
General, por enemistad personal entre ambos: me consta 
queal recibir el General Urquiza esa noticia se irritö mu- 
ehisimo, porque habia autorizado ä& todos sus gefes para 
indultar ä los enemigos y no para quitarles la vida. EI 
coronel Paz muriö en la persecusion despues de la batalla 
y bien distante delcampo en que se peled. El comandante 
de Leon fu6& muerto por sus mismos soldados cuändo se 
dirijia para la frontera Brasilera seis 6 siete dias des- 
pues de Vences.» (2). 

Si mie he detenido en estos episodios quizä mas de lo 
eonveniente, es porque escritores que se pretendian 8&rios 
han presentado la batalla de Vences cömo una carniceria 
salvaje que venfa persiguiendo «la barbarie federal» para 
esterminar la unica resistencia de «civilizacion unitaria» 


(1) Tomo 8°. pag. 889. 
(2) Este esclarecimiento hist6rico lo publio6 bajo su firma el Ooronel Marti- 
noz en La Tribuna de Buenos Aires de fecha 24 de Julio de 1869. 
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que quedaba en pi6 en la Confederacion Argentina. No: 
esta terminolojia, que pudieron poner & la moda en &pocas 
luctuosas para la Repüblicalos que se pretendfan repre& 
sentantes dela civilizacion por el hecho de perseguir & cie- 
gas su resiauracion sobre principios politicos que rechaza- 
ban vigorosamente los pueblos, pero reäcios & la idea de 
la regeneracion Argentina en el örden gubernativo y po- 
litico, cömo crey&ndose los ünicos interpretes de la volun- 
tad Nacional, segun se loshacianotar Echeverria tocando 
la llaga abierta de la guerra civil; esta terminolojia, digo, 
sobre ser caprichosa es viciosa, porque siempre conduci- 
ria al punto departida, prescindiendo de los hechos con- 
sumados desde entönces hasta ahora por obra de eso que 
se llamd barbarie y que fu& potencia organizaddra some- 
tida al pensamiento civilizador de todos los Argentinos. La 
batalla de Vences, reincorporando politicamente la Pro- 
vincia de Corrientes ä& las demäs de la antigua union ä 
que perteneci6. puso sello indestructible al hecho de la 
Confederacion Argentina fundado en el Pacto orgänico 
de 4 de Enero de 1831, y trabajado por el General Juan 
Manuel de Rozas & costa de grandes esfuerzos y sacrifi- 
cios, y mantenido por €] mismo, contra todo el poder de 
la coalision anglo-francesa y unitario riverista que pug- 
nö por destruirlo, hasta quefu& derrocado en 1852 dejan- 
do de pi6 los precedentes no interrumpidos de diez y 
siete afios que resolvieron de suyo el organismo Consti- 
tucional de 1853 que es el mismo que rige actualmente 
la Nacion Argentina. Por lo demäs, el General Benjamin 
Virasoro, elegido gobernador propietario deCorrientes, le 
expresö esa misma idea al General Rozas, manifestandole 
que todos los recursos de esta Provincia se ponian al 
servicio de la Independencia y soberanfa Nacional ame- 
nazadas, y cuya defensa habfanle confiado los pueblos 
en su caräcter de Encargado de los Negocios de la Con- 
federacfon Argentina. A partir de Vences, se produjo 
por la primera vez en ıa Repüblica, desde que esta sur- 
ji6 & la vida independiente, el hecho de la existencia de 
un Gobierno que pudo desenvolver su accion desde Bue- 
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nos Aires hasta Jujuy,en paz interior, con el Consenso 
de las autoridades de todas las Provincias. Este resul- 
tado cost6 quince aüios de continuas reacciones, de repre- 
siones y de lucha cruenta, pero se obtuvo y durö tres 
afıos, y eso que todaviano estaba despejado el horizonte 


. por ellado de la Intervencion Anglo-francesa como se 


verä en el capitulo siguiente. 





CAPITULO LVI 
EL GOBIERNO SUPREMO 


(1848) 


I Apojeo del poder & influencia de Rozas despues de la batalla de Ven- 
ces.—II Aspecto general del pafsen esta &poca—similitudes sociol6jicas 
entre el@Gobierno de Rozas ylos de Cesar, Cärlos V &Isabeldelnglatera: 
Rozas y Palermo—lo que era Palermo—obras que Rozas emprendiö allf: 
ingenies sumas que invirtid.—IV La casa de Palermo—Dependencias 
del establecimiento—las peonadas N la distribucion del trabajo.—V La 
vida de Rozas en Palermo.—VI Rozas absorvido en la tarea Quber- 
nativa: cÖömo reasume »n sus manos todos los detalles de la Adminis- 
tracion.—VII Consecuencias de esta concepcion del personalismo sobre el 
organismo intelectual de Rozas—cömo se inicia su decadeucia: sus re- 
laciones con sus oficiales de Secretarfa: ceremonial en las conferencias 
semi oficiales: arrebatos que le sobrevenfan: su maniflesto fastidio por 
los honores quele dispensaban.—VIIl Rozas en la Intimidad de su casa: 
la mesa de Rozas: el General Soler: una dama d el Dr. Lepper: Don 
Adolfo Mansilla: otra dama y elDr. Velez Sarsfleld..—IX Sombras del 
apojeo—la mina para hacer volar la casa de Rozas: la casa calle Bel- 
grano N 98: pesquisas de la Policis € informes periciales: diatriba de. 

I Comercio del Plata y respuesta de La Gaceta Mercantil.—X Actitud 
respectiva & que estaba reducida en esta &poca la prensa de Buenos 
Aires y la de Montevideo—horizontes limitados ? conservadores de la 
una y descredito en que habfa cafdo la otra.—X1 Situacion angustiosa 
de Montevideo—documento en el cuäl el Gobierno declara imposible 
su existencia y la de 3a plaza.— XII Atentados contra la propiedad y 
la vida: imposibilidad de reprimirlos.—XIII El asesinato sensacional del 
Dr. Florencio Varela.—XIV Como se conceptüa este asesinato en Mon- 
tevideo, en el Cerrito,en Buenos Aires y en el Brasil.—XV Dificultad 
de descubrir la verdad &traves de estos &cos: Moreira: lo que Moreirs 
le dijo & Cabrera haber visto en su casa: 4Oribe le ordenö & Uabrera que 
matase al Dr. Varela?”—XVI Deplorable estravio del proceso de Üs- 
bresa: notable declaracion del Dr. Juan Cärlos Gomez. miembro del 
Juri que juzg6 & Cabrera: circunstancias que impiden aflrmar con evi- 
dencia que Öribe le ordenö & Cabrera ese asesinato: necesidad de que 
e8e prFoceso aparezca para condenar una vez mas el asesinato polftico: 
cömo se entendi6 entönces la solidaridad respecto de las inmunidades y 
garantfas en favor de lapalabra escrita. 


A principios del afiode 1848 el General Juan Manuel de 
Rozas llegdhal apoge6 de supoder yde su influencia en la 
politica yen elGobierno de su pais, el cuäl, por la prime- 
ra vez desde su emancipacion dela Corona de Espafia se 
encontrö unido yfuerte bajola obediencia de un Gubierno 
general y bajo la denominacion de Confederacion Argen- 
tina. La resistencia que opuso ä las exijencias y agresio- 
nes de las dos Naciones mas poderosas de la Europa; la 
incuestionable prevision con que sostuvo incölumes dere- 
chos trascendentales para el porvenir de la Argentina y 
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de las demäs Repuüblicas de America, Jlamando con esta 
bandera,—que San Martin declar6 ser tan sagrada cömo 
la de la Independencia,— al sentimiento del patriotismo 
nacional que lo acompafiö; los ruidosisimos fracasos que 
sufrieron esas Naciones ante este gupremo esfuerzo deun 
pueblo resuelto ä defenderse: las simpatias y aun la admi- 
racion que despertö esta gloriosa resistencia en todo el 
mundo civilizado que viö producirse el hecho sorprenden- 
te de que una de&bil Repuüblica, casi ignorada hasta entön- 
ces, ponfa äraya la diplomacia y las escuadras conquista- 
doras de la India, de la China, de Ejipto y de Argel; y la 
digna circunspeccion, en seguida de las ventajasobtenidas, 
para solucionar las diferencias suscitadas sobre los inte- 
reses que se pretendian en conflicto, por las vias de los 
principios, y dejando ä salvo los derechos inherentes ä la 
Soberanfa Nacional, todo esto le Jdiö cierto lustre de gran- 
deza al Gobierno del General Rozas, y contribuyö pode- 
rosamente & robustecerlo ante la opinion de propios y 
de estraios. La victoria de Vences vino & consolidar 
este poderio. Por otra parte, la reaccion que mantuvo 
la guerra civil,trajo & la pätria las armas del extranjero, 
yse aliö con estey le aceptö sin escrüpulo sus dineros y 
sus recursos, estaba desprestijiada. Una gran parte dela 
emigracion volvfa tranquilamente & sus hogares; y las 
medidas de represiva que se tomaron en 1840 sobre los 
bienesde losrevolucionarios, quedaron sin efecto, devol- 
viendoselos & sus propietarios, muchos de los cuäles, 108 
hacendados principalmente, se encontraron beneficiados, 
cömo quelosganados y fundos rurales habian sido guarda- 
dosbajo laresponsabilidad de los jueces de paz departa- 
mentales. Solo quedaban en Montevideo, Chile y Bolivia 
los directores de ese movimiento desde el afıo de 1838 ylos 
escritores y propagandistas de la revolucion yde la inter 
vencion Anglo-Francesaque noquisieron volver & suspais, 
& pesar de hab£rseles ofrecidoindividualmenteyänombre 
del Gobierno Argentino las garantias necesarias y hasta 
proporcionändoles los mediog para que lo verificasen. 

El pafs en general comenzaba & gozar de los beneficios 


— 0635 — 


de cierto liberalismo contra el cuäl habfan venido conspi- 
rando las reacciones, represiones y peligros que traza- 
ban lineas de fuego y de sangre entre los contendientes 
exasperados. Las relacionessociales y politicasse ensan- 
chaban ä impulsos, de latolerancia reefproca. El comerecio 
reanudaba con ventaja sus corrientes espontäneas, al fa- 
vor del levantamıento del bloqueo que verificö la Francia 
poco despues de la Gran Bretafia; las industrias reco- 
braban su actividad de manos de los milicianos que col- 
gaban el sablepara ir älostalleres, 6atacar las reproducti- 
vas faenas rurales en que se habfan educado; y el Gobier- 
no comenzaba & vencer las dificultades financierasmerced 
& una prudente economfa y& la estricta observancia de 
las reglas de una administracion controlada y honorable 
quehabia erijidoen sistema.--Hastalasletras queno habfan 
tenido campo neutral dönde desenvolverse, comenzaban 
& brillar cömo luminares de un cielo apacible que, si no 
era el de la libertad orgänica y duefia de si, tampoco lo 
oscurecian las nubes que desataron otrora la borrasca 
indistintamente sobre todos los que hicieron & la pätria 
vfctima resignada de los extravfos y de los 6dios. En esta 
epoca el Gobierno de Rozas presentaba ciertas analojfas 
con el que consolidaron ciertas personalidades que se des- 
tacan en la historia, quitändole al derecho y äla libertad 
lo quereasumfan en si parafundar un örden de cosas acep- 
tado por la Nacion y consagrado en el porvenir. Estos 
fenömenos 8ociol6jicos son TAr08; y sibien sus CAUSsas son 
complejas, la fuersa principal que los produce es siempre 
la misma—es el pueblo. Sin pueblo que lo incube y que 
lo aliente, no hay Gobierno fuerte que se levante, ni que 
haya podido levantarse, desde que el principio de auto- 
ridad dejö de estar sometido en un todo el derecho pa- 
triarcal 6 bfblico que, cömo tal principio,es el mas bärba- 
baro. Mirado desde el punto de vista de la popularidad 
que lo rodeaba;.del &xito y de la grandeza relativa que lo 
robustecia; del örden de cosas'polftico que aflanzö conju- 
rando los peligros, venciendo las reaciones yabatiendo las 
resistencias;y hasta del sentimiento quelo exaltaba,el Go- 
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bierno de Rozas ofrece semejanzas palpables con el de C&- 
sar, que fundö el Imperio por los auspicios de losciudada- 
nos de la Repüblica; con elde Cärlos V que reagumiö6 en 
sus manos la libertad de la mas vasta porcıon de la tierra, 
con el consenso de los hombres de distinta raza y lengua 
quela poblaban, y conel delsabel deInglaterra que supri- 
ınfa las prerogativas inviolables y los derechos consa- 
grados del Parlamento y del pueblo, enmedio de las acla- 
maciones de las clases elevadas y delas masas convertidas 
en siervos de su autoridad absoluta. Boissier, Motley y 
Macaulay han estudiado majistralmente el fenömeno; y 
es muy digno de notarse que los tres pensadores concuer- 
dan en quela causa que lo produjo en tres&pocas distintas 
es la misma que he apuntaco. Yadviertase que Motley, 
al pronunciarse contra el Gobierno que consolidö Cärlos 
V, äntes examina la cuestion del punto de vista de los me- 
dios que este monarca puso para asegurar la felicidad de 
sus pueblos, que no del despotismo 6 de la libertad. «Lo 
principal, dice, no es que fuese un d&spota por sus inclina- 
ciones y por su educacion, y que sustituyeseen todo lo posi- 
bleel elemento absoluto al principio de libertad: el despo- 
tismo puede dar buenos resultados, cömo la democracia 
puede traer latiranfa.» (1) Massensiblesaparecentodavia 
estas analojias fijändose en las infiuencias que ejerci6 ese 
Gobiernoen la personalidad que loinvistiö;y estas van & 
resaltar del estudio de los hechos ä partir de este afio de 
1848, verdaderamente climaterico y detransforımismo pa- 
ra el (eneral Juan Manuel de Rozas. 

Yahe hecho mencion de las obras y trabajos que el Ge- 
neral Rozas venfa haciendo practicar en su quinta de Pa- 
lermo de San Benito. Aquf fu& dönde fijö su residencia 
en seguida de los sucesos & que se refiere el capitulo ante 
rior. En 1836 cuändo Rozas comprö los terrenos limitados 
por losdela Castex,el Rio dela Plata, Arroyo de Maldo- 
nado y Avenida Santa Fe, y cuya mayor parte forman hoy 
el Parque 3 de Febrero, eran ellos bafiados intransitables 


(1) Histoire dela Fondation de la Rep. des Prov. Unies—Tomo 1° pag. 
154 (Ed. 1859). " 
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döndeniel ganado podfa paceräcausa del fango pantanoso 
que formaban las aguas detenidas miöntras que las lluvias 
6 las crecientesno los inundaban. Por su mayor proxi- 
midad al rio estaba en peores condiciones todavia que los 
que se extienden en el bajo de Belgrano, tan äridos, tan 
insalubles y tan solitarios cömo lo eran cuarenta ano hä. 
Quizäs las dificultades de todo gönero quetendria que ven- 
cer fu& lo que loindujo ä preferir ese paraje solitario y na- 
turalmente depreciado para convertirloen unagran quinta 
derecreo. Peroyasesabeque Rozashabia sido desde nifio 
un pionner infatigablecuyos trabajos en lasmaslejanas co- 
marcas de Buenos Aires renombre y fama le valieron. 
Cuändo nadie se atrevia & hacerlo porque se creia perder 
capitaly vida en la empresa, El fu& el primero que arros- 
trö los peligros y las inclemencias del Desierto, poblando 
estancias y dedicändose & la ganaderfa en medio de las 
Pampas, & insistißado paraque otrosimitasen su ejemplo, 
cömo lo hicieron. El fu6 el primero que emprendiö enel 
pais grandes sementeras de trigo: el primero que plant6 
grandes montes de las llanaras del Sud: elprimero que es- 
tableci6 Saladeros enla Provincia para beneficiar los pro- 
ductos dela industria pastoril & la que di6 grande empuje. 
Estaba, pues, preparado para atacar laobra que se habia 
propuesto en el terreno m&enos adecuado. Aellallevö su 
actividad infatigable, todos sus conocimientos präcticos y 
todas las medidas que le sujerfa su espiritu rebuscador y 
tesonero. Desds luego habfa quelevantar el nivel de esas 

tierras sin desagües aparentes y döndefermentaban perp6- 
tuamente las materias de un faugo cröntco que conspiraba 
contra la vida no yade las plantas pero hasta delas perso- 
nas. Rozas puso en movimiento suscapataces,algunos de 
los cuäles le habian servido en obras tan dificiles cömo esa 
para que le comprasen cuänto escombro y tierra vejetal 
encontrasen; y simultäneamente aplicö al mismo objeto 
de levantar el terreno algunos miles de metros cübicos 
que salieron de la escavacion de uncanal que circundaba 
su propiedad y que todavfa se observa por el lado de la 
Avenida Buenos Aires, por eldelfundocontiguo, y &1o lar- 
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gode la linea ferrea del Norte. Al cabo de cuatro afios 
aquello presentaba distinto aspecto. Ingentessumas habfa 
Rozasinvertidoenlevantary canalizar su propiedad- El 
agua del Plata penetraba en los canales & lo largo de las 
avenidaspavimentadas con mas de un metro de piedrilla 
del Estado Oriental, la cuäl se trasportaba en carros que 
llegaban hastala playa de Palermo y que estaban contra- 
tados & tanto por cada cien toneladas que trasportasen. 
Llegöun momentoenque la bolsa abundantede Rozas se re- 
einti6 delosingentesgastos yasufragados. Pero no erahom- 
bre deretroceder, nieratieınpo ya dehacerlo tampoco.Los 
mayordomos de sus estancias recibieron Örden de hacer 
fondos ylos hiecieron en buena cantidad sin que ello fuese 
violento paraquien, sobre querer satisfacer un capricho de 
pionner de alcurnia, era duefio de cincuenta mil vacasy 
disponfa de credito ilimitado, cömo que habia pagado con 
ereces cuändo necesitö pedir siendo jöven, y habfa sen- 
tado fama de rijido entodas sus cuentas y tratos, v no de- 
bia & nadie. Entönces fu& cuändo ä lo largo de las ave- 
nidas yentodala estension y direcciones de su propiedad, 
desde elrio hastala Avenida Santa F6& y desde el comien.- 
zo dela hoy Avenida Buenos Aires hasta Maldonado, Ro- 
z38 prosiguiöengrande escäla las plantaciones de Arboles 
aparentes,de ornato, fragancia y frutales, cuyo nümero no 
bajö de cien mil, y que formaron con el tiempo bosques 
espesos que aun talados por el hacha durante veinte afios 
de olvido (1), constituyenhoy el plantelmas pintorezco del 
Pargue de Buenos Aires, aumentadoy arreglado enrazon 
de los progresos y gustos de la &poca. 

Simultäneamente con esas plantaciones estupendas cu- 
yosgrandes detalles el dirijia personalmente, Rozas co- 
menzö & hacer construir la casahabitacion, bajo losplanos 
y direceion del maestro Don Santos Sartorio, el mismo que 


(1) Todavfa en el afio de I866 los escolares del Colegio Nacional de Buenos 
Aires que verandabamos en la ta, excpediciondbamos & los Bosques de Pa- 
lermo regresando con abundantisima provision de las codiciadas peras pardas, 
de durasnos grandes, de los pequefios y apetitosos durasnos de la virjeny aun 
de limönes que presentäbamos, cömo su fruta favorite, y naturalmente, como 


rovenientes de obsequiu Juese nos hacfa, & nuestrc inolvidable Rector el 
r. Eusebio Agüero. 
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le construyo su casa en la ciudad, calle de Moreno. En 
el primer lote de terreno proximo al rio que Comprö, no 
existia mas que una casita arruinada que €l habitaba 
periödicamete en los primeros tiempos de su Gobierno, y 
que hay ocupa el restaurant de Jansen del otro lado de 
la linea ferrea del Norte. Posteriormente compr6 al 
Sefor Hornung el lote contiguo hacia el Sud, con una 
casita de pohre apariencia; y fu& aqui dönde se levant6 
el edificio de Palermo de San Benite. Este formaba un 
cuadradocuyos ängulosrectos se prolongaban formando 
en losestremosuncuadrado saliente. Rod&eabanlo exterior 
& interiormente galerias con arcos y fuortes pilastras; y 
& lo largo de estas y cuadrando el gran pätio se levanta- 
ban diezy seis habitaciones, las cuäles estaban asf distri- 
buidas y ocupadas desde el ao de 1848 en adelante: en 
el frente al Oeste, esto es, Alahay Avenida Buenos Ayres, 
un salon de recibo en cada extremo y la capilla en el 
centro: frente al Norte, sobre la hoy Avenida Sarmiento, 
sala y oficinas de Secretaria del Gobernador, habitacion 
del Sr. Maximo Terrero, gran comedor, salita y depen- 
dencias divididas de läs anteriores por un pasadizo: frente 
al Este, esto es, al rio, (casa de Hornung) departamento 
de la seforita Manuela de Rozas, habitado por ella, por 
sus damas de compafiia las sefioritas Dolores Marcet y 
Juana Sosa y por su servidumbre; y separado del parque 
por el celebre patio de las piletas en las cuäles florencian 
las plantas mas delicadas y mas raras, confundiendo sus 
perfumesconeldedosespinillossecularesque se conservan 
todavia: frente al Sud, esto es, & la ciudad, alcoba del 
General Rozas, despacho y sala particular y habitaciones 
de sirvientes. Enfrente de este edificio principal, en el 
punto de interseccion de las dos avenidas y dönde se 
levanta hoy el Cuartei de artilleria, estaba la casa de 
obraje y maestranza, habitaciones de los peones, galpones 
y caballerizas para animales de cuidado y estimacion. 
De aqui salia todo lo necesario para entretener, impulsar 
yhermosear cada vez mas ese vasto estableeimiento de 
recreo cuyo lujo solo podia proporeionarse un hombre 
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de gran fortunay deespiritu emprendedorcömoRozas. En 
seguida de los talleres de carpinteria y herreria se encon- 
traba el departamento Je agricultura, cuyo catälogo com- 
prendia una infinita variedad de semillas y especies clasi- 
ficadas con arreglo & la nomenclatura de la &poca, pero 
en t&rminos que no ofrecian la minima dificultad & los 
capataces y peones encargados de cultivarlas. Contiguo 
ä este departamento habia el plantel para otro zoolöjico, 
en el cuäl se rejistraban los ejemplares tipos de las 
principales crias que existian por entönces en el pais, y 
procedentes de las estancias de Rozas, cömo ser, vacas 
targquinas puras, carneros merinoS puros, burros y mulas 
de padres que le importaron directamente de Espafia, 
caballos criollos puros (1) de peso y de carrera, cerdos, 
avestruces, perros,gallinas&.&.;,y adjunto & este la ofieina 
veterinaria con el personaly dotaciones correspondientes. 
En el extremo opuesto estaba la enfermeria ü hospital y 
la botica para uso y servicio de los individuos de ese 
establecimiento. Entre empleados, capataces y peones, 
trabajaban en Palermo no mönos de trescientos hombres. 
Rozas les pagaba mensualmente desde eien hasta seis- 
cientos peros, un poco mas todavia de lo que se pagaba 
entönces por trabajos anälogos. Solo admitia peones 
libres de todo compromiso con otros patrones: despedia 
inmediatamente albeodo,aljugador, yhaciaejercer la vjji- 
lancia mas estricta en las horasdetrabajo. Una economia 
bien observada, un metodo que fijaba y distribuia el tiempo 
yeltrabajo de un modo invariable y preciso, predomi- 
naban en ese establecimieno. Rozas vijilaba todo con su 
0jo experto y minucioso,cÖmo patron que tiene derecho & 


(1) No hay noticia de que Rozas pretendiese refinar jamäs sus crias caba- 
llares con padres importados de otros paises, y 880, que tenfa facilidades para 
hacerlo y sabfa valorar tanto cömo cualquiera los progresos en los crfas de 

ados. Por el contrario, parece que tenfa ideas opuestas & las que han 
prevalecido en el pais por lo que & la crfa caballar sa refiere. Pensaba 
que el caballo aräbe-andaluz fortalecido en las llanuras Argentinas, formaba 
una raza cuyas ventajas y desventajas ni ceden ni superan & los de las otras 
razas importadas. En las ültimas exposiciones rurales que han tenido lugar 
en Buenos Ayres ha habido quienes pensaban todavia asf, entre ellos el 
acaudalado hacendado D. Benjamin Zubiaurre, antiguo empleado de «Los 
Cerrillos> de Rozas, quien obtuvo medallas por varios caballos criollos puros 


tipos que exhibi6. 
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exijirelservicio que remunera, y no como Gobernante 
que ordena. Su escrupulosidad llegaba & tal punto & 
este respecto que, cömo el panadero que surtia de pan & 
Palermo englobase en una misma cuenta el consumido 
porla casa y dependencias de Palermo y el consumido 
por la Division del Coronel Hernadez que estaba campada 
unporo mas hacia este lado de la ciudad, le obsevö que 
unas eran las cuentas del Estado y otras las del ciudadano 
Rozas: que le presentase & El su cuenta particular para 
abonärselainmediatamente, y quela cuenta de la Division 
Hernandez la presentase & quien correspondia, que se la 
abonarfan inmediatamente tambien. Por lo demäs, los 
peones de Palermo que se enfermaban se asistian en el 
Hospital del Establecimiento; y todos los gastos de medico 
&.&.eran de cuentade Rozas. Los que adquirian algana 
enfermedad crönica 6 quedaban impedidos de trabajar 
por cualquier accidente, seguian viviendo allf con gu 
sueldo integro cömo pension vitalicia; y todo esto esplica 
cömosiempre habia postulantes para trabajaren Palermo, 
dönde por otra parte, habfa la örden de dar comida y 
alojamiento & todo menesteroso. 

A partir de este afo Rozas fij6 su residencia en Paler- 
mo. Sus ministros le comunicaban los asuntos generales 
por medio de las carpetas, & que ya me he referido; y &l 
atacaba todo el trabajo de la administracion, con sus se- 
cretarios que se turnaban cada doce horas, tan pesada 
era la labor que no lo fatigaba & &l sinembargo. Por el 
contrario, jamäs estaba desocupado. Por la mafiana 6 por 
la tarde observaba cömo se conducian los trabajos & 
präcticarse en su quinta y el cumplimiento de las obliga- 
ciones impuestas & sus capataces y & los peones, presen- 
tändose cu&ndo menos lo esperaban en las caballerizas 
& la hora fija en el que debhfa varearse sus parejeros con 
un peso igual al suyo; en las avenidas de naranjeros 6 
plantas mäs 6 m&nos estimadas cuyos troncos debfan es- 
tar completamente limpios deinsectos y decostra y cuyas 
hojas debian limpiarse semanalmente con cepillos al 
efecto; 6 en los lugares mas apartados del parque, que 
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debian encontrarse tan limpios c6mo las avenidas prin- 
eipales, puesque eran recorridas continuamente por una 
euadrilla encargada de recojer cualquier basura 6 de- 
secho que cayese sobre la blanca conchilla del suelo. El 
parquey susdependencias estaban abiertoslibremente pa- 
ra el püblico. Los carruajes y cabalgatas se daban cita 
alli; y desde entönces nuestro mundo elegante creö la 
costumbre, que prevalece en nuestros dias, de reunirse 
en Palermo en las horas aparentes que brinda la esta- 
cion. A Rozas nunca se le vefa. Su familia se dirijfa 
& la orilla del rio, extremo de la hoy Avenida Sarmiento, 
dönde un vendabal arroj6 una barca la cual fu& apunta- 
lada, convirtiendo la Cämara y la cubierta enun confor- 
table salon y en una terraza & la que se subfa por una 
cömoda escalera y que rodeaba por la tarde la marea. 
Alli era el centro del mundo elegante de entönces; y de 
alli salian muchas veces organizados los saraos que se 
verificaban en los salones de Palermo. Tampoco tenfa 
Rozas papel en estas fiestas. Ni siquiera hacia acto de 
presenciaen ellas. Cuändo el bullicio de la müsica y del 
baile atrafa toda la animacion en los salones de aquella 
casa, la incierta claridad que salia de las ventanas del 
lado opuesto de Palermo, indicaba que Rozas trabajaba. 

Porque enseguida del &xito obtenido en toda la Repü- 
blica, l&Ejos de alivianarse un tanto del trabajo improbo 
que se imponia, Rozas se lo aumentö6 trayendo 4 su con- 
sideracion y estudio las cuestiones y hasta los detalles 
puramente administrativos de que podian encargarse con 
ventaja los funcionarios y empleados superiores que de 
afios aträs lo acompafiaban. Solo cuando tenfä sobre el 
tapete una grave cuestion legal, diplömatica ö cientifica, 
encomendaba los proyetos de comunicacion 6 relacion 
al Dr. Arana, al Dr. Lahitte, al Dr. Garcia, al Dr. Velez 
Sarfield, 6 & D. Felipe Senillosa, y aun asi mismo estos 
proyectos salian correjidos y modificados de su pufio y 
letra. Todo lo que correspondfa al Örden politico desde 
lo mas grave hasta lo mas sencillo; todo lo que hacia 
relacion con los gobiernos confederados, con la diploma- 
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cia y con la guerra, lo estudiaba y lo resolvfa por si 
mismo bien que & la vista de los antecedentes y datog 
que le suministraba el Dr. Arana. Pero era &l quien le 
imprimfa invariablemente la idea fundamental que deci- 
dia de la resolucion de los asuntos. Sus consejeros lo 
asesoraban pero &l gobernaba con arreglo & sus vistas 
particulares y fiado en su präctica y conocimientos que 
tenfa de los negocios del pafis. Solia decir con motivo de 
las relaciones con el Brasil, que &l tenfa que hacerlo 
todo por que los hombres que lo rodeaban no habfan 
aprendido todavia A apreciar las convenienciasde la Con- 
federacion, aludiendo ä& las vistas del Dr. Arana y altra- 
tado que este trabaj6 con el General Guido, que se apre- 
surö & ratificar el emperador D. Pedro y que El rechaz6 
en nombre de cierto örden de intereses yen prosecucion 
de un equilibrio Sud Americano que se proponia hacer 
triunfar para asegurar ä& la Confederacion en el futuro. 
Ytodo eso lo venfa haciendo desde el afio de 1835; y el 
hecho real es que &l era el ajente principal de los resul- 
tados obtenidos. Despues de haber dirijido catorce afos 
consecutivos y scgun su ciencia y concienria todas las 
relaciones politicas, diplomäticas y administrativas, ca- 
racterizando el perfiodo derepresion y de lucha por medio 
de un organismo Nacional fundado sobre el asentimiento 
inequivoco delos pueblos, y por medio de la rcsolucion 
de cuestiones trascendentales para la vidaindependiente 
dela Confederacion, Rozas habia llegado & identificarse 
con el Gobierno de gu pais y & creer que solo El podia im- 
primirle el movimiento que lo habia conducido & trave&s 
de reacciones y de coalisiones formidables; con tanta ma- 
yor cazon cuänto que eran indubitables € incontrastables 
las manifestaciones que la opinion Nacional producia en 
su favor. 

Esta concepcion del personalismo dominante sobre el 
derecho popular que lo exaltaba; esta reasuncion franca, 
admitida ylegalizada de toda la autoridad en las manos 
de un hombre en quien los gobernadosveian las garantias 
positivas del ideal politico por que habian combatido sin 





en 
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cesar, acabö de persuadir ä Rozas de que todos los resor- 
tes del mecanismo gubernativo necesitaban de suimpulso 
personal y entendido; y asi fu6 c6mo descendi6 & la vas- 
tisima escala de las pequefieces y de los detalles, Ilevando 
en sus manos la red interminable de hilos que trabajaban 
su espiritu. Y este peso venia cömo el de una montafia so- 
bre la labor {mproba de los afios, que @lhabia atacado 
sin darse tr&gua ni descanso, sacudido por los vaivenes 
de las luchas, recomenzando la obra que lederrumbaban 
sus enemigos, y arrancando del seno de las dificultad«:s las 
solucioues que le sugeria su mente siempre fija en los su- 
cesos, que se precipitaban. Los espfritus mas fuertes, los 
organismos mas robustoscedenälalargaantelaruda lavor 
del pensamiento que los absorvi6, y, 6 caen cömo el ro- 
ble al empuje de una borrasca, 6 comienzan ä jirar debi- 
litados al rededor de un antro que ofusca las miradas y 
dönde converjen los alucinamientos. Esto üultimo es lo 
que le sobrevino & Rozas. El afio de 1848 es cuändo 
comienza su decadencia intelectual. A los cincuenta 
y cinco afios su Cuerpo sano y robusto conservaba el 
mismo vigor de la juventud; pero suorganismo intelectual 
entrö en la &poca de una decadencia que se hizo visible 
poco despues con motivo de las medidas que imprimieron 
una marcha incierta y vacilante & su Gobierno, y que se 
agravö operändose un cambio en su caräcter y en su MO- 
ral, cuyas manifestaciones externag acusaron los contor- 
nos de la monomania 6 de lo3 accesos seniles provocados 
generalmente por las ideas que se acariciaron con todo 
el calor delasangre. Unadelasprimeras personas que pu- 
do notarlofueelDr. Arana. Rozas llegöd no verse con su 
antiguo ministro. Este leremitia los proyectos de resolu- 
cion en carpetas de cuartillas de papel, y Rozas se las de- 
volvia con observaciones al pie 6 manifestando su con- 
formidad. Los oficiales de su Secretaria llegaron & ser 
verdaderas mäquinas de servicio de momento ä momento. 
De encima de una mesa enorme, atestada de legajos, 
cuentas de todas las reparticiones, diarios, borradores de 
notas, correspondencia oficial, estado de tropas, etc., etc. 
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habia que levantar y entregarle inmediatamente el papel 
6 dato que pedfa & medias palabras. Por ejemplo, escri- 
bieudo 6 corrijiendo un articulo para La Gaceta Mer- 
cantil, ardenaba de suübito & uno de sus escribientes «d&me 
seior.> El escribiente aludido estiraba el brazo y le pre” 
sentaba uno 6 mas nümeros de ese diario que decian re- 
lacion con el articulo que tenia entre manos. En otro mo- 
mento examinaba un legajo de cuentas, y preguntaba, 
««cuäntos, seior?» El oficial requerido avanzaba un pa80, 
tomaba un otro legajo,, contaba räpidarnente y respondia: 
«tantog, sefior», esto es, el cuantum de las cuentäs paga- 
das en el mismo tiempo y dela misma procedencia de,las 
querevisaba. Otras ocasiones se interrumpia en la redac- 
cion de una nota y preguntaba «;y que me dijo, sefior?» 
El oficial le hacfa la relacion de todo cuänto le habia 
dicho la persona 4 qui@n lanotase referfa, de todo lo cuäl 
estaba impuesto, porque debfa anotar lo que el Goberna- 
dor dijese 6 le dijeren por asuntos del 3ervicio, siempre 
en presencia de uu oficial. Asi, las conferencias privadas 
6 semi oficiales con altos funcionarios, miuistros extran- 
jeros, ö personajes de distincion las celebraba paseändose 
con ellos en su gala de recibo, yendo El en el medio, 4 su 
derecha el visitante y & su izquierda uno de los escribien- 
tes con los brazos echados aträs y papel yläpiz para ano- 
tar el resümen de la conversacion. Cuändo al llegar & 
losextremosde la sala el visitante daba vuelta perdiendo 
el örden de formacion, el Gobernador le hacfa.dar una 
conversion ä la derecha, siguiendo El el movimiento y ter- 
minändolo el oficial que jiraba militarmente sobre sus 
talones. Tal era el ceremonial, recordado Cuäntes veces 
seomitialaconversion. Yasecomprende quenoera posible 
quelos ofieiales padeciesen distraccion ı olvido enlas horas 
deservicio. A veces omitfa 6 cambiaba unnombre, el mes 
Öel dia enla notacuyo borrador redactaba. EI oficial 
que debia copiarla se inclinaba por sobre el bombro del 
Gobernador y corregfa la omision, dieiendole el nombre 
6 el mes de la fecha. Llegöle & fastidiar eso de que se 
intercalase papeles mas 6 m&nos largos en los espedine- 
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tes, ymandö que no se admitiese foja que no tuviese las 
mismas dimensiones del papel general de actuacion; y 
cömo leia y se hacia leer integras las notas del despacho 
diario, reglamentö la forma en que debian redactarse, 
por loquesereferfan älasuma del asunto que contenian, 
la cuäl debia ir entre comillas, y mas 6 menos integra 
segun que la dicha suma comprendiese dos, tres 6 cuatro 
carillas de papel. Sobrevinieronle con alguna frecuencia 
arrebatos de cölera por motivos triviales en si pero & los 
cuäles llegö & darlesgrande importancia. Eran cömoel 
estallido dc una fuerte columna de aire comprimido. Los 
mismos excesos de salud que cuändo jöven lo conducian 
al lomo de un potro en pelas & disputar la velocidad al 
aire del desierto, y queseaplacaban al desahogar sus brios 
estupendos en leves minutosque valen la vida muchas ve- 
ces. La calma le volvia & seguida,y no hacia memoria 
de lo ocurrido que generalmente se reducia ä la rotura de 
alguna silla en medio de gritos que partian de pulmones 
de bronce. Concluyö por fastidiarse solemnemente de 
‚las demostraciones honorfficas que insistiaun en hacerle, y 
que @l tuvo siempre el buen sentido de rehusar; y no lo di- 
simulö al responderle esto mismo al Gobernador Virasoro 
de Corrientes con motivo de haber resuelto la Lejislatura 
de esta Provincia que se colocase en gu Sala de Sesiones 
el retrato del Jefe Supremo de la Confederacion. El Cor- 
reo de Ultramar hizo figurar el retrato del General Rozas 
cömo una de las celebridades dela Epoca, y la direccion 
mandö buen nümero de ejemplares & Buenos Aires espe- 
rando naturalmente una subvencion oficial. Rozas mani- 
fest6 su desceontento publicandoen «La GacetaMercantil>: 
«el ünico retrato del General Rozas que hay bastante 
parecido es unoque condescendiö € se hiciese en obsequio 
& la amistad de Sir Woodbine Parish. De dos cöpias que 
este caballero mandö sacar, una guardö para si, y reyald 
la otra & la Sta. Manuelita Rozas y Ezcurra quien la con- 
serva. Los demäs retratos del General Rozas son imper- 
fectos y no se le parecen.» 
Solo en laintimidad de su hogar era el mismo hombre. 
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Alli imperaba la voz de su hija, cömo queera la duefia de 
su ternura yde su amor. Kstaintimidad tenia sus esplo- 
siones, principalmente & la hora que Voltaire calificaba 
de delieiosa, cuändo despues de trabajar todo un dia, se 
sentaba & su mesa de Ferney ä reirse del mundo vivo, in- 


elusive de los doctores dela iglesia calvinista, rodeado de 


poetas, artistas y elegantes. Rozas reservaba para esa 
hora los motivos mas cÖmicos, y generalmente mas com- 
prometedores, para reirse tambien de los aludidos 6 com- 
prometidos. Prestaba algunas veces su contingente el 
General Soler. La conversacion rolaba sobre los carna- 
vales de antafio en que Soler, presa de entusiasmo freneti- 
co, luchaba casi brazo & brazo con las beldades que defen- 
dian su canton, jarro en mano, yloempapaban. Rozas le 
demostraba cömo estas mojaduras no compensaban en 
modo alguno las aventuras que le atribufan al General los 
galanes de boca calle; y aqui de las excusas de Soler que 
se vefa probablemente descubierto, y delos argumentos de 
Rozas para dar mejor fuerza & lo que, segun &l, repetfan 
las gentes.—Otras veces era una de sus hermanasmayores, 
& qui&n no podia m&nos de alabar por la humanitaria pro» 
fesion que querfa ejercer de hacerlela cörte al Dr. Lepper 
para cuidarlo. Lasefiora se escandalizaba: el Dr. Lepper 
se quedaba estupefacto, y Rozas agregaba que el partido 
no serfa malo si fuese posible. Las ruidosas aventuras de 
Don Adolfo Mansilla, uno delos pschutt 6 becuadros de la 
&poca, däbanle motivos suficientes para no dejarlo quieto 
un instante. Lo peor era que Rozas le hacia preguntas 
acerca de lo que Mansilla queria ocultar, quizä por que 
conspiraba contra la fama de que gozaba en los salones. 
Rozas decia hacerse el &co de las gentes que aseguraban 
que Mansilla, para llegar & lashabitaciones principales de 
las casas, comenzabageneralmentepor la cocina. En vierta 
sobremesa Rozas hacfa el elojio del Dr. Velez Sarsfield, y 


dirijiendose & una dama ya entradaen afios y cuyasgran- 


des pretensiones estaban en razon inversa de su belleza, la 
dijo quese hiciese acompafiar con el Dr. en elpaseo por la 
tarde, y que quedaria encantada de la conrersacion- 
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Hizole asiladama. El Dr., tan accesible altrato con las 
damas cuyos ofdos sabia regalar ingeniosamente, no con- 
cibid esta vez que se hallaba con ellas, pero se resignö al 
duro lance dedejarse llevar entre eltropel de herejfas his- 
töricas ycläsicas dela candidata & agradarlo. Rozas di- 
jo que los concurrentes se habian apercibido de que la ti- 
gra mansa de Palermogrufiöalpasar junto 4 ellala pareja. 
Que unos loatribufan & quela tigra nunca habia visto tan- 
ta fealdad abrazada, en lo que no tenian razon; que otros 
lo atribufan & que la dama salpicaba su conversacion con 
latines y que elDr. se vengaba diciendole cosas malas en 
idioma que la dama ignoraba, lo que tampoco era crefble: 
que nada se podia adelantar & esterespscto porquelocierto 
era quenadieoyöloquesedijeron al separarse buen trecho 
de la comitiva de paseantes... 

Palermo fu& el centrv de atraccion de Buenos Aires, yla 
residencia oficial del que dirijfa la politica Nacional dela 
Confederacion Argentina, investido por todas las Provin- 
cias con el titulo de GefeSupremo. En medio de este apo- 
jeo y de estagrandeza, se sentfaquela coalision derrotada 
y desmoralizada, hacia esfuerzos detodo g&enero parareor- 
ganizar suselementos decombate. Mi6ntras que el Bra- 
sil hacia maniobrar su diplomacia para entrar luego en 
accion, ylaprensa de los emigrados Argentinos en Monte- 
videocooperaba ä este resultado prometiendosesoluciones 
prontas y radicales, manos ocultaspreparaban en Buenos 
Aires medios mas eficaces que el de la mdäguina infernal 
para deshacerse del General Rozas. Me refiero al asunto 
de la mina para hacer volar la casa deRozas, & la cuäl es- 
tesolfa venirdesde Palermo. Fu&este un asuntoque que- 
dö en el misterio, por lo querespecta & los principales fau- 
tores. No fu& posible dar con ellosapesarde las dilijencias 
judiciales que se practicaron. Cavändose un pozo en la 
casa de Brittain sita calle de Belgrano N’. 93, ocupada por 
el comercio de D. Claudio Stegman, y & espaldas de la ca- 
sa de Rozas, la Policia descubriö una via subterränea re- 
cientemente practicada, cömo 4 cuatro varas de la super- 
ficie del suelo y demas de treinta varas delonjitud häcia 
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el Norte, esto es, en direccion ä&la casa del Gobernador. 
Comunicada esta novedad, Rozas no la di6 importaucia y 
mandö archivar lanota.del jefe de Policia. Este funcio- 
nario prosigui6en sus investfigaciones acompafiado deper- 
sona perita y respetablecömoel Sr. Felipe Senillosa, qui6n 
constat6 la existencia del subterräneo cömo asf mismo la 
eontinuacion reciente de los trabajos en direccion de la 
casa de Rozas. En seguida el Presidente del Departamen- 
to Topogräfico, Coronel D. Jose de Arenales, el Ingeniero 
D. Feliciano Chiclana y el AgrimensorD. Saturnino Salas 
se trasladaron al almacen de Stegman y practicaron 108 
trabajos y escavaciones necesarias, constatando la exis- 
tencia de la doca mina en el centro del mismo almacen, y 
ıa direccion Norte que llevaba la mina. Asf lo comunicö 
el Gefe de Policfa adjuntando los informes periciales de 
estos funcionarios, pero Rozas mandö igualmente archivar 
todoesto. Muchfsimas personas acudieron & ver lamina 
yello fu& el asunto del dia en Buenos Aires. El Comercio 
del Plata de Montevideo (1) lo tomö al vuelo cömo motivo 
para una diatriba, escribiendo que los partidariosde Rozas 
hacfan mucho ruido acerca de una pretendida mina en 
una casa, para proporcionarle & Rozasla oportunidad de 
comprarä vil precio esa casa. La Gacela Mercantiü con- 
testö en t£rminos furibundos la diatriba & inculpacion gra- 
tuita de El Comercto del Plata, haciendose &co de laopinion 
general de que esa mina era un nuevo medio buscado 
para matar ä& Rozas. «El cuerpo del delito, escribia, ha 
revelado un nuevoatentadocontra la vidadel Genera Ro- 
zas. Despues de los libelos de Rivera Indarte, delas mä&- 
ximas atroces de Oro, Sarmientoy Calle; de las brutales 
cartas de Rivera y edicto, del simulacro de Gobierno de 
Montevideo; de las escenas sangrientas de Montevideo, de 
los Litoralesdel Uruguay; despues que hemos visto en 1841 
el atentado de la mäquina infernal, en 1842 y 1843 el gri- 
to bärbaro de asesinato contra el General Rozas desde 
Montevideo dominado por el extranjero; despues de atro- 
cidades y matanzas cömo lasde Paisandü, nada puede pa- 


(1) Vease «Comercio del Plata» del 29 de Febrero de 1848. 
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recer estrafio en esa linea de bärbara alevosfa de parte de 
nuestros enemigos.» (1) En esteestado deinvestigacionesy 
desospechas, el Gefe dePoliciaelevötodoslosantecedentes 
del asunto al Juez de1* Instancia Dr. Eustaquio Torres, 
quien instruy6 el correspondiente sumario ordenando la 
detencion del Sr. Stegman y de algunos de los trabajado- 
res del pozo en la casa que este ocupaba. Sea que real- 
mente no se pudo averiguar nada de concluyente respec- 
to de los autores principales dela mina y del propösito que 
tenian en vista, 6 que se tuvo por conveniente sobreseer 
en ega Causa, una vez frustrada la tentativa y avisada la 
Policia, el hecho fu6 que los detenidos faeron puestos en li- 
bertad, y ni la autoridad ni la prensa volvieron & ocupar- 
se de la cosa. No fu& dudoso para muchos, sinembargo, 
que se trataba de matar a Rozas, y que eneste comploten- 
traban personas ä& qui6nes se vefa en Palermo y extranje- 
ros acaudalados que se valian para esos trabajos de jentes 
oscuras que embarcaban muy luegorenovändola con otras 
que noconocian el idioma ni conocian & nadieen Buenos 
Aires. (2). 

Fue la prensa de los emigrados Argentinos en Monte- 
video la que continu6 todavia con este asunto dändose 
motivo para proseguir su propaganda, y quizä porque 
tenia del mismo mejores conocimientos que los que tenfan 
en Buenos Ayres. I digo dändose motivos, porque en 
esta &poca la prensa del Plata no presentaba mayor no- 
vedad ni inter&s que laque ella misma creia arrancar & 
la diatriba mas 6 m&nos bien manejada. La de Buenos 
Ayres seatenfaen un todoalörden de cosas fundado en 
1835, y no adelantaba una palabra sobre la organfzacion 
Constitucionalquenunca pudosostener yemprenderse con 
mejores probabilidades de &exito que en esos dias en que & 
la invitacion del Gefe Supremo de la Confederacion ha- 
brian concurrido los delegados de todas las Provincias, y 


(1) Vease «La Gaceta Mercantil» del 17 de Abril de 1848. 

(2) Las declaracivnes de Stegman y demäs individuos € inquilinos de la 
casa de Comercio de ese sefior y de las contiguas; los informes del Sefior 
Senillosa, del Coronei Arenales, del Iugeniero Chiclana, Öördenes de alla- 
namiento y demäs disposiciones expedidas por el Juez Dr. Torres, se en- 
cuentran en «La Gaceta Mercantil> del 16 de Mayo de 1848: 


complementado en una Constitucion Federal las disposi- 
ciones del tratado de 1831 con arreglo 4 las cuäles se rejia 
el pais, y cömo lo hizo el General Urquiza en seguida del 
acuerdo deSan Nicoläs el afo 1853. La prensa de Mon- 
tevideo se habia agotad» completamente. Fuera de no 
haber proclamad» en sus mejores tiempos otra novedad 
quela necesidad de volveräla Constitucion de 1826, & lo 
cual respondi6 Echeverria con los principios Orgänicos y 
nuevos entönces del r&jimen federo nacional, cömo lo he 
mostrado anteriormente, los acontecimientos y, mas qıe® 
todo, la opinion ilustrada & imparcial de propios y de 
estrafios, de Am6rica y de Europa, habian desacreditado 
los motivos principales con que esa prensa mantenfa su 
propaganda. El £xito la eugafiö al principio, cuändo los 
ajentes de la coalision extranjera contra el Gobierno 
Argentino, la hicieron su Örgano esforzado y genuino, y 
la dieron cierta importancia en los Gabinetes y en la 
prensa oficial de Parisy de Löndres. Pero frustrados los 
designios de la Interveneion Anglo-Francesa; fracasados 
uno & uno los proyectos de la coalision tendentes & rodear 
alGobierno Argentino de enemigos interiores y exterio- 
resyäsuscitarle dificultades que se reputaban invencibles, 
esa prensa perdi6 en prestigio y en cr&dito lo que sus 
inspiradores yaliados habfan perdido en influencia y po- 
derio enelRio de la Plata. Asf, las disertaciones sobre 
el principio de la civilisacion que encarnaba la Interven- 
cion Anglo Francesa enel Plata; sobre la libre navegacion 
de los rios interiores de la Confederacion Argentina en 
provecho de las Naciones Interventoras, & incorporando 
al derecho de Gentes un privilegio singular que no segui- 
rian ni seguirän jamäs las demäs Nacioues; sobre la 
Confederacion de los rios, segregando & la Confederacion 
Argentina tres de sus me6jores Provincias; sobre que era 
accion santa matar &Rozas; sobre la lejitimidad delasegre- 
gacion delaentönces Provincia Argentina del Paraguay; 
sobre la lejitimidad de los derechos de Bolivia äterritorios 
bafados por el Pilcomayo y pertenecientes ä la Argentina; 
sobre la necesidad del Brazil dearmarse contra la Argen- 
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tina y definir sus diferencias por la guerra äntes que esta 
lo atacase; y sobre otros puntos no m&nos dignos de pasar 
& la historia cömo ejemplo del extravfo & que conduce la 
intransijencia de las pasiones polfticas, y que llenaron, 
por decirlo asi, elprograma de «El Nacional», de El Co- 
mercio del Plata,de El Constituiional y de El Conservador, 
estaban de suyo tan desacreditadas que, sonaban discor- 
dantes aun en los oidos de los que las habian aceptado 
äntes CÖMO recurso3 para mejorar su situacion politica 
quenocömo medios defundaralgo estable sobre auspicios 
cuya moralidad no es materia de cuestion. 

Los resultados obtenidos & esta costa y el encadena- 
miento de los sucesos siempre favorables & la Confedera- 
cion Argentina, que redujeron äla situacion mas precaria 
& los que echaron mano de tales recursos, acabaron de 
desprestijiar la prensa de los emigrados Argentinos 6 sea 
dela coalısion; y es visible eldecaimiento y flojedad en que 
cayeron los diarios mencionados en la &poca ä que me 
refiero. — Verdad es que todo concurrfa & hacer mas des- 
esperante la situacion de los los partidarios de la Inter- 
vencion en Montevideo. El hecho real era que se iban 
contando en nümero cada vez mas escaso,; mientras que 
Oribe proseguia cimentando su influencia, & punto de que 
todavia es un misterio el porqu& no se apoderö de Monte- 
video despues de uncombate, que habrfa sido corto y de 
exito nadadudoso para sus armas.— El Gobierno de Mon- 
tevideo era ya algo imposible, algo que se suefia, una 
existencia que soloel milagro abona. Atal estado habia 
llegado que, con fecha 15 de Marzo de 1848, este Gobierno 
dirijiö una circular al cuerpo diplomätico y consular 
residente en esa plaza, en la que declaraba encontrarse 
en situacion penosisima y dificil de mantener despues de 
haber agotado todos los medios, en cuyo extremo solici- 
taba la corperacion de esos funcionarios por un pr&stamo 
de cincuenta mil pesos. «Desde que los documentos del 
Tesoro Nacional no pueden servir para levantar fondos 
en plaza, decia ese raro documento, el Gobierno busca 

el credito individual, 6 que, deponi&ndose todo temor, se 
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de ad las obligaciones del. Tesoro todo el valor y confianza de 
que han gozado. Si esto se consigue el Gobiernu estarä en 
estado de continuar su marcha. Pero esto no puede ser la 
obra del Gobierno: el ya lo ha tentado inütilmente. Es abso- 
Iutamente indispensable para conseguirlo la cooperacion de 
los Agentes extranjeros que, Por 8u posicion, estän mas en 
estado de hacer comprender la necesidad y conveniencia 
de adoptarlo». Este documento cläsifico en sa g6nero, que 
consacra el hecho de que Montevido estä convertido en 
un baluarte 6 campo sin generis de extranjeros de varias 
nacionalidades, semejante & California 6 Alejandrfa, y 
sobre los cuäles solo pueden influir los respectivos Minis- 
tros 6 Cönsules; este documento quequizä no firmö jämäs 
un Ministro Ejipcio, lo respondieron log Ajentes diplomä- 
ticos, con ecepecion del de Francia, haciendo votos por la 
paz, pero declarando que «cömo representantes de na- 
ciones nentralesse ven obligados & no salir de los limites 
que les prescribe el derecho de gentes y que les son tra- 
sados por sus instrucciones; y tanto aquellos cCömo estas 
seriaun comprometidos por 108 infrascriptos en elcaso que 
hiciesen uso de la vextaja de su posicion oficial respectiva 
para favorecer & alguna de las partes beligerantes». (1) 
Las consecuencias desastrosas de un estado de Co8a8 
semejante se sentian, ınas que en las esferas del Gobierno, 
en la masa de la poblacion extranjera armada, sustraida 
& la obediencia de una autoridad cuyos resortes no funcio- 
naban sino & impulsos de la fuerza que estos extranjeros 
le prestaban; y lanzada en pos de sus instintos, ya por 
necesidad, ya por sacar provecho de las circunstancias, al 
robo, al asesinato y & cuänto exeso podia sujerirle su 
mente aventurera y dafina. Por la noche, sobretodo, 
habfa que cuidarse de los transeuntes por las calles de 
Montevideo, tanto 6 mas que de los sitiadores; y frecuente- 
mente se oian tiroteos entre las patrullas 6 rondas y los 
que armados llevaban sus asaltos &las personas y propie- 
dades. La prensa local pidi6 y obtuvo en vista de esto 
que laautoridad redoblase sus rondaspor lanoche. «El 


(1) Trascrito en «La Gaceta Mercantil» del 8 de Mayo de 1848. 
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Conservador» encontrö del caso atribuir este estado de 
cosas al General Rozas, escribiendo: «Los erimenes que 
estä presenciando Montevideo de algunas semanasä esta, 
parte nos descubren un plan en el cuäl es imposible que 
no est& el cälculo del Gobernador de Buenos Aires. El 
sabe mejor lo que se consigue dalos pueblos por medio de 
la alarma en cadaindividuo y del terror püblico. Para 
conseguir esto &lno necesita dar Öördenes que maten: le 
basta echar sobre Montevideo un par de docenas de mal- 
hechores» (1) Los meses de Febreroy Marzo se sefalaron 
por la cantidad de crimenes y exe308 Cuya represion se 
hacfa hasta cierto punto imposible dada la situacion ver- 
daderamente angustiosa del Gobierno; siendo de notarse 
que los delincuentes eran casi todos soldados y bohemios 
del bajo fondo, que pululan cömo amenaza en todos los 
centros dönde se puede llerar un ataque ä la propiedad 
que noconocen, 6 ä la vida que les es indiferente. «Los 
dfas anteriores al 20 de Marzo, dice el autor de la autobio- 
grafia del Dr. Varela (2) habian sido de grande agitacion 
para los habitantes de Montevideo. Por momentos eran 
esparados los nuevos ajenteg que la Inglaterra yla Fran- 
cia enviaban para poner termino dla desgraciada situa- 
cion de e8tog paisesn». 

El 20 de Marzo se perpetr6 un asesinato que por muchos 
motivos llenö de consternacion & los unos y conmoviö pro- 
fundamente & todos.—fue el del Dr. Florencio Varela. 
Mucho se ha escrito sobre este episodio doloroso: t6came 
& mi hacerlo tambien, y lo har& con la conciencia clara 
que creo haberme formado dela verdad, en m£rito de los 
hechos que siguen. Habfanle indicado alDr. Varela que 
se previniese contra los asaltos nocturnos que presenciaba 
Montevideo, pero 61 no se imajin6 que pudieran alcanzar- 
lo. Al caerla tarde del 20 de Marzo de 1848, y dejando & 
medio hacer su tarea para El Comercio del Plata del dia 
siguiente, saliö desu casa «ä hacer una visita». (3) Una 
hora despuesregresö & su casa, pero ap&@nas hubo saludado 

1) Vease «El Conservador» del 5 de Abril de 1848. 


2) Montevideo (1848). 
8) Autobiografia cit. 
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ä varios amigos que lo esperaban volviö & salir acompe- 
fiado de uno deellos. Pasadas las 8 dela noche fue visto 
en la calle 25 de Mayo frente & la Sala de Residentes, ha- 
blando con un marino extranjero, y en la cuadra siguiente 
con el Ministro de Hacienda. En seguida continuö6 solo 
por la misma calle, adönde habia afluido la gente & ver 
pasar un batallon que se embarcaba. Varela doblö por 
la calle de Misiones que estaba solitaria, y golpeö en el nü- 
mero90 queerael de sucasa. Casi eimultäneamentecon el 
ültimo golpe, sus amigos oyeron quejidos lastimeros. Cor- 
rieron & abrir yenla acera de enfrente encontraron el 
cadäver de Varelacon una horrible herida de daga que 
partiendo de la espalda le atraves6 el pecho y terminaba 
en la parte inferior delcuello.. Alaclara luz de esa no- 
che de luna el asesino habia desaparecido; y la familia y 
los amigos de Varela desolados, apenas si podian darse 
cuenta de cömo el asesino habia espiado momento por 
momento los pasos de este hombre distinguido, sin darle 
ni siquiera el segundo para mirarlo como el perfido He- 
rennius con Üiceron. 

Ta ingrata nueva del asesinato del Dr. Varela volö con 
rapidez & todas partes. En el campo del Cerrito debi6 
desaberse & mas tardar, al dia siguiente. Empero recien 
en el Defensor de la Independencia del 25 de Marzo se 
registra una carta de Montevideo con noticias sobre ese 
cerfmen. «En la noche del Lines, se dice, asesinaron al 
salvaje unitario Florencio Varela: remito & V. El Con- 
servador en que se dan detalles de este suceso. Han he- 
choalgunas prisiones y trabajan con actividad en descu- 
brir el criminal, pero dönde abundan los malvados diffeil 
serä encontrar el verdadero culpable» Merced 4 las 
doctrinas que empefiosamente propalaba Varela los hom- 
bres capaces de toda clase de horrores sobreabundan en 
este desgraciado pafs, y €l mismo vino & ser una de las 
victimas inmoladas por el desenfreno de la chusma fer6z 
queoprime & la poblacion.» Y en un capftulo de carta 
dirijida de Buenos Aires al coronel Arana con la misma 
fecha de 25 de Marzo se dice......«ahora le digo que el 20 
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ä lanoche fu& asesinado el salvaje unitario Florencio Va- 
rela con dos franceses mas». (1) La prensa de Buenos 
Aires tampoco se 0cupö6 en el primer momento de ese ase- 
sinato, pues seguia rebatiendo los esfuerzos de propagan- 
da quehasta el fin hizo Varela en favor de la Intervencion 
y del derecho y el deber de la Francia & continuar su 
accion coerecitiva en este asunto. El British Packet anun. 
ciö recien en su nümero de 25 de Marzo que «entre las 
victimas de los desördenes criminales de que es teatro 
Montevideo, una era Florencio Varela, abogado de la In- 
tervencion Anglo-Francesa. Refiriendose & estas lineas, 
escribia El Conservador de Montevideo del 27 «Es ahi 
dönde vemos las primeras palabras de la prensa de Bue- 
nos Aires sobre el asesinato del Dr. Varela. Sabiamosbien 
que asi hablarian los escritores de Rozas: que culparian & 
la situacion de Montevideo ese bärbaro crimen; pero ahi 
estä la poblacion de esta ciudad y la de Buenos Aires para 
responder & esa burla mas criminalaun cor queel autor 
de esa muerte hace mas horrible su delito. Todos tienen 
en la conciencia el nombre del asesino de Varela, y nin- 
guno se equivoca. Era necesario que los nuevos negocia- 
dores de la paz en el Plata fueran recibidos con esa prue- 
ba irrecusable del despotismo poderoso de que ostenta el 
Dictador de Buenos Aires....... 

«Y esä este articulo que contesta «J,a Gaceta Mercäntil» 
asi: Quiere que la prensa de Ba. As.hubiesehecho lanecro- 
lojia de Varela: por nuestra parte no podemossinö execrar 
sus atentados, sin detenernos ya sobre los despojos de 
un muerto, en qui&n cömo revoltoso y traidor & su patria 
seha verificado la sangrienta alegorfa de Saturno devo- 
rando ä sus propios hijos. Tal essiempre el fin desgra- 
ciado de semejantes hombres. Muri6 como habia vivido 
desde el 1° de Diciembre de 1828». En seguida de estas 
palabras inexorables como los hechos que las servian de 
fundamento, La Gaceta levanta la imputacion velada que 
hace «El Conservador» al General Rozas, sibien ella va 
directamente al General Oribe: «Hay una causa visible 

(1) Monusc. en miarchiy. (Veaseelap. 
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del asesinato de Varela y de porcion de personas que han 
cafdo y caen en Montevideo bajo el golpe de los asesinos 
aunälaluz Jeldia, desdeelasesinatodeljöven Mr. Dickson. 
El asesinato de Varela es efecto de la misma causa pro- 
gresivamente agravada; y, por otra parte, no cuadra & los 
causantes de tales escändalos, & los que han declarado an- 
te el consejo de las Naciones neutrales su impotencia 
para reprimirlos, imputar sus propios actos al General 
Rozas.....» (1) La prensa del Brasil se ocup6 igualmente 
deeste asunto. El «Jornal do Comerco> transcribi6 los 
articulos de «El Conservador, sin emitir opinion decisiva, 
«El Americano» de Rio Janeiro, del 8 de Ahril se pregun- 
ta: eQuien fue el verdugo de Varela? ;Quien armö el bra- 
zo del asesino? Los rumores no pueden por si solos for- 
mar prueba. Dice «El Conservador> que Varela aterraba 
& los Generales Rozas y Oribe y que estos procuraron 
concluir con El para quedar tranquilos. Sentimos que 
haya hombres de änimo tan duro que cuändo debieran 
tenerlo lleno de justo pesar, den entirada en &l al senti- 
miento reprobado de la calumnia. Si Varela nunca 
aterr6 & los Generales Rozas y Oribe en &pocas criticas 
para la causa de la legalidad öcomo los habrfa de aterrar 
ahora cuändo el triunfo de esta causa estä, por decirlo 
asf, asegurado?» Y examinando el asesinato 4 la luz de 
los hechos, tal cömo se pasaban en Montevideo, agrega: 
«La ciudad de Montevideo estä dividida en dos partidos 
que se odian profundamente: el de los Argentinos emi- 
grados y el de los Orientales Riveristas,. Lo que estos 
partidos se disputan es ejecutär las Öördenes de los Inter- 
ventores. Ademäs hay los extranjerosarmados que dan 
el triunfo al uno 6 al otro partido con el cuäl se unen. 
En Abril de 1846 el de los Orientales hizo una revolucion 
ayudado por los Franceses y Vascos. Entre los erimenes 
horrorosos que entönces se cometieron, el Coronel Esti- 
veo fu& degollado, y su cadäver arrastrado por la calle. 
Ultimamente el partido Argentino subi6al poder y Varela 
era su oräculo: el Gobierno oprimfa cada vez mas & sus 


(1) «Gaceta Mercantil» del 15 de Abril de 1848. 
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contrarios, y jque estrafo es que Varela escitase 6dios 
profundos; de modo que el cuchillo que asesind & Estivao 
se emplease en &ltambien? Juzgamos que Varela fue 
vietima de los que forman el partido que le era opuesto; 
y no podemos me&nos que recordar que debe tener una 
parte en este crimen la monstruosa doctrina propagada 
por el Gobierno de Montevideo de que es accion santa 
ydigna de un varon fuerte asesinar & aquellos que tira- 
nizan & su patria. Imbuidos los änimos en semejantes 
doctrinas, las pasiones se erigen en jueces, llaman & su 
tribunal & los contrarios polfticos, los juzgan, y el brazo 
de un fanätico va pronto & ejecutar la sentencia....Muri6 
Varelal....Como hombres sentimos infinito su muerte; y 
maldecir&emos siempre & cualquier asesino que hiciese 
perecer al mas irreconciliable de nuestros enemigos.» (1). 

Estos &cos de la prensa nacional cömoel de la Brasilera 
que es el mas imparcial y levantado, dan pävulo & las 
conjeturas, pero no descubren la verdad: cömo parece que 
tampoco la descubrieron el Gobierno y la justicia de Mon- 
tevideo. Los partidarios se adelantaron acusando al Ge- 
neral Oribe, llegando algunos & decir que este habfa pro- 
cedido de acuerdo con el General Rozas. Datos poste- 
riorespermitenhablar con wayor propiedad äesterespecto. 
Desde luego, siel General Oribe no aparece cömo autor 
principaldelasesinato delDr.Varela, porlosmotivosqueen 
seguida se verän, tampoco puede asegurarse que no tuvie- 
se conocimientode ese crimen antesde haberse perpetrado. 
Un antecedente conocidode algunosvecinosantiguosyres- 
petables de Montevideo que viven todavia, conducirfa, & 
serexacto,ädeterminar laseircunstanciasyaunlosmöviles 
queprepararonydecidieron eseasesinato. Solia ir por obje- 
tos de comercio al puerto del Buceo un natural de las 
Canarias llamado Moreira, hombre avisado yladino y que 
sirviö alguna vez deintermediario entre Oribe y persunas 
con quienes este tenfa qu6 hacer por motivo de intereses. 
Nadie sabfa c6mo Moreira se componfa para entrar en 
Montevideo y permaneceren la plaza varios dfas, que em- 


(1) Vease «La Gaceta Mercantil» del17 de Mayo de 1848. 
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pleaba generalmente en vender & precios razonables 
varios artfculos de consumo. Era antiguo camarada de 
un su connacional llamado Andr6s Cabrera, hombre ave- 
zado ä los rigores de la vida del contrabandista, y que 
tampoco tenia permanencia fija en Montevideo, con ser 
quesehabia formado una familiacon una mujer jöven y 
de rara belleza. Dö6nde esta mujer se dirijia Moreira & 
encontrarlo, cuändo bajaba & Montevideo. Una vez pe- 
netrö como de costumbre en lacasade su amigoy.... aqui 
entra lo grave de este episodio doloroso, rodeado desom- 
bras qae no le permiten tomar asidero fijo al hietoriador 
impareial... Encontröalliuncaballero quien al verlesalud6 
ysali6. Preguntö por el motivo que lo llevaba alli y sele 
respondiö que buscabaun empleado que viviaen lainme- 
diacion. Al saber que Üabrera se habia ausentado dos 
dias antes, Moreira se retird tambien. Tires dias despues 
viö entrar al mismo caballero en la casa de su amigo. 
En otra de sus vueltas äla plaza Moreira creyö llenar un 
deber de amistad anunciändole 4 Cabrera que habia 
visto en su casa al Dr. Varela. Aunque no se pudiese 
argüir mas que sospechas, Cabrera montö6 en cöleray se 
desatö en amenazas 6 improperios tanto mas ardientes 
<uänto que,c6mo es sabido, todos los Üanarios eran parti- 
darios de Oribe. Ahora bien, Moreira esplotö la pasion 
exacerbada de Cabrera para sacrificar al Doctor Varela 
por mano de este? «Procediö asi de acuerdo con Oribe? 
efu6 la singular combinacion de ese encuentro inesperado 
lo que le proporeiond & Oribe el medio que buscaba, si 
es que lo buscaba; 6 Cabrera procedi6 por si solo, y & 
impulsos de su pasion arrebatada, descargando la ven- 
ganza para aplacar el furor de los celos que lo atormen- 
{aban? 

Esto es precisamente lo que no se puede deslindar con 
conciencia, lo que nose puede afırmar ni negar & ciencia 
cierta, por mas que sehaya pretendido; arrancando älain- 
ventiva lo que no se hu podido extraer del estudio severo 
delos hechos. Faltan los datospreciosos suministrados por 
el proceso; y faltan por que este proceso se perdi6 de las 
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manosdelosque mas interesados debian estaren elesclare- 
cimientocompleto dela verdad, cömoque eranlosacusado- 
res, los que acusan todavfa. En efecto, cuändo despues 
fu& preso Cabrera, acusado de haber asesinado al Dr. Va- 
rela, constituyöse en Montevideo un jury especial de ma- 
jistrados para entender en esta causa. Instruyöse el su-- 
mario que absorvi6 tiempo y labor, c6ömo que se agotaron 
las dilijencias del procedimiento en lo criminal. Lo que 
ünicamente consta es que Cabrera fu& condenado y que 
permaneciö en la cärcel de Montevideo hasta que produ- 
cida la revolucion de D. Bernardo Berro, las puertas desu 
prision le fueron abiertas con ejemplar nobleza por elen- 
tönces Ministro Don Hector F. Vareia,hijo mayor del Dr. 
Don Floreneio. En ceuänto al proceso de Cabrera, nadie 
dicehaberlo visto, porqu& se perdiö. Muy posteriormen- 
te & esto, vcon motivo de una discusion que sostuve en la 
prensa apropösito de una supuesta carta de Rozas äOribe 
sobre el asesinato de Varela,elDr Juan Cärlos Gomez, an- 
tiguo enemigo de Oribe, declar6 püblicämente bajo su fir-- 
ma «que El formö parte del jury que entendi6 en el proce 

so seguido ä los asesinos delDr. Varela: que Cabrera pudo 
comprobar cdömo, conamenazade su vida yladelossuyos, 
Oribe lo habfa obligadv irremisiblemente 4 perpetrar ese 
asesinato:qgue Oribe no fue oido Jamds en juicio, y que el 
proceso se perdiö, ignorändose hasta ahora su paradero.» (1) 
Aun admiti@ndola en todos sus t&rminos, esta declara- 
cion, l1&jos de traer mayor luz que la que habia, lequita al 
criterio legal los puntos indispensables para fjjar la culpa- 
bilidad. Nohabidndose oido en juieio & Oribe, no pudo 
sustanciarse el sumariö, ni de coiisiguiente hubo plenario- 


(1) Vease «La Tribuna> deBuenos Aires del 28 de Febrero de 1883.— Vase 
«La Libertud> del21 de Febrero de 1883. Movi6 esta discusion una supuesta 
tarta due insertd el Sr. Antonio Diaz en su «Historia Polftica y Militer de 
3as, Rep. del Pinta> (Tomo 70. pag. 194) como dirijida por el General Rozas 
al General Oribe sobre el asesinato de Varela y cuyu original autögrafo decfa 
$l autor tener en su poder. Negado elhecho, y por consiguiente la autenticidud 
de la tal carta, Einvitado el autor 4 exhibirla, el Sr. Diaz no lo hizo apesar 
de !promöterlo asf; nf presentärä jainas esa darta, por la sencilla rakon UÜ6- 

uejamäs ha sido escrita como tambien se lo dije por la prensa, presentän- 
ots la oportunidad de confundir con la verdad '& todos los que sin vaciiär 
“Armamos que ha sido sorprendido en ey, buena f6.—(Ve&ase «La Libertad> 
de Buonos Aires. del28 de Febrero de 1888). 
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en rigor dederecho. Cabrera pudo decir esoy mucho mas 
en su descargo, por que en materia criminal nadie est& 
obligado ä declarar contrasimismo, y porgue en la duda, 
ysalvo prueba en contrario,loshechos seinterpretan en lo 
que sea favorable al acusado. Por otra parte, personas 
que se decian bien impuestas aseguraron que de las decla- 
racionesy piezasdeese prooceso sensacional que tan intem- 
pestiva cuänto inconcebiblemente se perdi6, noresultaban 
los hechos tal cömo lo asegurö ültimamente elDr. Gomez. 

'abrera fu& el que matö, esevidente. Pero lo que no e8 
evidente es que Oribe puso el pufal en manos de Cabre- 
ray le ordenö que matase. Llamado & decidir cömo juez, 
yo daria en conciencia mi fallo ajustado ä esta conclusion. 
El que pose& ese proceso, si es que alguien lo pose&, es el 
ünico que podria hacer toda laluzen este asunto, rindien- 
do .ä la historia un verdadero servicio y contribuyendo, 
si evidente aparecia el asesinato politico, & anatematizarlo 
«6mo exeso de laignominia humana que hacc descender 
& los partidarios enseguecidos por el 6dio al bajo nivel de 
los salteadores de camino. 

Porlo demäs, nientöncesseapartö nihasta ahora hapo- 
dido borrarse la creencia general de queel Dr. Varela fu6 
asesinado de örden de Oribe. Y sea por que Rozas se cre- 
y6& cubierto de toda sospecha, 6 porque en e308 mismo8 
dias llegaron los nuevos negociadores deFrancia y Gran 
Bretana. y la atencion püblica quedö pendiente del jiro de- 
finitivo que se daria & la cuestion que ınantenia la Confe- 
deracion con estas dos grandes potencias desde el afio de 
1845,la prensa de Buenos Aires, despues de hacerse cargo 
de las acusaciones vagas que hacia la de Montevideo, no 
se ocupö mas de ese hecho tristisimo que debiö enlutar 
el corazon de todos los que quisieren ver consagradas en 
su pafs las garantias ampliasy las inmunidades hermosas 
enfavor de la palabra escrita, &la cuäl el Doctor Floren- 
cio Varela habfa consagrado, & su vez, toda su vida, figu- 
rando desde nifio en la prensa de Buenos Aires bajo la eji- 
da desu hermano Don Juan Cruz,elegrejio propagandista 
delareforma social de Rivadavia. 
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I Actitud vacilante € indecisa de la polftica Britänica despues del fracaso de 
la mision Howden-Walewski: la mision Gore-Gros —II Caräcter que la 
dan los Sefores Gore y Gros ante el Gobierno Argentino: rol de me- 
diadores que asumen ante el Gobierno de Montevideo.—III Neguciacion 
sui generis que entablan ante el General Oribe y el Gobierno de Mon- 
tevideo, excluyendo al Gobierno Argentinc, y desligändose de los hechos 
ocurridos durante la negociacion pendiente —IV Bases de arreglo que: 
les presentan—reticencia del Gobierno de Montevideo.—V Oribe comu- 
nica al Gobierno Argentino lo actuado an la negociacion: eapfritu an» 
tojadizo con que la encara Rozus: esfuerzos del Ministro Arana para 
disuadirlo: el Gobierno Argentino desaprueba la negociacion en el fon- 
do y en la forma: Oribe asiente & estas conclusiones.—VI Lo que ha- 
bfa de esencial en la negociacion para el Gobierno de Montevideo. — 
VL Crftica de la conducta respectiva del Gobierno de Montevideo y 
del Gobierno Argentino en esta negociacion.—VIIl Lo que debfa ser 
esencial para el Gobierno Argentino. —IX Ei General Oribe les mani- 
fiesta & los stinistros Gore rus la necesidad de tratar con el Gabier- 
no Argentino y sobre las bases Hood: sorpresa que causa en la plaza 
el rechazo que hace Oribe: alsgato del Gobierno de Montevideo & los 
Ministros Gore y Gros sobre el estado punoso de la plaza: negativa hu- 
millante de estos.—X Comunicaciones de los Ministros Gore y Gros el 
Gobierno Argentino despues do haber terminado su mision: el Gobier- 
no Argentino rechaza las declaraciones antidiplomäticas de los Ministros: 
subeiguiente protesta quo eleva al Almirante Lepredour con motivo 
del bloqueo sobre puertos Orientales y represalias que toma.—XI Medi- 
das extremas del Gobierno de Montevideo—los usuraros y los grandes 
negocios: bala raza entru El Comercio del Platay La Gaceta Mercantil.— 

La revolucion de los ültimos Orientales de Montevideo. —XTII 
Asalto y toma de la Colonia por Oribe.—XIV Movimiento de la Dipio- 
macia Argentina —XV Conflicto entre el Gobierno Argentino y la Igle- 
sia: el Patronato Ngcional y las provisiones directas del Papa.— 
Rozas y la Compaüla de Jesüs: sus comunicnciones & los Gobernadores 
de Cördoba, de Catamarca etc. para abolirin entoda la Confederacion. — 
XVI Cömo ventila esta cuestion la prensa y la Lejislatura.—XVIII 
Oonflicto entre el Diocesano y el Senado del clero sobre los dias festi- 
vos: trasciende en Buenos Aires la fuga de Camila O‘'Gorman y del Cu- 
ra Gutierrez: boceto de ambos — XIX Camila y Gutierrez se dirijen & 
Corrientes: diversas impresiones que motiva este hecho.—XX Situacion 
comprometida del clero: sus prineipales miembros celasifican de horren- 
do atentado ei de Gutierrez.—XXI Situacion de änimo de Rozas en 

resenc!n de la fuga de Camila y Gutierrez: Öördenes que expide para que 

utierrez sea librado & la justicia ordinarin y Camila vaya reclusa & los 
Ejercicios, cuändo sabe que estos son conducidos de Corrientesä Bue- 
nos Aires. —XXI Crueldad singular de los enemigos de Rozas: El Co- 
mercio del Plata esplota el escändalo y condena & muerto & los que ecus& 
como criminales infames.—XXLI Rozas cunsulta el caso & varios letra- 
trados: siniestro del buque que conducfa & Camila y & Qutierrez: el jefe 
de San Pedro losremite & Santos Lugares: Rozas ordena al jefe de este 
campamente que les tome declaraciones yen seguids, que los fusile. — 
XX Estupefaceion del Mayor Beyes: el änimo y la fortaleza de Oamila 
Reyes demora la gjeoueion: le pide & la Sefiorita Manuela de Rozas que 
interceda por Camila y comunica & Rozas que &sta estäen cinta: Ro- 
zas lo fulmina & que cumpla las ördenes del Gobernador de la Provincia 
—XXV El cuadro y ls ejecucion: visita 4 Santos Lugares treinta y siete 


— 663 — 


afios despues.—XXVI Indignacion que subleva esta bärbara ejecucion: 
convencimiento quetuvo y conservö Rozas de la necesidad de esa je 
cucion: sus declaraciones al respecto en el ano 1870.—XXIL Sus de- 
claraciones para descargar al Dr. Velez Sarsfleld de toda responsabilidad 
asumiendola 6l esclusivamente: motivo que dan la casi certidumbre 
de que Rozas falt6 & la verdad & sabiendas al hacer estas declaraciones. 


El desenlace de la mision Howden-Walewski habia 
causado p6sima impresion en los circulos politicos y co- 
merciales de Inglaterra. Allise crefa quela cuestion del 
Plata quedaria definitivamente arreglada. Cuändo sesu- 
po queno se habfa adelantado un paso mas allä de la nego- 
ciacion Hood, una verdadera ajitacion prodüjose en e8& 
masa de grandes intereses que confiaban en una solucion 
satisfactoria de esa Cuestion, dadas las seguridades que 
partian de la prensa gubernista y aun del Parlamento.— 
Los centros del alto comercio y las finanzas atribuian el 
fracaso& las desmedidas exijencijas del Plenipotenciario. 
Frances. Otros selimitaban & lamentar que no hubiese 
mediado un acuerdo formal entre este y el Plenipoten- 
ciario Britänico. La oposicion aseguraba, y estos &cos lle- 
gaba:: & Montevideo, que el Gobierno deS.M. habia des- 
aprobado la conducta de Lord Howden. En el Parla- 
mento se calificaba destemplada y duramente al General 
Rozas y & su Gobierno. A los pocos dias se le dispensa- 
ba singulares elojios & este Gobernante, y lo que sucedia 
en el Parlamento se reflejaba en la prensa gubernista, la 
cuäl vagaba sin rumbo fijo cömo en busca de una solucion 
que no encontraba. Hasta The Times, que habfa hecho 
fuego al Gobierno Argentino y desaprobado la conducta 
de Lord Howden, llegaban ädar la razon & los que alega- 
ban queeran distintoslos intereses y las miras que perse- 
guian respectivaınente la Gran Bretafia y la Francia en el 
Plata. <El Times, escribla El Morning Chronicle de fines 
de 1847, ha descubierto 6 afecta haber descubierto la na- 
turaleza de las miras del Gobierno Frances sobre Mon- 
tevideo, las cuäles han estado de manifiesto para todo el 
mundo durante lostres ültimos afıos. Pero para salvarse 
ysalvar & su protejido Lord Aberdeen de haber dado im- 
pulso & aquellas miras, ligändose & una instruccion basa- 
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da sobre el principio de deprimir al partido nacional de la 
Republica Oriental y elevar & la poblacion extranjera 6 
Francesa dela ciudad, quisierahacernos creer que hastaa- 
hora poco el objeto del Gobierno Franc6s hasido el mismo 
queel del Britänico y que la diferencia entre ambos se ha 
Suscitado solamente por laconductade Lord Howden. Lord 
Howden asegura que el titulado bloqueo de Buenos Aires 
era solo un medio de suplir con dinero al Gobierno de 
Montevideo y ä ciertos extranjeros de esa plaza: este sis- 
tema de extorsion, pues lo que habfa era un entredicho 
contra todo comercio con Buenos Aires, m&nos el que pa- 
gase el pasaje en Montevideo, obligö6 &Lord Howden äre- 
husarle por mas tiempo gu sancion.» (1) De su parte el 
Gobierno Argentino habfa ordenado & sus Ministros en 
Löndres y en Paris que diesen ä estos Gabinetes las espli- 
caciones necesariasacerca del estado de la cuestion y ver- 
daderos motivos dela ruptura de la negociacion; pero esto 
no diö mayor resultado que la declaracion de dichos Ga- 
binetes de quetratarian de remover las dificultädes; y bajo 
talesauspiciosy siu dar de ello conocimiento & los Minis- 
tros Argentinos en Paris y Löndres, se confi6 una nueva 
mison & los Sefores Roberto Gore y Baron Gros. 

Los nuevos Plenipotenciarios de las dos Potencias In- 
terventoras llegaron al puerto de Montevideo 4 mediados 
de Marzo, y con fecha 21 sedirijieron al Gobierno Argen- 
tino, alde Montevideoyal«General Oriber,anunciändoles 
su mision ydeclarändoles simplemente que sus Gobiernos 
no habian cesado de estar «animados dei deseo de resta- 
blecer por una accion comun el 6rden y la par sobre la 
costa Oriental del Plata». Los t6rminos de esta declara- 
cion acreditaban desde luego que la mision Gore Gros 
no era la continuacion de la mision Howden-Walewski 
c6mo se debiaesperar despues de los hechosy cousecuen- 
cias de la Intervencion, de las negociaciones proseguidas 
y modificaciones aceptadas por todas las partes interesa- 
das, y despues de la declaracion de los ültimos Plenipo- 


(1) El <Dayly News» yel «Morning Post» se espresaban un terminosand- 
logos al «Morning Chronicle. 
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teciarios de fecha 11 de Mayo de 1847 que se referfa & 
esta misma aceptacion. Por lo que hacfa al Gobierno 
Argentino, la Intervencion Anglo Francesa habia com- 
prometido principios tanto 6 mıas trascendentales que el 
örden yla paz; y justo era que lanueva mision contribu- 
yese & darles solucion satisfactoria, que tal habfa sido el 
objeto,de las misiones anteriores. Porlo que hacia al de 
Montevideo, los nuevos Ministros se le presentaban mas 
bien cömo mediadores que cömo Interventores; y esto era 
lo peor que podia sobrevenirle 4 ese Gobierno que al favor 
de la Intervencion y armamento extranjero existia. El 
que mejor parado podia quedar si en mediacion se re- 
volvfia la Initervencion, era el General Oribe. En esta 
vfrtud el Gobierno de Montevideo respondiö & los Minis- 
tros Gore y Gros interpretando la mision del punto de 
vistadela Intervencion. El Gobierno Argentino les hizo 
notar su estrafieza respondiendoles que le geria satisfac- 
torio esperar que la mision diera por resultado el restable- 
cimiento de las buenas relaciones entre los Gobiernos de 
Francia & Inglaterra ylosde las Repüblicas del Plata. Y 
el General Oribe respondi6 reproduciendo sus votos por 
la pacificacion de dichas Repuüblicas. (1) 

A. partir de este momento los Ministros Gore y Gros 
prosiguieron una negociacion sin generisentreel «General 
Oribe» cömo lotitulaban & este, y el Gobierno de Monte- 
video, prescindiendo absolutamente del Gobierno de la 
Confederacion Argentina. Däbanse oficialmente el titulo 
de mediadores, y segun rezaba en sus Instrucciones (2) de- 
bfan empefiar eus oficios para que cesasen las hostilidades 
en el Estado Oriental. Pero esto no era mas que un de- 
talle de la cuestion pendiente. Habia en primer lugar 
una alianza entre el Gobierno Argentinoy el del General 
Oribe,quien se titulaba Presidente legal del Estado Orien- 
tal, contra el Gobierno que habia quedado reducido en el 
curso dela guerra & las plazas de Montevideo y la Colo- 


(1) Vease coll. de Doc. of. (Archtvo Americano) 2 Serie, Tomo 8, pag. 18 
& 20). Vease Bustamante (Los errores de la Int. Anglo Francesa pag. 832 
y siguientes). 

(2) Las instrucciones de Mr. Gore las trascribi6 despues La Gaceta Mer- 
cantil del Morning Chronicle de Löndres. 
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nia, y contra la Intervencion armada dela Gran Bretafia 
y de la Francia; y en segundo termino habia que definir 
las relaciones de paz 6 de guerra entre estas dos potencias 
y la Confederacion Argentinas cuyos derechos habian 
agredido, cuyoterritorio habfan invadido yocupaban & la 
razon. En ningun Caso, pues, podia escluirse en esos 
arreglos al Gobierno Argentino, ni aun cuändo se tratase 
de darles el caräcter de simples convenciones militares 
cömo la que iniciaron los ministros Gore y Gros con el 
General Üribe. En efecto con fecha 22 de Marso los Mi- 
nistros Gore y Gros se dirijieron nuevamente al General 
Oribe invitändolo Aque confirmase de un modo oficial las 
promesas hechasal anterior PlenipotenciariodeS.M.B.y 
8u8 COınpromisos con el de 5.M. el Rey de los Frranceses, 
en lo que concernia & una completa amnistia respecto de 
los nacionales y seguridad respecto de la persona y pro- 
piedades de los extranjeros en el caso que la suerte de 
las armas le abrieselas puertasde Montevido. Oribeacce- 
di6 en untodo älo solicitado, confirmando ampliamente 
sus declaraciones anteriores. En segufda los Mediadores, 
pues asf hay que llamarlos, comunicaron estas declara- 
ciones al Gobierno de Montevideo, y loinvitaron ä tratar 
con el General Oribe, sobre la base de las mismas; previ- 
niendole que, si se negaba & esto «se considerarfa C6ömo 
terminada la mediacion, se levantaria el bloqueo por la 
escuadra Francesa y los Plenipotenciariosse verfan en la 
penosa alternativa de llenar los deberes que se les.ha 
impuesto. » Cömo se ve, los mediadores, desligändose 
completamente de los hechos ocurridog durante el curso 
de la negociacion pendiente, exijian cömo un ultimatum 
precisamente lo mismo que los Plenipotenciarios ante- 
riores rehusaron con insistencia,es äsaber, que el General 
Oribe tratase con el Gobierno de Montevideo. Ello favo- 
recfa indudablemente 8 Oribe que eraelmasfuerte. Para 
el Gobierno de Montevideo tratar con Oribe era entregarle 
laplaza. Asiloentendia ese Gobiernoy asflointerpretaban 
sus partidarios los escritores de la Intervencion. «Singu- 
lar mediacion, escribia Bustamante. (1) Todos los pactos 
(1) Obra cit. päg. 886. 
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venian por tierra: todas las declaraciones quedaban rotas: 
todas las esperanzas burladas.... por el hecho los media- 
dores se convertian en auxiliares de Rozas para facilitar & 
Oribe la entrada en la Capital de Montevideo, haciendola 
rendir por medio de una forzada capitulacion.» 
Precisado por las consecuencias que le traerfa una ne 

gativa terminante, el Gobierno de Montevideo asinti6 & 
la especie de intimacion de los mediadores, manifeständo- 
les que tratarfa con Oribe sobre la base de una amnistfa 
completa en beneficio de todos los que habfan tomado 
parte en la guerra. Con fecha 5 de Abril los mediadores 
presentäronle & ese Gobierno y al General Oribe las bases 
para la negociacion, y una propuesta para un armisticio 
ofreciendose cömo tales para llegar al mejor resultado. 
Es de advertir queäla vez que declaraban que no Curres- 
pondia & sus Gobiernos el dictar las disposiciones de los 
arreglos que tuviesen lugar, manifestaban que tenfan Ör- 
den de indicar las prineipales bäses; las cuäles se reducian 
al retiro de las fuerzas Argentinas y desarme y licencia- 
miento de los estranjeros de Montevideo, debiendo veri- 
ficarse simultäneamente estas Ooperaciones con el ConCurso 
de los Comandantes de las escuadras de Gran Bretafia y 
Francia. Cömo estas bases estaban aceptadas desde dos 
ahıos aträs, y cömo la dificultad principal para el arreglo 
consistfa en que el Gobierno de Montevideo rechazaba in 
limine la supremacia de Oribe, y preferfa y habia traba- 
jado por todos 103 medios a su alcance el que la Francia 6 
la Inglaterra asumiesen un rol decisivo &imponente en la 
cuestion del Plata& condicion de que destruyesen & inuti- 
lizasen el poder hasta entönces incontrastable del General 
Rozasy por endeel de Oribe, dicho Gobierno pudo reiterar 
las declaraciones que tenfa hechas respecto de esas bases, 
agregando que se reservaba hacer oportunamente las 
observaciones tendentes ä establecer una paz sölida y 
duradera. La respuesta de Oribe se hizo esperar algu- 
nos dfas, tanto que el Gobierno de Montevideo interpel6 
al respecto & los Ministros mediadores pidiendoles que 


recabasen de ese Gral. una resolucion sobrela materia (1) 


(1) Vease Bustamante (Lib. cit. pag. 841 & 845). 
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Es que Oribe no podfa resolverse ä proceder sino de 
acuerdo con el Gobierno Argentino, por mas que asf lo 
deseasen los mediadores al escluir & este üultimo de la ne- 
gociacion; y asi fu& que antes de dar la respuesta que le 
cumplfa,le pasö &su aliado copia de la correspondencia & 
que me hereferido. Rozas se mostr6 esta vez inhäbil y au- 
tojadizo.. Abultando en mucho la injuria que se le hacia 
al pais y & su Gobierno,no quiso Ö6no supo esplotarla en 
provecho de lo mismo que con tanta firmeza venia perse- 
guiendo. En vez de aceptar los hechos que inmediata- 
mente surjirfan de unacynvencion militar en Montevideo, 
cömo quiera que ellos fuesen favorables para Oribe dada 
la incuestionable supremaeia de este en el Estado Orien- 
tal, hizo cuestion previa de lo que podia reivendicar en 
todo momento,de lo mismo que le ofrecerfan y solicitarfan 
de &l las potencias Interventoras para definirsusrelaciones 
con la Confederacion,y en vista de que öl permanecia, 
cömo debfa permanecer, en su inquebrantable actitud de 
resistencia y de protesta. Elconsejo del experto y häbil 
Dr. Arana fu& impotente para disuadir & Rozas de la in- 
conveniencia de encarar esta cuestion en la forma bajo 
la cuäl debfa terminarse. 

Aunque eran exactos y fundados los motivos que Rozas 
invocaba con marcada insistencia, era impolftico antici- 
parlos inoportunamente y sinresultado präctico. El Dr. 
Arana contestö la nota del Dr. Villademoros, Ministro de 
Relaciones Exteriores de Oribe, haciendole notar & su 
aliado el proceder incorrecto de los Ministros Plenipoten- 
ciarios al pretender darle & la negociacion un caräcter 
puramente militar sin abandonar su rolde Interventores: 
llam6 su atencion sobre la circunstancia de que dichos 
Ministros se desviabancompletamente de las bases acorda- 
das enelcurso de esta negociacion, y que sinembargo le 
recordaban al Presidente Oribe sus compromisos anterio- 
res sin hacer mencion de los que sus Gobiernos habian 
contraido en consonancia; que esto acusaba mas bien la 
idea de dividir los aliados y no hacer con ellos sinö con- 
venciones militareg, pues que alejaba toda estipulacion 
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tendente al reconocimiento de los derechos de ambas Re- 
püblicas; y que este modo de proceder traeria dificultades 
para el arreglo de cuestiones en que no podfan sacrificarse 
los vitales intereses de dichas Repüblicas. Estas obser- 
vaciones merecieron pleno asentimiento de parte del Ge- 
neral Presidente Oribe, qui&n manifest6ö al Gobierno Ar- 
gentino que se habia apereibico del caräcter inconve- 
niente quequerian dar & lanegociacion los Plenipoteneia- 
rios, y de las dificultades que esto traeria; y que esperaba 
los ulteriores pasos de los negociadores para reglar sobre 
ellos eus procederes que se no desviarfan de la linea de 
conducta quehasta entönces los habia marcado. (1) Simul- 
täneamente los Plenipotenciarios Gore y Gros se ponfan 
alhabla con Oribe: le hacfan entender que su objeto pri- 
mordial era hacer cesar la guerra en el Estado Oriental; 
yentrando 4 discutir lasbases de arreglo le dejaban ver 
la posibilidad de que su autoridad serfa reconocida en 
Montevideo una vez que se supiese que se retiraban del 
territorio las fuerzas Argentinas. Partiendo de aqui Ori- 
be aceptö la mediacion de los Plenipotenciarios para la 
pacificacion del Estado Oriental, sobre las bases siguientes: 
El Gobierno de Montevideo reconocerfa la autoridad del 
General Oribe: este echarfa un velo sobre todo lo pasado 
eoncediendo una amnistia general & todos los que hubie- 
sen tomado parte en la guerra, y dejando sin efecto todas 
las medidas tomadas con ocasion de la misma: los emi- 
grados Argentinos que comprometiesen las buenas relacio- 
nescon el Gobierno Argentino serfan trasladados fuera 
de Montevideo al lugar que ellos designasen: los extran- 
jeros armados en Montevideo entregarian las armas & 
las personas nombradas por la autoridad legal; las fuerzas 
‚Argentinas serfan retiradas del territorio Oriental de 
acuerdo con el Gobierno de la Confederacion y simultä- 
teamente con el desarme de los extranjeros. Cömo com- 
‚plomento de dichas bases, Oribe aceptabaen lo que podfa 
incumbirle la declaracion eonfidencial que le hicieron los 
Pienipotencierios de que se comprometfan en nombre 


(1) Coll. de Doe. of. Arckivo Ameritano, 2% Berle, Tomo 8. päg. 26 & 86. 
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desus Gobiernos & hacer levantar el bloqueo de ambas 
riberas del Plata, evacuar la isla de Martin Garcia, devol- 
ver al Gobierno Argentino los buques quese le capturaron 
y saludar con 21 cafionazos la bandera de esta Repüblica. 
Por fin Oribe declaraba que esa convencion se contraia 
solo Ala pacificäcion del Estado Oriental, y en nada afec- 
taba intereses de otro örden, vitales para la Repüblica, como 
lo son los que la ligan con la Confederacion Argentina por 
emerjencias notorias de la lucha que se preiende hacer 
cesar. >» (1) 

Los Ministros Gore y Gros trasmitieron al Gobierno de 
Montevideo las bases presentadas por el de Oribe, mani- 
feständole su placer de ver que ambos Gobiernos habfan 
aceptado oficialmente lo esencial para llegar & la pacifi- 
cacion. Asflo creian 6 aparentaban creerlo los Plenipoten- 
ciarios. Pero lo esencial para el Gobierno de Montevideo 
noera el retiro de las fuerzas Argentinas, & las cuäles 
habria admitido en doble nümero si hubiesen ido en su 
ayuda, cömo admiti6 las inglesas y francesas y en general 
las extranjeras; nf tampoco la amnistia general en la que 
no podia mönos que creer despues de los reiterados com- 
promisos y solemnes declaraciones de Oribe. Lo esencial 
para el Gobierno de Montevideo y los hombres que lo 
rodeaban era lo del reconocimiento de la autoridad de 
Oribe cömo Presidente dela Repüblica, cargo que ejereia 
conimperio yjurisdiccion en todo el territorio del Estado. 
La autoridad de Oribe, por legal que fuese, no lo podfa ser 
para los que la derrocaron; y tan no lo era que por no 
aceptarla estimularon y aceptaron la autoridad extran- 
jera de los ajentes de Frrancia & Inglaterra, y de hecho el 
Protectorado de Francia. Los örganos del Gobierno tro- 
naron con motivo de las bases propuestas por Oribe. 
Märmol decia que ellas equivalian &«tomar & Oribe de la 
mano y conducirlo & la ciudad de Montevideo ha30 la mis- 
na influencia que le habia estorbado su entrada en ellan. 
Bustamante era tan franco cömo Märmol.— «Nosehiciera 
mas con Rozas, escribfa. Si no haceis la paz, se le decfa 

(1) Ib. ib. ib. päg. 44.—Vease Bustamante (Lib. cit. päg. 847.) 
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en 1845, y retirais las tropas de la Repüblica Oriental, 
intervendremos & mano armada, tomar&mos vuestra e8- 
cuadra, bloquear&mos vuestros puertos y Oocupar&mos los 
rios... ahora se le dice al Gobierno de Montevideo: si no 
tratais con Oribe y admitis las condiciones de su triunfo 
reconoeiendolo cömo Presidente legal, os abandonamos 
completamente, no obstante nuestros compromisosy los sacrt- 
Jicwos que habeis hecho por nuestra culpa. Y todo esto 
«porque?... porque Rozas despreciaba los cafiones de Tra- 
falgar, de Aboukir ydeNavarino» (1) Aunqueel parangon 
es insostenible,cömolo demuestran los hechos que se adu- 
cenyque ponen derelieve la distinta posicion 6 inmensa 
distancia entre el Gobierno que resiste en nombre de sug 
derechos soberanos las agresiones armadas de dos nacio- 
nes poderosas, y el Gobierno que para defenderse de un 
adversario politico al cuälha derrocado se libra & la in- 
fluencia absorvente de esas dos naciones, les sacrifica sus 
derechos y lamenta el que lo abandonen ‚cuändo ellas 
quieren terminar de cualquier modo la cuestion, salvando 
siquiera las apariencias, despues de haber fracasado en 
su empefio en fuerza de la increible resistencia de aquel 
Gobierno; comprueba que lo capital para el Gobierno de 
Montevideo era lo que se referfa al reconocimiento de la 
autoridad del General Oribe. Ese Gobierno lo puso de 
manifiesto asien notade12 de Mayo ä los Ministros Gore 
y Gros. Estendiendose en presentar &Oribe cömo el Ge- 
neral de un ejercito extranjero en armas contra el Go- 
bierno Oriental,para hacer resaltar tada su buena volun- 
tad en favor de la paz, la que habfa llegado hasta el punto 
de consentir en tratar con este General, el Gobierno de 
Montevideo forma un alegato sobre las bases presentadas 
por Oribe las cuäles «los poderes mediadores no pueden 
consentir sin ponerse en manifiesta contradiccion con 1a 
posicion que han asumido en esta cuestion, y sin violar to- 
dos los compromisos de honor Einteres que pesan sobre ellos»; 
deduce que Oribe ha rechazalo las bases que se le han 


N are de 1 Bustamante (Lib. cit. p&g. 857) Vease El Comercio del Plata 
ayo de 1 
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presentado, y termina pidiendo & los Plenipotenciarios 
que, en Cas0 que no miren Cömo rota la negociacion por 
parte de Oribe, lo estrechen ä que dentro de un termino 
corto y perentorio d& personalmente su aceptacion 6 ne- 
gativa & las bases que le presentaron». (1) 

Se comprende esta actitud del Gobierno de Montevideo, 
nacido & la sombra de la influencia extranjera,impotente 
para estender sus influencias propias ynacionales; sosteni- 
do con los recursos y las armas que le prestaba la Inter- 
vencion Anglo-Francesa. Lanzado en los rumbos que esta 
trazaba y de los cuäles El era el Öörgano obligado, era lo- 
jico,sf haylöjica en la renunciade la propia personalidad, 
que prosiguiese hasta el fin en la unicaingrata senda que 
le presentaba abierta su egoismo y su intransijencia para 
no desaparecer completamente de la escena, y ceder el 
paso & la casi totalidad de los Orientales que obedecfan 
la autoridad del General Oribe.— Pero loque nose com- 
prende es que el General Rozas desaprobase la respuest& 
y bases presentadas por Oribe & los Plenipotenciarios 
Gore y Gros, oponiendo ecepciones que por fundadas que 
fuesen, cömo lo eran, alejaban por el momento ventajas 
que habrfan podido obtenerse comprometiendo ä los Ple- 
nipotenciarios y sin perjuicio deinvocarlas en la oportu- 
nidad debida, esto es, cuändo se llegase al punto de definir 
las relaciones internacionales cortadas con motivo de 
principios y derechos controvertidos en la cuestion diplo- 
mätica pendiente. En la nota de 8 de Mayo en que el 
Gobierno Argentino le manifiesta al Oriental sus vistasen 
ese sentido, se nota la presion ejercida por la resulucion 
de Rozassobre el änimo del Doctor Arana. Hay flojedad 
en los conceptos, redundancia en los hechos aducidos; y 
si bien se invocan antecedentes y principios cuya exacti- 
tud es palpaple,äntes estos contribuyen & mantener claro 
yespedito el camino que debiera llevar la negociacion, 
que no & fundar el extremo en que seinsiste, c6mo si real- 
mente elDr. Arana quisiese traicionarse äsimismo. El 
Dr. Arana reproduce la argumentacion de su nota de 26 


(1) Bustamante (Obra cit. p6g. 865—Doc. of.) 
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de Märzo; se estiendeen demostrarle al Gobierno de Oribe 
cömo los nuevos negociadores se apartan completamente 
de las bases Hood y dela negociacion Howden Walewski 
exijiendo sin embargo los compromisos que los Gobiernos 
del Plata contrajeron & virtud de ellos, y lamenta que 
el Gobierno de Oribe no les haya exijido & su vez espli- 
cito reconocimiento de los compromisos correlativos que 
contrajeron los Gobiernos de Francia & Inglaterra, indu- 
ci&endolo por el contrario 4 hacer una simple convencion 
militar yescluyendo al Gobierno Argentino cuändo estän 
todaviasin reparacion los hechos delaintervencion Anglo- 
Francesa ylos principios por ella comprometidos en am- 
bas Repüblicas del Plata. En seguida el Dr. Arana hace 
notar que los plenipotenciarios se presentan como media- 
dores, siendo asi que los Gobiernos de Franciay Gran Bre- 
tafia se han reconocido como beligerantes en las bases que 
remitieron pormedio de Mr. Hood: que reconocerlos como 
mediadores despues de los hechos producidos importaria 
sancionarla intervencion Europea en las cuestiones de los 
Estados Americanos, y que en guarda de este peligro fue 
que el@obierno Argentino declar6 & los Minigtros How- 
den-Walewski que no podiareconocer & las mismas par- 
tes interesadas y beligerautes capacidad para ser media- 
dores. Yexaminando desdeeste punto de vista las propo- 
siciones remitidas por Oribe, el Ministro Arana manifiesta 
losgraves inconvenientes dela proyectada negociacion, y 
la necesidad de queen todo arreglo figure elGeneral Oribe 
como autoridad legal del Estado Oriental, el de la Con- 
federacion y la Francia y la Gran Bretafia como belige- 
rantes,......«si losplenipotenciarios no vienen Autorizados 
para concluir definitivamente las cuestiones pendientes 
con ambas Repüblicas del Plata, bajo las bases Hood y 
modificaciones con que fueron aceptadas,... eg una conse- 
cuencia seles declare laimposibilidad de todo arreglo.»(1). 

Comn se v6, el General Rozas sacrificaba esta vez Aun 
detalle, mäs 6 me&nos importante, ventajas que le faci- 
litaba la actitud equivoca y ern el fondo insostenible que 

(1)—Coll. deDoc. (Archivo Americano, 1* Serie, Tomo 8°, päj. 48.) 
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asumian los Plenipotenciarios, creyendo quiz& obte- 
nerlas por este medio sobre&l. Elargumento que hacfa 
su cancilleria era s6rio y no habia que oponerle gcömo 
podian ser mediadores los beligerantes, los que se ha- 
bian declarado tales? Ysi eran simplemente mediado- 
res £cömo era que ofrecian levantar el bloqueoen ambas 
orillas del Plata, lo que implicaba la! facultad de exten- 
derlo, y evacuar el territorio Argentino ocupado por la 
Intervencion Anglo-Francesa? Pero este argumento no 
perdia nada de su fuarza con reservarlo para el momento 
oportuno de la cuestion que tomaba un jiro inesperado. 
Esta oportunidad se presentaria cuändo el Gobierno Ar- 
gentino tuviese que resolver respecto de los arreglos que 
leincumbian. Entre tanto lo esencial para &l era que la 
Autoridad del General Oribe fuese reconocida en Monie- 
video, porlos auspicios de las mismas Potencias que se 
habian arrogado elderecho dedesconocer en Sud Am6rica 
gobiernos que no se mostrasen döciles & sus |pretensiones 
de absorcion y de conquista. Rozas se engahlaba al soste- 
ner queaceptarse la mediacion de los seores Gore y Gros, 
era reconocerimplficitamente el derecho de las Potencias 
europeas ä& intervenir en Sud-Am6rica, y en un pafscuya 
independencia habfa garantido la Repüblica Argentina 
porlas convencionesde 1828 y de 1840. El Gnbierno Ar- 
gentino, con seraliadodel Gobierno Oriental, era excluido 
de esa negociacion y,consiguientemente, nada aceptaba, 
ni ningun cCompromiso contrafa. Esa negociacion se re- 
duciaen elfondo & celebrar un armistieio,y & este titulo— 
y asf{conveniainterpretarlo --se negociaba con Oribe que 
erael general en jefe delas fuerzas aliadas sitiadoras. Los 
mismos Plenipoteneiarios lo entendian asi al aceptar 
oficialmente sin reserva alguna las proposiciones de 
Oribe que contenian la declaracion de que dicha con- 
vencion «se contraia solo & la pacificacion del Estado 
Oriental y en nada entiende afectar intereses de otro örden 
vitales parala Repüblica, como son los que la ligan con la 
Confederacion Argentina por emergencias notorias de la 
lucha que se pretende hacer cesar.n Por lo demäsel Gobier- 
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no Argentino habfia dejado plenamente & salvo sus dere- 
chos rehusändose & aceptar & los seiores Howden y Wale- 
weki en el caräcter de mediadores, y obteniendo que estos 
8e reconociesen oficialmente en el de beligerantes que era 
el que cuadraba & sus respectivos gobiernos. 
Deacuerdocon lasobservaciones del Gobierno Argen- 
tino, eldel Presidente Oribe, que entretanto habia conve- 
nido una suspension de hostilidades con las fuerzas de la 
plaza, se dirijiö & los plenipotenciarios Gore y Gros mani- 
feständoles que habiendo hecho conocer de su aliado la 
proyectada convencion, este juzgaba que ella no preser- 
vaba losderechos &intereses de las Repüblicas del Plata: 
que auuque elarticulo 6 de la referida convencion no au- 
bordinase las condiciones de esta al acuerdo del Gobierno 
Argentino, el deOribe lo crefa indispensable como conse- 
cuenciadela alianza deambas Repüblicas yde los muütuos 
sacrificios € intereses Comunes: queexistfa unaconvencion 
celebrada por ambos gobiernos y el Sr. Hood comisionado 
de Francia 6 Inglaterra; y que llevar & ejecucion esta con- 
vencion Hood seria elmedio de restablecer la paz y termi- 
nar lasdiferencias pendientes con estas dos potencias: que 
en consecuencia no podia ser tomada en consideracion 
la proyectada por los Plenipotenciarios mencionados. (1) 
Todavia la cancilleria de Buenos Aires observö & la del 
Cerrito laconveniencia que habria habido en que esta ül- 
tima le expusiese & los Plenipotenciarios las razones en 
virtud delas cuales el Gobierno Argentino creia inconve- 
niente la negociacionproyectada. Deseguro que, cuales- 
Qquiera que fuesen lasmirasde log Plenipotenciarios, e3tos 
debieron asombrarse de que Rozasrehusase para su causa 
las ventajas que ellos se empefiaban en facilitarle& Oribe, 
poniendo al Gobierno de Montevideo en el caso deresig- 
narse & ellas 6 de abandonarlo completamente ä su suerte. 
Los partidarios de este no se asombraban m&nos, y los 
propagandistas de la Intervencion escribian: «Singulari- 
simo fenömeno! Los Gabinetes, alternativamente inter- 


[1J—Col. de Doc. Archivo Americano, 2@ Serie, Tomo 8°, p&j. 77. V6ase 
Bustamante. Lib. cit. päg. 871. 
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ventores y mediadores, ofreciendo su apoyo & Oribe para 
entrar en Montevideo. Rozasaliändose con esta capital 
para resistir esetriunfo! (1). Los Plenipotenciarios se li- 
mitaron dA comunicarle al gobierno de Montevideo, & re- 
quisicion de este, que el general Oribe se habiaretractado 
delas bases de arreglo presentadas por su iutermedio, y 
que su mision se encontraba suspendida 4 causa de los 
sucesos que acababan de sobrevenir en Europa. Entön- 
ces el mismo Gobierno le diriji6 & los sefiores Gore y Gros 
un alegato respecto de la situacion penosa de la plaza de 
Montevideo y demosträndoles la necesidad de que las co- 
sas volviesen al estado que tenfan, vigorizando y haciendo 
efectivo el bloqueo con que los gobiernos interventores 
hostilizaban al Gobierno de Buenos Aires, yponiendo los 
medios materialesque dej6 subsistentes el Conde Walews- 
kin como ondicion de existencia de Montevideo cuya con- 
servaeion era un mvtivo primordial de la Interven- 
cion» (2). Los Plenipotenciarios no hicieron lugar & la 
demanda insistiendo enque su mision estaba terminada; 
significando elde S. M.B. que no podia obrar de concierto 
coneu 'colega por faltarle & esteinstrucciones despues de 
la repulsa del gereral Oribe, yel de F'rrancia que debfa 
volver & Europa en virtud de Ördenes recibidas. 

Esto no obstaute, los Senores Gore y Gros creyeron que 
recien llegaba el caso de dirijirse al Gobierno Argentino, 
para comunicarle en t6rminos antidiplomäticosquehabfan 
mantenido la esperanza de que la paz iba & seral fin res- 
tablecida en el Plata; pero que el General Oribe habia sido 
inducido & retractar su palabra, probändoles & los poderes 
mediadores que si deseaba restablecer la paz no tenia po- 
der paraello; yque en vista de esto no les quedaba mas que 
deciarar al Gobierno de Buenos Aires: 1° que si los Go- 
biernos de Gran Bretafia y Francia se habian dirijido al 
General Oribe para asegurarse del cumplimiento de las 
obligaciones que formaban el objeto principal de la me- 
diacion unida, era en virtud de haber el Gobierno de Bue- 


(1) Vease Bustamante.—Lib. cit. p&g. 860. 
(2) Vease Bustamante.—Päg. 365. 
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nos Aires protestado siempre que en estos negocios obraba 
como auxiliar de dicho General. 2° Que habiendo sido otro 
objeto de la mediacion el asegurar la Independencia de 
la Repäblica Oriental, sentian tener que recordar que el 
Gobierno de Buenos Aires estaba obligado por las conven- 
ciones de 1828 y 1840 ärespetar esa Independencia. El Go- 
bierno Argentinorepulsd estas dosdeclaracionesde un mo- 
do terminante y contundente; negändoles personeria para 
ofrecer los buenos oficios de mediadores, en virtud de que 
los Gobiernos de Francia y Gran Bretafia eran los uünicos 
beligerantes contra los dos Gobiernos aliados de las Repuü- 
blicas del Plata, como estos mismos lo habian reconoci- 
do en las negociaciones Hood yen la Howden-Walewski, 
de las cuales ellos prescindian y se apartaban completa- 
mente. Yl&jos deadmitir la segunda declaracion, declar6 
& su vez que en fiel cumplimiento de las Convenciones de 
1828 y 1840, empleaba y emplearfa todos los medios & su 
alcance para sustener lalndependencia del Estado Orien- 
tal: quenilaFrancia ni la Gran Bretafia habfan garantido 
esta Independencia: que por el contrario la habfan ataca- 
do yatacabancon una intervencion armada. Que el Go- 
bierno Argentino, perseverante en la defensa de la Inde- 
pendencia @integridad de la RepüblicaOriental,la sosten- 
dria & toda costa por deber, por honor y por dignidad Ame- 
ricana: que mientras alliexista elenemigo comun de ambas 
Repüblicas mirarä todoataque dela Gran Bretana6 dela 
Frauciaä la Repüblica Oriental como hecho & la Confe- 
deracion Argentina, como agresion de conquista Europea 
sobre estas Repüblicas, y violacion del tratado de2 de Fe- 
brerode 1825 entre la Confederacion y la Gran Bretana y 
dela convencion de29deOctubre de 1840 con la Franeia. 

En seguida el Almirante Lepredour le comunicd al Go- 
bierno Argentino que habia recibido Örden de cesar el 
bloqueo de las costas de la Confederacion por los buques 
de la escuadra Francesa, y de limitarse & bloquear los 
puertos Orientalesocupados por elejercito del Gral.Oribe. 
Hay queadvertir que el bloque franc&s, sobre no haberse 
hecho efectivo por falta de fuerza material, era unbloqueo 
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sui generis, 6 mas propiamente, un medio ingenioso para: 
mantener un negocio mäs6 m&nos lucrativo. El Almirante 
Lepredourimpedia la entrada en Buenos Aires & los'bu- 
ques que venfan de ultramar; pero dejaba entrar älos del' 
cabotaje que llegaban de Montevideo. El objeto de esta 
escepcion, convertidaen regla, era forzar & losbuques de 
largaprocedenciaä desembarcar suscargamentosen Mon- 
tevideo y äpagarallfun derecho no menorde 15 por ciento, 
despues de lo cuallas mercaderfas eran enviadas& Buenos 
Aires en buquesde meuor tonelaje. De este modo la Adua- 
na de Montevideo se hacfa de entradas que pereibfan los 
negociantes extvangeros compradores de ese impuesto, 
quienesleanticipaban al Gobierno deesa plaza fondos pa- 
ra seguir la guerra. Y por esto fu& que el Gubierno Argen- 
tino declar6 & su vez que norecibirfa en los puertos de la 
Repüblica buques que hiciesen escalaen Montevideo; re- 
presalia que recuerda en pequefio los decretos de Milan y 
de Berlin por los cuäles Napoleon contest6 el bloqueo de 
las costas francesas durante las guerrascon Alemania. Y 
protestando de la medida ejercida contra su aliado en le- 
gitima guerra, y que le comunicaba el Almirante Lepre- 
 dour, el Gobierno Argentino expidi6 en represalia un de- 
creto por el cual quedaba en toda su fuerza y vigorel de 
27 de Agosto de1845 qua prohibia en el puerto y costasde 
Buenos Aires y puertog de la Repüblica, toda comunica- 
cion directa Öindirecta con los buques de guerra Britäni- 
cos 6 Franceses, esceptuando tan solo el embarque de vf- 
veres para el C'omodoro Sir Thomas Herbert; todo lo cual 
puso en conocimiento del Almirante y de los Ministros Go- 
re y Gros. Asi fu& como termind esta mision hfbrida, inco- 
lora yesteril, cuyo ünico lado favorable el Gobierno de 
Rozas no quiso esplotar en favor desu causa,inducidopor 
un antojo de celo exesivo que no compensaba la ventaja 
que pudo obtener por los auspicios de los mismos Plenipo- 
tenciarios, Como se acaba de ver. (1) 

Este desenlace, si bien impidi6 la entrada inmediata del 


(1) Vease Col. de Doc. of. (Archivo Americano, 2% Serie, Tomo 8° , pag. 
118 & 270. 
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General Oribe en Montevideo, puso & esta Plaza en una 
sitnacion verdaderamente angustiosa y al Gobierno en el 
ültimo trance. Sin recursos, sin er6dito, y no teniendo ya 
qu& comprometer nfqu6gravar, el Gobierno estableci6 un 
impuesto sobre la reventa de los articulos de consumo en 
las casas al menudeo; y c6mo estas cerrasen sus puertas 
tir6un decreto por elcuäl ordenaba que qualquiera que no 
estuviese abierta desde el 30 de Mayo en adelante no po- 
dria abrirse en lo sucesivo, y sus duefios quedaban inha- 
bilitados para tener jamäs casa de jiro.. Por otro decreto 
establecia barracas adönde debfan transportarse todos los 
animales de consumo, y de donde unicamente podian sa- 
carse mediante pago de un impuesto por cabeza. Ilal 
mismo tiempo celebraba un contrato de venta de las ren- 
tas de la Aduana correspondiente el afio de 1851 por el 
precio de 500,000 pesos y la mitad de su producto liquido, 
& favor delascompradores de los del aiode1850,con todos 
los derechos, atribuciones y facultades consignadas en 108 
conutratos anteriores que subordinaban la accion adminig- 
trativa de ese Gobierno & los conformes expedidos por log 
compradores extranjeros. (1) Los comerciantes y usure- 
ros extranjeros acabarou de poner el sello de lainfluencia 
y de la autoridad extranjera sobre ese Gobierno que no 
lo era sino en elnombre, y que esperaba que los Poderes 
Interventores reabrirfan el camino de las agresiones con- 
tra la Confederacion Argentina. Asi, el Presidente Suares 
les escribia & los principales jefes de Oribe cömo ser los 
Coroneles Moreno, Dionisio Coronel &. para incitarlos & 
que dejasen sus banderas y se uniesen älas de Montevideo 
«contra los Portefius>, asegurändoles que la Gran Bre- 
tafıa yla Francia procederian en breve con toda su fuerza 
para reducir al General Rozas. (2) La prensa local no la 
esperabacon mönosahinco; ymientras que la Intervencion 
llegaba y sus poderosos cafiones tenian de nuevola pala- 
bra, llenaba ella este vacio exaltändola cömo en 1845. 
En elComerecio pel Plata del 7 de Julio, el Dr. Valentin 


2) Ve&ase «El Conservador» dei 18, 22 y 29 de Mayo de 1848. 
j 12) Bias suartas estan trascritas en «La Gaceta Mercantil> del 3 de Oco- 
ubre de . 
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Alsina,masing&nuoquehäbil,sepreocupaba en demostrar 
que la Intervencion Anglo Francesa, l&jos de ser obra de 
conquista era obra de civilizacion; y que Rozas se valia 
desu prensa asalariada para pıopagar la especie incierta 
de que las Potencias Interventoras hubiesen pretendido 
mas de lo que lejftimamente tenian derecho ä exijir.. La 
Gaceta Mercantil le contestaba con los hechos de la Inter- 
vencion,y lanzaba &äsu vez estos proyectiles: «Sila Inter- 
vencion Anglo Francesa no ha avanzado es porque no ha 
podido. Ha encallado en la resistencia heroica de las 
Republicas del Plata y sus Gobiernos legales. Por otra 
parte, no reconocemos en un traidor & la Independencia 
de su patria, que aun grita que mientenlos Americanos y 
mienten las prenzas y notabilidades de ambos mundos al 
sefalar y reprobar el plan de conquista Anglo Francesa 
en la Plata, el menor derecho para exijir que la traicion & 
la pätria se discuta por la prensa cömo un principio, la 
Intervencion Europea cömo un derecho y la anarqufa 
cuäl si fuese un sistema.» Alsina pulsaba la cuerda sim- 
pätica de las libertades püblicas, escribiendo que en Bue- 
nos Ayres «nadie tenia el derecho de deeir püblicamente 
lo que pensabaen politica, y que la libertad de la prensa 
se hallaba entre las cadenas en que jemia». «Ein Buenos 
Ayres, lerespondia la Gaceta, cömo en cualquier otro pais 
cmpefiado en defender su libertad € Independencia contra 
la conquista extranjera y contra una horda de traidores & 
la nacionalidad, nadie tiene el derecho de decir publica- 
mente quesimpatiza con tales agresores, 6 de proferirse 
contra elGobierno quelas resiste». I la Gaceta trascrıbfa 
en seguida un decreto del Gobierno de Montevideo por el 
cuäl ordenaba la suspension del Courrier dela Plata, «en 
vista del sistema de personalidades de este diario contra 
las autoridades Francesas, y especialmente contrael Cön- 
sul General, & quien el Gobierno debe proteccion por el 
caräcter que enviste, y por las particulares relaciones que 
existen entre este Gobierno y el de Francian». 

El deseo de concluir con semejante estado de cosas que 
se mantenfa por la fuerza de los estranjeros armados y en 
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provecho de estos y de los usureros que reemplazaban & 
los que se habian enriquecido durante la Intervencion, 
latia en los pocos Orientales que habfa en la Plaza. I,as 
tentativas sucesivas habfan fracasado, porque las faccio- 
nes no quisieron entenderse, y principalmente por que los 
extranjeros levantaron sus armas contra toda idea de 
avenimiento conlosOrientales que segufanlasbanderasde 
Oribe. Elresultadodelaultima negociacion Gore Gros, yla 
inieiativaquetomaron algunos hombres principales soliei- 
tando de este General laratificacion de sus declaracione3 
espresadas en el curso dela dicha negociacion, les present6 
& los Orientales de Montevideo la oportunidad para hacer 
estallar un movimiento que debia dar por resultado la 
entrada de Oribe en la plaza sobre las bases de una am- 
nietfa general yämplia. EI General Enrique Martinez, 
conocido Riverista y antiguo Ministro de Balcarce en 
Buenos Aires, era el jefe de este movimiento. En la media 
noche del 16 al 17 de Julio de 1848, el Teniente Ramirez, 
el mismo que siendo Sargento en 1846 inici6 la revolucion 
Riverista del 1° de Abril de este afio, se dirijiö con una 
parte del batallon 1° delinea & la plaza Constitucion. Allf 
se reuni6 con el General Martinez, con los coroneles Ber- 
nardo Dupuy, Juan P. Rebnllo, comandante Jos6 M*. Car- 
bajal y un grupo cömo de sesenta revolucionarios. Dando 
vivas& la union de los Orientales se posesionaron del 
Cabildo y Sala de Representantes; y aunque Ramirez se 
habfa anticipado al aviso convenido, pudieron engrosar 
sus filas en la confusion de los primeros momentos. En 
tal situacion el Gobierno acudiö6 &1los ajentes estranjeros. 
El ajente Frances y los Jefes Italianos se dirijieron & los 
cuarteles de las lejiones extranjeras las que poniöndose 
en accion ahogaron elmovimiento, matando al Teniente 
Ramirez y & varios soldados. (1) Los jefes principales se 
ocultaron: el General Martinez aprisionado en el Cabildo 
declarö que habiasido Ilamado allisinsaber dequ£& se trata- 
ba; pero elhecho cierto es que el movimento se anticipöen 


(1) Vease el parte del Coronel Batlle en El Comercio del Plata del 17 de 
Julio de 1848. 
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una noche, sin prevenirlo en el campo del Cerrito para 
proceder de concierto con las fuerzas sitiadoras, y que & 
esto se debi6 que fracasara. 

En cambio la Intervencion perdiö en la Colonia uno 
de los baluartes que con mayor ahinco habia venido dispu- 
tändose. y que esperaba conservarlo cCömo consecuencia 
de sus triunfosy de su supremacia en el rio de la Plata. 
Todavia aqui tronaron los cafiones Beitänicos y France- 
ses. Estaba la Colonia defendida por unos quinientos 
hombres de gıardia nacional, por las lejiones de france- 
ses y de vascos yunas 16 piezas de artilleria, lacuäl fuerza 
comandada por el General Medina cubria una linea de 
seis cantones exteriores. La plaza foseada y amurallada 
desde el siglo pasado, habia sido reforzada por los anglo 
franceses que la ocuparon al principio de la Intervencion; 
y la protejian por el Norte y & unas diez cuadras el Ber- 
gantin de guerra Frances Adonis con 16 cafiones, y par el 
Sudy & menor distancia el vapor ingl&s Fulion con dos 
cafiones de480y dos de & 24. El Coronel Lucas Moreno, 
en virtud de ördenes del General Ignacio Oribe, llevö el 
ataque & la plaza en la madrugada del 18 de Agosto yal 
frente de unos 1000 hombres. Al efecto formö tres co- 
lumnas que maniobraron simultäneamente por el lado 
Norte, Sud y frente de la plaza, arrojändose por entre las 
pefias yelagua y generalizando el combate sobre las mu- 
rallas que defendian los Franceses y los Vazcos. Com- 
prometidaslas dos primerasen su ataque, quedaron envu- 
eltas y cortadas, pues que los lejionarios extranjeros se 
sostenfan en las murallas, y la artillerfa del Fulton y del 
Adonis, secundando la de la plaza, las tomaba entre dos 
fuegos. La lucha en las murallas del frente fu& la mas 
encarnizada y se decidiö al fin en favor de los asaltantes. 
Desalojados los franceses y los vascos, posesionados los 
asaltantes de dos cantones de la plaza, el Coronel Moreno 
ofreciö garantias amplias 4 los que la defendian, y estos 
serindieron. Alas3dela tarde la plaza y «iudad de la 
Colonia quedö en poder delasarmas de Oribe. El Ca- 
pitan Mazöre le comunic6 & Moreno que varias familias 
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refujiadas & bordo del Adonis querfan regresar & la ciu- 
dad. Elvencedor reprodujo las declaraciones de su jefe 
respecto de garantias y amnistfa general, y todas las fa- 
milias regresaron & sus hogores. Moreno cont6 cömo 200 
hombres fuera de combate en esta accion, t0om6 toda la 
artillerfa, armamento y municiones que habfaen laplaza, 
& hizo 120 prisioneros que quedaron alli sin ser molesta- 
dos y cuyos hombres elevö & su superior con el parte 
general. (1) 

Mientras que estos sucesos tenian lugar del otro lado 
del Plata, el Gobierno Argentino, sintiöndose cada vez 
mas fuerte yresuelto äterminar de un modo honorable la 
cuestion Argentino-Anglo-Francesa, que venfa gastando 
est&rilmente &1los diplomäticos de las dos potencias Inter- 
ventoras y dando al mundo pruebas irrecusables del em- 
puje con que una d&bilRepüblica rechazaba las agresiones 
y pretensiones absorventes de monarquias habituadas & 
abatirnacionalidades yäconquistar pueblos,---hacfu que se 
moviese su diplomacia en Europa en el sentido de arrivar 
& un arreglo definitivo de la cuestion sobre la base de una 
sintesis franca y equitativa de lo queyahabfan propuesto 
y aceptado las partes interesadas. Esto no impedia que 
prosiguiese imperturbablc enla lfinea de conducta que 86 
habfa trazado, y que llevase su celo y sus escrüpulos en 
sus relaciones internacionales quiz& mas all& de lo que 
se lo aconsejaban sus conveniencias, en ceircunstancias en 
que enemigos cercanos y poderosospreparaban contra @l 
la coalision que debia sustituir & la que en breve debia 
romperse. Asf, mientras su cancillerfa participaba de las 
diferencias entre los generales Velasco y Ballivian de Bo- 
livia, inclinändose del lado del primero derrocado por el 
segundo, y enajenändose completamente el änimo del 
segundo que habfa prestado y prestaba apoyo älos emi- 
grados unitariosdel Norte de la Confederacion; y mientras 
se esforzaba por acomodarse con el Brasil, sin perjuicio 

(1) Vease «Boletin del Ejercito>, N. 140 (Imprenta del Estado). Ve&ase 
cartas cambiadas entre Moreno y Mazere, estados de prisioneros PA fuerzas 


de amabas partes &. &. en «La Gaceta Mercantil» del 19 de Setiembre 
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de acompaüar al ofrecimiento la amenaza, para cuya 
emergenciael Imperio venia preparändose ä gran prisa, 
le negabael execuaiur äla patente de Cönsul General de 
5.M.B. quele presentö el caballero Martin J. Hood, fun- 
dändoseen que ese Gobierno no habfa dado todavia satis- 
facciones y reparacion condignas de sus agresiones ä la 
Confederacion, y le ordenaba al Ministro Argentino en 
Löndres que asf se lo comunicase al Loor Palmerston; y 
cortaba las relaciones con el Baron Picolet d'Harmillon 
Encargado de Negocios del Rey de Cerdafia en virtud de 
la cooperacion queeste presiaba ä& los enemigos dela Con- 
federacion, devolviendole lanota en queel Baron recurria 
de esta resolucion con sus pasaportes para queseembar- 
case en el t&rmino de quince dias (1). 

Pero mas quetodos estos hechos, desuyo efimeros ö cuya 
importancia no podia trascender todavfa, un aconteci- 
miento tristieimo, dramätico en sus detalles poe&ticog, tr&- 
jico en su horrible desenlace, conmoviö la sociedad de 
Buenos Aires, sublevando contra el General Ruzas senti- 
mientos que se habfan aquietado 6 adormecido en elül- 
timo tiempo de su Gobierno, cada vez mas cimentado. 
Fu6 el fusilamiento de dofia Camila O‘gorman y delsa- 
cerdote Gutierrez. Rozas se declarö ünico responsable de 
este hecho bärbaro, agregando que nadie se lo habia acon- 
sejado, y aunque esto noes exacto, porque asi me constay 
lo probar6, partir& de este punto para explicar su extravio, 
sin perjuicio de llegar alconocimiento dela verdad porlos 
medios que permitan los mejores conocimientos, que nO 
son ciertamente losque corren Como version general. Ne- 
cesario eg recordar antes algunos antecedentes que se 
enlazan con este particular. Si bien Rozas habia hecho 
siempre, püblica yprivadamente, alardes debuen catölico, 
exaltando el principio religioso y protejiendo con visible 
celo el culto establecido, en lo tocante ä las relaciones 
del Estadocon la Iglesia, mantuvo la preeininencia y re- 
galias del primero de acuerdoen un todo conlalegislacion 
pätria que consagrö los principios fundamentales de la 

(1)—Vease La Gaceta Mercantil del 20 de Julio y de Agosto de 1848. 
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antigua legislacion Espafiola que venfan rijiendo esta ma- 
teria. Le&jos de promover antagonismos, incurriendo en 
laimprudencia de algunos de nuestros gobiernos que & 
fuer de ser liberales (como sial Gobierno de un pafs donde 
se consagran todas las creencias le fuese dado ser liberal 
6 ültramontano), creen que con leyes restrictivas & ins- 
piradas en interös de secta se pueden franquear impu- 
nemente el derecho de log ciudadanos consagrado en una 
Constitucion que eg de todos, el Gobiernc de Rozas ensan- 
chö la propaganda y los medios de accion de la Iglesia, 
vinculändola hasta cierto punto & las funciones politicas 
yalörden de cosas establecido, y conservando por lo de- 
mäs, al frente della, & lossacerdotes mas capaces y nıejor 
colocados que venfan sirviendola desde el tiempo de Ri- 
vadavia. Las cuestiones eclesiästicas que se siguieron 
bajo su gobierno tuvieron origen en los gobiernos aAnte- 
riores y €l nohizo mas queconducirlas 6 resolverlas de 
acuerdo con los principios de lalegislacion secular & que 
me he referido. 

La cuestion con el obispo de Aulon que fu6la mas 
larga y la mas notable por la calidad de personas 
que en ella intervinieron, databa del Ministerio Gar- 
cia bajo el Gobierno de Viamonte. El Papa proveyö por 
su bula de2 de Julio de 1832 1a auxiliatura del Obispo de 
Buenos Aires en la persona del Dr. Mariano Jos6 de Esca- 
lada y Zeballos, nombrändolo al mismo tiempo obispo de 
Aulon in partibus infideltum. Como esta provision se hizo 
sin anterior propuesta ni designacion de partedel Gobier- 
node Buenos Aires, este Gobierno fundändoseen que era& 
&1 «ä quien esclusivamente pertenece la presentacion para 
tales dignidades por virtud del soberano Patronato que en 
ellastiene y ha ejercido sin interrupeion äntes y despues 
desu separacion de la Metr6poli Espafiola», mandö rete- 
ner esa bula de provision por acuerdo de29 de Marzo de 
1834; y suplicar de ella oportunamente & S. S. «para que 
mejor informado no d6 lugar ni permita se haga perjuicio 
ni noveda«d en nuada deloque hapertenecido y pertenece 
Alos derechos y prerogativas del patronato del Estadoen 
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las Iglesias de su territorio». EI Dr. Escalada recurriö de 
esta resolucion: el Gobierno pas6 elespediente al fiscal y 
alasesor, yambos se pronunciaron en contra de la pro- 
cedencia del recurso fundändose en que la retencion de 
una bula es un derecho privativo del Gobierno que ejerce 
el patronato, y que puesto que asfi lodetermina elGobierno 
ysereservala r&plica & S.S., el recurso es inadmisible por 
cuanto de partedel Gobierno no hay pronunciamiento 
sobre el cuäl aquel pueda fundarse.» Se suplicd en efecto 
pero el Papa no cediö ni el Gobierno de Buenos Aires 
tampoco. IT,as Ccosas quedaron como estaban hasta que 
posteriormente ycon motivo de la avanzada ancianidad 
y achaques del Obispo Diocesano Dr. Medrano, el Gobier- 
no Encargado de las Relaciones Exteriores de la Confe- 
deracion se dirijj6 &5. S. Don Pio IX proponiöndole al 
Provisor Dr. Miguel Garcia para que en caso de falleci- 
miento del Dr. Medrano pueda entrar enelejercicio de 
sus funciones, y rogändole se dignase «confirmar esta 
presentacion y nombramiento, 6 instituir obispo de Bue- 
nos Airesal Dr. Miguel Garcia en el caso de la lamentable 
horfandad de esta Diöcesis» (1). El Papa no confirm6 
este nombramiento ni entönces ni despues de la muerte 
del Diocesano, y las relaciones quedaron mas tirantes to- 
davia. EI Gobierno General de la Di6cesis qued6 librado 
esclusivamente al Senado del Clero con las reservas yre- 
galias del Soberano, sin la minima intervencion dela Sede 
de Roma, si bien la tinica iniciativa que tom6 por entön- 
ces el Gobierno de Rozas fue la de la solicitar del Obispo 
la disminucion de los dias de fiesta, en vista de que las 
entradas de Policfa y la estadistica de la criminalidad 
acreditaban la cantidad de desördenes y escändalos que 
se sucedfan en e808 dias (2). Para reanudar esas relacio- 
nes, yarreglar las diferencias que existfan & causa de que 
la Santa Sede se negaba & reconocer los derechos delos 
Soberanos de Amörica consagrados en la bula del Papa 
D. Alejandro VL elPapadiputöä& Monsefior Bedini quienle 


(2) Nota de 18 de Octubre de 1846. 
2) V6ease La Gaceta Mercantil del 16 de Foebrero de 1847. 
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comunic6 al Gobierno Argentino los objetos de su mision, 
manifeständole ste el placer con que entraria desde lue- 
go en relaciones con 6]. 

Estosucedfaencircunstancias en que elGobierno deRo- 
zas se empefiaba en abolir en la Repüblica las congrega- 
cionea de padres Jesuitas que habfa abolido en Buenos 
Aires. Con unteson que estos humildes padres no podfan 
menos que tenerselo en cuenta, Rozas venia interponien- 
do sus influencias gubernativas y personales para termi- 
nar la obra que habfa emprendido de que secularizaeen 
los Jesuitas que quisiesen permanecer en el pais, dändole 
& estaobra una publicidad y una importancia que no me- 
recfa deseguro. En el Mensaje de 27 de Diciembre de 
1847, Rozas mencionaba los hechos sedieiosos de los Je- 
suitas establecidos en Cördoba. Ya lehabfa pedido al Go- 
bernador deesaProvincia que tomase medidas sobre ellos; 
y el Gobernador Lopez le contestö que procederia segun 
esasindicaciones aunque ostensiblemente los Padres Je- 
suitas estaban sometidosen sentido favorable & la causa 
Nacional dela Federacion. Rozas comprendiö que otras 
influencias cercanas ä Lopez contrabalanceaban las 
suyas, & insistid en sus propösitos con una abundancia 
abrumadora, hasta reducirlo & que le preguntase en not& 
de 26 de Enero de 1848 cuäles serfan las medidas que to- 
maria contra los Jesuitas. Entönces el Ministro Arana, 
recapitulando las disposiciones del Gobierno relativas & 
los Jesuitas desde que lespermitiö que riviesen en Comu- 
nidad en la Iglesia del Colegio concedi@ndoles pensiones 
yfranquiciasdetoda clases apesar de haber sido espulsa- 
dos por el Reyde Espafia, hasta que volvi6 & espulsarlos 
por decreto de 22 Marzo de 1843, le dice &Lopez en nota 
de8 deFebrero: «Hechos graves que empezaban ä de- 
terminar la funesta tendencia dominante en lasociedad 
Jesuitica sorprendieron desagradablemente al Gobierno. 
Trasluciö el empefio de los Jesuitasde sojuzgar interesada 
yfanäticamente las conciencias; de acariciar las pasiones 
mas perniciosas para esplotarlas; de predominar en la 
sociedad por el extravio delaimaginacion del bello sexo; 
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de inspirar & losdomösticos ideas sediciosas, separändolos 
de sus deberes paracontraerlos & un misticismo ütil & los 
fines secretos de la Compafifa de Jesüs; de arrancar & los 
espiritus timorätos, en articulo de muerte, legados y dis- 
posiciones testamentarias con perjuicio de las familias, 
trastorno del örden y confusion radical en el Estado.» Si 
estos conceptos noaterraron al injenuo Kobernador Lopez 
fu&quizä porque ya habfan llamado su atencion, y hecho 
estasu crisis, en ciertas lecturas pintorescas 6 lügubres 
& que eraaficionado, con ser devoto de la Purfisima Con- 
cepcion;y siel Ministro Arana, con ser ultra-catölico que 
no admitia Ccontroversia, calumniaba & los Reverendos 
Padres dela Compafifa de Jesüs, era probablemente por- 
que seatenfa & lo que habian corroborado casi todos los 
Gobiernos civilizados los cuales se fundaron en las causas 
alegadas para espulsar desus Estados desos esforzados Pa- 
dres que no tenian cafionesque oponerles. De todos mo- 
dos, el Ministro Arana le argumentaba ä Lopez sobre la 
anarqufaquefomentaban los Jesuitas en la Confederacion, 
de acuerdo con losunitarios, «influyendo en el änimo de 
los ciudadanos, propagando el indiferentfsmo, aboliendo 
los emblemas federales del patriotismo Nacional, ponien- 
dose en inteligencia con los que dirijian la reaccion de los 
unitarios, entre ellos con Lamadrid cuyo confesor y con- 
sejero era el Superier de los Jesuitas, y con don Manuel 
Sola, yaumentando el proselitismo anärquico por medio 
desociedades de sefioras, & quiönes querian convertiren 
ciegos instrumentos de sus miras»; y terminaba su nota 
llamando una vez mas laatencion del Gobernador Lopez 
sobre la anomalfa perjudicialisima de la permanencia de 
los Jesuitas en Cördoba, & fin de que procediese respecto 
de estos Padres como habian procedido otros Gobiernos 
de Provincia & requisicion del Gobierno General de la 
Confederacion. Lopez no pudv mEnos que proceder en 
este sentido, ycomo procediö el Gobierno de Catamarca 
aboliendo elestablecimiento de la Compafifa de Jesüs en 
el Hospicio de la Merced de esa ciudad dönde habia un 
Colegio de Huerfanas y obligando A que secularizasen los 
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padres quealli vivian en congregacion 6 que saliesen del 
territorio de esa Provincia (1). 

La preusa ventilö este asunto interpretando en desaho- 
gos trascritos con mas 6 m&nos oportunidad de los libros 
y papeles de otros paises el sentimiento püblico enardeci- 
do contralos Jesuitas; y el Poder Legislativo lo hizo ob- 
jeto de prolongados debates asignändole una importancia 
que en si misına no tenia. En el curso de la discusion de la 
respuesta al Mensaje del Poder Ejecutivo de Marzo de 
1843, la comision respectiva de la Legislatura propuso 
este pärrafo: «IJ,os Representantesno dudan deque V.E. 
pondrä en accion toda lavoz persuasiva dela verdad para 
que desaparezca del territorio Argentino la asociacion 
Jesuitica, y para que todos los Padres Jesuitas que hayan 
quedadoenely quenoesten yade clerigos secularizados, 
salgan fuera de la Confederacion». El Dr. Baldomero 
Garcia pronunciö un notable discurso en apoyo de esta 
declaracion. Bosquejando la historia de los Jesuitas y 
notando los beneficios que recibieron del Gobierno de 
Buenos Aires y el pago quele dieron, recordaba la famosa 
frase de Dupin enla Asamblea de .tiene la Francia garan- 
tias sufieientes qu6 oponer ä&la influencia de los Jesuitas? 
y las protestas de Odillon Barrot, Thiers, Hebert y otros 
que decidieron de la espulsion de los Jesuitas. El el mismo 
sentido hablöen seguida el Dr. Lahitte otro catölico fervo- 
rosisimo. El Dr. Torres, & fuer de volteriano, sigui6 sin 
rodeos el camino escabroso y lügubre recorrido por los 
jesuitas ätrav&sdel tiempo; y cuändo por boca de lospapas 
ylosreyes, y resumiendo ä Thierry, Anquetil, De Thou, 
Baronio, De Potter, Du Boulay, los hubo presentado cömo 
esclavos concientes del fin supremo de dominar sobre 
losintereses de la sociedad y del Estado esplotando los 
vastos arsenales de la infamia, hiri6 ellado politico de la 
cuestion recordando que en los afios de 1838, 1839 y 1840, 
fiados en las ämplias garantias de que gozaban, los Jesui- 
tas trabajaron los änimos d&biles para que elpais cediese & 
las pretensiones de laFrancia. «Entönces, sefiores, decia 


(1) Vease La Gaceta Mercantil del 16 de Setiembre de 1848. 
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“el orarlor, cuändo la influencia Jesuitica se desplegaba, 
cuändo la Franeia nos invadia, encontrö el extranjero, 
mercedälos Jesuitas, las simpatias que ellosleprepararon. 
I solo entönces fu& cuändo vimos por la primera vez el 
escändalo de que unos pocos Argentinos llamasen al ex- 
tranjero & que pusiese su planta en nuestra tierra». Des- 
pues de este golpe deefecto hablaron en apoyo del dictä- 
ınen de la Comision dela Legislatura, que fu& aprobado, 
el Dr. Saens Pefia, ultra-catölico; el Dr. Eustaquio Torres, 
Volteriano;el Dr. Campana, viejo t60logo yjurista, que 
fu& quien cerr6 los discursos dejando muy mal parados & 
los Reverendos Padres de la Compafiia de Jesus. 

Al mismo tiempo que sostenia esta campafia contra los 
Jesuitas, el Gobierno Encargado de las Relaciones Gene- 
rales de la Confedoracion se encontraba, pues, en conflicto 
con la Santa Sede por causa de losderechos del Patronato 
queestaultimaautoridadseempefiaba en desconocer; y este 
conflicto se extendia & las demäs relaciones eclesiästicas 
cuändo el Senado del Clero le negaba al Diocesano de 
Buenos Ayres el derecho para suprimir por si,sin anuencia 
del Papa, los dias de fiesta relijiosa, cömo lo pedia reitera- 
damenteel Gobierno deRozas. En estas circunstancias, 
he aquf que trasciende en Buenos Ayres la nueva de que 
la senorita Camila O’Gorman habfa huido en compafia 
del sacerdote Don Ladislao Gutierrez, cura Pärroco del 
Socorro. Era Camila O’Gorman una bella jöven de 19 
afios, criada en los rijidos principios de la edueacion Espa- 
fiola, que dominaban en el hogar honorable y respetado 
de sus padres. Artista y sofadora; dada ä lecturas de 
esas que estimulan lailusion hasta el devaneo pero que no 
instruyen la razon velsentimiento para la lucha por la 
vida; y librada & los impulsos de cierta independencia 
enerjica y desdefiosa, habia llegado ä creer queera dema- 
siado estrecho el limite fijado & las jövenes de su Epoca, y 
no m&nos ridfculos los escrüpulos de la costumbre y las 
imposiciones de la moda. Continuamente se la veia diri- 
jirse sola desde su casa ärecorrer las librerias de Ibarra, 
de la Merced, 6 de la Independencia, en busca de libros 
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que devoraba con ansia de seusaciones; 6 & visitar & sus 
amigas sobre quiönes primaba por la elegancia con quese 
ataviaba con arreglo & un gusto especial de ella; 6 alalma- 
cen de Aınelong (hoy Cornü)6 alde Guion, en busca delas 
ültimas partituras 6 scherzos que cantaba al piano con voz 
impregnada de sentimentalismo, cömo si llamase con estas 
armonias 4 las armonias que vibraban gratisimas en el 
fondo de su alma enamorada. Sola tambien, y muy ame. 
nudo, se Jirijia & la Iglesia del Socorro, y se la veia arre- 
glando altares y tomando la inieiativa en las festividades 
relijiosas, acompafada del Cura Gutierrez. Gutierrez era 
un jöven de Tucuman que vino & la capital recomendado 
al General Rozasy al Cänönigo Palacio. Este ültimo lo 
tomö bajo su proteccion, lo indujo ä que abrazase la car- 
rera eclesiästica ycuändo se hubo ordenado de sacerdote 
y vacö el curato del Socorro, el Obispo Medrano le con- 
firiö este beneficio. Pero Gutierrez sintiö & poco que ni 
gu espiritu ni susinclinaciones se avenian & esa Carrera 
que exije el suieidivo 6 la renuncia de la propia persona- 
lidad, en aras de un bien que se pretende repartir &la hu- 
manidad ä la cuäl se la considera perpetuamente cömo 
menor de edad, porque perp6etuamente se vive äcosta de 
ese bien que se la ofrece en cambio de su razon y su dis- 
cernimiento que se toman desde luego. Bajo el aspecto 
tranquilo, inalterable y frio de Gutierrez, ardian en su 
pecho las pasiones en un fuego cömo el que levantan las 
tierras volcänicas de su pais; y en su palidez aflictiva,y en 
las miradas melancölicas y contemplativas de sus brillan- 
tes 0j03 negros, se reflojaba algo cömo la aspiracion su- 
prema de un bien cuya posesion se persigue dia por dia, 
lagrata vision del porvenir, algo cömo esas llamaradas de 
la lucha en£rjica del alma con el alma que acusaban ä 
Bruto ante la mirada de äguila de Cesar. Camila O’Gor- 
man habia inspirado un violento amor al sacerdote; y 6], 
hombre ante todo, acarici6 esta pasion con todo el entu- 
siasmo de su alma vfrjen. Lo demäs lo hizo el confeso- 
nario; este seguro del pecado cuya prima consiste en le- 
yantar todoslos velos ante los 0jos atönitos de lainocencia 
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6 del candor. Cuändo Camila no estaba en la Iglesia era 
porque Gutierrez estaba en casa de Camila,sin que niesto, 
ni sus escursiones ä caballo por los alrededores de la 
ciudad,nilaintimidad con que se trataban, ni los obsequios 
que la hacia el sacerdote, indujese & los que presenciaban 
tales relaciones ä formular una acusacion contra la jöven, 
escudada todavia por la honorabilidad y virtudes de su 
casa y su familia. 

Un dia de Diciembre de 1847 Camila le balbuceö & su 
amante que se sentfa madre; y ä& impulsos de la fruicion 
tiernisima que lesinspir6 A ambos el vinculo que los ligaba 
yaenlatierra, resolvieron atolondradamente irse de Bue- 
nos Ayres, l&jos de la familia, de los amigos y de todos. 
Sabfan que la sociedad los condenaria y que su felicidad, 
cömo los juicios de Dios, no podia tener testigos. El 12 
de Dieiembre Camila abandond su casa, Gutierrez su cu- 
rato, y desafiando el escändalo, sin proteceion y sin recur- 
sos,sin saber propiamenteadönde iban, se dirijieron hacia 
el lado de Lujan llegando ä Santa Fe. De aqui pasaron 
al Paranä dönde obtuvieron pasaporte bajo los hombres 
de Maximo Brandier, comerceiante y natural de Jujuy, y 
Valentina San esposa del primero; y de Entre Rios siguie- 
ron A Corrientes, estableciendo en el pueblo de Goya una 
escuela para ambos sexos. Alli vivian felices ganando 
su pan diarivo. Entretanto todo Buenos Ayres se habfa 
apercibido del escändalo. Algunos mirarun ese hecho ä 
trav6s de los vagus perfiles de unromance Ccuyos primeros 
Ecos no les fue dificil recordar con la induljencia compasi- 
va que inspira & las almas generosas el sacrificio consu- 
mado de un amor solamente consagrado por el soplo que 
uniö dos almas en un momento que fu& un mundo. Mu- 
chos derramaron la hiel sobre el escändalo, llamando en 
su ayuda las pasionesinnobles, como para crearse titulos 
Ala consideracion que quizd no merecian. No PocCos e8- 
plotaron el escändalo, sirviöndose de esas pasiones cCömo 
de una välvula para desahogar sus rencores partidistas 
contra el Gobierno, y fueron los que mas partido sacaron, 
que consiguieron al fin lo que diabölicamente pretendian. 
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1l&1la verdad que, fijändose en las circunstancias que rO- 
dean & los protagonistas de este romance, se inclina uno 
& creer que la fatalidad aproxima ä ciertos seres, vincu- 
ländonos ä un destino presidido por un sentimiento cuyoO 
hilo misterioso losune ätrav6s del tienıpo y la distancia. 

Esde advertir queRozasno tuvo conocimiento de la fu- 
ga de Gutierrez y de Camıla sino varios dias despues que 
ellase verificö. La familia de la jöven yelclero queJa su- 
pieron al punto, la ocultaron con fundados motivos reg- 
pectiramente. La familia, por razones de honor y conla 
espervanza de encontrar & lajöven y de hacerla volver so- 
bre sus pasos. Yel clero porque esperaba igualmente con 
el regreso del pröfugo, cuya huella hizo seguir, poder ve- 
lar la verdad y atribuir su ausencia & «ualquiera causa 
que acallase el escändalo. Es que, sobre mediar ya cierto 
desabriiniento en sus relaciones con el Poder civil, el ele- 
ro teımia, y con razon, que este escändalo recayese ruido- 
samente contra El mismo. Era notorio que los miembros 
del clero mantenian relaciones anälogas A las que aca- 
baba de crearse el cura Gutierrez; y la crönica escanda- 
losa de Buenos Aires alcanzaba principalmente ä los mas 
encumbrados. El heclio de Gutierres era, propiamente, 
un masallä enelcamino yatrazado de este escändalo;y, 
probablemente, el pueblo, el Gobierno, la sociedad toda, 
creerifan queer’a neccsario oponerle un dique que quizä 
envolviese & los que habian incurrido en &l.... Asi pensa- 
ron y con arreglo äello procedieron los miembros del al- 
to clero. Pero fue inütil. El presbitero D. Manuel Velarde, 
Teniente Cura del Socorro que fue, entre otros, en busca 
de Gutierrez, regresÖ sin saber nada de este (1). El Obispo, 
el Provisor, el Canönigo Palacio agitaron sus pesquisas 
sin resultado; yfu6 recien ante la inminencia de un peli- 
gro que les alcanzaba, cuändo se apresuraron & poner ege 
hecho en conocimiento del Gobernador. Y cömo para ha- 
cer constar püblicamente la condenacion en£6rjica que tal 
hecho les inspiraba, lo clasificaron entre los atentados 


[1] Carta del Can6nigo Palacio al Gral Rozas sobre este asunto (Manuse. 
testimoniädo por el Sr. Maximo Terrero, y en mi archivo. Vease el ap.) 
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mas atroces. El Obispo declaraba en su nota que ese he- 
cho «constitula un procedimiento enorme y escandaloso... 
contra el que fulminaban las penas mas severas la moral 
divina y las leyes humanas.» El Provisor participaba al 
Gobernador el «suceso horrendo» pronunciändose en 
sentido anälogo al Obispo. El Canönigo Palacio, en una 
larga y detallada carta quele dirijiö & Rozas sohre el par- 
ticular le dice: «Pense que la denuncia correspondia al 
Teniente Cura de su Parroquia. Por otra parte, el tama- 
no del atentado, y el inter&s que mostraba la familia en di- 
simularlo, me pusieros en un conflicto que sin duda no 
me dejaba expedito para acertar con lo que mejor conve- 
nia>. El desgraciado padre de Camila, en la desesperada 
alternativa desu dolor ydesu honor herido, crey6 deber 
dirijirse tambien al Gobernador elasificando ese hecho 
de «atroz y nunca oidoen el pais» y pidiendo se hiciera 
condigna justicia (1). 

Los que estuvieron cerca del Gobernador deponen, y 
uno se lo explica, que este escändalo lo mortificö visible- 
mente. El sabfa c6mo vivian los personajes del clero des- 
de la Epoca anterior & su Gobierno; pero se cuidaba de 
entrometerse & levantar velos que pondıian de manifiesı 
to ante la sociedad una serie de escändalos. No se con- 
formaba con quelle hubieren ocu ltado estudiadamente la 
fuga de Camila y de Gutierrez los mismos personajes que 
tan aceıbamente clasificaban elhecho diez dias despues 
de producido, cuändo los sefialados ya como criminaleg 
habian tenido tiempo de eludir la accion de la justicia. 
Su autoridad—el principio de autoridad cuyo desconoci- 
miento El no concibi6 jJamäs—quedaria burlada,y El ven- 
dria & ser el blanco de sus enemigos qui6nes seguramente 
tenfan aqui asunto que esplotar. Sin perder los instantes, 
Rozas puso en movimiento la Policia, hizo fijar en los si- 
tios mas apartados carteles con la filiacion de los pröfu- 
gosy enviö esta filiacion & los Gobiernos Frederales en- 
careciendoles la captura y remision de Camila y de Gu- 


{1} Notas del Obispo y del Provisor de 21 y de 24 de Diciembre. Ve&ase 
Je Gacete Mercantil» del 9 de Noviembre de 1848. Vease carta cit. del 
an. Palacio. 
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tierrez. La imprudente confianza de estos lo ayudö6. Gu- 
tierrez fu& reconocido, y en seguida denunciado älas Au- 
toridades de Goya dönde permanecfa; y el Gobernador 
Virasoro se lo comunicö asi & Rozas agregando que le 
remitfa los pröfugos ä Buenos Aires en un buque de vela. 
Rozas llamö al Gefe de Policfa y le ordenö que hiciese 
asear un calabozo en la cärcel ylo amueblase para con- 
ducir allf oportunamente al Cura Gutierrez; que fuese 
en persona & la Casa de Ejercicios & hieciese arreglar dos 
habitaciones con todo lo necesario para que se alojase 
cömoda y decentemente Camila O’Gorman; yal capitan 
de Puerto que pasase una nota al Womandante del buque 
que conducia ä los pröfugos, tan Juego cömo este fondea- 
se, haciendole saber que le quedaba prohibidatoda comu- 
nicacion con tierra; y que de acuerdo con el Gefe de Po- 
licfa desembarcase & Camila y & Gutierrez 4 media no- 
che y lostrasladase sin perdida de tiempo ä los destinos 
indicados, guardändose entretanto la mayor reserva de 
todo ello. Estos Ördenes se cumplieron al pie de la letra, 
y de ello me ha dado exacto conocimiento el Sr. Pedro 
Rivas, quien era entönces oficial de la Secretaria del De- 
partamento de Policfa y tenia & su cargo la mesa del des- 
pacho de los asuntos con el Gobernador, los Ministros y 
Jueces de 1* Instancia; y quien acompafiö al Gefe de 
Policia en todas las dilijencias concernientes con e8a8 Ör- 
denes. «Convenidos otros arreglos para la instalacion de 
Camila, como ser elde un subsidio para la Casa de Ejer- 
cicios, el modo y forma cömo debia llevarsela la comi- 
da, etc., me escribe el Sr. Rivas, pasö el Jefe de Policia, 
llevandome tambien en su compafiia & la Cärcel de Ca- 
bildo y ordenö al Alcaide que inmediatamente hiciera 
asear el calaboso para recibir un preso que debia ser tra- 
tado con la mayor consideracion ; advirtiöndole que se 
mandarfan los mueblos necesarios, ropa, etc., y que el 
alimento le serfa llevado diariamente de una fonda. Dos 
dias despues el calabozo bien blanquedo encerraba los 
pocos muebles y mas indispensables que cabfan en 6l. 
Las dos piezas cedidas en los Ejercicios estaban tambien 
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amuebladas, pero estas con elegancia y hasta con todas 
aquellas minuciosidades que la coqueterfa femenil hace 
indispensable para el tocador de una jöven educada en 
buena sociedad. La sirvienta estaba alli aguardando las 
Öördenes de su sefiora. Este departamento, cömo el de 
la Cärcel habfa sido arreglado por la muebleria del Se- 
fior Blanco, situada frente & la Iglesia de San Juan» (1). 
Se ve, pues, que lo que se propuso Rozas fu& librar al 
Cura Gutierrez & la justicia ordinaria para que el fallo 
de esta sirviese de leccion severa al Clero, y mantener 
ä Camila en reclusion en la Casa de Ejercicios durante 
el tiempo que lo creyeran prudente los padres de esa 
nifa. Pero todo conspir6 contra los desventurados prö- 
fugos. La mole de plomo del Dante descendfa sobre sus 
cabezas empujada por inspiraciones infernales. 

Los enemigos de Rozas explotaron el escändalo con 
una crueldadsingular. Desdeluego le asignaron propor- 
ciones monstruosas, haciendo el proceso con severidad 
draconiana v sefalando los famosos criminales al fallo de 
la justicia inexorable. Yal librarlos al oprobio püblico 
se finjianindignados de la impunidad que les aguardaba 
merced älacorrupcion que fomentaban las autoridades 
de Buenos Aires; caleulando diabölicamente que esto exa- 
cerbarfa ä Rozas yquelo inducirfa & dar un desmentido 
tremendo que les proporecionaria & ellos una oportunidad 
brillante para lapidarlo. Tal fus la campafıa que abri6 
la prensa de Montevideo, El Comercio del Plata prinei- 
palmente‘ En la cobarde insistencia con que este diario 
acusa y escarnece & una mujer caida & indefensayäun 
hombre que sacrificö posicion y porvenir & un amor Con- 
denado porla sociedad, se revela elinter&s dela venganza 
que esperatomar sobre el @obernante & quien combate,em- 
pujändolo 4 que tronche por sus manos la cabeza de esos 
desgraciados! «En Palermo, escribfa El Comercio del Pla- 
ta, se habla de eso cömo de cosas divertidas, porque alli 
se usa un lenguaje federal libre. Entre tanto el ejemplo 


(1] La carta del Sr. Pedro Rivas, autor de las Efemerides Argentinas es, en 
s{ misma, un documento legalizado por quien fue actor 6 testigo ocular de 
los hechos y detalles importantes que revela. V&ase en el Apendice. 
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del Pärroco produce sus efectos. Ayer un sobrino de Rozas 
intentö tambien robarse otra jöven hija de familia, pero se 
pudo impedir ätiempo el crimen. Cualquiera de los dos es 
dela escuela de Palermo, dönde en esa linea se veny se 
oyen conversaciones que no pueden dar otrosfrutos. Elcri- 
men escandaloso cometido por elÜura Gutierrez es asunto 
de todas las conversaciones. La Policia de Rozas aparen- 
taba, 6 hacia realmente grande empefio por descubrir el 
paradero de aguel malvado 6 de su cömplice, mas bien de 
su victima.» Y enzahändose con Gutierrez y calumniän- 
dolo todavia ysehalando yala pena que merece, y que 
las autoridades deben imponerle para no aparecer cömo 
consentidores decriminales famosos, prosigue ElComercio 
del Plata: «El infame raptor habia sido colocado de Cura 
por el Canönigo Palacios. La familiaä& quien aquel cri- 
minal ha hundido enla deshonra pertenece äla Parro- 
quia confiada ä& tan indigno Pärroco. La jöven que se 
dejö seducir por el infame manifestaha el deseo de tomar 
el häbito de monja... despues decantareen la Iglesia desa- 
pareciö con elraptor quien completo su villania, segun se 
nos agegura, vobändose las alhajas del Templo. ;Hay en 
la tierra castıgo bastante severo para el homhre qne asi pro- 
cede con una mujer cuyo deshonor no puede reparar casan- 
dosecon ella?» (1). 

Esta propaganda inaudita produjo los efectos desea’ 
dos. Rozas,sin apercibirse de ello, sin reflexionar que 
descendia al bajo fondo 4 que pretendfan llevarlo las de- 
clamaciones p£6rfidasy la indignacion convencional de sus 
enemigos, se decidiö ä& imponer el castigo ejemplar que 
estogsdemandaban. Y avocändoseel Asunto con febriei- 
tante preferencia, lopas6 en consulta & juristas repu- 
tados como losdoctores Baldomero Garcia, Lorenzo Tor- 
res, Dalmacio Velez Sarsfield y Eduardo Lahitte. Estos 
le presentaron sendos dietämenes por escrito. Estudiaban 
lacuestion del punto de vista de los hechos y del caräcter 
de los acusados ante el derecho criminal, y colacionän- 
dolos con lasdisposiciones de la antigua legislacion desde 


(1) Vease «El Comercio del Plata» del 8, 5 y 7 de Einero de 1848. 
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el Fuero Juzgo hasta las Recopiladas, resumfan las que 
condenaban ä los sacrilegos ala pena ordinaria de muerte; 
difiriendo en esto el doctor Lahitte que se pronunci6 por 
la pena de presidio indeterminado. En estas circunstan- 
eias el buque de velaä&cuyobordo venian Camila y Gu- 
tierrez con destino ä Buenos Aires, fu& arrojado por un 
fuerte viento &la Costa de San Pedro; y su Comandante le 
manifest6 al jefo de ese punto que le era imposibleseguir 
hasta la Capital, pidißndole que se recibiese de los presc#. 
Este jefe que no tenfa ördenes superiores alrespecto, remi- 
tiö lospresos al Campamento de Santos Lugares dändo 
cuentadetodo al Gobernador de la Provincia (1). Al dia 
siguiente cundiö6 la noticia en Buenos Aires; y el desdichae- 
do padre de Camila se apersonö & Rozas en solieitud de 
un pronto yejemplar castigo. Pero Rozas ya estaba re- 
sueltu. Conlarapidez aterradora con quefulminaban la 
muertelos rayos inextinguibles dela mitologia griega, Ro- 
zas le ordend alMayor Antonino Reyes, jefe en Santos Lu: 
gares, que los incomunicase, les pusiese una barra de gri- 
llos y les tomase declaracion remitiendosela inmediata- 
mente. Enla madrugada siguiente, esto es el 18 de Agosto, 
recibi6 Reyes la örden de Rozas de que hiciese suministrar 
& los presoslos auxilios de la religion y los hiciese fusilar 
sin mas trämite. 

El Mayor Reyes, que mas de una vez me ha narrado 
condolido este cuadro tristisimo, ne quedö absorto. Ni 
el, nilos funcionarios querecibieron con anterioridad ör- 
denes que no hacfantemer por la vida de los pröfugos; ni 
nadie mas que aquellos que acariciaban los medios condı- 
centes & derribarel Gobierno de Roz.as, podianimaginarse 
que el Gobernador, erijiöndose en Pontifice y en Censor 
delas costumbres, cömo los C&sares Romanos, decretarfa 
es8 muerte, asi, cömo tocado por el vertigo, y cuändo la 
situacion polfticase normalizaba al favor deunaprosperi- 
dad visible yde una administravion teınplada que acepta- 
banlos mismos que hasta poco äntesla combatieron. Ca- 
mila estaba enferma y transfigurada. Las huellas del 


(1) Vease en el Ap@ndice la carta del Sr. Rivas cit. was arriba. 
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sufrimiento y de la miseria velaban su fisonomfa cömo 
palmas fünebres de la corona de su martirio. Nose de- 
mostraba abatida, que el orgullo de los corazones fuertes 
galvanizaba su fibra en los momentos supremos de su ver- 
güenza y de suruina. La sociedad y el mundo laconde- 
naban; pero ella,con la abnegacion de quien dä la sangre 
yla vida en sacrificio, se habia creado el mundo de cuya 
Iuz ydecuyoaire vivia. Era Gutierrez.Su primera palabra 
fu& prezuntarle & Reyes qu& suerte correria Gutierrez. 
Reyeslahabfa dispensado todas las consideraciones posi- 
bles en su posicion; yno se atrevi6 ä decirla la verdad 
terrible queloabrumaba. Esperaba unacontra-6rden de 
Rozas. Enlamisma mafiana del 18 de Agosto despachö 
un chasque con una carta para la Sta. Manuela de Rozas 
en la queleavisabalo qne ocurria pidi&ndole que interce- 
diera por Camila: ycon un oficio en que le comunicaba & 
Rozas que la reo estabaen einta. Eloficial deservicio en 
Palermo D. Eladio Saavedra, entregö carta y oficio &, 
Rozas, quien losdevolviö &Reyes con una carpeta en la 
que lo apercibfa fuertemente por häber demorado en dar 
cumplimiento & lasördenes del Gobernador de la Provin- 
cia. Recienentönces Reyes encomendödal Mayor Torcida 
el deber de comunicarles estas ördenes A los presosy de 
presentarles los sacerdotes para que los auxiliasen, y 
encargö ai Mayor Rubio de la ejecucion, retirändose @l & 
su alojamiento abrumadopor la trajediaque se iba A repre- 
sentaralli. El sacerdote que confesö & Camila bautiz6 al 
hijo que esta llevaba. Antes de marcharal patfbulo, Gu- 
tierrez llam6&Reyesy con amorosoanheloquetraicionaba 
su serenidad dehombre le pregunt6 si Camila iba & ser 
fusilada tambien; yeuändo supo la verdad escribi6 en una 
tirilla de papel que le entregö ä Reyes: «Öamila: Mueres 
conmigo: ya quenohemos podidovivir juntoseen latierra, 
nos unir6mos ante Dios. Te abraza -tu—-Gutierrez.> 
Este fu&el ultimo canto del poema, el ültimo beso. Un 
instante despues Camila y Gutierrez son respectivamente 
conducidos en una silla y por cuatro hombres al lugar de 
la ejecucion. La venda sobre losojos que no verän mäs 
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la luz. Eifrio de la muerte que azota implacable entre 
redobles de tamhor. El euadro deacero que estrecha el 
espacio y ahoga las palpitaciones del corazon jadeante. 
Los tiradoresavanzan Cuatro pasos que repercuten en las 
entrafias. Yanoesla vida lo que alienta: es el espfritu 
del ereyente que llama al espiritu de Dios. Pero se siente 
la vida en el ruido seco de las armasque se bajan. Son 
los &cos del movimiento, que preludian cömo en un infier- 
no el movimientode la descomposieion dela carne; de la 
carne, en cuyas fibras Intimas Camila siente los ültimos 
estrermecimientos del inocente fruto desu amor... Se ve, 
8f, se ve como en el paroxismo horroroso de un suefio, la 
sefial del oficial... Yel ultimo tiro agosta el germen de vi- 
da que palpitaba un segundo todavia. Yaldespejarse la 
nube de ocho fogonazos los soldados contemplan müstios 
dos pechos destrozados entre un charcode sangre humean- 
te,—monstruosa sancion de la justicia mäs 6 menos bärba- 
ra de los hombresl.... 

Treinta y siete aios despues visitaba yo con el nılsmo 
Sefior Antonino Reyes elantiguo campamento y cärcel de 
Santos Lugares. La casa estaba abandonada y en rui 
nas. Doblando äla izquierda de un granpatio cubiertode 
ınalezas yalläen elfondonosdetuvimos. «Estefu£& elca- 
labozo que ocupö Camila; el mejor que pude darla>, me 
dijo Reyes melancölicamente. Mire dentro. Era una 
celda pequefia, pero adönde penetraba un rayo de sol y 
de dönde se veia elcielo. Eltechoamenazaba derrum- 
be. Elsuelo cubierto de hierbas. Cref distinguir algu- 
na inscripcion enel muro ennegrecido. Meapıoxime mas 
yviclaramente.... 28.,y mas abajo...... Pob.... Esta cifra 
v estas letras trazadas por la mano de Camila espresa- 
ban sin dudaunafecha querida para ella yun recuerdo de 
su dolor que con esa fecha se vinculaba. Siguiendo &lo 
largo de los calabozos llegamos al patio interior que mira 
alN.E. y elantiguo Gefe de Santos Lugares me indicö el 
extremo de enfrente dieiendome: Allf fu6 fusilada Camila. 
Aquel sitio de muerte mellamö6, como Ilaman ciertas tum- 
bascon elrecuerdotierno Ö6simpätico. A los pi6s del ban- 
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quillo de Camila y confundidasentrela maleza,habian cre- 
cido varias margaritassilvestres. Las fecund6 la genero- 
sa sangre de Camila, como esfama que los Organismos que 
fueron robustos fecundan floresy hierbas caprichosas en 
las fozas de loscementerios de campafa? Üojiuna mar- 
garita,yäntesde separarmede alliescribf en el muro: Po- 
bre Camila! Amö6....am6 muchoy en alasde su amor subi6 
alpatibulo. Encima de estese cerniala corona desu mar- 
tirio. dQue&mas podia sacrificarles al mundo y &los ver- 
dugos de su amor? Muri6 junto con el quetanto amö; y 
entre lallamarada que destruyd sus corazones, vol6 su 
esencia intima & confundirse en el espacio un instante su- 
premo todaria..... 

Esta ejecucion bärbara que no ge excusa ni con 108 es- 
fuerzos diaböltcos que hicieron los diaristas unitarios para 
provocarla, ni con nada, sublev6 contra Rozaslaindigna- 
cion de susmisınos amigos y parciales, qui6nes vieron en 
ella el principio de lo arbitrario atrozen una &poca en que 
los antiguos enemigos estaban tranquilos en sus hogares, 
yenque el pais entraba indudablemente en las vias nor- 
males y condJucentes A su organizacion. Esta circunustan- 
cia, digna de notarse, fu& lo que anuncid & los que sabian 
ver mäs lejos,que el poder de Rozasse minaba lentamen- 
te y que suGobierno tocaba ä su t&rmino. Por elcontra- 
rio Rozas—y esto muestra lo que dije en el capitulo ante- 
rior de que este hombre singular habiallegado & connatu- 
ralizarse con la omnipotencia del mando y de la autori- 
dad precisamente cuando degeneraba intelectualmente y 
su c&rebro se aplastaba bajo el peso de veinte aflos dela- 
bor inmenso, rudo y continuo,—Rozas, digo,estaba real- 
mente convencido de la bondad de su proceder, y deque 
esa ejecucion era un justo desagravio Alamoraly ä&la 
vindicta püblica ultrajadas, y un correctivo necesario pa- 
ra prevenirla repeticion de actos que herian profundamen- 
te los principios vitales de la sociedad. Asflo dijoä va- 
rias personas yasi lo repetfa La Graceta Mercantil, contes- 
tando & El Comercio del Plata el cuäl fustigaba hipöcrita- 
mente & Rozas por el hecho que habia provocado (1) Ytan 

[1} Vease La Gaceta Mercantil del 9 de Noviembre de 1848. 
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arıaigada fu y se conservö en El esta creencia que veinte 
y dosahos despues le respondfa desde Southampton & un 
amigo de Buenos Aires que le pedia datos sobre el parti- 
eular: Ninguna persona me aconsej6 la ejecucion del Cura 
Gutierrez y Camila O‘Gorman, ni persona alguna me ha- 
blöniescribi6 en su favor. Por el contrario todas las per- 
sonas primeras del clero me hablaron 6 escribieron sobre 
ese atrevido crimen y la urgente necesidad de un ejem- 
plar castigo, para prevenir otros escändalos semejantes 6 
parecidos. Yocrei lomismo. Y siendo mia la responsa- 
bilidad ordene laejecucion. Durante presidi el Gobierno 
de Buenos Aires, Encargado de las Relaciones Exterio- 
res dela Confederacion Argentina, con la suma del poder 
por laley, gobern6 segun mi conciencia. Soy, pues,elünt- 
co responsable de todos mis actos; de los hechos buenos, C6- 
mo de los malos; de mis errores y de mis aciertos>» (1). Ro- 
zas en su Ostracismo, en unaavanzada ancianidad yaltra 
vez deltiempo y la distancia, no vacilaen afırmar que fu& 
necesario imponer el castigo que sufrieron Camila yGu- 
tierrez; pero tampoco desconoce que es suya la responsa- 
bilidad cualesquiera que sean las circunstanciasque pre- 
cedieron & su resolucion, y descarga espontäneamente ä 
los demäs de esta responsabilidad. Forzoso esreconocer 
la generosidad de Rozas en estassus declaraciones pöstu- 
mas respecto de ege hecho bärbaro cuya odiosidad El ha- 
ce recaer esclusivamente sobre su cabeza. 

Con fecha muy anterior dirigi6 una nota sobre el mismo 
asunto yenlaquehacia declaraciones mas esplicitas en fa- 
vor de personas acusadas. La prensa de Buenos Aires 
que, por regla general, anduvo siempre fuera de quicio, 
desnaturalizando su ben&fica mision en un pafs que se pre- 
tende libre 6 que aspira & serlo, se enconöcontra el Doctor 
Velez Sarsfield quizä porque este reputado estadistano se 
moströ döcil & las exigencias de las facciones; y lo acus6 
de haber servido & Rozas y de haberle aconsejado el fusi- 
lamientode Camilay deGutierrez. Muchofastidi6 al Dr. 


(1) Cöpis testimeniada por el Sr. Mäximo Terrero y en mi archivo. (V6a- 
se ol Apendice.) 
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lainoportunidad de un cargo hecho propiamente ein con- 
ciencia; y mäs debiö fastidiarlo la eircunstancia de que 6&l 
no podia levantarlo. Una dama desu relacion y delare- 
lacion de Rozas,la sefiora Josefa Gomez, le escrıbi6ä este 
ultimo invocandosu antigua amistaden favor delDr. Ve- 
lez, maltratado por hechos quederivaban del Gobierno que 
Rozas presidiö,y encareci&öndole quelevantase con su de- 
elaracion, quese haria püblica, los cargos que le hacfan al 
amigo comun. Rozas asintiböal pedido declarando genero- 
samente bajo su firma que «no escierto queel Dr. Dalma- 
cio Velez Sarsfield, nininguna otra persona le aconsejaron 
laejecucion de Camila O'Gorman ni del Cura Gutierrez.> 
Hizo mas: encontrö una förmula para atenuar 6 desvane- 
cer la acusacion 6 mote de servidor de Rozas con que deni- 
graban alDr. Velez,declarando ä seguida que: «El Sr. Dr. 
Velez fue siemprefirmed loda pruebaensus vistas y princi- 
vios unilarios,segun era biensabido y conocido, como tam- 
bien su ilustrado saber, präctica y estudio, en los altos ne- 
gocios del Estado.» (1). He dicho generosamente porque 
na encuentro palabra mas adecuadaal oido de los que, & 
titulo gratuito y especulativo, me han atribuido el mövil 
de defender & Roz.s, como si esta estrechez impulsase & 
sacrificar salud, reposo y goces durante seis afios de traba- 
jo continuo y ärduo; y por lo mismo que tengo la casi ple- 
na certidumbre de que Rozas hizo esas declaraciones fal- 
tando & la verdad äsabiendas. 

Ya he esplicado anteriormente cömo volviö el Dr. Velez 
& Buenos Ayres en seguida del oportuno aviso quele tras- 
mitiöäa Rozasrespecto de las instrucciones de los Ministros 
de Francia y Gran Bretafa; y es notorio que Roxas lo con- 
sultö respecto del hecho de Camila y de Gutierrez. Ahora 
bien, cuändo despues de derrocado Rozas los poderes 
püblicos de Buenos Ayres se convirtieron en Zribunales 
del Terror para satisfacer venganzas politicas, y los Fisca- 
les de los Tribunalesexijian fuertes sumas de dinero para 
no pedir la pena de muerte, el Sefior Antonino Reyes, en- 


1} Eloriginal de esta carta est& en poder del Sefior Barreneches, yerno 
dela Sra- Josefa Gomez. 
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juiciado cömo criminal famoso por haber servido cömo 
jefe militar bajo el Gobierno derrocado,yen peligro de su- 
ceumbir bajo el peso deesas venganzas que no se saciaban, 
por mas que ninguna prueba se adujese en contra suya 
cömo lo corraborö la sentencia absolutoria del Superior 
recaida despues que else evadiö de la cärcel,elSr. Reyes, 
digo, recibiö en su prision por mano amiga un paquete 
abultado y lacrado quele adjuntaba Rozas desde South- 
ampton con estaslineas desu puüo y letra: — «Si su vida 
peligra abra V.ese paquete yhaga el uso mas conveniente 
de lo queen El encuentre: si nole es necesario devuelva- 
melo Vd. como lo recibe.» Reyesse evadiö enesos dias de 
la cärcel; y devolvi6 el paquete & Rozas cömo lo habia 
recibido. En una de mis visitas en Londres ä la sefiora 
Manuelade Rozas de Terrero, tuve ocasion de mirar ese 
paquete junto con algunos que la piadosa hija no habia 
abierto todavia, y que no pudo ensefarme cömo me ensefiö 
otrosquizä masimportantes. En ese paquete seencerraba 
indudablemente todo lo que hacia referencia con la ejecu- 
cion de Camilay de Gutierrez, inclusive los informes de 
los abogados que he mencionado y entre estos el delDr. 
Velez. De todos modos el fusilamiento de Camila y de 
Gutierrez fu& parael Gobierno de Rozas cömo el preludio 
de Caseros. 
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&la paz: c6mo medran contra la paz la prensa y los usureros de Mon- 
tevideo: cömo encara esos hechos La Crönica de Sarmiento.—VIO El 


Contra Almirantse Lepredour inicia por separado la negociacion de 


paz: & qui6nes se debfa la ruptura de hecho de la coalision: los Minis- 
ros Sarratea y Moreno: habilisimos trabajos del Ministro Sarraten para 


:tocar la cuerda sensible de los verdaderos intereses de la Francia y de 


la Inglaterra respectivamente.—IX Bases de arreglo que le presents 
el Contra Almirante Lepredour al Gobierno Argentino: este insiste 
en tratar sobre la base de las proposiciones Hood: falta de credencia- 
les del Contra Almirante: arbitriog que presenta el Argentino para lle- 
& un arreglo: el Contra Almirante acepta el de deferir &su Go- 
ierno un proyeeto de convencion confidencialmente presentado por el 
Argentino. —X Medidas amistosas que adopta el Gobierno Argentino 
en seguida de haber reanudado sus relaciones con la Gran Bretafia y 
con la Francia.—XI La prensa ” el Parlamento en F'rancia ante las 
probabilidades de arreglo entre la Gran Bretafia y la Confederacion 
Argentina: notable discusion en la Asamblea con motivo del subsidio 
de dinero acordado 4 Montevideo : ventaja parcial de la polftica guer- 
rera en Francia.—XIl Motivos que debian influir para que el Go- 
bierno Argentino concluyese un arreglo con las grandes potencias : 
la nueva coalision encabezada por el Brasil: c6ömo la descubre el Mi- 
nistro Guido y c6mo lacorrobora el Dr. Lamas, Ajente del Gobierno 
de Montevideo en Rio Janeiro.—ATII Los Generales Oribe y Echagtie 
le corroboran & Rozas que el Gral Urquiza se ha puesto al habla con el 
Brasil: actitud de Rozas: situacion de paz y de prosperidad en medio 
de la cuäl renuncia nuevamente el Gobierno.—XIV La Lejislatura 
no le acepta la renuncia: motivos que d& Rozas para insistir on su 
separacion del Gobierno.—XV Sensacion que produjo la insistencia 
de Rozas: manifestacion püblica que se pro ecta para pedirle & Rozas 
que continue en el Gubierno: el Jefe de Policfa la prohibe y el pueblo 
eticiona & la Lejislatura declarando que la separacion de Rozas del 
obierno serfa una calamidad püblica.—XVI El Ministro de 8. M.B. 
reproduce por su parte esta declaracion al manifestar los votos de sus 
compatriotas y presentar una igual peticion de los mismos: la Lejisla- 
tura procede en un todo conforme & la peticion popular y d& un ma- 
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nifiesto & la Provincia.—XVII La RBeyna Victoria envfa al caballero 
Southern plenos poderes para que concluya y firme la convencion de 
paz remitida por el Gobierno Argentino, y estase firma en efecto: crf- 
tica legal comparada de la convencion Southern Arana.—XVIII Prin- 
ofpioe y derechos que el Gral Rozas hizo prevalecer por la convencion 
del 24 de Noviembre de 1849: honrosa iniciativa de la Gran Bretaäa 
en la serie de los progresos en el Plata: importancia trascendental de 
la convencion de 1849 por lo que hace & los rios interiores Argentinos. 


El ao de 1848 se sefialö por una tremen da crisis guber- 
nativa y politica en elmundo. Y esdigno de notarse que, 
contra toda prevision, mi6ntras Rozas conservaba contra 
ataques y contra coalisiones 4 la ('onfederacion Argenti- 
na, afıanzando sölidamente los cimientos de la Repüblica 
Federo Nacional; y mientraslas demäsjövenes Repüblicas 
de America perseguian en medio de dificultades el cami- 
no que les traz6 laRevolucion de principios de este siglo, 
las Monarquias del viejo continente se ajitaban entre las 
convulsiones deesa crisisla cuäl habria quizä transforma- 
do politicamente &la Europa sf Luis Napoleon Bonaparte 
no hubiera reaccionado contra los principios que estuvo 
llamado & desenvolver en grande escala y & hacerlos triun- 
farenbien dela humanidad. La Revolucion de 1848 en Eu- 
ropa fu& como la gran välvula que diö escapealsentimien- 
to universal; y de ella surjieron ideas y aspiraciones que, 
aunque ahogadas bajo el peso incontrastable deuna San- 
ta Alianza que viviatodavia en los representantes del de- 
recho divino, han hecho su camino y se presentan hoyen 
eltapete delos Gabinetesy Parlamentos como espresion 
denecesidadesquehabräquellenarindudablemente. Como 
en 89, sintieronse en los senos generosos de la Francia las 
palpitaciones iniciales de la democräcia. Elroi que entön- 
ces asumiö el vasallo para conquistar la igualdad politica 
por medio de los derechos del hombre y delciudadano, lo 
asumiaen 1848 el trabajador contra la tiranfa del capital, 
persiguiendo las libertades econömicas bajola Repüblica. 
Los ajitadores delos «lubs de reformistas asif lo proclama- 
ban en los banquetes populares & los que llegaron & invi- 
tar hasta 100.000 obreros con sus armas y su traje deguar. 
dia nacional. Lasjornadas del 22, 23, 24 de Febrero dieron 
entierraconel trono de LuisFelipe ycon la Cämara delos 
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Pares;y la Cämara de Diputados invadida por el pueblo 
proclamölaRepüblica, nombrändose äseguida un Gobier- 
no Provisorio delque formaban parte Garnier Pages, Ara- 
go,Lamartine, Ledıu Rollin, LouisBlanc, Cremieux, Meri6, 
Dupont. Ja crisis estallö del otro lado de los Alpes, y 
mi6ntras que la revolucion y la guerra ardia en las ciuda- 
des Italianasque proclamaban la Repüblica 6 sacudianla 
dominacion del Austria, la sangre corriaen Viena y Berlin, 
yel pueblo obtenfa grandes concesiones delos monarcas: 
en la Cämara de los Comunes de Inglaterra se pedia la 
supresion de la Cämara delos Lores: la prensa yel pueblo 
de Irlanda proclamabanla Repüblica, yen Löndres elpue- 
blohacfa manifestaciones semejantes älas de Paris: en Ba- 
viera, Baden, Hesse, Wurtemberg, Nassau, Hannover, el 
pueblo se imponfa & sus mandatarios arrancändoles dere- 
chos y concesiones que orijjinariamente le pertenecian: en . 
Madridelpueblo sebatfaen lascallescon elejercito: bajolos 
auspicios de Mazzini y de Garibaldi se proclamaba la Re- 
püblica en Roma, yel papa huia & Gaeta de dönde debia 
volver & su solio por lainfluencia de las armas Francesas. 

Elmovimientorevolucionariofu&generalysimultäneoen 
el sentido de extender el Ifmite estrecho que la monarquia 
y el feudalismo asignabanal derechoy ä la accion indivi- 
dual del ciudadano. Todos los pueblos que sustentaron 
ese movimientocon su esfuerzo y COn Bu sangre vieron re&- 
lizadosen buena parte sus propösitos aun bajo lasmonar- 
qufas que subsiguientemente se erijieron 6 consolidaron; 
lo que demuestra que ellos, sobre ser trascendentales, se 
reputaron cömo condicion de existencia de estas, sefialän- 
do desuyoun progreso notable cuäl eselde vincular para 
siempreel principio democrätico al principio de Gobierno, 
bajo cualquiera forma que no sea la autocräcia. Puede 
decirse quela escepcion fu& por entönces Polonia, la mär- 
tirlibrada ä la barbärie del Czar de Rusia; yque el inico 
insigne caudillo del pensamiento democrätico & quien la 
Revolucion hizo su vfctima fu& Kossuth, qui&n en ladeses- 
peracion dela impotencia tuvo que arrollarsu bandera 
ensangrentada ygloriosa & la faz de Huugrfa avasallada. 
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«En cuänto ä la situacion de este viejo Continente, e8 me- 
nester no hacerse ilusiones, le escribiael GeneralSan Mar- 
tin al General Rozas: la verdadera contienda que divide 
su poblacion es puramente social: es, en una palabra la del 
proletariocon el capitalista, la delpobre con elrico. Cal- 
cule V. loque arroja de si un tal prineipio,infiltradoen la 
gan masa del bajo pueblo por las predicaciones diariasde 
los Clubs ylalectura de milesde panfletos. Si &estas ideas 
ge agrega la miseria espantosa de millones de proletarios,, 
agravada en el diacon la paralizacion de la industria, el 
retiro de los capitales, en vista de un porvenir incierto; la. 
probabilidad deuna guerra civil, por el choque delasideas 
y partidos, yen conclusion, la de una bancarrota Nacio- 
nal visto el deficit de cerca de 400 millones, eneste afio, y 
otros tantos en elentrante: este es el verdadero estado de 
laFrancia, y casi del resto de la Europa con laexepcionde 
Inglaterra, Rusia y Suecia que hasta el dia siguen mante- 
niendo su örden interior.» (1) 

Las ruidosas censuras de que habian sido objeto losac- 
tos del Ministerio Guizot duranteel curso dela Revolucion 
en Francia, inducian ä creerqueel nuevo Gobierno modi- 
ficaria sus vistas en sus relaciones internacionales. Algu- 
nosantecedenteslo dejaban csperar asi por lo que hacfa a. 
la Repüblica Argentina. Mr. de Lamartine, miembro del 
nuevo Gobierno, habfa combatido duramente en el parla- 
mento lalntervencion Anglo Francesa en elRio dela Pla- 
ta:en sucartadeOctubre de 1847 & La Presse de Paris habfa 
elasificado la conducta de los agentes de la Interveneiony 
la de los extranjeros armados en Montevideo como «la mas 
escandalosa violacion del derecho de gentes», agregando- 
que habia visto «laincalificable complicidad de los gabi- 
netes (Frances y Britänico) haciendo la guerra con letras 
de cambio libradas sobre el tesorc por log empresarios de 
la guerrade Montevideo y aceptadas porel GobiernoFran- 
c6s.» (2)YcuändoMr. Thiers, abogando por las medidas 
coercitivas contra Rozas, presentaba & este y & la Federa- 


(1) Copia testimoniada por el Sr. Mäximo Terrero y en mi Archivo (Vea- 
se el ap ndice). 
(2) Vease esta carta en El Archivo Americano, 2* Serie, nüm. 8 pag. 188. 
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<ion como nümen yespresion de labärbärie, y & los unita- 
rios como esforzados apöstoles de la civilizacion, Lamar- 
tine examinandolaindoley posieion de los partidos polfii- 
08 Argentinos hacfa notarque el federal representaba 
la nacionalidad y que al vnitario lo caracterizaban las 
alianzas y coalisiones con los extranjeros con Cuyasre- 
cursos pretendia recuperarel Gobierno yelterritorio ar- 
gentino del que no ocupaba ni un palmo. 

Porültimo,cuändoel Sr. Sarratea, Ministro Argentinoen 
Paris, pasö 4 saludar al Gobierno Provisorio dela Repü- 
blica Francesa, fu& objeto de particulares distinciones de 
parte de Mr. Lamartine y demäs altos funcionarios. Gar- 
nier Pay&sy otros lo acompafiaron hasta el carruaje. Ja 
guardia del Motel de Ville se formö en dos filas y lo salu- 
döcon un jviva la Repüblica Argentina! El Sejor Sarra- 
tea trasmitiö todo esto &su Gobierno; como asi mismo la 
eordialidad de relaciones que mantenfa con Mr. Lamarii- 
ne, y lacasiseguridad que abrigaba de que se despacharia 
enbreve una mision al Plata con la intencion de terminar 
definitiva y hanorablemente lalargay debatida cuestion 
con la Confederacion Argentina. Ella seconfiö enefecto al 
contra Almirante Lepredour, como se verä oportuna- 
mente. 

Ein mejores disposiciones se encontraba el gabicete de 
J,öndres, elcuäl habfa entrado dellenoen el ördendeideas 
elocuentemente manifestado por el Parlamento, por la 
prensa yporel Üomercio Britänico. Las prolongadas dis- 
cusionesquehahfa suscitado desde 1845 la cuestion del Pla- 
ta; losämpliosconocimientos querespectode ella se tenian 
la autoridad de la palabra de l,oord Howden, del General 
San Martin y de otros personajes de elevada reputacion 
que habian presentado las cosas bajo su verdadero aspec- 
to, persuadieron definitivamente äla Gran Bretafiadeque 
sus conveniencias mas carasy trascendentales estabanen 
terminar pacificamente esacuestion, reconociendo en prOo- 
vecho de sus propios intereses la justicia de los derechos 
que sostenfa el Gobierno Argentino. Inütileseran ya los 
esfuerzos de los que medraban por otra solucion. Ast, el 
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General O'Brien, elmismo que en 1837 apareciö complica- 
do en lasconspiracionesdel partidounitario de Buenos Ai- 
res y que moviö la generosidad de Rozas para ser puesto 
enlibertad, como lo fu&; y & qui&n el Gobierno de Monte- 
video nombrö su Cönsul General y Ajente en Löndres, 
public6 sin mayor &xito una invectiva contra’ el General 
Rozas en laque reproducia las principales päginas de Ri- 
veralIndarte. La prensa de Löndres se encarg6 de refu- 
tarlo, dando de paso una severa leceion al ex-Ministro en 
Buenos Aires Mr. Ouseley quien sali6 & la palestra preten- 
diendo inmiscuir al Lord Howden, y sin conseguir, por 
otra parte, que este distinguido diplomätico descendiese & 
responderle. Con menos Exito el General O'Brien le diri- 
ji6ä Lord Palmerston una memoria en laque pretendiade- 
mostrar la necesidad y la conveniencia de proseguirla in- 
tervencionarmadaanglo-francesa enelPlata. Eljefe del 
Gabinete Britänico rechazö las pretensiones del mal avi- 
sado ajitador; y como este insistiese, Lord Palmerston, to- 
cando la cuestion en el mismo teatro delos sucesosy repro 

duciendo las contundentes declaraciones del Lord How- 
den,lecontest6öasien 13de Noviembre de 1848: «deboobser- 
varquelosqueparecequedirijenahoralosnegociosdeMon- 
tevideoson un pufadodeaventurerosextrangerosqueestän 
en posesion militar de la Capital, ydominan el Gobierno 
nominal delaciudad;y que fuera delos muros de esta üni- 
ca ciudad, las personas que se titulan Gobiernv del Uru- 
guaynotienen una solapulgada de terreno bajo su mando. 
Es evidente, por otra parte, que losindividuosque actüan 
en Montevideo son la causa dela continuacion de los ma- 
les de que 08 aquejais; y quela paz seria restablecida en el 
territorio delUruguaysiaquellosindivfdunsentrasen enar- 
reglos conel General Oribe.» (1) Cuändo se llegaba & 
estas declaraciones que comentaba en el sentido mas favo- 
rable la prensa seria de Löndres como el Dayly News, el 
Morning Chronicle y aun el Times, era evidente que la 
Gran Bretana estaba decidida & volver sobre el camino ex- 
traviado que habia seguido de acuerdocon la Francia. 


(1) Manusc, testimoniado por el Sor. M&ximo Teerrero y en mi archivo 
(Vease el Apendice.) 
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Ast lo anticipaba tambien por lo que & ambas potencias 
hacia el ex-Ministro deS. M, B. en Buenos Aires, el Caba- 
lleco Mandeville, quien en union del Sefior Moreno, Mi- 
nistro Argentino en Löndres, habia proporcionado todos 
. los datos & informaciones conducentesä queese Gobierno 
consultase susinteresesen elRio de la Plata. «Ahoraque 
elcambio de aspecto de los negociosde Francia se haincli- 
nado tanto en favor desu ilustre padre, mibuen y exelen- 
te amigo, le escribia Mr. Mandeville &la Sefiorita Manue- 
Ja de Rozas, no puedo dejar de ofrecer &4$.E.y&YVd. mis 
sinceras y cordiales felicitaciones. Mr. de Lamartine, el 
. econocido y declarado amigo de la Repüblica Argentinay 
ädmirador del patriotismo de su ilustre padre en sostener 
los justos derechos desu Pätria, estando ahora ä la cabeza 
de las Relaciones Exteriores de Francia, es buen presajio 
para laterminacion de lostristemente manejados negocios 
del Rio de la Plata. Fu& Mr. de Lamartine quien en una 
discusion en la Cämara de Diputados atac6 ä& Mr. Guizot 
sobre su injustificable & injusta intervencion en los nego- 
cios del Plata, designando äias personasdel Gobierno Mon- 
tevideano y &todos los quele ayudaban yfavorecian como 
la hez dela tierra, y &los extranjeros que se unian con 
ellos como deshonrados y desnaturalizados.» (1) Subsi- 
guientemente el mismo ex-Ministro Mandevillele anuncia 
& la senorita de Rozas la partida del Ministro Southern pa- 
ra Buenos Aires. «He tenido muchas y largas conversa- 
ciones con Mr. Southern, le dice, sobre cada uno de los 
asuntos referentes al Gobierno de Buenos Aires....y le he 
manifestado que puede reposar enlos esfuerzos ardientes 
queha de hacer S. E. su noble padrede V. para restable- 
cer labuena armoniaentre los dos paises.» (2) El Gobier- 
no del General Rozas, sosteniendo & trueque de todo sacri- 
- ficio ycon una firmezasin ejemploen Ame&rica los derechos 
y la integridad dela Confederacion Argentina, triunfaba 
sobre laimponente intervencion armada que le trajeron 
la Gran Bretafiay la Francia, que estimulö y favorecfa el 


(1) Manuse. ‚estimoniado por elSor. Mäximo Terrero y en mi archivo. 
(Vease el Apend nn 
(2) Ib ib. ib. (Vease el Ap6ndice.) 
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Brasil y 4 lacuäl sehabian aliado sus enemigosdel partido 
unitario quelatrabajaron en Europa y la provocaron des- 
de Montevideo. Losestadistas mas notables, los mas repu- 
tados oradoresy publicistas dela Europa y de Ame6rica ha- 
bian actuado enesta cuestion, y discutido y ventilado am- 
pliamente los principios&intereses que la caracterizaron; 
ydespues del choquedelasarmas y los &cos her6icos de 1a 
resistencia,yla controversiadiplomätica,laConfederaeiön 
Argentina seimponia & las grandes potencias recoloniza- 
doras como Nacion soberana, exijiendo el respeto & sus 
propias leyes y &los principios de su derecho püblico que 
se deben entre silas nacionescivilizadas; y el nombre del 
General Juan Manuel de Rozas,alma, brazoy fuerza dees- 
ta lucha memorable, pronunciado con despecho 6 con ad- 
miracion, con räbia 6 con entusiasmo durante siete alosen 
Gabinetes, en parlamentos, en diariosy en todos1loscentros 
donde se vivfa de las esperanzas semejantes a las que se 
colmaron en la India,en la China, en Algerfa, en Ejipto, en 
Mexico yen Centro America, eralevantado äla cumbre 
dönde se contempla & losgrandes, por todos aquellos que 
rendian cultoalpatriotismo entre lasesplosiones gener0s88 
de la legitima gloria Nacional. 

Asi se comprende el gozo intimo, el orgullo patri6tico 
que sintiö el Gran Capitan de America en presencia de 
estos triunfos, y la franca conviccion con queexalta al Ge- 
neral Rozas, sefialändolo äla gratitud püblica. V6ase lo 
que le escribfa San Martin 4 Rozas ä fines de 1848: «Ape- 
sar de la distanciaque me separa de nuestra patria, V. me 
harä la justicia de creer que sus triunfos son un gran con 
suelo enmi achacosa vejez; asi es que he tenido una verda- 
dera satisfaccion al saber el levantamiento del injusto 
bloqueo con que nos hostilizaban las dos primeras nacio- 
nes de Europa: esta satisfaccion es tanto mas completa 
cuänto el honor del pais no ha tenido nada que sufrir, y, 
por el contrario, presenta & todos los nuevos Estados Ame- 
ricanos un modelo que seguir». Y en seguida de dar este 
testimonio cläsico en favor deRozasy delajusticiacon que 
este habfa resistido y resistia 6 lJalntervencion Anglo-Fran- 
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cesa; estampando sin pensarlo, un sello de verguenza so- 
bre los unitarios Argentinos que pregonaban sin cesar 
todavia que esa Intervencion, & la cuäl ellos sirvieron y 
servian, representaba la causa de la civilizacion y que 
Rozas, defendiendoelsuelo y los derechos de la patria,re- 
presentaba la barbärie, el General San Martin aßadecon 
Bu genial franqueza: «No vaya V. äAcreer por lo que dejo 
espuesto el que jamäs he dudado que nuesira patria tu- 
viese que avergonzarse de ninguna concesion humillante 
presidiendo V. sus destinos: por el contrario mas bien he 
creido tirase Vd. demasiado de la cuerdaen las negocia- 
ciones seguidas, cudindo se trataba del honor Nacional. 
Esta opinion demostrarä & V., mi apreciado General, que 
al escribirle lo hago con la franqueza de mi caräcter y la 
que me merece al que yo he formado del de V: por tales 
acontecimientos reciba nuestra patria y Vd. mis massin- 
ceras enhorabuenas. Un millon de agradecimientos mi 
apreciable General, por lahonrosa memoria quehace V. 
de este viejo patriota en su mensaje ültimo & la Legisla- 
tura de la Provincia: mi filosofia no llega al grado de ser 
indiferente d la aprobacion de mi conducta por los hombres 
de bien.» (1)... «La noble franqueza con que V. me emite 
sus Opiniones, le responde Rozas, da un gran realce & la 
jJusticia que V. hace & mis sentimientos y procederes pü- 
blicos.» Y sin ocultar su lejitimo orgullo le dice con al- 
tura digna del grande elojio que le tributa el grande 
hombre: «Nada he tenido mas & pecho en este grave ne- 
gocio de la Intervencion que salvar el honor y dignidad 
de las Repüblicas del Plata; y cuänto mas fuertes eran los 
enemigos que se presentaban & combatirlas mayor ha sido 
mi decision y constaucia para preservar ilesos aquellos 
queridos fdolos de todo americano. Vd.nos ha dejado 
el ejemplo de lo que vale esa decision; yo no he hecho 
mas que imitarlo.. Todos mis esfuerzos serän dirijidos & 
sellar las diferencias existentes con los poderes interven- 
toresdeun modo tal que nuestrahonra yla Independencias 


(1) Copia testimoniada per el Sr. Mäximo Terrero y en mi archivo. (Vase 
el apendice.) 
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de estos paises queden enteramente salvos& incölumes». 
Y refiriöndose al agradecimiento de San Martin por la 
mencion que de €] hizo en su mensaje ä la Lejislatura, ter- 
mina asl: d«C6mo quiere V. que no lo hiciera cuändo 
viven entre nosotros sus hechos heroicos, y cuändo V.no 
ha cesado de engrandecerlos con sus virtudes c{ivicas? 
Este acto de justicia ningun patriota puede negarlo (y 
mengua fuera hacerlo) al inclito vencedor de Chacabuco y 
de Maypü. En esa honrosa memoria solo he llenado un 
deber que nada tiene V. que agradecerme: (1). 

A ultimos del afio de 1848 lleg6 & Buenos Ayres elnuevo 
Ministro de S.M. B. Mr. Henry Southern, cömo lo habfa 
anticipado Mr. Mandeville, y lesignificö al Gobierno Ar- 
gentino sudeseodeentregarlelacarta desusoberano quelo - 
acreditaba como tal, sin adelantarle declaracion alguna 
respecto del objeto esperado de su mision. En vista de 
esto el Gobierno Argentino le manifestö no serle posible 
recibirlo en ese caräcter sin que pr&viamente se diese ä la 
Repüblica satisfaccion yreparaciones por las gräves ofen- 
sos que lahabfainferido el Gobiernode$. M. B. en union 
con el de Francia durante la Intervencion; bien que decla- 
rändole que entraria con placer & negociar, — mediante 
plenos poderes en el Caballero Southern — un ajuste de 
las desgraciadas diferencias subsistentes, sobre las bases 
presentadas en nombre de los Gobiernos BritänicoyFran- 
ces por el comisionado Hood y modificaciones con que las 
admitieron elGobierno Argentino y el Oriental, debiendo 
en tal caso acomodarse dichas bases y modificaciones ä la 
nueva situacion creada por laposicion dela Gran Bretafia 
yen una convencion de paz püblica y solemne. Claro 
es que esto üultimo se referia & la inieiativa que tomaba la 
Gran Bretaüia, tratando con la Argentina separadamente 
de la Francia, la cuäl envolvia de hechoy de derecho una 
ruptura de la Intervencion Anglo-Francesa. Pero es que 
el Ministro Southern no tenia poderes para entrar en una 
negociacion sobre las bases Hood; y asi se lo manifest6 al 


(1) Copia testimoniads por el Sr. M. Terrero y en mi archivo. (Vease el 
apendice.) 
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Gobierno Argentino. En cambio le hizo declaraciones 
categöricas al Ministro Argentino Dr. Arana, respecto de 
la decision del Gobierno de $.M. B. de ajustar un arreglo 
de paz reciprocamente honorable con la Confederaeion. 
El Ministro Arana abund6 en este mismo sentido por parte 
de su Gobierno, declarando & su vez que la posicion que 
este adoptaba era impuesta por el honor y la dignidad 
Nacional, queno cömo un obstäculo para la renovacion 
de las buenas relaciones entre ambos Gobiernos; y que 
tanto era si que cConcurrirfa & remover las dificultades que 
obstaban ä la recepcion del Ministro deS. M.B. por medio 
de la celebracion de un arreglo pr&vio, final de las dife- 
rencias existentes. El caballero Southern asinti6 & las 
conclusiones del Ministro Argentino, y le significö que le 
geria grato conocer el modo cömo podrfa verificarse el 
arreglo pr&vio Aque aquel se referfa para trasmitirlo & su 
Gobierno. Entönces el Ministro Argentino le someti6 
confidencialmente un proyecto de convencion conforme 
en el fondo yen la forma ä& las ocho proposiciones que 
present6 el comisionado Mr. Hood y & las modificaciones 
con que lasadmitieron el Gobierno Argentino yelOriental 
presidido por el General Oribe. En su nota de remision 
el Dr. Arana le participaba que, sf el Caballero Southern 
se encargaba de elevar dicho proyectoal Gobiernv deS.M. 
B. el Gobierno de la Confederacion solicitaria previa- 
menteelavenimiento de su aliado el Presidente del Estado 
Oriental. A la respuesta afirmativa y satisfactoria de Mr. 
Southern, el Gobierno Argentino solicitö y obtuvo la 
conformidad del Presidente Oribe al proyecto en cuestion, 
y asf se lo comunicö & aquel para quelo elevase todo & su 
Soberano «6mo lo verificö. (1) El buen resultado que au- 
guraba la negociacion causd la mejor impresion en los 
efrculos diplomäticos y politicos de Löndres. «Estoy de- 
leitado, le escribfa & la Sta. Manuela de Rozas el ex-Mi- 
nistro Mandeville en Marzo de 1849, al saber que se han 
realizado mis anticipaciones acerca de la satisfaccion que 


d) Oolec. de Doc. of. N. 1 414. Vease El Archivo Americano 2 Serie, N. 
21, päg. 100 & 146. 
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yo estaba cierto causarfa y causa al digno padre de V.,mi 
estimado amigo, y& V.lallegada ä Buenos Ayres de Mr. 
Southern. Yo estaba convencido de que sus maneras, asf 
cömo los sentimientos hacia su ilustre padre deV.de que 
el est& animado,le granjearfan las bondades y estimacion 
deV.,yyo aseguro un buen resultado ä& la mision que sele 
ha confiado, y que estä librada al juicio recto € impareial 
de S. E. el General Rozas. (1) 

El Gobierno de Rozas, manteniendo con firmeza incon- 
trastable los principios que proclamö y sostuvo desde que 
se inici6 Jaintervencion armada de la Gran Bretafia y de 
la Francia en el Riodela Plata, y exijiendo que esas dos 
srandes potencias los reconociesen ämpliamente, como 
condicion indispensable para el restablecimiento de las 
buenasrelaciones entre ellas y las dos Repüblicas ataca- 
dasen su honor yen sus derechos soberanos, estaba en 
via de obtener tanto 6 mäs delo que rehusö en ocasion de 
la mision Gore-Gros,ä queya me hereferido. El &xito 
que obtenia ahora justificaba su exesivo celo de entönces, 
aungque era para &imuy grande la ventaja de que el Gral. 
Oribe entraseen Montevideo y consolidase allf su Go- 
bierno un afio antes de comenzarse & labrar seriamente la 
nuevacoalicion sobre la base de Entre-Rios yde Corrien- 
tes. Tal circunstancia deja ver de un modo claro que 
en esa cuestion trascendental para la Repüblica, Rozas 
habia hecho abstraceion de su persona, subordinändola 
con su Gobierno ycomohabia subordinado todas las fuer- 
zas politicasy populares, altriunfo decisivo y necesario de 
los prineipios que venfa persiguiendo ä trueque de todo 
sacrificio. De cualquier modo el jiro favorable que tomaba 
la negociacion Southern-Arana sorpreudi6 desagradable- 
mente al Gobierno de Monteviden y ä sus parciales. La 
prenea unitaria esplotö el hecho de haberse negado ä re- 
eibir oficialmente & Mr. Southern, calificändolocomo un 
nuevo insulto 4 la Gran Bretafia. Los negociantes extran- 
jeros queprosperaban & costa dela usura con que ayuda- 
ban & mantener ese Gobiernoadelantändoledineros sobre 


(1) Manus. testimoniado en mi archivo (Vease el apendice). 
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los impuestos y sujetändolo & sus conformes, esplotaron 
tambien eserechazo prodigando cartas y publicaciones en 
las que bajo los acentos del falso patriotismo velaban su 
acento quejumbroso dejudfos. Era estoloquele hacia decir 
äaD‘Israelyenla discusion de la respuesta al discurso dela 
Corona que «se antojaba que los negociantes de Liverpool 
eran los ünicos interesados en la cuestion del Rio de la 
Plata, y que ä estos se les debia el gasto de seis misiones 
inütiles». Y cömo simultäneamente la Gran Bretafia de- 
sembarcase fuerzas en las Islas Malvinas, y estableciese 
una poblacion en el Estrecho de Magallanes, y buques de 
esa Nacion estrajesen huano de las Costas Patagönicas, y 
Rozas demandase una satisfaccion al Gobierno de Lön- 
dres, LaCrönica en lacuäl Sarmiento combatia & Rozas 
con 6xito creciente, hacia sin quererlo y enestos t6rminos 
el elojio del mismo, refiriöndose & noticias de Mortevideo: 
«Rozas infatigable para persistir ensu politica que es la 
tenacidad ha arrojado al ajente Sardo; no quiere recibir 
al MinistroIngl&s y pide & todos satiefaccion por todo ;Es 
unanimal? (Es un bärbaro? ;Es un charlatan? Escoja 
V. En Buenos Aires hay progreso social: se desarrolla 
singularmente el gusto por laelegancia, el lujoylasapa- 
riencias artisticas dela vidacivilizada: ınovimiento litera- 
rio hay tambien: hay buena ydecente juventud: hayenfin 
motivo grande de esperanza futurapara cuändose pongan 
en accion los buenos, Jos moraleselementos que tiene in- 
dudablemente aquefla sociedad. Aquel pais tiene hoy un 
atmösfera anormal sin que por esocrea V. que haya nada 
en America que sea fundamentalmente distinto» (1). 
Casi simultäneamente con Mr. Southern, pero por sepa- 
rado, el Contra-Almirante Lepredour inici6 ante el Go- 
bierno Argentinoyennombre de la Francia la negociacion 
«para operar una reconciliacion entre am bos Gobiernos», 
segun los terminos de su nota dell de Enero de 1849. 
Hste resultado que importaba la ruptura dehechoy de 
derechode lacoalisioncontra elGobierno Argentino, como 


(1) le) «La Crönica> del 28 de Enero del afio de 1849. (Santiago de 
ile). 
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he dicho mas arriba, se debiaen gran parte 4 los esfuerzos 
de los seiores Sarratea y Moreno, Ministros Argentinos 
en Paris y Löndres, y muy particularmente del primero, 
quien t0oc6 todos los resortes imaginables, haciendo pesar 
la autoridad dela palabra del General San Martin cuändo 
fu& necesario en lasreuniones del mundo oficial y diplo- 
mätico.. Ambos Ministros se habian dado citaen Aix-la 
Chapelle, y alliacordaron obrar de consuno cerca delos 
Gabinetes de Parisy de Löndres, en el sentido indicado. 
Favorecialos no solo la opinion que prevalecia respecto 
de la cuestion del Plata en los centros dirijentes de Lön- 
dres principalmente, sinö tambien la tirantez de relacio- 
nes entre esos dos Gabinetes, y los celos y emulacionesque 
despertaba en ambas potencias su posicion concurrente 
enelRiodelaPlata. Renunciandola Gran Bretafia & sus 
proyectos primitivos de engrandecimiento en esta parte 
de America, 6 impulsada & las vias pacificas por sus gran- 
desintereses comerciales y econömicos perturbados que 
asiselodemandaban, en la esperanza fundadade ungran- 
de desenvolvimiento en el futuro, veia que la Francia, su- 
bordinando esos mismos intereses, que de su parte eran 
valiosos, 4 las inspiraciones de su aınor propio herido de 
nacion guerrera, persistfaen mantener suinfluencia mili- 
tarenlaBandaOrientaldel Plata, ocupando Montevideo 
con sustropas, sosteniendo con sus dineros al&obierno no- 
minalde esa plaza y presidiendo, por decirlo, asi, una po- 
litica de guerra cuyas soluciones mas 6 me&nos trascenden- 
talesdependian de lamayor cantidad derecursosmilitares 
queacumulaseallf en cualquier momento. . Claro era que 
estos recursos deberian emplearse contra el Gobieruo Ar- 
gentino, que era el ünico que constitufa laresistencia Con- 
tra lalntervencion desde elafio de 1845. Sicon tales medios 
se hacia desaparecer tal resistencia, la Francia quedaba 
duefia, y duefia absoluta, de la parte mas codiciada de 
America, por los grandes rios navegables que bafian sus 
tierrasfertilisimas. La Gran Bretafia, entre seguir en una 
concurrencia ruinosa para sus grandes intereses, y buscar 
un medio honorabledeatemperar ese peligro, colocändose 
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en todocasoen aptitud de cohonesiarlo, debfa optar por 
loultimo, ypara esto era necesario que prestase su influen- 
ciamoral al Gobierno Argentino, arreglando con 6l pacifi- 
camente las diferencias pendientes y asegurando virtual- 
mente laprosperidad desus intereses. Esto por lo que se 
referia &la Gran Bretafia. 

En cuänto & la Francia, ella no podria mönos que 
soportar una concurrencia cada vez mas insostenible, 
porque pesarfa sobre lo que ambas naciones apetecian 
para si,en elcaso en que la Gran Bretafia siguiese asu- 
miendo todas las emerjencias de la Intervencion binaria 
armada; y enelcasoen que esta nacion, & diferencia dela 
Francia, desistiese completamente y entrase de lleno por 
las vias pacificascon el Gobiernn Argentino, no solo que- 
daban de suyo desprestijiados los motivos que la Francia 
habiainvocado para intervenir en el Plata, como quiera 
quelo natural, lo löjico era que desapareciesen para am- 
bas naciones aliadas por los mismos medios cömo habfan 
desaparecido para unade ellas, sind que la Francia debe- 
ria entönces asumir abiertamentela actitud de conquista- 
dora, corriendo eventualidades dificiles de prever, cCÖmo 
la de una accion conjunta dela Gran Bretafia y de los 
Estados Unidos; sin perjuicio deinvertir verdaderos teso- 
ros en transportarätanta distancia el ejercito deoperacio- 
nes y de ocupacion para someter & la Confederacion Ar- 
gentina, 6 imponerle condiciones que no aceptase el 
Gobierno que la presidia, seguro, por otra parte, de la 
firme decision delos habitantes & defender su suelo y sus 
derechos. Dentro deeste örden deiaeas maniobrö6 lafina, 
laadiestradadiplomaciadel MinistroSarratea, dignamente 
secundada por la del sefior Moreno. Ambos supieron 
herirconhabilidad la cuerda sensible de los intereses en 
pugna y delasesperanzasmäs 6 mö&nos realizablesde los 
Gabinetes Intenventores, conciliando con altura los dic- 
tados del egoismo que entraban por mucho en esta cuestion, 
con las exijencias del amor propio nacional. A estos dos 
patricios distinguidosles debe en una buena parte la Re- 
püblica Argentina el grande, el ruidoso triunfo diplomä- 
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tico y politico que consegui6 el General Rozas en las 
Convenciones de paz con la Gran Bretafa yconlaFraneia. 

Bajo de tales auspicios se entablö por separado la nego- 
ciacion Lepredour; si bien es cierto que medraban todavia 
en Francia algunos de los partidarios de la Interveneion 
armada,y que el mismo Contra Almivante Lepredourcon- 
currfa 4 la defensa de Montevideo con los buques de guer- 
ra y con 500 marinosfranceses que reforzaban las trinche- 
ras de esa plaza al mando del capitan de navfo H£rail. Re- 
firiöndose ä conferencias entre el Ministro Sarratea y el 
de Negucios Extranjeros de Francia, el Contra Almirante 
Lepredour elevö ä la consideracion del Gobierno Argen- 
tino un proyecto de convencion de paz contenido en ocho 
basescuyotextoera casiigual ä las que presentö anterior- 
menteelconde Walewski. ElGobierno Argentino le con- 
test6 que esas bases disentian delos intereses y derechos 
de la Repüblica y diferfan de las bases Hood: que sobre 
estas bases ylasmodificaciones con que las habfaadmitido 
juntamente con sualiado el General Oribe estaba dispues” 
to& tratar: que esto eraloque habia manifestado el Minis- 
tro Argentino alMinistro Franc6s en Parfs: que se lisonjea- 
ba encreer que esasocho proposiciones no serfan irrevoca- 
bles y que el Contra Almirante tendrfa plenos poderes pa- 
ra conducir la negociacion & un termino conveniente; y 
que aguardaba en consecuencia sus esplicaciones. El 
Contra Almirante Lepredour manifestö que en efecto las 
proposiciones Hood podian servir de base & un arreglo ho- 
norable: que esta opinior erala del Ministro de Negocios 
Extranjeros de Francia,quien en un despacho de 8 de Oc- 
tubre de 1848 le decia: «En una conversacion que acabo 
de tener con el Sefior Sarratea, Ministro de la Repüblica 
Argentina en Paris, me ha parecido que el General Rozas 
estarfa dispuesto & proponer ciertas bases de arreglo sobre 
las que me parece posible entenderse. Estas proposicio” 
nesson la ejecucion de la Convencion Hood.» Peroagre- 
gaba el Contra Almirante que ese despacho era el ünico 
documento que tenfa El en su poder para concluir un trata- 
do con el Gobierno Argentino: que aunque El secreia sufi- 
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cientemente autorizado para tratar sobre las bases Hood, 
si el Gobierno Argentino juzgaba lo contrario, creia opor- 
tuno extender un tratado ad referendum que El enviaria 
directamente & Francia, 6 biendar cuenta de la repulsade 
las ocho proposiciones quehacfa el Gobierno Argentinoy 
pedfr plenos poderes para tratar; y que proponfa que has- 
ta tanto que su Gobierno le trasmitiese la respuesta se ce- 
lebrase un armisticio entre los beligerantes del Estado 
Oriental. El Gobierno Argentino manifest6 & su vezque 
segun el texto del despacho & que sehacia referencia, con- 
sideraba que el Contra Almiranteestaba encargado sola- 
mente para aceptar las bases Hood con las moditicaciones 
con que habian sido admitidas; y queaun cuändo hubiese 
sido autorizado para celebrar un tratado de paz en confor- 
midad con ellas, ese despacho no era bastante credencial 
segun log principios y usos del derecho internacional: que 
en consecuencia de esto, y deseoso decorresponder ä la 
obertura del Gobierno de Francia, estaba dispuesto & pre- 
sentarle confidencialmente un proyecto deconvencion pa- 
ra que lo refiriese & su Gobierno, & finde que silo acepta- 
ba leconfiriese lainvestidura diplomätica correspondien- 
te para la celebracion de un tratado definitivo, de confor- 
midad 4 dicho proyecto; y que en el caso dequeel Contra 
Almirante no conviniese en estearbitrio, el Gobierno Ar- 
gentino aceptaba el otro medio que le proponia de dar 
_ euenta & su Gobierno de la repulsa de las ocho proposicio- 
nes y pedir poderes paratratar;no siendole posible al Go- 
bierno Argentino, nien uno ni en otro Caso, suseribir & la 
celebracion de un armisticio en el Estado Oriental, pues 
por las bases Hood la suspension dehostilidadesera simul- 
t&nea con eelarreglo de losdemäspuntosque ellas compren- 
dian. Enlasconferenciasque se subsiguieron & estas Co- 
municacionesel Ministro Arana lemanifest6 al Contra Al- 
miranteque el Gobierno Argentino en aprecio de la ober- 
tura pacifica de la Francia y de los procedimientos consi- 
liatorios,adheririaen cualesquiera de los arbitriosenuncia- 
dos & una suspension dearmas,puramente en lorelativo al 
derramamiento de sangre en el Estado Oriental, siempre 
4 
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que su aliado el GeneralOribe estuviese conforme en ello, 
quedando cortada toda comunicacion entre las fuerzassi- 
tiadas y las sitiadoras y las cosas en statu quo. Entönces el 
Contra Almirante Lepredeur se decidi6 por referir & su 
(Gobierno un proyecto de convencion que le presentö el 
Gobierno Argentino,fundado en las bases Hood, y despues 
de haber solicitado y obtenido elavenimiento de su aliado 
el General Oribe,todoen la misma forma en que procedi6 
con el Ajente Britänico Mr. Southern. (1) 

Reanudadas por estas disposiciones pacfficas las rela- 
ciones entre los Gobiernos de Francia y Gran Bretafia y 
el Argentino, este ültimo les comunicö el decreto por el 
cuäl mandaba suspender la ejecucion del que prohibia to- 
da comunicacion con los buques de guerra de esas Nacio- 
nes, asf{ mismo le comunic6 & Mr. Southern haber suspen- 
dido el aplazamiento al ereguatur de la patente de Cönsul 
expedida & Mr. Hood;y espidi6otro decreto porel cuällo 
reconociaä este ültimoen el caräcter de cönsul de S. M. 
B. (2) Y no obstante haber protestado por medio de su Ni- 
nistro en LÖndres de los procedimientos de la Gran Bre- 
tafia en las tierras Argentinas de Patagonia y Magallanes, 
le ordenö6 que invitase ä los Sres. Baring, Brothers y de 
mäs accionistas del emprestito ingl&s Acomprarle al Go- 
bierno Argentinoel derecho por quince aßos,con privile- 
gio esclusivo de disponer del huano y exportarlo de todas 
laslIslas y costas Patagönicas, como asf mismo el salitre, 
sales en general, barrilla, yeso, metales y pesca de anfı- 
bios; debiendo entregar la cantidad que abonaseu al Go- 
bierno en cuenta del empre6stito de Inglaterra de 1824. Y 
sin perjuiciode proseguir esta negociacion, mandö liquidar 
por Tesorerfalas mensualidades de cinco mil pesos metäli- 
cos (1000 £.) quese habiaconvenido entregar & losSres. Ba- 
ring & cuenta de ese mismo emprö6stito del afiode 1824, que 
no sehabian entregado durantela intervencion armada,y 
quefueron entregadasporjuntoälosSeioresZimmermann 
Frasier, ajentes de Baring. Estas disposiciones y proce- 


(1) Colec. de Doc. of. pub. en La Gaceta Mercantil de 1850. 
(2) Vease Archivo Amercano 2* Serie Nüm. 21. päg. 147 y sigtes. 





dimientos tendentes & labrarde una manera digna la paz 
con las dos grandes poteneiasque habian agredido ä la 
Confederacion tan injustamente,causaron la mejor impre- 
sion en Löndres, preeisamente cuändo el Gabinete daba 
ceuenta dela mision Southern alParlamento. La Cämara 
de los Lores, en sus sesiones de Abril (1819) se ocupö lar- 
ssamente de este asunto; y en la discusion de las bases de 
arreglo propuestas por el Gobierno Argentino tomaron 
parte Lord Howden, Lord Beaumont,el Conde Harrowsby, 
el Marques Lansdowne y Lord Colchester, pronunciändo 
se por la aceptacion lisa y llana de esas bases que consulta- 
ban ensu sentirlosgrandesintereses que nunca habian su- 
frido mas que bajo la &poca de la intervenciön. El Dayly 
News, TheTimes, (1) The Morning Chronicle, The Morning 
Herald, se estendieron tambien en demostrar las razones 
que militaban para obtener prontamente ese resultado 
benöfico,;, y el Gobierno de la Reina Victoria autoriz6 al 
Sefior Soutliern para firmar la convencion de paz con el 
Gobierno Argentino, como se ver& oportunamente. 

En presencia de este resultado, la prensa de Paris, ins- 
zaba al Gobierno äque se apresurase & obtenerlo para la 
Fräncia, la cual no podia quedarse aträs en el camino de 
las ventajascomerciaies y econ6micas que proporcionaria 
el nuevo Örden de cosas quese creaba en el Rio de la Pla- 
ta. Sololos diarivs que inspiraban Mr. Thiers y los ami- 
g0os de este persistian en abogar por la politica guerrera 
que se inici6ö en 1845, cireunscribiendo todala cuestionen 
ja persona del General Rozas, y sacando razones de los 
dieterios que äestele prodigaban. La Presse que era in- 
disputablemente ante laopinion de Franeia lo que el Da- 
yly Nevvs para la de Inglaterra, seguia & Le Siecle y Le 
Constitutional, en elterreno de los hechos; y cuändo Mr. 
Thiers hacia eseribir en esog diarios acerca de lasuerte 
horrible 4 quese condenaba ä miles de Franceses en Mon- 
tevideo «entre el hambre y la cuchilla deRozas», La Pre- 
sse desvanecfa elmiraje demostrandocon la estadistica de 


(1) Estos dos importantes diarios en su nümero del 24 de Abril de 
1849 registran los principales detalles de la negociacion Southern-Arana. 
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que su aliado el GeneralOribe estuviese conforme en ello, 
quedando cortada toda comunicacion entre las fuerzas si- 
tiadas y las sitiadoras y las cosas en statu quo. Entönces el 
Contra Almirante Lepredeur se decidiö por referir & su 
(Gobierno un proyecto de convencion que le presentö el 
Gobierno Argentino,fundado en las bases Hood, y despues 
de haber solieitado y obtenido elavenimiento de su aliado 
el General Oribe, todoen la misma forma en que procedi6 
con el Ajente Britänico Mr. Southern. (1) 

Reanudadas por estas disposiciones pacfficas las rela- 
ciones entre los Gubiernos de Francia y Gran Bretafia y 
el Argentino, este ültimo les comunicö el decreto por el 
cuäl mandaba suspender la ejecucion del que prohibia to- 
da comunicacion con los buques de guerra de esas Nacio- 
nes, as{ mismo le comunicö & Mr. Southern haber suspen- 
dido el aplazamiento al exequatur de la patente de Cönsul 
expedida & Mr. Hood; y espidiöotro decreto por el cuällo 
reconocfaä este ültimoen el caräcter de cönsul de S. M. 
B. (2) Y no obstante haber protestado por medio de suMi- 
nistro en Löndres de los procedimientosde la Gran Bre- 
tafia en las tierras Argentinas de Patagonia y Magallanes, 
le ordenö queiinvitase & los Sres. Baring, Brothers y de- 
mäs accionistas del emprestito ingles äcomprarle al Go- 
bierno Argentinoel derecho por quince afios,con privile- 
gio esclusivo de disponer del huano y exportarlo de todas 
laslIslas y costas Patagönicas, como asi mismo el salitre, 
sales en general, barrilla, yeso, metales y pesca de anfi- 
bios; debiendo entregar la cantidad que abonaseu al Go- 
bierno en cuenta del emprestito de Inglaterra de 1824. Y 
sin perjuicio de proseguir esta negociacion, mandö liquidar 
por Tesorerfalas mensualidades de einco mil pesos metäli- 
cos (1000 £.) quese habiaconvenido entregar & losSres. Ba- 
ring & cuenta de ese mismo empre6stito del anode 1824, que 
no sehabian entregado durante la intervencion armada,y 
quefueron entregadasporjuntoälosSeforesZimmermann 
Frasier, ajentes de Baring. Estas disposiciones y proce- 


(1) Colec. de Doc. of. pub. en La Gaceta Mercantil de 1850. 
(2) Vease drchivo Amerwano 2° Serie Nüm. 21. päg. 147 y sigtes. 
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dimientos tendentes & labrar de una manera digna la paz 
con las dos grandes potenciasque habian agredido & la 
Confederacion tan injustamente,causaron la mejor impre- 
sion en Löndres, preeisanmıente cuändo el Gabinete daba 
cuenta dela mision Southern alParlamento. La Cämara 
de los Lores, en sus sesiones de Abril (1819) se ocupö lar- 
gamente de este asunto; y en la discusion de las bases de 
arregin propuestas por el Gobierno Argentino tomaron 
parte Lord Howden, Lord Beaumont,el Conde Harrowsby, 
el Marques Lanedowne y Lord Colchester, pronunciändo 
se por la aceptacion lisa y llana de esas bases que consulta- 
ban en su sentirlosgrandesintereses que nunca habfan su- 
frido mas que bajo la &poca de laintervenciön. El Dayly 
News, The Times, (1) The Morning Chronicle, The Morning 
Herald, se estendieron tambien en demostrar las razones 
que militaban para obtener prontamente ese resultado 
benefico; y el Gobierno de laReina Victoria autoriz6 al 
Sefior Soutliern para firmar la convencion de paz con el 
obierno Argentino, como se verä oportunamente. 

En presencia de este resultado, la prensa de Paris, ins- 
taba al Gobierno äAque se apresurase & obtenerlo para la 
Fräncia, la cuäl no podia quedarse aträs en el camino de 
las ventajascomerciaies y econömicas que proporcionaria 
el nuevo Öörden de cosas quese creaba en elRio de la Pla- 
ta. Sololos diarivs que inspiraban Mr. Thiers y los ami- 
gos de este persistian en abogar por la polftica guerrera 
que se iniciö en 1845, eirceunscribiendo todala cuestionen 
ja persona del General Rozas, y sacando razones de los 
dieterios que äestele prodigaban. La Presse que era in- 
disputablemente ante laopinion de Francia lo que el Da- 
yly Nevvs para la de Inglaterra, seguia 4 Le Siecle y Le 
Constitutional, en elterreno de los hechos; y cuändo Mr. 
Thiers hacfa escribir en e808 diarios acerca de la suerte 
horrible & quese condenaba& miles de Franceses en Mon- 
tevideo «entre el hambre y la cuchilla deRozas», La Pre- 
sse desvanecia elmiraje demostrandocon la estadistica de 


(1) Estos dos importantes diarios en su nümero del 24 de Abril de 
1849 registran los principsles detalles do la negociacion Southern-Arana. 
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esfuerzos hasta aquf indtiles que la Inglaterra hace desde 
1806 para establecerse en la märgen izquierda del Plata, 
y para dominar asf por un lado elcabo de Buena Esperan- 
za y porel otro elcamino del cabo de Hornos que ya vigila 
por las Malvinas, de lascuäles seha apoderado por un acto 
de violencia contra elcuäl Rozas protesta energicamen- 
te.» Y recordando las invasiones Inglesas & Buenos Aires 
y&Montevideo, yqueültimamente la empresa mercantil 
que actuaba en Montevideo obtuvo para la Inglaterra el 
privilegioexclusivo de la navegacion interior de losafluen- 
tes del Plata por buques de vapor, La Presse dice: «Estos 
hechos que ElConstitucional conoce, esplican, ademäs de 
la energica resistencia de Rozas, los puntos mas importan- 
tes y m&nos conocidos de la cuestion>. (1) 

Por mucha que fuesela importancia quese dabaä estos 
esfuerzos postreros de los partidarios dela polftica guer- 
rera, es lo cierto que Jasgrandes potencias estaban decidi- 
das& solucionar pacificamente la cuestion del Plata; y que 
estaba en los grandes intereses del Gobierno Argentino el 
aprovechar las oberturas honorables que se le hahian he- 
cho para llegar äese resultado & fin deencontrarse en con- 
diciones de afrontar la nueva coalision que le venia del 
lado del Brasil. Esto era esencial. Dosafios consecutivos 
hacia queel Ministro Argentino en RioJaneiro se esforzaba 
vanamente para conseguir declaraciones terminantes res- 
pecto de los hechos que acreditaban la mancomunidad de 
mirasy propösitos del Imperio con los enemigos dela Öon- 
federacion. Lainiciativa del Brasil en la mision confiada 
al Vizconde de Abrantes, &que yame he referido; los auxi- 
lios yla proteccion abiertamente dispensados ä& enemigos 
armados de la Confederacion y refujiados en territorio del 
Imperio; el reconocimiento de la Independeneia de la 
Provincia Argentina del Paraguay hecho por el mlsmoIm- 
perio, eran motivos que de suyo fundaban sospechas vehe- 
mentes respecto dela actitud que el Brasil se reservaba 
tomar enla primera coyuntura favorable que le presenta- 
sen las disidencias que häbilmente venia estimulando en- 


(1) La Presse del 4de Agosto de 1849. 
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tre los hombres de influenecia politica y militar en laCon- 
federacion Argentina. El General Ministro Guido, viejoy 
avezado diplömata fu6 de los primeros que descubriö estos 
hilos al pırincipio misteriosos, y quien pudo guiarse & 
travesdeellos cuändo sele descubrieron las verdaderas 
relaciones que mediaban entre el Gabinete de Rio Janeiro 
yelDr. Andres Lamas, acreditado agente del Gobierno 
queactuaba en la plaza deMontevideo porlos auspieios de 
los extrangeros. El Ministro Guido habia informado de 
ello ä su Gobierno, insinuando la conveniencia de termi- 
nar la cuestion anglo-francesa sobre las bases que le eran 
en elfondo conocidas, ycomo quiera que presumiese que 
el Brasil, enla especiativa enque estaba, no adelantaria 
mayores esplicaciones que las muy eludibles que se con 

tenfan en las larguisimas cContraversias mantenidas por 
todos los Ministros Brasileros que se sucedferon desde el 
aflo de 1845. Y todo ellolo corroboröentre otros el nıismo 
Dr. Andres Lamäs, quienen carta desde el Janeiro lede- 
cia al Gobierno de Montevideo: «El &xito de las ultimas 
desgraciadisimas tentativas....... deben haber puesto para 
todos en irresistible evidencia que no nos queda termino 
entre sacrificar todo loque hemos defendido 6 apoyarnos 
decididay exclusivamente en los extrangeros, en las relacio- 
nes y combinacıones exteriores. Es necesario, pues, es ur- 
gente cambiar la situacion y el concepto en quenosen- 
contramos..... para que podamos esperar resultados favora- 
blesde Relaciones Exteriores..... paraqueestemos siquiera' 
en estado de capitular sf la Europa nos abandona y el Bra- 
silnose decide.....» (1) Esto noobstante, la prensa del Brasil 
se detenia & estudiar preferentemente la mision Southern 
yanticipaba que labrarfa la paz en el Rio de la Plata 
dejando äsalvo la dignidad ylos derechos Americanos, y 
aparecfan, publicaciones como Subscripto 6 1848-1849 (2) 
en la que se exaltaba la personalidad del General Ro- 
za8 y 8u8 esfuerzos para obtener aquel resultado despues 


[1] Carta del Dr. Lamas al Sefior Suarez. Pub. en «La Gaceta Mercantil> 
dei Il de Mayo de 1849, yen«El Archivo Americano>, 2% Serie nfäm. 15 


pag, 116. 
& Rio Janeiro, Imprenta de M.@. S. Riego, 1840. 
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de haber desplegado firmeza singular antelas dos grandes 
poteneias Europeas que agredieron & la Confederacion. 

Yel General Rozas estaba en el örden de vistas y temo- 
res que le manifestaba su Ministro en el Brasil, porque lo 
que el General Guido descubriera en Rio Janeiro concor- 
daba con los avisos que le trasmitia el General Oribe 
desde el Cerrito, yel General Echagüe desde Santa-F6. Era 
indudable queel (General Urquizasehabfa puesto al habla 
con el Brasil ycon el@Gobierno deMontevido. Elö6rgano 
de este Gobierno queera «El Comercio del Plata», lo de- 
jaba entrever; despues de haber explotado con mayor in- 
discrecion que positivos resultados la circunstancia de 
que el Coronel Crispin Velazquez pretendiö hacer asesinar 
al General Urquiza. EI mismo General Urquiza se habia 
expresado en t&rminosequfvocos al comunicarle al Gene- 
ral Rozas lo que se decfa sobre tentativas para asesinärlo, 
atribuy&ndolas ä manejos de Echagüe para suplantarlo 
en el mando del Entre Rios; y era püblico y notorio que el 
mismo General estaba poco mäs 6 m6nos que quebrado 
con Oribe, yque se habia echado en brazos del General 
Garzon, cuyosprestigios dieron vida, propiamente, al pro- 
nunciamiento del afie de1851. Probablemente Rozas no 
se imajind que Urquiza irfa tan l&jos, y ereyö poder 
reducirlo äntes que selanzase. Asi lo revelan algunos de 
sus actos en Circunstancias en que fäcil le era desbaratar 
cualquiera resistenceia en Entre-Rios. Me refiero & los mo- 
'tivos en que fund6 su ültima renuncia del cargo püblico 
que investfa. Necesario estener presente que Rozas re- 
nunciaba la Gobernacion de Buenos Aires y las funciones 
inherentes al Poder Ejecutivo Nacional cuändo el pais 
entraba francamente en el camino de la pas y de los 
adelantamientos quefructiflcarianä la larga bienes mayo- 
res: cuändose habfarealizado por la primera vezen nuestro 
pais elhecho fundamentaldeila existencia de un Poder Na- 
cional que dominaba por la obediencia y el respeto desde 
Jujuy hasta Buenos Aires: cuändo el desenvolvimientodel 
cumercio, delasindustrias y an de las letras imprimfan 
&la capital y loslugares mas accesibles esa fisonomia cu- 
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yos contornos transform6 despues el progreso en todas 
sus manifestaciones: cuändo la hacienda püblica llegaba 
al summum de prosperidad ä que jamäs lleg6 desde el afıo 
de 1810 hasta los dias en que escribo; pues con 10880108 
recursos de la Provincia de Buenos Aires, —demasiado 
comprometidos con motivo dela guerra con la Inglaterra, 
con la Franciay con Rivera,—se habfa amortisado gran 
parte dela deuda y equilibrado el presupuesto general de 
gastos: y cuändo Ja accion administrativa controladora, 
severay progresista, sehacia sentir visiblemente aün para 
los enemigos implacables. Esta suma de labor Gubernati- 
vaestä disefiada en el Mensaje de principios del afio 1849, 
el cuäl es uno de los mäs s&rios y mejor pensados delos que 
suscribi6 Rozas, y del cual hizo favarables comentarios la 
prensa Britänica, Francesa, Chilena y Brasilera. Entre 
otros diarios de los Estados-Unidos, decfa de ese ducumen- 
to «The Sun» de Nueva York: «Fuera del estilo ampuloso 
tan comun en los Sud Americanos, y ellema con que em- 
pieza dejMueran los salvajes unitarios! es un excelente 
documentode Estado, tal que coloca & Rozas en un punto 
de vistahonroso.sinoenvidiable. Lacarrera deeste hombre 
notable no serä apreciada justamente hasta tiempos veni- 
deros. Eliha dado & su pafs un nombre y un lugartan 
permanentes como no conseguirä pronto ninguna otra 
- Nacion Sud-Americana» (1). 

Fu& en este Mensaje dönde Rozas reiter6 & laLejislatura 
lo eximiese del mando, fundändose en que este constitufa 
una responsabilidad que no podia sobrellevar, yen que su 
quebrantada salud le exijfa retirarse & la vida privada. 
La Lejislatura, firme en los principios de adhesion al örden 
de cosas fundado por Kozas y por los auspicios del partido 
federal,crey6 que laseparacion de Rozas del Gobierno 
en e8a8 circunstancias, cuändo recien se salfa & la orilla 
despues de tanta lucha, de tantas dificultades y peligros, 
abrirfa inmediatamente elcamino & emulaciones y ambi- 
eiones Cuyo resultado inevitableseria el desmoronamiento 
de ese mismo Örden polftico en el cuällos lejisladores y 

(1) «The Sun» de Nueva York delll de Abril de 1849. 
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sus afines Constitufan el elemento conservador ydirijente; 
y, loqueera igualıente peligroso para ellos, entrarian 
por esa pucrta y ä& favor de las divisiones los enemigos 
tradicionales que querfan restaurarseen en el poder. 
Partiendo de aqui la Lejislatura se constituy6 en comi- 
sion y acordö manifestarle verbalmente al General Rozas 
gu decision irrevocable deno admitirlela renuncia que 
reiterabha. En la noche del 12 de Setiembre, los principales 
miembros de la Lejislatura seguidos de una buena masa 
de pueblo quequedö aguardando la respuesta del Gober- 
nador, fueron ofiecialmente recibidos por Rozas. «Los re- 
presentantes delpueblo, dijoleen esa ocasion el Presidente 
de la Lejislatura, no pueden resignarse & contrariar la 
voluntad de sus comitentes, ni & cargar con laresponsabi- 
lidad de consentiren un desistimiento que seria una ver- 
dadera calamidad para la pätria como que la envolverfa 
en grandes desastres.... la Representacion de la Provincia, 
por sensible que le es el deterioro de la salud de V.E.no 
puede acceder & la (imision que V. E.hace del mando 
supremo». EntöncesRozas, al manifestarles con su agra- 
decimiento la conviceion quetenia de que no podfa hacer 
el bien en el cargo que ocupaba, les declarö testualmen- 
te:» Desdeque nole es posible al General Rozas despachar 
con prontitud todos los asuntos de mayor elevacion na- 
cional, ni losinfinitos que, auncuändo sean de un örden 
subalterno, forman en su conjunto un todo cuya demora 
es muy perjudicial y degraves consecuencias, sw opinion 
enla Provincia y en la Repüblica, naturalmente ha decaido. 
De esta consideracion gue se sienie y seved clara luz, 
resalta la razon irresistible que impone ä los gseiores Re- 
presentes el imperioso deber de nombrar otro ciudadano 
que con mas volunlad y fuerza de opinion, suceda sin 
demora al General Rosas. Y es porello que reitero ä& la 
H. Junta de Representantes mis anteriores encarecimien- 
tos para quese digne eximirme del mando supremon (1). 
Las palabras subrayadas inducen & creer que & Rozas no 


{ll} Doc. of. publicados en El ArchivoAmericano. 2% Serie, nümero 17, p&g 
174 y siguientes. 


— 731 — 


se le oculta el principio de una reaccion que se opera en 
Entre-Rios; y, admitiendo que fueran ficticios sus encare- 
eimientos para que lo eximiesen del mando, que quiere 
provocar pronunpciamientos inequivocos de opinion seme- 
jantes &los de afios anteriores, y muy principalınenie de 
la parte del Litoral que es dönde se dibujael peligro. La 
Lejislatura encomendö este asunto al estudio de la Comi- 
sion de Negocios Constitucionales. 

La insistencia de Rozas despues de las declaraciones de 
los Representantes, caus6 sensacion en el pueblo; y en los 
galones y en los corrillos se pasaba de boca en boca la pa- 
labra de que algo grave ocurria en Entre Rios. Las mis- 
mas ideas y sentimientos que militaron en anälogas cir- 
cunstanciasen 1840, estrecharonlasfilasdel partido Federal 
en 1849. Los ciudadanos influyentes y conservadores, 
cömo lo he dicho, ajitaron & los prineipiules vecinos de las 
parroquias, y estos se dirijieron & los jueces de paz proVo- 
cando la idea de una gran manifestacion popular para 
pedirle & Rozas que no dejase el mando. Los jueces de 
paz avisaron lo proyectado al jefe de Policia quien se 
opuso & la idea de la manifestacion comunicändoles que 
los ciudadanos eran libres de ejereitar su derecho de peti- 
cion ante la Legislatura. «Este arbitrio, les decia en su 
nota el jefe de Policia, de örden de Rozas, habilita & los 
ciudadanos & fijar bien su voto y opinion, enterändose 
reflexivramente con madurezycalma de la peticion, y pres- 
tando 6 rehusando su conformidad segun 8u propio Juieio 
y voluntad». (1) Asf lo hicieron los ciudadanos de Buenos 
Ayres. En 18 de Octubre peticionaron & la Legislatura 
recomendando al General Juan Manuel de Rozas ä la 
gratitud püblica cömo fundador de la Confederacion Ar- 
gentina y defensor heroico de la Independencia & integri- 
dad de la Repüblica, 6 invocando las calamidades y des- 
gracias que sobrevendrian si öl dejase el mando. Mani- 
festaban sus ardientes votos y deseos por la continuacion 
de Rozas en el mando supremo, yle ofrecian nuevamente 


(1) Vease La Gacela Mercantil del 17 de Octubre de 1849. V. Archwo A- 
nerscano Num. eit. 


— 732 — 


& su autoridad sus vidas, sus fortunas, su fama y su porve- 
nir. E insinuando todavia una vez mas la idea que habia 
campeado respecto de la posibilidad de un Gobierno here- 
ditario, los ciudadanos reproducian estos 8u8 vOtOs «con 
tanto mas motivo cuänto que ven äla virtuosa digna hija 
de S.E. la Sefiorita Dona Manuela de Rozas y Ezcurra 
participar del sacrificio inmenso que la Patria impone & 
su ilustre padre, lo que altamente recomienda & aquella 
distinguida sefinrita al elevado aprecioque le profesan sus 
compatriotas agradecidos y admiradores de sus virtudes 
y.de sus talentos». (1) Simultäneamente los Gobiernos de 
Santa Fe, Cördoba, Salta, Tucuman, Rioja, San Luis, 
Mendoza (2) y otras Provincias, le manifestaron & Rozas 
idönticos vYotosy deseos, significändole espresivamenteque 
gu retirada el Gobierno serfa una verdadera calamidad 
para la Confederacion. 

Lo mas selecto de la poblacion extranjera se asoci6 
tambien 4 este movimiento de opinion. EI Ministro Mr. 
Southern le comunicö al Ministro Arana que varios resi- 
dentes lo habfan consultado acerca de si podrfan firmar la 
peticion popular, y que El leshabia respondido que repu- 
taba que ese era unacto decuidadania que no se estendia 
ä los extranjeros. «Al mismo tiempo que he juzgado de 
mi deber espresar esta opinion, decfa el Ministro Plenipo- 
tenciario de S.M.B. al de la Confederacion, me es fäcil 
concebir que muchns cuyos intereses estän ligados con la 
prosperidadytranquilidad de este pais, estän naturalmente 
deseosos de manifestar sus senutimientos en una Ocasion 
tan vital cöino la presente; porgue considero que no puede 
haber diferencia de opinion sobre el punto de que el aban- 
dono de la direccion de los negocios de este pais por S. E. el 
senor Gobernador, seria bajo cualesquiera circunstancias, 
y especialmente bajo las presentes, la mayor calamidad que 
podria acaecer». Ante esta manifestacion tan halagüefia 
en si misma, cömo espontänea y autorizada, en razon del 
caräcter de la persona que la patrocinaba, el Ministro 


(1) Doc. of. pub. en «El Archivo Americano> 2 Serie, N. 17, päg. 192. 
Vease «La Gaceta Mercantil» del 22 de Octubre de 1849. 
(2) Vease la «Gaceta Mercantil» del 13 de Febrero de 18650. 
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Arana le respondiö al Ministro Southern que las mismas 
razoneg expuestas respecto del inter&s de log extran- 
jeros hacfan que no se considerase el acto de estos Cc6- 
mo acto de ciudadaniasi llegaban & firmar la petfcion & 
que se hacfa referencia. (1)Mr. Southern remitiö al Minig- 
tro Arana la peticion de los principales residentes Britä- 
nicos en la cuäl estos unfan sus votos por la continuacion 
del General Rozas en el Gobierno, y significaban que «re 
putarian el retiro de S. E. no solamente cömo una cala- 
midad püblica, sino cÖıno que afectaria especialmente los 
mas importantesintereses Brıitänicos. Suscribianla entre 
muchos residentes opulentes y respetables, los sefiores 
Getting, Mac-Lean, Mackinlay, Sheridan, Hughes. Plowes, 
Thompson, Nicholson Green, Seymour, Ramsay, Dowse, 
Dickson, Drabble, Wilson, Bell, Moreton, Woodgate, Mac- 
Donnell et.et.et. (2) La peticion popular y susanteceden- 
tes contenida en 222 grandes pliegos con las firmas de los 
ciudadanos de Buenos Ayres, fu&pasada & lacomision de 
Negoveios Constitucionales de la Legislatura, y esta en eu 
sesion del 12de Diciembre resolvi6 despues de un estenso 
discurso del Dr. Beldoınero Garcia, en todo chmo lo soli- 
citaban los peticionarios; dirijir & la Provincıa una ma- 
nifestacion de gratitud suscrita por todos los Representan- 
tes, & imprimirel discurso del Gobernaılor & la Comision 
que le representö la respuesta & su mensaje ültimo, y de- 
mäs documentos Conexos para repartirlos en todos los 
pueblos de la Provincia. (3) Por lo demäs, Rozas ınanifestö 
sus vistas en los siguientes t6rminos al dar cuenta en gu 
mensage anual & la Lejislatura de la iniciativa de los 
extranjeros residentes: «El Gobierno ha tenido la satisfa- 
ciou de ınanifestar AS. E. el Honorable Caballero D. En- 
rique Southern queen vista de su estimable nota y de la 
declaracion relativa firmada por los principales comer- 
ciantes Britänicos de esta ciudad, apreciaba altaınente su 
honorable oficiosidad y aquel elocuente testimonio. Y 80- 


(1) Vense estas notas en el N. de «El Archivo Americano» cit. pAg. 198. 

(2) Estä inserta en «La Gaceta Mercantil» del 21 de Dieciembre de 1849. 

(8) Doc. of. pub. en «El Archivo Americano»> 2 Serie, N. 18, päg. 182 y 
sig. V. «La Gaceta Mercantil» del 5 de Diciembre de 1849. 
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bremanera sentiael General Rozas hallarse limitado por 
su mismo decoro personal y por sus deberes & ofrecer 8o- 
lamente la espresion de su intima gratitud por las honro- 
sas y nobles intenciones que habfan presidido esos actos, 
que El recordaria siempre con grande estimacion». 

Entretanto el Caballero Southern acababa de recibir de 
su Soberana instruceiones para terminar definitivamente 
la cuestion con la Gran Bretaüa. A mediadosde Noviem- 
bre le comunic6 al Gobierno Arjentino queeldeS. M. B. 
despues de considerar laconvencion remitida por aquel 
para el arreglo de la cuestion del Piata, le habfa otorgado 
ämplios poderes para quela concluyese como su Ministro 
Plenipoteneiario. El@Gobierno Argentinonombrö6 en con- 
secuenciaal Dr. Arana su Plenipotenciario para firmar 
la espresada convencion;y este actoqueenalteciaälaGran 
Bretafia y deparaba al General Rozas un honor que solo ä 
el, entretodoslos Gobernantes Argentinos, le fue dado 
conquistar, tuvo lugar con toda solemnidad el dia 24 de 
Noviembre de1849. Laconvencion, tal cuäl fu& firmada 
por losPlenipotenciarios, es en el fondo y enla forma iden- 
tica & las bases propuestas porel Comisionado Hood en 
1846 en nombre de los Gobiernos Interventores de Frau- 
cia& Inglaterra y con las modificaciones entönces propues- 
tas por el Gobierno Argentino. 

Se recordaräque el Gobierno Argentino habia declara- 
do reiteradamente que no negociaria la paz sino sobre 
esas bases y modificaciones; yque por haberse apartado 
de ellaslossucesivos Plenipotenciarios delas potencias In- 
terventoras aliadas rompieron las negociaciones y proSßi. 
guieron laintervencionarmadalos Ministros Ouseley-De- 
ffaudis, Howden-Walewski y Gore-Gros. Y bien, en la 
convencion Southern Arana, el Encargado de las Relacio- 
nesExteriores de la Confederacion Argentina y Su Mages- 
tadla Reyna de laGran Bretafia tratan «deseando con- 
cluir lasdiferencias ewistentesy restablecer las perfecias 
relaciones de amistad, de conformidad d los votos manifesta- 
dospor anıbos Gobiernos; y habiendo declarado elde S,M. 


B. no tener objetos algunos separados ni egoistasen vista, 
/ 
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ni ningun otro deseo que verestablecidascon seguridadla 
paz € independencia de log Estados del Rio de la Plata.» 
Este preämbulo que contenia, Coıno esde regla, el fin que 
se proponfan las partes contratantes, era el mismo que 
enunciaban las bases Hood y diferia naturalmente delque 
proponfan los Plenipotenciarios anteriores, pretendiendo 
queelfin dela convencion era el de «poner fin & las hosti- 
lidades en el Plata yeldeconfirmar älaRepüblica Orien- 
tal en elgoce completo de su independencia»; lo que pre- 
suponfa que el Gobierno Argentino atacaba esta indepen- 
dencia yreconocia quela habia atacado, siendo asi que las 
potencias Interventoras eran las que realımente la habian 
atacado. El articulo 1° establece que: «Habiendo el Go- 
bierno de S.M. B., animado de los deseos espresados, le- 
vantado el 15 de Julio de 1847 al bloqueo que habia esta’ 
blecido en los puertos de las dos Repiiblicas del Plata, al 
presente se obliga d evacuar definitivamente la Isla de Mar- 
tin Garcia, @ devolver los huguesdeguerra Argentinos que e3- 
tan en su posesion, tanto como sea posible enelmismo estado 
en que fueron tomados,yd saludar el pabellon de la Confede- 
racion Argentina con veinte yun tiros de canon. »Esto mismo 
lo establecia laproposicion 4?delas Bases Hood, y lo habfa 
exijido el Gobierno Argentino como satisfaccion y repara- 
ciones condignas de Josinsultos yataques de las potencias 
Interventoras al pabellon yalterritorio de la Confedera- 
cion. El12° establece que por las dos partes coutratantes 
serianentregados & sus respectivos duefios todos los buques 
mercantescon sus cargamentos tomados durante el blo- 
queo; lo cuäl formaba parte dela4* proposicion ya citada 
y.no ofreci6 nunca dificultad. El art. 3° se refiere al retiro 
delasDivisiones Argentinas existentes en el Estado Orien- 
tal. En lasbases Hood y negociaciones subsiguientes, se 8u- 
bordinabaä esteretirola entrega dela Isla de Martin Gar- 
cia y demäs satisfacciones debidasal@obierno Argentino. 
PerocömolaGranBretäfiayanotenia el mismo inter6s que 
äntes,puesque no continuaba laintervencion armadayha- 
bfa embarcado sus marinos y cafiones que concurrieron & 
la defensa de la Plaza de Montevideo, en la convencion 
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Southern-Arana se diögrande amplitud & ese retiro, pues 
el articulo 3° establece que las dichas divisiones «repasa- 
rän el Uruguay cudndo el Gobierno Frances desarme dla 
lejion extranjera y a todos los demäs extranjeros que se ha- 
len conlas armas y formen la guarnicion de la ciudad de 
Montevideo; evacüe el territorio de las dos Repüblicas del 
Plata; abandone su posicion hostil y celebre un tratado de 
p»a2. El Gobierno de S. M., en caso necesario, se ofrece & 
eınplear sus buenos oficios para conseguir estos objetos 
con eu aliadala Repüblica Francesa. Elarticulo 4° se refe- 
ria ä&la navegacion del Parand. Este habfa sido uno de 
los motivos principales de la controversia suscitada porla 
GranBretafia y por la Francia. Estas dos potencias ha- 
bian forzado ä cafionazos los rios interiores Argentinos, 
porque nolos consideraban tales, sinö cömo mares abier- 
tos; 6 porque querian sentar sobre ellos su predominio 
comercialy hasta polftico con 'absoluta prescindencia del 
soberano de esas aguas. Los Pienipotenciarios Ouseley y 
Deffaudis persiguierou conun ahinco sospechoso 6hiriente 
esa ventajainconmensurable queles marcaban en susing- 
truccioneslosMinistros Aherdeen y Guizot. Lanegociacion 
Howden Walewski jir6, puededecirse, al rededor de ese 
puntoimportantisimo, cömo queel Conde Walewski agot6 
todas susargucias para queel Gobierno Argentino secon- 
tentasecon quelos@obiernosInterventores admitiesen que 
lanavegaciondel Paranä era navegacion interior sujeta & 
las reglas internacionales, y con reticencias como la de 
«miöntras el Gobierno Argentino fuese duefo de ambas 
riveras de dicho rio.» Se recordarä que el Gobierno Ar- 
gentino hizo caso de ruptura de la no admision de la cläu- 
sula referente &la navegacion del Paranä, tal cömo El la 
presentaba, yque no importaba ni mäsni m&nos que el 
reconocimiento espreso delderecho soberano del Gobier- 
no Argentino sobre las aguas interiores de la Confedera- 
cion; yque lanegociacion se rompi6 en efecto por negarse 
el Conde Walewski & suscribir ese reconocimiento. Es 
loque consiguid el Gobierno Argentino en la Üonvencion 
Southern-Arana, cuyo articulo 4° establece: El «Gobierno 
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deS.M.B.reconoce ser la navegacion del Rio Paranduna 
navegacion interior dela Confederacion Argentina, ysujeta 
solamente d sus leyes y reglamentos; lo mismo que la del 
Rio Uruguay en comun.con el Estado Oriental.» Adenıäs 
de este reconocimiento, la Convencion Southern-Arana 
contiene elreferente & los derechos beligerantes del Go- 
bierno Argentino, entörminos favorables para la Confe- 
deracion pero respecto del cuäl no suscribia este ültimo 
sind con reserva. Asi, elarticulo5° establece que: Habiendo 
declarado el Gobierno de $S. M. B.—quedar libremente 
reconocido y admitido que la Repuüblica Argentina se 
halla en el goce yejercicioincuestionable de todo derecho 
ora de paz 6 guerra, poseido por cualquiera nacion inde- 
pendiente; y quesiel curso delos sucesos en la Repüblica 
Oriental ha hecho necesario que las Potencias aliadas 
interrumpan por cierto tiempo el ejercicio de los derechos 
beligerantes dela Repüblica Argentina, queda plenamente 
admitido que los principios bajo los cuales han obrado, 
en iguales circunstancias, habrfan sido aplicables, ya Ala 
Gran Bretafia 6 & la Francia;—queda convenido que el 
Gobierno Argentino en cuanto & esta declaracion, reserva 
su derecho para discutirlo oportunamente con el dela 
Gran Bretafia en la parte relativa & la aplicacion.» Lo 
articulos 6°, 7° y 8° establecen que la Convencion se 
ajusta y concluyedespuesde haber el Gobierno Argentino 
solicitado y obtenido el avenimieuto äella de su aliado el 
Presidente de laRepüblica Oriental, General Manuel Ori- 
be; que mediante la convencion queda restablecida la 
perfecta amistad entre los Gobiernos Contratantes; y que 
la misma debe ser ratificada por el Gobierno Argentino 
quince dias despues de serle presentada la ratıficacion de 
S. M. B. (1). 

Porla Convenecion de 24de Noviembre de 1849, el Go- 
bierno del Gral. Rozas consigui6 hacer prevalecer solem- 
nemente antelasgrandes potencias Europeas, losderechos 
y principios que venfa sosteniendoätrueque de todo sacri- 
ficio desde elafo de1845, y quela Gran Bretafia descono- 

(1) Vease «Archivo Americano». 2* Serie, uumero 18, päg29 ysiguientes. 
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ciöinjustamente interviniendo con sus armas en los nego- 
cios de la Confederacion Argentina. La Gran Bretaßa, al 
reconocer espresa y solemnemente esos derechos y e808 
principios, suscribiendo despuesde una guerra desastrosa 
a las condiciones que la impuso una debil Repüblica 
resueltaädefenderse hasta el üllimotrance, cerr6 virtual- 
mente la &poca delas recolonizaciones y delas agresiones 
gemi-bärbaras delas grandes potencias en el Rio de la 
Plata, iniciando honrosamente para sus tradiciones libera- 
rales la&poca fecunda de la labor progresista y trascen- 
dental que ella sabe estimular dönde quiera que extiende 
susincontrastables corrientes comerciales y civilizadoras, 
y recibiendo por ello la gratitud y la simpatfa de los Ar- 
gentinosque crecerän para perpetuarlas en el futuro. La 
Convencion Southern-Arana fu, pues, un esplendido 
triunfo diplomätico para el Gobierno Argentino, y una 
conquista trascendental para el derecho de los paises Sud. 
Americanos. Ella es la obra esclusiva de la firmeza 
inconmovible con queel@eneral Rozas mantuvo los dere- 
chos de su pätria, y de la justicia que supo patentizar con 
su actitud ycon su esfuerzo ante la gran potencia cuyas 
armas se habian medido con las armas Argentinas. A 
Rozas,pues,ledebela Repüblica Argentina el poder llamar 
suyoshoy los espl&ndidos rios que bafian sus Litorales; y 
cuya navegacion deberä,someter älalejislacion restrictiva 
por lo querespeta & las banderas extranjeras; ya quepor 
licenciade liberalismo los Gobiernosque se han sucedido ° 
al de Rozas han casi desalojado de esos rios labandera 
Argentina, concediendoles & aquellas franquicias singu- 
lares, tan singularcs que ünicamente en la Argentina 
prevalecen. 


CAPITULO LIX: 
LA CONVENCION ARANA-LEPREDOUR 
1850 


I La Lejislatura otorga autorizacion al General Rozas para que ratifque 
la convencion Southern-Arana: recepcion del Ministro de S. M. B— 
II Cumplimiento del art. 1° de la Convencıion: entrega de la Isla de 
Martin Garcfa al Gobierno Argentino : entrega del «Veinte y cinco de 
Mayo»: los buques de guerra de $S. M. B. arbolan & proa At abellon 
Argentino y lo saludan con 21 cafionazos.—III Esplosiones de entu- 
siasmo que producen estos hechos en Buenos Aires: fiestas y manifes- 
taciones : el Caballero Southern: bosquajo de Mr. Southern: sus ecen- 
tricidades de buen gusto y sus observaciones ütiles: Mr. Southern y 
Don Santiago Arcos.—IV Retraimiento del Gral Rozas: löjica & que 
obedece esta vez la eleccion de Gobernador que recne en El. —V Lo 
que absorve por entönces la atencion del Gral Rozas: jiro inesperado 
que toma la cuestion del Plata en Francia.—VI Ruidosa discusion en 
el Parlanıento Frances: habil extratajema de Mr. Thiers, que prosigue 
la Comision de Cre&ditos Suplementarios: informe del Conde Dardı.— 
VI Impugnacion de Mr. Rouher: arenga del Almirante Du Petit 
Thouar.—VIIl Estemporänea discusion del tratado Lepredour: el 
Conde Darü sostiene la causa de Mr. Thiers que se declara imposibi- 
litado por el momento: brillante discurso del Conde Darü.—IX C6mo 
es que no pudfan faltarle conocimientos exactos al Conde Darü: infor- 
maciones que le habfa dado el Gral San Martin: el Gral San Martin y 
el Gabinete de Francia: este hace suyas las conclusionas del ZLidertador 
de America. —X Simultäneos despachos del Contra Almirante Lepre- 
dour y peticion de los negociantes Franceses: mocioneg que 86 hacen 
en la Asamblea de acuerdo con las miras del Gatinete.—XI El mo- 
mento critico para los partidarios de la polftica guerrera: Mr. Thiers 
sube & la tribuna: sus brillantes vuelos paradojales en contra del tra- 
tado Lepredour.—XII Notable discurso del Ministro Rouher: su die- 
lectica y sus golpes de maza.—XIll La Asamblea, considerando que 
el tratado Lerpredour no ha sido sometido & la ratificacion lejislativa, 

asa & la Örden del dia: vota en seguida un millon ochocientos mil 
rancos por el subsidio para Montevideo: el Gabinete se contrae & ter- 
minar la cuestion con la Confederacion Argentina: el Almirante Mac- 
kau.—XIV Cö6mo continua la negociacion el Contra Almirante Le 
predour: satisfaccion previa que exiJe el Gobierno Argentino: discusion 
de los proyectos de convencion presentados respectivamente per el y 
por el Ministro Arana: conferencias entre el Gral Rozas y el Contra- 
Almirante Lepredour.—XV EI Contra Almirante arregla con el Ge- 
neral Oribe la convencion respectiva: principios y derechos que sal- 
vaba esta convencion.—XVI EI Gobierno Argentino autoriza al Mi- 
nistro Arana para firmar laconvencion deflnitiva de paz: la convencion 
del 81 de Agosto de 1850.—XVIIl Causas que decidieron & terminar 
con la convencion de 1850 la larga cusstion de la Intervencion Anglo- 
Francesa en el Plata. 


En seguida Jefirmada laConvenciondel 24 de Noviem- 
brede 1849,el General Rozas elevö & la Lejislatura todos 
los antecedentes de la negociacion Southern-Arana,solici- 
tando la correspondiente autorizacion para ratificar esa 
convencion en los terminos de su articulo 8°. La Lejisla- 
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tura otorgö dicha autorizacion el24de Enero de 1850, di- 
rijiendole al General Rozas una nota en la que hacia re- 
saltar Jaimportanciatrascendental delresultado que habia 
obtenido. El pueblo manifest6 su regocijo por la termina- 
cion feliz de una cuestion en la que habfa comprometido 
todos sus esfuerzos. Las autoridades se asociaron ä esta 
manifestacion mandando que las bandasde müsica de los 
batallones civicos recorriesen por la noche las"plazasy 
calles embanderadas & iluminadas por la policeia y elvecin- 
dario engeneral. En la noche del mismo dia 24 tuvo lugar 
con toda lasolemnidad ypompaposiblela recepcion oficial 
del caballero Southern en su caräcter de Ministro Pleni- 
potenciario de S. M.B. EI General Rozas, rodeado de 
los funcionarios püblicos, prohombres de la Independen- 
cia, y militares de las campaßfias de los Andes, de Chile y 
del Perü,al recibir de manos del Caballero Southern la 
carta Rejia que lo acreditaba, dijole que se sentia doble- 
mente satisfecho de reconocerlo en tal caräcter, & &l, que 
habia «comprendido bien el recto espfritu de su Gobierno 
y elbuen derecho dela Repüblica; y contraido un m&rito 
espectable ante las dos Naciones, ante la America y ante 
los hombres amantes de la justieia y dela humanidad.» 
En el mismo acto de la recepcion la baterfa de la costa 
hacia una salva de 21 cafionazos, la cuäl fue contestada 
- pocos dias despues por la fragata Southampton de S.M.B. 
con el pabellon Argentino al tope de proa (}). 

Desde luego el Ministro Southern procedi6 & dar cum- 
plimiento al articulo 1° de la Convencion de 24 de No- 
viembre. Con este objeto le esceribiö al Contra Almirante 
Britänico que evacuase la Islade Martin Garcia; y en 25 
de Febrero de 1850 le comunicaba oficialmente al Minis- 
tro Arana que «quedaba evacuada definitivamente la Isla 
de Martin Garcia por la fuerza Britänica, yque ningun 
vestijio queda de haber ella sido, en todo ö en parte, ocu- 
pada por dicha fuerza.» Pero faltaba todavia que el pue- 
blo Argentino presenciase—esa vez sola, desde que surji6 


(1) Doc. Of. Vease Archivo Americano, 2% Serie, N. 21, päg. 160 & 174. 
Vease La Gaceta Mercantil del 1° de Marzo de 1850. 
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üla vida independiente hasta los dias en que escribo,—la 
reparacion solemne que por el ultraje inferido & su ban- 
dera le daba la primera Nacion Maritima del mundo; y 
que la Ame6rica que acompafiö con sus simpatias & la 
Confederacion agredida por dos grandes potencias, viese 
en la actitud caballerezca de la Gran Bretafia el princi- 
pio de una nueva era que la permitiria abrir sus senos 
fecundos 4 la accion civilizadora de esa gran Nacion que 
ha llevado lä cimieute del progreso y de la libertad & 
todos los puntos de nuestro globo. En nota del mismo 25 
de Febrero le comunicö el Ministro de S. M. B. al Ministro 
Arana: «Los buques de $. M. Southampton y Harpy son 
acompafiados por el buque de guerra Argentino Veintey 
cinco de Mayo, que el Almirante Barrington Reynolds 
tendrä la honra de entregar & lasantoridades queS. E. el 
sefor Gobernador tenga & bien nombrar para que se haga 
cargo de e&l; y, alentregarlo, la fragata de guerra deS. M. 
«Southampton» tendrä igualmente la honra de saludar 
con losveintey un tiros de cafion al pabellon Nacional 
de la Confederacion Argentina». EI Gobierno Argen- 
tino comisiond6 al Capitan del Puerto para que se recibie- 
se del buque Argentino; y este funcionario di6 cuenta de 
todo ello en los siguientes t&rminos:... «llegando & bordo 
dela corbeta de guerranacional Veinte y cinco de Mayo, 
fondeada en los Pozos, el senor Dalton, comaudante del 
vapor deguerra HarpydeS.M.B. me manifestö la örden 
que tenia del sefior Contra Almirante de las fuerzas na- 
vales deS. M.B. de entregar dicha Corbeta, la que fu6 
recibida por el infrascripto enarboländose inmediatamen- 
te el pabellon Nacional de la Confederacion Argentina, 
en cuyo acto la fragata de guerra «Southampton de S.M.B. 
en cumplimiento de lo estipulado en la Convencion de 24 de 
Noviembre, hizo un saludo de veinte y un tiros de cafion, 
manteniendo enarbolado el pabellon Argentino al tope de 
proa. Esesaludo fu6 correspondido por el Bergantin de 
guerra nacional Estevan (2). 


(2) Corresp. Diplomät.V&ase Archivo Americano, 2* Serie, N.21, päg. 176 
& 188. Vease La Baceka Mercantil del 1° de Marzo de 1850. El acto del 
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Se alcanza fäcilmente las esplosiones de entusiasmo 
que producirfan estos grandes sucesos en un pmeblo im- 
presionable y celoso cömo el de Buenos Aires que vefa, 
por otra parte, colmado el lejftimo orgullo Nacional y 
ä salvo los derechos de la soberanfa, despues de cinco 
afios de sacrificios y de lucha desigual pero dignamente 
sostenida, durante los cuäles el Gobernante & quien rode6 
cömo un solo hombre se habfa sobrepuesto & todas las 
dificultades y & todos los peligros. Buenos Aires estuvo 
de fiesta continua en esos dias. Las manifestaciones y 
regocijos populares se alternaban con los saraos y ban- 
quetes delas casasderango. Los trea teatros que por en- 
tönces habfa arreglaban espectäculos espresamente para 
rendir igual homenaje & las banderas de la Gran Bre- 
tafia y de la Argentina. Palermo abriö sus esplöndidos 
salones & lasrecepciones casi diarias. Aqui se daban cita 
las familias mejor colocadas, la juventud elegante y los 
emigrados que habfan regresado de Montevideo y de 
Chile, y que por sus vinculaciones tenfan acaso en la al- 
tasociedad. El Caballero Southern era la great attraction 
de estas recepcioneg. La negoriacion que acababa de 
llevar & feliz t6rmino le creaba una aureola de simpatia 
que 6l sabfa mantener dignamente con sus procederes de 
cumplido caballero. Southern habfa corrido el mundo,y 
vivia siempre enel; lo que vale decir que sabfa hacerse 
agradable dönde quiera que lo llevase su destino. Era 
asfduo y solfcito con las damas: ceremonioso y correcto 
ain con las m&nos dotadas, lo que le creaba partido en- 
tre todas. Con los hombres se mostraba invariablemente 
afable, si bien los eseudrifiaba antes de lanzarse en una 
intimidad enla que solfa dar riendas & las espansiones 
de su espfritu jovial, satfrico y realista; amazando los 
hombres y las cosas no con la pasta dorada de Ovidio,sino 
con la lejfa picante y apetitosa de Petronio y deRavelais. 


canje de la Convencion de 24 de Noviembre, con ls correspondiente ratifica- 
cion de S.M. la Reyna Victoria y del General Juan Manuel de Rozas, s6 
veriflc6 el dia 15 de Mayo de 1850; de todo lo cu@l el Gobierno Argentino 
diö cuenta al Gobierno Oriental we grade el Gral. Oribe. Ve&ase Doc, 
relativ. en El Archivo Americano, 2% Serie, N. 20, pfg. 220 y siguientes. 
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Era un erudito; y aunque jamäs pretendiö imponerse c6- 
mo tal, habiase formado su cäterlra especial en elestrado 
con las damas, adönde seducia por su conversacion chis- 
peante y salpicada de sal ätica; y en la mesa rodeado de 
los amigos ydebajo de la cuäl arrojaba con indignacion 
artistiea las desnudeces obsenas de Boccacio, de Valville 
y demäs prosadores atroces de la ö&poca de Luis XV, para 
presentar de bulto, con el relieve de su talento y de su 
gracia, las amables sombras que se deslizaban räpidas en 
las noches voluptuosas de los Griegos del tiempo de Pe- 
ricles; 6 para que tocasen los cuadros del refinamien- 
to esquisfto del buen gusto que sabfan exornar Clodia 
y Quintia en los bahos de Bai6s, 6 cerca del Palatino,ro- 
deadas de Catulo, Celio, Dolabella, Curion y otros roma- 
nos deltiempo de Antonio y Ciceron. Tal era el Caba- 
llero Southern en cuänto se dejaba ver; que por lo de- 
mäs habfia demostrado poseer las calidades de un diplo- 
mäta prudente, abundante en expedientes para conseguir 
su objete, y perfectamente duefio de una pertinacia häbil 
mente empleada ä fin deno desesperar del resultado. Con 
la simpatia acarihäda con que habfa adoptado los usos y 
costumbres del pais, habfase familiarizado prontamente 
con el idioma castellano, supliendo las dificultades que se 
le presentaban con voces y espresionesde su caudal pro- 
pio, las cuäles si no eran correctas eran siempre felicfsi- 
mas. (uizä& por esta misma facilidad que venia en ayu- 
da de su predisposicion, era muy dado & hacer retruöca- 
n08 6 calembourgs en castellano, lo que & la verdad era 
un merito en un extranjero & los 0jos de los nacionales 
que no sabian hacerlos, debido quizä & la propia riqueza 
de su idioma. A uno de susfntimos que habfa insistido en 
que los Ingleses eran en general poco comunicativos y 
muy Secos, y que,meses despues, le hablö de las probables 
consecuencias que le traeria una aventura amorosa Con 
una beldad fäcil del tiempo, le respondi6: ;C6mo puede 
V. ereer eso?. No dice V. que los Ingleses somos tan 
seco? Hacia curiosos apuntamientos acerca de ciertas 
habitudes, nombres de lugar y oficios, ridiculeces y otras 
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menudenciasde la vida diaria de Buenos Aires. Volie 

riano en el fondo, sin sentir la necesidad de hacer alarde 

de ello, decia que &l vivia milagrosamente en una calle 

que no pertenecia & los santos; aludiendo & que la mayır 

parte de las calles lle en efecto elnombre de ws 
santo del calendario; y que tigo de este aproxims 
miento ä la herejfa, (0 condenaden ä saltar del lechoä 
las5 de la mafiana unos feroces ceNderros que colgaban 
& su carro los aguadores, y unos estupendos carros de 
träfico que producian ruido infernal en el empedrado, yä 
los cuäles les distingufa con el nombre de car de cola, 
sin que por esto se lesgravasdcon un impuesto m&yor Sr 
quiera por la cola. Cierta vez paseaba con Don Santiago 
Arcos,—opulento yamenfsimo caballero chileno. Armbos 
venfan haciendo observaciones sobre los inconveniente 
que presentaban las calles de Buenos Aires & ciertas I 
ras. «Mire V. Ministro, le decia Arcos, eg impruden 
sobre todo cuäudo se va de visita, caminar porel cordo 
de las veredas de Buenos Aires. Porque? le pregun 
Southern. Porque en toda esa vasta linea, levantad 
mas de una cuarta sobre el nivel dela calle,es dönde los 
perros que aqui abundan casi c6mo las hormigas, van de- 
jando con una comodidad fuera de toda dudalo que ni 
V.niyo desearlamos llevar & ningun salon en la suela 
de nuestras botas° EI caballero Southern lo felicit6 & 
Arcos por esa observacion que prevenfa un peligro grave, 
y’repuso: Puespara ahorrarse otro inconveniente le acon- 
sejo & V.que cuändo sople viento y levante polvo eu las 
calles,—1o que sucede muy & menudo en Buenos Aires, — 
se fije V. desdeluego en la acera hacfa la cuäl vuelan to- 
dos los papelitos, hojas y pequefios desechos que respe- 
tan los barrenderos. «Con qu6 objeto? pregunt6 Arcos.— 
Pues,para marchar por la acera opuesta,que es por dönde 
lo mortificar&ämenos el polvo. Una tarde de viento Norte 
lleg6 & Palermo sudoroso y cubierto de polvo, entregande 
su pardessus y librändose & las escobillas de los lacayos. 
Alir ä saludar & la sefiorita de Rozas oy6 que alguien 

hablaba del calory de la probabilidad de la lluvia. «Oh 
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sefioritas, esclamö el Caballero Southern, Buenos Ayres 
es el gran pais de la tierra.» Sin contar con que Palermo 
era cuidadosamente regado todas las tardes en una esten- 
sion de mas de treinta cuadras, el Caballero Sauthern a- 
eababa de descubrir una bandeja con helados que se 
apresurö & compartir con la sefiorita de Rozas, haciendo 
de paso su calembourg. En la mesa le dijo & Manuela 
de Rozas, aludiendo ä& la creciente grosura del General 
Don Juan Manuel, que le permitiese llamarle no «sw senor 
padre»., cömo acostumbraba, sino «vuestra paternidad». 

El ünico que no habfa participado de esas fiestas era 
Rozas. Ap£nas si se le habfa visto dos 6 tres veces pa- 
sear despues de la comida acompafiado de Mr. Southern 
y desus intimos & lo largo de lasavenidas; y dirijirse lue- 
go äsu gabinete detrabajo,cuändo la müsica y el bullicio 
comenzaban recien en los salones de Palermo. — Y era 
ä el principalmente, y preciso es repetirlo, & su decision 
patriötica de sostener & todo trance los derechos dela Re- 
püblica y con la cuäl habia retemplado el sentimiento 
Nacional que lo acompafiö, & la firmezainconmovible con 
que resistiö las agresiones de la Gran Bretaha y de la 
Franeia; 4 los recursos que habia creado y organizado 
para oponerse & la intervencion armada y sus consecuen- 
cias, & las batallas que habia dado, conquistando gloria 
para la bandera de su pätria, y consiguiendo que el ex- 
tranjero invasor se penetrase de que estaba dispuesto ä 
luchar hasta elfin, yde quepara reducerlo y reducirä la 
Confederacion le era indispengable una expedicion na- 
val treg veces mas poderosa que laque habfa empleado,y 
seguida de un ejercito de ocupacion mas poderoso todavia, 
eraal General Rozas,en fin,ä quiense debia ese resultado 
ünico en los anales de la diplomacia y de laguerra de la 
Repüblica Argentina, que se iniciaba con el famoso tra- 
tado Southern-Arana y que aplaudfa todo el pais con las 
sefiales inequfvocas del reconocimiento y del satisfecho 
orgullo Nacional: 

Y asi esque si alguna vez la eleccion del Gefe del Es- 
tado obedeciö6 A lalöjica que hacia derivar una robusta 
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opinion püblica de una serie de hechos notables, traba- 
jados y producidos por el hombre & quien ella di6 sus 
sufrajios, fu& indudablemente en la eleceion que tuvolu- 
gar el 7 de Marzo de 1850. En este dia la Lejislatura 
aprobö6 el uso que habia hecho Rozas de la suma del poder 
püblico con que fue investido por laley de 7 de Marzo de 
1835, y le acordö un voto de gracias por la sabiduria, pa- 
triotismo y firmeza con que habfa sostenido la soberania 
&Independencia Nacional. En seguida nombrö Gober- 
nador al General Rozas en los t&rminos de la ley arriba 
citada, declarando con este motivo que la actual eleceion 
es en los terminos y bajo las condiciones pedidas por el 
Pueblo en la peticion elevada & la Representacion de la 
Provincia ysancionadas por esta lT,ejislatura; y que «los 
Representantes afianzan las consecuencias de la declare- 
toria que contieneeel articulo anterior con sus vidas, habe- 
res, fama y porvenir». Y en prueba de que responsabili- 
dad bastante habia en la posicion social aventajada, en los 
talentos, antecedentes preclaros y honorables, y servicios 
& la patria de los Representantes, la ley mandaba que 
estos la firmasen individualmente,yla firmaron los sefiores 
Presidente Miguel Gareia, Nicvläs Anchorena, Pablo 
Hernandez, Baldomero Garcia, Francisco Casiano de Ba- 
laustegni, Est&van Jose Moreno, Rumualdo Gaete, Ramon 
Rodriguez, Felipe de Ezcurra, Jose de Oromf, Jose Fran- 
cisco Benitez, Eustaquio Ximenes, Inocencio Jos& de Esca- 
lada, Roque Saenz Pefia, Miguel Rivera, Juan Alsina, 
Pedro Bernal, Pedro J. Vela, Saturnino Unzu&, Bernabe 
de Escalada, Gayetano Campana, Felipe Elortondo y Pa- 
lacio, Felipe Senillosa, Fermin de Irigoyen, Vicente Lopez, 
Tiburcio delaCärcova, Julian J. Viron, Agustin de Pinedo, 
Juan Manuel de ]l,uca, Miguel de Riglos, Eduardo Lahitte, 
Andres L. delos Rios, Jose Marfa Roxas, Martin Boneo, 
Simon Pereyra, Manuel Arrotea, Juan J.Urquiza, Bernardo 
Victorica, Estaquio Torres, J,orenzo Torres. (1) 

A nadie sorprendifa, por lo demäs, el que Rozas se sus- 
trajese completamente al regocijo en que palpitaba por 


(1) Ses. cit, de la Lej. V. La Gaceta Mercantil del 8 de Marzo de 1850. 
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entönces Buenos Ayres. En su juventud habfa vivido 
continuamente apegado al trabajo personal y rudo que lo 
enriqueciö. Mientras que estuvo en el Poder, solo hizo 
acto de presencia en ciertas solemnidades oficiales; en 
fiestas publicas 6 populares, jamäs. Mas que de la predis- 
posicion 6 del cälculo, este retraimiento provenia de la 
labor improba, continua y agoviadora que se habfa im- 
puesto, estudiando y resolviendo por si mismo el cumulo 
de asuntos de la administracion y del Gobierno general 
del pais; Jabor que absorvfa sus dias y sus noches3 cömo lo 
he esplicado ya, yqueapenas le dejaban unos momentos 
que consagraba & los suyos en espansiones fujitivas. En 
e808 dias, y dados los antecedentes particulares que ya 
conoce el lector, la atencion de Rozas se fijaba de prefe- 
rencia no solo en los asuntos de Örden interior y en las 
ovoluciones que se dibujaban en ellitoral, sino en el jiro 
inesperado que tomaba la cuestion del Plata en los con- 
sejos del Gobierno de Francia. — Mr. Thiers, & la ca- 
beza de los partidarios de la politica guerrera, habfa con- 
seguido sublevar una oposicion respetable en contra del 
Gabinete, que estaba decidido por la paz con la Confedera- 
cion Argentina, y que por el Örgano de Mr. de Bastide, 
Ministro de Negocios Extranjeros, habfa enviadoal Almi- 
rante Lepredourinstruccionesparanegociarla. Elproyecto 
de tratado que el Gobierno Argentino presentö al Almi- 
rante Lepredour, fu6 publicado, entre otros diarios de 
Franeia, por La Presse en el mes de Agosto de 1849; y los 
örganos afectos & Mr. Thiers levantaron gran polvareda 
de la que este se aprovechö ätiempo. En efecto, cömo el 
Gabinete estaba obligado & pedir la Asamblea losdineros 
para seguirdando 4 la ciudad de Montevideo el subsidio 
de doscientos cineuenta mil francos mensuales con arreglo 
& la Convencion de 12 de Junio de 1848, que estableciö de 
hecho el protectorado Frances en esa plaza,la Comision de 
Creditos de la Asamblea inspirada por Mr. Thiers, se apo- 
derödelfondo de la cuestion, pidiendo al Ejecutivo todas 
las piezas referentes & la negociacion Lepredour y avocän- 
dose las funcienes del Gabinete, pues entr6 en la discusion 
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de las articulos de un tratado que noera discutible, porque 
no podia considerärsele c6omo celebrado cuändo los Go- 
biernos contratantes no se habian puesto de acuerdo to- 
davfa sobre los t6rminos precisos dela negociacion. Mr. 
Thiers medrö y medrö6 bien & costa dela confusion que 
consigui6 introducir en el debate;y haciendo vibrar con 
habilidad la cuerda del honor nacional, que tan sensi- 
ble es al corazon entusiasta de los Franceses, consigui6 
atraer ä& si muchos de los que hasta entönces se habian 
presentado cömo partidarios de la paz. 

Esta discusion fu6 bajo todos aspectos ruidosa, y puso 
de manifiesto la verdad de los hechos por el Öörgano carac- 
terizado delos principales hombres püblicos de Francia, 
ä la vez que contribuy6 poderosamente ä desprestijiar 
para siempre lacausa que representaban los ajiotistas, los 
negociantes y los aventureros extranjeros en la Plaza de 
Montevideo, los cuäles pretendian interpretar lasoberanfa 
del pueblo Oriental que se encontraba en armas bajo las 
banderas del General Oribe, y herir A la Confederacion 
Argentina en los derecho3 soberanos que esta supo man- 
tener incölumes bajo el Gobierno del General Juan Manuel 
de Rozas. Hay queadvertir que el Gabinete Franc6s se 
dejö sorprender por la estratajema de Mr. Thiers; pues 
queen vez de manifestarle&la Asamblea quenosecreiaen 
el deber de responder & la interpelacion sobre las ideas 
que tenia el Gabinete acerca del tratado que se negociaba 
y que, por otraparte&, y caso de celebrarse, le serfa elevado 
oportunamente al cuerpo Lejislativo para su ratificacion, 
el Ministro acudi6 & la Asamblea ä ventilar las cläusulas 
proyectadas de ese tratado, ingeniosamente promovidas 
por la Comision de Creditos Suplementarios. La discusion 
se iniei6 & fines de Dieiembre de 1849 con motivo delin- 
forme escrito que presentö el Conde Daru, miembro in- 
formante de la Comision de Cr&ditos. Mr. Daru redujo la 
cuestion pendiente & estog dos t&rminos: «Ö abandonar 
el Plata, 6 sustituir al estado actual una intervencion real 
que ponga fin & una situacion igualmente perjudicial &1a 
dignidad y & losintereses de la Francia». Pronunciändose 
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por lo ultimo agregaba: «serfa necesario defender &Monte- 
video, echar ä Oribe fuera del territorio Oriental, poner & 
la Repüblica Oriental enestado de rechazar una agresion 
ulterior.» Sin embargo, la Comision v6 todas las dificulta- 
des que crearfa esa ocupacion de Montevideo, pues dice 
que armarä contra la Francia todos los brazos aun aque- 
lloscon qui6nes contaba. «Estepeligro esreal, agrega to- 
dävia. El esinherente & todo pensamiento deintervencion 
cualquiera. Debe concluirse que es menester no precipitar 
nada, allanar los obstäculos ycalmar las desconfianzas. 
Se consegnirfa tal vez esto limitando la ocupacion & un 
corto espacio de tiempo, y restrinjiendo el envio de tropas 
al menor nümero de hombres posible.» Pero lo mas cu- 
Ti0oso no es que lacomision propusiese, segun 8us espresio- 
nes, una medida que sobre soblevar aun & aqueilos con 
quienes la Franciacrefa contar, inquietarfa ala Inglaterra, 
descontentaria & los Estados-Unidos, creando embarazos 
por todas partes. Lo mas curioso eon losantecedentes que 
presentaba la comision como para fundar la tal medida: 
«Dos partıdos, se le& enla pägina 37 del informe, dividen 
& Montevideo. Elunoquiere rendirse, ei otro quiere re- 
sistir. El dltimo estä& compuesto de los desterradosde Bue- 
nos Aires quealimentan antiguos resentimientos, extran- 
Jeros, Franceses, Espafioles, Italianos que han tomado las 
armas hace algunos afios y se han comprometido asf. Unos 
y otros parecen decididos & no aceptar la capitulacion. El 
»pueblo, al contrarto, estä fatigado de un sitio que dura hace 
einco ahıos. EI exeso de sus sufrimientos puede, pues, 
conducirlo en un momento de desesperacion ä abrir las 
puertas & las tropas Argentinas.» Verdad esquela comi- 
sion, para subsanar los inconvenientes de la medida que 
aconsejaba, se referia & la Memoria que habfa presentado 

al Gobierno Franc£s el Coronel Melchor Pacheco y Obes, 
 Agente del Gobierno de Montevideo en Paris, yen laque 
se solicitaba la autorizacion y el medio de reclutar en 
Francia voluntarios entre loshombres desocupados, ga- 
rantiendoles concesionesde tierras y ganadosen el Estado 
Oriental: «Fsta seria una manera de crear una fuerza 
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permanente organizada, propia 4 la defensa del territorion 
decfa la Comision. 

Mr. Rouher, Ministro de Justicia impugnö el informe 
de la Comision de Creditos, contray&ndose & demostrar 
que loque se aconsejaba erala guerra, pero una guerra & 
medias que no haria mas que comprometer &la Francia, 
y tanto mas innecesaria cuänto que nada autorizaba ä 
creer en el fracaso de las negociaciones pendientes conel 
Gobierno Argentino ä fin de dejar äsalvo la dignidad y 
los intereses de la Francia. En corroboracion de lo pri- 
mero Mr. Rouher ley6 un despacho del Contra-Almirante 
Lepredour de fechä 13 deMayo de 1849 en el que avisaba 
&ä su Gobierno que se necesitarian no menos de diez mil 
soldados para arrojarä&Oribedefrente & Montevideo. Y pa- 
rahacerresaltarlainconsecuencia que contenia elinforme 
de la comision, asi cömo el porqu& y por quienes se queria 
comprometer &la Francia & continuar sacrificios en sol- 
dados y en sumasenormes ä tan larga distancia, el Minis- 
terio hacfa leer en otro despacho de 9 de Junio de 1849 en 
el que el Öontra-Almirante Lepredour avisaba que «Mon- 
tevideo no tieneningun medio de resistencia; ysinelterror 
que los extı anjeros ejercen sobre sushabitantes, estos ha- 
brian desde mucho tiempo.abierto las puertas dela ciudad 
y llamado & Oribe.» este otro del mismo Contra-Al- 
mirante y defecha24 de Octubre: Los habitantes quieren 
la paz cualquiera que sea: los extranjeros solos prefieren 
laguerra» (1). A esto respondieron en sentido belicoso 
Mr. Huberi-Delisle y los almirantes Lain& y Du. Petit 
Ihouars. La arenga de este ültiıno, pesada cömo las balas 
que haciadisparar de su boca entre los acordes simpäticos 
deuna Marsellesa de oportunidad, lo condujo vencedor 
hasta la plaza principal de Buenos Aires, y probablemente 
lo habria llevrado mucho masle&jos, en fuerza de no saber 
6l mismo qu6 hacer en seguida, si el General dela Hitte, 
Ministro deRelaciones Exteriores, no hubiese declarado 
que lo queel Gobierno queria eraun desenlace por la via 
diplomätica; y que si el General Rozas no hacia nin- 

(1) La Presse do Paris del 29 de Diciembre de 1849. 
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guna concesion, el Gobierno Frances verfa lo que debia 
hacer. 

Pero esto noera sino el principio. La vanguardia de 
Mr. Thiers se habfa apoderado recien de Buenos Ayres 
por medio del Almirante Du Petit Thouars y con las 
pocas fuerzas que aconsejaba el informe de la Comision de 
Creditos enviar.al Plata. Faitäbale & Mr. Thiers desau- 
torizar, imposibilitar Ja marcha que se proponia el Gabi- 
nete para terminar honrosamente la cuestion del Plata; 
y para ello era necesario desacreditar tambien y despe- 
dazar el proyectado tratado Lepredour, aunque este no 
podia estar todavia en tela de juicio ante la Asamblea. 
Se sabe que Mr. Thiers era un coloso parlamentario, que 
cantivaba con su gracia inimitable, que desconcertaba con 
sus paradojas brillantes, y que sitambaleaba bajo el peso 
de la evidencia era para tomar los vuelos de lcaro al im- 
pulso de los mil recursos de su talento admirable que, — 
cömo el mar, siempre majestuoso Cualesquiera que sean 
las brisas que le aduermen, las borrascas que lo ajitan, 
los cataclismos que lo levantan, — se reflejaba siempre 
superior, ilustrado y duefio en si, cualquiera que fuese el 
tono de su locuacidad galana & inagotable. Mr. Thiers se 
reservaba para los momentos supremos del debate. Al 
efecto se enfermö de la lengua, y asilo declar6 ä la A- 
samblea. Con todo, el Conde Darü tom6 lenguasdeMr. 
Thiers;y con motivo de sostener su dietämen entrö de 
lleno en la discusion del proyectado tratado Lepredour. 
El Conde Darü fu& por el momento el espositor mas bri- 
llante delos motivos que encaraban los partidarios de la 
politica guerrera. Con palabra fäcil y alardes intencio- 
nados de patrioteria que iban derechu & los corazones im- 
presionables, pero que cuadraban mal en boca de un 
parlamentario prudente, hizo un cuadro fantästico de la 
Confederacion Argentina, cuyos soldados, dijo, descen- 
diendo in vpectore hasta lo dramätico-humillante para la 
Francia, eran unos gauchos cobardes, quienes jamäs, ha- 
bian podido medirse con fuerzas de infanterfa, cömo lo 
atestiguaba el Coronel Oriental Pacheco y Obes en la 
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memoria al (kobierno Franc6s & que me he referido. Se 
pronuneiö contra el tratado Lepredour alegando que por 
un art{culo secreto se estipulaba que Oribe serfa recono- 
cido cömo Presidente Oriental; y haciendo gala de una 
malicia calculada para dejar estupefactos & los ignorantes 
en materia delos derechos del soberano ä las aguas inte- 
riores del territorio, esclamaba: «se nos pide que declar6- 
mos que los rios interiores no son libres! Ast, jamäs hubo 
derrota diplomätica mas completa en todos los puntos». 

Tengase presente que al Diputado Darü no le faltaban 
conoeimientos exactos respecto de la Confederacion Ar- 
gentina. De.no ser las cuestiones promovidas durante el 
Imperio de Napoleon, ninguna habia preocupado tanto 4 
la diplomacia, ä& los parlamentos, & la prensa y älos hom- 
bres püblicos deGran Bretafia y Francia,cömo la cuestion 
con la Confederacion Argentina, mantenida con un pe- 
quefio interregno desde 1840 durante los diez ministerios 
del Duque de Broglie, el Conde Mole, el Mariscal Soult, 
Mr. Thiers. Mr. Guizot, M. de Lamartine, Mr. de Bastide, 
Mr. Drouyn de I;huys, M.de Tocqueville, el General de la 
Hitte. Ninguna cuestion habia producido mayor acopio 
de informaciones, asi de caräcter oficial cömo oficioso, de 
parte detodos los principales interesados en lo que para 
ellos constituia respectivamente 6 el pro 6 elcontra.de esa 
cuestion; y cömo lo decia muy bien La Presse de Paris 
de esos dias «los diarios, los folletos, las CAmaras Fran- 
cesas & Inglesas han vuelto y revuelto esta cuestion en 
todos sentidos». Para mayor abundamiento, el Conde 
Darü habia recibido datos & informaciones nada m&nos 
que del General San Martin. EI prestijio del nombrey 
la autoridad de la palabra del General San Martin, habia 
pesado sin duda en el änimo de los sefiores Binau, Rouher 
y Dela Hitte, Ministros de Obras Püblicas,de Justicia y ae 
Negocios Extranjeros deFrancia, quien6s,llevados por re- 
lacion de amistad 6 quizä espresamente & la casa de 
Mad. Agualo, esposa del opulento Banquero, habian te- 
nido con El frecuentes conferencias sobre la cuestion del 
Plata. Fu6& el Gral San Martin qui&n tom6 & su cargo, 
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propiamente, esta Cuestion, ä partir del sensible: falleci- 
mientv del Sefor Sarratea, ocurrido en Limoges el 21 de 
Setiembre de 1849. Y era precisamente en virtud de las 
ideas extravagantes que le manifestö Mr. Darü en una 
conferencia, que el General San Martin se apresur6 & po- 
nerlo en conocimiento de antecedentes que le hacfan for- 
mar conciencia exacta, cömo que venian de fuente irre- 
prochable y superior & toda sospecha. Pero Mr. Darü, 
comprometido en la politica guerrera de Mr. Thiers, pre- 
tendiö con visible malicia hacer servir esos antecedentes 
en favor desu causa. V&ease cömo le daba cuenta de ello 
al Ministro Arana el Encargado de la Legacion Argen- 
tina en Paris. «Entre varios documentos que el infras- 
cripto pusu en manos del sefior Conde Darü, escribia el 
sefior Balcarce en 3 de Enero de 1850,—con el objeto de 
ilustrar su opinion y modificar si era posible las ideas er- 
röneas y absurdas que le habfa manifestado en una con- 
ferencia particular, se hallaba una carta escrita el atio de 
1845 por el sefior Gral San Martin y publicada en Lön- 
dres, emitiendo su opinion sobre elresultado probable de 
la Intervencion Anglo-Francesa en 103 negocios del Rio 
de la Plata. El sefior Conde Darü cita dicha carta en 
apoyu de las opiniones en que ha fundado su dietämen, 
pero indudablemente no ley6 sino el principio deella, por- 
que de otro modo no es probable que hubiese dado lugar 
& sospechar su buena f&» (1). Fu6& para rebatir la opi- 
nion de Mr. Darü y apoyar la del Gabinete que el Mi- 
nistro Mr. Rouher ley6 en la tribuua una carta del Gene- 
ral San Martin al Ministro de Obras Püblicas y la cuaäl 
habia sido tomada en consideracion en Consejo de Minis- 
tros, segun leconstaba al sefior Balcarce. Esta carta del 
GralSan Martines de suyo notable. Ä primera vista se 
antoja que circunstancias completamente independientes 
de su voluntad lo han forzado & escribirla; pero fijändose 
bien se advierte en ella la mas fina diplomacia emplea- 
da eu favor de la pätria en peligro.. Üomienza manifes- 
tändole al Ministro Mr. Binau que cuändo lo conociö en 


(1) Manus. testimoniado en mi Archivo (Papeles de Rozas). Vease el Ap 
48 





casa de Mad. Aguado estaba muy distante de creer que 
tendrfa que escribirle sobre asuntos polfticos. Lo cuälh 
releva de recapitular todo lo que allf han hablado, vie 
sirve para recordar las conclusiones & que se llegö der 
pues de haberlo oidv. Tau asiesqueel Gral San Marta, 
invocando la pusicion oficial de Mr. Binau y el hecho de 
haber La Presse reproduci''o la carta que 61 mismo dir 
ji6 en el afio de 1845 4 Mr, Dickson sobre la Intervercm 
de la Gran Bretafia y de la‘,Francia, le manifiesta qu 
esas eircunstancias lo obligan %& confirmarle la autenk 
cidad de esacartay & Deo arare Auoramenie que la opt 
nion que entönces tenia no solamente es la misma aus, 
sino que las actuales vircunstancias em que la Francis® 
encuentra sola, empefiada ex la contiendla, vienen ädark 





lo, en estos tErminos: «Estoy persuadido que esta\Cı* 
tion es mas grave que lo que sela supone generalmfl* 
y los once afios de guerra por la Independencia Anker 
cana, durante los que he comandado en jefe los ej 
tos de Chile, del Perüy delas Provincias de la Conf: 
racıion Argentina, me han colocado en situacion de 
apreciar las dificultades enormes que ella presenta, y q 
son debidas & las posicion geogräfica del pais, al caracke! 
de sus habitantes y & su inmensa distancia de la Fran 
cia.» Ycöm» el General sabe que no hay dificultad para 
el amor propio comprometido de la Francia, & impuls# 
del cuäl esta grande Nacion di6 al mundo ejemplos de 
heroismo y de virtud; y que gentes s6rias desean librarl 
todo &la eficacia de las medidas de fuerza, habla aid 
patriotismo en el tono de la prevision que es la exel® 
cualidad del Gobernante y del politico. «Nada eir 
posible al poder Frances y & la intrepidez de sus sol& 
dos; mas äntes de emprender los hombres politicos pe 






_ 755 — 


las ventajas que deben compensar los sacrificios que ha 
cen. No lo dudeis, os lo repito, las dificultades y los gas- 
{09 serän INnMENSOg; y una vez Comprometida en esta lu- 
cha, la Francia tendrä & honor de no retrogradar, y no 
hay poder humano capaz de calcular su duracion>» (1). 
Era el Libertador de medio continente, un guerrero y 
un politico de renombre univerral, alejado de su pais 
desde afios aträs y avecindado y venerado en Paris dön- 
deestaba resuelto & terminar su vida gloriosa, el que asi 
hacia valer su indisputableautoridad en favor de los ver- 
daderos intereses de la Francia ä la que amaba. Yes 
indudable que fu6 &l quien decidi6 en ültimo termino del 
giro que tom6 la cuestion del Plata. Simultäneamente 
con las declaraciones del General San Martin que hizo 
suyas el Ministerio,se leyö en la Asamblea un despacho 
del Almirante Lepredour en el que avisaba que mas de 
diez mil Franceses prosperaban en Buenos Aires al am- 
paro de ämplias garantias y en los diferentes ramos del 
comercio y fecundas industrias rurales del pais; cömo 
asf mismo una peticion suscrita por algunos cientos de 
Negociantes, Armadores, Banqueros, Exportadores y Fa- 
bricantes de Francia en la que pedian la ratificacion del 
Tratado Lepredour. «En el momento en que los nego- 
<ios del Plata acaban de recobrar una grande actividad, 
decian, los intereses Franceses comprometidos en Bue- 
nos Airesse han aumentado considerablemente,ysu gran 
importancia justifica los alarmas del comercio. Persis- 
tir en la intervencion serfa sacrificar los intereses de 
nuestros nacionales establecidos en Buenos Aires, cömo 
tambien los delos negociantes y fabricantes establecidos 
en Francia, casi esclusivamente en provecho de una 
Compafia que explotala Aduana de Montevideo, y cu- 
yos Ajentes tratan de abusar del Gobierno repitiendo que 
elcomercio pide la continuacion de la Intervencion> (2). 
A. estos antecedentes subministrados por el Öörgano de 
los mismos intereses en cuyo beneficio se pretendfa nada 
(1) Manus, testimoniado en mi Archivo (Papeles de Rosas). V Ense el Ap- 


(2) Trascrita de La Presse de Paris en La Gaceta Mercantil del 5 
Abrii de 1850. 


menos que la guerra, los partidarios de semejante poli- 
tica no podian oponer mas que las querellas egoistas y 
especulativas de los que venfan medrando en Montevideo 
äla sombra de laIntervencion y de las que eran el &co en 
Paris el Coronel Melchor Pacheco y Obes y Don Jhon 
Lelong, Ministro el uno y Cönsul General el otro acredi- 
tados por el Gobierno de aquella plaza. La opinion se 
habia formado en contra de ellos. Y cömo la discusion 
que iniciö Mr. Darü versaba propiamente sobre el pro- 
yectado tratado Lepredour, introdueido con habilidad & 
seguida del informe de la Comision de creditos, los Dipu- 
tados Leconte, Etcheverry, Carteret, Creton y Barthelemy 
Saint-Hilaire, Sevaistre y De Ranc& hicieron, respectiva- 
ınente, mocion de pasar & la Orden del dia que la consti- 
tufa la discusion de los creditos pedidos. Enel fondo to- 
das estas mociones libraban al Poder Ejecutivo la prose- 
cusion de la negociacion Lepredour. 

El momento era critico para los partidarios de la guer- 
ra. Mr. Darü habia desempefiado brillante papel en la 
vanguardia, y estaba de pie todavia cömo un Romano. 
Pero cömo tal no disponia de proyectiles semejantes & 
los que lanzaba en granizada el Ministerio. Mr. Thiers 
que no podia hacer el milagro de Napoleon en el regreso. 
de la Isla de Elba, ni elde San Martin en seguida de la 
«ingrata noche» de Cancha Rayada, comprendiö que ha- 
bfa llegado el momento de imitar cuändd ınenosä Cam- 
bronne, cou tanta mayor naturalidäd cuänto que no le 
iba en ello la vida. Se posesionö de su meseta. Hizo 
suya la tribuna y contuvo todavia & la Asamblea con los 
fuegos prodijiosos de su elocuencia Ciceroniana. Su dis- 
curso, 6 sus discursos, mas que piezas parlamentarias, son 
arengas calculadas para sublevar en su favor el amor 
propio nacional. Se sabe tambien que Mr. Thiers era 
autoritario conservador cuändo estaba en el poder, 6 in- 
novador aventurero cuändo no estaba en el poder. & me- 
jor, cuändo estaba en la oposicion. Se contrajo con 
abundante caudal de antecedentesy de retörica & borrar- 
la honda impresion que produjeron las declaraciones del 
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Ministerio apoyadas en los testimonios del General San 
Martin ydel Contra Almirante Lepredour. «Se habla del 
peligro dela expedicion contra Rozas, decia Mr. Thiers en 
la sesion del 5 de Enero de 1850 con una audacia solo 
comparable & la dificultad de ser creido. «Cömo! hace 
poco tiempo que los Estados Unidos, con un ej£reito de 
6000 hombres, han podido hacer la conquista mas her- 
mosa del mundo! La Inglaterra con 3000 marinos ha 
concluido con el Imperio Chinol... Recordad lo que se 
ha hecho en Marruecos, en San Juan de Ulloa, en la em- 
bocadura del Tajo... ;No habia alli dificultades mil ve- 
ces mas serias quelas que nos detienen hoy?>» Y en prue- 
ba de su aserto y para facilitar su plan de conquista, 
Mr. Thiers declara cobardes & los Argentinos, 6 sea ä los 
gauchos, que todo vale lo mismo en gu lenguaje pintores- 
co. Ysin perjuicio de los caballerezcos testimonios de 
los oficiales Franceses que se batieron en el Paranä,y del 
nv me&nos concluyente del Almirante Britänico, (1) Mr. 
Thiers se crey6 perfectamente habilitado para repetir 
que los Argentinos «son unos cobardes: ochocientos hom- 
bres bajo las Ördenes del Seior Almirante Laine han to- 
mado, armas al braso, la posicion de Obligado: habfa 
tinco mil eneimigos, y han bastado algunos minutos para 
desalojarlos». Con todo, Mr. Thiers, mönos feliz que 
Mr. Dupin que casi conrence al Mariscal Soult de que 
este habia sido herido en la pierna contraria 4 la en que 
tenfa su gloriosa cicatriz,no consiguiö que el Almirante 
Lain& ge convenciese de que se habfa encontrado en Obli- 
gado en vez deMr. Trehouart. Detodos modos,1o dicho 
era böp fort, y Mr. Thiers pas6 4 fulminar el proyectado 
tratado Lepredour. Y cömo ä este respecto era el dere- 
cho, que no la retörica, lo que primaba y decidfa, Mr. 

(1) El Contra Almiranie Inglefield al referirse al estado de muertos y 
heridps que adjunt6 & zu parte al Gobierno Britänico sobre el combate de 
Obligado, decfa: «Siento sinceramente que este dizarro hecho de armas haya 
sido acompafiado con tal perdida de vidas: pero considerando In fuerte po- 
sicion del enemigo, y la obstinacion con que fue defendida, tenemos motivo 
para agradecer & la Divina Providencia que no haya sido mayor.» Lo mis- 
mo comunic6 al Gobierno de Francia el Almirante Trehouart; y estos par- 


tes se publicaron varias veces en Paris y Liöndres & partir del mes de Fe- 
brero de 1847. 
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Thiers comenz6 ä& decaer de un modo alarmante. La 
verdad es que sus objecciones al tratado no eran dignas 
desu claro ingenio. Se escandalizaba de que por el tra- 
tado (art. 6) se libraba los rios interiores de la Confede- 
racion & la lejislacion que impuniese el Gobierno Argen- 
tino; y declaraba que la Francia debfa obtener para su 
comercio la libre navegacion del Paranä, y exijir que 
esta navegacion fuese arreglada conforme & las cläusu- 
las deltratado de Vienade 1815. Sostenia que la Fran- 
cia habfa gärantido la Independeneia de Montevideo, y 
que porel tratado (art. 8°) abandonaba esa ciudad, aban- 
donando asisus compromisos. Declaraba quela Fran- 
cia habia tomado partido por los enemigos del General 
Rozas, y que por el tratado (art. 7°) reconocfa & este el 
derecho de hacer laguerra cada vez quelo demandasen 
el interds y el honor de la Confederacion. Y terminaba 
preguntändosesi no era una vergüenza eso que establecfa 
el tratado de que el pabellon de Francia habia de saludar 
al Argentino, humilländose despues de haber fracasado 
ruidosamente. 

El Ministro de Justicia se encarg6 de contestar & Mr. 
Thiers. Mr. Rouher tenfa el aplomo del parlamentario, y 
en cambio de la incorreccion y aridez de su frase, sabia 
aprovechar la oportunipad para asestar golpes al adver- 
sario, por retörico que fuese. Asf cömo Ciceron reconoci6- 
con cierto orgullo de maestro que Ccelio lo habfa superado 
y vencido un dfa en el Foro, Mr. Thiers tuvo que recono- 
cer, mal desu agrado, que Mr. Rouher sabia fundir sus 
argumentos en fräguas cömo la de Amstrong, y que no 
habia en realidad motivo para conguistar e) Rio de la 
Plata, ni era posible hacerlo con golpes de retörica.—Des- 
de luego,&Mr.Rouher le fue fäcil apagar el fulgor poliorä- 
mico de la primera parte del discurso de Mr. Thiers, que se 
apoyaba solamente en aseveraciones manifiestamente fan- 
tästicas. Para esto Mr. Rouher se refiri6 & lo que llevaba 
dicho fundändose en la palabra oficial del Contra-Almi- 
rante Lepredour y en la no me&nos autorizada del General 
San Martin, y sobre lo cuäl Mr. Thiers habia pasado c6- 
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mo por sobre äscuas. En seguida y con las reservas 
consiguientes al hecho de promoverse en la Asamblea 
discusion sobre elaüsulas de un tratado que no se le habia 
sometido todavia ä su consideracion, Mr. Rouher demos- 
tr6 söbriamente cömo aun en el caso de que este tratado 
se concluyese, no se seguia que tuviesen valor ni aplica- 
cion los motivos y principios que aducia Mr. Thiers para 
combatirlo. La primera objecion contra el tratado ca- 
recia de fundamento. La Francia en sus relaciones de 
comercio y navegacion con el Gobierno Argentino habia 
sido considerada cömo la Nacion mas favorecida. El 
Gobierno Argeutino consideraba el Rio Parand cömo rio 
interior, pero no habia declarado que lo cerraria al co- 
mercio de ninguna nacion amiga. Declaraba solamente 
que lanavegacion de ese rio estaba sometida & las leyes 
del pais. Exijirle al Gobierno Argentino que la sometiese 
& las cläusulas del tratado de 1815, que solo obligaha & las 
potencias que lo firmaron, era exijirle que renunciase 
a usar del derecho de soberano de que habia usado siem- 
pre; era un casus belli que no compensaria en modo algu- 
nos las ventajas que con la paz reportaria el comercio 
de la Francia en el Plata y sus afluentes. Si la cuestion 
fuese entre la F'rrancia y la Gran Bretafia, seria en efecto 
acerca deltratado de Viena sobre lo que deberia recaer el 
debate, pues que ambas potencias tomaron parte en dicho 
tratado. «La Senegambie, tomada por los buques Ingleses, 
recordaba muy oportunamente Mr. Rouher, fua&conducida 
al tribunal de presas, condenada y vendida en favor de 
los captores. Era entönces el momento de proclamar y 
defender los principios que se quiere hoy ir & aplicar en 
la Am£rica del Sud! Mr. Thiers era primer Ministro gqu6 
hizo &l pararechazar las exijencias de la Inglaterra y sa- 
tisfacer las reclamaciones de los armadores.>» 
ElgolpeerarudoparaMr. Thiersquecon una frase y 3000 
marineros concluia la China y conquistaba 15 Provincias 
Argentinas pobladas de gauchos cobardes. Y Mr Rouher 
se mostr6 implacable. «Otra vez, continuaba, en Diciem- 
bre de 1842, el vapor de guerra Galibi dönde iba el Prin- 
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eipe de Joinville, dirijiendose & visitar la factoria de 
Albreda, pas6la barra sin querer reconocer por un saludo 
la soberanfa de la Gran Bretafia en Santa Maria de Bat- 
hurst. Lord Aberdeen reclamö de ello en lenguaje impe- 
rioso yaltanero, declarando que si los oficiales Franceses 
perseveraban en su conducta inconveniente, este modo 
de proceder afectarfa seriamente la buena armonia entre 
ambos paises. El Ministro de Negocios Extranjeros de 
Francia, en nota de 24 de Marzo de 1843 declar6 & Lord 
Aberdeen que se enviaba drdenes al Gobernador del Se- 
negal por las que se desaprobaha la conducta del Coman- 
dante del Galibi». — Por lo querespecta ä las dos “ltimas 
objecceiones de Mr. Thiers reducidas d&afirmar que Francia 
habfa garantido la Independencia de Montevideo, lo que 
no era exacto por via de tratado; y ä& negarle al Gobierno 
Argentinoeel derecho de hacer la paz 6 la guerra, lo que 
era simplemente absurdo, Mr. Rouher tocando en home 
d’ Etät el ö6rden y alcance de los compromisos que los 
ajentes de Francia halıfan contraido por la fuerza de las 
cosas con el Gobierno de la plaza de Montevideo, ley6 un 
despacho en el que Mr. Thiers, siendo primer Ministro, le 
decfa al Almirante Makau en 1840 «que la Francia no 
debia & los Franceses insurgentes mas que sus buenos ofi- 
cios». Por fin,en cuänto el saludo del pabellon Argentino, 
que tanto lastimaba & Mr. Thiers, el Ministro de Justicia 
le respondiö que ello era el anuncio solemne de paz des- 
pues de haber caido Franceses y Argentinos bajo su res- 
pectivo pabellon, y que tanto era asf que ese saludo serfa 
retribuido por la Confederacion. «La Francia, terminö 
Mr. Rouher, en quien no era dificil descubrir el verdadero 
hombre de Estado, no debe tomar parte en las guerras 
civiles del Plata, ni debe tratar de reemplazar los Gobier- 
nos que existen en ese pais: elladebe exijir que su nombre 
y sus intereses sean respetados, y el Gobierno que cre& 
obtener todas las garantias deseables por medio de nego- 
ciaciones, quiere emplear este medio pacifico äntes de 
recurrir & la fuerzan». (1) / 

(1) Le Moniteur del 6 de Enero de 1850. La Presse de este m.ismo dia 


glos6 favorablemente el discurso de Mr. Rouher citando en su apoyo algu- 
nas lineas del Times de Löndres. 
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Despues de esto era visible que Mr. Thiers y sus amigos 
estaban perdidos en la discusion y que cuändo mas triun- 
faria la idea de apoyar en algunas fuerzaala negociacion 
Lepredour, y esto en la oportunidad y en la medida en 
que lo creyese conveniente el Ministerio. En efecto, cerra- 
da.la discusion en la sesion del 7 de Enero, y retiradas que 
fueron algunas de las mociones hechas para pesar ä la 
örden del dia, se puso & votacion la de Mr. de Rance asf 
concebida: — «Considerando que el tratado Lepredour 
no ha sidosometido ä laratificacion dela Asamblea Nacio- 
nal: queel Gobierno declara que entiende continuar las 
negociaciones con el fin de garantir el honor y los inte- 
reses de la Repüblica, y que nuestros nacionales ser&n 
protejidos seriämente contra todas las eventualidades en 
las märjenes del Plata — la Asamblea pasa ä la Örden del 
dia». Mr. Rouher declar6 que el Gobierno adheria & la 
proposicion De Ranc&, y aunque los de la Montana vota- 
ron con los amigos de Mr. Thiers, ella fu& aceptada por la 
Asamblea. — Esa misına noche la Asamblea vot6 un 
millon ochocientos mil francos con destino al subsidio de 
200 mil francos mensuales que entregaba al Gobierno de 
Montevideo y con arreglo & la convencion de 12 de Junio 
de 1848. 

Pero la mayorfa obtenida por el Gabinete habfa si- 
do muy efimera. A los hombres del Gobierno no se 
les ocultaba que cualquier tropiezo en la negociacion, Ö 
cualquier suceso 6 pretexto esplotadocon habilidad, podia 
darles & los partidarios de la guerra una mayorfa tanto 
mas segura cuänto que la guerra sonaba simpätica en 
medio de la agitacion en que fermentaba el pueblo de 
Paris. El Gabinete se contrajo por lo tanto & buscarlos 
medios honorables para terminar cuänto äntes la cuestion 
con la Confederacion Argentina, y & este objeto despachö6 
ä Mr. Goury de Boslau con instrucciones para el Almi- 
rante Lepredour. El Almirante Mackau, & su vez, con- 
fiiıe & Mr. de Boslau una espresiva carta para el Ministro 
Arana, en la que le encarecia ä este la conveniencia de 
terminar los arreglos en vista de la gravedad de las cir- 
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cunstancias y delas consecuencias fatales que traerfa el 
fracaso de la negociacion. «Sabeis cömo $.E. el Sefior 
General Rozas, le decia, que prosigo con perseveranciäa 
este objeto importante desde hace muchos afios: entendeos 
con el Almirante Lepredour. Si debieseis separaros sin 
entenderos seria preciso renunciar & la esperanzas de 
coneiliacion ulterior y nuestros dos paises se verian fatal- 
mente arrastrados & un eamino de grandes desgracias. 
Dignaos leer los debates que han tenido lugar en nuestra 
Asamblea lejislativa, y vuestro ilustrado espfritu, el tan 
firme del sefior Rozas reconocerän que en el caso de una 
nueva ruptura no habria ya en Francia un Gobierno bas- 
tante fuerte para contener & los partidarios de las medi- 
das extremas. —Recordad lo que el Sefior General Rozas 
y vos tuvisteis labondad de decirme en 1840. «Cuändo 
supimos que era el Almirante de Mackau el que se nos 
enviaba de Europa seniimos un secreto presentimiento 
que seria El quien allanaria todas nuestras diferencias». 
Eh bien! querido Ministro, el Almirante Le Predour es 
otro yo. Terminad con El: no lo dejeig volver sin que n08 
traigala paz igualmente favorable&igualmentehonorable, 
para los dos paises». (1) 

Con arreglo & sus nuevas instruceiones el Contra-almi- 
rante Lepredour desembarc6 en Buenos Aires; y anun- 
ciändose en el caräcter de Ministro Plenipotenciario de 
Francia le participö con fecha 10 de Abrilal Ministro de 
R. E.de la Confederacion haberle su Gobierno encargado 
solicitar algunas modificaciones al proyecto de conven. 
cionad referendum que le habia sido entregado por aquel 
en Abril de 1849; y de continuar la negociacion con el 
objeto de restablecer la buena armonfa entrelaFrancia y 
la Confederacion. Estas moditicaciones versaban sobre los 
objetos de la convencion, sobre la oportunidad para el 
retiro de las fuerzas sitiadoras de Montevideo, sobre el titu- 
lo que se daba al Gral. Oribe ysobre el saludo al pabellon 
Argentino. El Gobierno de Francia aceptaba el articulo 
referente & los Rios Paranä y Uruguay, tal como lo habia 

(1) Manus. testimoniado en un archivo (Papeles de Rozas) Vease el ap. 
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exijido y redactado el Gobierno Argentino. Este respon- 
diö al Gobierno Frances que despues de sus esperanzas 
fundadas de terminar honorablemente la cnestion pen- 
diente, le era penoso ınanifestarle queel armamentonaval 
y terrestre con que la Francia acompaflaba sus proposi- 
ciones creaba una nueva situacion bajo la cuäl el Gobier- 
no Argentino no podfa proceder ä tratar sin pr6vias y sa- 
tisfactorias esplicaciones. Que esta nueva actitud de la 
Francia le llamaba la atencion, pues era contradictoria 
con la conducta pacifica que Jos Gobiernos del Plata ha- 
bian seguido durante la negociacion y la suspension de 
armas, la cuälimpuso un statu quo que venia & alterarse 
con aquella actitud. (1) Que apesar que sin previas esas 
esplicaciones el Gobierno Argentino no presentarfa un 
contraproyecto de Convencion, querfa darle al Contra 
Almirante Lepredour una nueva pruebade su deseo de lle- 
gar & la realizacion de la paz, observändolelo conveniente 
respecto de las modificaciones introducidas en el que le 
habia presentado el Contra Almirante. El Gobierno Ar- 
gentino no podia admitir el preämbulo del proyecto del 
Plenipotenciario Franc&s. No admitiria otro que el del 
proyecto de 3 de Abril da 1849. La asercion que el Go- 
bierno Frances habfa crefdo establecer de que la Conven- 
cion se celebraba con elobjeto de restablecer la paz y la ın- 
dependencia de los Estados del Plata, tales como se hallan 
reconocidas por los tratados, especialmcnte por la Conven 
cion de 29 de Octubre de 1840, & la vez que era contradic- 
toria con los hechoshist6ricos y lostratados, serfa ofensiva 
al Gobierno Argentino; porque la Independencia del Es- 
tado Oriental no fu& sancionada nise alter6 por elarticulo 
4°dela Convencion citada, sind que ella tomö su orfgen 
del Tratado preliminar de paz de 27 de Agosto de 1828, 
(1) Las fuerzas navales de Fruncia en el Plsta se aumentaron con la lle- 
gada de Mr. Goury de Boslau, con: La Constitution, fragata de 40 cafiones, 
Insignia de Almirante; La Triomphante, corbeta de 24 cahones; L'Astrolabie, 
corbeta de 14 cafiones; L‘Alcibiades, bergantin de 20 cafones; la Zenobie, fra- 
ta con 400 soldados de marina; Pomona, fragata con 46 cafiones y 200 sol» 
os; Prony, cörbeta & vapor con 100 soldados; Alba, corbeta de carga con 
800 soldados; Meuthe, id con 250 soldados; Mercurio, bergantin de 20 calones 


Previsoire, con 14 caones; Pantere y Alondre cafioneras de 6 caliones cada 
una; corbeta & vapor Archimedes, 20 cafiones. 
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entre la Confederacion y el Imperio del Brasil y garantida 
y consolidada por las dos ünicas potencias signatarias de 
ese Tratado; y porque alhablar deuna declaracion del Go- 
bierno France6s, esa espresion de «restablecer la Indepen- 
dencia» daba & entender que ella habia sido destruida por 
el Gobierno Argentino, el cuäl por el contrario la babia 
mantenido yla mantendrfa mi&ntras pudiese sostener sus 
honorables compromisos. El Gobiern» Argentino obser- 
vaba igualmente que por el artfculo 3° del proyecto del 
Plenipotenciario Frances se exijfa que las tropas Argenti- 
nas frente & Montevideo empezasen & retirarse hasta el 
Uruguay simultäneaniente con el comienzo del desarme de 
los extranjeros armados en esa plaza, y que repasasen ese 
rio Juego que ese desarme se hubiese efectuado. Esta es- 
tipulacion pondrfa al Gobierno Argentino al mismo nivel 
que los extranjeros armados en Montevideo. Este desar- 
me era dudoso. EI mismo proyecto del Plenipotenciario 
presuponia este caso, admitiendo la hipötesis de que eso8 
extranjeros resistiesen el desarme, 6 que la autoridad de 
Montevideo no se prestase & este desenlace. Si asi suce- 
diese despues de comenzado el desarme, las tropas Argen- 
tinas sehabrfan retirado con gran desventaja para los dos 
Gobiernos aliados del Plata. 

Era de observarse que elGobierno de$S.M.B. en circuns- 
tanciasidenticas,ninguna dificultad habiatenido en retirar 
sus fuerzas y su intervencion sin pretender del Argentino 
lo que pediala Francia. Serfa esto desconfianza? Eista 
pugnaba con la deferencia de los Gobiernos aliados del 
Plata & que lasarmasde los extranjeros se depositasen en 
manos del Plenipotenciario Contra Almirante Frances pa- 
ra que lasconservaseen depösitoenlaescuadra desu man- 
do. El Presidente del Estado Oriental, de acuerdv con su 
aliado el Gobierno Argentino, no tuvo embarazo en pres- 
tarse & esta estipulacion que quedö consignada en el arli- 
culo 2 del proyecto de tratado arreglado el 7 de Mayo de 
1849. Sien estepuntoambos Gobiernos reposaban en elho- 
nor ylealtad de Francia ;por qu& Esta no harfa igual honor 
ä la f& del compromiso que estipulase el Gobierno Argen- 
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tino? Y como en este punto no debfa omitirse considera- 
ciones deimportancia el Gob'no Argentino le hacfa saber 
al Plenipotenciario lo que ä ese respecto acababa de esti- 
pular con elde S.M.B.: « Las Divisiones Ausiliares Ar- 
gentinas existentes en el Estado Oriental, repasarän el 
Uruguay cuändo el Göbierno Frances desarme la Lejion 
Extranjera y ä&todos los demäs extranjeros que se hallen 
con las armas y formen la guarnicion de la ciudad de 
Montevideo; evacüe el territorio de las dos Repüblicas 
del Plata; abandone su posicion hostil y celebre un tratado 
de paz. El Gobierno de S.M. B., en caso necesario, se 
ofrece ä emplear sus buenos oficios para Conseguir estos 
objetos con su aliada la Repüblica Francesa.» 

Porlo que hacia al levantamiento del bloqueo de los 
puertos Orientales, evacuacionde la Isla de Martin Garcfa, 
entrega de los buques de guerra Argentinos,y el saludo.del 
pabellon Argentino, el Gob’no dela Confederacion tampo- 
co podiaadmitir la modificacion contenida en el proyecto 
del Plenipotenciario, y por la cuäl se subordinaba estos ac- 
tos Ala salida delastropas Argentinas del territorio Orien- 
tal, ydejar & este librado & lasfuerzas navales y terrestres 
de Francia. Esos actos eran preliminares, porque no podia 
haber acomodamiento mientras no desapareciese todo lo 
que llevaba el caräcter de hostilidad y que lo recordase. 
Por lo que hacfa & la modificacion de que el saludo al pa- 
bellon Argentino seria devuelto, el Gobierno de la Coufe- 
deracionle observabaqueel Gobierno de S.M.B. no habfa 
exijido contestacion al saludo que hizo por su parte. Lo 
que no habia parecido ofensivo & una gran Nacion como 
la Gran Bretana;podria parecerlo & una gran Nacion co- 
mo la Francia? En cuanto & la modificacion consistente 
en llamar asf en el texto espafiol como en el franc6s «Go- 
bierno de Montevideo» ä1la autoridad existente en esa pla- 
za, y «General Oribe» al Presidente del Estado Oriental, 
el Gobierno Argentino mantenfa su redaccion primitiva. 
Recordaba que cada uno de los contratantes daba 4 las 
autoridades de afuera y adentro de la ciudad de Montevi- 
deo los titulos con que las habfan reconocido respectiva- 
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mente. Asf,el &obierno Frances que no veia en el Presi- 
dente legal del Estado Oriental mas que un simple (fene- 
ral, no podia exijir que el Gobierno Argentino llamase 
Gobierno & la autoridad de hecho en Montevideo. Cada 
una de las partes continuarfa nombrando, de conformidad 
& los prineipios que sostenfa, & las referidas autoridades. 
Tal medio, losabia el Plenipotenciario, fu& aceptado como 
transaccion de exijenciaa Opuestas, y sobre lasque ni una 
ni otra parte podrian prestar su adquiescencia. 

El Contra Almirante Lepredour que en la altivez de su 
espfritu generoso pensaba que nadie debia superar & su 
pais en hidalguia, precisamente porquereposaba en el po- 
der para hacer respetar los derechos de la Francia, cuya 
armada elhabifa ilustrado desde nifio con brillantes hechos 
de armas, se franqueö noblemente en las varias conferen- 
cias que tuvo con el Ministro Arana en quien viö, por otra 
parta, las mejores disposiciones para allanar las dificulta- 
des de detalle que obstaban al arreglo definitivo. Su nota 
al Gobierno refleja claramente sus sentrmientos caballe- 
rescos. Comienza por dar al Gobierno Argentino las es- 
plicaciones mas3 satisfactorias respecto de las nuevas fuer- 
zasenviadas por la Francia. Ellas no venian al Plata para 
cometer actos dehostilidad contra el Gobiernodel General 
Rozas, ni del General Oribe. Las instrucciones del Go- 
bierno Frances lo prohibian, y & ello se oponia la con- 
ciencia del Contra Almirante, quien se hallaba penetrado 
de reconocimiento por la noble lealtadcon que el General 
Rozas y su aliado observaron durante cerca de un aflo 
todas las cläusulas de la suspension de armas, cuändo les 
. habria sido ventajoso renovar las hostilidades, y cuändo 
eircunstancias que serfa sup6rfluo indicur, lesdaban el de- 
recho de renovarlas. El Gobierno Frances, al enviar nue- 
vas fuerzas al Plenipotenciario, habfa tenido en vista hacer 
practicable la paz, sin que por ella resultase ningun des- 
örden 6 coalision en el momento en que se verificase el des- 
arme de los extcänjeros; y protejer & sus connacionales 
contra toda eventualidad que surjiese con ese motivo. El 
Contra Almirante abundö en esplicaciones, y declarando 
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que pensaba que ellas satisfarfan al General Rozasle pe- 
dia & estelecomunicaseen un nuevo proyecto las modifica- 
cionesenque consentirla; manifeständole, ademäs, que su 
Gobierno adherirfa & las que el Argentino le habia enun- 
ciado en su nota anterior, con escepcion de lo que se re- 
ferfa al desarme de los extranjeros y al retiro de las tropas 
Argentinas, lo cual debfa ser simultäneo, y al saludo de la 
bandera, el cuäl debfa ser devuelto. Despues deun cam- 
bio de notas en las que el Gobierno Argentino, haciendo 
ciertas reservas did por suficientes las esplicaciones del 
Contra-Almirante respecto del envio de fuerzas, y adujo’ 
las razones para mantener la redaccion anterior de la 
cläusula relativa al desarme delos extranjeros y retiro de 
las tropas; y en que el Plenipotenciarioinsistiö en las que 
alegaba por su parte, elContra Almiranteeolicit6 una con- 
ferencia particular con el General Rozas. En esta, 6 me- 
jor, en estas confereneias, ambos interlocutores se dieron 
pruebas recifprocas de su anhelo por la paz, y abundando 
en facilidades para lievarlaä& cabo,lograron entenderse y 
arreglar la Convencion. 

En consecuencia de esto, el Gobierno Argentino le pasö 
a sualiado el Presidente Oribe la correspondencia cam- 
biada con el Plezipotenciario Frances, y solicitö su Con- 
formidad con el proyecto de Convencion, para que, obte- 
nida sta, procediese ä celebrar la que le incumbfa por su 
parte y entönces firmar el Gobierno Argentino la Conven- 
cion de paz, como lo establecia el articulo 9 del referido 
proyecto. El Almirante Lepredour se traslad6 cerca del 
Presidente Oribe y, sobre la base de lo ya convenido en 
Buenos Aires y que aceptö el mismo Oribe, celebr6 con 
este una «Convencion pararestablecer las perfectas relacio- 
nes de amistad entre la Franciay laintegridad de la Repü- 
blica Oriental dei Uruguay.» Sobrela base dela suspen- 
sion de armas establecida se acordö por el Plenipotencia- 
rioFrances reclamarfa del Gobierno de Montevideo el in- 
mediatodesarme de los extranjeros de laguarnicion de esa 
plaza de Montevideo 6 que estuviesen en armas en cual- 
quwier punto de la Repüblica Oriental. EI Plenipotenciario 
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recibiria estas armas en depösito y las entregaria al Go- 
bierno Oriental que se elijiese en virtud del articulo 7 de 
la Convencion. Al empezarse el desarme de los extran- 
jesos las tropas Argentinas ausiliares en el Estado Orien- 
tal, menosuna division igual en nümero äla totalidad de 
las fuerzas Francesas, y & una cuarta parte de los marine- 
ros de la Escuadra Francesa, se retirarfan sobre el Uru- 
guay hasta que verificado completamente aquel desarme, 
y una vez que asflo comunicase al General Oribe el Ple 
nipotenciario Franc6s, pasarian & la märjen derecha del 
Uruguay. La Division esceptuada quedaria de ausiliar 
del Gral. Oribe hasta que regresasen & Europa las tropas 
Francesas, lo que tendrfa lugar, ä& mas tardar, dos meses 
despues de pasar el Ejercito Argentino 4 la märjen opues- 
ta del Uruguay. El Gobierno de Fıancia se comprometia 
ä levantar simultäneamente con la suspensfon de armas, 
el bloqueo establecido sobre :os puertos y costas de la Re- 
püblica Oriental. El General Oribe acordaba las mas 
ämplias garantias para nacionales y extranjeros. Sinper- 
Juicio de esta amnistia general, podrfan ser removidos fue- 
ra de Montevideo aquellos emigrados de Buenos Aires que 
pudieran dar justa causa de queja para comprometer la 
buena armonfa entre las Repüblicas del Plata. Ef&ctuado 
el desarme de los extranjeros y evacuado el territorio por 
las fuerzas Argentinas, tendria lugar segun las formas 
constitucionales una nueva eleccion de Presidente del Es- 
tado Oriental. Esta eleccionse harfa sin coaccion alguna; 
yel General Oribe declaraba que aceptaba desde luego el 
resultado. A flIn de asegurar esta libertad se aplicarian si’ 
multäneamente las disposiciones constitucionales para la 
eleccion de Presidente, de una parte por el General Oribe 
en todo el territorio que este ocupaba, y de otra parte por 
el Gobierno de Montevideo en esta ciudad, nombrando 
cada Departamento el nümero de Representantes que les 
correspondia por las leyes. Se entregarfan por ambas 
partes & sus duefios los buques mercantes tomados du- 
rante el bloqueo. El Gobierno de Francia reconocfa ser 
la navegacion del rio Uruguay una navegacion interior 
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Gel Estado Oriental en comun con la Confederacion Ar- 
gentina, y sujeta solamente ä sus leyes y reglamentos. Si 
el Gobierno de Montevideo rehusare licenciar las tropas 
extranjeras y particularmente desarmar ä& las de guarni- 
cion en Montevideo, 6 retardase sin necesidad laejecucion 
de esta medida,. el Plenipotenciario de Francia declararia 
que habfa recibido Örden de hacer cesar toda ulterior in’ 
tervencion y se retirarfa en Consecuencia enelcaso en 
que susreclamaciones quedasen sin efecto. En este caso 
el General Oribe acordaba una amnistia fransa y entera, 
asi como garahtias para todos los Franceses pacificos en 
las ulterioridades que sobreviniesen. 

Esta convencion salvaba, como se ve, todas las difi- 
cultades que obstaban 4 la pacificacion del Estado Orien- 
tal. Desarmados los extranjeros, retiradas las tropas 
auxiliares Argentinas del territorio Oriental, eran los 
representantes del pueblo elegidos sin coaccion exterior 
de ninguna especie qui@nesdebian afianzar elimperio de 
la Constitucion y de la ley elijiendo el Presidente del 
Estado, cuya legalidad venfan disputando desde 1838 los 
dos partidos politicos que alli actuaban intransijentes. La 
vietoria quedaria por el partido que tuviese la mayoria 
desu parte. Arreglada por estelado la cuestion, el Ple- 
nipotenciario Frauc6s regres6 & Buenos Aires. EI Go- 
bierno Argentino, impuesto oficialmentede la Convencion 
arreglada en el Cerrito, diö plenos poderes alMinistro 
Arana para que firmase con el Contra-Almirante Lepre- 
dour la Couvencion definitiva de paz. El Contra-Almi- 
rante present6 su plenipotencia autögrafa del Principe 
Luis Napoleon Bonaparte, Presidente de la Repüblica 
Francesa, y elactode la firma del tratado se verifich el 31 
de Agosto de 1850. Eltexto de esta Convencion era, con 
las leves modificaciones acordadas, el mismo del contra- 
proyecto que le present6 el Gobierno Argentino al Pleni- 
potenciario Francös en Abril del 1849; y estaban incluidos 
en ella los articulos de la Convencion con el General 
Oribe relativosal desarmedelos extranjeros yretiro de las 
fuerzas Argentinas del territorio Oriental. Ambas Conven- 

49 
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cionesdiferian tansolo enloque se referia particularmente 
& cada Estado. 

Asi, la Convencion con el Gobierno Argentino tiene 
por objeto concluir las diferenceias y restablecer las per- 
fectas relaciones de amistad entre la Confederacion y la 
Francia. Esta ültima no tiene otra mira que la de ver 
establecida con seguridad la paz y la independencia de 
los Estados del Plata tal como son reconocidas por los 
tratados. Sobre la base de la suspension de hostilidades 
establecida, queda acordado que el Plenipotenciario 
Frances reclamarfa el inmediato desarme de todos 108 
extranjeros armados en Montevideo; y este desarme se 
haria conforme & loestipulado enlaConvencion con Oribe. 
Alempezar & efectuarse este desarme el Ej6ercito Argen- 
tino auxiliar en el Estado Oriental, m&nos una division 
igualennümero ä la totalidad de fuerzasFrancesasy ä una 
euarta parte delos marinos de la escuadra de Francia, 
ge retirarfa sobre el Uruguay, dönde permaneceria hasta 
que se efectuase completamente aquel desarme y asi lo co- 
municaseel Plenipotenciario Franc6s al General Oribe. El 
ejercito Argentino pasarla entönces & lamärjen derecha 
del Uruguay, y la division Argentina eceptuada quedaria 
de auxiliar del aliado de la Confederacion hasta que re- 
gresasen & Europa las tropas Frrancesas, lo que se verifica- 
ria & mas tardar dos meses despues del retiro del Ejereito 
Argentino & la märjen derecha del Uruguay. El Gobierno 
de Francia habiendo levantado el 16 de Juuio de 1848 ei 
bloqueo & los puertos Argentinos, se obligaba ä levantar 
simultäneamente con la suspension de hostilidades el de 
losdela Repuüblica Oriental, äevacuarla isla de Martin 
Garcia, & devolver los buques de guerra Argentinos de 
que estaba en posesion, y & saludar el pabellon dela Con- 
federacion Argentina con veintey un tiros de caion. Au- 
bas partes contratantes entregarfan & sus respeetivos due- 
fios todos los buques mercantes con sus cargamentos to- 
mados durante el bloqueo, 6 elimporte caso de haber 
sido vendidos buques 6 cargamentos. El Gobierno Fran- 
ces reconocia ser la navegacion del Rio Paranä una nave- 
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gacion Interior de la Confederacion Argentina, y sujeta 
solamente & sus leyes y reglamentos; lo mismo queladel 
Rio Uruguay en comun con el Estado Oriental- Habiendo 
declarado el Gobierno de Francia ser plenamenterecono- 
cido que la Repüblica Argentina estaba en elgocey ejerci- 
cio incontestable de tododerecho de paz 6 guerra inherente 
&un Estado independiente; y quesi elcurso de los sucesos 
dela Repüblica Oriental hizo necesario que las Potencias 
aliadas interrumpiesen el ejercicio de los derechos belige- 
rantes dela Repüblica Argentina, plenamente se admitfa 
quelosprincipios bajo los cuäleshabfan obrado, en ignales 
eircunstancias, habrian sidoaplicables & la Franciay äla 
GranBretafa;—quedaba convenido’queel Gobno. Argen- 
tino,en cuänto äestadeclaracion reservaba su derecho para 
discutirlo oportunamente con la Francia, en la parterela- 
tiva& laaplicacion del principio, sin que esta discusion 
pudieradar lugaräreclamos ulterioresdeindemnizaciones 
porloshechosterminados. Los arts. subsiguientes 8°,9°, 10°, 
11° y 12° deesta convencion,y referentes al caso en que 
el Gobierno de Montevideo se rehusase & desarmar & los 
extranjeros arınados; & los titulos del General Oribe, y & lo 
que atafiia alGobierno del Estado Oriental, son id&nticos& 
los quehetrascrito delaConvencion arreglada conel Gral. 
Oribe.Elart. 13establecequela Convencionseriaratificada 
por el Gobierno Argentino & los quince dias despues de 
presentada la ratificacion del Gobierno Frances (1). 

Tal fu& la negociacion Arana Lepredour. La discusion 
templada pero firıne de lo que se referia & derechos que 
debfan quedar consignados y establecidos clara & indubi- 
tablemente cöıno la propia Independencia Argentina de 
que derivaban; yelbuen sentido de los hombres de Estado 
Franceses, y la conciencia queseformaron de que eraımuy 
problemätico alcanzar por la fuerza, &tan grande distan- 
cia, &insumiendo enormes sumas y recur8os, lo que, por 
otra parte, podian alcanzar por tratados 6 concesiones de 


(1) Eltexto deestos Doc. se encuentra en «El Archivo Americano>. 2 * 
Serie, nümero 27, päg. 56 4 64. En pfginas anteriores se trascribe el infor- 
me de la Cämara Lejislativa de Francia, en el que se pide la ratificacion de 
la Convencion Arana-Lepredour. 
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la parteinteresada, talcomo acababa de alcanzarlo laGran 
Bretafia y en la medida que pueden pedirlo las naciones 
civilizadas & otra Nacion queestä resuelta & hacerse res- 
petar y ävivir de sus propiasleyes ö6 caer por estas;—deci- 
dieron de la Öonvencion del 31 de Agosto de 1850, igual- 
mente honrosa para la Franciay para la Confederacion 
Argentina. La diplomacia y el derecho habfan dicho su 
ültima palabra en esta cuestion larga,complicada y hasta 
multiforme de la Intervencion Anglo-Francesa en el Rio 
de la Plata, en cuyo curso hubo de variarse la geografia 
politica de esta parte de Am£rica, erijiendose quizä para 
siempre el predominio sin control de las dos grandes po- 
tencias Interventoras; y en la que la Confederacion Ar- 
gentina, resistiendo äese predominio, porla obra esclusiva 
de su esfuerzo y delainquebrantable firmeza del General 
Juan Manuel de Rozas,ratificö su voluntad de perpetuaren 
los fiempos su Independeneia juradael 9 de Juliode1816. 

La coalision habia desaparecido, propiamente, por el 
lado de la Europa. Pero al terminar se esta, se formaba 
unaotracoalision de la queel Brasil formaba parte, al fin; 
ycuyosprincipales elementos reclutaba ellmperio deentre 
los que hasta hacia poco habian combatido aquella vtra 
coalision. A esta voy ä llegar oportunamente para cerrar 
elcuadro general de la &poca de reaccion, de guerra, de 
represion y de reorganizacion que hesidoel primero en 
estudiar & costa de improba tarea, sin predecesores que 
pudieraniilustrarme sobre tan interesantes particulares; 
sin mas guiaquemipropio criterio y demediode una masa 
informe de papeles cuyo anälisis detenido y comparado, 
cuyo encadenamiento mäs öm&nos lögico, meha insumido 
dobletiempo del que he empleado en utilizarlos y apli- 
carlos en lostres volümenes de esta Historia de Rozas que 
he escrito inspirado en la sola pasion de la verdad(1). 


(1] Mo es grato consignar aquf que he conaultado 6 verificado siempre 
con ventaja los interesantes datos que contiena La Historia de los Goberna- 
dores, obra de paciente investigacion y de inouestionable merito de mi an- 
tiguo preceptor y amigo el distinguido publicfsta Sr. Antonio Zinny. 





CAPITULO LX | 
LA DIPLOMACIA DEL BRAZIL YLA NUEYVA COALISION 
( 1850-1851) 


I Proyectos dol Brazil cuändo ve & la Confederacion Argentina triunfante 
de la Intervencion Anglo-Francesa: c6mo se acentüa su polftica y su 
diplomacia.—II Agresiones Brazileras al Estado Oriental: la invasion 
del Baron de Jacuhy : combates con las fuerzas Orientales hasta que 
repas6 la frontera.—III Importancia que daba el Gobierno Imperial & 
las invasiones del Baron: c6;10 aprecia estos hechos la prensa de Rio 
Janeiro..—IV C6mo acoje el Gobierno Imperial las reclamaciones del 
Ministro Argentino: grave declaracion del Hinistro Suarez da Souza — 

Nueva invasion del Baron de Jecuhy: el Ministro Argentino reclama 
nuevamente y presenta en conjunto los huchos que mutivan las repa- 
raciones que exije —VI Su replica & las atenuaciones que encuentra 
el Gabinete Imperial & la invasiones del Baron de Jacuhy. — VO Lo 
que pensaba el Ministro Arana sobre esto, y sus propösitos desde 1841: 
lo que ponyaba Rozas: u timatum que ordena se presente al Gobierno 
Imperial —VıII Diplomacia del Imperio en el Paraguay, con Urquiza 
y en Montevideo: el Ministro de Montevideo en Rio propone arreglo de 
{mites y renunciar derechos adquiridos en cambio de un fuerte subsidio 
en dinero y armas.—IX Porqu& no roncluy6 el Imperic tratado tan 
halagüefo para sf: medio reservado de que se valen las partes para dar 
" recibir ese subsidio: la prensa lo hace püblico.- X La muerte del 

idertador San Martin —XT Honoros que le discierne la prensa Euro- 
pea.—XII EISenor Balcarce la hace sabor al Gobierno Argentino, co- 
municando que el Libertador lega al General Rozas la espada de sus 
campaüas por la Independencia: porqu& discerni6 el Lideriador tan in- 
sigue honor & Rozas — XIII Protestas de la Lejisletura contra la con- 
ducta del Imperio del Brazil: Rozas insiste en dimitir el mando.—XIV 
Ruidosas manifestaciones de todas las Provincias para que Rozas perma- 
nezcaen &l mando: cömo Urquiza hace resaltar la figura de Rozas.— 
XV Lo que se pensaba y lo que habfa respecto de la resolucion de 
Rozas.— El Gobierno Argentino ordena severamente al Ministro 
Guido pida sus pasaportes si no obtiene inmediatamente reparacion: 
üultimos actos del Ministro Guido en la cörte del Janeiro—AÄVLH EI 
Gobierno del Imperio y el Paraguay: le exije 4 Lopez que invada & 
Corrientes con los ausilios que le da: marchas de Lopez por la Ifnea del 
Aguapey.—XVIIL Desavenencia entre ambos Gobiernog: avances de 
Lopez en Matto Grosso.— XIX Inesplicable ingenuidad, 6 malicia cal- 
culada con quo jefes caracterizados y comprometidos con Urquize alejan 
la idea de un rumpimiento entre el Brazil y la Confederacion Argentina. 


Lo que se ha dicho en el Capitulo LIH dä una idea ge- 
neral dela politica ambigua y calculada que observaba el 
Gobierno del Imperio del Brazil respecto dela Confedera- 
cion Argentina mientras quela Gran BretafiaylaFrancia 
llenaron por si solas el escenario, escluy&ndolo como un 
concurrenteinnecesario para sus miras. Cuändo contra 
sus cälculos y previsiones, el Imperio viö que el Gobierno 
Argentino salia airoso en una contienda que amenazaba 
destruirlo y hasta cambiar la geografia politica del Plata; 
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cuändo viö queel General Rozas firmaba y arreglaba con 
aquellas dos grandes potenciastratados honrosfsimos para 
la Repüblica, mereciendo de los Gobiernos, de la prensa, 
escritores y hombres püblicos extränjeros, la justa consi- 
deracion que despertaba la gloriosa resistencia que enca- 
bezö en favor delalndependencia Nacional y delprineipio 
Republicano en America; cuändo pens6 en la espectabili- 
dad @importancia que adquiririala Confederacion Argen- 
tina bajola ejidade un Gobierno que la habia eonducido 
con exito & empresas que admiraban ä los mas pesimistas, 
el Imperio temi6 por sf mismo yno pudo avenirsecon que 
a su lado se levantase una nacion fuerte, de la cuäl los 
hompbres püblicos y diaristas yankees decfan en esos dias 
que seria enel futuro una rival delos Estados Unidos. El 
‚Gobierno del Imperio acentuö entönces su poliftica. A par-. 
tir dei afio 1850 se propuso derribar el Gobierno del Gene- 
ral Rozas, y llevar adelantesu acariciado plan de retacear 
la Confederacion Argentina. Ya se havisto c6mo trabajö 
el Imperio por su partelasegregacion de Entre Rios y Cor- 
rientes que persegulan los MinistrosInterventoresdeFran- 
cia, llegando hasta ofrecerle al General Urquiza el inme- 
diato reconocimiento dela nueva Nacion que harian estas 
dos potencias; y c6mo consiguiö al fin la Independencia 
del Paraguay en la cuäl tuvo la mejor parteel Sr. Pimenta 
Bueno,ya cömo Presidente de Matto Grosso, ya como ajen- 
te del Imperio, ya como Ministro ad-hoc. Se sabe tambien 
porqu& el Imperio no asumfa una actitud relativamente 
franca en esta emerjencia capital para sus miras:-queria 
contar sobre una base de oposicion al Gobierno del Gene- 
ral Rozas, mas fuerte que la que hasta entönces le habia 
ofrecido el partido unitario, & la cual apoyarfa con todos 
sus recursos entrando como ajente principal de una nue- 
va coalision. Mientras tanto podia maniobrar con cierta 
ventaja en el Estado Oriental. En este sentido, se puede 
decirque casi agot6 la habilidad y tornö6 impotentes los es- 
fuerzos del General Guido Ministro de la Confederacion 
en el Janeiro. El voluminoso Relatorio Paulino abunda 
en antecedentes que demuestran de un modo claroy evi- 
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dente asi la violacion por parte del Imperio de los princi- 
pios de derecho que rijen la conducta delas Naciones neu- 
trales, como la audacia increible de ese @obierno para ne- 
gar esas violaciones comprobadas por hechos püblicos y 
notorios que exhibe el Ministro Guido y que discute el Mi- 
nistro Soarez de Souzaen detalle,promoviendo articulo de 
cada uno de ellos, como para dar tiempo & que se produz- 
can otros hechos que harän inütil toda discusion. 

En estas circunstancias, y siguiendo el plan de conducta 
que sehabia observado del lade del Paraguay, he ahi que 
fuerzas Brasileras verifican una invasion al Estado Orien- 
tal. EI Coronel Brasilero al servicio del Imperio, Fran- 
cisco Pedro de Abreu. Baron de Jacuhy, reclut6 algunas 
fuerzas en Rio Grande, y expidiendo una proclama en la 
que invitaba älos Brasileros ä& defender la honra Nacional, 
y & los Orientales A libertar su pätria, (1) se plantö en la 
campaüfa Oriental € hizogran botin en los ganados de las 
inmediaciones del Arapey. Fuerzas de caballerfa del Ge- 
neral Servando Gomez al mando del Coronel Diego La- 
mas, chocaron con las del Baron de Jacuhy en los campos 
del Catalan Grande, el dia 5 de Enero. Despues de un 
: corto combate la caballeria Brasilera fu& arrollada y per- 
seguida hasta el Quareim (2). Pero el Jefe Brasilero, favo- 
recido por su posicion, engros6 su columna hasta 500 hom- 
bres, yrepasando el Cuareim sorprendi6 el25 de Febrero 
elcampo del General Gomez, situado en la Estancia de 
Britos, Gomez pudo montar apenas dos escuadrones con 
los cuales gand la sierra del Infiernillo, perdiendo en la 
refriega algunos oficiales y tropa y una buena parte de su 
caballada y ganado (3). Esta ventaja retemplö el espiritu 
de las fuerzas brasileras, y dejöpor un momento al Baron 
Jacuhy espedito el campo para ejercor toda clase de de- 
predaciones en esosdepartamentos. Pocos dias despues, 
el 10 de Marzo, las partidas de vanguardia del Coronel 


(1) Tepnblice en el Jornal do Commercio de Rio Janeiro del 13 de Fe- 
brero de 1850. 

(2) Partes oficiales del Cor. Lamas al General Gomez. (V. Archivo Ame- 
ricano 2* serie, Nüm. 26, pag. 29 y siguientes. 

2 V. el parte de Gomez & Oribe en el Archivo Americano Nüm. 27, 
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Lamas derrotaron &las del Baron, y sobre la marcha La- 
mas llevö un ataque & toda la fuerza Brasilera, dispersän- 
dola completamente en Tacumbu, el dia 12, y persiguien- 
dola hasta el otro lado del Cuareim; aunque sin sacarle 
e] botin de ganado con que el Baron se internö en Rio 
Grande (1). 

El Gabinete del Imperio que habia dejado que el Baron 
de Jacuhy armase tranquilamente sus fuerzas y que ofi- 
ciales de alta graduacion pertenecientes al ejercito impe- 
rial tomasen parte en la invasion, todo esto & la vista de 
las autoridades de Rio Grande, se prometia otros resulta- 
dos de una empresa en la que, cömo es löjico inducirlo, el 
Baron no era mas que el instrumento de una poliftica cal- 
culada para provocar una ruptura de parte del Gobierno 
Argentino, que era propiamente contra quien se dirijfa. 
Ese Gabinete pensaba que las nperariones del Baron Ja- 
cuhy,talcomo habian comenzado, entretendrian el tiempo 
bastante para asegurarse de ciertas ventajas en territorio 
Oriental, äntes de ir & buscarlas en territorio Argentino. 
El Gobierno de Montevideo y sus hombres lo crefan tam- 
bien asi. El Comercio del Plata de esa ciudad (2) daba 
grande importancia militar &lasoperaciones del Baron Ja- 
cuhy, yle atribuia verdaderos triunfos sobre las fuerzas 
Orientales al mando de J,amas. Lo cierto eg que Pocos 
dias despues de esto, el.Diario de Rio Grandepublicaba las 
notag del Baron en lasque, sin disimular su despecho ante 
la falta de cumplimiento de una ayuda tan eficaz como la 
prometida, manifestaba que sus fuerzas habfan sido dis- 
persadas, ysu resolucion dedesarmar las que lequedaban 
despues desu desastre deTacumbü. La verdad de lo que 
habfa en el fondo de todo esto, dejäbala ver claramente 
El Americano de Rio Janeiro, escribiendo en su nümero 
del 13 de Julio de 1850: «El jefe de esa incursion desastro- 
sa estä en la cörte; sus instigadores, COnvictos CON 8u8 PrO- 
pias cartas publicadas por nuestra prensa y por la de los 
Estados limitrofes, cstän tranquilos: los cömplices del Ba- 

(1) V. parte de Lamas en La Gaceta Mercantil del 10 y del 16 de Mayo 


de 1850. 
(2) Del 11 de Mayo de 1850. 
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ron de Jacuhy permanecen en sosiegn en la Provincia de 
Rio Grande. Losjefes emigrados que se armaron, se unie- 
ron alBaron & invadieron la Banda Oriental, continian 
residiendo en la Provincia. Ni uno solo, absolutamente 
ni uno de los fautores de esa desastıosa invasion ha sido 
sometido & la accion de los tribunales, mientras los gana- 
dos robados han sido distribuidos y vendidos impunemen- 
teen Rio -Grande.» 

A las reclamaciones pendientesante el Gobierno Brasi- 
lero, el Ministro Guido agregö la que correspondia porla 
invasion verdaderamente vandälica del Baron de Jacuhy, 
contenida por fuerzas del ejercito aliado de Orientales y 
Argentinos. En su nota de 13 de Febrero el ministro Gui- 
do acompafiaba la proclama y cartas del Baron que acu- 
saban el caräcter politico de la invasion, el cuäl lo revela- 
ban, por lodemäs, la propia participacion de las autorida- 
des imperiales y hasta el tono de los parlamentarios de Rio 
Janeiro que sentaban la necesidad de la guerra en segui- 
da de la empresa frustrada del Baron. Pero el Ministro de 
R. E. del Imperio, D. Paulino Jose Suarez da Souza, no 
solo negö el verdadero caräcter de ese movimiento, pre- 
parado en los circulos oficiales del Imperio, sind que des- 
conociö el que investfa el Ministro Guido para pedir una 
reparacion sobre hechos Ocurridos en territorio dönde iın- 
peraba el Gobierno del General Oribe, al cuälel Brasil no 
habfa reconocido. Alegaba con este motivo que tampoco 
el Ministro Guido habfa admitido reclamaciones del Go- 
bierno Imperial por agravios que habian sufrido sübditos 
brasileros en el Estado Oriental; lo que no era exacto, pues 
que como encargado dela representacion diplomätica del 
Gobierno de Oribe ante el Gobierno del Imperio, el Minis- 
tro Guido habfa atendido, discutido y allanado algunas de 
esas reclamaciones. Colocada en este punto la cuestion, 
el Ministro del Imperio se limit6ö & mauifestarleal Argen- 
tino que se habfan dado las Ördenes necesarias para dis- 
persar las fuerzas del Raron «pero que este consiguiö bur- 
«larlas por la estension de la frontera y simpalias que en- 
ucontr6 su procedimiento» (1). Estas conclusiones de un 


(1) Relatorio Paulino.-—Ve&ase Archivo Americano, 2® serie, nüm- 28, 
p6g.1 & 12. 
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Gobierno neutral yque abundaba en protestas detal, acu- 
saban una ironia irritante cuändo no una provocacion 
velada; y de ellasse podia inducir lo que el Ministro Ar- 
gentino alcanzaria de sus reclamaciones. Poco mas de un 
mes despues de declarar el Ministro del Imperio que las 
fuerzas del Baron habian sido dispersadas y presos 10s je- 
fes, estos como aquel ya reforzado, asaltaban el canıpo del 
General Gomez, como se ha visto; y ä la nueva reclama- 
cion del Ministro Guido, el Ministro del Inıperio respondia 
con que «serian dadas todas las Ördenes para que no se 
repitan los üultimos acontecimientos (1). 

Ya se ha visto tambien cuäles fueron estas Ördenes. El 
Baron Jacuhy reuniö mayores fuerzas sobre el Cuareim, 
invadiö nuevamente, hizo un gran botin de haciendas 
hasta que fue& batido y destrozado por el Coronel Lamas. 
Entönces fu€& cuando el Ministro Guido le dirigi6 al del 
Imperio sus notables comunicaciones de 4y de 16 de Ju- 
nio de 1850, que contienen el cuadro general de los princi- 
pales antecedentes de la larga controversia motivada por 
la diplomacia tortuosa del Brasil desde queel Gobierno 
de Rozas se negö6 ä ratificar el tratado ofensivo y defen- 
sivo que ratificö el Emperador D. Pedro. y que, & haberlo 
firmado dicho Gobierno se habrfa garantido contrala coa- 
lision de 1851 encabezada por el mismo Rrasil, bien que & 
costa de permitirle que realizase su ensuefio de asentar 
sus influencias en la Repüblica Oriental. En esas notas 
el Ministro Guido se contraia & demostrar cömo el Go- 
bierno del Brasil entraba en el terreno de las agresiones 
& la Confederacion Argentina, tanto mas injustificables 
cuänto pretendfa blasonar de su aspiracion ä la paz; yel 
perfecto derecho del Gobierno Argentino para reclamarle, 
en virtud de su alianza con el Gobierno legal de la Repü- 
blica Oriental, reparaciones de las agresiones que seha- 
bian llevado ä cabo en territorio de este Estado, como de 
las que se habian llevado & cabo en la provincia argentina 
del Paraguay, cuyaindependencia hahfa el Brasil recono- 
cido ilegitimamente. En apoyo deesto el Ministro Guido 


(1) Belatorio Paulino.— Vease Archivo Americano cit., päg. 28 & 883. 


adjuntäbale al del Imperio los documentos segun los cuä- 
les el desembargador D. Pedro Chaves entregö al Gobier- 
no del Paraguay un crecido armamento de varias clases 
en la frontera limftrofe con esa Provincia; y hacia notar 
que estos hechos venian en seguida de los producidos en 
Corrientes por las autoridades Brasileras y en ayuda del 
Paraguay; @omo ser el de que el Coronel Laureiro contra- 
t6 con el jefe de la fuerza Paraguaya que ocupaba ä Santo 
Tome el abastecimiento de esta plaza;el de que el Coman- 
dante de San Borja facilitaba al jefe Paraguayo todas las 
embarcaciones menores, le proporcionaba los medios de 
transporte por el territorio Brasilero, p6lvora ydemäs per- 
trechos de guerra. Agreyaba el Ministro Guido que @l ha- 
bia reclamado inütilmente de todos estos hechos tan noto- 
rioscomo.agresivosälaConfederacion. Que el misıno re- 
sultados habian obtenido sus reclamaciones respecto de la 
invasion del Baron de Jacuhy. Que el Gobierno del Im- 
perio ni ofrecia & la Confederacion las reparaciones con- 
dignas que le debia & consecuencia de esas invasiones 
preparadas püblicamente ä la vista de las autoridades Im- 
periales, ni sıquiera habia tomado medidas eficaces para 
rsprimirlas en ocasion dela primera reclamacion que su8- 
citaron. 

Y para evidenciar y dejar constatada la doblez de la 
diplomacia del Gobierno del Imperio, resuelta en verda- 
deros actos de guerra, dice el Ministro Guido’ «La osten- 
sible y verdadera tendencia de esas maniobras ha sido 
preparar y desenvolver una guerra entre el Brasil y las 
Repüblicas del Plata, por medios indignos de naciones 
cultas; y no ha dependido de sus autores, sinö de sus 
reveses la suspension de su vergonzosa campafia. El 
delegado del Gobierno de S. M., General Andrea, ex-Pre- 
sidente de Rio Grande, lo denuncia ä su sucesor en t&rmi 
nO8 precisos, en suexposicion oficialal entregarle el mando 
de aquella Provincia:—«De la loca pretension de una 
guerra contra nuestros veeinos (dice el Sr. Andrea) se en- 
gendı6 otra peor aun, y por cabezas mas elevadas, de obli- 
gar al Gobierno & sujetarse ä la voluntad de algunos agi- 





— 780 — 


tadores, acompafiados de la zafia de los bandos anärqui- 
cosque hicieron organizar paraagredir al Estado Oriental 
por el ataque de las fuerzas empleadas en la guarda de 
su frontera, y para arrebatar cuänto ganado puedan & fin 
de pasarlo aquende la linea.» Y rebatiendo vietoriosa- 
mente la justificacion que pretende dar el Ministro del Im- 
perio & losactos vandälicos del Baron de Jacuhy, en virtud 
de los perjuicios referidos por hacendados brasileros en 
territorio Oriental, los cuales habian sido, por otra parte, 
admitidos y gestionados ante la autoridad del Presidente 
Oribe, cuya capacidad para ser representado diplomä- 
ticamente le negaba, sinembargo, el mismo Gobierno Im- 
perial, y declarando en consecuencia que los dos Go- 
biernos ä quiönes representaba no podian conformarse 
con la solucion que ofrecfa el Ministro Paulino, redu- 
cida & esperar que por las Ördenes que se habian dado 
no se repetirian las invasiones contra el territorio limi- 
trofe, el Ministro Guido insistia en pedir una reparacion 
del agravio cometido contra los Estados Aliados por el 
Baron de Jacuhy y sus cömplices y el castigo ejemplar de 
estos. «El Gobierno Argentino, terminaba, prescribe al 
infrascrito declare al de 5. M. que los del Rio de la Plata 
mirarän la resistencia & esta demanda, 6 una innecesaria 
dilacion, CÖmo negativa de justicia, y cCömo una aproba- 
cion del atentado del Baron de Jacuhy, lo cuäl esterilizan- 
do elanhelo dela Jegacion Argentina por la mas cordial 
intelijencia con el Gabinete del Brazil, laobligaria ä reti- 
rarse de la Cörte Imperial.» (1) 

AlDr. Arana, Ministro deR. E.de laConfederacion, m&- 
nos que ä nadie se le ocultaba el resultado negativo que 
darian estasgestiones. Nadie mejor queel alcanzaba los 
propösitos y tendencias del Gobierno Imperial. Ely el 
Ministro Guido pulsaban con seguridadla nueva situacion 
que se diseüaba & impulsos de la coalision que preparaba 
el Imperio para derrocar al Gobierno Argentino y encon- 
trar coıno quitarle & la Confederacion algo mäs queel Pa- 


(1) Relatorio Paulino. Vease Archivo Americano, 2° serie, Nüm. 29, pag. 
2 y siguientes. 
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raguay. Esta era la obra tradicional del Imperio. En 1828 
le quitö la Provincia Oriental. En 1844 consiguid afianzar 
la Independencia de la del Paraguay y trabaj6 la de Cor- 
rientes. En 1850 porfiaba por retacear cuändo m£nos esta 
Provincia con la ayuda del Paraguay. Como un mediode 
defenderse contra esta politica absorbente, esos dos diplo- 
mäticos concertaron en 1841 el c&lebre traiado ofensivoy 
defensivo con el Brazil, que el Emperador se apresur6 & 
ratificar, que el General Rozas desaprob6, y al que ya me 
hereferido. El Ministro Arana, mirando la cuestion del 
punto de vista de los intereses de la Confederacion y de las 
conveniencias del Gobierno al cuäl servfa, no sin razon, 
pudo argüirle al General Rozas quenada habia que temer 
por el lado del Imperio si se hubiese concluido aquel trata- 
do. Claro es que Rozas pudo hacer igual deduccion. Pero 
es que las ventajas que le habria ofreeido dicho tratado & 
su Gobierno, El no las compensaba, ni querfa compensar- 
lasconel hecho de queel Brazil hubiese sentado sus influen- 
cias politicas y militares en el Estado Oriental, al rededor 
delo cualgiraba su diplomacia. En una palabra, el tratado 
beneficiaba al Gobierno de Rozas acabando de radicarlo 
sobre bases inconmovibles, pero retrotraia la cuestion del 
Estado Oriental al puntoen que se hallaba en 1827; como 
quiera que el Brazil debiera ocuparlo con sus fuerzas, con- 
juntamente con las Argentinas, y quese pusiese en el caso 
de iniciar y estimular adquisiciones de territorio en las 
cuäles querria sacar la mejor parte. Eltratado era una 
invitacion al General Rozas 4 repartirse el Estado Orien- 
tal. Rozas, al rechazarlo por estas razones, moströ evi- 
dentemente que primaban en El mas la f6 delos tratadosy 
los intereses trascendentales de la Confederacion, que no 
las conveniencias egoistas y transitorias de su Gobierno, 
en elcuäl se mantenfa conrientemente con el apoyo dela 
casi unanimidad de la Repüblica. _Consecuente con. su 
modo de ver;airado contra laconducta doble del Gobierno 
Brazilero; y despechado quizä despues de haber tratado 
inütilmente de atraer al Imperioä un acomodamiento, ca- 
lificd duramente lo que @l Ilamaba «las vacilaciones> del 
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Doctor Arana; y leordenö que le trasmitiese al Ministro 
Guido que la declaracion contenida en la nota de este 
de 16 de Junio, no satisfacia el pensamiento y vistas del 
Gobierno; y que si alrecibo de esa örden el Gobierno Im- 
perial no lehabfa contestado en, los terminosen queel Ar- 
gentinodebia esperarlo, le manifestase & ese Gobierno que 
tenia Orden de pedirsus pasaportes y retirarge del Imperio 
porque «el (sobierno Argentino no puede seguir entrete‘' 
niendorelaciones amistosas con un Gobierno que tan gra- 
tuita y deslealmente lo ha ofendido; que ha presentado la 
rara anomalfa de tolerar que sus sübditos de Rio Grande 
en union con los salvajes unitarios estuviesen eu infcua 
guerra contra los Gobiernos aliados del Plata, mientras 
que por su parte blasonaba de estar en paz con dichos Go’ 
biernos, y que ha reagravado enormemente estas ofensas, 
negando ä la Confederacion la satisfaccion y reparacion 
que tenia plena razon y derecho ä esperar.» (1) 

Asi era como el Brazil preparaba una situacion tirante 
cuya solucion no podia 3er otra que un rompimiento, Si & 
elno leconvenia contenerlo. Verdad es que suaccion 8® 
ejercia simultänea y häbilmente en todo el terreno que 
debfa dominar la nueva coalision. Asf, äla vez que ponia 
al Paraguay en estado de defensa y apuraba los recursos 
para decidir al General Urquiza en su favor, maniobraba 
& laespectativa en Montevideo, que era el punto cEntrico 
de la coalision, como que de la conducta ulterior de la 
Francia dependfa la actitud que el Imperio asumirfia. En 
esta forma desde el afio de 1847 venia entreteniendo las 
esperanzas del Gobiernode aquella plaza, y las no m&nos 
sentidas del Ministro de ese Gobierno en el Janeiro. Ese 
Gobierno y su Ministro se esforzaban naturalmente en que 
elBrazil entrase de lleno en la cuestion para evitar que 
Oribe se apoderase de Montevideo, que era el ünico punto 
dönde tal Gobierno ejercia jurisdiccion y esto con ayuda 
de las armasextranjeras. Fäcil es calcular todas las con- 
cesiones que le harfan & trueque de ello, si se tiene pre- 
sente que ese Gobierno habia declarado en un documento 


(1) Belatorio Paulino. Vease Archivo Americano, 2%serie, N. 29, pag 15. 
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oficial que äntes de aceptar aquel resultado «se echariaen 
brazos de deun poder Americanon, esto es, del mismo Bra- 
zil. Perocöımo el Brazil no saliese de su posicion vacilante 
al parecer, pero perfectamente calculada, el Ministro de 
Montevideo en el Janeiro quiso sacarle cuändo menos un 
fuerte subsidio; y al efecto concertö con el primer Ministro 
Vizconde d’Olinda, un proyecto de tratado sobre limites, 
(4 de Febrero de 1849), por el cuäl si bien se ınencionaban 
los colindantes con el Brazil, ello era sin perjuicio del 
derecho que alegaba el Imperio; con calidad de some- 
ter & juicio de ärbitros los limites que este pretendia 
como fijados por su cabildo Gobernadoren el afio de 1821; 
yrenunciando para siempre la Repüblica Oriental el de- 
recho ä& la demarcacion del tratado celebrado en el Real 
sitio de San Ildefonso (1° de Octubre de 1777) y que fu6 
espresamente reservado al final de la condicion 2? dei 
acta del Congreso Cisplatino de 31 de Julio de 1821. En 
compensacion de todo esto el Gobierno del Brazil pagaria 
al del Estado Oriental un millon de pesos fuertesen un 
afio de plazo; 6 le prestarfa su garantia para la negocia- 
cion de un empre6stito de tres millones de pesos fuertes, y 
en este caso ai la Repüblica Oriental no cumpliese el con- 
trato y el garante tuviese que hacer efectivo el reembolso, 
por este hecho se entendia reconocido en favor del Brazil 
el derecho & la demarcacion fijada en la Convencion del 
Cabildo de 1819; yla Repüblica Oriental hacfa aesde lue- 
go formal &Eirrevocable cesion de todos los terrenos com- 
prendidos en la espresada demarcacion. En la nota con 
que acompafiaba este tratado estimulante, el Ministro de 
Montevideo manifestaba asi porconveniencia mütua como 
en interes de su Gobierno,que cualquiera Cosa que se pac- 
tase serfa secreto; yencarecia una pronta resolucion en 
vista de que los triunfos de Rozas podfan traerlo hasta las 
fronteras del Imperio y hacer entönces imposible todo ar- 
reglo. (1) 

Con ser que este tratado halagaba las tradicionales am- 


(1) Corresp. confldencial dei Ministro Oriental. (Manusc. en cöpie y 
en mi archivo v. el Ap.) 
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biciones del Iruperio, de avanzar sus limites häcia el Sud, 
el Ministro Vizconde d’Olinda creyö mas prudente subor- 
dinarlaresolucion de ese asunto A la actitud que asumiese 
la polftica de Francia en el Plata;y aguardar en todo caso 
la oportunidad que esperaba para hacerle la guerra al 
Gobierno Argentino. Claro es que ese tratado era una de- 
claracion de guerra äeste Gobierno. Asise lo comunicaba 
el Ministro Oriental a su Gobierno. «Recien el 15,.—le es- 
eribia el 31 de Marzo de 1849,—supe que el motivodelcam- 
bio que habiaesperimentado era laseguridad dada, supon‘ 
go por D. Tomäs Guido, de que M. Lepredouriiba ä con- 
cluir un ajuste, que inıportaba el abandono de la Francia. 
Este gabinete entendiö entönces que nada eficaz podria 
hacerse para salvar & Montevideo; y que intentändolo, 
.80lo lograrfa empefiarse, en mala oportunidad, en una 
guerra con Rozas.» (1)La conclusion de este tratado era, 
pues, cuestion de oportunidad para elBrazil; ytan asf era 
que na muchos meses pasaron sin que se reanudase esa 
negociacion. Cuändo se produjeron los hechos & que me 
he referido alprincipio Je este capitulo; cuändoel General 
Urquiza se decidiö & proporcionarle al Imperio lo que este 
necesitaba y aguardaba para llevarla guerra al Gobierno 
Argentino, yen las mismas circunstancias en que el Go- 
bierno Imperial hacia protestas de su neutralidad, bien 
que elMinistro Guidole ponia de relieve la Jdoblez, el GO- 
bierno Imperial concluia con el Ministro Oriental lo que 
no quıso concluir en el afio anterior. El anticipo que se 
pedfa entönces se obtuvo por medio de un credito valor 
de un millon doscientos veinte mil francos, que se abriö 
al Gobierno de Montevideo, el cuäl recibirfa ademäs del 
Brazil doce caüones, dos mil quinientos fusiles, algunos 
miles de balas, quintales de pölvora y otros pertrechos. 
Solo que en vez de aparecer el Gobierno del Brazil, apa- 
recia contratando el Sr. Ireneo da Souza (2). Digo que era 
el Gobierno del Brazil quien contrataba, porque ademäs de 
ser löjico que asi fuera, elmismo Ministro Oriental le ha’ 


(!) Com. Nüm. 77. Reservada ib. ib. 
(2) Este contrato lo public6 El Correo Mercantil de Rio Janeiro del 6 
de Setiembre de 1851. Vease Archivo Americano, 2% serie, N. 27, pag. 29. 
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bfaindicado que salvase las apariencias haciendo apare- 
cer A unatercera parte. En la nota con que acompanaba 
al Ministro Vizconde d’Olinda el proyecto detratado sobre 
limites & que me he referido, el Ministro Oriental le decfa: 
« El otro medio de que habl& ä V. E. serfa facilitarnos en 
dinero 6 por una garantfa para negociarlo, un subsidio por 
diez 6 doce meses, que apareciese otorgado porel Paraguay, 
cuya guerra con Rozas es inevitable. Nosotros recibiria- 
mos ese subsidio en dinero 6 garantia del Paraguay; y el 
secreto de esta operacion se establecerfa con todas las con- 
diciones quela prudencia humana puede sugerir.» En el 
Brazil nadie podia engafiarse & este respecto, como que 
ello era sabido de los que rolaban en los circulos afiınes del 
Gabinete. Poco despues se hizo püblico y notorio; pues 
ademäs del Correo Mercantil, © Americano de Rio Janeiro 
del 13 de Setiembre de 1851 public6 el contrato de subsi- 
dios al Gobierno de Montevideo, precediendolo de estas pa- 
labras: «aunque no aparece la firma de ninguno de nues- 
tros Ministros, nadie alleerlo dejarä& decomprender queel 
Gobierno esrepresentado en este negocio por el Sr. Ireneo 
Evangelista da Souza.> (1) 

Cuändo de esta manera se preparaban los sucesos en 
Rio Janeiro, sin que ni los esfuerzos del Ministro Guido 
para desviarlos, nila firmezadel Gobierno Argentino para 
afrontarlos, bastäran & contenerlos, acaeci6 en Francia 1a 
muerte del Liberiador San Martin: del que fiado en las su- 
blimes intuiciones de los grandes, conquistö una vez por 
siemprela Independenciade parte del Continenteque una 
vez por siempre descubriö Colon para la civilizacion. Co- 
mo se ha visto en sus ültimas cartas, ya en el afio de 1848 
el Libertador le manifestaba al General Rozas que, casi 
ciego y en medio de sus achaques, nole quedaba mas que 
lareserva, que era la resignacion. Su organismo robusto 
habianlo doblegado prematuramente los trabajos, los su- 
frimientos y hasta los pesares recojidos en el camino que 
el llevö; sin descender jamäs & los bajos niveles dönde pu- 
lulan los debiles, porque alumbräbanlo cariiosamente las 


(A) Vease «La Gaceta Mercantil» del1° de Octubre de 1851. 
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virtuosas claridades de su espiritu. Puede decirse que la 
apacible bonanza y el goce intimo de la vida, experimen- 
t6los recien en su ostracismo voluntario, desde dönde asis- 
tfa &su posteridad que hacfa el apoteösis de tanta gloria. 
Yasi y todo yase ha visto tambien cömo sali6 de su retiro 
para poner laautoridad desu palabra y el prestijio de su 
nombre al servicio dela causa que sosteniael Gobierno del 
General Rozas en nomhre de la Confederacion Argentina 
contra la Intervencion Anglo-Francesa, la cuäl, segun su 
declaracion, «era tan justa para los Argentinos como ıa 
de laIndependencia Americana.» Este fue el ültimo ser- 
vicio que prest6ö & su patria, Como que su influencia pes6 
v pesö bien en el änimo de los politicos Franceses llama- 
dos por entönces & decidir del asunto de la Intervencion 
en el Rio de la Plata. El, que habia conquistado la inmor- 
talidad, fu& el que m&nos vida corp6rea alcanz6 de todos 
esos brillantes guerreros que lo vieron independizar & 
Chile y al Perü, y & quienes hemos contemplado casi no- 
nogenarios; reliquias de bronce de una edad de oro, focos 
de una luz que con ellos se estingue para siempre, vfnculos 
que alentaban &1los nietos con las auras de aquellos gran- 
des dias que iluminaban perennemente la fisonomia de 
esos heroes home£ricos en carne y hueso! 

El Libertador D. Jos& de San Martin expirö en los bra- 
zos de sushijos, & lastres de la tarde del 17 de Agosto de 
1850, en Boulogne sur Mer; y en la maliana del 20 sus res- 
tos fueron conducidos, sin pompa alguna, & la Catedral de 
dicha ciudad, en cuyaböveda quedaron depositados hasta 
que fuesen trasladados & Buenos Aires segun los deseos 
del Libertador. Ello causö viva sensacion en los altos 
circulos politicos y sociales de Francia & Inglaterra dön- 
de el nombre de San Martin se pronunciaba con respeto 
y admiracion; y la prensa tribut6 merecido homenaje ä 
sus hazallas y & sus virtudes. Le Journal des Debats del 
27 de Agosto (1850) lo calificaba de eminente guerrero- 
lejislador; y resefaba la carrera militar de San Martin, 
hasta que «regresÖö 4 su patria la Repüblica Argentina, 
dönde fu& encargado de organizar el ejercito de los Andes 
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con el cuäl emancip6 & Chile.» Prosigue el diario narran- 
do las campafias de Chile hasta que San Martin, despues. 
de tomar Lima, fund6 la Independencia del Perü, y agre- 
ga: «El General San Martin tuvo unaentrevista con el Ge- 
neral Bolivar en Guayaquil, y se ocuparon de los planes 
para ponert&rmino & la lJucha por la emancipacion Ame* 
ricana. San Martin comprendiö quesu presencia podia ser 
un obstäculo al interes general, y cedidö noblemente al 
General Bolivar la direccion de los negocios. Dominado 
siempre del noble deseo de sacrificarlo todo &la causa de 
la Independencia,y para que su nombre no fuese una tea 
dediscordia en la organizacion de losnuevos Estados Sud 
Americanos, se alejö del teatro de sus hazafias, y vino & 
Francia en 1822,döndeha permanecido siempre alejadode 
las esteriles convulsiones quelos han dilacerado.» LeCour- 
rier du Havre, alreproducir losrasgos biogräficos conteni- 
doseneldiarioaludido y en La.Presse escribia: «Hamuerto 
uno de los mas grandes ciudadanos que haya producido 
la Revolucion de la America del Sud. El General San Mar- 
tin reunia todas las virtudes que Plutarco ha inmortalizado 
en la vida de los hombres c&lebres. Nadie ha sido mas va- 
liente y häbil) sobre elcampo de batalla, mas prudente y 
capaz en los consejos; ninguna vida politica ofrece el ejem- 
plo de una abnegacion mas completa y de un patriotismo 
mas puro y modesto despues del triunfo siempre, y de la 
victoria sobre todo.» 

ElSr. Mariano Balcarce, Encargado de la Legacion Ar- 
gentinaen Francia, y yerno del Libertador, al darle euen- 
ta al General Rozas de la triste nueva que privaba «& la 
Confederacion Argentina de uno de sus mas leales servi- 
dores, yä& V. E.de un digno 6 imparcial apreciador de sus 
eminentes servicios», le manifestaba que, Como albacea y 
en cumplimiento de la ültima voluntad del Libertador, 
ponia en su conocimiento la cläusula tercera del testa- 
mento del ilustre muerto,la cuäl rezaba asi: «El sable que 
me ha acompafiado en toda la guerra de la Indepen- 
dencia dela America del Sud, le serä entregado al General 
de la Repüblica Argentina D. Juan Manuel de Rozas, co- 
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mo una prueba Je la satisfaceion que como Argentino he 
tenido al ver la firmeza y sabidurfa con que ha sostenido- 
el honor de la Repüblica contra las injustas pretensioneg 

delosextranjerosquetrataban de humillarla»(1). Tan insig- 

ne honor le fu& discernido al General Rozas, por sobre los 

Argentinos mas ilustres, por mano del que mejores titulos. 
tenia que ningun otro Argentino para premiar el merito 

contraido ante la patria. Porque cuändo el Libertador 
otorgö su testamento (1844) vivian el ex Director Supremo 

Pueyrredon, su amigo y colaborador en la formacion del 

ejercito de los Andes y expedicion & Chile; el General Gui-- 
do, su antiguo consejero y amigo intimo en su politica y 

en suscampaflas; Rivadavia, el prohombre de la revolu- 
cion social argentina; el General Alvear, su äntiguo com- 
paiero de la Logia Lautaro, vencedor en Montevideo & 
Ituzaingö; el General Soler, antiguo Mayor General del 
ejercito de los Andes; el Gran Mariscal Necochea, hijo pre- 
dilecto de sus glorias; el General Las Heras, uno de sus 

heroes mimados; sus lugar tenientes los Generales Alvara- 
do y Enrique Martinez; D. Manuel de Sarratea y D. To- 
mäs M. de Anchorena, prohombres de la Revolucion de 

Mayo de 1810. (2) Encorroboracion de ello, el hijo poli- 
tico del General San Martin le dirigi6 al General Rozas su 
nota de 29 de Setiembre, incluy&ndole cöpia legalizada 
del testamento mencionado, ecuyo orijinal, decia, queda 
depositado en el archivo de esta Legacion, y servirä de 
testimonio constante de la satisfaccion que esperimentö tan 
eminente Argentino por los heroicos servicios que ha ren- 
dido V.E. A la Confederacion y ä la Independenceia deto- 
da la Amörica.» (3) El General Rozas, al asociarse oficial- 

mente al duelo nacional por la muerte del Libertador, y 
agradecer el honrosisimo legado, previno alencargado de 
la Legacion Argentina en Francia que tan pronto como 
fuera posible procediese «& verificar la traslacion de los 


(1) Se public6 en el «Archivo Americano>, 2% serie, N. 122. pag. 180. 

(2) Pueyrredon muri6 en el afo de 1850; Guido en 1866; Rivadavia en 
1845; Alvear en. 1858; Soler y Necucher en 1849; Las Heras en 1866; Alva- 
rado en 1872; Martinez en 1864; Sarrates eu 1849; Anuch«rena en 1847. (V. 
Efenerides Americanas por Pedro Rivas.) 

(3) Manuse. tastimoniado en mi archivo. (Vease el Apendice). 
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restos del finado General ä la ciudad de Buenos Aires, 
por cuenta del Gobierno de la Confederacion Argentina, 
para que & la par que reciban de este modo testimonio 
‚elocuente del intimo aprecio que su patriotismo lo hacfa 
merecedor de su Gobierno y de su pafs, quede tambien 
cumplida gu ültima voluntad en este punto.» (1) 

El legado gloriosfsimo con que el Libertador acababa de 
honrar al General Rozas, ponia el sello ä las repetidas € 
inequivocas manifestaciones de adhesion, de simpatfa 5 
de admiracion de que venfa siendo objeto de parte de los 
principales hombres puüblicos de Europa y Ame&rica, de 
los Gobiernos, de los jefes y Gobernadores de Provinciay 
de lamasa compacta y decidida de la poblacion nacional, 
como fundador en el hecho notorio y mantenido por El de 
la Confederacim Argentina, y esforzado defensor de la 
soberanfa y dela integridad de esta Confederacion. Esa 
honra singular fue, ademäs, para Rozas, un poderoso esti- 
mulov en medio de la nueva dificil situacion quele prepa- 
raba el Brasil. En los ultimos meses del ao de 1850, la 
Legislatura de Buenos Aires discutfa las diferencias con el 
Imperio, poseida del misıno sentimiento nacional herido 
‚que la moviö cuändo surjieron las dificultades con la Gran 
Bretafia y Francia; y los discursos del Dr. Baldoınero Gar- 
.cia llenos de ciencia, vestidos con la critica acertada de 
los hechos y realzados por häbiles toques de elocuencia 
patriötica, formaban la conciencia y mantenian vivo el 

(1) Veaso «Archivo Americano» cit. pag 181. V&nse en el Ap£ndice el 
testamento del General San Martin. (Manusc testimoniado en mi archivo). 
El Gobierno del Doctor Avellaneda hizo efectiva en el afüo de 1877 la aspi- 
racion del pueblo Argentino que formul6 el Gobierno de Rozas en el ao 
de 1850; expidiendo las Ördenes necesarias para que fuesen reimpatriados 
los restos del Libertador. Dos afios despues de celebrarse en Buenos Aires 
con pompas y honores singulares el centenario de San Martin (24, 25 y 26 de 
Febrero de 1878), fueron desembarcados sus restos venerandos en la misms 
.ciudad de Buenos Aires (28 de Mayo de 1880). Aypesar de manifestar San 
Martin en su testamento que «prohibfa el que se le hiciesen funerales> y 
que «deseaba que su corazon fuese depositado en el Cementerio de Buenos 
Aires», hicieronles & sus restos pompas füeebres en la Catedral, y depositä- 
ronlos en la misma iglesia bajo un altar de la advocacion de Santa Kosall; 
todo por dörden de la municipalidad local y con consentimiento del Gobier- 
no. El pueblo protestd contra esta injustificable violacion de la ültima voluntad 
del Libertader. EI mismo dia 28 de Mayo circularon en la plaza de la 
Victoria millares de hojas sueltas dönde se condenaba tal violacion trascri- 


biendo la cläusula del testamento del General San Martin. (En mi col. de 
Hojas sueltas). Vease «El Nacional» del 9 de Abril de 1877. 
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entusiasmo de un pueblo, que queria ir & cojer nuevos 
laureles en otro Ituzaingo.—Pero Rozas, al reves de lo 
que era de presumirse, insistia en dimitir el mando, yen 
retirarse & la vidaprivada. Yase havistoen un capftulo 
anterior todo lo que hizoen este sentido y cuäntase& inequf- 
vocas fueron las manifestaciones que recibi6 de toda la 
Confederacion en nombre de los mas altos intereses na- 
cionalescomprometidos con su separacion del Gobierno. 
La comedia, sitalcomedia habia, como lo decian sus ene- 
migos erigiendose en ünicos jueces clarovidentes de la 
conciencia de un millon de hombres aproximadamente, 
era una comedia eminentemente nacional, y engafaba 
sinceramente ä& un pueblo resuelto ä atenerse ä ella contra 
todo y contra todos, como lo venfa demostiando al Brasil 
y al Gobierno de Montevideo y al partido de los unitarios 
yäla Gran Bretafia y & la Francia, unidos en coalisiones 
desbaratadas y vencidas hasta entönces. 

Ante la persistencia del General Rozas, las Legislatu- 
ras y Gobiernos de toda la Confederacion, es ä saber, los 
de Santa Fe, Cordoba, Catamarca, Rioja, San Luis, Men- 
doza, San Juan, Santiago del Estero, Tucuman, Salta, Ju- 
Juy, Buenos Aires, Entre Rios y Corrientes, se dirigieron 
al Ministro de Relaciones Exteriores de la Confederacion 
para manifestarle la penosa inquietud con que verian la 
separacion del General Rozas delmando; reiterar sus Vo- 
tos de adhesion y ofrecerle sin lfmite todos los recursos 
de las dichas Provincias. Y esto & la par querinden ä Ro- 
zas honores singulares, que este se apresura & declinar. 
Yes significatiro qne en todas egsas Comunicaciones, se ha- 
ce m6rito de la necesidad de que el General Rozas conti- 
nüe en el Gobierno para «llenar la nıision nacional que le 
encomendaron los pueblos,» y se le ofrecen vidas y hacien- 
das para cooperar al empefio con que «gloriosamente ha 
sostenido elhonor y la independencia de la Confedera- 
cion»> (1). Las que suscribieron el General Urquiza, Go- 


(1) Vease «La Gaceta Mercantil» del mes de Febrero de 1851. V.cAr- 
chivo Americano> 2* serie, Nüum. 24, pag. 170 y siguientes, dönde se regie- 
trun esas comunicaciones suscrilas por log ciudadanos mas conocidos y me- 
jor vinculados de las respectivas Provincias, muchos de los cuäles ocuparon 
puestos elevados en los Wobiernos y Administraciones subsiguientos a der- 
rocamiento de Rozas. 


— 791 — 


bernador de Entre Rios, y el General Virasoro. Goberna- 
dor de Corrientes, fueron igualmente coucluyentes. El 
primero hace resaltar la figura del General Rozas en la lu- 
cha por la Nacionalidad y la Independencia de la Confe- 
deracion. «La opinion del Ilustre General Rozas no pue- 
de nunca decaer en los pueblos de la Repüblica cuya in- 
dependencia, honor y libertad ha defendido; y funestos 
serfan los resultados que se seguirian si V. E. descendiera 
de la primera magistratura; porque es en la benemerita 
persona deV. E.enquien la Repüblica ha depositado su 
confianza robustecida con mas de veinte aosde servicios 
ä la gran causa de su Independencia.» Y para acentuar 
mas la necesidad de que Rozas continue en elmando y la 
ilimitada confianza que inspira como salvador que se le 
proclama de la Independencia & integridad de la Confe- 
deracion, el General Urquiza dice en su nota:«—Ademäs, 
en los ultimos veinte afios han tenido lugar en el Rio dela 
Plata acontecimientos de tal naturaleza que han pro- 
ducido innumerables y complicadas cuestiones cuy& so- 
lucion vä & asegurar una vez por todas los destinos de la 
Repüblica. Es V. Egqnien lasha conducido hasta hoy con 
elevado tino y bien acreditada sabfduria. V. E. debe tam- 
bien tener la gloria de suscribir su termino, sellando con 
un acto deinmortal recuerdo su grandiosa mision de sal- 
var la Patria. Es enesta virtud que el pueblo Entre Ria- 
no y su Gobierno esperan que V.E. se dignarä ceder ä las 
imperiosas necesidades de la Repüblica postergando el 
cese de su administracion para cuändo libre y triunfante 
de todos sus enemigos pueda admitir la renuncia de V. 
E.» (1) Rozas elevö ä& la Legislatura todas estas mani- 
festacionesacompafiadas de un mensaje, en el que decla 
raba una vez mas que, honrosisimas para &l como las con- 
ceptuaba, conocia los gravisimmos inconvenientes de su 
permaneniac en elmando: guesu experiencia en los nego” 


cios püblicos le advertia males de un caräcter que habia 
que suprimir, bienes que Ccrear; reformas que emprender: 


(1) Vease «La Gaceta Mercantil« del 25 de Febrero de 1851. 
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que otro ciudadado podria hacer mucho en este sentido; 
y que buscasen elque debia reemplazarlo. (1) 

La situacion que podia afıontarse con buenas probabi- 
lidades acreditadas durante los ultimos ruidosos aconte- 
cimientos de la resistencia contra la Gran Bretafia, la 
Francia y sus aliados, yal favor de la adhesion con que 
el pueblo y Gobiernos de la Confederacion rodeaban al 
General Rozas, se hacia verdaderamente diffeil ante la 
persistencia de este de dejar elmando en circunstancias 
en que se veia comprometida la pazconel Brazil. Habia 
algo que desorientaba, sinembargo, ä los que estaban 
informados de algunos detalles de la alta politica y diplo- 
macia.de la 6poca. Eistos se decian: dcömo es que Rozas no 
consiente en continuar en el Gobierno, en momentos en 
que dirije un ullimatum al Brazil; El, que es quien viene 
conteniendo al Imperio desde hace quince afos; El que 
estä al cabo deesa diplomacia tortuosa, y & quien no sele 
oculta quees un rompimiento con la Confederacion lo que 
viene buscando el Imperio? (Serä solamente en fuerza de 
los principios que han presidido su Gobierno y que 6l ha 
sostenido & trueque de todo, siempre que ha estado de por 
medio la dignidad de la Confederacion, — cuya demanda 
no fu& jamäs para €] cuestion de circunstancias; 6 serä 
tambien un medio de comprometer necesariamente en la 
emerjencia al General Urquiza, qui&n prima en una parte 
del Litoral Argentino, y mantiene secretamente relaciones 
amigables con los activos ajentes del Brazil?. De creerse 
es que no andaban descaminados los que tal inducian. 
Desde luego, la resolucion de Rozas no podia racional- 
mente llevarse masallä de dönde &lla llevöä la faz de 
catorce Gobiernos lejanos de Buenos Ayres, y duefios de 
los recursos de sus Provincias adönde &l no mantenia un 
solo soldado, y & las cuäles les bastaba dar lamano & los 
enemigos exteriores & interiores que asechaban, y aceptar- 
le esa renuncia. — Se puede creer que esa resolucion era 
absoluta en cuänto se referia & presidir 6] una nueva Epo- 
ca de paziniciando la reorganizacion constitucional, des- 


(1) Vease «Archivo Americano>, 2% serie, Nüm. 26, päg. 74. 
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pues de haber sublevado y arrostrado resistencias de 
todo gEnero, reacciones sangrientas, coalisiones podero- 
sisimas, hondas divisiones y odios implacables, durante 
quince afios de lucha civily nacional alcabo de los cuäles 
presentaba fntegra, soberana & Independiente de todo po- 
der extrafiv Ja Confederacion Argentina & todos los que 
viniesen & reanudar la labor Constitucional iniciada por 
€] mismo fundamentalmente en el Pacto Federal de 4 de 
Enero de 1831. — Pero asf y todo, esa resolucion podia 
subordinarse & las exijencias imperiosas que crease el 
estado de guerra, durante el cuäl la Confederacion se 
conmoverfa doblemente si tratase de elejir al que debia 
reemplazar & Rozasen el mando nacional que este ejercia 
desde el afio de 1835.— Desde este punto de vista,es lojico 
creer que Rozas. dada la situacion que se dibujaba, pen- 
saba prevenir 6 neutralizar la pröxima defeccion del 
General Urquiza; siendo evidente que, con Ösin elapoyo 
de este General, &! se aprestaba para una campafia con- 
tra el Imperio, con la intencion de derrumbar ese trono 
hibrido, que hizo y harä mientras subsista imposible la 
paz entre las Repüblicas de Ame£rica. 

Y ya seha visto cömo el Gobierno del Imperio perseguia 
desu parte un rompimiento con la Argentina. El Ministro 
Guido, dändose unos dias para cumplir los Ördenes termi- 
nantes de su Gobierno, insisti6 todavfa en el objeto de sus 
reclamaciones, celebrando algunas conferencias con el 
Ministro Suarez de Souza. En ellas esforz6 su dial&ctica 
para poner de manifiesto la vonveniencia mütua que ha- 
bfa en que elImperio diese desde luego reparaciones so- 
lemnescuändo möenosrespecto delasinvasiones del Baron 
de Jacuhy. Pero no solo eludiö darlas el Ministro Brasi- 
lero, sinö que pocos dias despues los diarios de los emigra- 
dos Argentinos en Montevideo resefiahan esas conferen- 
cias y se felicitaban naturalmente del resultado de ellas 
y del pröximo rompimiento que sobrevendria con la Ar- 
gentina. Despues de esto yano quedaba mas que estar 
& las emerjencias. El Ministro Aranaledirijiö al Minis- 
tro Guido una nota severisima en la que relacionändole 
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los hechos ocurridos, le manifestaba que el General Rozas 
desaprobaba completamente su conducta anteel Gobierno 
del Imperio. «En asuntos tan graves, le dice, todos los 
pasos de V.E. cerca del Sefior Ministro deR. Ext. del Im- 
perio, debieron ser oficiales, por notas, y no por entrevis- 
tas ni conversaciones. En el estado actual de cosas, y 
atendidas las Ördenes reiteradas que V.E.tiene del Exmo 
sefior Gobernador, esa diplomacia miedosa no ha podido 
ni puede producir sind males, comprometiendo la digni- 
dad de su Gobierno, y hasta sus pensamientos politicos». 
Yez seguida de darle & conocer los propösitos que se 
vienen madurando, cierra su nota asi: — «El Sefior Go- 
bernador no puede ver prolongada por mas tiempo esta 
situacion, y es para cortar de raiz todo lo que ella tiene de 
gravisimos perjuicios y de mortificante, quereitera& V.E. 
perentoriamente sus Ördenes contenidas en notasde 8y 
26 de Agosto.... previniendole que toda ulterior demora 
serä mirada por S. E.cömo un acto de insubordinacion 
que comprometa los sagrados deberes que se han enco- 
mendado & la lealtad de V.E.» (1) El Ministro Guido se 
apresurö ä cumplir lasördenes perentorias de su Gobierno. 
Pero con el objeto de no dejar de pie los pretextos que 
alegaba el Gobierno del Imperio para negarle al Argen- 
tino el derecho & satisfaccion por la invasion vandälica 
del Baron de Yacuhy, le dirijiö al Ministro Paulino Suarez 
da Souza su notable exposicion de 5 de Diciembre de 
1850. En esta exposicion fija claramente las responsabi- 
lidades del Imperio abundando en hechos püblicos y noto- 
rios; y destruye los pretendidos cargos al Gobierno Argen- 
tinos, los cuäles en el supuesto de ser fundados, aparecian 
siempre cömo consecuencia de esos hechos. Y haciendo 
el resümen de estos y de aquellas responsabilidades, el 
Ministro Guido exije el proceso en forma del Baron de 
Jacuhy y de sus cömplices y lag reparaciones consiguien- 
tes älos dufios causados por este, y declara quesiel Go- 
bierno del Imperio no acepta llanamente el t&rmino 
propuesto cömo el ünico bajo el cuäl puedan quedar sin 


(1) Vease «Archivo Americano«, 2% serie, Nüm. 29, pag. 21. 
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consecuencia los puntos debatidos, tiene Örden de pedir 
su pasaporte por que su Gobierno no quiere mantener 
relaciones con un Gobierno que tan gratuitamente lo ha 
ofendido, y quehareagravado estas ofensas negändole la 
satisfaccion Que tenfa pleno derecho ä esperar. — Todavia 
el Gobierno imperial insisti6 en sus reticencias. Pero la 
exijencia delMinistro Guido era perentoria: asi fue que 
algunos dias despues cort6 las relaciones con el Imperio 
ausentändose de Rio Janeiro para Montevideo, desde dön- 
de se puso en comunicacion con Oribe ä cuyo Gobierno 
el Argentino le daba conocimiento, por lo demäs, de toda 
la correspondencia cambiada con aquella cörte. (1) 

Este desenlace preparado y calculado por el Imperio 
diö la medida ä& que habia llegado la nueva coalision con- 
tra el Gobierno Argentino, y & la cuäl menester era ate- 
nerse desde luego. La injustificable negativa del Imperio 
& dar reparaciones que cumplian ä toda nacion neutral 
segun los principios elemenrales y reconocidos del derecho 
de gentes, importaba dejar en pi& una agresion mas Ö m£- 
nos disimulada; 6 la resolucion deentrar en el camino de 
las agresiones. Yera casi seguro que el Imperio no agre- 
dirfa A la Confederacion Argentina sino contase con una 
base deapoyo en lointerior de ella y muy principalmente 
en elLitoral para facilitarle su pasaje; porque la campafia 
del afo 1826 era una leccion que debia aprovecharle. 
Por otra parte, enel Paraguay y en territorio Argentino 
de Corrientes, se desenvolvfa el plan que el Imperio lle- 
vaba ä cabo een el Estado Oriental, y que constitufa pro- 
piamente los primeros hechos de la coalision. Ya se ha 
visto c6mo losjefes y funcionarios del Imperio proveyeron 
de gran cantidad de armas, municiones y demäs articulos 
de guerra ä& las fuerzas de la Provincia del Paraguay en 
asecho de las fuerzas correntinas que comandabael Gene- 
ral Virasoro. Bajo las inspiraciones del Imperio y simul- 
täneamentecon lainvasionBrazilera al territoriv Oriental, 
los Paraguayos llevaron un ataque subre el territorio de 


(1) Väuse «La Gaceta Mercantil» del 4 de Febrero de 1851. Relatorio 
Paulino. (Ve&ase «Archivo Americano>, 2% serie, Nüm. 28, pag. 22 & 44). 


— 796 — 


Corrientes, pero fueron rechasados dejando algunas ar- 
mas y bagajes que acusaban la procedencia Brazilera. — 
Ocupando con sus fuerzas los dos puntos estrat6jicos de 
las Tranguera de San Miguel y de Loreto,el Gobernador 
delParaguay D. Cärlos Antonio Lopez exijia recursos tras 
recursos sin adelantär entretanto sus Operaciones, en 
grave detrimento de los intereses del Imperio, que era 
quien naturalınente selosfacilitaba. Ya le habia repre- 
sentado en el este sentido el Agente Brazilero que no lo 
dejaba de mano, significandole que el.Imperio no seguiria 
prodigando recurs0s y caudales ä& pura perdida. Lopez 
le manifestö & su vez que abriria inmediatamente opera- 
ciones decisivas; y reuniendo cömo 1500 hombres lleg6 & 
laaltura de Santo Tom& Aqui formö dos cuerpos uno 
de loscuäles descendiö por las märjen izquierda del Agua- 
pey, y al otro & sus inmediatas Ördenes avanz6 hasta la 
barra deldicho arroyo. Lasfuerzas del General Benjamin 
Virasoroestaban convenientementecolocadasdelotrolado 
del Aguapey, y dispuestas ärechazar & Lopez caso que este 
pasase el Arroyo cömo era de esperarse. Pero despues 
de cinco diasde marchas ycontramarchas que inutilizando 
sus caballadas lo habrfan perdido irremisiblemente si Vi- 
rasoro no hubiese tenido Ördenes terminantes de no 
tomar la ofensiva, Lopez se retir6 precipitadamente & su 
campamento de la Trangquera de San Miguel. (1) 

Ante seamejantes resultados que conspiraban contra el 
plan generaldelImperiv es fäcil presumir que este cerrase 
su bolsa & Lopez, sin perjuivio de encerrarse en la forzo- 
sa, recibiendo las exijencias que sele hacian Con mayores 
exijencias por su parte. Lopez, que sin dejar de ser des- 
confiado y sagaz, estaba muy por abajo de lastranquillas 
de la diplomacia brasilera, ereyö mejorar su causa pro- 
cediendo como los muchachos ä qui6nes por convenien- 
cia del momento les niega un bocado apetitoso el que mäs 
seinteresa por ellos.—Di6 riendas & su enojo con el Bra- 
sil; invoc6ö cCompromisos violados; hizo merito de sus he- 


(1) Parte de Virasoro & Rozas. Vease en el Apendice la carta de Vira- 
soro & Lagos (Manusc. orig. en miarchivo). 
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chos, y, como nada consiguiese, lleg6 & amenazar al Agen- 
te Brasilero con que mandarfa & su hijo D. Francisco So- 
lano & Buenos Aires. El Agente Brasilero pudo calmarlo 
con promesas alhagüefias, y ä su turno le demaudö com- 
promisos que lo ponfan en el caso de adelantar sus opera- 
ciones sobre las fuerzas que le oponfa Corrientes. Pero 
nada de importante hizo Lopez y en nada 6 casi nada se 
resolvieron las promesas del Agente Imperial. Entönces 
Lopez desahogö su despecho contra el Brasil en su diario 
El Progreso; & invocando el peligro inminente de ser in- 
vadido y la necesidad de apelar 4 los ültimos recursos, 
hizo una leva entre los nuevos pobladores del territorio 
de Matto Grosso y arriö de aqui cuänto pudo. La prensa 
de Rio Grande clamö contra estas medidas y el Agente 
Imperial reclamö de ellas inütilmente, viendose obligado 
Aausentarse de la Asuncion. Muchos, el General Vira- 
soro entre ellos, dieronles & taı graves ocurrencias mas 
trascendencia que laen sitenfan. «Veremos lo que pro- 
duce esta nueva cuestion provocada por los desacuerdos 
de D. Cärlos, le escribfa el General Virasoro al Coronel 
Lagos: quizä su c&rebro tan fecundo en desatinos, aborte 
de esta vez algun fenömeno; el tieınpo nos presentarä lo 
que sea» (1) Corto fus este miraje, que un mes despues 
cl misıno General Virasoro le dä cuenta al Coronel Lagos 
de haberse terminado las desavenenciasa, en esto tErminos: 
«Lanovedad eutre Brasileros y Paraguayos, sin embargo 
de su gravedad, no ha producido los efectos en desinteli- 
gencia qae eran de esperarse; el encargado de negocios 
del Brasil sali6 en retirada, llegö solo hasta Itapuä, allf 
recibiö despachos del Gobierno Imperial en que le orde- 
naba se restituyese & la Asuecion, como de facto lo veri- 
fieö, y de este modo esa diferencia seguramente ha calma- 
do laajitacion que ocasiond.» (2) 

Y lo mus raro y digno de notarse en este lugar es que 
el General Virasoro, al habla y en un perfecto acuerdo 
con el General Urquiza, agrega en su carta que la reso- 


(1) Manusc. orij. en miarchivo. (Vease el Apendice). 
(2) Manusc. ori). en mi archivo. (Vease el Apeändice). 
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lucion amigable de ese asunto aleja el recelo de un rom- 
pimiento entreel Brazil y la Argentina; y hasta anticipa ä& 
este respecto noticias desacreditadas por hechos notorios, 
los cuäles justifican y esplican por el contrario los apres- 
tos de guerra qur se hacen en Buenos Aires y en Entre 
Rios respectivamente. «Un resultado semejante, escribe 
el General Virasoro, nos presenta hoy el Brazil respecto 
de los recelos que le ajitaban por eltemor de un rompi- 
miento con la Confederacion Argentina. Los preparativos 
que se hacian en la Provinbia de Rio Grande han suspen- 
didose: algunos cuerpos de Guardias Nacionales que por 
örden del Gobierno Imperial se reunian, han sido disuel- 
tos ültimamente y la reunion de salvajes unitarios refu- 
jiados, encabezada por el loco Juan Madariaga, ha dislo- 
cädose. .. .» Masque dificil, imposible es que el Gral. 
Virasoro, el brazo derecho en esos momentos del General 
Urguiza, pues que al frente del ejercito y recursos de Cor- 
rientes constituia con los de Entre Rios la ünica base de 
fuerza Argentina con que Urqnizacontaba para formärla 
coalision, no estuviese al cabo de lostrabajos de estaä prin- 
ceipios de 1851; cuändo yanopodia hacerse misterio de las 
posiciones que iban tomando en la nueva situacion que se 
dibujaba, asi los que la dirijian como los principales afines 
de estos. Quizä era ese un medio para desorientar & jefes 
de bien sentada reputacion cömo el Coronell,agos que en 
ningun Caso esgrimirfa sus armasenservicio de losextran' 
jeroscontrasu patria. Lo cierto es que el General Viraso’ 
ro se contradecia visiblemente; pues que al paso queen 16 
de Enerole manifestaba & Lagos lo que se ha trascrito, dos 
dias despues, en 18 de Enero, al comunicarle al Gobierno 
general Argentino que acababa de ser reelecto Goberna‘ 
dor de Corrientes, le declaraba que «lo decidian a acepter 
este nombramiento laactitud amenazante en que perma- 
nece el desacordado Gobierno del Paraguay, y la politica 
desleal € infame observada por el Brazil en ofensa dela 
Confederacion Argentina.» (1) Este incidente, superfluo 
ä primera vista, muestra uno de los perfiles dela cvalision 


(1) Vease La Gaceta Mercantil del 14 de Febrero de 1851. 
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Brazilera contra el Gobierno de Rozas; y descubre, c6 mo 
claro se verä mas adelante, que ella se anticip6 häbilmen’ 
te la necesidad en que se encontraba la Confederacion 
Argentina de hacer por sus armas desagravio delas ofen‘ 
sas que el Imperio la infiriera, despues de haber agotado 
los recursos dela diplomacia para obtener reparaciones 
satisfactorias. ElGeneral Urquiza fu6 el instrumento que 
el Brasil encontr6, por suerte suya, para ponerlo ä la ca‘ 
beza deesa coalision. V&amoscömo se desenvolviö y has’ 
ta dönde actuö lacoalisionque marc6 unaera degrandeza 
para el Imperio y, virtualmente, enjendrö el mayor peli- 
gro contra elcual han tenido y tienen que prevenirse las 
Repüblicas que lo limitan. 


CAPITULO LXI 


LA TERCERA COALISION CONTRA ROZAS 
(1851) 


I Orfjen y motivo de la nueva coalision: formas concretas de las negocia- 
ciones del Imperio con el General Urquiza: Agentes iniciadores € inter- 
mediarios.—II Oribe ledä& cuenta de ello & Rozas y le propone batir & 
Urquiza: negativa de Rozas.—III EI optimismo de Rozas en presencia 
del pronunciamiento de Urquiza: primeros actos püblicos de &ste: los 
jefes Federales..—IV El decreto de 19 de Mayo y la aceptacion de la 
renuncia de Rozas.—V Critica de este decreto del punto de vista de las 
formas legales..—V1 La ültima ratio proclamada por el General Urquiza 
para llamar & los Argentinos &la obra comun: el Lmperio, parte interesada 
en este llamado.— Eltratado entreel Imperio, Urquizay el Gobierno 
de Montevideo: contradiccion entre el motivo y el fin de este: reminis- 
cencia del de 1843 que Rozas se neg6 & ratificar: to que buscabael Imperio 
en cuyo provecho principal se trataba.— VIII Circunstancias que influian 
para que los hombres de la Confederacion no adhiriesen & las declara- 
ciones de Urquiza aunque adherian al pensamiento orgänico que pro- 
clamaba.—IÄ Cömo se pronuncian en consecuencia todas las Provincias 
de la Confederacion con ecepcion de Corrientes: cömo acentüan 1a idea 
de la organizacion sobre infiuencias Argentinas y bajo la representacion 
de Rozas.—X Las Provincias invisten & Rozas con el Poder Supremo 
Nacional y lo encargan de la convocatoria del Congreso Constituyente.— 
XI Crftica de estepronunciamiento de las Provincias en favor de Rozas.— 
XII Repercusion de este pronunciamiento en Buenos Aires: manifesta- 
ciones de laopinion favorable & Rozas: ovasion popular que se le haco 
el9 de Julio en la plaza de la Victoria. — XIII Demostraciones singulares 
en losteatros y en las calles.—XIV Propaganda radical de la prensa.— 
XV La poesfa guerrera.—NXVI El Ministro de S. M. B. llams la 
atencion de 103 Gobiernos Argentinos y Brasilero sobre el articulo 18 
del Tratado de 1828: exposicion de motivos del Argentino para que 
comenzase & correr el termino fljado para iniciar hostilidades entre 
ambos paises.. —XVII Hostilidades que en violacion del Tratado inici6 
el Imperio.—XVIII Fundamentos de Rozas para aceptar el Poder 
Supremo Nacional.—XIX Nuevas manifestaciones que provoca este 
documento: la Lejislatura de Buenos Aire» reproduce la sancion de las 
demäs Lejislaturas. -AX Festividades püblicas & que esto d& lugar: 
gran procesion clvica: lasinscripeiones alrededor de la plaza de la Victo- 
ria: los oradores en los Teatros..—XXI La resolucion casi unänime de 
rodear al Gobierno Nacional de Rozas, elevada & la solemnidad del 
compromiso püblico por los hombres de la mejor clase social: los digna- 
tarios delejercito y de las principales raparticiones udministrativas: los 
Altos Magistrados, los miembros de la Academia de leyes y los aboga- 
dos et. —XXNII Exposicion de los Paraguayos notables & Rozas para 
que este se reincorpore esta Provincia & la Confederacion. 


Todo lo quellevo dicho respecto de los intereses que 3e 
ajitaban en el Rio dela Plata y de los personajes que ac- 
tuaban en primera linea, desde el afio de 1845, me releva 
de abundar en detalles acerca del orijen delatercera coa- 
lision contra el Gobierno de Rozas que venfa persiguiendo 
con tezon el Brazil, temeroso del poder de la Confede- 





— 801 — 


racion & la cuäl no habfa podidoretacear en la medida que 
lo pretendfa; y consecuente con su conducta de antafio y 
de ogafio para predominar en esta parte Sur de America, 
suscitando dificultades & sus vecinos, apoderändose del 
territorio de estos, como lo verificö con el Estado Oriental, 
disgregändole otros territorios para servirse de ellvs como 
antemurales, como lo hizo con el Paraguay, sin perjuicio 
de destruirlo despues como lo destruyö con la ayuda de 
la misma Repüblica Ärgentina. En la &poca & que he lle- 
gado, las negociaciones que iniciaron el Brazil y los Mi- 
nistros de Franciay Gran Bretafia con el General Urquiza 
en 1846,habian tomado formas mas tanjibles y concretas, 
merced al solicito empefio que ponfan los ajentes del Im- 
perio en no herir las susceptibilidades nacionales del Ge- 
neral Argentino,con pretensiones como la de que habia 
de erijir & Entre Rios y Corrientes en Estado independien- 
te de la Confederacion Arjentina. La dicha negociacion 
era conducida por sobre una red de hilos que partian si- 
multäneamente de Montevideo y de Entre Rios yconver- 
jian en Rio deJaneiro que erasu centro obligado. Los tra- 
bajos queiniciära el Ministro Magarifios con Urquiza, los 
' reanudö con Exitoel Dr. Manuel Herrera y Obes, Ministro 
de Relaciones Exteriores del Gobierno de Montevideo, de 
acuerdo con el Ministro Brazilero qui&n & su vez actuaba 
con el precitado General. Urquiza estaba resuelto esta 
vez & pronunciarse contra Rozas. El c6mo lo harfa, era 
detalle nimio. Luego que volviö de Entre Rios D. Manuel 
Mufioz enviadoaalli por el Gobierno de Montevideo, Ur- 
quiza se puso de acuerdo con el General Virasoro, Gober- 
nador de Corrientes; y sobre esta base eutrö de lleno en 
la neguciacion de laalianza con el Brazil y.con Montevi- 
deo, contando desde luego con la cooperacion que presta- 
ria el General Eugenio Garzon quien tomarfa Oportuna- 
mente el mando de lasfuerzas Orientales y Urquiza el de 
las aliadas. 

El sigilo con que se procedia no impidiöqueel General 
Oribe se apercibiese de esta negociacion; y que tuviese la 
semi plena prueba delo que se proyectaba cuändo algu- 

61 
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nos de sus jefes le irasmitieron las exortaciones 6 invita- 
ciones deUrquizayde Garzon. Oribe reuniö entönces & 
los principales jefes de su ejörcito, y despues de reprodu- 
cir estos sus protestas de adhesion & lacausa nacional que 
sostenfan, le di6ö cuenta & Rozas de todo loque sabia, mani- 
feständole la conveniencia de prevenir el golpe que se 
preparaba, levantando su campo del Üerrito, pasando el 
Uruguay y yendo & reducir & Urquiza si este no cedia dla 
intimacion que Rozas le hiciese. Rozas, 6 sufrfa la crisis de 
un ofuscamiento, 6 no creia que la obediencia de Entre 
Rios valia mas que la ventaja que obtendria Montevideo 
con el levantamiento Jel sitio, 6 tampoco crefa que Oribe 
reduciria & Urquiza; pues que le contest6 & su aliado que 
no se moviese del Cerrito, que 6l darfa las providencias 
conducentes ä reducir ä& Urquiza hasta impedirle que se 
moviese en el momentodado. Oribe insistiö en lo mismo, 
llegando hasta asegurar el Exito de la empresa, como que 
ni mas aguerrido, ni dotado de mejores jefes que el suyo 
era el ejErcito que podia Urquiza oponerle. Rozas se en- 
cerrö ensu negativa. Era necesaria mucha obcecaecion 6 
muchisima seguridaden los propios medios para desaten- 
derel consejo y las seguridades de un General como Oribe 
quellevaba dadas muchas y muy elocuentes pruebas de 
sus capacidades militares. Mucho mönos que aceptar un 
reto, era esto permitir quesobreviniese un fracaso ruidoso, 
pues claro era que Urquizano adelantarfa un paso sin re- 
ducir & Oribe cuändo se creyese fuerte, y para no dejar& 
su espalda un enemigo poderoso que podia inutilizarlo. 
Era en una palabra preparar el resultado que se produjo 
poco despues; y que ni & Oribe ni & ningun otro General 
leera dado evitar tratändose de un ej6rcito que se mante- 
nia en lainaccion mas completa, mientras que un adver- 
sario audaz y con antiguas vinculaciones en sus filas, lo 
minaba en su disciplina y en su moral por todos los medios 
y estimulos que estän & la mano en tales casos. Este fu& 
precisamente el trabajo delos Generales Urquizay Gar- 
zon, ligados 6 por antigua amistad 6 por parentesco con 
los principales jefes de Oribe. 
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Lo que mas sorprende no son 108 sucesos que se preci- 
pitan con rapidez desde principios del afio de 1851; es la 
seguridad con que Rozas los v6 venir sin tomar las medi- 
das radicales que tiene & la mano para desbaratarlos por 
por lo que haceal Entre Rios cuändo mö&nos. Sus allegados 
asf se lo encarecen cuändo hasta los artfculosde La Rege- 
neracion de Entre Rios le muestran que ya tieneencimala 
borrasca; pero El hace alardede un optimismo quelos des- 
orienta, asegurändoles que el pronunciamiento de la Öon- 
federacion serä tal que aplastarä la coalision y le abrirä& 
al Ejercito Argentino el camino hasta el Brazil. Y mien- 
tras esto medita, todos los elementos dirijentes de la coa- 
lision se han puesto de acuerdo con el General Urquiza, y 
el Dr. Herrera y Obes, Ministro del Gobierno de Montevi- 
deo, negocia con el Brazil el tratado de alianza que firm6 
poco despues. Y cuändo ha.adelantado ya sus trabajos pa- 
radesorganizar elej6ercito veterano de Argentinos y Orien- 
tales que manda Oribe, y est& seguro de la concurrencia 
del Brazil, que esquien mas lo empuja, el General Urqui- 
za dirije & los Gobiernos Federales de la Confederacion 
su circular de 5 de Abril en la que les declara que se pone 
& la cabeza del movimiento de libertad «con que las Pro- 
vincias deben sostener sus pactos federales, no tolerando 
elcriminal abuso que el Gobernador de Buenos Aires ha 
hecho de los imprescriptibles derechos con que cada sec- 
cion de la Repüblica contribuyö por desgracia & forınar 
ese nücleo de facultades que el General Rozas ha esten- 
dido al infinito....»; y en la que baciendo caso omiso del 
usfuerzo nacional,y consagrando el hecho del apoyo de las 
armas extranjeras para obtener ese resultado, agrega que 
dichos Gobiernos no han menester de recurrir ä&las armas 
para sostener la revolucion. «Las lanzas del ejercito En- 
treriano y las de sus amigos y aliados, les dice, bastan por 
ef solas para derribar ese poder ficticio del Gobernador de 
Buenos Aires» (1). 

Simultäneamente con estas circulares el General Ur- 

(1} Se public6 en «La Regeneracion»> de Entre Rios, del 25 de Mayo de 


1851. (Vease «<Archivo Americano»> 2 serie, N. 25, pag. 197. Vase «Gaceta 
Mercantil> del 16 de Junio de 1861. 
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quiza invitö & los principales jefes Argentinos y Orienta- 
lesä que defecgionasen de las filas en que servian, y entre 
estos al General Ignacio Oribe, & los Coroneles Lagos, Cos- 
ta, Granada,Rincon, Barrios, Flores y otros. Los nombra- 
dos, fieles & sus compromisos y principios tal cuäl los en- 
tendian, cumplieron con el deber de dar cuenta de ello & 
su superior (1). Entre las respuestas que dieron estos jefes 
es digna de mencionarse la del Coronel Lagos ä la reite- 
rada invitacion que le hizo el General Galan A nombre 
del General Urquiza. Lagos era Jefe Politico del Paranä, 
y renunciö este cargo & tiempo, invocando los compro- 
misos que asise lo imponian; y al recordärselo asi & Ga- 
lan le declara: «me es forzoso decir al Sefior Ministro que 
mis sentimientos y mis ideas estän perdurablemente so- 
ınetidas & la sagrada sancion de los pueblos de la Confe- 
deracion Argentina bajo la ilustre ysäbia direccion de mi 
jefe el Exmo. Sr. Gobernador de Buenos Aires, Brigadier 
General D. Juan Manuel de Rozas, & cuyo elevado patrio- 
tismo y altas virtudes confiaron los pueblos confederadog 
la defensa de sus derechos y obtuvieron siempre gloriosos 
triunfos y felices resultados, con asombro del mundo ycon 
gloria imperecedera de nuestro nombren» (2). Urquiza res- 
petö la noble altivez de ese soldado caballero, y le di6 pa- 
saporte para que regresase inmediatamente & Buenos Ai- 
res de dönde habia salido ocho afios äntes al frente de la 
Division delas tres armas con que formö parte del Ejerecito 
ä las Ördenes del General Garzon. 

Pero el actc politico por el cuäl el General Urquiza se 
pronunciö en contra del Gobierno del General Rozas, fue 
su decreto de 1’de Mayode 1851. La forma präctica para 
llevar ä efecto ese pronunciamiento era lo de m&n03, como 
lo fu& para el Brazil violar el tratado de 1828 con la Con- 
federacion, segun el cuäl no podia iniciar hostilidades con- 
tra esta hasta seis meses despues de un rompimiento. 
Fundändose en que el General Rozas habia comunicado 
:«4 los Gobiernos confederacdos su invariable resolucion 

1) Vease estas cartas en el «Archivo Americano» 2% serie, N. 25, pag. 


166 ysiguientes, y N. 26, pag. 180 y siguientes. 
(2) Veaso Archivo Americano, 2% serie, N. 26, pag. 138. 
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de llevar & cabo la formal renuncia de los altos poderes 
delegados en su persona por todasycada una de las Pro- 
vincias que integranlaRepüblica:» que reiterar al Gene- 
ral Rozas las anteriores insinuaciones para que perma- 
nezca en ellugar que ocupa, es faltar & la consideracion 
debida ä su salud, y cooperar & la ruina de los intereses 
que El confiesa no poder atender; y en quees tener una 

triste idea de la Confederacion Argentina al suponerla 
incapaz, sin el General Rozas ä su cabeza, desostener sus 
principios orgänicos y asegurarse su porvenir»,—el Gene- 
ral Urquiza,invocando las facultades extraordinarias que 
inviste en noınbre de la Provincia de Entre Rios, declara 
que esta Provincia reasume el ejercicio de las facultades 
delegadas alGobernador deBuenos Aires en lo queserefle- 
re & Relaciones Exteriores, Paz y Guerra; quedando de 
consiguiente en aptitud de entenderse por si con los demäs 
Gobiernos del mundo, hasta tanto que reunidoel Congre- 
so delas demäs Provincias, sea definitiramente constitui- 
da la Repüblica. En lanota en que aceptö la renuncia de 
Rozasy äla que acompaüö6 ese decreto, Urquiza manifes- 
taba que se habia dado diversa interpretacion al verda- 
dero espiritu desu notade 21 de Enero anterior; y como 
para desvirtuar las declaraciones terminantes de adhesion 
que esta nota contenfa, declaraba que habrfan sido inüti 

les los sacrificios de Entre Rios para asegurar el triunfo 
del sistema Federal Representalivo. si el Gobierno de esa 
Provincia se empefiase en procurar el mando supremo de 
la Repüblica äfavor de individualidad alguna por espec’ 
table que fuese.» (1) 

Este ruidoso acontecimiento fue ya considerado cömo 
un triunfo en Montevideo y enRio Janeiro,y popularmen- 
te festejado en el Paranä, Gualeguaychü, Concordia, Uru- 
guay y demäs comunas Entrerianas dönde se mantenfan 
cömo una especie de culto los prestijios singulares del 
General Urquiza. Las manifestacioneg guerreras se su- 
cedieron por varios dfas, bien que imprimiendolas ca- 


(1} La Regeneracion. (Vease Archivo Americano, 2% s6rie, N. 3, pag. 
186 y 196.) 
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räcter y exterioridades esclusivamente Nacionales, y aho- 
gando las demostraciones en favor del Brazil, que era 
sinembargo quien prestaba la mayor cantidad de recursos 
en laguerraque iba& comenzar.— (1)Mirado del punto 
de vista Ge las formas legales, tal cömo existfan, segun el 
texto de los Tratados que reconocfan € invocaban de una 
y.de otra parte, y afianzadas cömo hechos consumados 
porla präctica de veinte afios consecutivos, el pronuncia- 
miento del General Urquiza era una rebelion que sus 
partidarios no supieron lejitimar siquiera fuese aparen- 
temente; y dificil de justificarse — del punto de vista del 
honor nacional— sise atiende & que ella hacfa causa co- 
mun con una Nacion extranjera la cuäl debfa invadir la 
patria con el objeto de derrocar un Gobierno que tambien 
le incomodaba. Los motivos de esta rebelion fundados en 
la ominosa tirania de Rozas & que se le referfan los pa- 
peles püblicos de Montevideo, 6 en la violacion de los 
tratados y trastorno del Öörden de cosas que databa del 
afio 1831, que se habian denunciado desde tiempo aträs, 
parecfa que no hubiesen influido en el änimo del General 
Urquiza, pues que no figuraban en su decreto solemne del 
1°de Mayo. Despues de su nota de 31 de Enero de 1850 
en la quela Provincia de Entre Rios suplica & Rozas que 
continue en elGobierno de la Repüblica, Urquiza, cuändo 
yä esta seguro del apoyo y auxilios que le dä el Imperio 
del Brazil en beneficio propio, se limita &aceptarle & Rozas 
su renuncia y ä declarar que esa Provincia reasume el 
ejercicio de las facultades delegadas en Rozas quedando 
apta paraentenderse por s{ con las demäs naciones. Nada 
mas. — Unaevolucion idöutica & la que hizo Buenos Ayres 
contra el mismo Urquiza en seguida del derrocamiento 
de Rozas, ya aleccionada con el ejemplo. 

Al proceder asf laProvincia de EntreRios desconocfael 
Tratado Je 1’deFebrerode 1831 por cuyoart.4’secompro- 
metfa «4 nooir ni hacer proposiciones ni celebrar tratado 
alguno particular por si sola con otra de las Litorales, ni 


a (1) N Ense «La Regeneracion » y «El Progreso » de 4, 8 y 18 de Mayo 
e 1851. 
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con ningun otro Gobierno, sin pr&vio avenimento espreso 
delasdemäs Provincias que forman la Confederacion.»— 
Toodas las Provincias de la Confederacion estaban rejidas 
por ese pacto Federal de 1831,y acababan de ratificar una 
vez mas el nombramiento del General Rozas de Gefe de 
la Nacion. La declaracion del General Urquiza de que 
Entre Rios quedaba en aptitud de entenderse por si con 
las demäs naciones, no tenfa significacion legal. Por el 
contrario, el General Urquiza imitaba el triste ejemplo 
que diö Corrientes bajo el Gobierno de Don Pedro Ferre, 
separändose de la Confederacion Argentina & titulo de 
que esta era Gobernada por un tirano; y E], que procla- 
maba principios orgänicos, afianzaba, ademäs, el antece- 
dente de queä una Provincia de la Nacion le bastaba re- 
velarse contra la autoridad Nacional para atribuirse los 
derechos de Nacion Independiente. — Buenos Ayres imitö 
todavfa el ejemplo de Urquiza, reasumıendo igualmente 
su soberania ordinaria y extraordinaria en 1852 y enten- 
diendosedirectamente con las demäs naciones del mundo; 
y asfse mantuvo hasta despues dela batallade Pavon en 
que el patriotismo del General vencedor consiguiö al fin 
sellar para siempre la union Constitucional de la Repübli- 
ca sobre las bases del Tratado de 1831 con que Rozas 
fundö y sostuvo la Confederacion Argentina. 

Bien es verdad que por sobre todo ello el General Ur- 
quiza se apoyaba en laultima ratio para llevar adelante 
los propösitos orgänicos de que hacfa alarde. A esto res- 
pondieron susactossubsiguientes, cömo ser el decreto por 
el cuäl sustituy6 allema oficial de — jMueran los salvajes 
Unitarios! — el de — |Mueran los enemigos de la organi- 
zacion Nacionall; — y la proclama del 25 de Mayo, — do- 
cumenio lijero y ramplon, obra del secretario Segui, —en 
la que naturalmente seabrumaba 4 Rozas bajo una mon- 
tafia de adjetivos de ocasion, mosträndolo cömo «un de&s- 
posta que ha hollado con su pie las virjinales sienes de una 
jöven Repüblica, y que ha querido hacer olvidar ä& los 
presentes que son hijos de un pasado lleno de erbriaga- 
dores recuerdos>; y se llamaba & todos los Argentinos & 
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la obra comun. — Pero tambien es verdad que en este 
llamado era parte interesada y principal el Imperio del 
Brazil, el que desde principios del siglo medra contra la 
Repüblica Argentina, haciendo esfuerzos de toda clase 
para retazearla su territorio y perturbar su prosperidad. 
Por sobre el programa orgänico del General Urquiza se 
veiala influencia del Brazil queera quien lo empujaba; 
por manera que ese llamado no podfa encontrar grande 
€co en los pueblos de la Confederacion, ni ser respondido 
en generäl sinö por aquellos Argentinosque asfse echaban 
de buen grado en brazos del Brazil para restaurarse en el 
Gobierno de su pais derrocando ä Rozas con el esfuerzo 
extranjero, (prescindiendo porlo demäs de Urquiza, cömo 
en efecto prescindieron) cömo para Conseguir el mismo 
objeto y aun ätrueque de todo lo que sobreviniese se ha- 
bian echado en brazos de la Francia y dela Gran Bretafia. 
En efecto, el 29de Mayo de 1851 lossefiores Silva Pontes, 
Manuel Herrera y Obes y Antonio Cuyas y Sampere, fir- 
maron el tratado de alianza ofensivo y defensivo entre el 
Imperio del Brazil, la Republica Oriental y del Estado de 
Entre Rios. El motivo de este tratado, segun se espresa 
en su preämbulo, es el de estar los contratantes «interesa- 
dos en aflanzar la independencia y pacificacion de la Re- 
publica Oriental, y en cooperar para que su r&jimen poli- 
tico vuelva al circulo trazado por la Constitucion del Estado, 

"asegurändose la estabilidad de las instituciones y las re- 
laciones de amistad con las Naciones vecinas; y su fin 
chacer salür del territorio Oriental al General D. Manuel 
Oribe y las fuerzas Argentinas que manda, y cooperar 
para que restituidas las cosas & su estado normal, se 
proceda ä la eleccion libre del Presidente de esa Repü- 
blica.> (1.) 

La habilidad del Ministro D. Manuel Herrera y Obes, 
no pudo salvar la manifiesta contradiccion que resulta 
entre el motivo yel fin de taltratado. Verdad esque para 
salvarla habrfa sido necesario hacer entrar & Oribe, que 
ejercia las funciones de Presidente del Estado Oriental y 


(1) Vease Rejistro Nacional Argentino. Aflo 1861. 
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era jefe de un partido poderoso, en los beneficios de la pa- 
cificacion. Pero en esto no se pensaba, y el doctor Her- 
rera era perfectamente lögico con sus principios y sus an- 
tecedentes de partidario y Ministro del Gobierno de Mon- 
tevideo. La contradiccion sospechosa, la inconsecuencia 
acusadora recaia sobre el Imperio del Brasil cuyos prin- 
cipios cambiaban fundamentalmente en razon de sus ten- 
tativas y esfuerzos para sentar susinfiuencias en el Estado 
ÖOriental.En 1851 y äntes era,en susentir,elGralOribey el 
Örden de cosas que este representaba lo queimposibilitaba 
la estabilidad de las instituciones en el Estado Oriental; 
y pactaba el alejamiento absoluto de ese general co- 
mo ünico medio para realizarse la pacificacion y que 
viviesen en paz los vecinos.—\ en 1843 el mismo Empe- 
rador del Brasil firmö el tratado de alianza ofensivo y de- 
fensivo con la Confederacion Argentina (que el General 
Rozas rehus6 ratificar) reconociendo la justicia y legali- 
dad de la causa que el mismo General Oribe representaba 
en el Estado Oriental, en contraposicion al partido polftico 
que actuaba en Montevideo y con el cuäl pactaba el Im- 
perio en 1851; y declarändose en el preämbulo de dicho 
tratado— «convencido de que el Gobierno de Fructuoso 
Riveraesincompatible con la paz interior de la Repüblica 
Oriental y con la paz y seguridad del imperio y de los Es- 
tados limitrofes; convencido de que la perpetuacion en su 
poder mantenido por una politica dolosa y sin fe, no 80lo 
pone en peligro la existencia politica de la misma Repübli- 
ca, sinö que fomenta la rebelion de San Pedro del Sur; y 
considerando que los rebeldes de dicha Provincia se han 
aliado y unido äFructuoso Rivera para hacer la guerra & 
la Confederacion Argentina.....» 

Habfa algo 1löjico träs esto. Si de algo estaba con- 
vencido elIlmperio en 1843, en 1851 y desde que empez6 
& surjir fuerte la Confederacion Argentina, era de lane- 
cesidad que le habian creado sus ambiciones tradicionales 
y susinjustificadas emulaciones de asentar sus influencias 
absorbentes en el Estado Oriental, y de acrecentarlas ä 
costa de la Confederacion Argentina siempre que lo pu- 
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diese, & favor de las dificultadas en que esta se viese en- 
vuelta quizä por sus propias sujestiones; y sin perjuicio 
de tener el pensamiento fijoen lamanera de transformar 
en su provecho la geografia politica de los litorales del 
Paranä, Uruguay y Paraguay. Alfinque se proponia el 
tratado de: 29 de Mayo, establecia que los aliados concur- 
ririan con todos los medios de guerra de que podiau dis- 
poner, y que las fuerzas de mar y tierra del Imperio ope. 
rarian eontra las del General Oribe, ocupando el territorio 
Oriental en razon delas necesidades, entendi@endoseque el 
acuerdocon el Gral. Urquizay con el Gral. Garzonä quien 
se desiguaba ya comogeneral en jefe de las fuerzas Orien- 
tales, «no perjudicarfa la libertad de acccion del jefe delas 
fuerzas Imperiales cuändo la pr6via inteligencia con el 
delas fuerzas Orientales no fuese posible.» La escuadra 
Imperial debia ademäs protejer la isla de Martin Garcia 
y ocupar los rios Paranä& y Uruguay. En el caso de 
prestarse 80corros extraordinarios, el valor de estos serla 
materia de convencion especial. Los aliados se afıanza- 
ban su respectiva independencia y la integridad de sus 
territorios, «sin perjuicio de los derechos adquiridos.» Cla- 
ro estä que estos dos ultimos articulos se referfan al Impe- 
rio del Brasil, que era la entidad que se destacaba en el 
tratado, como que era El el principalmente beneficiado. 
Y coıno consecuencia de todo ello, y conviniendose en in- 
vitar al Paraguay ä formar parte de esta alianza,el articulo 
XV del Tratado establecia que: «Aun cuändo esta alianza 
tenga 90) ünico fin la independencia real y efectiva de la 
Repüblica Oriental, si por causa de esta misma alianza el 
Gobierno de Buenos Aires declarase la guerra da los alia- 
dos, individual 6 colectivanıente, la alianza actual se tor- 
narä en alianza comun contra el dicho gobierno, aun cuan- 
do sus actuales objetos se hayan llenado, y desde ese mo- 
mento la paz y la guerra tomarän el mismo aspecto» (1). 

Atrav6ösde este galimatfas de todo puntoinnecesario en 
presencia de los hechos producidos por el Gobernador de 
Entre Rios contra el Gobierno Argentino, y dadala cir- 


(1) Doc. Ofic. Registro Nacional de 1851. 
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cunstancia de queseconvenfa en que este tratado se con- 
servaria secreto hasta que se obtuviese el fin propuesto, 
solo se veia el triunfo de la diplomacia tortuosa del Impe- 
rio y su ambicion realizada aunque no colmada, es & 
saber, hacerse de una buena base en la Coniederacion 
para lanzarse con mejores probabilidades ä derroear el 
Gobierno de Rozas que venfa contrarestande las influen- 
cias deesa diplomacia, que tenfa graves negocios pendien- 
tes con ese Gobierno, y que era por entönces el ünicc ve- 
cino que podfa hacer tambalear y aun derrumbar el ünico 
trono de Ame£rica. El articulo XV del Tratado de 29 de 
Mayo estipulaba ya la verdadera alianza contra Rozas 
que se arreglaba & la sazon y que firmaron los aliados en 
Noviembre de ese afio, Como se verä mas adelante. 

Por mucho que pesase en el änimo de los hombres que 
dirigfan la polftica en las Provincias de la f;onfederacion 
la declaraciones y los propösitos orgänicos del General 
Urquiza, es lo cierto que sus ideas y sentimientos franca- 
mente manifestados en el lJapso detiempo en que habfan 
contribuido con decision creciente 4 cimentar el irden de 
cosas existente, no podian conciliar 68tos propösitos, que 
aceptaban en el fondo, con el hecho fatal y deprimente de 
queel Brasil concurriese A realizarlos por sus armas, Como 
tenia que suceder, —aun prescindiendo del tratado de 
alianza celebrado entre el Imperio y Urquiza,— en cir- 
cunstancias en que la Confederacion se preparaba ä de- 
sagraviar hasta con sus armas las ofensas que el Imperio 
la infiriera. Alsentir de esos hombres püblicos y de los 
ciudadanos mejor colocados y mas 6 menos desvincula- 
dos de la politica, un hecho esclufa al otro.—C6mo?—se 
decfan—el General Urquiza que hasta en los ültimos ac- 
tos oficiales invocahba las grandes conveniencias Naciona- 
les que promediaban para la permanencia del General Ro- 
zas en el mando, y sefialaba los peligros de la separacion 
de este en presencia de sucesos que eran los propios ante- 
cedentes de las gravesdiferencias con el Brasil; el General 
Urquiza que es de antiguo la columna dela Federacion en 
una buena parte del Litoral, el centinela avanzado con- 
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tra el Imperio, que es el enemigo que nos asecha—£pro- 
clama la revolucion contra el Gobierno del General Rozas 
para organizar la Nacion en eircunstancias en que la dig- 
nidad de esta leimpone äceptar la guerra & que el Brasil 
la provoca? Por qu6 no esperaba el General Urquiza & 
que se’resolviese esta guerra, tomando parte en ella como 
se lo imponfa su honor de soldado y de Argentino? ;Por 
qu6, como El lo decia, el General Rozas se oponia ä la or- 
ganizacion despues de haber reasumido en su persona to- 
dos lospoderes? Pero el deneral Rozas no habfa reasumi- 
do mas poderes que los que le habfan conferido todas las 
Lejislaturas y Gobiernos de las Provincias, inclusive En- 
tre Rios y Corrientes; y asf lo significaban los Goberna- 
dores Urquiza y Virasoro al retirärselas; fuera de que to- 
da la Confederacion, sin ayuda ni intervencion de Go- 
biernos extranjeros podia exijirselo & Rozas y proceder 
en consecuencia de la negativa de este, 6 conforme ä las 
conveniencias generales; que asf como lo habfan armado 
de un poderilimitado podfan exonerarlo de este dändolo 
al que les inspirase mas confianza. Las bases de la orga- 
nizacion, estaban, por lo demäs, establecidas por el Tra. 
tado de 4de Enero de 1831 queinvocaba como fundamen’ 
tal el General Urquiza. La Federacion Argentinafunda‘ 
da en eseafio y mantenida por Rozas & trueque de todo y 
en medio de peligros, sacrificios y desgracias de todo g&- 
nero, estaba ahf como unhecho consumado. Catorce Pro- 
vincias que se gobernaban con sus tres poderes respecti- 
vos y que habian delegado en Rozas las atıribuciones de 
un Poder Ejecutivo Nacional, convertido por mültiples 
eircunstanciasen un formidable poder, para una situacion 
deguerra. No habfa mas gqııe convocar un Congreso que 
reglase estas atribuciones y las de los Gobiernos de Pro- 
vincia, ajustando el örden Nacional y tomando, por lo de- 
mäs, las disposiciones generales de las cartas anteriores 
que rejlan präcticamente en lo lejislativo, en lo adminis- 
trativo yenlojudieial. Esto era lo mas conducente. Y tan 
asi es que ni mäs ni m6nos fue&lo que hizo el Congreso de 
1853 y la Convencion de 1860, introduciendo en la Consti- 
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tucion los titulos relativos al Ejecutivo Nacional, 41a Jus- 
ticia Federal y '& los Gobiernos de Provinecia, y dejando 
integras en su texto las demäs disposiciones dela Consti- 
cion de 1819 y de 1826. 

Movidas por estas ideas ninguna de las Provincias de la 
Confederacion,—escepeion hecha de Corrientes bajo la 
influencia del Gobernador de Entre Rios—respondiö al 
llamado del General Urquiza. Muy por el contrario, las 
legislaturas y Gobiernos de Santa Fe, Cördoba, Rio- 
ja, Catamarca, Santiago del Estero, Tucuman, Salta, Ju- 
juy, San Luis, Mendoza y San Juan, reprodujeron su 
adhesion & Rozas en terminos que por la oportunidad 
y circunstancias en que se producian no dejaban lugar & 
duda respecto del modo cömo encararfan las ulteriorida- 
des ä que la nueva coalision daria lugar. Desde luego, 
esos Gobiernosratificaron sus leyesy votos anteriores, Y 
robustecieron el hecho consumada desde el afio de 1836, 
invistiendo espresamente ä& Rozas con el Poder Supremo 
de la Nacion. Y concordando con los propösitos de Ur- 
quiza, y como mosträndole que habria sido posible llegar 
todos al mismo objeto que @l se proponfa, siempre que in- 


terviniesen en ello Argentinos solamente, los dichos Go- 


biernos subordinaron & ese nombramiento el encargo de 
convocar un Congreso General Constituyente, y designa- 
ron cerca de Rozas representantes que allanäran cual- 
quiera dificultad en el momento oportuno. El Gobierno de 
‚Catamarca se apresur6 & comunicärselo asf por su parte 
al General Urquiza, manifeständole que habia procedido 
de acuerdo con los de Tucuman Salta y Jujuy, buscando 
en la accion uniforme de los Gobiernos confederados el 
medio de afrontar las dificultades que surjian para la 
Nacion; y adjuntändole la ley sobre el supremo Poder 
‚Nacional y encargo de convocar el Congreso. Urquiza le 
. contestö en t&rminos durisimos, calificando de traicion 1a 
conducta de ese Gobierno, y la dicha ley de «pronuncia- 
miento vil en su orfjen,ilegal en sus medios, funesto y an- 
tinacionalen sus fines.» (1) 

j (Dos. oficial. — Vease «Archivo Americano>», II Serie, N. 26, päg. 161 
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La Provincia de Salta sancion6 id&ntica ley con ideEnti- 
c0o8 fines; y cÖömo para mostrar que las calificaciones del 
(ieneral Urquiza eran nıuy discutibles, cömo quiera que 
el pronunciamiento del 1°de Mayo no era mas legal por 
el hecho de encabezarlo @l, ni mas nacional por el hecho 
de estar vinculado con lainvasion brasilera y ser cnnse- 
cuenciade esta,el&obernadorSaravia expidi6 una procla- 
ma enlaque condenando laalianzade Urquiza con el Bra- 
zil yel Gobierno de Montevideo, decfa en el lenguaje que 
partia dela Secretaria de ese General: «cömo General de 
ejercito, Urquiza ha vendido un puesto de honor y de con- 
fianza; ha cambiado en traidor que deserta en circunstan- 
cias que la Pätria defendia suindependencia. ;E invoca 
organizacion Nacional? ;Paraesto busca al extränjero? 
&Y quien le ha dado tal mision? No son los pueblos que lo 
execran enviando Diputados & Buenos Aires & presentar 
al General Rozas su adhesion mas sincera....» Yacen- 
tuando el mismo pensamiento, y abordando francamente 
los verdaderos t&rminos en que sefunda elpronunciamien- 
to contra Rozas, el Gobierno de Salta agrega en la circu- 
lar en que comunica sus resoluciones ä los Gobiernos Con- 
federados: «No es posible creer de buenaf6, aunque se in- 
voquen los mas santos principios y las mäximas mas se- 
ductoras, & hombres que piden constitucion promoviendo 
una guerra fratricida en circunstancias en que unlmperio 
vecino aglomera elementos belicos contra la Confedera- 
cion. Esta’es la obra de la paz..... dcömo exijirla al Ge- 
neral Rozas cuändo no estän terminadas las cuestiones 
con la Francia, Montevideo y el Brazil?..... Un lenguaje 
was claro esel siguiente: El General Rozas estä para con- 
Cluir las cuestiones con la Europa; nada falta & su gloria 
sin6 organizar la Nacion dändole una constitucion; &l la 
darä sin duda, porque tiene el deber, elpoder y el querer, 
ycuenta con todos los pueblos y sus elementos; äntes que 
llegue esa &poca arrebat&mosle esa gloria convulsionando 
el pais; y calumnismosle de ser enemigo de la organiza- 
cion. Yo, Urquiza, quiero mandar y no Io podr6 mientras 
exista ese höroe......» (1) 

[1} Doc. of. Vease Archivo Americano, 2% Berie, N. 2%, pag. 210 & 216, 
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Loshechos abonaban la exactitud de este raciveinio. Y 
tanta Conciencia habfa de esto, que sobre id@nticus funda- 
menfos se pronunciaron las demäs Provincias, revistiendo 
estos pronunciamientos las mayores solemnidadeslegales. 
El Gobernador de Mendoza, por ejemplo, someti6 äla con- 
sideracion de la Lejislatura Provincial un Mensaje sobre 
la necesidad de investir ä Rozas con el Poder Supremo 
Nacional encargado de couvocar el Congreso, y sobre la 
de sostener el Örden existente contra laagresion de Urqui- 
zayel Brazil. La Lejislatura acord6 doblar el niimero 
de sus miembros con ciudadanos notables de la Provincia 
para resolver con plena conciencia como lo requeria la 
gravedad delas ceircunstancias. Asf compuesta la Legis- 
latura sancion6 por susleyes de 10 yde 29 de Julio de 1851 
los t&rminos del mensaje del Ejecutivo; declarö6 traicion 
& la pätria la rebelion de Urquiza; facultö al Ejecutive para 
que hiciese uso de todas las fuerzas y recursos dela Pro- 
vineia contra dicho Generaly el Brazil, bajo la direccion 
del Gobierno Nacional; y mandö quesin perjuicio de que 
ge convocase un plebiscito para dar mas fuerza & sus reso- 
luciones, estas fuesen suscritas por los representantes que 
las sancionaron, y que fueron los sefores Jos6 Maria de 
Reina (Presidente), Luis Molina, Rufino Ortega, Luis Mal- 
donado, Victorino Yera, Jose A. Alvarez, Pablo Villanue- 
va, Meliton Arroyo, Ignacio Fermin Rodriguez, Andres 
Barrionuevv, Victorino Corvalan, Jose Alvino Zapata, Cär- 
los Solaniila, Benito Gonzalez, Lorenzo Vila, Jos& Benito 
Rodriguez, Jose S. Palma, Juan Ignacio Garcia, Juan de 
laR. Correa, Sebastian Aberastain, Indalecio Rosas, Cesa- 
rio Cuervo, Jose M. Hoyos, Julian Aberastain, Benito Mo- 
lina, Jose A. Estrella, Juan de Rosas, Fermin Coria, Jose 
Alberto Ozamis, Damian Hudson, Pedro Pascual Segura, 
Nicoläs Guifiazü, Juan A. Sosa, Domingo Bombal, Ramon 
J. Godoy, Nicoläs Sotomayor, Vicente Gil, Francisco de 
la Reta, Baltazar Sanchez, Juan Isidro Maza, Juan N. Ca- 
lle (1). 

Con solemnidades anälogas y sobre los mismos mo- 

(1) Doc. oflciales. V&ease Archivo Americano, 2 ® serie, N, 27, pag. 108 & 180. 
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tivos la Lejislatura de San Juan sanciond su ley de 28 
de Julio que suscribieron los Representantes del pueblo, 
& saber: Zacarias A. Yanzi (Presidente), Pedro Zavalla, 
Franklin Rawson, A. Laprida, Juan D. Vico, Märcos Rojo, 
Agustin Herrera, A. Luis de Beruti, Presbitero Eleuterio 
Cano, Bonifacio Correa, Juan C. Vidart, Miguel Antonio 
de la Precilla, Francisco Sarmiento, Gerönimo E. Rufino, 
Timoteo Maradona, Guillermo Rawson, Santiago Llove- 
ras, Manuel Ponte. EI General Gobernador Benavidez, 
al comunicarle al Gral Rozas los motivos de esta sancion, 
en presenciade lasituacionquerreaban ä laConfederacion 
elpronunciamiento del GeneralUrquiza, que calificaba de 
traicion, ylaactitud del Brazil, le manifestaba que tenia 
dispuesta la organizacion delejercito de la Provincia,para 
que acudiese dönde fuese necesario (1). Otrotanto hicieron 
las Provincias de San Luis, de Santa F&y dela Rioja, so- 
lemnizandocomo en San Juan y Mendoza confestividades 
püblicas el nombramiento recaido en la persona de Ro- 
zas(2). EI pronunciamiento de la Provincia de Cördo- 
ba no fu& mEnos esplicito nifundado. La Lejislatura en 
seguida de ratificar su sancion de 2 de Junio, por la que 
investia & Rozas con el Poder Nacional ä losobjetos espre- 
sados, declarö6 «infame traicion» la actitud asumida por el 
General Urquiza «que se habia prostituido hasta servir de 
avanzada al Gabinete Brazilero>, y facult6 al Poder Eje- 
Cutivo para que concurriese con todos los elementos de la 
Provincia al sosten del Poder Nacional; suscribiendo estas 
resoluciones los Representantes dela misma que lo eran 
los sefiores Agustin San Millan (Presidente), Jos6 Maria 
Aldao, Eusebio Cazaravilla, Inocencio Castro, Juan del 
Campillo, Francisco de Paula Moreno, Tristan Achäval, 
Fray Jose Eleuterio Sosa, Gerönimo Yope, Eduardo Ra- 
mirez de Arellano, Fernando Felix de Allende, Jose A. 
Ferreyra, Juan R. delaRosa Torres (3). En igual sentido se 


(1) Doc. oRcinlos. Vease Archivo Americano 2° serie, N. 27, päg. 181 & 
u 7 Be8- 188 & 
oc ofloinlen ib. ib. N. 27, pag. 98 & 107; N. 48, pag- 106; y N. 29 
vor 0 & 164, dönde respectivamente se registran los nom res de los re- 
resentantes que sancionaron las leyes mencionadas. V. La Gaceta Mercantil 
Bel mes de Junio y de 2 de Setiembre de 1851. 
(3) Doc. oflc. Vense Archivo Americano, ib Nüm. 29, pag. 114 8 180. 
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pronunciö la Provineiade Tucuman, y la Lejislatura resol- 
viö igualmente que laley sobre nombramiento y encargo 
recaido en la persona de Rozas fuese suscrita por todos1os 
ciudadanos que lacomponian y que, como los que he men- 
cionado mas arriba, pertenecian por sus antecedentes y 
por su familia, & la mejor clase social de su Provincia, & 
saber: los sefiores Jesus Maria Araoz (Presidente), Crisös- 
tomo Villar, Vicente Gallo, Manuel Paz, Sixto Terän, Fa- 
bian Ledesma, Domingo Martinez, Lorenzo Dominguer, 
Jose Maria Mendez, Benjamin Colombres, Agustin J.dela 
Vega, Juan M. Teran, Casimiro Mendez, Manuel Posse, 
Agapito de Zavalia, Patricio Acufia, Agustin Alurralde, 
Pedro G. Mendez (1). 

Digno de notarse es que este pronunciamiento de todas 
las Provincias de la Confederacion Argentina, con escep- 
cion de las de Entre Rios y Corrientes sometidas ä la in- 
fluencia del General Urquiza, yla del Paraguay segregada 
por los auspicios del Imperio del Brazil, era caracterizado 
por los mismos principio3 determinantes, yacusaba de un 
modo inequfvoco la decision, ya colectiva6 ya individual- 
mente, de hacerlostriunfar, cuändo duefio el General Ur- 
puiza de una parte importante del Litoral, haciendo uso 
de sus antiguos prestijios, al frente de un ejErcito aguerri- 
da y de su esclusiva devocion y con aliados poderosos, na- 
da era mas fäcil para esas Provincias que abstenerse en la 
emerjencia y alegar cualquier motivo para quedar pres- 
cindentes aun sinromper con el General Rozas. Su situa- 
cion las favorecfa. Entre ellas y Buenos Aires se levanta- 
ba Urquiza como un antemural que habfa que derribar 
para pasar adelante. El Gobierno Nacional no tenia en 
ellas un solo soldado, ni mas influencia que la que ellas 
queiian concederle. Una chispa que se dejase penetrar de 
Entre Rios podfa al favor dela opinion producir en ellas 
conmociones mas aparentes que reales..... gqu6 mas se ne- 
cesitaba para que esas Provincias dejäranse estar, sin asu- 
mir compromiso alguno por el momento, sin contribuir 
con un soldado, ni con recursos de ninguna especie, de 


(1) Doc. oflc. ib. ib. N. 29, pag. 188 & 148. 
62 
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que Urquiza no habfa menester, como se los anticipaba en 
su circular de Abril? El eriterio histörico despreciarfa los 
mejores elementos de apreciacion, y tendria que fundarse 
enlas inducciones de la fantasia lanzada en el vacio, si 
no se fundära en esos hechos, que, Con sus concurrentes, 
estaban ahf para demostrar que el pronunciamiento de las 
Provincias en favor del General Rozas obedecfa & ideas 
arraigadasenelespiritu de una generacion que veniasi- 
guiendo las evoluciones lentas de una escuela politica em- 
brionaria, y & sentimientos en6rjicos y, por lo mismo, inti- 
mamente heridos por el caräcter del pronunciamiento del 
General Urquiza, vinculado con el Imperio del Brazil y 
por la oportuidad en que se producia, cuändo pendia la 
cuestion con la Francia en la que sangre Argentina se ha- 
bia derramado y tantos sacrificios habia hecho la Confede- 
racion Dor conservar ilesos su honor y su soberania. Se 
cornprende, pues, que los mismos prineipiosdeterminaron 
älas Provincias,—no & oponerse ä la organizacion nacio- 
nal—pero sfärodear al Supremo Poder Ejecutivo Nacio- 
nol quelehabianconfiado al GeneralRozas para rechazar 
la agresion quetrafa el Imperio del Brazil ayudado por el 
General Urquiza, y defendersa de lo que todas ellas llama- 
«la traicion de Urquiza». Conjuntamente con el nombra- 
miento de Jefe Supremo de la Confederacion con que in- 
vistieron & Rozas, le encomendaron la convocatoriade un 
Congreso Gral Constituyente y enviaron sus representan- 
tesparaque en oportunidadechasen las bases de este Con- 
greso (1). Ala bandera de la organizacion Argentina que 
levantaba el General Urquiza conjuntaınente con el Impe- 
rio del Brazil, se opouia la delaorganizacion que levanta- 
ban entre silos Gobiernos delas Provincias Argentinas. Y 
lo cierto es que siä& Rozas no le fu& dado reunir los repre- 
sentantes de las quince Provincias Argentinas (inclusive 


(11 En estos meses del aüo de 1851 se encontraban ya on Buenos Aires 
los siguientes Representantes: Doctor Jose Amenabar, por Santa Fe; Dr. 
Luis Cäceres, por Cördoba,; D. Jose A. Duran, por Le Rioja; D. Miguel 
Otero, por Catamarca; Dr. Adeodato de Gondra, por Tucuman; D. Pedro 
Uriburu, por Salta; D. Nicoläs Villanueva, por Mendoza; Dr. Fermin de 
Irigoyen, por San Juan; D. Fraucisco J. Lami, por Santiago del Estero; 
D. Pcdro C. Herrera, por San Luis. 
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el Paraguay), tampoco le fu& dado al General Urquiza; 
que solo reuniö los de doce Provincias y tuvo que organi- 
zar la Nacionsin Buenos Aires por opon6rsele los mismos 
quelo ayudaron yempujaroın contra Rozas. De las filas de 
estos salidel profeta—Sarmiento—qui6en con la prevision 
de loselejidos le dijo & Urquiza en su celebre carta de 
Yungay en 1852: «V. no organizarä la Nacion porque no 
hay nacion sin Buenos Aires.» 

Fäcil es imajinarse cömo repercutiria este pronuncia- 
‘'miento en Buenos Aires que era el punto principälmente 
amenazado por la agresion del Brazil y del General Ur- 
quiza, y que debia ser de consiguienie el centro de la resis- 
tencia. La opinion en favor de Rozasse manifestö de un 
modo notable, asi por los örganos que lacaracterizaban 
cömo por los hechos singulares que produjo casi diaria- 
mente. Demostraciones mas grandes por las proporciones 
y elalcanre que asumieron, v tanto mas espontäneas & 
inequfvocas, Cuänto mas graves eran los peligros y las 
difieultades que estaban encima y que favorecfan & to- 
doslos que no quisiesen tomar parte en ellas, no las me: 
reciö Rozas ni en 1835 ni en 1845. Una de las primeras, 
yque llamö justaınente la atencion, fu6 la que tuvo lugar 
el9 de Julio con motivo de la tradicional solemnizacion 
del aniversario de la Independencia. Contra su costum- 
bre desde que subi6 al Gobierno, Rozas resolviö mandar 
en jefe ese diala parada militar de las fuerzas de linea y 
milicias dela capital. A las oncedela mafiana y bajv una 
una lluvia torrencialestaban formados en el cuadro de la 
Plaza de la Victoria y prolongacion de lacalle ‚Federacıon 
(hoy Rivadavia) en direccion al Paseo de Julio, los batallo- 
nes de Patricios con las armasque los ciudadanos guarda- 
ban en sus casas, loa batallonos de linea, fuertes todos de 
8,000 hombres, mas el Regimiento 1° de Artillerfa lijera al 
mando del CoronelChilavert y las baterfas correspondien- 
tes & aquellos batallones, componiendo 43 piezas. Poco 
despues apareciö por el Paseo de Julio Rozas al frente de 
la Division Palermo. El pueblo nacional y extranjero 
corri6 & su encuentro. Una enorme masa humana cubriö 
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el ancho espacio, y lanz6 esos &cos colosales que conınue» 
ven el suelo’con la fuerza de un cataclismo, y repercuten 
en los aires vibrando en ondas inmensas que sustenta el 
entusiasmo Estrechado cada vez mas poresa masa que 
sin cesarlo aclamaba; en la imposibilidad de dar un paso 
porque todos querian aproximarse A El y vivarlo perso- 
nalmente; acusando en la rara palidez de su rostro la emo- 
cion que lo embargaba, Rozas dej6 hacer al pueblo, y 
aquello habria interrumpido probablemente las ceremo- 
nias oficiales del dia, si uno de los ayudantes de campo no 
hubiese ä duras penas abierto con los soldados el camino 
por el cuäl Rosas sigui6 & pi& hasta la Catedral, adönde 
llegaban los funcionarios püblicos, el Cuerpo Diplomätico 
ylascorporaciones civiles y militares para asistir al Te- 
deum. Concluido este son6 el clarin deördenes, y Rozas 
dandofrente ä la Pirämide de Mayo mand6 echar al hom- 
bro las armas; y levantado la espada en estentörea voz 
dijo: 1A la tierra Argentina, salud! jGloria perdurable & 
los Patriotas ilustres que acordaron virtuosos el juramen- 
to santo de nuestralndependeneia de los Reyes de Espafia 
y detoda otra dominacion extranjera! El pueblo aclamö6 
este recuerdo pätrio con verdadero entusiasmo; y las ma- 
nifestaciones se sucedieron en todo ese dia recorriendo las 
calles 6 dirijiöndose & Palermo y ä los teatros. 

Eintre estas ultimas bastarä citarla que tuvo lugar en la 
noche del 15 de Julio. El espfritu dominante se reflejö ahi, 
noyaen cabeza del pueblo que no podfa acudir al teatro 
en el nüumero de los ciudadanos que lo deseaban, sinö en 
cabeza de las gentes de alcurnia y de posicion. Esa fun- 
cion en el Teatro Argentino comenzö por una alegoria 
adecuadaä las circunstancias. La Gloriay la Fıama, en el 
centro del proscenio, sosteniendo un gran retrato de Ro- 
zas en el templo de la Inmortalidad. La Pairia, tranquila 
y radiante, tenfa & sus pies la Discordia (Urquiza); y la 
Virtud, tremolando el pabellon azul y blanco, tenfa & sus 
plantas al Orgullo (el Imperio del Brazil). Estruendosos 
vivas y gritos de guerra saludaron esta alegoria, la cual 
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terminö con unos versosdel Sr. Miguel Garcia Fernandez 
que espresaban el sentimiento popular asi: 


«Sus! Argentinos, con la sangre odiada 
del perjuro que fragua vil traicion, 
tefiid la lanza, enrojeced la espada, 

de su pecho arrancando el corazon!n 


En seguida se representö el drama Juan sin pena, dispa- 
rate de esos que viven todavia en el teatro de brocha gor- 
da; pero que prestaba ciertas analogias con el asunto que 
motivaba la funcion, yque se prest6ö tambien ä un incidente 
grotesco de esos quesiempre estän & la mano en manifes- 
taciones de tal naturaleza. EI actor Jimenez, un criollo 
mestizo. desempefiaba el protagonista que debia ser ahor- 
cado. Fuese casual 6, lo que es mas posible, intencional,. 
Jimenez tenia esa noche grande semejanza con el General 
Urquiza. El püblico notö el parecido; y preparado ya por 
canciones, himnos y proclamas guerreras, prorrumpi6 en 
esclamaciones de jque lo ahorquen al loco! (& Urquiza le 
llamaban el loco por entönces) jque lo ahorquen! Algunos 
jövenes elegantes de los que despues han figurado en la 
politica Argentina, treparon alproscenio. La soga tenta- 
dora estaba alıl, y entönces parecia que ya no quedaba 
mas que verificar en la inofensiva persona del artista un 
realismo contra el cuäl este protestaba gritändoles con 
ademanes descompuestos que El era Jimenez yque nipor 
pienso queria ser Urquiza. (1) 

La prensa tradujo casi dia por dia tales ideas y senti- 
mientos,afianzändolos nombres caracterizados en las cien- 
cias, en elforo, en la majistratura y enlas letras; y fati- 
gante por demäs seria resefiar esta nutrida y franca pro- 
paganda, que basta con hacer particulares referencias. 
Ast, el Dr. Francisco Javier Mufiiz, de cuyos trabajos cien- 
tificos & investigaciones paleontolögicas me he ocupado 
ya, abarca francamente la cuestion del pronunciamiento 
del General Urquiza del punto de vista de las convenien- 


(1) Vease «La Gaceta Mercantil> del 31 de Julio de 1851. (Referencias de 
testigos oculares). En lanoche del 22 de Agosto tuvo lugar otra funcionanä- 
loga en el Teatro Argentino. Se represent6 un apropösito original de D. Pedro 
Lacasa y titulado El entierro del Loco Traidor Urquiza. 
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cias sociales, y hace resaltar el contraste entre «los ele- 
mentos extranjeros que recluta Urquiza, yla opinion Na- 
cional querodea al General Rozas.» ElDr. Lorenzo Tor- 
res encara ese pronunciamiento del punto de vista del de- 
recho queinvocay delospropösitos que, segun €], reälmen- 
te persigue; y estudiando los hechos estampa estos pärra- 
fos apropösito dela necesidad proclamada de derrocar & 
Rozas: «Si Urquiza en vez de su conveniencia individual 
hubiese buscado la de su patria; sien vez de querer saciar 
su aımbicion, hubiese de buena f& deseado la organizacion, 
nunca debiö pedir esta al extranjero, sind & sus conciuda- 
danos; porgue si el General Rozas es un lirano, nadie como 
los Argentinos habrian propendido d derribar la tirania. 
Ninguna &poca ha habido en la Repüblica desde 1810 has- 
ta hoy mas oportuna que la actual para combatir la tiranfa 
si la sufri&ramos; porque solo bajo la administracion del 
General Rozas es que los ciudadanos son los ünicos solda- 
dos quetiene la pätria; quelos ciudadanos se hallan con las 
armas en la mano, y las guardan en sus casas: que los ciu- 
dadanos tienen todos los medios para derribar la tiranfa 
siapareciese. (Por qu&, pues, teniendo los ciudadanos las 
armas en la manoy en sus casas, acude por ausilio al ex- 
tranjero? Serä posible que tal sea nuestra imbecilidad, que 
viendonos tiranizados, tengamos valor pararepelerä nues- 
tros supuestos salvadores, y no lo tuviöramos para sacudir 
el yugo con que se dice que se nos oprime?> (1). El General 
Tomäs de Iriarte, antiguo artillero de Ituzaingo, toca los 
mismos töpicos; demuestra las desveutajas para el Impe- 
rio de una guerra con la Argentina, y compara la actitud 
desleal y perfida de aquel con la circunspecta y prescin- 
dente de esta que pudo fäcilmente estimular y aun conse- 
guirla separacion de las Provincias de San Pablo y Rio 
grande, durante los diez afios que ellas batallaron porin- 
dependizarse. El Dr. D. Miguel Esteves Saguf, reputado 
como jurista por su valioso libro sobre Procedimientos c3- 
viles, public6 una exposicion en la que estudiando los ele- 
mentos que iban äentrar en accion, demostraba que no 


(1) Vease «La Gaceta Mercantil« del 4de Agosto de 1851. 
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era posible «el triunfo de la faccion de los unitarios con 
sus aliados del Brazil y de Montevideo reclutados por 
Urquiza, contra una sociedad entera que rodeaba & Ro’ 
zas.» (1) 

La poesia le prest6 & esta propaganda cada rez mas sos- 
tenidr las rebuscadas galas con que adornarse pudo cuän- 
do la musa Argentina vestfa luto por Juan Cruz Varelay 
Echeverrifa, los dosgrandes poetas de esa &poca. A los 
versos del mismo Dr. Esteves Sagui, segufanse casi sin in- 
terrupcion los deManuel Hidalgo, Vila, Martinez Fontes, 
Bernardo Echevarria, Vieyra, etc. etc. que levantaban el 
nombre de Rozas y llamaban ä& lalid contra el Imperio del 
Brazil y contra Urquiza (2). A los mismos objetos respon- 
den el Canio (en ingl&s) al General Rozas, de quien se dice: 


«But Freedom claimed thee as her son, 
and rear’d asecond Washington.» 


el cuäl apareciöen La (/aceta Mercantil traducido por el 
sefior J. Manuel Lafuente y precedido deotra composicion 
patriötica de este sefior; la Imprecacion poelica, por el Dr. 
Miguel Navarro Viola quien en esos dias publicaba su 
traduccion del libro de Michelet y Quinet sobre Los Jesui- 
tas; el canto A Rozas, composicion de cierto aliento y 
sostenida conel ardor de la juventud, por el Dr. Benjamin 
Vietorica qui&n laprecede deestas palabras del Dr. Baldo- 
mero Garcia en elogio de Rozas: «Raro en la historia es el 
heroe que ä& los treinta afios oiga todavia renovarse las 
mismas fervorosas aclamaciones que sele dirijian treinta 
afos äntes; el Canto Patriötico del Dr. Miguel Garcia Fer- 
nandez; elcanto A Rozas,de Vila, &a. &a.I. comopara que 
no se apagäran ni un instante estos &cos que repercutian 
entodas las esferas de la sociedad, aparecian multitud de 
himnos, canciones y romances de circunstancias, cömo el 
Tabapuy portenio, El Argentino Federal, &a.d&a. frutos es- 
pontäneosde esafibra que palpita en el corazon del pueblo 
cuändo ste siente la proximidad de un peligro que El solo 
es capaz de Conjurar, y que circulaban profusamente en 


(1) Vease La Gaceta Mercantil del 19 de Agosto de 1851. 
(2) Vease La Gaeeta Mercantil de Setiembrey de Octubre de 1881. 
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los populosos barrios de San Nicoläs, Monserrat, San Tel- 
mo, Concepcion y Balbanera conduciendo el sentimiento 
enardecido contra el Imperio del Brazil y contra Urqui- 
za (1). | 

Por mucho que esto significära para el Gobierno Ar- 
gentino,la verdad es que mientrasqueenla Confederacion 
se hacfan declaraciones y manifestaciones populares, en 
el Imperio se producian hechos. Visto el estado delas 
cosas entre ambas Naciones, el Ministro de $S. M. B. caba- 
llero Enrique Southern se dirijiö &ambos Gobiernos para 
llamarles la atencion al articulo 18 del Tratado Prelimi- 
nar de Paz concluido el 27 de Agosto de 1328 bajo la me- 
diacion de la Gran Bretafia, por el que se convino que 
hasta cinco afos despues de la conclusion del Tratado De: 
finitivo no podian renovarse las hostilidades entre las 
partes; y aun entönces que la parte que intentara renovar- 
las debia dar noticia & la otra parte y ä la Potencia me 
diadora, seis meses äntes decomenzarlas. EI Ministro de 
S.M.B. agregabaque su Gobierno era de opinion que ese 
articulo era obligatorio &los de la Confederacion y del 
Imperio del Brazil, puesto que no habfan concluido todavia 
el Tratado Definitivo de paz; y que por lo tanto era necesa- 
rio que ninguno «de estos Estados abriese hostilidades 
contra elotro, sin dar ambos & la otra partey & la Gran 
Bretafia la noticia previa estipulada por el Tratado. El 
Gabinete del Imperio no podia oponer argumento al justo 
reclamo del Ministro Britänico fundado en el texto del 
Tratado; nimenos ocultar que el Imperio estaba violando 
ese tratado no ya porelhecho de haber invadido nueva- 
mente con fuerza armada el territorio del Uruguay, sino 
porque suescuadra acababa debajarel Paranä ysuejerci- 
to estaba reunido en la frontera yalhabla con Urquiza 
parainvadir. Su respuesta debfia ser, pues, reticente y 
evasiva. 

Por elcontrario, el Gobierno Argentino comenz6 en su 
respuesta al MinistroSouthern por reconocer el derechodel 
deS.M.B.para recordar la notificacion pr6via & las hostili- 


- (1) Vease <La Gaceta Mercantil» de los meses cit. 
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dades entre los Estados signatarios del Tratado Preliminar 
de 1825. Yreseiando los hechos que comprobaban la polfti- 
ca, desleal, perfiday agresiva del Gabinete del Imperio, 
desdeäntes de procurarlalntervencion Europea por medio 
del Vizconde de Abrantes, hasta sus esfuerzos para segre- 
garlas Provincias de Entre-Rios y Corrientes, segregar y 
reconocer Ja Independencia dela del Paraguay, y agredir 
elterritorio del Uruguay con invasiones preparadas y lan- 
zadas äla vista de las autoridades Imperiales; y citando en 
contraposicion su conducta en favor del Gobierno Iınpe- 
rial con motivo de la revolucion en San Pablo y Rio 
Grande, y los hechos queacreditaban sus buenas intencio- 
nes en favor de!a paz sobre la base de francas y leales 
relaciones;—el Gobierno Argentino asumfafrancamentela 
actitud que le correspondfa en presencia delas reiteradas 
ofensasinferidas &la Confederacion, de la injustificable 
negativa del Imperio & darla las reparaciones condignas 
exijidas, y de las posteriores agresiones que habia traido 
contra ella, declarändole al Ministro de S.M. B.: «En con- 
secuencia el Gobierno Argentino avisa yaal deS$.M.la 
precision de apelar 4 las armas, & que se v& reducido, & la 
vista de los procedimientos atentatorios con queel Gobier- 
no Imperial hace imposible la paz; y al trasmitir esta re- 
solucion al Gobierno Britänico se permite manifestarle 
que desde la fecha de la contestacion de V. E. & esta nota 
deben correr los seis meses estipulados para el aviso de lä 
guerra; y declara asimismo que ri prosiguiesen las agre- 
siones actuales, va no quedarä al Gobierno Argentino 
otro arbitrio que repeler inmediatamente sin mas espera 
esos atentados. empleando para ello todoslos medios con- 
ducentes ä preservar la Independencia, la integridad y 
el decoro de la Confederacion y de la Repüblica Orien- 
tal» (1). 

Esto ültimo era lo que quedaba & hacer; pues que siel 
Imperio no venfa ya sobre Buenos Aires conjuntamente 
con Urquiza, no era por queno tuviese ya sus fuerzas equi- 


(1) Corresp. T entre el Jefo Supremo de la Confederacion y el Exmo- 
senor Ministro de S. M. B. (Vease Archivo Americano, 2% serie, Nüm. 27» 
pag. 64 y siguientes. 





padas y preparadas al efecto, sino porque necesario era 
äntes destruir el ejercitodel General Oribe, que eralo que 
comenzaban ä hacer ä la sazon, como se verä oportuna- 
mente. Cuändo el Gobierno Argentino respondfa al Mi- 
nistro Britänicn la nota arriba trascripta, una parte de la 
escuadra Imperial ocupaba ya las aguas del Plata. Enla 
mafiana del 21 de Agosto de 1851 el vapor Alfonso que 
montaba el Almirante Greenffell, lleg6 hasta dos tiros de 
cafion de una bateria volante quetenia el General Mansi- 
lla&la altura de San Pedro en la costa del Paranä. La 
bateria Argentina rompi6 sus fuegos por elevacion sobre 
el buque Brasilero, y este los contest6ö con cinco tiros, Vi- 
randoen seguida yretirändose aguasabajo con averfasen 
lasjärcias. Estasfueron las primeras balas que cambi6 
la Argentina con el Imperio en la nueva coalision del afio 
de 1851: y apesar de queel Alfonso eludiö el combate, la 
prensa de los emigradus Argentinos en Montevideo, para 
desvirtuar este hecho 6 para inspirarle confianza en el 
exitval estranjero, dijo que «los cinco disparos de ese bu- 
queimpusieron silencio ä la bateria Argentina». (1). 

En tales circunstancias, y en respuesta & las manifesta- 
ciones de adhesion que suscribieron las Provincias Argen- 
tinas al investirlo con el Supremo Poder Nacional con las 
solemnidades de que se ha hecho mencion, Rozas les 
dirijiö & las respectivas Lejislaturas su Mensaje de 15 de 
Setiembre de 1851, que es digno de notarse por los funda- 
mentos en que apoya la resolucion de que dä cuenta. 
«Mandar ä la Repüblica en un largo periodo deajitacion 
y de trastorno social, dice Rozas; salvar la tierra de la 
guerra fratricida; acompaflarla en la gloriosa defensa de 
sus derechos, y contribuir & preservarla de las ambieio- 
nes del bando unitario traidor y fuzesto, fu6 la mision que 
los pueblos Argentinos me impüsieron y que acept& reco- 
nocido.» Partiendo francamente de este programa, el cuäl 
se fundaba en antecedentes y en hechos que constituian, 

(1) Parte del General Mansilla, yreferencia del Comandante Dalton, del 
Bifleman. Vease Archivo Americano. 2° Serie nümero 27, päg. 50 y Bl. 


Vease La Gacela Mercantil del 1° de Setiembre de 1851. Vease El Comercio 
del Plata del 28de Agosto de 1861. 
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por decirlo asf, la sfntesis de esa &poca, por mas queel cri- 
terio partidista los apreciase de distinta manera, Rozas 
declara & seguida: «Despues de una &poca memorable en 
que estaba destinada 4 la Confederacion Argentina laglo- 
ria de consolidar la Independencia triunfando de sus ene- 
migos, y alinfrascripto el alto honor depresidirla; despues 
que la Repüblica, sofocando en ellala anarqufa, gozaba los 
bienes dela tranquilidad y desenvolvia sus elementos de 
riqueza y de ventura, cousider6 llegado el momento de di- 
mitir elmandoSupremo& que me elev6elsufragio espontä- 
neo y reiterado de mis compatriotas; y os pedi nombräseis 
otro ciudadano que ms sucediese.» Se refiere & sus reite- 
radasrenuncias, 4 las declaraciones delas Lejislaturas y 
Gobiernos de las Provincias de que su permänenciaen el 
mandoera el medio de asegurar un glorioso porvenir & la 
Repüblica, yal conveneimiento con que persistid en su 
dimision para no posponer äsu nombre los sagrados inte- 
reses de la patria, creyendo que estas declaraciones deci- 
dirfan & los pueblos & concederle su separacion del mando. 
«Pero cuändoasi lo esperaba, agrega, y la tranquilidad de 
la Repühlica me lo prometia, es euändo levant6 el loco 
traidor Urquizala bandera delarebelion ydelaanarquia; 
y aspirando ä romper con su eapada envilecida los lazos 
que ligan el pueblo de Entre Rios & la Confederacion, y 
erijirse en ärbitro delos Argentinos, sevendiö al Gobierno 
Brazilero, que en pos de sus inveteradas ambiciones. ha 
invadido y ataca con alevosfa el territorio yla Indepen- 
dencia delas Repüblicas del Plata.» Y haciendo merito 
de que ensituacion tan solemne para el puehlo Argentino 
ha recibido un nuevo pronunciamiento de las Provincias 
Confederadas que perentoriamente le demandan continüe 
en elmando supremo, Rozas termina asf: «Cuändo la Na- 
cion asf me lo exije, al frente de atentatorias agresiones 
extranjeras y deuna rebelion sin cuento; cuändo la Repü- 
blica exasperada por las alevosas hostilidades del Gobier- 
no Brazilero y por la traicion delos salvajes unitarios, se 
prepara ä contestar la guerra que ellos han precipitado; 
no puedo rehusar mi continuacion en el&obierno supuesto 
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que las Provincias Coufederadas creen que ella es ütily 
y necesaria al bienestar Nacional. Consecuenteä mis prin- 
cipios, A mis deberes y &mi reputacion, refiero gustoso al 
llamamientodeiaRepüblicaen lasactualescircunstancias. 
Mis conciudadanos verän que, sicuändo la Repüblica go- 
zaba de paz y detranquilidad anhele elretiro del mando 
Supremo para continuar mis servicios en otro lugar aubal- 
terno, hoy que aparecen nuevos enemigos de la Confede- 
racion, pronto y presente estoy & la voz de la Nacion; y 
que correspondiendo ä mis deberes y 4 las esperanzas pü- 
blieas combatir& unido & los virtuosos Argentinos hasta 
dejar triunfantes y consolidados la Independencia, los de’ 
rechos, la honra yel porvenir Nacional.» (1) 

Este documento provoc6 nuevas y ruidosas manifesta- 
ciones en Buenos Aires. La Lejislatura se absorbiö en el 
estudio de la situacion, tal como ge presentaba: sus miem- 
bros principales desahogaronn francamente su irritacion y 
su encono en presencia de las agresiones del Imperio y del 
concurrente pronunciamiento del General Urquiza; y sus 
alocuciones suseitaron esplosiones de entusiasmo entre la 
masa de pueblo que llenaba el recinto de la Sala, los pa’ 
tios ylascalles. Yfirme en laidea y el deber de resistir & 
esas agresiones, ese Cuerpo repr'odujo en su sesion del 20 
de Setiembre la sancion de las demäs Lejislaturas Provin- 
ciales; acordando ademäs que la declaracion de guerra 
al Brazil de fecha 18 de Agosto y el Jesistimiento de Rozas 
se celebrasen con festividades püblicas el dia en que esta 
ley se promulgase; que ella leseria presentada &Rozuspor 
una comision de la Lejislatura, y que la firmarian todos 
los Representantes (2). Y como consecuencia de esta, la 


(1) Vease «La Gaceta Mercantilo del 15 de Setiembro de 1851. Archivo 
Americano, 2% serie, N 
(2) Firmäronla los Representantes que en 1851 componfan la 28% Le- 
jislatura de la Pr,vincia, & saber: los sefiores Miguel Garcia (Presidente), 
stevan J. Moreno, Francisco C. de Beläustegui, Romualdo Gaete, Baldo- 
nero Garcia, Pablo Hernandez, Jose Fuentes Arguivel, Pedro Bernal, Ra- 
mon Rodriguez, Felipe de Ezcurra, Jose de Oromf, Eustaquio Ximenez, 
Inocencio Jose de Escalada, Roque Saenz Pea, Justo Diaz de Vivar, Mi- 
el Rivera, Pedro J. Vela, Cayetano Campana, Saturnino Unzue, Berna- 
€ de Escalada, Felipe Elortondo y Palacio, Juan Alsina, Gervasio Ortiz 
de Rozas, Felipe Senillosa, Fermin de Irigoyen, Tiburcio de la Cärcova, 
Jose de Ezcurra Arguivel, Julian J. Viron, Agustin de Pinedo, Miguel de 
Riglos, Juan Manuel de Luca, Eduardo Lahitte, Andres Leonardo de los 
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Lejislatura sancionö otra ley (que pudo y debiötener tras’ 
cendencia despues por lo que hacia & la Provincia de Bue’ 
nos Aires en lo tocante & la Independencia del Paraguay 
yla navegacion libre y sin control de los rios interiores, 
como la tuvo respecto de otras declaraciones y de otros 
tratados emanados de la autoridad que llegö & investir el 
General Urquiza como Director Provisorio, 6 como Pre’ 
sidente de 13 Provincias), por la cuäl declar6 crimenes de 
alta traicion &la pätria todos los actos del Gral Urquiza; 
desconociö & este en el caräcter de Gobernador de Entre 
Rios; y declar6 igualmente nulos como crimen de lesa na’ 
cion todo pacto 6 tratado que celebrase este General con 
el Gobierno de Montevideo 6 con el Gobierno del Bra. 
zil. (1) 

I,as festividades ä que se referia la ley de20 de Setiem’ 
bre tuvieron lugar el dia 8 de Octubre asumiendo propor" 
ciones verdaderamente populares & estarä& lainmensa mu’ 
chedumbre que ge derramö en las plazas y calles. Las ban' 
deras nacionales se ostentaban en todala ya vasta esten’ 
sion de Buenos Aires, yelfrente de muchfsimas casas es- 
taban adornados con tapiceriasencarnades. Lassalvas de 
artillerfa y las marchas guerreras de las bandas militares 
conducian al pueblo en entusiasta vaiven. Por la noche 
los cindadanos se dieron cita en las plazas de Marte (Reti’ 
ro), Comereio (Concepeion), Gral S. Martin (Monserrat) y 
Salinas, yprecedidos de müsicas y entonando canciones 
guerreras se dirijieron respectivamente & la Plaza dela 
Victoria dönde debian quemaree fuegos artificiales.. La 
plaza estaba iluminada & giorno y eircundada de bande' 
ras, trofeos y las siguientes inscripciones que espresaban 
las fechas cläsicas de la pätria,y cozstituian los tftulos que, 
como & su jefe, le reconocia & Rozasel partido Federal 
Nacional Argentino; «25 de Mayo de 1810, Revolueion de 
Mayo: 9 de Juliode 1816—Emancipacion de todo poder 
extranjero: Patria-Federacion: Brigadier Juan Manuel de 


Rios, Juan Antonio Garreton, Jose Maria Roxas y Patron, Simon Pereira, 
Manuel Arrotes, Bernardo Victorica, Juan Jose rquiza, Juan N. Terrero, 
Martin Bonev, Lorenzo Torres, Eustaquio Torres. ( Vase Archivo Ameri- 
N. 27, cit. page. 176 &189. 
“m Vease La Gaceta Mercantil del 8 de Octubre de 1851. 
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Rozas: 1820, 5 de Octubre, Restableci6 el örden y Restaur6 
las Laeyes: 1822—Tratado con Santa FE contra toda inva- 
sion extranjera: 1823 —Liend elcompromiso del Tratado 
que restableciö la paz de las Provincias: 1825—Estableci6 
la nueva linea de Fronteras: 1829, 24 de Agosto—Restaurd 
nuevamente lasleyesconculcadas por el motin del 1° de 
Diciembre de.1828: 1829 —Tratado de alianza con Santa 
F6: 1830—Campafia del Gral Rozas & Cördoba: 1831—4 
de Enero—Tratado de la Liga Litoral,promovida yejecu- 
tada por el General Rozas: 1833—Expedicion &los desier: 
tos del Sud: 1833, Federacion, Gloria Argentina, Unitarios 
mancharon, l.,a Historia: 1835 — Advenimiento del General 
Rozas al mandv: 1839, 24 de Mayo—Tratado aboliendo el 
träfico de esclavos: 1840, 29 de Octubre—Tratado con la 
Francia: 1850--Tratado con laGran Bretafia: 1851—Decla- 
racion de guerraal Imperio del Brazil. Todos los balcones 
dela cuadra del Cabildo y de la Recolra estaban repletos 
de gentes conocidas; y enlos de Riglos, boca calle del Oa- 
bildo y Federacion (hoy Rivadavia) se veia & la sefiorita 
Manuela de Rozas acoınpafiada de otras damas; del Pre- 
sidente dela Lejislatura, del Doctor Baldomero Garcia, 
de los Representantes de varias Provincias, indivfduos 
del cuerpo Diplomätico etc. Terminados los fuegos artifi‘ 
ciales, las voces de jä la Sala de Representantes! movieron 
la manifestacion häcia la calle de la Victoria. 

El Diputado don Lorenzo Torresy el Jefe de Policfa don 
Juan Moreno sacaron elretrato de Rozas que een la Sala 
habfa, y entre fren&ticasaclamaciones esa muchedumbre 
fanatizada volvi6 desdela Sala hasta el Teatro Argentino 
adönde penetraron log que pudieron y dönde se habfa 
preparado una funcion dramätica de circunstancias. Pero 
lasmasgrandes manifestaciones delarte habrian antojädo- 
se pälidas y sobretodo inoportunas & ege pueblo queexi- 
jia se interpretase radicalmente sus airados sentimientos 
de guerra y devenganza. La concurrencia prorumpi6 en 
gritos de que hablasen sus tribunos. Los doctores Baldo- 
mero Garcia y Lorenzo Torres los interpretaron recordan- 
do las glorias de laguerra de la Independencia contra la 
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Metröpoli, yenlos ultimos afios contra la Gran Bretafia y 
Francia; y el deber del patriotismo que imponfa & los 
pueblos Argentinos iräla guerra para destruir el Imperio 
que era una perpetua amenaza para la Confederacion. 
Los jövenes que estaban en el proscenio entonaron el 
Himno Federal «Loor eterno al magnänimo Rozas»,y 
poco despues laconcurreneia se lanzö6 & lacalle y entrelos 
acordes de las müsicas militares se diriji6 & la casa de 
Rozas. Allitomöla palabra el doctor Adeodato de Gondra, 
Representante de Tucuman, y manifest6ö que noera nece- 
sario inflamar las pasiones: que la horadel combate habia 
sonado y que tremolandoen la mano del Jefe Supremo de 
la Confederacion el glorioso estandarte Nacional, todos 108 
Argentinos correrfan presuroso ä rodearlo (1). 

Yelevando & lasolemnidad del compromiso la resolu- 
cion püblica € inequivocamente manifestada de rodear al 
Gobierno Nacional de Rozas en la guerra que se iniciaba; 
los individuosde lasreparticiones del Estado, los majistra- 
dos y altosfuncionarios que por su posicion, por sus ante- 
cedentes y por elrol pasivo que desempefiaban en la poli- 
tica militante podian muy bien prescindir denuevasdeula- 
- raciones, Siquiera fuese porque su permanencia mas 6 
m6nos larga en los puestosy cargos püblicosimportaba su 
adhesion reconocida al6Örden de cosas ü organismo inß- 
titucional y administrativo de que formaban parte, —sus- 
cribieron individual y colectivamente actas mas 6 m&nos 
radicales en las que ofreci&ndose sin reserva al Gobierno 
establecido execraban la agresion del Imperio y la con- 
ducta delGeneral Urquiza, como para que no quedasela 
minimaduda acerca de las ideas y sentimientos que & 
este respecto predominaban en todas las clases de la so- 
ciedad. Desde luego los militares residentes en Buenos 
Airas que pertenecian al ej6rcito activoy con los cuäles 
debfa naturalmente contar el Gobierno, 6 por lo m6nos, 
saber ä que atenerserespectode ellos. Los jefes del ejercito 
de mar y tierra ofrecieron su espaday sus vidas alGeneral 
Rozas en nombre del honor Nacional que asi se los impo- 


(1) Vease «La Gaceta Mercantil» del 3,de Noviembre de 1851. 
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nia; yestaban representadas por los Generales Jose Tomäs 
Guido, Lucio Mansilla, Angel Pacheco, Felipe Heredia, 
Gervasio Espinosa, Tomäs Iriarte; los Coroneles Casto 
Cäseres, Martiniano Chilavert, Hilario Lagos, Jose de 
Arenales, Manuel de Olazäbal, Garreton, Luna, Rodri- 
guez, Sosa, Viedma, Martinez Fontes, Aramburü, Vega, 
Albarifio, Diaz Velez, yuna centena de jefes que figuraron 
despues en la lucha que se sigui6 al derrocamiento de 
Rozas; cömo asf mismo los jefes y oficiales de la armada 
Argentina, Coe, Thorne, Fourmartin,Pinedo; y los Cordero 
[hoy Vice Almirante y Contra-Almirante de la armada 
Argentina], Alzogaray, Cabassa, Py, Craig, Maurice, Las- 
serre, Meson, Hartewig, Pastor, y todos losque tenfan bajo 
su guarda la bandera Nacional 6 estaban al mando Je 
fuerzas (1). Yen pos de estos suscrihieron sucesivamente 
actasde adhesion anälogas los Directores y empleados de 
la Aduana, del Credito Puüblico, los de laJunta de Admi- 
nistracion de la Casa de Moneda, los del Consulado, los de 
Correos,1os de Contaduria y Tesoreria, etc. etc., que repre- 
sentaban lo quehabia de mashonorable, por sus antece- 
dentes y sus vinculaciones de familia, como lo puede 
verificar cualquiera que conozca la sociedad de Buenos 
Aires, 4saber:—lossefores Pedro Bernal, Juan Antonio de 
Albarracin, Santiago Calzadilla, A. Marcö del Pont, 
MärcosSauvidet, Tomäs de Luca, Antonio Bilbao la Vieja, 
Cristöbal Aguirre, Paulino Silva, Miguel Planes; Agustin 
Ibanez de Luca, Bartolome Leloir, Manuel Gazcon, M. 
Basavilbaso, Juan Obregon; Bernaböde Escalada, Manuel 
Arrotea, Miguel de Riglos, Läzaro de Elortondo, Simon 
R.Mier, MiguelRegueira, Lanreano Rufino, Manuel Escuti, 
PedroJ.Vela, Juan Alsina; Jose de Oromf, Juan Bautista 
Pefia, Manuel Jose de Guerrico, Leopoldo Lanüs, Jose E. 
Soler, Jose de Iturriaga, Mariano Gazcon, Juan Manuel 
de Luca, Victoriano Fuentes, Juan P. Aldama, Pedro C. 
Pereyra, Juan J. Urquiza, Felipede Ezeurra, ManuelJ, 


(1) Vease la nömina de jofos Ri oficiales en La Gacefa Mercantil del 16 de 
Setiembre y 4 de Octubre de 1851. 
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Argerich, Bartolom& Leloir, Benito Jose de Goyena, 
Pläcido Viera (1). 

El Presidente y Vocales del Alto Tribunal de Justicia, 
por si yA nombre de todos losempleados delareparticion, 
se felicitan del pronunciamiento de todas las clases del 
puebloenfavor del General Rozas; esperan una victoria 
trascendental despues del castigo de los rebeldes y de sus 
alevosos aliados. yse hacen «un sagrado deberen cooperar 
&los altosesfuerzos del Gobierno reiterando el voto que 
tienen hecho de no omitir sacrificio alguno sea de las per- 
sonasy bienes6delhonory fama,y firman—- Vicente Lopez, 
Eduardo Lahitte, Roque Saenz Pehia, Bernardo Pereda, 
Baldomero Garcia, Cayetano Campana. (2) Otro tanto 
hacen los miembros de la Curia Eclesiästica, doctores 
Miguel Garcia, Felipe Elortondo y Palacio, J. Leon Ba- 
negas, Apolinario del Cärmen Heredia, Isidoro Manuel 
Martinez; el Prior de Santo Domingo, Fr. Olegario del 
Rosario Correa; la Presidenta de la Sociedad de Beuefi- 
cencia, sefora Cresencia Boado de Garrigös. (3) Los 
miembros dela Academia de Jurisprudencia reiteran sus 
compromisos de adhesion, demandan su puesto de honor 
en laguerra contra el Brazil, el General Urquiza y los 
unitarios,ydeclaranquedespues de la victoriaconservarän 
el glorioso recuerdo de haber servido bajo las Supremas 
Ördenes del General Rozas, firmandolos doctores y gra- 
duados:-— Vicente Lopez y Planes, Miguel Esteves Saguf, 
Francisco de las Carreras, Jose Benjamin Gorostiaga, 
Rufino de Elizalde, Pastor Obligado, Marcelino Ugarte, 
Juan Manuel Terrero, Francisco de Elizalde, Benjamin 
Victorica, Miguel Navarro Viola, Eusebio Ocampo, Jos6 
E. Uriburu, Juan F.Monguillot, Juan A. Garcia, Saturnino 
M. Laspiur, Manuel J. Navarro, Juan Anchorena, Tomäs 
M. de Anchorena, Belisario Vila, Federico Aneiros, Miguel 
Olaguer, Eduardo Carranza, VicenteG. Quesada, Eduardo 
Guido, Tomäs de Isla, Jose D. Boneo, Miguel Garcia Fer- 
nandez, Eduardo Costa, Osvaldo M. Pifeyro, Alfredo 


(1) V&ease La Gaceta Mercantil del 17 18 de Setiembre de 1851- 
(2) Vease ib. del 20 de Setiembre de 1851. 
(8) Vease «La Gacets Mercantil> del28 y 30 de Setiembre de 1861. 
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Lahitte; y en los mismos t6rminos entusiastas y radicales 
se pronuncian los abogados Marcelo Gamboa, Vicente 
Anastacio Echeverria,, Juan Garcia de Cossio, Pedro So- 
mellera, Matias Vliden, Rafael Casajemas, Domingo Pica, 
Manuel M. Escalada, Federico Pinedo, Marcelino J. Car- 
ballido, Mariano F. Gazcon, Jose M. Irigoyen, Luis Saenz 
Pena, A.M. Pirän, Adolfo Insiarte, CärlosH. Correa, D.M. 
Cazon, Felipe J. Coronell, Emilio A. Agrelo, D. Velez 
Sarsfield, Felix Sanchez de Zelis, Jose Antonio Acosta, 
ManuelRR. Garcia, Vietor Martinez. (1) Y entre otros per- 
sonajes notables suscriben individualmente manifestacio- 
nes anälogas—el General Alvear qui6n, refiriendose & los 
elementos que reune el General Urquiza para invadir 
su patria aliado con el Brazil, declara desde los Estados 
Unidos que no coneibe como haya hombres tan perversos 
que puedan unirse con el extranjero en contra de su pro- 
pia patria: elGeneral Guido, quien al felieitar & su patria 
por laconfianza suprema que hadepositado en el General 
Rozas, y al ofrecerla nuevamente sus servicios en la guer- 
ra & que es provocada, hace esta declaracion, importante 
del punto de vista de las personas que se citan y de la que 
laafianza: «Para honra de los Argentinos y del patriota 
que los preside, el influjo de V. E.ha alcanzado tambien 
elaplauso de corazones generosos del antiguo y del nuevo 
mundo, yde Estadistas distinguidos cuya independencia 
y posicion social garanten lasinceridad de sus juicios. Un 
Ministro de la Corona de Inglaterra declarando delante 
dela Europaelafianzamiento de la amistad de aquel Es- 
tado con la Confederacion bajo los auspieios de V.E.;y 
el Representante de la primera y grande Repüblica de 
America proclamando ä V.E. «dotado de enerjia mas que 
romana» para conservar la Repüblica, auguran el fallo 
de la posteridad»: el General Mansilla, el Sr. Jost Marfa 
Roxas y Patron; los coroneles Martiniano Chilavert 6 
Hilario Lagos (2). Rejistrando los diarios de los ultimos 
(2 Vease La Gaceta Mercantil del 15,18 y del 29 de Octubre de 1851. 
2) Veuse «La Gaceta Mercantil» del 7,9 y18de Octubre, y del 18 


21 
de Noviembre de 1851. Vease en el Ap. la cartadel General Alvear. Ma- 
nuscrito testim. en mi archivo). 
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meses de 1851 puede decirse que no qued6 persona deal- 
guna significacion en Buenos Aires que noO se pronunciase 
francamente en favor del Gobierno establecido y en con- 
ira de laguerraque traian conjuntamente el Imperio del 
Brazil y el General Urquiza. 

Y para que estas manifestaciones tuviesen caräcter 
verdaderamente trascendental en el örden geogräfico de 
todo el territorio bafado por el grande estuario del Plata, 
cömoindudablemente lo habria tenido si otro hubiese sido 
el desenlacedelossucesos que comenzabanä desarrollarse, 
losprincipales ciadadanos de laPırovincia del Paraguay, 
opositores de la influencia absorvente del Imperio del 
Brazil, entraron francamente en los arreglos que venian 
trabajando con el Ministro Arana para reincorporar esa 
Provincia & las demäs dela Confederacion, de las cuäles 
habia sido segregada por los auspicios del Brazil en la for- 
maque se hu esplicado en este libro. Con tal propösito los 
senores Fernando Iturburu y Cärlos Loizaga, en repre- 
sentacion de un Öomite delque formaban parte Paragua- 
vosprincipales cömolos Machain, Caballero, Gil, Decoud, 
Barrios y otros, dirijieronle al General Rozas una Expo- 
sicion de los motivos que los impulsaban & procederen tal 
sentido. Los patriotas Paraguayos hacen resaltar en este 
documento (inedito) las calamidades politicas y econömi- 
c83 porque atraviesa el Paraguay y los sufrimientos y 
persecuciones & queson condenados prinucipalmente «los 
ciudadanos & quienes Be les supone seutimientus Federa- 
leg». «Estas causas, dicen, llenan de desesperacion los 
corazones Paraguayos que ansian porque llegue el mo- 
mento de su redenciou, y nola esperan de otra mano que 
dela del Exmo. sefior don Juan Manuel de Rozas.» Refi- 
riöndose ä las precauciones con que serodea el Goberna- 
dor l,opez en guarda de una opinion que lees hostil porque 
es objeto del Ödio del pueblo Paraguayo, cuyos senti- 
mientos Ärgentinosson, por otra parte, pronunciados, 108 
sefiores Iturburu y Loizaga declaran & nombre de sus co- 
mitentes que sihan guardado silencio hasta entönces es 
porque estaban äla espectativa de los sucesos de la Inter- 
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vencion Anglo-Francesa ydeque llegase el momento em; 
que al nuevo impulso favorable se desarrollasen todas las 
simpatias que existen hacia la persona de Rozas en la 
opinion del puebloParaguayo. Ytrazandoel cuadro de 
la coalision del General Urquiza y del Imperio del Brazil 
que en su sentir, aleja ese momento favorable, declaran 
finalmente:—«hoy que un Gabinete perfido se alfa & los 
rebeldes para impulsarlos ä la anarqufa....; hoy no mira- 
mos distante el queeseinfame Imperio de intrigantes siem- 
pre funesto para nuestro pais,lo arrastre otra vez älaguer- 
ra envolviendolo en inınensos males; hoy en fin que 
nuevos datos adquiridos, vienen ä asegurarnos la constan— 
te disposicion de nuestrog3 paisanos, y sus votos por unirse- 
äla Confederacion Argentina ä que pertenecen, nos acer-- 
camos V.E.para decirle-—Sefior, con el apoyo de dos- 
mil hombres, quesilenciosamente marchen por el Chaco- 
hasta la Asuncion, es infaliblemente tomado aquel punto, 
ytodos los Paraguayos soınos de V.E., y.nosotros nos 
ofıecemos ä marchar enla espedicion con cualquier ca- 
räcter que V. E. nos diese, llevando en nuestra compafiia& 
otros paisanos que CÖmo nosotrosno ven lafelicidad para 
‚nuestra Provincia sino en su reincorporacion & la Confe- 
deracion Argentina bajo el paternal GobiernodeV.E.>» (1).. 
Asf era cömo se preparaban las cosas porel lado del. 
Paraguay. Dasgraciadamente para esta Provincia y para. 
el progreso de la Repüblica que debia y debe esanchar la 
Confederacion Argentina en esta parte delmundo, el Ge-- 
neral Urquiza no pudo mönos que asentir & la imposicion 
quelehizo el Gobierno Imperial de que reconoceria la 
Independencia del Paraguay, cömo lo hizo en seguida del 
derrocamiento de Rozas. El Gobierno Argentino que se- 
subsiguio cometio tambien el error de aceptar tal hecho 
consumado. Doce afios despues era el mismo Imperio. 
quien provocaba una otra coalision contra el vecino que 
el ejendrö ä designio de debilitar laConfederacion Argen- 
tina; y al cuäl contribuy6 & destruir para hacerlo su tri- 
butario yasentar desde ahi su influencia frente & esa & 


(1) Manusc. en miarchivo. (Vease el Apendice.) 
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«quien seempefia en mirar comorival. Esta esla obra de 
su diplomacia, yloserä hasta que las nobles fuerzas Repu- 
blicanas que lo Conmueven estirpen ese trono que es und 
especie de anacronismo en America. 

Trazado como queda el cuadro general de laresistencia 
dela Confederacion & la coalision del Imperio, delGral. 
Urquiza, del Gobierno de Montevideo y del partido uni- 
{ario, hay que refrogradar algunos meses para seguir el 
hilo sucesivo de los actos deesa coalision hastacerrarlos 
<on el ultimo quefus la batalla de Caseros. 


CAPITULO LXU 


LA TERCERA COALISION CONTRA ROZAS 
(Continuacion). 


I Ultimos arreglos entre el Brazil, el General Urquiza y el Gobierno de 
Montevideo: el Brazil como entidad dominante segun los prohombres de: 
Montevideo. —II EI General Rivera reclama un puesto en la coalision: 
esfuerzos infructuosos en este sentido..—HI Dislocacion del ejercito de 
Oribe: Urquiza pasa el Uruguay con Garzon: el Govdiernn de Montevideo 
declara roto el armisticio de 1849.—IV Capitulacion de Oribe: declare- 
ciones da la capitulacion que justifican su conducta frente & Montevideo. 
—V El tratado de alianza entre el Brazil, Urquizay el nuevo Gobierno 
Oriental contra el Gobierno Argentino. —VI Crftica de este tratado en 
si mismo y con relacion al con el Brazil que Rozas se negd & ratificar 
en 1848: hechos de trascendencia que el Brazil le hizo suscribir & Ur- 
quiza en el de 1851.— VII Situacion favorable que creaba para el Bra- 
zil este tratado: prevenciones y temores del Brazil provenientes en 
realidad del estado de sus relaciones con la Gran Bretafa: el Ministro 
Southern y el Ministro Arana.— VIII Cömo cambia deactitud elGabinete 
Brasilero: la gue el Ministro Paulino pensaba de Rozas segun el Ministro 
Southern — Combat» con los Brazileros en las Barrancns de Acevedo: 
cömo se aprecia en la prensa los principios que rijen el honor Nacional.— 
X Los medios que Rozas podfa oponer & la coalision: fisonomfa de la 
zituacion: la desorganizacion z el miraje: momento psicol6jico de Rozas. 
—XI Incuria del General Pacheco: Pacheco y Lagos: las fuerzas de 
Santos Lugares. —XII Vacilaciones increibles de Pacheco: sublevacion 
del No.2en Santa-Fe: cömo la esplica Rozas.— XIII Inwtiles esfuerzos 
de Echagüe para que Rozas lo refuerze en Santa-Fe: Urquiza pasa el 
Paran& sin resistencia alguna: Echagüe pasa & Buenos Aires en Pos de 
la reyolucion en Santa-Fe.—XIV Espfritu de las fuerzas de Buenos 

Aires que cayeron en la capitulacion de Oribe, y agreg6 Urquiza & su 

ejercito: sublevacion del Rejimiento Aquino: los soldados se presentan 

todos en Santos Lugares..—XV Desaliento de los jefes de Rozas ante 
la idiosincracia de &ste respecto de Pacheco: desorganizacion que Pacheco 

rovoca y mantiene.—XVI Lagos enfrente de Pacheco: la distribucion 

de las fuerzasdel Norte. —X Lagos Comandante en Jefe del Norte: 
facultades ampliae qued& el General Pacheco: primeros muvimientos de 
Lagos.—XVIII Plan de Lagos: Pacheco lodesaprueba severamente y 
le ordena 4 Lagos que retrograde.— XIX Motivos quo abonaban el plan 
de Lagos: Urquiza pasa el Arroyo del Medio y va ocupando precisa- 
mente los puntos que Lagos quiso ocupar: Lagos sorprende las partidas 
de la Vanguardia de los aliados y se le pasan como 300 hombres de las 
fuerzas de Buenos Aires. 


En tanto que se desenvolvfan los sucesos & que me re- 
fiero en el capitulo anterior, el Brazil yel General Urqui- 
za se preparaban & destruir el ejercito del General Oribe, 
para hacerse de una base segura en el Estado Oriental 
äntes de avanzar sobre el Litoral, todo conforme ä los ar- 
reglos que tenian hechos con el Gobierno de Montevideo. 
Estos arreglos quedaron terminados en todo el mes de Ju- 
nio. El 18 se parti6 el Dr. Herrera y Obes para Concep- 
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cion del Uruguay & fin de acordar con el General Urquiza 
lo relativo & lainvasion al Estado Oriental. A estos se les 
reuniö el General Garzon, y el30 de Junio se dirijieron & 
Gualeguaychu dönde los esperaba el Sr. Greenfeil, jefe 
de la Escuadra Brasilera. Luego de ponerse de acuerdo 
respecto de las operaciones que les incumbfan, se retira- 
ron & Montevideo los Doctores Herrera y Urquiza & los 
objetos de que se darä& cuenta oportunamente. El Brazil, 
principalmente, activaba en cuänto podia la invasion A 
este ohjeto habfa enviado al Almirante Greenfell, y para 
que allanase cualquier obstäculo, que se alland entre- 
gando una buena suma de dinero; y como que yale habia 
significado al General Urquiza su desagrado por la lenti- 
tud de este para terminar sus preparativos. Y aunque mu- 
cha era la importancia que daban los hombres de Monte- 
video ä& ia actitud del General Urquiza, es lo cierto que, en 
su sentir, el Imperio del Brazil era la entidad culminante 
y decisiva de la coalision; como quiera que muchos de 
ellos pensasen que debia fiarse las ulterioridades & manos 
de este que no A las de aquel. Era lo que ledecfael Ge- 
neral Pacheco y Obes & un su amigo, repitiöndole pärra- 
fos decarta confidencial al Ministro de Guerra de Monte- 
video: «La revolucion de Urquiza lo ha cambiado todo. 
Despues de ella, la opinion queeen el Brazil quiere la guer- 
ra esincontrastable, lo que importa que Rozas estä en el 
guelo, y que en la nueva era que ha de abrirse la in/fluen- 
cia predominante en los destinos de esos pueblos no serä la 
dealgun caudillejo de poder fictieio..... y si la de un G0- 
bierno poderoso, ilustrado, liberal, civilizado, porque todo 
e80 y masque eso esel (obierno del Brazil, 4 quien perte- 
nece en la America del Sud la altisina mision de salvar y 
consumar la obra del genio de Colon.» Y acentuando esta 
idea con los motivog que, segun El, exijen que el Brazil 
pese en los negocios del Plata y de Ame£rica, de un modo 
digno del poder y de laimportancia del Imperio, prosigue: 
«Dändonos & Garzon que le deberä toda su importancia, 
el General Urquiza supone que ejercerä en nuestras C0848 
la influencia que Rozas pretendfa ejercer. Se enyafia. 
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Garzon aceptado por todos, como debe serlo, tiene para el 
momento de la lucha el valor de la fuerza material de Ur- 
quiza: para despues de la lucha no tiene otro poder queel 
que le darän lasinstituciones desde que ocupe la primera 
magistratura. Entönces la fuerza material de Urquiza 
habrä repasado el Uruguay y de cierto que no ha de repe- 
tirge por Entre Rios y Corrientes la invasion que ha que- 
brado el poder de Rozas. No ha de repetirse porque el 
Brazil no ha de conseniirlo..... «Por lo demäs, el General 
Pacheco y Obesanticipalo propio que arreglaron Urquiza, 
Herrera y Obes, Garzon y Greenfell en Gualeguaychuü, 
dieiendo: ......uGarzon deberä pasar el Uruguay con todos 
los Orientales que existen en Entre Rios y & qui6n se reu- 
nirän todos los jefesque estän convenidos. Que &l (Urqui- 
za) y el Brazil mantendrän sus fuerzas en la frontera por 
si fuese necesario: que al pasar (farzon reconocerä al Go- 
bierno de Montevideo cömo el unico legal que existe en la 
Repüblica Oriental, poniendase & su disposicion sin res- 
triccion alguna, y que espera sea nombrado General en 
Jefe del Ejercito en campafia.» (1) 

Cuändo asi se terminaban estos arreglos cuyo cumpli- 
miento fu& menester subordinar & laley de la necesidad 
en el momento decisivo;y cuändo asi se prevenia el espf- 
ritu contra uno de los ajentes de la coalision para incli- 
narlo desde luego dellado delotro, que era indudablemen- 
te el mas interesado en primar en el futuro, una tercera 
entidad, ya separada de la escena aunque no olvidada, 
presentäbase reclamando tambien su parte en la jornada. 
Era el General Fructuoso Rivera. Asf que se orientö en 
lo que seproyectaba, Rivera manifest6 sus deseos detomar 
armas por la coalision, ponißndose ä la cabeza de los emi- 
grados en San Pablo y Rio Grande, y en este sentido es- 
cribi6 su fiel amigo el Sefor Magarifios. Todavia fiaba 
demasiado en sus antiguos prestijios para creer que el Im- 
periolo aceptaria en circunstancias en que este no laste- 
nia todas consigo en cuänto al &xito de su empresa. Peroö 
el General Rivera olvidaba que el crudo egoismo de los 


(l) Manusc, testimon. en mi archivo. (Vease el Ap.) 
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partidos mata los prestijios y hasta hunde las altas virtu- 
des cuändo, sumando las probabilidades favorables, limi- 
taen cuänto esposible el nümero de los elejidos & las ven- 
tajas que se conseguirän. Apartede las resistencias que 
sublevaba el recuerdo de los ültimos hechos de armas de 
Rivera, ni el Imperio necesitaba de este pör entönces te- 
niendo de su parte al General Urquiza; ni mönos lo nece- 
sitaba el Gobierno de Montevideo, ni aun le convenfa lla- 
marlo, teniendode su parte al General Garzon. Empero, 
algunos de sus amigos se ajitaban para que lo llamasen. 
El Coronel Jos6 Augusto Pozolo, dändole cuenta de estos 
trabajos y de las divisiones y de las intrigas que se suce- 
dian en Montevideo, le escribfa: «Sea de ello lo quefuere, 
yo no tengo mas esperanza que en lo que Conozco, es de- 
eir en Vd. puestengo el convrencimiento de que nadie pue- 
de aventajarle, y ni aun igualarle en la guerra quehay 
que sostener en este pafs. EI Brazil tiene sin duda un po- 
der bien capaz de anonadar ä Rozas, pero yo desconfiare 
de todo su poder y del buen &xito de la empresa si en las 
filas de su ejercite no lo veoä V., lo que ccasi tengo por se- 
guro que no dejarä de suceder, pues creo bien quelos Bra- 
sileros no serän tan ZonZos para no Conocer que al em- 
prender la guerracon Rozaslievan una arroba de ventaja 
teni&ndolo & V.por su parte» (1). Cömo estos trabajos fue- 
sen infructuosos, Rivera escribiöles ä& Urquiza y & Garzon 
invocando con cierta nobleza impregnada de la melanco- 
lfa quese apodera de los que fueron ärbitros de un pueblo 
cuändo soportan olvidados el peso de una larga desgra- 
cia, los servicios que habfa prestado & su causa, para que 
recabasen su libertad y pudiese trasladarse 4 su pais en 
esas circunstancias. (2) Pero tampoco fu& atendida su soli- 
eitud,y& el ya no le fu& dado ver & Montevido: que cud&ndo 
dosafios despues se dirijfa delBrazil& ocupar su puesto en 
el triunvirato al que fu& llamado en union del General 
Lavalleja y del Coronel Flores sobrevinole la muerte en 
Cerro Largo el 13 de Enero de 1854. (3) 


(1) Manuso. orijinal en mi archivo. (V&ase el Ap.) 
(2) ia autonticada por el General Rivera en mi archivo. Ve&ase el Ap. 
(8) Vene ar Americanas por Pedro Rivas, pag. 14. 
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C6mo queda dicho,era el General Oribe quien debia su- 
frir el primer empuje de la coalision, 6 mas propiamente, 
el que en primer törmino debfa someterse & ella; pues re- 
atado como estuviera por la oposicion reiterada de Rozas 
para iniciar en oportunidad operaciones sobre Urquiza, 
pasando räpidamente el Uruguay cuändo este General 
organizaba sus fuerzas, no se le ocultaba que el tiempo 
que se mantuvo & la espectativa de hechos que nada te- 
nian de problemäticos,lo aprovecharon Urquiza y Garzon 
minändole su ejercito en cabeza de sus principales jefes. 
Sinembargo El invoc6 el honor de las arınas por medio de 
una proclama ä los Orientales, en la que los llamaba & de- 
fender el pais invadido por el General Urquiza y porel 
Brazil. (1) Pero lo ciertoesque ya no quedaba mas que 
prepararse para las continjencias mas 6 menos terribles 
de la derrota. El General Garzon desde su Cuartel Ge- 
neral del Arroyo Grande habiale dirijido al Ministro de 
R. E. del Gobierno de Montevideo su nota de 15 de Mayo 
de 1851, en la que haciendo me£rito de los sucesos produci- 
dos en Entre Riosy procedimientosdel Gral Urquiza «para 
reivindicar todos los derechos de que eran defraudadas 
la Confederacion Argentina y el Estado Oriental, y deha- 
ber el Gobierno de Montevideo abrazado esta causa, de- 
claraha quelo reconocia como el ünico Gobierno lejitimo 
del Estado Oriental y le ofrecia sus servicios(2) El16 de 
Julio acababa de pasar Urquiza con Garzon el Uruguay 
por el Hervidero; y desde este momento empez6 ä produ- 
cirse la dislocacion del ejercito de Oribe. Pocos dias des- 
pues, y apesar de las notorias protestas de adhesion & su 
antiguo jefe (3) se pas6 & Urquiza el General Servando 
Gomez, con toda la vanguardia de Oribe; y contados fue- 
ron los jefes queno imitaron este ejemplo, que al fin no 
quedaron fieles & su causa y & su bandera mas jefes impor- 
tantes que el General Ignacio Oribe, los Coroneles More- 
no, Rincon, Coronel y T,asala, algunos oficiales subalter- 

A) Se public6 en el «Defensor de la Independencia» del 2de Agosto, y 

a Gaceta Mercantil del 11 de Agosto de 1851. 


9) Vense «El Defensor» del 14 de Agosto de 1851, 
[8] Vease <El Defensor> del 18 de Junio de 1851. 
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108 y,con estas fuerzas, las de Buenos Aires que fueron 
arrastradas contra su voluntad & las filas del Imperio, co- 
mo se verä masadelante. Al favor de estas circunstancias, 
yde la no ratificacion del tratado Lepredour que debia 
verificar la Asamblea de Francia, pero &cuyosg miembros 
se les habia anticipado que el Gobierno Argentino caerfa 
irremisiblemente ante la coalision del Imperio del Brazil 
y de Urquiza, haciendoles entender häbilmente que en 
este caso se obtendria lo que hasta entönces habfa suble- 
vado resistencias pocn me&nos que invencibles, como se 
obtuvo en mas de un punto, & favor de estas circunstan- 
cias, digo, el Gobierno de Montevideo le hizo saber el 3 de 
Agosto al Almirante Lepredour que habfa resuelto rom- 
per el armisticio que celebr6 con Oribe en Mayo de 1849 
porinterposicion de aquel, y que en consecuencia las hos- 
tilidades recomenzarfan veinticuatro horas despues de la 
notificacion, con arreglo 8 lo estipulado. (1) Sinembargo, 
el dia anterior, D. Jose O. Villalba, Arce, Corrales y otros, 
hicieron estallar una revolucion enla Colonia queapoya- 
ron algunos soldados de artilleria, apoderändose de un 
cuartel ytomando posiciones en las murallas. El Coronel 
Moreno acudiö alpunto y s0ofoc6 la revolucion, con perdi- 
da de buen nümero de sus soldados y muerte de los revo- 
lucionarios; pero el &xito fu& transitorio porque la Colonia 
fu& en breve ocupada por 2500 soldados alemanes que 
mandö alli el Imperio del Brazil para lanzarlos oportuna- 
mente sobre Buenos Aires, como se verä mas adelante. (2) 

La situacion de Oribe estaba, pues, perfectamente defi- 
nida por la desmoralizacion de su ejereito A medida que 
Urquiza avanzaba triunfante. Resistir con las fuerzas 
que le quedaban era Je todo punto inüttil; A bien que habrfa 
sido sacrificio her6ico de parte de quien hacfa ocho afios 
venfa batallando contra Ingleses Franceses y Brazileros 
por la Independeicia Oriental, que tal era el lema que 
ostentaban sus banderas. Despues de una junta de guer- 

(11 Doe. of. «<Archivo Americano> 2° serie, N. 26, pag. 219. «Gaceta Mer- 
cantil» del 11 de Agosto de 1851. 


(2) Parte of. del Coronel Moreno. Boletin N. ı41. Vease Gaceta Mercan- 
til del 11 de Agosto de 1861. 
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ra entre los jefes que permanecieron fieles, Oribe designö 
al Coronel Lücas Moreno para que sobre ciertas declara- 
ciones arreglase una capitulacion con Urquiza.quien de 
acuerdo con el General Garzon la concedi6 en ocho de 
Octubre de 1851, reconociendo, 1°: — Que los servicioß 
prestados por todos los militares y ciudadanos bajo las 
Ördenes del General Oribe eran hechos & la Nacion 
Oriental del Uruguay; y quela resistencia de log mismos 
& la Intervencion Anglo Francesa fu& con la idea de defen- 
derla Independencia de la Repüblica Oriental. — 2° que 
eran legales todos los actas guvernativos y judiciales ejer- 
cidos en el territorio que habian ocupado las armas del 
Gral. Oribe: que iguales derechos, iguales serviciosy me- 
ritos & igual opcion 4 los emıpleos politicos tenian todos los 
ciudadanos orientales, sin distincion de Opiniones; y que 
delejitimo abono eran las deudas del Gobierno del Ge- 
neral Oribe. Sobre esta base el General Urquiza ofrecia 
sus buenos oficios para que el Gobierno del Brazıl no 
presentase reclamaciones al Gobierno Oriental hasta seis 
meses despues de establecido el Gobierno Constitucional: 
el ejercito Oriental que obedecia las ordenes del General 
Oribe reconocerfa y obedecerfa al General en jefe D. Eu- 
genio Garzon hasta la eleccion constitucional del Presi- 
dente de la Repüblica, cömo asi mismo todos los departa- 
mentos que obedecfan al General Oribe: se procederia 
oportunamente ä eleccion de Senadores y Diputados en 
todos los departamentos los cuäles nombrarfan el Presi- 
dente; yel General Oribe podria disponer libremeute de 
su persona. (1) A costade estas declaraciones, noblemente 
suscritas de mano de sus enemigos, y que constituian la 
plena justificacion de sus ideas y de su conducta politicas 
vinculadas al hecho de la soberanfa y de la Independencia 
de su patria que d&lmantuvo en union del Gobierno Argen- 
tino, interesado en el mismo principio 'agredido, el Gene- 
ral Manuel Oribe se resignö & terminar, propiamente, su 
larga y ajitada carrera püblica en la que se distingui6 por 


(1) Yense «Rejistro Nacional» de la Repühlica Argentina ano 1851 (Doc. 
preex. 
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raros talentos militares dignos de mejor aplicacion; y en 
enla que & merito de esa consecuencia especiosa que se 
imponen los partidosarmados & intransijentes en la lucha, 
fu& mas de una vez implacable en el terreno de las repre- 
salias que caracteriz6 la guerra civil Argentina cuyos 
exitos mas 6 menos trascendentales los conquistö &l mismo 
cömo General en jefe del Ejereito de Vanguardia de la 
Confederacion. A partir deese momento, Oribe se retir6 
ä la vida privada, ynoprodujo mas acto politico que el 
- de poner su antigua influencia del lado del Gobierno Cons- 
titucional de su pais, firmando en union del General Ve- 
nancio Flores y de los miembros mas conspfcuos de los 
partidos blanco y colorado el Manifiesto del 11 de Noviem- 
bre de 1855 que proclamaba la union de los partidos, el 
respeto ä las autoridades creadas, y que decidiö del fra- 
caso de la revolucion del partido llamado conservador. 
Dos afios justos despues, el 12 de Noviembre de 1857, baj6 
al sepulcro, decretändosele los honores debidos ä sus anti- 
guos serviciosy &8u rango. 

La capitulacion deOribe era ya unagran jornada para 
Urquiza, asien lo moral por lo que hacia alespfritu de las 
fuerzas que obedecian & Rozasy ä la3 que se venia traba- 
jando c6mo se hizo con las de aquel, cömo en lo material 
por las facilidades que quedaban abiertas ä& retaguardia, 
yelrefuerzo de la columna de tropas de Buenos Ayres 
que Urquiza ıncorporö ä sus filasy con las que crefa con- 
tar despues de haberse embarcado para esta ciudad los 
jeies que las mandaron nuvve afios consecutivos. Y apro- 
vechando los momentos, el representante del Imperio en 
Montevideo invoc6 lo apremiante de las circunstancias 
para que se arreglase el modo de satisfacer los deberes 
que incumbian ä los aliados segun el artfculo 15 del Tra- 
tado de29de Mayo de ese afio. Esto fu& lo que hicieron 
losSefiores Honorio Carneiro Leäo, Diogenes J. de Urqui- 
za y Manuel Herrera y Obes firmando la Gonvencion de 
21de Noviembre änombre del Imperio del Brazil,de Entre 
Rios y Corrientes y del Estado Oriental respectivamente. 
Esta Convencion es cömo lo he dicho äntes el trasunto de 
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la que arreglö el Ministro Guido con ese mismo sefior 
Carneiro Leäo contra «F'rructuoso Rivera y los rebeldes de 
Rio Grande», en 24 de Marzo de 1843, que ratificö el Em- 
perador del Brazil y que el General Rozas se negö & rati- 
ficar; con la difereaein de que en esta no rezaban las clau- 
sulas onerosas y hasta humillantes para la Confederacion 
Argentina que conteniala que suscribiö el General Urqui- 
za. En efecto, por esa conveneion el General Urquiza se 
comprometia ä pasar el Parand cuänto antes fuese posible 
para operar contra el General Rozas al frente del Ejer- 
cito Entreriano-Correntino; detres mil soldados de infan- 
teria, un rejimiento de caballeria y dos baterias de arti- 
llerfa con quese obligaba & concurrireel Brazil; de dos mil 
soldados de las tresarmas con que se obligaba ä concurrir 
el Estado Oriental, y de log que envfaria el Paraguay que 
era invitado äentraren la alianza.— El cuerpo de ejer- 
cito Irnperial no podria ser fraccionado de modo que dejase 
de estar bajo el iamediato mando de su respectivo jefe; y 
para que los Estados de Entre Rios y Corrientes sufraga- 
sen los gastos de movilizacion de su ejercito, el Emperador 
del Brazil los provefa con la suma mensual de cien mil 
patacones durante eltiempo que trascurriese hasta la de- 
saparicion del Gobierno del General Rozas; y los Gobier- 
nos de esos Estados se comprometian ä obtener del Go- 
bierno quese sucediese al del General Rozas el reconoci- 
miento de esa deuda ysu pronto pago con el interes del 
seis por ciento. Üaso que esto no pudiese obtenerse, 108 
mismos Gobiernos afectaban al pago las tierras y propie- 
dades de sus respectivos Estados. 

Asf, mi@ntras queen el Tratado de 1843 & que me refie- 
ro (1)la entidad principal, la que llevaba propiamente la 
direceion en los objetos de laalianza, la que suministraba 
las provisiones de boca y guerraen elcurso delas opera- 
ciones que se sucedieran en las aguas y territorios de las 
Repüblicas del Plata, siendo & cargo del Imperio pagar 
debidamenteelmonto de lossuministros queleincumbfan, 


() Artfculo 49,50 y6°, Sa publio6 fntegro en «La Gaceta Mercantil> 
del 20 de Enero de 1846. 
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era la Confederacion Argentina, en el de 18511la entidad 
principal era el Imperio del Brazil, sin el cuälno podia 
hacerse la guerra sino muy precariamente, y con Cuyo8 
recursos yen cuyo beneficio se hacia efectivamente. El 
Brazil los cobrö con creces, que catorce alos despues, bajo 
la Presidencia del General Mitre, recien pudo la Repübli- 
ca Argentinasaldar la humillacion de la paga. El General 
Urquiza no era siquiera en territorio Argentino el Gene- 
ral en Jefede los ejercitos aliados; pues que el articulo 80 
del Tratado establecia que el General en Jefe del Ejercito 
Imperial conservaria el mando de todaslas fuerzas Brazi- 
leras ponieudose deacuerdo siempre que fuese posible, con 
el General Urquiza. Advi6rtase que el grueso del ejereito 
Imperial ocupaba los puntos del litoral del Uruguay, y que 
se establecia que podia trasladarse & cualquier punto que 
conviniese Öal teatro de laguerra en territorio Argentino; 
y que por elaarticulo 16 se establecia que en el caso de te- 
nerlos aliados queabandonar losterritorios que Ocupasen 
en las märgenes der«cha del Paranä y el Plata, las fuerzas 
Brazileras y Orientales se reunirfan en un solo cuerpo y 
quedarian bajo el jefe que comandase mayor fuerza, esto 
es, bajo el mando del jefelmperial. El Imperio pretendiö 
llevar & cabo esta ocupacion del territorio Oriental y es- 
tender alli sus influencias militares y politicas, por medio 
del tratado de 1843; siendo este el principal motivo por el 
cuälel General Rozas se neg6 ä ratificar este Tratado. En 
1851 laconsigui6 de hecho y de derecho, levantando hä- 
bilmente con ella un antemural para elcaso muy probable 
en su sentir, de que Rozas resistiese algun tiempo cuändo 
menos ä la coalision que le llevaban. Por lo demäs, el 
Imperio le hizo suscribir al@eneral Urquiza que este em- 
plearfa toda su influencia para que elnuevo Gobierno de 
la Confederacion consintiese en la libre navegacion del 
Paranä y demäs afluentes del Plata, lo que en efecto de- 
cretö el mismo General Urquiza sin sujetar ega libre nave- 
gacion & los principios y limitaciones que prevalecen en 
todas las naciones, y que la Repüblica Argentina habfa 
consignado y guardado para af en sus tratados de 1825 y 


En 
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de 1840 con la Gran Bretafia y con la Francia; &igualmen- 
te que el General Urquiza emplearia toda su influencia pa- 
ra que el nuevo Gobierno Argentino reconociese la Inde- 
pendencia de la Repüblica del Paraguay, obligändose en 
todo caso Entre Rios y Corrientes & defender esta Inde- 
pendencia en union con el Brazil contra toda agresion & 
mano armada. El General Urquiza en su caräcter de Di- 
rector Provisorio, äntes de que se constituyese el nuevo 
Gobierno Argentino, se apresur6 & reconocer esa Inde- 
pendencia por el acta de 17 de Julio de 1852; y fu& este uno 
de los gajes deseados que sac6 de la alianza el Imperiv 
del Brazil. (1) 

Fuera cuäl fuese el resultado de la alianza, era, pues, 
el Iımperio del Brazil elque quedaba en posicion mas ven- 
tajosa, en cuänto ä s{f mismo, haciendo pie en el Estado 
Oriental cuyo territorio ocupaba y dönde acababa de re- 
cobrar sus influencias; como con relacion al Gobierno de 
la Confederacion Argentina & qui6n le habia suscitado 
enemigos fuertes desde el Paraguay hastala costa del Pla- 
ta. En estas condiciones la victoria era remota para el 
Gobierno de Rozas elcuäl tenfa que limitarse por el mo- 
mento & una prudente defensiva en el ierreno en que que- 
daba cortado despues dela capitulacion de Oribe. Äd- 
viertase que el Imperio no teniafe en su räpida victoria y 
quizä por esto mismo prevenia sus posiciones para las ul- 
terioridades que ä su juiciosobrevendrian. Sus estadistas 
llegaban dä creer que la Gran Bretafia protejeria & Rozas; 
y la prensa de Rio hacia suya la especie robusteciendola 
con la de que aguardaban ördenes de aquel diez mil Irlan- 
deses armados en Patagones; con la protesta del Cönsul 
Ingles en Montevideo motivada porlallegada ä ese puer- 
to de un buque de guerra Brazilero con fuerzas de desem- 
barco; con la prohibicion de unjefe Ingles & buques Bra- 
zileros de que llegasen & Martin Garefa; y hastacon ru- 
mores de que la Reina Victoria le habia intimado al Sr. 
Greenfellque dejaseelcomandode la Escuadra Brazilera. 
Estos temores provenfan mas bien del estado actual de re- 


(1) Vease Rejistro Nacional, Tomo I, [1861 4 1855) pag. 64. 
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laciones entre la Gran Bretafia y el Brazil que de hechos 
que los acreditasen. Eran visiones que agrandaba la 
conciencia violadora de la f6 del compromiso. El Gabi- 
nete Brazilero habia rehusado la interposicion amistosa 
dela Gran Bretafa que todavia en Noviembre ofreciö el 
Ministro Southern por örden de Lord Palmerston para evi- 
tar la guerra entre el Imperio y la Confederacion. Con- 
siderändose desairado el Ministro de 5. M. B. habiale 
hecho sentir al Brazilero la probable actitud que incumbi- 
ria & laGran Bretaha en presencia de haber esta garantido 
la obligacion del Imperio de avisar con seis meses de anti- 
cipacion el comienzo de las hostilidades contra la Confe- 
deracion Argentina & que se referfa el Tratado de 1828. 
Simultäneamente el Ministro de S.M.B. insisti6 en la idea 
de ajustar un tratado que preparase la abolicion de la es- 
clavatura. Estoera lo que habia alarmado al Brazil. El 
Ministro de$. M.B., ademäs, habia elevado 4 su Gobierno 
una memoria concebida en t&rminos muy fuertes acerca 
de esa cuestion de la esclavatura; y enlazändola con la 
cuestion pendiente entraba en reflexiones acerca de la 
guerra con el Brazil, adelantando que si tal emerjencia 
surjiese, el Gobierno Britänico tenia & su disposicion 108 
medios necesarios para destruir toda comunicacion por 
la costa en toda su estension, cualquiera que fuera la ban- 
dera 4 quese acojiesen en busca de proteccion. Todo esto 
“se lo comunicaban desde Rio Janeiro en caräcter confiden- 
ctalisimo al Ministro Arana, sibien agregäbanle: «La Gran 
Bretafia no puede ahora insistir sobre el aviso de seismeses 
de anticipacion, ni desea tomar sobre sfeelarreglo de esta 
cuestion, yatan complicada, por la declaracion del Brazil 
de que no haria la guerra & la Confederacion Argentina, 
y por los seis meses de aviso antieipado dado por el Gene- 
ral Rozas...» (1) ElMinistro Southern corroboraba lo mismo 
escribiendole confidencialmente de Rio Janeiro al Doctor 
Arana: «......No se lo que sucederä; pero el lenguaje que 
tengo que emplear con este Gobierno es muy fuerte, y 
puede tener mal fin: no digo mas, porque no debo, pero 
[1] Manusc. testim. en miarchivo. Vease el Ap. 4 
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preveo mucha confusion......V. puede suponer que no des- 
cuido los intereses de nuestro amigo: los hallo aquf bajo 
delaciones las mas crespas: habrän 0j0s espantados cuän- 
do les hable; pero dejemos esto hasta que se pueda decir 
algo definitivo......,» (1) 

Probablemente el Gabinete Brazilero lleg6 & persua- 
dirse quelaGran Bretafia no intervendria & mano arma- 
da;y que sus temores derivaban ünicamente del giro hasta 
cierto punto obligadoque el Ministro Southern leimprimia 
& su justa demanda, en notas oficiales cada vez mas ägrias 
yque podian producir una tirantez Ö rompimiento que 
aproximasen el resultado que alBrazil le convenia evitar. 
A este objeto el Ministro Paulino cambiö de täctica. Des- 
pues de haberse escusado con sus enfermedades, con el 
Emperador, con sus ausencias, para eludir la entrevista 
que solicitaba el Ministro Southern, ä fin de tratar de la 
mediacion ofrecida por su Gobierno, el Ministro Paulino 
lo invitö al efecto para el 2 de Enero, esto es, cuando aca- 
baban de producirse hechosen que hasta el cafion actuaba 
y cuändo la situacion del Imperio era mucho mas holga- 
da y campo ilimitado tenia por delante para discutiren 
particular todos los detalles mientras los sucesos de la 
guerra le fuesen favorables. Ofgase como narraMr. Sou- 
thern esta escena: «Mr. Southern le diö & conocer su opi- 
nion acerca del General Rozas, haciendo de tal modo su 
retrato que nada hubiera dejado que desear ni aun & los 
mas ardientes partidarios de dicho sefior; pero quedö sor- 
prendido al encontrar que Paulino estaba enteramente 
confurme con El, y aloirle decir que ciertamente el nom- 
bre del General Rozas ocuparia una pägina eminente en 
la historia, y que nunca se mostraba mas grande queen 
medio de las mayores dificultades; puesto queera entönces 
cuändoreconcentraba en si misnıo toda su enerjia y apa- 
recia comoel grande hombre que eraen efecto. En suma, 
Mr. Southern encontrö al Sr. Paulino exesivamente razo- 


[1] Manusc.antent. en mi archivo. Vease el Ap. 
(2) Manusc. testim.en mi archivo. V’ease elAp. 
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Cuando asi se espresaba el Gefe del Gabinete del Brazil, 
el cafion Brazilero acababa de tronar en las aguas del 
Paranä frente 4 las Barrancas de Acevedo, dönde los sol- 
dados Argentinos les disputaban el paso ä los invasores. 
Cuatıo vapores, dos corbetasyun bergantin de guerra bra- 
zileros que montaban sesenta cafiones, aparecieron el me- 
dio dia del 17 de Diciembre frente äla bateria de Acevedo 
dönde el General Mansilla tenia colocados dies y seis ca- 
Nonesapoyados en dos batallones de infanteria, los cuäles 
rompieron su8 fuegos, sosteniendo con los Imperiales un 
combate de una hora al cabo de la cuäl estos se pusieron 
fuera de tiro sufriendo averiasen sus buques y alguna 
perdida de hombres. Los cuatro vapores subieron de San 
Nicoläs y las dos corbetas y el bergantin se retiraron aguas 
abajo fondeando como ä media l&gua del arroyo de Ra- 
mallo. Los Argentinos perdieron dosartilleros, un solda- 
do de caballeria y cuatro de infanteria. (1) Y cuändo asi 
cafan Argentınos ante el cafion delos Imperiales Brazile- 
-T08, los diaristas Argentinos unitarios en Montevido enco- 
miaban la noble actitud del Imperio para libertarlos de 
Rozas, contra elcuäl levantaban el Ejercito Grande de 
Sud America. La Semana que redactaba D. Jose Märmol 
agregaba que la invasion de este ejercito obedecia & una 
revolucion Nacional contra el Gobiernotiränico de Rozas. 
El Dr. Miguel Can&,antiguo enemigo del Gobierno de Ro- 
zas, yex-Redactor de El Nacional de Montevideo, refuta- 
ba vigorosamente ese extravio en La Gaceta Mercantil, 
colocändose dellado de los principios invariables que ri- 
jen el patriotismo y el honor nacional,y desmenuzando 
con raro talento loshechos que denotaban la politica ab- 
sorbente del Imperio Brazilero y delosque la prensa uni- 
taria hacia me&rito en obsequio al Exito inmediato que per- 
segufan yalque sacrificaban lo demäs. Y cuändo habia 
colocado la cuestion en su verdadero terreno, el Dr. Cand 
refutaba vietoriosamente la vergonzante especie de quela 
invasion Imperial Brazilera ge verificaba con la voluntad 

(1) Parte oficial del General Mansilla pub. en «La Gaceta Mercantil> 


del 20 de Diciembre de 1851. Boletin N. 2 del Ejercito Libertador. Ve&ase 
«Memoria Inedita> del General Cesar Diaz pag. 205. 


— 852 — 


delos Aıgentinos, y aleefecto, trascribiö los siguientes pär- 
rafosde La Semana: «una grita espantosa se levanta en- 
tönces en todos los centros del partido de Rozas contra el 
insulto que el Iınperio inferia & la Independencia Nacio- 
nal llevando sus armas & la Repüblica. Y lo que esmas 
notable, un murmullo de descontento se oyetambienen Bue- 
nos Aires en circulos que no son por cierto de los represen- 
tantes de Rozas— «que no vengan los Brazileros», dicen, 
que no vengan extranjeros.» (1) 

Y esto ültimo era exacto, bien que los que asi pensaban, 
yjuntamente con ellos todos los elementos de resistencia 
en Buenos Aires, podian ver de cerca que sialguien abul- 
taba las dificultades que tendria que vencer la invasion 
del Imperio del Brazil en union del General Urquiza, era 
elImperio mismo, quien no contaba de seguro sobre la 
desorganizacion completa de esos elementos que mas 
de una vez lo habian contenido. No eran ni soldados, ni 
arınas, ni jefes esperimentados y häbiles lo que ä esa re: 
sistencia le faltaba. Los tenfa bastantes. No eratampoco 
dinero, ni recursos; q,ıe loshabia en abundancia como que 
nunca, desde el siglo pasado hasta los dias en que escribo, 
fu& mas segura ni mas pröspera la situacion de la hacien. 
da de Buenos Aires. Jüzguese por estos hechos en que los 
numeros acreditan que en el afio de 1851 el Gobierno de 
Rozas consiguiö lo que hasta ahora ha conseguido ningun 
Gobierno en Buenos Aires—saldar favorablemente para 
el Estado las cuentas de la Administracion, pagando las. 
deudas, cubriendo todos los servicios yatendiendo & todas 
las necesidades con una escrupulosidad tan controlada y 
con una honorabilidad tan notoria que puede presentarse 
como ejemplo. Efectivamente la deuda de la Provincia 
provenia de las emisionesde fondos püblicos y de billetes 
delaCasa de Moneda (desde el ao de 1322 hasta el de 1848. 
Tas primeras alcanzaban 8 53.693.334 pesos moneda cor 
riente; y quedaban 6 amortizados, 6 proviıstos los medios 
para servirlos en el ano de 1852. Las emisiones de bille- 


a (1) «La Semana> pg. 304, V. «La Gaceta Mercantil» delınes do Enero 
e 1851. 
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tesalcanzaban & 125.964,394 ps. dela misma moneda. Es- 
tas emisiones se suspendieron en el alio de 1848, cuändo 
habian desaparecido las exijencias de la Intervencion y 
de Ja guerra Anglo-Francesa en el Plata, que las hicieron 
indispensables. Yäfuerza deuna prudente economia en 
los gastos, y de una intachable honorabilidad en el manejo 
ydistribucion del caudal püblico, el Gobierno de Rozas 
pudo en 1849 equilibrar el presupuerto, haciendo desapa- 
recer el deficitque, aunque ya disminuido, se elevaba en 
el aiio anterior & 30 millones; manteniendo el mismo equi- 
librio en el afio de 1850 y dejando para 1852 un grueso su- 
peravit. Yadviertase que esta grande, esta singular re- 
paracion en la Hacienda Püblica, la llevö ä cabo Rozassin 
elevar los derechos de Aduana, ni las contribuciones ordi- 
narias; sin mas quecon las rentas generales, de las cuäles 
salidtambien la suma paraacabar deamortizar losfondos 
püblicos en el primer triınestre del ano de 1852. (1) 

Ya secomprende, pues, que en medio de tan prösper&a 
gituacion financiera que resiste con ventaja la compara- 
ion con cualesquiera de las que se han sucedido en Bue- 
nos Aireshasta los diasen queescribo, no eran los recurs03 
los quelle faltaban al Gobierno de Rozas. No. Lo que 
faltaba era una cabeza que se diese cuenta cabal de la si- 
tuacion, y fiase & manos espertas la organizacion de log 
elementos para dominarla. La fisonomia de esta situacion 
de espectativa les decia & muchos el fin que la estaba re- 
servado. Era la confianza ciega en la fuerzu de un presti- 
Jio que se antojaba perdurable, actuando tranquilaen ra- 
ron de la supuesta debilidad del enemigo,en vez de actuar 
vigorosa para ver por los propios 0j03 la superioridad ma- 
temätica yreal. Era el miraje ofuscador que veia treinta 
lejiones en lostreinta mil hombresde la ciudad de Buenos 


(1) Estos datos son tomados de los estados 57 cuentas generales de la ad- 
ministracion, minuciosamente formados los unos, y llevadas las otras con 
escrupuloso control en esa Epoen. Su exactitul est& por otra parte confr- 
madsa en el interesante libro del Dr. Octavio Garrigös —El Banco de la Pro- 
vincia; si bien en la suma que yo he hecho de las emisiones de la casa 
de moneda hay una diferencis mfnima de 168,001. 6 8/8 de la quo hace el 

r. Garrigös en su libro. Vease en el Ap. la planilla de los presupuestos y 
la de las smisiones de hilletes. La referente & los Fondos püblicos se pu- 
blicö en el Archivo Americano, 2* serie, N.% 
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Aires solamente, que fueron & Palermo ä hacer acto Je 
adhesion, y que creyeron ir en seguida & loscuarteles, pe- 
ro äquienes se les dej6 en sus casas de dönde salian & ha- 


cer nuevas manifestaciones. Era el fatalismo desmorali- ° 


zador, que quebraba el nErvio de los mas allegados y com- 
prometidos, contenfa & los mejor dispuestos, alejaba & los: 
que necesitaban un impulso, y se hacfa sospechoso & los 
quese reservaban para el &xito; sin adoptar’un plan, sin 
admitir tampoco elplan de los mas capaces, y sin que hu- 
biese, de consiguiente, unidad de accion, nide mando. ni 
cohesion entre los elementos disponibles, en medio de un 
desörden que ya equivalia ä una derrota. 

El Gral Rozas no eraen esos momentosel mismo hombre 
que afrontö la Intervencion y la guerra Anglo-Francesa. 
Entönces previö, calcul6, midiö la magnitud del peligro, y 
desarrollöuna actividad prodijiosa paraponer todo el pafs 
enpie deguerra y al mismo tiempo paraseguir en susmülti- 
ples corrientes la diplomacia de los Gobiernoscomprome- 
tidos en esa cuestion; 4 fin de obtener los resultadosfavora- 
bles que obtuvo, y en lo que pensar era locura al sentir de 
losquefiaban naturalmente en la fuerzadeläs dosprimeras 
Potencias Europeas. En 1851 elGral Rozas no era siquie- 
ra el hombre que imajinaba eı Brazil. El mismo se labraba 
sı caida propiciändole& su enemigo facilidadesen las que 
este l&jos estaba de confiar. Se diria que se encontraba 
en ese mometo psicolögico de los que se han connaturali- 
zado con el Poder, que nunca se creen mas fuertes que 
cuändo vanä caer; c6mo sila potencia intelectual se infil- 
trase de una voluptuosidad enervante queabsorbe la vida 
con la imäjen sempiterna del pasado y del futuro corona- 
dos dehazafias y deglorias, y que no deja ver el presente 
que es döndeestä la dura realidad. Rozas pensaba enir & 
pasear en triunfo las bauderas Argentinas en las callesde 
Rio Janeiro, porque se le antojaba una locura el que el 
Imperio pasearfa las suyas en Buenos Aires despues de 
Caseros; cömo Napoleon pens6 pasear sus äguilasen Ber- 
lin, mas 6 m&nos cuändo Guillermo de Prusia fue saluda- 
do Emperador de Alemania bajo el Arco de la Estrella. 
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Hubo sin embargo esta diferencia: que Napoleon III confiö 
demasiado en su Mariscal I,ebeuf, y que Rozas no acertö 
& confiar en Mansilla, en Chilavert, Lagos y Diaz que hu’ 
bieran podidodarle la victoria. 

Bastaba, pues, un impulso energico del ejercito unido 
invasor para dar en tierra con la situacion que asile pre- 
sentaba posiciones tan fäciles de ser ocupados. Apesar 
de los sucesos y hechos de armas favorablesä la coalision 
Brazilera de quese hahecho mencion; apesar de las reite- 
radas representaciones de allegados, de jefes y hasta de 
testigos de los aprestos ynüumero de fuerzas de los coaliga- 
dos; apesar de haber perdido con la capitulacion de Oribe 
el nüclen de ejercito veterano que debfa servir en todo 
caso de cuadros & batallones y rejimientos de Milicias, 
recien & mediados de Noviembre el General Pacheco, Co- 
mandanteen jefe de las fuerzas de Vanguardia y del Norte 
y Centro de Buenos Ayres, ordenö la organizacion de 
algunos Rejimientos de Milicias. asf e6mo el enrola- 
miento de todos los ciudadanos de armas llevar en la 
campafia. (1) Y en prueba de las facilidades que habia 
para organizar elementos, & fines de Dieiembre el Coronel 
Lagos ya le comunicaba &su superior que se encontraba 
en su campamento del Rio de Arrecifes al frente de 2500 
soldados bien armados y montados de los partidos de 
Lujan, Chivilcoy y25 de Mayo (2) De la misma manera 
se procediö con las milicias del Sud de Buenos Ayres; 
siendo de advertir que con ecepcion de los piquetes vete- 
ranos y escuadrones que guarnevian la frontera, no habia 
otras fuerzas de caballeria organizadas que las que preci- 
pitadamente se reunfa en esos momentos; y que hasta 
para dotarlas de oficiales habia motivos de larga contro- 
versia con el General Pacheco, quien tan pronto les con- 
fiaba & los jefes superiores las atribuciones que les eran 
anexas, cCÖmo se las restrinjia coortändolos en gu esfera 
de accion concurrente, y sin subsanar 6] por su parte estos 
graves inconvenientes con medidas iniciales que retem- 


7 Notas al Coronel Lagos. Manus. orijinales en mi Archivo. 
2) Nota del Coronel Lagos. manusc. test. en mi archivo. 
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plasen de algun modoel espiritu de los soldados noveles 
que iban &combatir. Baste con decir que & fines de Di- 
ciembre se manifestaba admirado dela proxtitud con que 
el Coronel Lagos habfa organizado sus divisiones de Van- 
guardia; pero que cömo este jefe pretendiese cömo era 
natural someter 4 sus soldados & las primeras pruebas de 
la campafia, avanzando por el Norte que valfa aproximar- 
los al enemigo, el General Pacheco se apresurö & orde- 
narle que demorase su marcha invocando para ello fütiles 
pretextos. (1) Otro tanto sucedfa con las fuerzas deinfan- 
teria que se organizaban en Santo Lugares sobre la base 
de cuadıos veteranos; bien que aqui el General Pacheco 
no podia menos que conservar en su comando ä jefesacre- 
ditados; y que habfa por lo m&önos un centro regular de 
resistencia & organizarse sobre la base de ocho escuadro- 
nes de Artilleria sometidos 41a severa disciplina que sabfa 
imprimir el Coronel Chilavert & las fuerzas de su mando; 
de los fuertes batallones de Abastecedores, de Costeros, 
de Tenientes Alcaldes, del Batallon Maza; de la division 
de Palermo; y de muchos piquetes de distintos cuerpos 
que organizaba yremontaba el Coronel Gerönimo Costa; 
ein contar el grueso de la milicia de Patricios que se re- 
servaba para la defensa de la ciudad. 

El tiempo que hacfa perder el Gral Pacheco con sus va- 
eilaciones increiblesy ladesmoralizacion que estas apare- 
jaban,aprovechabanal Brazily al Gral Urquiza. La escua- 
dralmperial,duefiadelosrios,trasportabasin mayorrecelo 
sus tropas ylas de Urquiza ä dönde mas convenfa. Este 
ültimo despues de haber reunido las suyas en Gualeguay- 
chü, se movi6 al Paranä, y en los primeros dfas de Diciem- 
bre se aprest6 & pasar & Santa F6&. Uömo en el Rosario 
se encontraba laDivision que mandaba el Coronel Vicente 
Gonzales y dela que formaban parte el Coronel Santa 
Coloma con el Rejimiento N° 6 de Caballeria y el Mayor 
Arnold con un fuerte escuadron del N’ 3, y estos jefes hu- 
biesen rehusado pasarse ä las banderas de la coalision, el 
General Urquiza provoc6 una sublevacion de parte del 


(1) Manus. orijinal en un archivo. Vease el Ap. 
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Rejimiento N’ 2, la cuäl tuvo lugar en la noche del 9 de 
Diciembre. Lossublevados sostuvieron un fuerte tiroteo 
en elpropiv campo del N? 2;pero ante la resistencia de 
este cuerpo y de la Division Santa-Coloma que se les venia 
encima se dispersaron en direccion al Diamante, siendo 
perseguidos por elMayor Arnold quien pudo acuchillarlos 
yquitarles casi toda la caballada de que se habfan apode- 
rado. Rozas crey6 deber esplicar elorfjen de esta suble- 
vacion, y que ellano importaba una traicion de parte del 
Coronel Gonzales & quien & tiempo reemplaz6 en el 
mando del N’ 2 coneel Coronel Serrano. Al efectolesdi- 
riji6 al Coronel Lagos y & otros jefes una carta en las que 
les decfa que — «el Coronel Gonzales queria mal al Te- 
niente (;oronel Santa Coloma y al Capitan Arnold por el 
ardiente pronunciamiento de estos en contra de Urquiza». 
«Esto no quiere derir, agregaba de Öörden de Rozas su 
Edecan de servicio, que S. E.crea traicion en el proceder 
del Sefior Coronel Gonzalez: lo que cre& S. E. es queel 
mismo no sabe el gravisimo mal que ha hecho con su 
silencio, por que sus escasas vistas no le han permitido 
alcanzar las consecuencias ä que esponfa& las fuerzas de 
su mando...» (1) Pero esa sublevacion no era mas que el 
primer paso de la revolucion que en apoyo del General 
Urquiza preparaba en Santa F& el General Juan Pablo 
Lopez. 

El General Echagüe, Gobernador deesta Provincia, e9- 
taba librado & sus solos recursos contra todo el poder de 
los aliados. Su pedido al@obierno General deque enviase 
alli fuerzas respetables para disputarle el pasaje al Gene- 
ral Urquiza, y queenel peor de los casos tenfan la retirada 
expedita hasta Buenos Aires, se hahia estrellado ante la 
obsecacion del General Rozas qui6n referfa estasy otras. 
exijencias al General Pacheco, el cuäl & su vez parecia 
empefiado en hacer lo contrario delo que convenfa. Cual- 
quier General en el caso de Urquiza debi6 creer que 
Rozas concentrarfa fuerzas en Santa-F& para disputarle 
el pasaje de un rio caudaloso como el Paranä elcouäl lo 


(1) Manusc. testimoniado en mi archivo. Ve&ase el Ap6ndice. 
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separaba del teatro dela guerra que el mismo Urquiza 
eacojia como el obligado para efectuar operaciones deci- 
sivas. Sinembargo, Urquiza empleö quince dias en hacer 
pasar el Paranä & su ejercito por el ünico punto por dönde 
era posible verificarlo, y no encontrö resistencia alguna. 
Este hecho que presuponia la impotencia 6 la incapaci- 
dad absoluta de Rozas y desus Generales, asombrö6 &todos. 
El General Cesar Diaz, comandante en jefe del Ejercito 
Oriental de operaciones en esa campaßdia, dice, recordando 
alcaso las instrucciones de Federico el Grande & sus ge- 
nerales, cuändo el enemigoestä del lado opuesto al rio que 
seintenta pasar: «Y si esto se verifica con relacion &los 
vios de segundo Örden ;cuänto mayor serä la dificultad 
que presenta el paso de un gran rio,cuändo no se puede 
contar para ello,nicon el auxilio de los puentes ni con el 
recurso delos ardides, si un enemigo animoso y vigilante 
se propone disputarlo? Sinembargo el Ej6reito Aliado 
habfa pasado el Paranä, uno delosmas anchos y caudalo- 
sos riosde la America del Sud, por el ünico punto que le 
era posible practicarlo, teniendo que pasar & nado mas de 
cincuenta mil caballos, sin encontrar otros obstäculos que 
los que habian.orijinado las localidades. Si Rozas hubie- 
se dirijido en campafia lasnumerosas fuerzas que tenfa & 
sus Ördenes para venir ä defender esa formidable barrera 
natural, es seguroquelainvasionse habria sobremanera 
dificultado.» (1) La consecuencia inmediata de este error 
tan inaudito como decisivo fu& que la Provincia de San- 
ta-F6, que habria resistido si & tiempo hubiesesido puesta 
en estado de defensa, se inclindö del lado del poderoso 
ejercito que se preparaba d0ocuparla como vencedor. El 23 
de Diciembre el Gral. Urquiza hizo pasar & sus primeras 
divisiones el Paranä &la altura de Punta Gorda; y al dia 
‚siguiente estalld la revolucion en la ciudad de Santa-F& 
y sealzaron con partidas mas 6 m6nos fuertes en los De- 
partamentos algunos jefes afectos & Lopez. Sobre la mar- 
cha Urquiza destac6 una division devanguardia al mando 
del Coronel Francia para batir & Echagüe que se hallaba 


(1) Memorias Intditas pag. 222, 
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cerca de Coronda al frente de unosmil hombres. Pero es- 
te se bati6 en retirada häcia la campafia,tomando por la 
Pampa camino de Buenos Aires adönde lleg6ö con poco 
mas de la mitad de su fuerza (1). 

Si bien esto importaba una victoria para el General Ur- 
quiza, pues le dejaba abierto el camino hasta el Arroyo 
del Medio, y debia dejärselo mas abierto todavfa hasta el 
miemo campo de Üaseros, es lo cierto que entre susmismas 
fuerzas fermentabalasublevacion que debieron hacer esta- 
llar en Santa-Fe los oficiales y sargentos de los batallones 
de Buenos Aires que pertenecieron alej6reito sitiador de 
Montevideo y que aquel agreg6 aleuyo despues de la capi- 
tulacion de Oribe. La precipitada retirada de Echagüe les 
hizo errar elgolpe quetenfan preparado para ponerse & 
las ördenes de ese Generalsi la oportunidad del pasaje los 
favorecia, y suponiendo que Echagtie tenfa medios de 
resistir entretanto; 6 para ganar por sila linea del Arroyo 
del Medio y resistir el primerempuje de Urquiza. Aparte 
de los que habian dejado las filas delosaliados para diri- 
jirse & Buenos Aires cömo pudieron, eran aproximada- 
mente como 3500 veteranoscon los cuäles no podia contar 
el General Urquiza, porque fuertes en esa altivez ingönua 
de los criollus que guardan con orgullo sus simpatias polf- 
ticas y hacen m£rito de serles consecuentes en los mo- 
mentos difieiles, crefan que su deber los liamaba bajo las 
banderas de Buenos Aires, allf dönde habfan nacido, 
adönde se dirijfa la invasion extranjera, dönde dejaron 
sus afecciones y su hogar quizä destruido despues de diez 
afios de ausencia. Yla imprudencia que suele doblar & 
los mas discretus aunque en ello les vaya la vista, les hizo 
errar igualmente el golpe una vez que estuvieron en San- 
ta-Fe&. Avisadoel General Urquiza de que algunos sar- 
jentos de las fuerzas de Buenos Aires salfan de sucampo 
una noche y se dirijian & tomar caballos, hizolos fusilar en 
el acto, y los que esperaban la sefial para abandonar el 
ejercito tuvieron qve esperar mejor oportunidad para 


(8) Vease «Rectificaciones Histöricas> por el Coronel Prudencio Arnold, 
pag. 89 y siguientes. 
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verificarlo. Sinembargo de esto, el rejimiento al mando 
del Coronel Aquino, fuerte de 700 hombres, y campado en 
el Espinillo cömo & dosleguas al Snd de San Lorenzo, 
consiguid realizar su intento. En la noche del 10 de Ene- 
ro los soldadosse apoderaron dela caballada, mataron al 
Coronel Aquino, al Cumandante Aguilar, al Mayor Brabo 
y & dos oficiales que quisieron sofocar la sublevacion, y 
se dirijieron por la Pampa hasta Buenos Aires, llegando 
al Campamento deSanto Lugares dönde el jefe de este 
punto con grandes esfuerzos pudo contenerlos, pues que- 
rian seguir hasta Palerıno ä presentarse al General Rozag 
para que este viese que de todos ellosno faltaban sinö los 
que materialmente no habfan podido volver, segun la es- 
presion del oficial que venia ä la cabeza del Rejimiento(1l). 

Este suceso y el conocimiento que se tuvo de quelas 
demäs fuerzas de Buenos Aires que trafan Urquiza y 108 
Brasileros, lo reproducirfan en el primer momento oportu- 
n0, 8i bien retemplö el espfritu de los subalternos y dela 
tropa de Rozas, acentudel desaliento de los jefes principa- 
les que viendo por sus propios 0jos lOs medios que habfa 
para resistirles con ventaja & los aliados, &condicion de 
distribuirlosy organizarlos como lo requerian las circung- 
tancias de la guerra en unteatro quelesera conocidisimo, 
no salian de su asombro en presencia dela idiosincracia de 
Rozas respecto del General Pacheco, y de las disposiciones 
de este que parecian calculadas para entregarlos casisin 
combatir, no tanto en las manos de Urquiza qus al fin era 
Argentino, cuänto enlas del Brasil que eralo que losaver- 
gonzaba. La linea del Norte de Buenos Aires, que era la 
amagalda, halläbase desprovista de los medios de defensa 
y deresistencia que facilisimo babia sido desde tres meses 
aträs,y lo era todavia, reunir y organizaralli. Ä la al- 
tura del Pergamino y Rojas halläbase la division Santafe- 
cina del General Echagüe y la del Coronel Sosa sin iniciar 
movimiento alguno, sin avanzar un paso, siquiera para 
esplorar la posicion del enemigo queavanzaba. San Nico- 


(1) Vease Sarıniento «Campafia del Ejercito Grande de Sud America.» 
Cesar Diaz «Momorias Ineditas> pag. 286. Vease en el Ap. la nota respectiva 
del Juez de Paz del Pcrgamino. Referencias del Sr. Antonino Reyes. 
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läs y San Pedro estaban indefensos, con la eircunstanecia 
agravante deque todas las baterfas de la costa que man- 
daba el General Mansilla habfan sido desmontadas, y eso 
que el mismo General Pacheco le comunicaba al Coro- 
nel Lagos que «los Brasileros desembarcarän muy pronto 
entreSan Nicoläsy punta de Acevedo......pues se hallaban 
reunidos cuatro vapores yochobugq.es de velacon gente 
dedesembarco que han tomado de su Infanteria en la Colo- 
nia(1). Ensus notas y cartas cası diarias & los jefes supe- 
riores 6 nulifica sus disposieciones con injustificadas con- 
tra Ördenes, ü omite dar las que los sucesos imponen 
con caräcter de urgentisimas. Verdad esque en esos mo- 
mentos de solemne espectativa y de grande responsabhili- 
dad para su nombre, el General Pacheco no se desdena 
en desahogar con esos jefes sus quebrantos dom6sticos. 
«Estoy de nuevo alarmado por la salud de mi hijo Roman, 
escribe..... contan penetrante incidente no pudo conser- 
var ni la cabeza fria, ni el corazon tranquilo;» y eso que 
como para robustecer lasopinionesdelbizarroy pundono- 
1080 Coronel Lagoscuya decision es notoria, leagrega en 
la misma carta: «toda consideracion debe postergarsecuän' 
do seinterponga la defensa del territorio y el honor y la 
gloria denuestra pätria y nuestro Gobierno......» (2). 

Y cuändo los jefes esperimentados y capaces conıo el 
Coronel Lagos inician simples marchas para traquear y 
habituar & los soldados, 6 simples concentraeiones defuer- 
zasä la vista del peligro que se aproxima, en uso de atri- 
buciones que le son inherentes, el General Pacheco se 
apresura A desautorizar sus propias Ördenes, disponien- 
do que permanezcan dönde estän, sin hacer nada, casi 
frenteä frente & unenemigo que no encontrarä el minimo 
obstäculo en su tränsito. Asf, en 26 de Diciembre le escri- 
be al Coronel Lagos: »Mis Ördenes 6 preveneiones, mien- 
tras nolleven elcaräcter de perentorias, debe V. conside- 
rarlas generales: el mecanismo es absolutamente de su re: 
sorte, yä este respecto debe V. proceder sin mas restric- 


(1) Carta de Pacheco, orijinalen mi archivo. Vease el Ap. 
(2) Carta de Pacheco, orijinalen mi archivo. 
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eion que sus conocimientos y su juicio.» (1) Adviertase 
que Lagos manda la mas poderosa columna sobre el Norte, 
que Pacheco no vacila en reconocerle pericia y capacida- 
des, y que como tales el indicado para comandar en jefe 
todas esas fuerzas en esa zona que debe ser el teatro de las 
primeras operaciones. En la espectativa de un enemigo 
cuya posicion no se conocia de fijo y del probable desem- 
barco de los Brazileros que se anunciaba, el Coronel 
Lagos reconcentrö en su campo las fuerzas situadas un 
poco al Oeste. Inmediatamente el General Pacheco le 
ordenö que las hiciera retirar A sus respectivos acantona- 
mientos. Al dia siguiente le ordenö locontrario, y Lagos, 
alcoınunicarle que procedia nuevamente ä reconcentrar 
las fuerzas, no puede m£nos de decirle con franqueza mi' 
litar;«Mi pätria y el ilustre General Rozas deben contar 
con mi lealtad.....yo no soy de aquellos que no cumplen lo 
que prometen & su Pätria yä su Gobierno; no soy de los 
que traicionan y se venden: soy otra Cosa: yo 36 lo que 
soy.» (2) | 
Los otros jefes se esplican menos que Lagos esta inac- 
cion y estasingular conducta de Pacheco. El Coronel Ju’ 
lian Ciriaco Sosa, que sehalla igualmente en aptitud de 
moverse y operar, sies recordado por el Jeneral en jefe es 
para prevenirle que no mude de campo ni menude&e los 
ejerciciosde fuego. Refiriöndose ä las anoınalias de »sta 
situacion Sosale dice & Lagos: «Urquiza se encuentra en 
las chacras del Rosario. Tienen sobre lacosta del Arroyo 
del Medio coıno 700 hombres, y nosutros solo tenemos 
partidas de observacion como para salvar deun mano- 
ton.» (3) Dificilera esplicärselo habiendo como habia en 
el Norte una masa de 10,000 soldados de caballerfa, bien 
armados, mejor montados y con excelentes caballadas de 
refresco en Areco, yen aptitud de moverse adönde las cir- 
cunstancias apremiantes lo exijian. El Coronel Lagos se 
hallaba en su campo del Bragado al frente de una colum- 
na de 3,000 hombres, con buenos Oficiales y animada del 


(2 Ib. ib. ib. 
2) Manusc. en mi archivo. 
(3) Manusc. orijinal en mi archivo. 


_ 863 — 


espiritu que supo imprimirle su jefe prestijioso. El Coro 

nel Sosa en las chacras de Peredo, con otra columna ä la 
que Pacheco agreg6 al Mayor Alegre con algunos pique- 
tes, sus ayudantes Can& y Martinez con dos escuadrones, 
la escolta del General Mansilla & quien habfa hecho reti- 
rar delacosta del Paranä, y cömo 500 hombres de San Ni- 
coläs y de San Pedro,formando ello un total de 2;000 hom- 
bres. El Coronel Cortina situadoen el Monte Barrios con 
1,200 hombres. El General Echagüe con la columna San- 
. tafecina, fuerte de 1090 hombres, en el Arroyo Dulce, € 
inmediato & El elCuronel Santa Colomacon 600 soldados 
ensu mayorparte veteranos. El Coronel Bustos cerca de 
Lujan con 700 hombres; ysin contar las fuerzas que guar- 
necfan por esa parte la frontera al mando de los Coman- 
dantes Baldevenito, Molina y otros, los escuadrones lijeros 
delMayor Arnoldy delMayor Luzuriaga que propiamente 
eran los ünicos que se movian. 

Muchas y muy evidentes debieron de ser lasrazones que 
aleg6ö Lagos para demostrar la necesidad de salir de la 
inaccion vergonzanteäquesereduciaälastropasdel Norte, 
cuändo Pacheco se acordö de llamarle la atencion sobre 
laconveniencia de dominar el Arroyo Pelado 6 Fortin de 
Mercedes «por ser estalaruta indicada para conservar 
la comunicaecion con las Provincias del Interior.» (1) Y 
fuerza es creer que Rozas se convenciö de lo propio cuAn- 
do acertö & nombrar & Lagos Comandante en jefe del 
Norte, & bien que debiö haberlo hecho tres mes äntes, 
dändole las estension de facultades que correspondia yde 
cuyo buen uso respondia la capacidad de este reputado 
militar. El General Pacheco. al comunicarle este nom- 
bramiento, le escribfa: «Las instruceiones que diä V. 
fueron dirijidas cömoä Gefe de una columna, para elcaso 
de una reunion de fuerzas en que debia tomar el mando 
en jefe. Ahora, cömo Comandante en jefe de ese Depar- 
tamento, esta V. & la cabeza de todos las fuerzas de 6], 
con entera facultad para disponer de ellas y combinarlas 
segun 105 ca808 Ocurrentes; y en plena aptitud para adap- 


2) Carta de Pacheco orijinal enmiarchivo. Papeles de Lagos. 
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tar d las circunstancias las instrucciones äntes recibidas, 
de restrinjirlas y ampliarlas y de hacer libremente todo 
aquello que d su jutcıo de V.contribuya & llenar las pre- 
venciones generales que en ellas se espresan > (1) Investido 
con estas facultades quellenaban la medida de sus deseos, 
Lagos procediö cömo habria procedido en su caso cual- 
quier General de vanguardia & quien no en vano se le 
confia esta parte que suele ser el todo de un ejercito, segun 
lo hace ver Jaumini; esto es, posesionarse de las circuns- 
tancias del teatro de operaciones tratando de ofender al 
enemigoen la ruta obligada por la cuäl avanza, y comu- 
nicändolo oportunamente al General en jefe para que 
proceda en consecuencia. Sin perder tienıpo Lagos dej6 
su Campo, incorpor6 & su columna ladel Coronel Cortina, 
le comunicö al General Echagüe que se le replegasey 
resolviö cubrir la linea del Arroyo del Medio que ya la 
recorrian las partidas enemigos. Asi se lo comunic6 ä 
Pacheco con fecha21de Enero. «Bien seguro estoy de su 
disenvoltura y brio,cuändo se encuentra frente & frente 
con el enemigo,le respondi6 Pacheco con fecha 15.—Eistoy 
deseando conocer el resultado de su empresa» (2). 

Claro es que al emprender esta operacion estratejica, 
Lagosse proponia destacar fuerzas para batir las partidas 
enemigas sobre el Arroyo del Medio, atraer en detalle 
parte de la vanguardia de Urquiza, y comprometer una 
batalla de las vanguardias, contando cömo contaba sobre 
sus 8000 soldados, los cuäles,caso de serarrollados, tenian 
la retirada libre y asegurada la proteccion que Pacheco 
indudablemente prestaria movi&ndose en oportunidad de 
Lujan dönde permanecfa. — Pero cuändo en consecuencia 
de sus ültimas comunicaciones & Pacheco, Lagos se dispo- 
nia & avanzar al Arrovo del Medio, Pacheco le previno 
secamente en nola del21 que de ninguna manera apro- 
baba esos movimientos, y leordenaba que en consecuen- 
cia marchase & ocupar laestancia de Gomez extendiendo 


[1} Carta de Pacheco, orijinal en mf archivo. «Papeles> de Lagos. Vease 


p. 
2 ‚gopia firmada por Lagos y carta orijinal du Pacheco en mi archivo 
. elAp. 
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sus partidas & este frente, replegändose sobre la base de 
operaciones que era el Cuariel Greneral de los Santos Luga- 
res y hostilizando activamente al enemigon. (1) Y no ocul- 
tändosele que Lagos harä presente su posicion ya compro- 
metida y las varias razönes que abonan su procedimiento, 
ajustado, por otra parte, Pacheco le reitera sus Ördenes 
al dia siguiente, con esta conminacion: «V.S. se servirä 
contestar terminantemente y sin perdida.de tiempo, que se 
halla en la ejecucion de las precedentes prevenciones. » (2) 
Y&ärenglon seguido, y como en apoyo de la estupenda 
idea de limitar la base de operaciones de un ejercito mas 
fuerte que el que avanzaä un cuartel General situado casi 
ä las puertas de una ciudad, sin haber intentado la opera- 
cion massimple en toda la vasta estension del territorio 
que viene cruzando el enemigo sin encontrar la minima 
resistencia, el General Pacheco agrega: Segun partes que 
acabo de recibir, los unitarios avanzan tambien por el 
camino de Arrecifes, aungue se hallaban todavia l&jos de 
este punto ayer 21.>! 

Para apreciar la oportunidad y correccion de las opera- 
. ciones que Lagos se proponia desenvolver, asi cömo la 
inaudita obsecacion con que Pacheco las cohonestaba, es 
necesario tener presente querecion el18 de Enero Urqui- 
za empez6 ä pasar con su ejercito el Arroyo del Medio; y 
que en esta operacion emple6 dos dias & causa de las difi- 
cultades que ofrece el fondo pantanoso de ese Arroyo en 
los pocos lugares determinados para cruzarlo. Lagos 
querfa comprometer un combate ä la altura del Arroyo 
del Nedio, para atraer alli las numerosas fuerzas que 
Rozas y Pacheco tenfan aglomeradas en Santos Lugares 
en vezde haberlashecho tomar posiciones alli y disputarle 
& Urquiza ese pasaje, con buenas probabilidades, ysubsa- 
nando de esta manera el tan inaudito error de haberlo 
dejado pasar impunemente el Paranä. No permitiendole 
Pacheco que se corriese & ocupar la derecha de Urquiza 
que avanzaba; y siendo la izquierda intransitable para 


(1l Manusc. orijinal en mi archivo. «Papeles> de Lagos, 
[2] Manusc. orıjinal en miarchivo. V. elAp. 
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caballeria, cerrado el campo por cardales, sin agua,nipas- 
to,(1) Lagosresolviößocuparla Laguna de las Toscas, toman- 
do el frente del enemigo. Conminado por Pacheco para 
que efectuase elmovimiento retrögrado, Urquiza empez6 ä 
ocupar precisamente los puntos que Lagos calculöy que 
desalojaba con una indignacion delaque son muestras las 
anotaciones de su pufio yletra al pie de las comunicacio- 
nes de Pacheco, que asi se lo ordenaba: En efecto, el dia 
20 Urquiza entr6 en el Pergamino, el 21 camp6 en el 
Arroyo Dulce, el 22 lleg6 ä la Salada, y al amanecer del 
24 camp6 en la Laguna de las Toscas, y de aqui avanzö 
hasta el Juncal Grande. Porla noche fu& cuändo Lagos, 
quese retiraba ä& ocupar la Estancia de Gomez en virtud 
de lasseverisimas conminaciones de Pacheco, cayö6 sobre 
las avanzadas de los aliados. Eı mayor General Virasoro 
que ibacon la vanguardia de los aliados crey6 que teufa 
encima toda la vanguardia de Rozas, y tomö posiciones 
allimismo sosteniendo un tiroteo que se prolongö hasta la 
madrugada. Pero Lagos habia hecho retrogradar ese 
mismo dia sus mejores fuerzas, quedändose el con poco 
mas de500 hombres que eran los que produjeron esa alar- 
ma en elcampo de losaliados. Esta no fu6 esteril pues 
diö märjen & que se le incorporasen & Lagos cömo 300 
soldados de los que habian pertenecido ä& los Rejimientos 
de Buenos Ayres, sembrando la confusion en la vanguar- 
dia de los aliados. (2) Pero con eso y todo, la verdad es 
que los aliados marchaban cömo vencedores, sin saberlo 
ellos mismos. Hasta los propios errores de Urquiza se 
resolvian en desastres para Rozas que hasta el ültimo mo- 
mento estaba ciego respecto de Pacheco. Y tengase pre- 
sente que, al sentir de los principales jefes, Pacheco hacfa 
el papel deltraidor de comediaödel imbecil por fuerza, 
dada su conducta mas que equivoca y sospechosa. 


(2) Vease Cesar Diaz, «Memorias ineditas pag. 255. 

2) El General Cesar Diaz, Comandante en jefe de la Divfsion Oriental, 
narra de ınuy distinta manera este episodio, alterando la verdad de lo ocur- 
rido, lo que es raro en El que, en general, escribe bien informado y se 
muestra levantado y veridico. Quiz& se confiö demasiado en las referencias, 
pues El venfa muy & retaguardia con las tres divisiones de infanteria de los 
aliados que marchaban juntas. Sinembargo, afirma que los que se pasaron 
esa noche fueron 60 hombres de las fuerzas de Buenos Aires. Vease Me- 
morias ineditas pag. 259. 
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I Exitos fäciles que Rozas y Pacheco propician sl Brazil y & Urquiza: 
resultado negativo de las representaciones de Chilavert, de Mansilla y 
de Lagos.—lI Apariencias que condenan & Pacheco : momentänea 
reaccion de Rozas : nombramiento del Coronel Diaz & indicacion del 
Mayor Reyes.—III Disposiciones de Pacheco que abren al enemigo 
el camino en Buenos Aires: endrjicas salvedades de Lagos al res- 
pecto. —IV Graves acusaciones que eirculan contra Pacheco: actitud 

e Rozas: Pacheco renuncia & la vista del enemigo.—V Los aliados 
llegan & Lujan: combate de Alvarez: Lagos se retira en örden al 
Puente de Marquez dönde crefa encontrar & Pacheco.—VI Espfritu 
del ejercito de Buenos Aires en seguida del combate de Alvarez. — 
VII Impresiones de los Generales de Urquiza y de este mismo en 
presencia de las resistencias que encuentran en Buenos Aires. —VIIL Los 
Jefes de Buenos Aires solicitan una junta de guerra: lo que se habfan 
propuesto particularınonte.- IX Declaraciones que & este respecto ha- 
ce Rozas en la Junta de Guerra: patriötica peroracion de Chilavert: 

propösitos urgänicos que demanda & Rozas.—X Solemne declaracion 
de este: Chilavert funda su plan de rotirarse esa misma noche y cubrir 
con el ejercito la Ifnea de la ciudad haciendo maniobrar las caballerias 

& retaguardia de Urquiza.—XI Diaz apoya el plan de Chilavert gene- 

ralmente nceptado: Rozas se decide Auceptar allfla batalla.—XII Ro- 

zas se dirije & escojer el terreno para colocar su ejercito.—AÄIII Coloca- 
cion del cjereito aliado : batalla de Monte Caseros: impetuo3o choque 
de las cabullerias: brillantes cargas de Lagos. — XIV Las Izquierda alia- 
da avanza sobre la casa de Caseros: vacilacion del Uentro: este es recha- 
zado por Chilavert.—XV Toma de la casa de Caseros: la zaüa del 
vencedor: asesinato del Doctor Cuenca. —XVI Kozas 6ördena & Chi- 
lavert y & Diaz que cambien su frente ceubriendo la Ifnea de la ciudad: 
la brigada de la muerte: rudo batallar de la infanterfa de Diaz: el reji- 
miento de Chilavert contra el ejereito aliado: Chilavert hace la postrera 
punterfa y apoyado en un cahon espera & los que lo toman.—XVII La 
retirada de Kozas de! campo de batalla: llega al Hueco de los Sauces 
con su asistente—X VIII Rozas dirijje desde allf & la Lejislatura una 
nota on la que devuolve la suma del Poder con que esta lo invistiö: 
se asila en la Legacion Britänica: se embarca para Inglaterra en un 
buque Britänico.— XIX KEscenas de sangre en Santos Lugares.— 

XX Chilavert y Urquiza: este manda que lo fusilen por la espalda.— 

XXI La muerte de Chilavert.—XXIL Degüellos y fusilamientos en 

masa en Palermo. —XXIII Mansilla diputa cerca de Urquiza al Cuerpo 

Diplomätico para evitir los exesos en Buenos Aires: resultado de esta 

jestion.—XAXIV Saqueo de laciudad de Buenos Aires. —X\XV Nueva 

comision cerca de Urquiza, y represion del saqueo —XXVI Entrada 
triunfal del ejercito aliado en la ciudad..— XXVII Palerıno centro 
de la polftica: Urquiza echa las bases de la Constitucion sobre los he- 
chos y leyes fundamentales que se elaboraron y mantuvieron bajo el 
Gobierno de Rozas. 


No es dificil caleular el efecto moral que en los cuan- 
tiosos elementos de resistencia con que contaba Buenos 
Aires producirfan los Exitos que al Brazil y & Urquiza ve- 
nian propiciändoles Rozas y Pachecc, respectivamente, 
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hasta conducirlos, por decirlo asi, ä las puertas de la ciu- 
dad sin haberles opuesto el menor obstäculo. Y no era por 
que no se hubiesen apuntado d tieınpo Jos peligros y hecho- 
sentir las necesidades. Rozas lo sabia, lo palpaba, ylo que 
le sobraban eran proyectos y recursos y hombres capaces 
para dirijirlos. Un mes äntes de la capitulacion de Oribe, 
con fecha 11 de Setiembre, el Coronel Chilavert le diriji6 
ä& Rozas una meınoria en la que demostraba con caudalde 
razones y de conocimientos exactosla conveniencia y bue- 
nas probabilidades de que Oribe marchase ä batir 4 Ur- 
quiza y de que sirnultäneamente se aprestase un ejercito 
para invadirel Brazil. (1) Rozas aprobö en el fondo la me- 
ınoria,y aun agregÖ que siendo ella tan cientifica y ajus- 
tadaınente concebida, & ella se cefiiria en «portunidad; 
pero dejö que le minasen & Oribe su ejErcito y se Opuso te- 
nazmente ä que este operase contra Urquiza, coıno tam- 
bien se lo requeria Oribe. Cuandö Urquizareunia sus fuer 
zasen Gualeguaychuü, Chilavert le hizo encarecer la ur 
gencia dedefender la linea del Paranä& y de reforzar ä 
Echagüe en Sauta Fe, ofreci@ndose El sin reserva y decla- 
rando que con los elementos necesarios que se pusiesenen 
sus ınanos, &l le difieultaria & Urquiza el pasaje del Para- 
nä. Chilavert era, como sesabe, un militar cientifico y 
experimentado cuyos consejos y Opiniones no eran de des- 
preciarse. Rozas le hizo decir que iba ä consultarlo con 
el General Pacheco; y poco despues Echagüe, que era uno 
de sus mejores (fenerales, se vi6 en la precision de reti- 
rarse ä Buenos Aires. Cuändo Urquiza se mueve del Ro- 
sario, y Pacheco haceretirar & Mansilla de las posiciones 
dela costa del Paranä, Mansilla imajina naturalınente 
queellotiene por objeto destinarlo con infanteria y caba- 
llerfa al extremo Norte que domina Lagos con 9.000 sol- 
dados de caballeria, y defender la linea del Arroyo del 
Medio adönde ir& & apoyarlo oportunamente Pachecocon 
las fuerzas que tiene en la Villa de Lujan, y reunidos pre- 
sentarle alliä Urquiza una batalla. Nose requerfan las 
capacidadesnnotorias de Mansilla para imajinarlo asf. En 
(1) Cöpia en mi archivo. (Papeles de Chilavert.) 
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caso de un desastre, quedaba asegurada la retirada & San- 
tos Lugares, ysobre todo se daba todavia tiempo & que Ro- 
zas se dirijiese & la campafıa del Sud y la levantase como 
un solo hombre, poniendo entönces en criticas cireuns- 
tanciasa Urquiza, quien llegarfa A encontrarse rodeado 
de enemigos y cortado de la linea de sus recursos. En 
este sentido le veprresentö Mansilla & Rozas; pero Rozas 
le respondi6ö con pasmosa incuria que se entendiese con 
Pacheco. Cuände ä la vista de Urquiza sobre el Arroyo 
del Medio, Pacheco insiste en que Lagos se replieguey 
efectiie segun las circunstanciassu movimiento retröyrado 
hasta los Santos Lugares dönde limita la base de sus ope- 
raciones, y J,agos poseido de las sospechas que despues 
asaltan & todos respecto del proceder mas que dudoso del 
General Pacheco, se sincera ante Rozas, declarändole por 
via de protesta que El y sus soldados estän resueltos & 
quedar alli.defendiendo el suelo ante la invasion de los 
aliados, pero ante los cuäles el General Pacheco vacila, 
obligändolo del & una fuga vergonzosa y ein motivo ni 
objeto präctico, Rozas se limita & manifestarle que estä& 
geguro de sus patriötlicos sentimientos. y que armonice su 
conducta con las Ördenes del General Pacheco. 

Esque todas las apariencias condenan & Pacheco, y es 
Rozas quien se empefia en condenar abiertamente las apa- 
riencias, sin pensar que cÖömo ellas se fundan en hechos de 
esplicacion dificilisima, abaten la moral de sus jefes y de 
la masa comun desus soldados, los cuäles se creen entre- 
gadosen manos del invasor que avanza tranquilamenteä 
tomarlos. Con todo, hay momentosen que Rozas reaccio- 
na. Escuändo palpa la desorganizacion de casi todas sus 
fuerzas, porque ha confiado mucho en Pacheco que nada 
ha hecho, sind cohonestar lo que algunos jefes esperimen- 
tados proyectan sobre la base de las fuerzas que coman- 
dan ycuyadisciplina mantienen. Entönces llama al Ma- 
yor Antonino Reyes, antiguo ofieial de su confianza y jefe 
de Santos Lugares hasta esos ultimos dias, y le habla de 
llamar 4 junta de guerra ä los oficiales superiores. Perola 
reaccion dura un minuto. Es Pacheco, siempre la nece- 
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sidäd de hablar äntes con Pacheco, lo que le hace cambiar 
de resolucion. Sinembargo, ve que su posicion leimpone 
dirijir personalmente las cosas, ylediceä Reyes:—He de 
necesitarlo & V.ä milado: es urjente ver ä qui&en hemos 
de nombrar para que mande su batallon, y el de los cos- 
teros y demäs piquetesque reunidos formarän como 1500 
hombres con 6 piezas Jde artilleria.»—Reyes indica al Co- 
ronel Pedro Jose Diaz, experimentadomilitar que fu&ren- 
dido y hecho prisionero con el ültimo cuadro dela infan- 
terfa de Lavalle en el Quebracho, y que desde entönces 
residia en Buenos Aires. «Estä bien, pero quien sabe cömo- 
lo recibirän los oficiales y la tropa por ser unitario.» «Des- 
de que el sefior Gobernador lo ordene asf, serä del gusto 
de todos.» Sucediö como Reyes lo aseguraba.— «Digale 
V.al Sr. Gobernador, declaröle el bizarıo Coronel Diaz, 
que aprecio su distincion y la confianza con «tue me hon- 
ra, que aunque unilario he de cumplir con mi deber cuän- 
do llegue el caso, como soldadoä las ördenes del Gobier- 
no de mi patria.» (1) Portal ineidencia organiz6 esa bri- 
gada de infanteria—la ünica que con la fanıosa artilleria 
de Chilavert, sostuvo el fuego contra los Brazileros en 
Caseros. 

Dichose estä queel General Pacheco limitaba sus dispo- 
siciones y operaciones ä dejarles libre y expedido el ca- 
mino que traian los aliados. El 26 de Enero, cuändo los 
aliados llegaban al arroyo del Gato, y seguian de aqui & 
la laguna del Tigre (chacras de Chivilcoy) ordend que se 
retiraran todas las fuerzasde la Guardia de Lujan, dejän- 
dole solo 600 hombres al Coronel Lagos queera elunico 
que hostilizaba alenemigo, y que lo hacia con cierto exito, 
como enla noche del 24. Sinembargo, con fecha 28 le es- 
cribe & Lagos que puede disponer lo conveniente para sus 
movimientos, como 10 verificö en la noche del 26 con las 
divisiones campadas en el Arroyo de Balta,» y que siha 
hecho retirar al Mayor Albornoz es porque es innecesario 
en presencia de la fuerte «livision que l,agos comanda. 


(1) Vease en el Ap. la carta del Mayor Royes sobre cste incidente y otros. 
correlativos. (Manusc. en mi archivo.) 


— 8571 — 


Esto sobre ser inexacto era burlesco. Lagos lleg6 en la 
tarde del 26 ä la costa del Rio Lujan frente &la Guardia 
de este nombre, y no encontrö semejantes divisiones, que 
ya 3e habian retirado deörden de Pacheco. Solo encontrö 
al Mayor Albornoz quien le dijo que El tenfia igual Orden 
de retirarse como lo verific6. Esto era como para dudar 
hasta del sereno juicio del Generalen Jefe, ya que no pa- 
ra alimentar conjeturas m&nos honrosas para &l. C6mu 
era queel General en Jefehacfa retirar de su cuenta todas 
las reservas que estaban bajo las ördenes del comandante 
en jefe dela vanguardia, dejändolo aislado con una divi- 
sion diminuta en frente del enemigo ä qui6n hostilizaba ä 
la sazon? Sobre lo ya ocurrido, elhecho eratan grave que 
Lagos le diriji6 el mismo dia 28 una nota en6rjica en la 
que guardando los respetos debidos al superior, le decia: 
«El Coronel Lagos. Sefor General, no ha verificado movi- 
miento de ninguna clase con las Divisiones acampadas en 
el Arroyo de Baltaen la nochedel 26, ni sabfa que tales 
Divisioneshabian campado en dicho Arroyo: lo que gf sa- 
bia por el Mayor Albornoz, era que V. $. habia mandado 
retirar lodas las fuerzas de la Guardia de Lujan y con 
prontitud aquel dia 26: y el Sr. Coronel Bustos ha corro- 
borado esto mismo en presencia del Coronel Sosa.....Esta 
Division se compone de seiscientos hombres....Si el infras- 
crito ha llegado & verse ültimamente precisado & ma- 
niobrar, y hostilizar al enemigo solo por su flanco izquier- 
do.....ha sido & consecuencia de la reprimenda que recibiö 
por haber idocon su fuerza 4 la Laguna de las Toscas ä 
ponerse al frente delenemigo y em la ruta inerrable que 
calculö debia este traer, como traia en efecto.....» (1) 
Simultäneamente con esto circulan graves acusaciones 
contra el General Pacheco. Muchos aseguran que se ha 
entendido con el General Urquiza. Algunos avanzan que 
entre el 26 y el27 ha conferenciado con este ültimo, en las 
inmediaciones de Lujan, & cuyo efecto hizo retirar hasta 
& los ayudantes del Coronel Bustos. Otros se deciden & 
decirseloä Rozas. «Estän locos», se limıta & decir Rozas. 


(11 Cö6pis en mi archivo. «Papeles de Lagos.» (Vase el Ap.) 
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Un juez de Paz, persona honorable y conocida, baja de su 
destino & Santos Lugares esclusivamente pararepetirle lo 
que sabe y ha oido & ese respecto. El Mayor Reyes lo 
introduce cerca de Rozas. — «Estä bien, sefor — vayase 
sin cuidado, sefior.» Y volviendose ä& Reyes, agrega Rozas: 
este hombre estä loco, sehor.» A poco entra uno de los 
que mas importante papel desempefia en la Lejislatura y 
en la politica, y le dice lo propio; pero cuändo ae ha reti- 
rado, Rozas le aplica el ünico diagnöstico que le ocurre 
en esos dias— jestä loco! Por fin, Pacheco cr&e salir de 
la falsa posicion en que lo han colocado los sucesos renun- 
ciando su cargo de Comandante General en jefe de los 
Departamentos del Norte y Centro y de las Divisiones de 
Vanguardia; yfundando su renuncia al frente del enemi- 
go en que Rozas se halla en Santos Lugares & la cabeza 
del ejercito. — Rozasracibe el golpe en medio del pecho; 
pero ensefiändole la nota al Mayor Reyes para que la 
conteste, ledice: Pero (no v6, sefior.?... Pacheco estä loco, 
sefior.... X cömo Pacheco les ha comunicado su renuncia 
& los jefes para que se entiendan directamente con Rozas, 
y eelComandante en jefe de la vanguardia pide Ördenes 
& Santos Lugares, Rozas le responde que «no ha accedido 
ni puede acceder en sentido alguno ä& los deseos del Sefior 
General Pacheco, por lo que en el importantisimo destino 
que ocupa y que tan acertada cömo honorablemente de- 
sempefia es que el ilustre General prosigue sus distingui- 
dos servicios> (1) Peroasi y todo, el General Pacheco ni 
hizo uso del mando desde ese momento, nf estuvo en la 
escena propiamente; que en seguida de pasar el Puente 
de Marquez se retirö tranquilamente & su estancia. Por 
su parte Rnzas asumi6 el mando militar que de hecho 
tenia desde Santos Lugares y empez6 & dirijir personal- 
mente los movimientos de su ejercitoen el estrecho limite 
& que Pacheco lo habia dejado reducido dentro delo que 
estellamaba «la base de sus operaciones>; tomando desde 
luego la ofensiva, aunque sin mayor &xito, por haber 
caınbiado completamente la situacion de su enemigo 


(1) Manusc. orijinal en mi archivo. 
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merced ä lasfacilidades que el General Pacheco le brind6 
desde que aquel se hubo movido del Rosario. 

En efecto, el ejercito aliado Avanzö de Chivilcoy hasta 
la Guardia de Lujan adönde lleg6 er la mafiana del 29 y 
el dia 30 su vanguardia se hallaba en los campos de Alva- 
res, & poco mas de dos l&guas de algunas divisiones de la 
vanguardia de Rozas situada en la märjen izquierda del 
rio de las Conchas cubriendo el Puente de Marquez que 
Pacheco acababa de pasarlo. Al comunicar Lagos lo que 
ocurria, Rozas le ördenö que batiese la vanguardia ene- 
miga, yque el General Pacheco con fuerzas superiores 
defenderia ä todo trance el pasaje del puente de Marquez. 
Lagos con su pequefia Division, y con las de los coroneles 
Sosa y Bustos tenia aproximadamente 2500 hombres. 
En la madrugada del 31 de Enero form6 tres columnas 
paraldlas, cubriö su frente con algunos escuadrones lije- 
ros, y marchö resueltamente al encuentro del enemigo. 
Este tom6 posieiones prolöngandose sobre laizquierda en 
la direccion que Lagos traia y dönde se coloc6 el General 
Juan Pablo Lopez con su division: en ei centro el Coro- 
nel Galarza con todas las caballerias Entre-Rianas, y ä& 
derecha & izquierda de este las divisiones de los Coroneles 
Aguilar y Caraballo; formando un total de 5000 hombres. 
Los mejores escuadrones de Buenos Ayres cChocaron con 
las aguerridas caballerfas Entrerianas,y estasno pudieron 
menos que vacilar cuändo Lagos en persona les llevö 
esas cargas que justo renombre le habian valido en los 
ejercitos Argentinos. Pero rehechas sobre algunos Reji- 
mientos que el General Lopez lanz6 oportunamente mien- 
tras &1 maniobraba de flanco con räpidez, pudo Lagos pe- 
netrarse de la desigualdad de lalucha cuändo al iniciar 
una nueva carga se arremolinaron algunos de sus escua- 
drones bisofios ante aquella maza de caballerfa que co- 
menzaba & envolverlos. Entönces reuni6 su3 mejores 
fuerzas, diö una ültima y brillante carga que contuvo al 
enemigo, y se retirö en örden sobreeel Puente de Marquez, 
perdiendo cömo 200 hombres fuera de combate entre 
ellos al Comandante Märcos Rubio y algunos oficiales, 
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cömo 200 prisioneros, armas y caballos; y rausändole al 
enemigo perdidas mas 6 me&nos equivalentes (1) En el 
Puente Marquez Lagos creia encontrar & Pacheco, con- 
forme & las instrucciones y prevenciones que tenia reci- 
bidas. Pero alli no estaba Pacheco, ni habfa dejado un 
hombre. Lagos pidi6 Öördenes desde alli agregando que 
reguia tirot&andose con las avanzadas enemigas. Se le 
respondiö de Santos Lugares que conservase su Po8sicion. 
En la mafiana del 1° de Febrero se reuni6 4 la vanguardia 
todo el ejercito aliado en los campos de Alvarez. Lagos 
lo comunicod asi ASantos Lugares; pero recien al caer la 
tarde lleg6 un oficial & trasmitirle la örden de quesi el 
enemigo avanzaba ä pasar el rio se replegase Ei al Cuartel 
General. Esto era renunciar äla ültima de las ventajas 
que proporcionaban los aliados; y cömo para desanimar 
entre irritante despecho ä cualquier jefe del temple y de 
las aptitudes de Lagos. 

La victoria de Alvarez fue naturalınente celebrada en 
el campo de Urquiza y retemplö la moral de los aliados 
quienes, en presencia deella y delas facilidades que venia 
proporcionändoles el enemigo, llegaron & imaginarse y 
no sin motivo,que en breves diasentrarian con el arma ä& 
discresion en Buenos Aires. En elcampo de Rozas, si se 
experimentö la impresion de esa derrota no se tradujo en 
signo visible alguno; que äntes por el contrario, en la no- 
che del 1’ de Febrero se pasaron de los aliados 4 Santos 
Lugares como 400 hombres los cuäles fueron recibidos 


(1) Los boletinos del Ejercito Aliado y el General Cesar Diaz en sus Me- 
morias Intditas (pag. 265 & 267) dan & Lagos 6000 soldados de la mejor ca- 
ballerfa, y, contradiciöndose en los terminos, asf dicen que no hubo resis- 
tencia por parte de Lagos, como afirman que este tuvo 200 muertos entre 
ellos jefes y oficiales, y que los aliados solo tuvieron 26 hombres fuera de 
combate. No es de estrafiar que los boletines hiciesen atmösfera en favor 
de los aliados & costa de la verdad, como siempre sucede en estos CASoB, Y 

ue el General Diaz aceptase tales datos pues que no tenfa otros, hallän- 
dose comose hallaba & dos leguas del campo de Alvarez, € incorpor&ndose 
& la vanguardia de los aliados en la mafiana siguiente & la de la accion. Es 
que secreyö (y & la verdad que debfa creerse) que Lagos conservaba bajo 
su mando la misma fuerza con que se retirö de la linea del Norte. Pero es 
lo cierto que en la accion de Alvarez Lagos tenia ünicamente las siguientes 
fuerzas: su Division inmediata — milicia del Bragado y piquetes veteranes 
600 hombres; Divisior Sosa 1300; Division Bustos 600 hombres. La Division 
Echagüe no estuvo en la accion, ni tampoco la Division Cortina; y el 
grueso de la Division que Lagos organiz6 en el Bragado hfzolo pasar con- 
sigo Pacheco por el Puente Marquez. 


— 875 — 


entre las aclamaciones de sus antiguos campafieros. El 
General Cesar Diaz Jefe de la divion Oriental de los 
aliados lo atribuyeal terror de Rozas. «Elterror que ins- 
piraba este hombre extraordinario era tan grande, dice, 
que nadie se atrevia & preguntar lo que pasaba fuera de su 
vista, niesplicarlo que habia presenciado porque la menor 
indiscrecion se pagaba con lavida.» Ya me heextendido 
sobre esta idea vulgar y bastante esplotada por los que 
interpretando especulativamente en su provecho el hecho 
brutal en s{mismo, no han querido observar ni estudiar el 
cuerpo social äque pertenecian, elcuäl era movido por 
cierto atavismo encarnado en sentimientos en6rjicos que 
vivfan al calor de un esfuerzo comun iniciado en la ad- 
versidad &incontrastablemente sostenido entre los rudos 
vaivenes de la lucha. El General Diaz olvidaba que con 
el mismo derecho, ecuändo m&Enos, con que los aliados ve- 
nian costeändose con los dineros y con las armas del Im- 
perio del Brazilä derrocar un Gobierno fuerte,—un mal 
Gobierno, perfectamente—en provecho principal del Bra- 
zil &quien incomodaba en mas deun concepto, los que for- 
maban enelejercito de Buenos Aires crefan defender el 
honor Nacional contra un extranjero que lo agredia inva- 
diendo la pätria. ;Serfa esto pura poesia? Es la poesia 
del honor que notiene mas que un color, mas que un Eco 
para la conciencia individual. Se engafiaron? No tal: 
Chilavert, äntes de ser sacrificado brutalmente, le respon- 
dio & Urquiza que l&jos de pesarle su resolucion, si diez 
veces hubiera de presentärsele el caso de Uaseros, diez ve- 
ces lo encontraria al pie de su glorioso cafion de Ituzaing6. 
Era; pues, simplemente absurdo suponer quepor el terror 
procedian Chilavert, Lagos, Pedro Jose Diaz, Costa, Her- 
nandez, Cortina, Bustos ytantisimos otros. Y yase sabe 
que cuändo hay jefe3 resueltos, soldados resueltos se en- 
cuentran tambien. Ladisciplina de todo ejercito hace lo 
demäs. Tan absurdo es suponer que obraba en los sol- 
dados el terror que Rozas les inspiraba, cönıo suponer 
que fue el terror el que obrö sobre los trescientos soldados 
que del campo de los aliados se pasaron al de Rozas en la 
noche siguiente & la batalla de Alvarez. 
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Por lo demäs, el mismo General Diaz se encarga de es- 
plicarlaverdad cuändo serefiere & ladecision que en favor 
de la causa que Rozas representaba mostraban las pobla- 
ciones de Buenos Aires durante el tränsito del ejercitn 
aliado. El refiere que el Mayor General Virasoro le decia 
asombrado: «Es admirable que un pais tan mal tratado 
por la tirania de ese bärbaro se haya reunido en masa 
para sostenerlo. ;Creerä V. que nohe encontrado de 
quien tomar noticiaalguna?» Refiriendose & los habitan- 
tes de Lujan dice el General Diaz: «Manifestaban häcia 
nosotros la misma estudiada indiferencia que los habitan- 
tes del Pergamino; y ä los signos exteriores con que. estos 
habian hecho conocer su parcialidad por Rozas, agregaban 
otras acciones que denotaban con bastante claridad sus sen- 
timientos. Exajeraban el numero y calidad de las tropas 
de Rozaes.... Traian & la memoria todas las tempestades 
politicas, que aquel habiaconjurado, ya que hubiesen na- 
cido enel interior 6 en el extranjero; y tenian por C08& 
averiguada quesaldria tambien victorioso del nuevo peli- 
groquele amenazaba.» Ycuändo todo el ejercito aliado 
camp6en Alvarez, oigase lo que dice el General Diazy 
hasta dönde va el General Urquiza en sus impresiones:— 
«Fuf ävisitar al General Urquiza y lo encontre& en latien- 
dadel Mayor General. Se tratö primero de la triste de- 
cepeion que acabäbamos de experimentar resperto deles- 
pfritu de quehabfamos supuestoanimada ä Buenos Aires. 
El General se quejaba de queno habia encontrado en esta 
Provincia la menor cooperacion. Hasta entönces no se 
nos habia presentado un pasado. Si no hubiera sido, dijo, 
elinter&s que tengo en promover la organizacion de la 
Repüblica, yo hubieradebido conservarme aliado 4 Rozas, 
porque estoy persuadido quees un hombre muy popular 
en este pais.» Y cömosi no estuviese esplicada todavia 
la razon de esa adhesion & Rozas, fundada en sentimien- 
tosinj&enuos, ineducados para la vida democräfica, pero 
unänimes y enerjicos, que han llegado ä personificar la 
pätria en un hambre, el cuäl grandes empresas debe haber 
acometido con &xito cuändo se ha llegado ä tener ene&l 
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una fe ciega Eincontrastable, el General Cesar Diaz agre- 
ga todavia:—ıSi Rozasera püblicamente odiado, Como 86 
decia,6 mäs bien, si yano era temido. «C6mo es que de- 
jaban escapar tan bella ocasion de satisfacer sus anhela- 
dos deseos? ;C6mo es que se les veja hacer ostentacion de 
un exajerado celo en defensa de su propia esclavitud?..... 
En cuänto & mi, tengo una profanda conviceion, formada 
por los hechos que he presenciado, de que el prestijio del 
poder de Rozas en 1852 eratan grande ötal vez mayor de 
lo quehabia sido diez afios äntes, yque la sumision y aün 
la confinza del pueblo en la superioridad de su g£nio, 
no le habian jamäs abandonado.» (1). 

Ahora bien,la sospechosa incapacidad con que Pacheco 
habia dirijido la campafia.y lainauditaobsecacioncon que 
Rozas lo habia dejado hacer hasta plantarle & legua y me- 
diadesu su cuartel General un enemigo fuerte, sin haberle 
opuesto desde que &ste se movi6 del Rosario mas resisten- 
cia que la que le opuso Lagosen elcampo de Alvarez; asf 
cömo el inesplicable abandouo de ladefensa del Puente de 
Marquez y pasaje del rio que debia efectuar el ej&rcito 
aliado, decidiö 4 los jefes principales de Buenos Aires ä 
pedirle & Rozas queconvocase una junta de guerra para 
resolver sobre el mejor medio de jugar el &xito en lagran 
batalla que erainminente por momentos. Necesario es 
advertir que en la noche del 31 habianse reunidı algunos 
jefes y propu6stose la resolucion del siguiente punto: pues- 
to que el General Urquiza declara que &@l hace laguerra 
esclusivamente alGeneral Rozas, digämosle & &ste: Sefior 
General, venimos en nombre delos intereses del pafs que 
rodea & V.E. esperando que V. E. no hard cuestion de su 
persona: autorizenos V. E. ä& que asi se lo declar&mos al 
General Urquiza, agregändole que Buenos Aires no se 
opone en modo algunoäla organizacion; que si &l quiere 
obrar como dice, haga desalojar inmediatamente ä& los 
brasileros elterritorio Nacional, retire sus fuerzas y labre 
con V. E.las bases deunarreglo decoroso para todos.»— 
Pero entrela mayorfa de jefes prevaleciö el sentimiento 


(1) Vease «Memorias Ineditas> pägs. 263 y 270. 
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deldecoro Nacional que quedaria herido yendoä pedir 
ante el Ejereito Imperial del Brazil lo que &ste oonceptua- 
riacomo una capitulaciun poco mas ö menos honıosa 
para unejercito quese decia fuerte y queno habia comba- 
tido todavia: y laresolucion propuesta no pasö adelaute il). 
Rozas lo supo, y en honor de la verdad debe decirse que 
fue ese el primer punto que someliö ä la consideracion 
de la Junta de Guerra que tuvo lugar en la noche del 2 
de Febrero, y que fu& compuesta del General Pinedo, de 
los Coroneles Chilavert. Pedro Jose Diaz, Lagos, Geröni- 
mo Costa, Sosa, Bustos, Hernandez y Cortina. 

La misma opinion que prevaleciera en la reunion pri- 
vada de jefe prevaleciö cuäando Rozas les declar6 que su 
honor y sus deberes de Gobernante le llamaban ä dirijir 
la batalla ä que se aprestaban losaliados invasores; que en 
tal posicion sostendria hasta el ülümo trance los derechos 
€ intereses de la Confederacion, tal cömo loshabia enten- 
diado hasta entönces; pero que si los jefes caracterizados 
de su ejercito entendian que debian pactar con el Brazil y 
con Urquiza en vez de combatir,ä &l no le quedaba ınas 
que someterse, en Cuänto äsu persona ymando que in- 
vestia, delo cuälno hacia cuestion; si bien apelaria como 
simpleciudadano ä la opinion de la Provincia para desa- 
lojar ä10os3 Imperiales invasores. Chilavert tomö entön- 
ces la palabra. Yase lıa visto el efecto que sabia produeir 
este hombre distinguido cuando dominaba los ınoınentos 
dificiles con los &cos elocuentes de su oratoria iluminada 
y cientifica. Su fisonomia tranquila y aceutuada con 
rasgos de belleza varonil: la severa elegancia desu porte 
desenvuelto y correcto; su genial disposicion para abar- 
car las cuestiones, reducirlasä formar tanjibles. y persua- 
dir blandamente, tan blanda y tan suavemente, como 
formidables solian ser las esplosiones de sus brios indo- 
mables; y laalta reputacion que le mererian su ilustracion 
y capacidades militares, dominaron al auditorio cömo en 
la vispera dela batalla de Ituzaingö.— Chilarert comenz6 


(1) Informes verbales "del Coronel Eugenio del Busto, que fu&e uro de 
e303 jefes. 
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diciendo que el pensamiento enel bien de la pätria podia 
llevar al hombre mejor intencionado hasta dönde el deber 
inflexibie del honor se levantase paracondenarlo. Que el 
deber de defender lapätria, cömo el amor & la siempre, 
siempre bendita madre, no se discutia en su inexorable 
indivisibilidad; porque de diseutirse, los sagrados vinculos 
del corazon que forman la esencia de la vida, y los eter- 
nos preceptos dela moral quedarfan & merced de los mas 
protervos para violarlos y para ensefiar & violarlos. Que 
tanasiera quesus nnhlescompafieros que en un momento 
ge propusieron una resolucion que Creyeron digna, habian 
vuelto sobre ella, 4impulsos del honor que les hablaba 
por boca de la pätria que en ellos confiaba, y de los hijos 
queloshabrian acusado. Que pensaba, pues, que NO erama- 
teriade cuestion sise debia combatir. Quc El no sabria 
dönde ocultar su espada si habia de envainarla sin com- 
batircon el enemigo queenfrente estaba. Que en cuänto 
& &l acompafiaria al (aobierno de su pätria hasta el ültimo 
instante; porque asiera cien veces glorioso para &l la 
mnerte al pi& desus cafones combatiendo, como cien ve- 
ces vergonzosas las concesiones de un enemigo que se 
creia vencedor cuändo por boca de aquellosdebfa resonar 
todavia la gran voz de la pätria,la voz delhonor. «La 
suerte de lag armas, agreg6 Chilavert, es variable como 
los vuelos delafelicidad que elviento de un minuto lleva 
del lado que me&nos se pens6. Si vencemos, entönces 
yo me hago el &co de mis compafieros de armas para 
pedirleal General Rozas que emprenda! inmediatamente 
laorganizacien constitucional. Si somos vencidos, nada 
pedir6 al vencedor; que soy suficientemente orgulloso 
para creer que &l pueda darme gloria mayor que la puedo 
darme yo mismo rindiendo mi ültimo aliento bajo la 
bandera & cuya honra me consagre& desde nino.» 

Los conceptos de Chilavert que aparecen aqui pälidos 
porque he debido fiarme ä los recuerdos de una de las per- 
sonas que los oyö,y aun arreglarlos al estilo y contornos 
salientes de la oratoria de ese hombre distinguido,que creo 
alcanzar por las frecuentes referencias de mi familia, que 
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era tambien la suya, y por la observacion de sus papeles 
y multitud de sus borradores que poseo; la entereza con 
que pronunciö sus ultimas palabras que encerraban ä la 
vez que una aspiracion generosa y sentida, algo como la 
intuicion de su destino, provoc6 el entusiasmo de sus com- 
pafieros, afirmändolos en la creencia Je que el deber les 
imponia de una manera inexorable sostener el honor de 
susarınas. En cuänto A Rozas, alargändole la mano, le 
dijo:—ÜCoronel Chilavert, es V. un patriota; esta batalla 
serä decisiva paratodos. Urquiza, yn, 6 cualquier otro que 
prevalezca deberä trabajar inmediatamente la constitu- 
cion Nacional sobre las bases existentes. Nuestro verda- 
dero enemigo eselImperio del Brazil, porque es Imperio. 
En seguida Chilabert analizö, como &€l sabfa hacerlo, la 
posicion de ambos ejercito3; las circunstancias del teatro 
que respectivamente ocupaban, y las probabilidades que 
ınediaban de parte & parte para circunscribirlo 6 exten- 
derlo. Cuando hubo estudiado las ventajas y desventajas 
obtenidas, que hasta ese momento se compensaban, segun 
El, Chilavert raciocind asi:—Urquiza en vez de conservar 
su comunicacion por la costa Norte con la escuadra Bra- 
zilera y por consiguiente con las fuerzas Brazileras que 
guarnecen la Colonia, ha cometido el error de internarse 
por la froutera Oeste de Buenos Aires aisländose comple- 
tamente de susrecursos y sin asegurar su retirada en caso 
de nn desastre. Probableımente al proceder de un modo 
tan contrario äla estratejia, se ha dejado arrastrar dema- 
siado de la seguridad que le daban de que las poblaciones 
yla opinion se pronunciarian en favor de los aliados ä 
medida que estos avanzasen, dejando ä su retaguardia 
poderosos auxiliares de su cruzada. Pero no sabemos de 
un solo pronunciamiento en favor de los enemigos: por el 
contrario, desde que pasö el Paranä hasta el dia deayer, 
y por rejimientos, por escuadrones y por partidas mas 6 
m6önos numerosas, se han pasado del enemigo ä nuestro 
campo aproximadamente 1500 hombres. El eneınigo estä 
frente & nosotros, es cierto, pero estä completamente aisla- 
do, en uncentroquelees hostil, en una posicion peligrosisi- 
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ma para un ejercito invasor, y de la cuäl debemos apro 
vechar. Cuänto mas dias trascurran tanto mas fatales se- 
rän para el enemigo cuyas filas se clarearän por la deser- 
eion. Partiendo de estas consideraciones, pienso que no 
debemas aceptar la batalla de mafiana, como tendrä que 
suceder si nos quedamos aqui: que, por el contrario, nue8- 
tras infanterias y artillerias se retiren räpidamente esta 
misma noche & cubrir la lineade la ciudad tomando las 
posiciones conveuientes: que simultäneamente nuestras 
caballerias en nümero de 10,000 hombres salgan por la 
linea del Norte hasta la altura de Arrecifes y comiencen 
& maniobrar ä retaguardia del enemigo, corri&ndose una 
buena division häcia el Sud para eugrosarse con las fuer- 
zas de este Departamento, y manteniendo la comunica- 
cion con las vias por dönde pueden llegarnos refuerzos 
del Interior. Esöbvio que el enemigo no tomarä por asalto 
la ciudad de Buenos Aires. Nicuentacon los recurso3 ne- 
cesarios para intentarlo con probabilidades serias, ni lo3 
Brazileros consentir&n marchar & un sacrificio seguro. Y 
entönces una de dos—Ö6 el enemigo avanza y pone sitio & 
la ciudad, 6 retrocede häcia la costa Norte 4 dominar esta 
linea de sus comunicaciones y en busca de sus reservas 
estacionadas en la costa Oriental. En el primer caso mi- 
litan con mayor fuerza las causas que deben destruirlo 
irremisiblemente. En el segundo caso, nosotros quedamos 
mucho mejor habilitados que ahora parabatirlo en suarcha 
y een combinacion con nuestras gruesas columnas de caba- 
llerfa & las que podr6ömos colocar ventajosamente. Y en 
el peor de los casos, NO 80mMOS noSotros 8in6 el enemigo 
quien pierde con la operacion que propongo,pues que para 
nosotros los dias que trascurren nos refuerzan y& 61 lo 
debilitan. 

El plan de Chilabert que no era conocido masque del 
Coronel Pedro Jose Diaz con quien lo habia consultado, 
agrad6 ä los mas capaces, si bien hubo jefes de esos que 
eircunscriben su orgullo y la ciencia militar al secreto que 
poseen de resolver el 68xito con cargas y arremetidas, favo- 
rablesgeneralmente para el contrario que los espera para 
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resolverlo por su parte, que se pronunciaron porque se 
diese inmediatamente la batalla. El Coronel Diaz robus- 
teciö con exelentes razones el plan de Chilavert; y la ver- 
dad es quedirijiendo estos dos militares la operacion pro- 
puesta,y procediendoambosen combinaciou con Lagos al 
frente de las caballerias en la campaäüa, era muy dificil 
sino imposible que los aliados obtuviesen ventaja alguna 
sobre el ej&rcito de Buenos Aires. El mismo Rozas pens6 
que esa operacion daria un resultado semejante A la de 
1840 cuändo el General Laavalle lleg6 hasta Merlo de dön- 
detuvoque regresar precipitadamente por el Norte; y ella 
lo halagaba tanto mas cuänto que ponfaä la ciudadä cu- 
bierto decnalquiera tentativa de desembarque de la divi- 
sion de alemanes al servitio del Brazil que esperaban la 
oportunidad en la Colonia. (1) Sinermbargo de esto y con- 
tra las esperanzas de sus mejores jefes, Rozas resolviö 
fiarlo todo ä la batalla que era ya inminente...... «El Gene’ 
ral,dice el Mayor Reyes, se moströ muy contento del mo- 
do como ge habian espresado los Coroneles Diaz y Chila- 
vert, agregando que apesar de estar muy satisfecho de la 
exactitud de las operaciones de ambos, era necesario dar 
la batalla al dia siguiente si el enemigo atacaba como lo 
creia. » (2) 

Esa misma noche se dirijiö Rozas con los principales 
jefes ä escojer el terreno para darles ä& sustropas elörden 
de colocacion que debian tener en la batalla; y aunque 
el Coronel Chilavert fu& de parecer que se escojiese la cu- 
chilla paralela alarroyo de Moron que los separaba de 

(1) Esta division constaba de 4000 soldados. Descontentos del servicio des- 
pacharon un comisionado & Buenos Aires para ofrecerse & Rozas baj> buenas 
condiciones. Arregludas que fueron estas, se trasladaron disfrazados & Paler- 
ınodos de los oficiales alemanes principales. Estos constataron que dicha divi- 
sion debfa lanzarsesohre la ciudad de Buenos Aires asf que Rozas so alejase de 
Santos Lugares con su ejercito. Qued6 convenido que varios batalloncs alema- 
nes saldrfan & hacer ejercicio en los Cerros de San Juan, y que de aqufen de- 
terminado dia se embarcarfan en los trasportes que sijilosamente irian de 
Buenos Aires, Despues de haber hecho los preparativos necesarios, el Me- 
yor Reyes se diriji6 con tal objeto & fines de Diciembre con el vapor Merced 
y varias balleneras grandes. A. poco andar, una descomposfura imposibi- 
lit6 la marcha del buque, y se hizo indispensable postergar la operacion; 

ero los 3uUCes0s Se preeipitaron mas räpidamennte y menester fue renunciar 
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los aliados y en lacuäl posieion cubrirfan la linea dela 
ciudad, Rozas adoptö la linea que formaba ängulo obtuso 
con dicho arroyo y que se estendia desde la casa de Ca- 
seros hasta elcampamento de Santos Lugares. Constaba 
su ejercıto de 10,000 soldados de infanterfa, 12,000 caba- 
llos y 60cafones, v lo distribuy6 colocando en la Dere- 
cha, apoyada en la casa de Caseros y ä& las Öördenes del 
General Pinedo, dos rejimientos de caballeria, (Santa Co- 
loma y Belris), tres batallones de infanteria y diez cafio- 
nes (Maza), aparapetados tras un fozo ycercos de tuna, 
en la estension de una cuadra hasta el palomar de dicha 
casa que cerraba esta fortificacion. En seguida y hacia 
la izquierda—una division de caballeria (Juan de Dios 
Videla), ocho batallones de infanterfa interpolados con 
baterias de artilleria, y almando de los Coroneles Gerö6- 
nimo Costa y Juan Jose Hernandez. A retaguardia de 
esta linea y de reserva—dos divisiones de caballeria ä 
las ördenes de los Coroneles Sosa y Bustos. Centro -- 
treinta cafonesde & 12,8 y 4 almando del Coronel Chi: 
lavert. Jzquierda—tres batallones de infanteria al man- 
do del Coronel Pedro Jos6 Diaz, y tres divisiunes de caba- 
lleria A las del Coronel Lagos. | 

Apenas media l&gua separaba las lineas enemigas cuän- 
do en la madrugada del3 de Febrero los aliados, llaman- 
do laatencion sobre elflanco derecho de Rozas, comenza- 
ron ämaniobrar sobre su derecha para pasar el puente del 
arroyo de Moron y dejaresteä retaguardia. Verificäron- 
lo con lamisma facilidad que por el Puente de Marquez, 
porque Rozas no quiso 6 no supo sacar en ambos Casos 
las ventajas de su posicion y de las circuustancias que 
ellos le ofrecian comprometiendose en una operacion de 
suyo peligrosa al frente de un ensmigo que espera y que 
puede escojer el momento mas favorable para atacar, 
fraccionar y aun batir en detalle al quelaintenta. Alas 
ocho de la mafiana el ejercito de los aliados fuerte de 
24,000 hombres estaba formado en unalomafrente älaque 
ocupaba el de Buenos Aires yenel Öörden siguiente: Ala 
Jzquierda, cuatro batallones de la infanteria Oriental, for- 
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mados en columna, y un escuadron de artilleria, & las 
ördenes del Coronel C&sar Dias. En elCentro—dos ba- 
tallones de los capitulados en Montevideo y remontados 
en Entre Rios y Santa F&, un escuadron de artilleria, y 
la Division Imperial Brazilera compuesta de seis batallo- 
nes, unrejimiento de artilleria, ä las Öördenes del Briga- 
dier Manuel Marquez de Souza. Derecha—cinco bata- 
llones de infanteria Entreriana y Correntina al mando 
del Coronel Galan, baterias de artilleria interpoladas en- 
tre las columnas de infanteria al mando del Coronel Pi- 
rän y Tenientes Coroneles Mitre v Gonzalez Fontes; y cua- 
tro grandes divisiones de caballeria Correntina, Entre- 
riana y Brazilera comandadas por los Generales Lama- 
drid y Medina y Ooroneles Galarza y Abalos. A reta- 
guardia del extremo izquierdo las divisiones de caballeria 
del General Juan Pablo Lopez y Coronel Urdinarrain. 
La derecha estaba & las ınmediatas Ördenes del General 
Urquiza; ytodas estas fuerzas formaban un total de 24,000 
hombres con 50 cafiones. A eso de las 9 de la mafiana 
Rozas, despues de recorrer su linea entre aclamaciones 
que resonaban en el campo enemigo cÖömo lo manifiesta 
el Coronel C6sar Diaz, se detuvo en el centro y dirijien- 
dose & Chilavert le dijo:—Coronel, sea V.el primero que 
rompa sus fuegos sobre los Imperiales que tiene & su fren- 
te. Tron6 entönces el cafion, sosteniendose un vivo fue- 
gocon la artilleria Brazilera, que fu& cömo el precursor 
deltremendo huracan de la batalla. En efecto, juzgando- 
Urquiza que El alaizquierda enemiga compuesta de ca- 
balleriasera la mas debil, y confiando en la superioridad 
de las suyas, mandoöles cargar con el designio de flanquear 
las infanterias que se proolongaban sohre la derecha de 
Rozas. Diez mil combatientes aguerridos se lanzaron 
con Lamadrid, Medina, Galarza y Avalos sobre la linea 
de Lagos. Tan impetuosa fu6 la varga que la Division 
Lamadrid, prolongändose demasiado sobre la izquierda 
enemiga, fu6 & parar & l&gua y media del campo de ba- 
talla. Lagos esperö la carga con dos mil lanceros ä pie 
firme y con dos columnas de ataque & los flancos de su If- 
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nea. EI chaque fu& estupendo, que tan valerosamente 
fu& llevado cömo sostenido. Los aliados fueron recha- 
zados dejando mäs de 400 homhres fuera de combate. La 
division Galarza acudiö al punto ärestablecer el &xito 
del combate; pero por el flanco derecho apareciö una di- 
vision de caballeria que Rozas mandö avanzar ä gran 
galope del estremo opuesto. Simultäneamente Lagos 
lanz6 sus dos columnas, y los aliados, con ser mäs fuertes 
en nümero, empezaron ä retroceder en desörden. (1) 
Viendo Urquiza quela operacion con que iniciaba la ba- 
talla le traeria todos las desventajas que perseguia para 
su enemigo si este le arrollaba y dispersaba sus caballe- 
rias, arrojötodaviaallilas caballeriasde Lopez. Mäs de 
20 mil hombres se disputaron alli la victoria, la cuäl difi- 
eilmente pudo discernir la palma ä la mayor pujanza; 
que en las cargas cuyo furor anhelante parecia absorver 
elaire yelespacio en momentos de supremo esfuerzo; y 
en los entreveros en quela muerte se presenta fatidica & 
los 0jos en las rectas yen las curvas de las lanzas y los 
sables sangrientos que el vertigo de la vida esgriıne, los 
que adelante siguieron no pudieron invocar su proeza 
sino ä titulo del valor de los que rindieron. Acosado 
por aquella maza inaudita de ginetes que se aumentaba 
en proporeion de sus perdidas en las brillantes cargas 
que llevära, Lagos tratö de replegarse ä su linea, pero en- 
vuelto por la dispersion de loa suyos fu& llevado fuera del 
campo de batalla. 

Este era elmomento en que el Ceniro aliado debiaobrar 
sobre su frente para generalizar el resultado obtenido 
por las ya victoriosas caballerfas de su derecha. Pero si se 
esceptuan dos batallones al mando del Coronel Matias 
Rivero, nilas infanterfas Brazileras ni las de Galan si- 
guieron el movimientv de ataque; que permanecieron fue- 
ra detiro decafon mientras que la Izquierda avanzaba 
sobre la casa de Caseros, variando de frente ä cierta altu- 
ra para batirlaoblicuamente. (2) Ladivision Oriental fue 


(1) Vease «Memorias Ineditas» del General Cesar Diaz—Gefe de la Iz- 
quierda de los aliados en Caseros—pag. 286. 
(2) «Memorias ineditas> del General O&sar Diaz, pag. 288, 
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contenida con un vigoroso fuego de cafion y de fusil, y su 
posicion se hizo mas critica cuändo, por sobre no ser se- 
cundada por el Centro, apareciö por su flanco la division 
Sosa que Rozas lanz6 allfoportunamente. Segun lo afırma 
el Genaral C6sar Diaz, eljefe Brazilerole pidiö le indicase 
la cooperacion que hubiere menester, para ponerse en 
actividad; y Diaz le respondi6 que avanzase atrayendo la 
atencion del enemigo que teniaal frente & fin deque&l 
pudiese hacer efectivo su ataque. El jefeBrazilero mand6 
entönces dos batallones en proteccion dela Izquierda y 
avanzö con elresto de su Division. Pero en frente tenia ä 
Chilavert. Cuändo los Imperiales ge pusieron & tiro de sus 
cafiones, Chilavert rompi6 uno de esos fuegos sosteridos, 
calculados para la muerte y elestrago sobre el prineipio 
matemätico a quee&l subordinaba toda su täctiea. La arti- 
lleria Imperial, con ser mas poderosa, apag6 sus fuegos 
porquecontra ella asestö sus punterias Chilavert. Las in- 
fanterfasintentaron rehacerse variasveces; pero tuvieron 
que dar vuelta caras dejandoen el campo como 500 hom- 
bres fuera de combate. 

Pero mejor exitohabia tenido entretanto el segundo ata- 
que de la Izquierda reforzada sobre la casa de Caseros. 
Los batallones de Milicias de Costa que se corrieron sobre 
su derecha para protejer la casa, y quese fogueaban por 
ıaprimera vez, noresistieron el ataque por frente y flanco 
que llevöcon habilidad el Coronel Cesar Diaz. Desalo- 
ladas desusposicioneslas fuerzas queladefendian, losalia- 
dos penetraron en el interior del edificio; y el combate ge 
trabö todavia r&cio con los que en los patios y azoteas 
defendieron allisu vida. Aquello fu& unaverdadera car- 
nicerfa. Decerca de 800 hombres que se sostuvieron mas 
de mediahora, muy pocossobrevivieron. Fuerzas del Ba- 
tallon Voltfjeros al mando delCoronel Pallejay deun ba- 
tallon Brazilero penetraron hasta el Hospital de sangre 
häcia dönde se habfan guarecido algunos heridos. Un 
hombre de aspecto venerable, con su largo delantal blan- 
co ytan soloarmado de la fortaleza de las almas grandes, 
se adelantö &implorar generosidad para los heridos. Era 
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el conocido eirujano Mayor del Ejercito de Buenos Aires, 
el virtuoso doctor Claudio Cuenca, erudito nosögrafo y 
tierno y delicado poeta. El Coronel Palleja, segun unos, 
un oficial Brazilero, segun otros, lo tom6 por el brazo ylo 
atravesö con su espada, ultimändolo ä tiros los soldados 
que cebaron sus zafias en cuäntos encontraron. El Jefe de 
la Izquierda, en Caseros, si bien calla este hecho de suyo 
tan notable cuänto vergonzoso, no puede m&nos quedecir: 
«El Batallon Voltijeros penetr6 en el interior del edificio 
y matö 6 hizo prisioneros 4 todos los enemigos que encon- 
trö». (1) 

Cuändo Rozas vi6 destruida su ala izquierda e im- 
potente 6 dispersada su ala derecha, comprendi6 que 
asistia A su derrota, y acordändose de las observaciones 
acertadisimas de los Coroneles Chilavert y Diaz, juzg6 
que el Centro podia todavia efectuar una retirada & la 
ciudad operando un cambio de frente sobre el enemigo 
y dejando & su espalda la linea de Buenos Aires. Cuändo 
seguia lalinea tras el ayudante que llevaba esta Öörden, 
en direccion & la estremidad del Centro, pas6 por su lado 
ä buen galope un soldado dispereso de la izquierda.—De&me 
las boleadoras, dijole al trompa. Y alargändoselas 6ste, 
y midiendolas &l en razon de la lonjitud de sus brazos 
abiertos, hizolas revolear por sobre su cabeza, y las lanz6 
tan distramente que se enredaron en las patas delante. 
ras del caballo del soldado. En la mas completa tranqui- 
lidad de änimo ordenö al Coronel Bustos que cargase 
una columna flanqueadora que pretendfia envolverlas y 
gecolocöen elcentro de las brigadas de Chilavert y Diaz 
que operaban el cambio de frente bajo los fuegos enemi- 
gos y que con laDivision Sosa formaban un total de 3500 
hombres resueltos y aguerridos. Aqui fue propiamente, 
elrudo batallar de Caseros, porque el Gral. Urquiza hizo 
converjer & este punto todas las fuerzas disponibles del 
ejercito aliado vencedor en las dos alas de su linea. Pero 
las baterfas de Chilavert y laslineas de Diaz eran muralla 
formidable contra aquella masa que porfiaba por envol- 


(1) Cesar Diaz, «Memorias> pag. 290. 
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verlos. Los claros que proyectaban cubrfanse con nuevos 
combatientes que surjian de todos lados, como movidos 
por esos golpes el&ctricos que exornan las sorprendentes 
combinaciones teatrales. Esta partida ämuerte no podia 
serde larga duracion. Despues de una hora de ruJo com- 
batir & pi6 firme, los batallones de Diaz disminuidos, cer- 
cados, exhaustos de fatiga y faltos de municiones, ini- 
ciaron un movimiento de retirada apoyando su flanco 
. con lineas de tiradores & lo largo de un zanjio y cerco de 
tunas. 

Chilavert que no habfa cesado de hacer fuego desde el 
comienzo de la batalla se encontr6 mas comprrometido to- 
davia.Cuändo contösus pocas municiones y se vi6 con poco 
mas de 300 artilleros enfrente de 12 mil enemigos que no 
habian podido tomarle todavia sus cafones, debiö creer 
que en justiciael triunfo sobre &l seria una derrota para 
quien lo obtuviese. Y cuändo sus oficiales y sus sargentos 
le pedian balas y yano las habia, Chilavert les hacfa re- 
cojer los proyectiles esparceidospara hacer sus ültimos ti- 
ros. Ycuändo ya no quedaba nada con quehacer fuego y 
los soldados se batfan cömo podian, Chilavert encontrö 
todavia un proyectil yrasgando su poncho le ordenö al 
sargento Aguilar que cargase por la ültima vez un cafon. 
El mismo hizola punteria al blancocertero que lepresentö 
una columna brazilera, la cuäl no tom6ö en vano esos ca- 
fiones. Y fuerte en el orgullo de los que caen por sus 
convicciones; arrogante y fiero cömo esos brillantes caba- 
lleros que conceptuaban su vida de prestado despues de 
rindir su espada al enemigo, esper6 apoyado en un cafion 
&los que venian & tomarlo. C&sar lo habrfa contado des- 
pues de Caton entre lostrescientos de Utica. Wellington, 
en su presencia, hubiera admirado por sobre la interjec- 
cion quearranc6 Cambronne de lo intimo de su patriotis- 
mo exacerbado, elconciente heroismo enla pelea, la en- 
terezaimponenteenla derrota del militar caballero que 
solo espera morir cömo talä manosdelos que diezmö hasta 
con las piedras del camino. Pero son lasalmas superiores 
las que aprecian estos atributos de las almas grandes. Por 


889 — 


haber hechonoble gala de ellos Chilavert fu& vietima de 
la sangrienta venganza de los pequeäios.....(1). 

Chilavert fu el ünico del ejercito de Buenos Ayres que 
asisti6 ä pi6 firme & las supremas postrimerfas de la ba- 
talla de Caseros, en la que los aliados obtuvieron una 
completa victoria. — Poco despues de las dos de la tarde, 
y cuändo las caballerias aliadas amenazaban rodear com- 
pletamente las brigadas de Chilavert y de Dias, apröxi- 
möse por el flanco derecho de estas una columna de ca- 
balleria atraida por la vista de Rozas y los que lo acom- 
pahaban, y la cuälchocö6 con la Division Sosa. Rechazaba 
esta envolviö en sus filas & Rozas, al Mayor Reyes y & 
algunos oficiales. Una persecucion activa se sigui6 en- 
töncesäla fuerzaen que ibaRozas en direceion & Matanzas. 
A cierta altura Rozas toreiö 4 la izquierda. yen un pe- 
quefio recodo apareciö otra fuerza enemiga. Los tirado- 
res de Sosa batiendose en Örden, mantenfan & cierta 
distancia al enemigo, pero esto no obstö & que los que 
consignieron avanzar mas retonocieran ä& Rozas. Un es- 
cuadron volviö caras y cargö 4 los que venian mas cerca. 
Siguiöse un fuerte tiroteo y una bala hiri6 ä& Rozas en el 
dedo pulgar de la mano derecha. Rechazados los perse- 
guidores, Rozas les pidi6 & sus soldados que se disolvie- 
sen. Acompafiado solamente de su asistente de confianza 
T,orenzo Lopez, lleg6 basta el estanco de Montero, cerca 
del Paso de Burgos (un poco alS.O. del hoy puente Alsi- 

(1) Para escribir con propiedad sobre esta batalla 4 la cuäl ya se le ha 
dado grandiosas proporciones, yase le ha llamado dispersion de Caseros, he 
recurrido palmo & palmo al campo en que sesituö6 el ejereito de Buenos Aires, 
acompafiado del Mayor Antonino Reyes quien acompafi6 & su vez & Rozas 
cuä&ndo en lanoche del 2 de Febrero iba este ültimo fijando la colocacion de 
sus tropas. Con sujecion & estos y & los demAs conocimientos que en seguida 
menciono, trac& un plano detallado que difiere en algunas proyecciones y 
distancias del que presenia el General Cesur Diaz en sus «Memorias, En 
cuänto alcampo en Qie se situd el ojErcito aliado he podido fäcilmente cor- 
roborar la exactitud de los datos del General Cesar Diaz, jefe de la izquierda 
de los aliados y por lo que hace & los detalles generales, que en algunos 
he debido modificarlos con arreglo & mejores informes. He utilizado previo 
escrupuloso exämen los datos que hc recojido de militares de las unas y de 
las otras filas, y me he servido de los datos que arroja la «Campaüa del Ejerci- 
to Grande» por el entönces Teniente Corona! Domingo F. Sarmiento, de 
los que trasmitiö el Coronel Pedro Jose Diaz al Mayor Reyes; de referencias 
y anotaciones interessantes del Coronel Lagos en sus papeles, que Poseo, y 


e las que verbalmente me han hecho el Coronel del Busto, elSr. M&äximo 
Terrero, el Mayor Arguelles y otros testigos oculares. 
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na). De ahi siguiö por la calle Solä hasta el Hueco de los 
Sauces (hay plaza 29 de Noviembre) yseapeö bajo uno de 
losfrondosos ärboles que por entönces habia.—;Que pensö 
all? Dominäbalo el vertigo de su caida? (Se tocaba en 
elsuelo,6 deliraba en la eminencia que ocupö?... La gran- 
deza de su .‚poder y su pasado que comenzaba en ese 
instante, debieron de presentärsele ataviados con la luz y 
los colores esplendidos que ostenta esemundo de los que 
descienden de lo alto y han de vivir de este recuerdo que 
comprende su vida misma. — Y alempuje de transicion 
tan violenta, y al unison de los ruidosos &cos de su caida, 
su espfritu debi6 de estallar contra la mole informe del 
destino que avanzö para aplastarlo, como Napoleon en la 
sombrfa noche de Waterlöo; ya que no desfallecer misero 
yvergonzante en la hora de la soledad y de la prueba, 
como Luis XI, implorando salud & la muerte y calma & la 
conciencja acusadora. Siasi pens6, El se llevö el secreto 
de su cuita; que ä nadie jamäslo dijo. 

Lo indudable es que en ese momento de amargo despe- 
cho, de melancolia profunda para cualquiera en su posi- 
cion, elfu& duefiode s{. De ello di6 prueba rindiendo su 
ultimo homenaje alformulismo autoritario que erijiera en 
sistema, yratificando ante el Poder Piblico que lo exalt6 
al Gobierno la sancion del hecho que lo acababa de derro- 
car. Alli, bajo ese ärbol, Rozas escribi6 sobre su rodilla 
y enun pliego que le alcanz6 su asistente, la siguiente 
nota que el mismo Lorenzo Lopez condujo äla Lejislatura: 
Sefiores Representantes: — «Es llegado el caso de devol- 
veroslainvestidura de Gobernador de la Provincia y la 
suma del Poder con que os dignasteis honrarme. — Ureo 
haber llenado mi deber como todos los Sefiores Represen- 
tantes, nuestros conciudadanos, los verdaderos federales 
y mis compafieros de armas. — Si mas no hemos hecho 
er el sosten sagrado de nuestra Independencia, de nues- 
tra integridad y nvestro honor, es por que mas no hemos 
podido. — Permitidme, H.H.R.R.que al despedirme de 
vosotros, 08 reitere el profundo agradecimiento con que 
os abrazo tiernamente; y ruego & Dios por la gloria de V. 
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H. de todos y cada uno de vosotros. — Herido en la mano 
derecha y en el campo, perdonad que os escriba con 
läpiz esta nota y de una letra trabajosa. — Dios Guarde & 
V.H.»— (1) En seguida Rozas mont6 & caballo, ponien- 
dose ä& instancias de su asistente el poncho y el gorrete de 
este; siguid hacia el Este, bajö por la calle Santa Rosa(hoy 
Bolivar) yentrö en la casa del Encargado de Negocios de 
S.M.B. Mr. Roberto Gore, ordenändole A su asistente que 
fuese & darle sus noticias ä& la Sefiorita de Rozas yque con- 
dujese su caballo &su casa. EI Capitan Gore que entrö 
poco despues declaröle noblemente & Rozas que estaba 
en un todo ä su servicio; y como este le significase agra- 
decido que solo le pedia asito durante los momentos indis- 
pensables para embarcarse con seguridad, Mr. Gore sali6 
en persona ä ordenar lo conveniente para embarcarlo en 
un buque de$.M. B.— A las ocho de esa misma noche 
la Sta. Manuela de Rozas sali6 de su casa, acompafiada 
del Canönigo Don Estevan Moreno, del Sefior Pablo San- 
tillan y del Secretario de la Legacion Britänica, y fu& & 
reunirse A su padre. A las doce, Rozas vestido de negro 
ydelbrazo del Caballero Gore, de uniforme de marina; 
la Sefiorita de Rozas acompafiada del Secretario de la 
legacion;y algunos marineros, se embarcaron sin tropiezo 
en la fragata de guerra Centaur (capitana del almirante 
Henderson de $.M.B.). Cuatro dias despues se trasbor- 
daron al vapor de guerra Conflict que condujo & Rozas 
y& suhija & Inglaterra. (2) 

Santos Lugares absorvia la escena. A lasembriagado- 
vas esplosiones del triunfo se siguiö lased de venganza cyn 
el vencido. A la solemne promesa de olvido de lo pasado — 
no habrä vencedores ni vencidos — se siguiö lo inncesario 
horrible,lo voluptuoso abominable — eldegüello y el mar- 
tirio de los quesi huian era para dar mayores atractivos 
& sus sacrificadores; la muerte & bayonetazosy & golpes 
de jefes distinguidos; la matanza en maza de ä diez, deä 

(1) Allf mismo Rozus sac6 una cöpia de su nota, y es de ella dela que me he 
servido. [Manusc. en miurchivo.) 


(2) Estos detalles me los ha suministrado en Löndres la Sefiora Manuela 
de Rozas de Terrero, 
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veinte prisioneros, colocados despues en pirämide san- 
grienta para solaz de los que mas l&jos esparcian ä& balazos 
los miembros mutilados. — La sangre del ilustre Cuenca 
y de los que fueron degollados en el pätio de la casa de 
Caseros llevö enlasarmas de los vencedoressu reguerv de 
sangre hasta Santos Lugares dönde el General Urquiza 
hizo degollar al Coronel Santa Coloma «por ser Presiden- 
te de la Sociedad de la Mazorca» (1); y deahihasta Pa- 
lermo dönde el General vencedor estableci6 su Cuartel 
General, y que fu6, por decirlo asi,el centro de una carni- 
ceria humana. 

El Coronel Martiniano Chilavertfu& una de las vfetimas 
inmoladas en aras de la mal aconsejada zaüa del vence- 
dor. Condueido como un criminal desde el campo de Üa- 
seros dönde fu& rendido, hasta Palermo, Chilavert se pro- 
puso morircomo hombre recuncentrado en su genial ente- 
reza; quenoquiso levantar & su pequefio enemigo juzgän- 
dolo capaz de atenerse &los supremos preceptos del honor 
militarque loamparaban ä&&l como prisionero de guerra. 
Sabia que lo sacrificarfan. Su fiel asistente, el Sargento 
Aguilar,selorepitiö en lamisma noche dela batalla, supli- 
cändole entre lägrimasque huyese en su caballo que &l le 
habia conducidohastapocas varas de Maldonado donde se 
hallaba sin particularcustodia. «Pobre Aguilar, le dijo Chi- 
lavert, te perdono lo que me propone tu carifio. Loshom- 
brescomo yono huyen. Tomamirelojy mi anillo y däselos 
ä Rafael (su hijo): toma mi caballo y mi apero y se feliz. 
Adios.» Y rechaz6 la oportunidad segura de escapar äla 
venganza.(2) Sinembarygo el Gral Urquiza mandö traerloä& 
su presencia. {Para qu6, sino era para levantarse grande 
como la gloria quele discernfan los vencedores, alargän- 
dole su mano ä ese militar caballero en la desgracia? Qui- 
so ver humillado al queuna vez lastim6 su amor propio de 
amante; Ö que en su presencia se agrandase su antigıa 
querella para justificar de algun modo el tremendo des- 


(1\ Vease «Memorias> del General Ue&sar Diaz pag. 296. 

(2) Sentado muy nifo en lasrodillas del Sargento Aguilar le he oido & 
el mismo esta referencia y lahan hecho despues en mi presencia el propio 
hijo de Chilavert y otros miembros de mi familia. 
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ahogo que meditaba darle & su despecho? ;Se propuso 
comprar con su perdon la adhesion ilimitada del prisione- 
ro que era reputado el primer artillero dela Repüblica? 
Lavalle se resistiö & ver &Dorrego äntes dehacerlo fusilar 
tambien por su Örden y por siniestros Consejos, que tam- 
bien mediaron respecto de Urquiza, & punto de presentar- 
le la muerte de Chilavert como una necesidad para qui- 
tarse de encima un enemigo implacable y declarado. De 
cualquier modo,y conocidos el temple y el caräcter de Chi- 
lavert, se puede presumir cuäl serfa su actitud, y la sober- 
bia entereza con que al vencedor responderfa. «Vaya 
nomäs» dijole el General; y leordenö ä& su Secretario que 
lo hiciese fusilar como & traidor por la espalda. 

Hay tormentos crueles que soporta el hombre fuerte 
mientras1la dignidad sesiente en la propia sangıe, y hasta 
el instante en quela vidase va. Pero lo que no puede so- 
portar el hombre que rindiö culto invariable A la siempre 
grata relijion del honor, porque ello vale mas que diez vi- 
das, es que se lequiera degradar y deshonrar en el recuer- 
do con ocasion del estigma que acompafia al genero de 
muerte infame ä que se lecondena, masinfame todavfa que 
laquelasleyesescritas asignan ä los parricidas y & los pira- 
tas. Esloque le sucediö & Chilavert. Cuändo el Secreta- 
rio del General Urquiza le notificö su sentencia, el viejo 
militar deltuzaingö habria querido ahogarlo por sus ma- 
nosy morirsiquiera presa de la tremenda ira de su honor 
ultrajado. Un oficial—probablemente un miserable—qui- 
so asirlo para ponerlo de espaldas......Fu& como el bofeton 
en la mejilla, como el contacto de la mano impura en el 
seno de la virgen, la herida traidora en el pecho del leon 
rujiente.......El oficial fu&e & darä tres varas de distancia, y 
Chilavert dominando & los soldados, golpeändose el pe- 
cho, y echando aträs la cabeza, les grit6: Tirad, tirad, 
aquf, que asimueren los hombres como yo! Los soldados 
bajaron los fusiles....... El oficial los contuvo. Un tiro sono. 
Chilaverttambale6 ysurostro cubriöse de sangre. Pero 
83 conservö defrente & los soldados gritändoles: Tirad, 
tirad al pecho! Elprodijio de la voluntad lo mantenfa de 
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pie; que tampocoel hacha wroncha de una vez sola la ro- 
busta encina. El oficial y los soldados quisieron asegurar 
& la vietima. Eoatönces hubo una lucha salvaje, espanto- 
sa. Las bayonetas, las culatas y la espada fueron los ins- 
trumentos del martirio que postr6 al finä Chilavert. Pero 
su fibra palpitaba todavia. Envuelto en su sangre, con 
la cabeza partida de un hachazo y todo su cuerpo convul- 
sionado por la agonia, hizo todavia el ademan de llevarse 
la mano al pecho. Era el jtirad aqui! jtirad aqui! que 
los soldados debieron oir con horror en sus noches solas, 
como es fama que Santos Perez oia el lamento del niüo 
que degollö. (1) 

Palermo v sus inmediaciones fueron en e80s diasel tea- 
tro dela muerte, decretada '"en masa por el (ieneral ven- 
cedor, en cabeza de los prisioneros. Las descargas se su- 


(1) Todos oondenaron el fusilamiento de Chilavert, si se esceptüa los que 
esplotaron el änimo del General Urquiza para vengar por ese medio anti- 
guos resentimientos con aquel distinguido militar que los habfa puesto en 
transparencia. Vease c6ömo lo esplican jefes caracterizados del Ejercito 
Aliado. «Chilavert fu& hecho prisionero en la batalla, dice el Comandante 
enjefe dela Izquferda en Caseros, y no habiendo sido muerto en el acto de 
su prision, parece natural suponer que el motivo por el cuäl se le privö de 
la vida, fue posterior 4 la batalla. El Secretario del General en jefe me dijo: 
que el jeneral no habla tenido intencion de fusilarlo, pero que habiendo 
sabido que Chilavert habfa dicho que tenfa la conciencia de haber servido 
& la Indopendencia del pafs sirviendo & Rozas, y que si mil veces se encon- 
trase en Igualdad de circunstancias, mil vecesobrarfa del mismo modo, lo 
mand6 matar. Yo casi no dudo que asf fuera; y creo ademäs, que el 
que lievö ese chisme al General, pondrfa de su parte algunos agregados 
como para escitar la cölera de este contra aquel. De cuäntos males se verfa 
libre la sociedad, si los hombres que figuran en puestos eminentes, fuesen 
inaccesibles 4 esa turba de aduladores que forma de ordinario su cortejo. 
Las perfidas sııgestiones cederfan ontönces su lugar & los consejos de la hon- 
radez y de la lenliad; y de este modo el arrepentimiento de las malas accio- 
nos que aquellos acometen por induccion 6 por engano, no vendrfa nunca & 
acongojar sus änimos ni & perturbar su suefo.» (Cesar Diaz, «Momorias in 
editas» pag. 304.) 

El entönces Teniente Corone: Domingo F. Sarmiento, Redactor del Bole- 
tin del Ejercito que hizo la campafin de Caseros, dice al respecto:—Porque 
mat6, General, & Chilavertal dia siguiente de la batalla, despues de la con- 
versacion que tuvieron? Todo el ejercito so quedö asombrado sin saber por- 
que causa secreta, pues aparente no habfa, se deshacfa de Chilabert? Con- 
templando con Mitre el cadäver desfigurado me decfa (& quien habr& de- 
gollado el General en este pobre Chilavert?? No s& porqu& me parece, 
replicäbale yo, que es al artillero cientffico. Acartaba yo, General? Que 
misteriosa coincidencia serfa, que los tres artilleros de la Repüblica los Ge- 
nerales Paz y Pirän y el Coronel Mitre, se encontrasen reunidos contra 
8. E? Chilavert era el ünico que le quedaba para oponerles, por su hsbilidad 

su valor....... » (Carta de Sarmiento & Urquiza, Santiago de Chile 1852.) 
F anciano D. Francisco Castellote y su hijo D. Pedro, padre y hermano 
polfticos de Chilavert, fueron & Palermo &implorarle al General Urquiza la 
vida del hijo y del hermano. El General se neg6 & recibirlos. Solo les 


concedi6 algunos dias despues el cadäver destrozado de Chflavert, al cual 
le dieron sepultura. 
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cedian unas tras otraa durante el dia. Los menos avisados 
crefan que fueseejercicio de fuego. No; era que se fusi- 
laba por örden del General Urquiza. Ve&ase como descri- 
be este cuadro el jefe de la Izquierda en Caseros, elGene- 
ral Oösar Diaz cuyotestimonio es intachable para los que 
hoy no conocen esos hechos que fueron püblicos y noto- 
rios: «Un bando del General en jefe habia condenado dä 
muerte al Rejimiento del Coronel Aquino, y todos los indi- 
viduos de este Cuerpo que cayeron prisioneros fueron pa- 
.sados por lasarmas. Se ejecutaban todos los dias de ä diez 
de ä veinte y mas hombres juntos...... Los cuerpos de las 
victimas quedaban insepultos, cuändo no eran colgados en 
algunos de los ärboles de la alameda que conduce & Pa- 
lermo. Las gentes del pueblo que venian al Cuartel Je- 
neral, se veian ä cada paso obligadas ä cerrar los 0j08 
para evitar la contemplacion de los cadäveres desnudos 
y sangrientos que por todos lados se ofrecian & sus mira- 
das:yla impresion de horror que experimentaban ä la vis- 
ta de tan repugnante espectäculo trocaba en tristes las 
halagüefias esperanzas que el triunfo delas armas aliadas 
hacia nacer. Se acercaban cautelosamente aun ä las per- 
sonas que las inspiraban mas confianza, para indagar la 
causa de aquella carniceria humana, y solo setranquiliza- 
ban cuändo seles aseguraba que enella no eran compren- 
didos sind losautores ycömplices del asesinato de Aquino. 
No era esta, sin embargo, la verdad. Morfan otros que 
no habfan pertenecido al rejimiento rebelde, en la misma 
forma ejecutiva que aquellos.... Hablaba una mafiana con 
ına persona que habia venido de la ciudad & visitarme, 
cuändoempezaron & sentiise muchas descargas sucesivae. 
La persona que me hablaba, sospechando la verdad del 
caso, me pregunt6 dqu& fuego es ese? Debe ser ejercicio 
respondi yo sencillamente, que tal me habia parecido; pe- 
ro otra persona que sobrevino en ese instante y queoyö 
mis ültimas palabras, iqu& ejercicio, ni qu& broma, dijo, 
si eg que estän fusilando gente.» (1) 


(1) «Memorias ineditas>, pag. 307. Lo mismo dice Sarmiento en su y& 
cit. carta de Yungay (pag. 14.) 
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Y los excesos del saqueo que se habia verificado en San- 
tos Lugares yen todas las casas inmediatas (1); y los hor- 
rores de Palermo, se reprodujeron en los dias3y 4 de 
Febrero en la ciudad de Buenos Aires. La guarnicion de 
esta se componiä de seis batallones de Guardia Nacional 
inclusive los pasivos, los rebajados y los polieianos, y & los 
cualesel General Lucio Mansilla, jefe de las armas, habia 
distribuido en una linea de cantones. Cuändo se supo el 
resultado de la batalla yquenada quedaba qu&hacer, una 
buena parte de esa fuerza se disolvi6. Mansilla reconcen- 
trö en la plaza principalla quelequedaba; ysin voluntad 
ni medios para resistir, y en prevision de los exces08 4 que 
pudieran entregarse los dispersos y caballerfas de uno y 
otro ejereito, que rodeaban la ciudad, pidiöles en la tarde 
del mismo 3 de Febrero al comandante Didelot, del Ber- 
gantin de guerra Frances «Hussard>», y& los Encargados 
de Negocios de los Estados Unidos, de Gran Bretafia y de 
Portugal que fuesen A manifestarle esa su intencion al 
General Urquiza, y su solicitud de que «este remitiese sin 
demora una fuerza & recibirse de la Plaza con elfin de 
garantir& la poblacion de lastropelias que temia de par- 
te de una soldadesca desmoralizada y numerosa.> La Co 
mision se trasladö & Palermo, pero niesa noche ni en la 
mafana siguiente consiguiö hablar con el General Urqui- 
za, apesar de la urgenciadel caso ydeque ä.nadie, ni al 
mismo General se le ocultaba los horrores de que era tea- 
tro Buenos Aires. Tan notable fu& esto que el Capitan 
Didelot, al responderle al General Mansilla sobre este 
punto, no pudo menos que decir bajo su firma: « Desgracia- 
damente, ä pesar de la dilijencia del Sr. Coronel Galan, 
para despachar ä diferentes puntos varios ayudantes para 
informar al Sr. General Urquiza de nuestra llegada d Pa- 
lermo, y del objeto urgente que alli nos llevaba, en vano es- 
peramos &$. E. toda la noche: nadie pudo indicarnos el 
lugar dönde nos seria posible encontrarlo.» (2) 

(2 Vease «Memorias> del General Cesar Diaz pag. 297. 


2) Carta del Capitan Didelot (Vease Documentos para justificar la con- 
ducta del General Mansilla en los dias$y$ de Febrero..—Buenos Aires, 1852, 


16 pag.) 
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Lo queel GeneralUrquiza pudo y debiöevitar mandan- 
do en la misma tarde del 3 de Febrero y en seguida de la 
solicitud del General Mansilla apoyada por el Cuerpo Di- 
plomätico, una fuerza respetable ä queocupase la ciudad, 
se produjo durante esa noche yen el siguiente dia. Los 
dispersos del ejercito vencido entremezcladoscon soldados 
de caballerfa del ejercito aliado se derramaron en las ca- 
lles centrales de Buenos Aires, y saquearon las casas de 
negocio y las de familia que encontraban en su tränsito- 
Aquello fu& una espantosa novedad para Buenos Aires. 
Hecho el botin en un barrio, pasaban & otro barrio ä con- 
tinuarlo, matando, violando, cada vez masävidos, enchar- 
cändose en excesos soeces que llenaban de espanto & la 
ciudad desolada. Impotentes ante esa irupcion vandälica 
que crecia por momentos, los vecinosayudados de los po- 
licianos, se redujeron & defender sus casas y sus familias, 
amenazadas de tanta iniquidad y tanta infamia que todo 
lo holl6 en esos dos dias de lügubre recuerdo. Porfin, la 
nueva comision que el General Mansilla encomendö6 en 1a 
madrugada del 4de Febrero &1los Sefiores Vicente Lopez, 
Obispo de Aulon, Jose M. Roxas y Bernab& de Escalada 
para quelereiterasen al General Urquiza su disposicion y 
sus encarecimientos de que mandase una fuerza ä ocupar 
la ciudad, pudo decidirlo & que hiciese cesar los estragos 
horribles del saqueo «eritando la generosidad en favor de 
la ciudad, del Seror General Urguiza, &quien tuve el honor 
de repetir este y otros conceptos semejantes,» cÖömo dice 
el mismo Sr. Roxas. (1) Enla tarde del 4 el General Ur- 
quiza mandö recien tres batallones,los que subdividiendo- 
een partidas por las calles, contuvieron elsaqueo y el des- 
Orden fusilando en el acto & los que tomaban infraganuti, 6 
conduciendo & la policia & los que encontraron con obje- 
tos robados y ejecutändolos igualmente sin masträmite. 

Esa misma tarde el Gral Urquiza nombrö Gobernador 
Provisorio al Dr. Vicente Lopez que presidia el Superior 
Tribunalde Justicia; y la policia reforzada porlatropa de 

(1) «Documentos» cit. [V&ase la carta del Sr. Roxas y las delos sefores 
mencionados.) 
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linea hicieron cesar el.desörden mitigando las angustias 
de los habitantesde Buenos Aires, que permanecieron sin- 
embargo bajo la impresion del terror de lo que acababa 
de pasar. Mientrastanto el feneral Urquiza sefal6 el dia 
8 para que elejercito aliado hiciese su entrada triunfalen 
la ciudad de Buenos Aires. Apesar del empefio que hicie- 
ron el Brigadier Imperial Marques y otros jefes extranje- 
ros paraanticipareste momento, menester fu& postergarlo 
parael dia 20 &causa de lospreparativos consiguientes al 
recibimiento y al del equipo de las tropas que debfan des- 
filar bajo arcosde victoria. Los tres ej&rcitos Entre Riano- 
Correntino, Imperial Brasilero y Oriental se formaron en 
la mafiana del 20 ä lo largo del camino de Palermo hasta 
el Retiro. A medio dia, el General Urquiza, montado en 
un soberbio caballo de Rozas, con poncho, sombrero de 
copa alta adornado con el cintillo punz6, y seguido de su 
Estado Mayor crte6 la plaza del Retiro (hoy General San 
Martin) y entröenlacalle del Perü (hoy Florida) &la ca- 
beza dela gran columna de infanterfa y artillerfa cuya re- 
taguardia cerraban lasdivisiones de caballeria. Las azo- 
teasy ventanas adornadas con profusion de banderas de 
varias naciones, estaban llenas de gente. De trecho en 
trecho los jefes de cuerpo daban vivas al Libertador Ur- 
quiza, ä los aliados en particular; y estas manifestacio- 
nes encontraban simpatias mas 6 me&nos entusiastas en 
un püblico que, si realmente entusiasmo sentia, no podfa 
defenderse de cierta curiosidad roedora en presencia de 
ese espectäculo completamente nuevo para Buenos Aires, 
de un ejercito extranjero paseändose 4 banderas desple- 
gadas por las calles de esa ciudad dönde tan solo uno—el 
Britänico—habia entrado, pero pararendir sus arınas en 
laplaza dela Victoria. Cuändo la brigada Brazilera en- 
frentaba la boca-calle del Temple (hoy Viamonte), de un 
grupodejövenespartieron agudos silvidos que almomen- 
to fueron ahogados. Cuändo el General Urquizaacababa 
de pasar la boca-calle de Corrientes, la ventana de una 
casa, que como muchas otras no ostentaba banderas ni 
personas, abriöse de sübito, jAsesino! jAsesinol gritö una 


— 89 — 


dama, estendiendo el brazohäcia el General Urquiza. Era 
la Sefiora Ventura Matheu, madre del Coronel Cärlos 
Paz, muerto en Vences.......Otras escenas anälogas se repi- 
tieron en el trayecto que siguiö el ejercito aliado hasta la 
calle Federacion(hoy Rivadavia) para entraren la plaza 
de la Victoria, pasar por el arco del antiguo Fuerte, bajar 
al Paseo deJulio, y retirarse por el Bajo & Palermo. Por 
la noche hubo fuegos artificiales y otras manifestaciones 
de regocijo. 

A partir de este momento, Palermo se convirtiö en el 
centro politico dönde concurrian todos los que volvian & 
la escena & explorar las vistas del General Urquiza respec- 
to de la Constitucion del pafs. ÖOrientändose ä traves de 
undedalo de ambiciones, de planes idealistas 6 radicales, 
el General Urquiza resolvi6 reunir & todos los Goberna- 
dores de la Confederacionlos euäles labraron bajo sus aus- 
picios el Acuerdo de San Nicoläs que echö las bases del 
Congreso General y ratific6 el Pacto Fundamental de4 de 
Enero de 1831 declarando que este era el punto de partida 
de la Constitucion & dietarse. Asi fu& como el General 
Urquiza hizo sancionar constitucionalmente en 1853 el 
hecho de la Confederacion Argentina que inici6 el Gene- 
ral Rozas con ese Pacto de 1831 y que mantuvo hasta el 
afıo de 1852. 


EPILOGO 
LA EXPATRIACION Y EL JUICIO PÖSTUMO 
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ElConflictque conducfa ä Rozas lleg6 &Davonport äulti- 
mos de Abril. Rozasbaj6ä tierra y visitö los establecimien- 
tos dela Corona acompafiado de losprincipales empleados 
civilesy militares. Alfondear ese buque en Plymouth dos. 
dias despues, Rozas fue& recibido oficialmente por las au- 
toridades militares del punto y con una salva de cafion. 
Los &cos de este recibimiento como ä soberano provoca- 
ron una interpelacion en la Cämara de los Lores; lo que 
diö motiroä que el Lord Malmesbury, si bien neg6 que el 
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Ministerio hubiese impartido Ördenes para que se le hicie- 
sen honores oficiales ä& Rozas, hiciese el elogio de este, de- 
clarando que las autoridades departamentales habrian 
querido significar su respeto äun (fobernante con quien 
la Gran Bretafia habfa concluido actos trascendentales y 
que tan generosa y dignamente habia acojido en su pafisä 
los subditos Britänicos. El Duque de Northumberland, 
jefe del Gabinete, se espresd en tErıninos anälogos, agre- 
gando que silos Lores pensaban que se habia procedido 
mal, elseconstituia de ello responsable; yla Uämara se 
diö por satisfecha aprobando todo lo hecho con ocasion de 
lallegada del General Rozas. 

Apesar detan excelentes disposiciones la situacion del 
General Rozas era en extremo precaria. El, el pionner in- 
fatigable, el iniciador de los proyectos fecundos en las 
grandes industrias de las campafias de Buenos Aires; el 
que con elsudor de su trabajo honradisimo de veiute afios 
llegö & ser un opulento hacendado äntes de ser llamado 
al Gobierno, se encontrö Con que no tenfa como Vivir, an- 
ciano y en pais estraio. El Gubernador Provisorio de 
Buenos Aires, movido por sn ministro el Dr. Valentin Al- 
sina y otros enemigos de Rozas, confiscö todos los bienes 
deeste por decreto de 16 de Febrero de 1852, & pretesto de 
resarcirse el Estado de la malversacion queeste hiciera de 
los dineros püblicos, y comprendiendo en tal confiscacion 
los bienes de los hijos del meneinnado General. (1) El apo- 
deradoy antiguo amigo de Rozas, D. Juan N. Terrero, re- 
celamö de la confiscacion anta el Director Provisorio de la 
Confederarcion; yel General Urquiza elev6 el reclamo al 
Gobernador con una nota en la que pidiendole una reso- 
lucion equitativa, le decfa: «El General Rozas arrojado al 
otro hemisferio y reducido A implorar un asilo en pafs es- 
trafio, escita tal vez la coınpasion, jconvendrä tambien 
condenarle ä que mendigue el pan que lo ha de alimentar 
en el destierro? Se estenderä tambien esa pena hasta los 
inocenteshijos del General Rozas? (2) Ese Gobierno en- 


(1) Rejistro oficial de Buenos Aires. Ario 1852, pag. 11. 
(2) Nota de 14 de Julio. 
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contr6 ajustadas las consideraciones del General Urquiza; 
y sin perjuicio de haberse arrogado como Gobierno Pro- 
vincial(Provisorio 6 Permanente) titulo para imponer una 
pena como la de confiscacion, sentö la buena doctrina de- 
clarando que «no era &lcompetente para resolver definiti- 
vamente sobre la peticion deducida: que ello competia & 
las Autoridades Nacionales pröximas & constituirse, por 
cuänto Rozas habia ejercido Poderes Nacionales.» (1) 
Como dos dias despues dimitiera el Gobierno Proviso- 
rio, el Director elevö la dicha peticion al Consejo de Esta- 
do que lo formaban notables de todos los partidos, como 
D. Nicoläs Anchorena, Bernab6 de Escalada, Del Carril, 
Pico, Martinez, Barros Pazos, Llavallol, Moreno, Alcorta, 
Gorostiaga, Guido, Bedoya, Lahittey Arana. Lacuestion 
se ventilö desde la rejion serena de unaalta filosofia. El 
General Guido estudi6 el Gobierno de Rozas ä la luz Je 
laley que locreö y dela opinion que lo robusteciö inequf- 
vocamente; y refiriendose & la pena de confiscacion pro- 
puesta se pronunciö contra ella dieciendo: «Siel General 
Rozas ha hecho mal uso de la suma del Poder, siä conse- 
cuencia de esta algo hay que castigar, serfa responsable no 
solo el General Rozas, sind la Junta de Representantes y 
toda la Provincia que espresa 6 individualmente le confi- 
ri6 ese Poder y toda la Nacion que lo sostuvo con sus pro- 
pias fuerzas y aun lo estimuiö con vivos y prolongados 
aplausos. {Y quien va ä ser el acusador, qui6n el Juez,en 
este juicio que bien podria llamarse juicio Universal? En 
seguida el Dr. Salvador Marfa del Carril que acababa de 
volver de laemigracion hizo consignar su voto asf....«Opi- 
no por la devolucion de los bienes detenidos & D. Juan 
Manuel de Rozas, porque aun cuändo &] ha aturdido & la 
generacion contemporänea con sus horribles cr{menes, no 
debe olvidarse que estaba investido del mando supremo 
& irresponsable de esta Nacion, sobre la que ha imperado 
un cuarto de siglo, dominändola con sus propios elemen- 
tos y recursos, y sujetändola con las fuerzasfisicas y mOo- 
rales que ella encierra; y que para derrocarlo ha sido ne- 


(1) Nota de 24 de Julio. 
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cesario la combinacion de una alianza poderosa. Dönde 
estäel medio entre la nacion vencida yla vencedora, en- 
trela nacion oprimida y la opresora? Dönde hallar el 
campo neutral y el juez competente para abrir este in- 
menso proceso? Si encontrad6, lo que es imposible «por- 
que detenerse en la persona deD. Juan Mänuel de Rozas? 
La contestacion es un espantoso abismo........ » El votono- 
minal de los Notables adhiri6 al de los Sres. Guido y Del 
Carril; y el Director Provisorio expidi6 en consecuencia 
su decreto de 7 de Agosto porelcuäl declaraba nuloel De- 
cretode confiscacion de 16 de Febrero y mandaba. entre- 
gar todos los bienes de Rozas al apoderado de este D. 
Juan N. Terrero. (1) 

El ünico bien de Rozas cuya venta Terrero pudo reali- 
zar fu& la estancia «San Martin» situada en Matanzas, re- 
mitiendole & su antiguo sÖcio y amigo unoscien mil duros 
aproximadamente. El 11 de Setiembre estallö en Buenos 
Aires una revolucion contra el General Urquiza: su nue- 
va Lejislatura separ6 administratıva y pnliticamente & la 
Provincia de Buenos Aires de las demäs Provinciäs, reti- 
rändole & ese General el Encargo de las Relaciones Ex- 
teriores y reasumiendo el Gobierno revolucionario la re- 
presentacion de la misma en el extranjero; declarando 
que no recouocerfa acto alguno del Congreso reunido en 
SantaFö, entrando en las viasdela guerra civil, y descar- 
gando como era consiguiente los 6dios, Jas venganzas y 
las persecuciones contra todos los que dentro 6 fuera de 
la Provincia nose ajustaban al örden de cosas que empez6 
& imperar (2) y del cuäl hubo que reaccionar patriötica- 
mente mucho despues, para cimentar ä& costa detodos el 
örden constitucional en la Repüblica Argentina. 

A no mediarel acto de serena rectitud del General Ur- 
quiza, Rozas no habrfa tenido con qu&comer; pues aunque 
en Buenos Aires se dijo que habia embarcado doce cajo- 


(1) Rojistro Oflcial de Buenos Aires—Afio 1852. Documentos orijinales 
y legalmente testimoniados, adjuntos & la solicitud elevada ante el Congreso 
Argentino por el Sr. Mäximo Terrero, albacea testamentario de Rozas (Bue- 
nos Aires, 1884.) 

2] Vease Leyes de 21 y 22 de Setiembre, de 9 y 26 de Diciembre de 
1852. Decreto de 10 de Enero de 1853, etc. etc. 
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nes con onzas de oro, es lo cierto que no llev6 consigo 
mas que las pequefias cantidades que recojiö su bija en 
las gavetas de casa, y que no tenia otros bienes que los ra- 
dicados en Buenos Aires. Por ello le manifestö su reco- 
nocimiento al General Urquiza, y este le respondiönoble- 
mente que la derogacion del Decreto que confisc6 sus pro- 
piedades era un actoderigorosa justicia yde conformidad 
con sus mas intimas convicciones.» (1) El producido de 
su estancia San Martin, que apenas le habria bastado pa- 
ra sostener algunos meses de boato & otro hombre que 
hubiese estadoen la cima del poder diez y sicte alios como 
estuvo El, & Rozas le bastö para ponerse en condiciones 
deemprender nuevamente la vida de trabajo & que consa- 
gr6 los mejores afios de su juventud. Al efecto arrendö 
una estensa propiedadeen las inmediaciones de Southamp- 
ton. Allise propuso plantear unagran chacra. Sucapa' 
cidad para esta clase de trabajos, acreditada cuäntas ve’ 
ces losemprendiö con &xito; y su actividad estimulada por 
el amor propio deconseguirlo en su vejez, al favor de su 
robusta salud y de su propio esfuerzo, absorbieronle por 
completo en latarea. Dirijiendo personalmenie su cua- 
drilla de peones, cerc6 su fundo en la misma forma que lo 
hacia en su pais; construyö su casa—tres ranchosgrandes 
semejantes & los de la campafiade Buenos Aires, y sucesi- 
vamente las dependencias necesarias, Como ser galpones, 
corrales, bebederos, sin olvidar la enramada, ni los pa- 
lenques, ni la escalera fija en el alero del rancho para mi- 
rar desde ahf älos animalesä la hora del crepüsculo; com- 
pr6 algunas vacas, cabras, ovejas y los reproductores 
necesarios; desmont6 6 levantö el terreno segun su plan 
y sus necesidades, plant6 buena arboleda, sembr6 bastan- 
tescuadras y se prepar6 ä elaborar todos los productos y 
& esplotar las industrias de que son susceptibles estableci- 
mientos de este genero cuändo son dirijidos por personas 
espertas y previsoras. En todos estos trabajos que her- 
mosearon esa propiedad y fueron la sefial de la transfor- 
macion del pequefio lugar de Swatkling, Rozas invirtiö la 
unica parte de su fortuna salvada de la confiscacion. 
(1) Cöpias testimon. en mi archivo. 
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Las gestiones de su apoderado en Buenos Aires para 
que se leentregasen sus Cuantiosos bienes no encontraban 
eco en medio de la situacion violenta en que se mantenfa 
esta Provincia separada de las demäs 6 enguerracon ellas; 
cuändo el Gobierno y la administracion en todas sus re- 
particiones eran dirijidos por losantiguos emigrados uni- 
tarios, que hacian gala y titulo de ello para excluir estu- 
diadamente älos federalescon cuya ayuda habian cimen- 
tado esa situacion en los meses que se subsiguieron al der- 
rocamiento de Rozas; y cuändo mas abiertamente estimu- 
laban el dio (de los partidarios contra el General Urquiza 
que se preparaba ä reincorporar esa Provincia ä las de- 
mäs, y contrael Partido Federal que contandocon la gran 
mayoria numerica se preparaba ä recuperar sus posicio’ 
nes. Dentro de este örden de ideas y aspiraciones el P. E. 
elevö & la Lejisiatura una nota del Judicial en la que este 
consideraba necesario abrirle juicio & Ruzas y aplicar sus 
bienes al Estado; (1) y pidi6 autorizacion para disponer de 
esos bienes. Probablemente se creia eludir por este medio 
una responsabilidad que pesaba y pesaria sobre el Poder 
Püblico por los cuantiosos bienes de Rozas, los cuäles 
habian desaparecido en buena parte de las manos & que 
ese Poder losconfi6; pues como lo declaraba el Dr. Rufino 
de Elizalde, uno de los mas fogosos sostenedores de las 
ideas del Ejecutivo enla ruidosa discusion que se siguid: 
«Rozas es reconocido como el mas grande dilapidador de 
las rentas püblicas: sus caudales y los del Estado eran uno: 
la revolucion que lo derracö6 estableciö este principio y 
declarö que eran bienes del Estadolos de Rozas. El Gobier- 
no empezö Adisponer de esos Sienes como decosapropia.» (2) 

En consecuencia la Lejislatura entrö & discutir un pro- 
yecto de ley por el cuäl se declaraba reo de lesa patria al 
General Juan Manuel de Rozas; se cometia ä los tribu- 
nales ordinarios eleonocimiento de los crimenes cometi- 
dos por eltirano Rozas; y se poniaen vigencia el derogado 
decreto de confiscacion de 1852, dändole al Poder Ejecu- 


(1) Nota de 27 de Diciembre de 1853. i 
(2) Diario de Ses. de Buenos Aires. Cam. de Dip. Sesion de 27 de Di- 
ciembre de 1857. 
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tivo laautorizacion que ste pedia para enajenar todos 
los bienes de Rozas. Esta (liscusion fu& ruidosa, si bien 
el ödio de partido ytambien el Ödio especulativo persis- 
tieron alrededor de las confusiones mas lamentables dela 
justicia politica y del caräcter de los hechos de que la Le- 
jislatura hacia derivar su sentencia, porque sentencia fu£, 
identica enlaformayen elfondo ä laque en cabeza de 
Luis XVIdiöla Convencion Francesa. La ünica diferen- 
cia consiste en que enestecuerpotriunfö ladoctrinade que 
dicha sentencia se consultase al pueblo; mientras que en 
la l,ejislatura ni se menciondsemejante idea, siquiera fue- 
se por queno habia masley para castigar los crimenes de 
la tirania que la revolucion en cuyo nombre se proocedia. 
Ademäs laConvencion representaba 4 la Francia mien- 
trasque laLejislatura de Buenos Aires representaba äesta 
Provincia; y cömotal,yaunadmitiendo la legalidad de lo 
arbitrario, no pudo constituirse en Tribunal de acusacion 
yenjurado desentencia tratändose de Rozas que ejerci6 
elSupremo Poder Nacional por espresa autorizacion de 
las catorce Provincias Argentinas. Elleader del proyecto 
fu& el doctor don Rufino de Elizalde, tan asfduo ä los re- 
cibos de Palermo, como entusiasta en las manifestaciones 
de los ültimos tiempos del Gobierno de Rozas. Se partia 
de que laconcieneia püblica, la revolucion, habia juzgado 
y condenado äRozas declarändolo traidor y reo de lesa 
pätria, y que el proyecto nohacia sino aceptar estos he- 
chos; y asi el doctor Elizalde decfa: «Si bien la Cämara de 
Justicia no dudaque por los delitos crdinarios no deja de 
tener jurisdiccion, no sucede lo mismo con los abusos de 
poder, y ä este respecto es preciso mandar quela Cämara 
de Justicia proceda & juzgar & Rozas no solo por los delitos 
comunes sino por los abusos de poder. Entönces hecho 
este juicio yobtenida la sentencia, podriamos tenerla pre- 
parada &imponerla ä Rozas, sillegaba ä& venir de acuerdo 
con Urquiza, de modo que no requiera sino darle elcon- 
fesor y el verdugo.» (1) 

Don Feliz Frias, el antiguo unitario y secretario del 


(1) Ses. cit. deli ® de Julio de 1857; 
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General Lavalle, el respetado de todos por sus austeras 
virtudes, puso de manifiesto lo arbitrario de esa sancion 
inutil &inspirada en la venganza. «Rozas, dijo, revestido 
de facultades extraordinarias era el Estado: el lo podfa 
todo: que El responda de todo. Yo no conozco los cöm- 
plices dela tiranfa. Si pretendiesemos ser muy lögicos nos 
espondriamos & encontrar personas qu6 Aacusar hasta en 
las bancasde los que dictan la ley 6 delos magistrados que 
administran justicia.» Y mostrando cömo el proyecto 
importaba una sentencia, agreg6. «;Podemos dictar esa 
sentencia nosotros? No; porque nO sSOMOS jueces, y porque 
aunque lofuesemos no ha habido juicio, porque nohay 
acusador, defensa, prueba, testigos. Lo que hacemosocu- 
pändonos de esa sentencia es conculcar todas las reglas 
del sistema representativo, es dar ü estacämarafacultades 
extraordinarias. Rozas estä condenado por la conciencia 
püblica ypor su propia conciencia. El modo mas deco- 
roso de protestar contra la tirania, es usar dignamente de 
lalibertad. Hay quienes sostienen quetodo es permitido 
contra los tiranos. No sefiores: & los hombres de princi- 
pios no leses permitido todo coutra los tiranos, no les es 
permitido imitarlos.» (1) 

El Diputado doctor Cärlos Tejedor, antiguo soldado de 
Lavalle yperiodista de los emigrados unitarios, combatiö 
luminosamente el proyecto analizando la confiscacion 
que &ste importaba & la luz de la Constitucion vigente; 
- estudiandola faz legal del punto de vista de las facultades 
queel Poder Lejislativose atribuia; y sosteniendo la inca- 
pacidad de los poderes püblicos para castigar loscrimenes 
alegados dela tiranfa. «Lalista de los cömplices de Rozas, 
dijo,leyendo una serie de leyes de la &poca, es muy gran- 
de. Con estas leyes no podıfa hacerse justicia sind remo- 
viendo esta sociedad de la base 4 lacuüspidey arrojändo- 
la no se dönde. La cuestion en debate envuelve la perse- 
cusion politica: supone el castigo de un pueblo entero. Y 
entönces situdo el pueblo debe ser juzgado en rigor de 
derecho, si todo el pueblo es cömplice de la tirania de Ro- 


(1) Ses. cit. 
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zas, no s& con qu6 pueblo marcharfamos, y sobre qu&6 pue- 
blolejislarfamos...Nuestra constitucion y nuestrasleyesno 
hablan de los delitos de la tirania, porque estos delitos 
no estän sujetos äley alguna. Estos delitos los castigan 
los pueblos levantändose contra ella y anonadändola» (1). 

La doctrina y las conclusiones de los Diputados Frias y 
Tejedor seinspiraban, como se ve,enla elevada justicia 
que debia presidir el Gobierno de Buenos Aires para que 
prevaliese elimperio constitucional de los principios en 
que pretendiahaber entrado. No obstante esto el proyec- 
to en discusion se convirtid enlaley de 28 de Julio de 1857; 
y con arreglo alarticulo 2 de laley se cometiö äla justicia 
ordinaria el conocimiento de los actos del Gobierno de 
Rozas englobändolos todos bajo la clasificacion de los de- 
litos comunes. Asf los clasificö el Fiscal en su vista en 
primera Instancia. Y bajo las inspiraciones de las pasio- 
nes quese desbordaban, y pagando tributo al sentimiento 
dela venganza politica quese imponia como medio para 
actuar en el nuevo Örden de cosas de Buenos Aires, el 
Fiscal de1* Instancia, que habia figurado entre los que 
suscribieron solemnemente el compromiso de sostener & 
Rozas, exaltändolo comoal primero delos ciudadanos en 
las manifestaciones del afio 1851, hizo el proceso de la his- 
toria del Gobierno deRozasdesde 1835 hasta 1852 y pidi6 
contra Este en rebeldia la pena de muerte con calidad de 
aleve. El Juez le imput6ö como otros tantos delitos mas 
6 me&nos atroces todas las penas que habian impuesto los 
Tribunales y los jueces & criminales ordinarios en todo ese 
largo lapso detiempo; todos los castigos que habian im- 
puesto los Jefes de armas con arreglo ä& Ördenanza yen 
epoca de guerra; todos ı08 ataques contra la vida y la 
propiedad que se habian eucedido en Buenos Aires y 
fuera de esta Provincia durante esa Epoca luctuosa de 
guerra civil, en queel Ödio de los partidos en lucha se ali- 
mentaba de las represalias con que se despedazaban; y 
pretendiendo darle fuerza & esta monstruosa imputacion 
con el asesinato del doctor Maza que imputaba tambien 

(1) Sesion del 6 de Julio de 18657. 
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ä& Rozas y conla ejecucion de Camila O’Gorman que era 
en esas circunstancias un punto mas que esplotable & fuer 
de bärbaro, el Juez, digo, ajust6ö su sentencia älo pedido 
porel Fiscal condenando ä Rozas ä& la pena de muerte la 
que debia ejecutarse en Palermo una vez que se obtuviese 
su persona, la cuäl debia serle exijida al Gobierno Ingles; 
ä larestitucion de los bienes robados, & la indemnizacion 
delos dafios causados por sus crimenes y alpago de las 
costas procesales. Pr&vio nuevo dietämen del Fiscal de 
2* Instancia, en que este funcionario reprodujo los funda- 
mentos de lasentencia de 1* Instancia, esta fu6 confirmada 
porla Cämara de lo Criminal, como igualmento en 3* Ins- 
tancia bien que este Tribunal declaraba: «que no ha de- 
bido hacerse cargo & Rozas por delitos comunes en esta 
causa, pues han servido de fundamento para la condena- 
cion que leimpuso el Poder Lejislativo; que, sin embargo 
de esto,. y de que no se haadelantado la investigacion de 
los crimenes que Rozas ha cometido 6 hecho cumeter, 
basta comprender todos los que constan de notoriedad y 
fama püblica...» (1) 

En presencia de la venganza politica que se queria des- 
cargar en nombre de la ley y de los principios, por 1083 
mismos enemigos politicosintransijentes erijidosen jueces; 
y dela pr&via declaracion de que Rozas estaba juzgado 
por la conciencia püblica, quela formaban yla imponfan 
e808 mismos enemigos, olvidando lo que le debian & la 
libertad que pretendfan fundar, pero continuando la ti- 
ranfa que crefan haber derrocado con Rozas,—era natural 
que los descargos de este, cuänto mas evidentes fuesen, 
tanto mas inoportunos serfan para esa conciencia formada 
incontrastablemente de antemano. Rozas los presentö 
pero no fu6 oido. Cuändo el nuevo Gobierno de Buenos 
Ayres se apoderö de sus bienes haciendole entre otros 
cargos el de haber invertido en au quinta de Palermo 
4.647.066 pesos moneda corriente (doseientos mil duros) 
Rozas le dirijiö una respetuosa nota en la que negaba ro- 


(1) Vease «Causa criminal contra el tirano Juan Manuel Rozas>, publica- 
cada con un prölogo y läminas por el doctor Emilio A. Agrelo. 


— 910 — 


tundamente el hecho, diciendo que las Ördenes ä que el 
Gobierno se referia eran por el caudal mandado entregar 
al Coronel Hernandez y oficiales del despacho de) Gober- 
nador para objetos del servicio püblico, y cuyos compro- 
bantes estaban todos en su poder; enconträndose por lo 
demäs en los archivos de Buenos Ayres los espedientes 
que acreditaban toda salida de fondos, objeto & que se 
destinaban con arreglo al presupuesto, y las personas que 
manejaban esos fondosenactitud de dar las informaciones 
que exijiese ese Gobierno. «Si hubiese mi Gobierno dis- 
puesto de mis intereses obligado por la necesidad, dandö- 
seme los recibos para el correspondiente abono, yo habria 
sentido la satisfaccion de consagrar este nuevo servicio & 
mi patria, le decia Rozas al Gobierno de Buenos Ayres.— 
S{ los hubiera solamente embargado en precaucion de 
algun uso deeellos hostil contra su gobierno 6las esclare- 
cidas personas de su administracion, me habria limitado 
& suplicarle por el desembaryo, asegurändole de mi con- 
ducta respetuosa y obedıente. Mas cuändo la örden de 
V.E.mequita mis pröpiedades y se apoya en hechos los 
mas vergonZ0sos, juro ante Dios y el Universo no haberlos 
cometido...» 

Y cuändo conociö la sancion de la Lejislatura que lo 
declaraba reo de lesa patria y le confiscaba todos sus 
bienes, Rozas pülic6 una Protesta en castellano, ingles y 
franc6&s que hizo eircular en America y Europa, y en la 
que trascribiendo losterminos durfsimos de esa sancion, 
decia: — «El Gobierno que presidiö el General Rozas lo 
fu& solamente de la Provincia Bonaerense, 6 lo fu6 
ademäs de tuda la Repüblica? — A qui&n corresponde 
darelfallo del que con foda lasuma del poder püblico por 
las leyes, representö d la Confederacion Argentina ante el 
mundo durante un tan dilatado period«? — jEI juicio del 
General Rozasl... Ese juicio compete d Dios y dla Historia; 
porque solamente Dios y la Historia pueden juzgar & los 
pweblos. Por que no hay ley anterior que prescriba ni la 
sustancia del juicto, nı las formas que deban observarse. 
Por que no pueden constituirse en Jueces los enemigos ni los 
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amigos del General Rozas; las mismas victimas que se dicen 
ni los que pueden ser tachados de cumplicidad en los de- 
litos.» | 

Rozas reproducia, cömo se v6, los principios que en 
vano pretendieron hacer prevalecer en la Lejislatura de 
Buenos Ayres sus declarados enemigos los Diputados 
Frfas y Tejedor. — En seguida trascribfa la respetuosa 
representacion que dirijiöen 1853 al Gobierno de esa Pro- 
vincia, y agregaba:— «No alzar6 ahora la voz ni para jus- 
tificar, ni para patentizar el orijen de tantay desgracias 
acumuladasen elseno de mi patria. Para eaber lo que 
valen los hoınbres preciso es poner en balanza sus errores 
ysus aciertos, sushechos buenos como los malos. Yno 
es justo se pesen por delitos las faltas de las fortuna. Lile- 
garä el dia en que desapareciendo las sonibras solo que- 
den las verdades, que no dejarän de conocerse por mas 
que quieran ocultarse entre el torrente oscuro de lasinjus- 
ticias». Y volviendo sobre los pretendidos robos que le 
atribuyen sus enemigos decia: — «Sellado el termino de 
mi carrera püblica, acepto como un deber que la relijion, 
mis circunstancias, la naturalezay las leyes me imponen, 
decir algo segun pueda en defensa de mi honor, de mis 
derechos, los actuales derechos de mi hija, y de mi hijo € 
hija desques de mi muerte. En veinte afios que la prensa 
del mundo sirvi6 & mis enemigos de instrumento para 
inventarme cargos, ä nadie ocurriö imputarme el de ro- 
bador del Tesoro Püblico, porque nadie podfa ni puede 
comprobarme este cargo sin ser desmentido por los docu- 
mentos fehacientes que acreditan lo contrario. — (Debia 
comparecer en juieio para defenderme? (Que puede la 
jJusticia ante el poder violento de las pasiones? (Podiaha- 
cerlo ante los que arrogändose ademäs una competencia 
que nadie les ha atribuido, daban nuestras del espiritu que 
los animaba? Me limit& äsuplicar, aun 4 reclamar por la 
restitucion de mis bienes. Pero el exito de esta peticion 
sefialö la medida de lo que pudiese esperar en un juicio 
cualquiera. No mereci6 resolucion alguna. -- En tal 
situacion, concluye Rozas, no me queda otro arbitrio que 
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elque lasleyes acuerdan al que, en mi caso, no no puede 
defenderse, nitiene jueces competentesantes quienes deba 
ventilar sus derechos. — Protestando, pues, contra t0dos 
los actos tendentes & mi deshonor, al despojo de mis bie- 
nes, por quienes no tienen derecho 4 sancionarlo, salvo 
misacciones y las de mi hija al presente, y las acciones de 
mis hijos despues de mi muerte...» (1) 

Esta ruidosa protesta fu& mas 6 m&nos favorablemente 
comentada por la prensa de Europay de America, masno 
encontrö mayor eco en el Gobierno de Buenos Ayres y 
circulos afines de este. La ley de confiscacion se llev6ö 
adelante. Los mueble3 y cuantiosos semovientes de Rozas 
desaparecieron sin darse Cuenta y razon documentada 
de lo que importaron y de qui@nes los adquirieron; y los 
inmuebles rurales, (ecepcion de Palermo convertido en 
paseo publico, quetalera el destino que Rozas se propuso 
darle; y delosterrenos adyacentes hasta mas allä de la an- 
tigua Dlangueada que el Gobernador Alsina dividiö y ven- 
di6 en lotes y que hay forman el suburbio de Belgrano), pa- 
saron ä terceros & titulo insanablemente nulo. ElGeneral 
Urquiza, entönces Presidente de la Confederacion de las 
treceProvincias Argentina,elev6alCongreso del Paranäla 
Protesta que el General Rozas le dirijiera.. Como nada 
präctico pudiese hacer este cuerpo en el sentido de la 
justicia invocada, & consecueucia de hallarse el Estado de 
Buenos Ayres separado y en guerra con las Provincias 
hermanas, Urquiza le respondi6 & Rozas asi: «Siento 
verdaderamente que el Gobierno Nacional que presido 
no se haya encontrado en aptitud de salvarlo de ese des- 
pojo, de conformidad & los principios que han reglado la 
politicaadoptada por mt, y & los actos con que la ha geßia- 
lado respecto de la misma persona de V. Pero creo que 
V.no debe perder laesperanza de que sus conciudadanos 
vuelvan sobre esos actos que son la espresion de la ven- 
ganza y de odios mesquinos. Debe confiarse en que 
cuä&ändo los sentimientos de verdadero nacionalismo pre- 

(1) Se püblicd en diarios de Inglaterrs, Francis, Chile, Perü, Brazil, Bo- 


livias, Entre Rios, Mendoza, Montevideo; y cfrculo en hoja suelts en Buenos 
Ayres. En mi coll. de hojas sueltas. 
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valezcan sobrelas pasiones de efrculoque ajitan hay & los 
que Gobiernan en Buenos Ayres, los actos que han ofen- 
dido los derechos de V. serän correjidos cömo los demäs 
errores de autoridades reaccionarias.> (1) 

Fuecon motivo dela Protesta que Rozas rompiö el si- 
lencio. Despues, ya no hablö mas; y eso que en Buenos 
Aires se sigui6 infamando su nombre y sus hechos, hacien- 
dose de esto una especie de costumbre que lleg6 & impo- 
nerse como necesidad, pues que cuänto mas llamativos 
eran los alardes para escarnecerlos y cuänta mas indig- 
nacion y mas horror se deponfa, tanto mejor era el titulo 
que se adquirfa & la consideracion de los circulos guber- 
nativos. Viviö librado al trabajo diario en su retiro de 
Southampton; en vida modestisima, frugal y severa; resig- 
nado con su suerte, sin hacer vanos alardes, pero con in- 
dömito orgullo hasta el fin de sus dias. Muy pocos estrafios 
sorprendieron su soledad; que solo sus fntimos lo alegra- 
ban con su presencia. Y la montafia informe del tiempo 
que vierte nieve en la cabeza y plomo en las piernas, pa- 
recifa que no lo abrumaba 4 Rozas. Octogenario, sano y 
activo, se ganabasu pan de cada dia. Pero este se hacia 
cada dia mas dificil. Sus ganancias las habia insumido 
en el ensanche de su establecimiento 6 en mejoras de la 
localidad. A su costa se habfa acabado de construir un 
templo catölico y una escuela. Algunos compatriotas 
amigosle tenfan asignada una anualidad quelo ayudaba 
& vivir. Pero esta ayuda estaba de suyo sujeta & contin- 
gencias tan factibles como su pobreza que arreciarfa. Al- 
gunosde estos &cos se rejistran en las cartas con que res- 
pondia las atenciones de los que lo favoreefan. Y comosi 
se culpase de ver su situacion peor de lo que ella era, 
cuändo El sesentfa con fuerza y disposiciones para el tra- 
bajo, en su ültimo tiempo redoblö su actividad, atacando 


(1) Carta de 28 de Agosto de 1858 (Manusc. testimon. en mi archivo.) 
El General Urquiza no se equivoc6h & este respecto; que veinte y siete afıos 
despues, la Cörte Suprema de la Provincia de Buenos Ayres, inspirada 
solamente en la justicia, dict6 senteneis definitiva en la jestion que inicie- 
ron los hijos del General Juan Manuel de Rozas, por la cuäl mandd poner 
en posesion & estos de los bienes maternos de que fueron despojados por 
la contiscacion del afio 1857; y habilitändolos para que iniciasen la gestion 
por los bienes del menciorado General que les corresponden. 
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personalmente faenasrudas y pesadasy dirijiendo al mis- 
mo tiempo el movimiento en todos yen cada uno de los 
detalles de su establecimiento. 

En este sentido ni perdfa momento, ni lo contenfa la ho- 
ra ni el tiempo por malo que fuese. Elinvierno en Ingla- 
terra es singularmente cruel. El sol, como en letargo 
estupendo, apenas vierte & intervalossu amorosa esencia 
en el seno delatierra. Los vapores acuosos de la atmös- 
fera se dilatan como arabescos sobre un inconmensurable 
imantogris que vela elazul delcielo. Las tardes abaten 
el espfritu ätraves de una semi claridad tejida de hilos de 
nieve sutil que penetra hasta los huesos. Pero nada de 
ello podia contener al octogenario; que mas inclemente 
que el invierno era su suerte. Si alguno de su serVvicio se 
referia al frio que lo habiatomado fuera, Rozas se decia 
que ello era prenda ganada para el verano; bien quela 
tarea fuese siempre la misma. Una tarde del mes deMar- 
zo de 1877 queregresära mas temprano que de costumbre, 
tuvo que montar nuevamente ä caballo parair & ver cömo 
se encerraban unos animales. Cuändo volviöä casa em- 
pezoä toser. Esanoche tuvo fiebre. Su.amigo el Doctor 
Wibbling constat6 una congestion en los pulmones, gra- 
visima en su edad. — Su amorosa hija se ırasladö inme- 
diatamente & su lado. Al dfa siguiente, esto es el 13, 
aumentöla tos, espector6 bastante sangre y lo acometiö 
sin cesar la fatiga. En la mafıana del 14 de Marzo su hija 
le preguntö cömo se sentia. Rozas la mir6 tiernamente.— 
«No s6, nifia, la dijo, y muri6.... (1) 

Conforme en un todoäloque dispuso Rozas, su cadäver 
fue transportado de su chacra de Swathling & la capilla 
catölica de Southampton, y al dfa siguiente conducido sin 
pompa alguna al cementerio de esa ciudad. EI feretro 
de roble, llevaba en la parte anterior, y como un trofeo, 
una bandera Argentina yel sable que el General San 
Martin us6 en suscampafias dela Independencia de Am6&- 
rica y queregalö al General Rozas. — Un solo coche acom- 
pafiaba al feretro. La prensa de Inglaterra y Francia se 


(1) Referencias de la Sefora Manuela de Rozas de Terrero. 
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ocupö de la muerte de Rozas, recordando los actos inter- 
nacionales que llevöäcabocon las grandes potencias du- 
rante su Gobierno, y encomiando su resolucion y su 
fortaleza paraseguir en su avanzada anciänidad la vida 
del trabajo diario en el silenciv de un retiro que &l se lo 
hizo agradable y en elque muri6 amado y respetado de 
cuäntos lo conocian. En Buenos Ayres la prensa se limitö 
ä dar como noticia del diala de la «muerte deltirano Juan 
Manuel Rozas. Sus deudos pretendieron hacerle un fu- 
neralenla Iglesia de San Ignacio de esa ciudad; pero 
simultäneamente apareciö en los diarios una invitacion 
en la que varios ciudadanos pedian al pueblo asistiese & 
la Catedral & unas exequias fünebres «por las vfctimas de 
la tirania de Rozas». El Gobierno prohibi6 aquel funeral, 
celebrändose sinembargo este ültimo con asistencia de 
las Autoridades Nacionales y Provinciales, y prevalecien- 
dose de este hecho la politica partidaria para celebrar la 
conciliacıon de los partidos la cuäl, desbaratando la opo- 
sicion,se resolviötresafiosdespuesen unareaccion yrepre- 
sion sangrienta que cimentö una nueva era de Gubiernos 
salidos fuera de la Örbita Constitucional. 

Asiterminö su vida el Brigadier General Juan Manuel 
Ortiz de Rozas, ex Gefe Supremo de la Confederacion 
Argentina por elvoto reiteradamente manifestado de los 
Gobiernos y de los pueblos que hoy forman la Repüblica 
Argentina, como se ha visto & la luz de las leyes y de los 
pronunciamientos inequivocos de opinion que contienen 
estos estudios. Su Gobierno comprendi6 toda una 6poca 
dereaccion, de descenso, dereconstruccion y derepresion 
ätrav6a de la cuäl sigui6 desarrolländose la revolucion 
soctal Argentina iniciada en Mayo de 1810. Como tal, no fu& 
de aquellos que surjen de las veleidades morstruosas de 
tal 6 cuäl hombre que se siente despota, y que se mantie- 
nen por lacomplicidad de las bajas pasiones en comuni- 
dades sociales que, 6 no tienen por delante el ärduo pro- 
blema de su porvenir, 6 se acomodan & un mecanismo 
tradicional cuyas deficiencias abre el camino al que con 
medios y con audacia reasuma en sus manos todos los 
derechos. 
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No: el Gobierno de Rozas fue la espresion 1l6jica de los 
elementos constitutivos de la sociedad nueva y revolucio- 
nariaen quesedesenvolviö6. Rozas fu6& el representante 
jenuino deuna Epoca que no se habfa sucedido todavfa y 
que debfa marcarse para las Provincias Argentinas, como: 
se ınarca para el hombre la &poca de su desarrollo con 
todos los accesos y lijerezas de la robustez y de la juven- 
tud. Rozas fue la encarnacion viva de los sentimientos, 
de lasideas, de las aspiraciones de las campafias Argen- 
tinas que con El ä la cabeza se impusieron por la primera 
vez en el Gobierno y en la polltica. — La existencia del 
pueblo Argentino proclamado por la Revolucion del ao 
X contaba diezynueveafioscuändo Rozäs subi6almando. 
La ceivilizacion Argentina apenassi se habfa estendido al 
limite estrecho de las ciudades. De estas esclusivamente, 
y no de otra parte, habfan salido los hombres que marca- 
ron en el Gobierno las dos €&pocas anteriores — la de las. 
clases ilustradasy dirijentes que hieieron la Revolucion; 
y lade las clases medianamente acomodadas que suplan- 
taron airadas & aquellos hombres. Quedaba la mayoria 
de las campafias de Buenos Ayres sobre todo, que habia 
visto como los caudillos de las demäs Provincias se impo-- 
nian ä& los hombres de la ciudad; yesa mayorfa se crey& 
con el mejor derecho ä llevar sus representantes al Go- 
bierno. EI que estuviera en mejores condiciones, era el 
indicado para marcar la nueva &poca. Ese fu& Rozas. 
Rozas fue el enjendro de esas aspiraciones. 

He dichoque el Gobierno de Rozas surji6 de una socie- 
dad nueva y revolucionaria. los hechos, perfectamente- 
löjicos, y enlazados entre si & trav&s delos afios, noyaen 
virtud de necesidades supremas que asilo imponfan, sino- 
en nombre del generoso sentimiento del patriotismo que- 
proclamö la alta con. veniencia de reconocer los antece- 
dentes mantenidos como fundamentales 4 trave&s de cruen- 
tas vieisitudes, para Jlegar al fin äque aspiraban los Ar- 
gentinos ; los hechos evidentes, y cuya discusion seria 
sup6rflua, acreditan que Rozasinici6 el Gobierno conser- 
vador en la Repüblica Argentina, en el sentido de que 
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levantö6 los fundamentos del mecanismo polftico que ide6 
el instinto popular primeramente, que mantuvo el esfuerzo 
incontrastable en seguida, y que afianzö el pensamiento 
civilizador treinta afios despues por medio de la Uonsti- 
tucion Federal querije este pafs. — De ellos responde el 
famoso Pacto Federal de 4 de Enero de 1831, que era 
segun los constituyentes de 1853 lo que determinaba la 
naturaleza de laforma de Gobierno que debia adoptar la 
Nacion. Y de este hecho es consecuencia este otro. — 
Despues de las tentativas orgänicas de 1819 y de 1826 ı1as 
Provincias Argentinas se mantenfan separadas y sin otros 
vinculos que los que se creaban momentäneamente para 
conjurar los peligros & que estaban espuestas 6 sostener 
las luchas que provocaban las rivalidades 6 ambiciones 
de sus Gobiernos. El Pacto Federal comenz6 por ligar 
las cuatro Provincias del Litoral;y por los mismos auspi- 
cios de Rozas suscribieron sucesivamente ä& dicho Pacto 
de Union todas las demäs Provincias. lo que tenfa que 
suceder, sucediö. Las multitudes urbanas de Buenos Ayres 
y demäs Provincias engreidas en sus ideas federales; los 
hombres de alcurnia y de posicion que combatieron la or- 
ganizacion Unitaria de 1826, robustecieron con su consenso 
la influenciagubernativa de Rozas,yconfundiendose en la 
ınasa de elementos que levantaron ä este, formaron una 
Opinion incontrastable en la Repüblica. 

Y entönces se vi6 por la primera vez desde que Moreno 
y demäs pr6ceres de 1810 lanzaron la idea de un »pueblo 
Argentino, de una Nacion Argentina. el hecho consumado 
sobre bases orgänicas de una Confederacion Argentina 
de los pueblos desde el Plata hasta los Andes, desde Ma- 
gallanes hasta el Desaguadero, ligados con un vinculo co- 
mun por la mano poderosa del Gobernador de Buenos 
Aires. Rozas funda, pues, la Confederaciou Argentina. 
La opinion lo proclama asf, porque el hecho estä derelie- 
ve. Los prohombres de Mayo que viven acreditan lo mis- 
mo en honrosas declaraciones; y para sellar este hecho de 
un modo incontrastable, el General Urquiza, en seguida 
de derrocar & Kozas, reune & todos los Gobernadores de 
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las Provincias que delegaron en este las atribuciones del 
Supremo Podor Nacional y que se rejfan por el mismo 
Pacto de 1831, y con ellos y partiendo de este Pacto, echa 
las bases de la Constitucion Nacional que con las reformas 
de la convencion de 1860 es la que actualmente rije la 
Nacion. 

Pero coetäneo con el hecho de la fundacion de la Con- 
federacion Argentina, aparece el de lareaccion de las mi- 
norias unitarias. que pugnan por recuperar sus posiciones 
perdidas con la dislocacion Nacional de 1826, y de las que 
han sido desalojadas completamente por el misıno dere- 
cho de la faerza con que ellas conculcaron el Örden legal 
de Buenos Aires fusilando en 1828 al Gobernador de la 
Provincia y abriendo el camino de las represalias tremen- 
das de los partidos en lucha intransijente. El partidoFe- 
deral, fuerte en el nümero, con elementos de accion en 
todas las Provincias,y ramificaciones poderosas en el Go- 
bierno de estas, v&6cr&e ver peligros trascendentales en 
la reaccion unitaria que se desenvuelvecon propösitos ra- 
dicales contra el örden de cosas dominante, el cuäl quie- 
ren conservar los Federales, por su parte, con ese egoismo 
con que los partidos intransijentes miden reciprocamente 
sus Acciones porque saben que el campo es esclusivo del 
que obtenga la victoria. EI peligro se aumenta por nıo- 
mentos: hasta la Independeneia del pais aparece amena- 
zäda; y entönces se insiste y se proclama que el ünico re- 
medio para conjurarlo consisteen la creacion de un Poder 
fuerte que lleveadelante lasideas que sustenta y persigue 
el partido Federal. 

Y cuändo el Poder Püblico se declara impotente para 
salvar la pätria; ylas clases dirijentes proclaman esa ne- 
sidad suprema; ylas masas populares la pregonan entre 
el vaiven de los 6dios desatentados, de las propias entra- 
nias de esa sociedad dilacerada por la incertidumbre del 
resultado y porel absolıtismo de la tendencia surje la 
monstruosidad politica de la Suma del Poder Publico, la 
cuäl se acuerda & Rozas como jefe del partido Federal. Los 
Lejisladores, majistrados, corporaciones, notables, pueblo, 
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todos discuten libre y detenidamente este hecho; lo acep- 
tan en nombre de la salud del Estado; yleimprimen con 
su voto elsello de la legalidad inequivoca. Y cuändo se le 
ha revestido con todas lassolemnidades de laley, y Rozas 
pide que para ejercer las facultades omnimodas que sele 
confieren los ctudadanos espresen su voloparaque quedecon- 
signado el libre pronunctamiento de la opinion, el plebiscito 
ratifica una vez maslaopinion de la sociedad. Ycuändo 
el jefe del partido Federal se determina ä reasumir en sus 
manosel ser politico y el sersocial de la comunidad ä que 
pertenece, estalo rodea como un sulo hombre, le otorga el 
apoteösis, y renuncia & todo m@nos ä& destruir sus enemi- 
gos que se preparan ä hacer otro tanto! 

La crisis revolucionaria sacude toda laRepüblica. La 
guerra civil devasta los pueblos dönde los hombres solo 
se buscan para despedazarse, porque los dos partidos en 
lucha creen conseguir el bien que persiguen ä condicion 
de triunfar un» sobre el esterminio del otro. El sangriento 
esclusivismo politico, mas 6 m&önos bärbaro 6 salvaje se- 
gun el nivel moral del que lo alienta como bandera, dä 
pävulo & laspasiones enardecidas, y conduce derechamen- 
te älas venganzascrueles, & los exesos ominosos, & los ex- 
travfos injustificalles, que enlutan y avergüenzan & la Re- 
püblica. Es un tremendo duelo & muerte que dura diez 
afıos, durante los cuäles los contendientes se arrojan acu- 
saciones, lodo & infamia, como si por este medio quisiesen 
eludir las mastremendas responsabilidades que contraen 
antela pobre madre comun quellora. Y cuändo toda es- 
peranza se pierde en esa noche de sangre, y no pueden 
aproximarse los que sienten como buenos, porque para lo 
partidos esclusivistas y sanguinarios solo son buenos 108 
que forjan 6 esgrimen elacero en sus filas fratricidas, un 
hombre—Echeverria—les hace ä unitarios y & federales el 
proceso delextravio inaudito que los pervierte y aniquila, 
presentändoles claro y hermoso el programa de la rege- 
neracion de la patria sobre la idea fundamental que hacen 
suya despues de los afios; y un hecho—el de la Confede- 
racion Argentina— se mantiene & trav&s de los sacud+ 
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mientos de la crisis y como concurrente de esa idea la 
cuäl le dä formas constitucionales despues de 1853. 

Como consecuencia deeste hecho,elcampoqueda por de 
los Federales. Los unitarios, victimas del absolutismo que 
älapar que aquellosquisieron hacer prevalecer como prin- 
cipio polftico,; despechados con el fracase quelescierralas 
puertasque ellos quisieron cerrar para susenemigos;impo- 
tentes para continuar por si solosla lucha de la que hacen 
depender el bien del pafs ä condicion de labrarlo por sus 
manos, buscan en las coalisionescon el extranjero cuyas 
ambiciones esplotan häbilmente,y en las armas y recursos 
de estos, el medio para imponerse ante la opinion Nacio- 
nal compacta y tambien fanatizada, que se cr6e fuerte en 
el derecho de labrar ese mismo bien por su solo esfuerzo. 
Dos grandes Potencias Europeas y el Imperio del Brazil 
aplican sus armas, sus recursos y su diplomacia contra la 
Confederacion Argentina; y el partido unitario es el ayu- 
dador, elpropagandista de esta doble Intervencion que 
amenaza la integridad & Independencia dela patria. 

Entönces la lucha varia completamente de aspecto. Ro- 
zas reivindica elderecho de los pequefios Estados de Am6- 
rica & dirimir sus Cuestiones sin la intervencion peligrosa 
de las grandes Potencias Europeas; y seresuelve ä ir hasta 
el sacrificio cuändo, invadido el territorio, agredida la so- 
beranfa, los pueblosde la Confederacion Argentina lo ro- 
dean como un 80lo hombre; cuändo los guerreros de la In- 
dependencia de Amörica le ofrecen sus servicios, y cuändo 
el Libertador San Martin le declara que esa causa Argen- 
tina es tan grande coıno la de la emancipacion de la Am6- 
rica Espafola. 

El Poder de Rozas se vincula con esta causa de la sobe- 
ranfa € integridad de la patria; y se afianza en la »obusta 
opinion de todos los pueblos de la Confederacion y fuera 
de la cuäl no queda sind la minorfa de los unitarios alia- 
dosy ayudadores de las grandes Potencias Europeas, que 
aunque confian en la victoria de sus armas y aunque ae 
apoderan de parte del territoriv regado de sangre Argen- 
iina, ni consiguen romper esa integridad, ni m&nos que 
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Rozas renuncie & los derechos de la soberanfa que levan- 
ıa cada vez masorgulloso. El triunfo de los principios en 
que defe fundarse necesariamente el ejercicio dela sobe- 
ranfa de los nuevos Estados Americanos, triunfo increible 
entönces, lo consigue tambien Rozas; y su nombre, exe- 
crado por los enemigos que cayeron envueltos en la der- 
rota delextranjero invasor, es levantado & la cumbre por 
los estadistas, publicistas y notables de ambos mundos; y 
la Confederacion Argentina atrae por la primera vez las 
miradasde esas Naciones como un centro adönde puedun 
concurrir sus relaciones sobre la base de los principios 
que rijen & los pueblos civilizados entre si. 

La Confederacion Argentina, triunfante por tales auspi- 
cios, proclama 4 Rozas su h&roe, porque cree realzar asi 
ese hecho singular de su historia. Desde este punto rati- 
fica y consagra en la personade Rozas la latitud de Pode- 
res que le otorgära. Eslasancion dela sociedad pronun- 
ciada mas fuertemente que äntes. Es el sentimiento par- 
tidista, ineducado para el desenvolvimiento regular del 
Gobierno libre, y vinculado con la idea de que nadie pue- 
de superar & Rozas en el Gobierno, porque nadie ha lle- 
vado & cabo los hechos de que esa sociedad se enorgullece, 
despues de haber exaltädolo creyendo que exaltaba al 
principio polftico que la servia de bandera, y en realidad 
suhordinando este ä aquel, lo que la mueve ä& prorogar la 
Suma del Poder Püblico. No es la imposicion, no es el 
terror, cömo lo sostenfa especulativamente la propaganda 
contra Rozas, y c6mo se ha repetido y se repite quizä por 
no tomarse el trabajo de estudiar estos fenömenos politi- 
cos que obedecen ä causas cuyas responsabilidades &todos 
alcanzan. Yo creo haberlo demostrado asi en este libro. 

Si algo deseo agregar acerca de ese consenso püblico 
son las siguientes palabras con que Macaulay esplica el 
fenömeno que presenta el Reynado de Isabel, anälogo al . 
Gobierno de Rozas del punto de vista de ese consenso, que 
no de las causas productoras.... «Si bien es cierto, dice, que 
Isabel.....encarcelaba yretenia largo tiempo aprisionados & 
sus vasallos....quelas disputas politicasyreligiosas ofreefan 
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gran dificultad cuändo no peligro;que se hallö limitado el 
nümero deprensas para imprimir; queninguno podia pu- 
blicar nada sin licencia y que las obras habfan de some- 
terse & la censura; que los autores de papeles ofensivos & 
la Cörte morfan como Penry 6 eran mutilados como Stu- 
bba.... si bien fue asf aquel Gobierno, tambien lo es que la 
mayoria de sus sübditoslo amaba. La esplicacion de esto 
cousiste en que la esencia del Gobierno de Isabel era po- 
pular, sibien su forma revestia todos los caräcteres del 
despotismo, pueslasprerogativasdeIsabel no desmerecfan 
de lasde Luis XIV y sus Parlamentos fueron tan obsequio- 
808c0omolos del monarcafrances.» Y vease cuänta analogia 
entre ambos Gobiernos acusan las subsiguientes palabras 
del gran historiadoringl&s: «Peroel poder deLuisxvI des- 
cansabaenel ejercito,yelde Isabel en elpaebloünicamen- 
te. De aqui que cuändo lo califican algunos de absoluto 
lo hagan sin advertiren qu6 consistia ni qu& lo constitufa 
en realidad, pues no constaba de otras partes sinö de la 
obediencia voluntaria de sus vasallos, de la fidelidad ä la 
persona y oficio de la Reina, desu respeto häcia su familia 
tan ilustre, y del convencimiento universal dela seguri- 
dad que gozaban bajo su Gobierno. He aquf la ünica 
fuerza de que disponfa la reina Isabel para poner en eje- 
cucion sus decretos, resistir & los enemigos exteriores y 
vencery sofocar lasconjuras intestinas.» (1) 

Un consenso semejante, bien que tratändose de un pais 
que no tenfa los antecedentes de Gobiernolibre que tenian 
los Ingleses del siglo X VI, se encuentra bajo el Gobierno 
de Augusto. Boissier sefiala el mismo fenömeno, estudian- 
do la famosa inseripeion de Ancyrus que acredita, segun 
el, el concierto universal de admiracion y de respeto al 
rededor de ese Gobierno. «Durante cincuenta afos, dice, 
el Senado, los caballeros y el pueblo, ingeniäronse para 
conferir nuevos honores & aquel que habfa vuelto & Roma 
la paz interior, y cuya grandeza tan vigorosamente man- 
tenia en el exterior. Augusto tuvo cuidado de recordar 
todos esos homenajes en la inscripcion que estudiamos, no 


(1) Burleigh y su &poca. 
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por un exeso de vanidad pueril,sinö para dejar constata- 
do este consenso de todos los Öördenes del Estado que leji- 
timaban su autoridad.> (1) 

El consenso püblico indubitablemente manifestado dela 
Confederacion Argentina fu& lo que robusteciö el Poder 
de Rozas. Sarmiento, el insigne propagandista contra 
Rozas, el esforzado divulgador de los principios del Go- 
bierno libre en esta parte de America, no ha podido m6- 
nos que reconocerlo asi en las siguientes palabres queson 
como el autorizado juicio pöstumo de aquella Epoca: «Ro- 
zas era un republicano que ponia en juego todos los artifi- 
cios del sistema popular representativo. Era la espresion 
de la voluntad del pueblo, y en verdad que las actas de 
eleccion asflo muestran. Esto serä un misterio que acla- 
raran mejores y mas imparciales estudios que Ins que has’ 
ta hoy hemos hecho. No todo era terror, no todo era su- 
percherfa. Grandes y poderosos ejercitos lo sirvieron 
aflos y afos impagos. Grandes y notables capitalistas lo 
apoyaron y sostuvieron. Abogados de nota tuvo en los 
profesores patentados del derecho. Entusiasmo, verda- 
dero entusiasmo, era el de millares de hombres que lo pro- 
clamaban el Grande Americano. La Suma del Poder 
Püblico, todas palabras vacfas, como es vacio el abismo, 
le fu& otorgada por aclamacion, Senatus consulto y plebis- 
cito, sometiendo al pueblo la cuestion.» (2) 

Este juicio pöstumo es el mismo que han emitido otros 

notables que se destacaron, no en las filas de los que & 
Rozas sostuvieron, sinö en las de los que lo combatie- 
ron durante quince afos congecutivos, y cuyas Opiniones 
y cuyos actospesaron enel Gobierno de las Repüblicas 
del Plataen los altos puestos püblicos que ocuparon en 
el transcurso de ln &poca contermporänea. EI Dr. Salva- 
dor M. del Carril, ex-Ministro de Rivadavia, y despues 
Vice-Presidente de la Repüblica y Presidente de la Supre- 
ma Cörte Federal, entrelos fundamensos que adujo para 
oponerse & la confiscacion de los bienes de Rozas, dijo 


(1) Gaston Boissier, Octavio. 
(2) Biografia de Velez Sarsfield. 
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asf: «D. Juan Manuel de Rozas investido con el mando su- 
premo & irresponsable de la Nacion.....y que para derro- 
carlo ha sido necesario la combinacion de una alianza 
poderosa en virtud de la cuäl se pusieron en pi6 mas de 
sesenta milcombatientee, es uno de aquellos hombres pro- 
minentes que solo puoden tener por juez & Diosy ä la es- 
pada del vencedor; que solo es responsable ante el cödigo 
delas revoluciones felices y de las convulsiones popula- 
Te8........n El Doctor Cärlos Tejedor, antiguo emigrado uni- 
tario y despues estadista y codificador Argentino, Opo- 
niendose desa confiscacion en la Lejislatura de 1357, decia 
tambien: «Han sido infinitos los cömplices de la tirania. 
Una tiranfa no esun hombre, es una Epoca, y por lo mis- 
mo queen latiranfa de Rozas veo una &poca no quiero el 
juicio politico contra Rozas. Una &poca quiere decirun 
periodo mas 6 menos largo de lahistoria yen ese periodo 
estä comprendida la vida de un pueblo entero. No se co- 
nocen ya en los tiempos modernos tiranias basadas en el 
brazo deunhombre:en los tiempos actualeslas tiraniasson 
siempre &pocas en que van mäs 6 ınenos envueltos los pue- 
blos.» El @&eneral Cesar Diaz, jefe de la izquierda de los 
aliados que derrocaron & Rozas en Caseros, espresö des- 
pues la misma opinion respecto del consenso püblico, di- 
ciendo: «Tengo la profunda conviccion, formada por los 
hechos que he presenciado, de que el prestijio del poder 
de Rozas en 1852 era tan grande 6 mayor tal vez delo que 
habia sido diez afios antes, y que la sumision y la confian- 
za del pueblo en la superioridad de su g&nio, no le habfan 
jamäsabandonado.» (1) El Dr. Juan Cärlos Gomez, anti- 
guo publivista de la propaganda contra Rozas, emitiö la 
misma opinion rindiendo todavia culto ä& sus tradiciones 
partidarias, cuändo al hacer la comparacion delas &pocas 
escribfa mucho despues: «Los Sylas, los Marios, los C&sa- 
res que nos amenazan, nada representan, nada personifi- 
can, äno serla desmoralizacion socialde una Epocade es- 
cepticismo y de pereza. Se comprende que hayamos sido 
victimas de los bärbaros de gran talla, Artigas, Quiroga, 


(1) Memorias, pag. 270. 
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Rozas, que sobresalian por fuertes condiciones de caräc- 
ter y representaban la indomable enerjfa de una demo- 
cracia elemental.» (1) Yelimplicito reconocimiento de ese 
consenso Nacional que creö y robusteciö el Gobierno de 
Rozas, eslo que hace el vencedor en Caseros al proclamar 
&ä Rozas gıan ciudadano.—domo el LibertadorSan Martin 
lo habfa proclamado her6ico defensor de la Soberanfa 
Nacional regaländolesua espada de los Andes,—cuando le 
escribi6 en 1858: «Yoy algunos amigos deEntre Rios esta- 
riamos dispuestos & enviar & V. alguna suma para ayu- 
darle & sus gastos, y le agradeceria nos manifestase que 
aceptarla esta demostracion de algunos individuos que 
masde una vezsirvieron & sus Ördenes. Ella no importa- 
rfa otra cosa que la espresion de buenos sentimientos que 
leguardanlos mismos que contribuyeron & su cafda; pero 
que no olvidan la consideracion que se debe al que ha he- 
cho tan gran figura en el pafs, y & los servicios ınuy altos 
que le debe y que soy el primero en reconocer; servicio8 
cuya gloria nadie puede arrebatarle, y son los que se ro- 
fieren ä la enerjfa con que siempre sostuvo los derechos de 
la soberania & Independencia Nacional.» (2) 

Este juicio pöstumo se fanda en los antecedentes hist6- 
ricos narrados y esplicados en este libro 4 la luz de una 
filosofia desprevenida y sana; y emana de los que preci- 
samente porser los mejor preparados 6 losque en conjun- 
to observaron y pesaron los sucesos de esa 6poca, lo emi- 
tieron no ättitulo de venganza 6 de apolojia, sino cömo 
ensefanza para el pueblo que despues de haber procla- 
mado y hecho triunfar el programa liberal y humauitario 
mas hermoso que presenciö la Ame£rica del Sud, no supo 
vencer los impulsos fieros de su sangre y de su raza, se 
encontr6 impotente para Gobernarse con la libertad en 
cabeza de todos, y confiö su ser politico y social & las 
manos de unhombre en quien por ministerio de laley y 


(5) El Naeional de Buenos Aires del 4 de Noviembre de 1879. 

2) Manusc. testim. en mi archivo. Se publicö entre los documentos 
acompafiados & la solicitud sobre reclamacion de bienes elevada al Congreso 
Argentino por elalbacea del General Juan Manuel de Rozas. 
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solemne ratificacion del sufrajio universal se reasumieron 
todos los dereclios y tudas las libertades. 

En contraposieion & este juicio se suscitan todavia el 
de los antiguos partidarios de Rozas que levantan ä este 
en nuestra historia al lado de San Martin; y el de los ene- 
migos que & Rozas lapidaron veinte afios y que declaran 
que la conciencia universal lo condena como el criminal 
mas insigne que se vi6 en America. — No pueden hacer 
valer sus juicios sobre Rozas ni los que formaron parte 
del consenso nacional con que este Gobernö, ni los que 
lehicieron fuego sin tregua y se dicen vfcetimas deese Go- 
bierno. Losque arusan comolos que defienden hablan 
por boca de su tradicion politica; y con tradiciones apasio- 
nadas que envuelven extravios no se marcan las saluda- 
bles ensefianzas para el futuro que debe contener la his- 
toria para que sea ütil. Mas que un juicio elevado de la 
conciencia fija en lo que se debe al porvenir de la pätria, 
elloesun dietado perfectamente esplicable del egoismo, 
para eludir las responsabilidades que alcanzan por igual 
ä esos ddos partidos polfticos que con sus Ödios, con su 
absolutismo yconsu incapacidad para ejercitar derechos 
inenagenables que nulificaron ellos mismos, ensangrenta- 
ron y avergonzaron & la Repüblica Argentina durante 
treinta afios & los cuäles la felosofia histörica puede pre- 
sentarlos ya hoy de relieve para que nadie los desfigure 
impunemente. | 

Yo me he contraido ä estudiar en esos treinta afos un 
cuerpo social yun hombre: he hecho la autopsia del pri- 
mero para tratar de descubrir la naturaleza del enjendro 
que esRozas. Esto me ha parecido mas serio y mas ütil 
que lapidar la persona de Rozas sin fruto para nadie, sinö 
es para los que han querido acreditar con esto su Ödio &la 
tiraniayeu amor ä lalibertad. La tirania existe latente 
en medio dela licencia de la libertad y de la mistificacion 
mas6 me&nos odiosa del sistema representativo. Eltirano 
es entönces Ö un Poder Ejecutivo absorvente, 6 un parla- 
mento cömplice Ö no de este, perosalido de quicio, 6 el 
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primero que suplante &ambos con la fuerza siempre fäcil 
deesgrimirse contra un pueblo que no existe Como fuerza 
cefvica gobernante. La Repüblica Argentina estä& muy 
lejosg de haber salvado este peligro con ser que hace mas 
de treinta y.cinco afiosque se viene pregonando el horror 
ä Rozas y äla tirania de Rozas. 

Y yo no necesito acreditaren mi pais mi odio älatira- 
nfia, y mucho mönospor este medio. No es ahora cuändo 
recien voy & hacer mi profesion de f& humilde pero sincera 
en materia de libertad y de Gobierno. Tampoco he con- 
sumido mi salud en seis afios de trabajo ärduo y pesado, 
para escribir un libro de historia que agrade & los unitarios 
6 & losfederales, 6 & los que siguen la tradicion de estos 
porhaber recibidola en herencia moral, sin el beneficio 
de inventario que es el signo que acusa el esfuerzo propio 
de las generaciones nuevas. He escritolo que tengo por 
verdad y lo que pienso que es conveniente que se sepa 
para ejemplo y experiencia. Los aplausos de aquellos 
cuyas pasiones enconadas y esteriles yo sirviese, me Son- 
rojarfan como si llegase & pretenderme acreedor de dine- 
ros que pertenecian ä otro. 

A los viejos partidarios que me censuren porque me he 
desprendido de la tradicion de 6dio en que nos educamos 
los que nacimos cuändo Rozascafa; 6 & los que me alaben 
porque & m£rito de la censura contraria piensen que yo 
me haya inspirado en otro sentimiento que no sea el del 
amor conciente & la libertad, tal como lo comprendo y la 
suefio, sin mas tutores que laley inflexible ysin mas res- 
tricciones que las que la imponga la fuerza indestructible 
del derecho individual que gobierne, yo les repetir6 las 
palabras del sabio historiador aleman respecto de Cesar 
y su &poca: — «Es necesario que exijamos lo que el histo- 
riador supone como acordado täcitamente en todas par- 
tes, y que protesteruos contra la costumbre, igualmente 
comun & la simplieidad y & la perfidia, de distribuir la 
alabanza 6 la censura hist6rica, aisländola de las circung- 
tancias como de los conceptos de aplicacion general, y de 
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interpretar enestecaso nuestro juiciosobre Üösar como un 
juicio sobre lo que se llama el cesarismo»>. (1) 


(1) Mommsen. Hist. Rom. Lib. V. Cap. XI. 


APENDICE 


Complemento al Capitulo ZZXYVII 
Sr. Coronel D. Hilario Lagos. 








Cö6rdova, Marzo 19 de 1841. 
Mi estimado amigo: | 


Marche V. & situarse en la Cruz del Eje con el objeto de po- 
nerse en comunicacion con el Ejercito del Sr. General Aldao. 
Tome V. alli cuantos conocimientos haya sin la menor consi- 
deracion con nadie absolutamente. El coronel Quinteros le dir& 
& V. como podrän correr las comunicaciones hasta aqui sin per- 
dida de momento. Por la cöpia adjunta se impondrä V. del mo- 
vimiento que han hecho los enemigos. | | 

Desde la Cruz del Eje, V. obrar& como las circunstancias lo 
exijan. Pöngase en comunicacion con D. Pedro Echegaray y si 
emprendiese alguna operacion y quisiese llamarlo & que se le 
incorpore con la fuerza de su mando, hägalo V. pues ya tiene 
ördenes & ese respecto. 

De V. affmo y 88. 

Manuel Oribe. 


Sr. Coronel D. Hilartio Lagos. 
Cuartel General, Cördova Marzo 25 de 1841. 
Miestimado amigo: 


Como es natural, los diversos movimientos del enemigo y las 
diversas circunstancias, nos hacen 4 menudo variar nuestras 
medidas. 

“ Ahara, por ejemplo, que la fuga, sind de toda al menos de la 
mayor parte de los salvajesunitarios,es häcia Catamarca, se hace 
imperiosamente necesario que V.contramarche y se coloque en 
la Blanca, donde estoy informado hay buenos pastos y 
aguadas, y desde donde est& V.en mejor actitud para espiar los 
sucesos en ese nuevo teatro de la Guerra. 

Por lo tocante & los Llanos, ya estä& en ellos el Comandante 
D. Lucas Llanos que en union con el de igual clase D. Pedro 
Echegaray, llenarä los objetos aue nos habiamos propuesto. 

Aunque le he sefalado & V' el punto de la LZoma Blanca, que- 
daV.sin emmbargo autorizado para Ocupar el que crea mas con- 
veniente, para ellogro de los fines que debe tener en vista. 

Sin otro objeto, me repito de V. uffmo. amigo. 


Manuel Oribe. 





—-U1-— 
Rosario, Febrero 28 da 1841. 


Al Sr. Comandante D. Juan Pedro Avıla. 


Muy sefior ınio y amigo de mi respeto: tengo sumo placer en 
repetir mi comunicacior y felicitar & V. por las glorias de la 
Patria que hoy disfruta esa feliz Provincia sacudiendo el yugo 
de los salvajes unitarios, ya hoy los desgraciados Catamarque- 
hos envidiaınos la suerte Cordovesa donde ya alumbra la auro- 
ra Argentina. 

Mi amigo,yo, y Vildosa, solo esperamos que se aproximen al- 
gunas fuerzas de ese Ejercico para sacar la cara: antes nos fue 
mas fäcil por que Vildosa fu& llamado al Gobierno, pero los 
Unitarios que no se duermen han entrado en sospechas, y han 
colocado en el Gobierno 4 D. Marcelino Augier, funesto Unita- 
rio que toca los ültimos extremos para sostener su causa, y per- 
sigue & los federales de muerte, yquien parallevar adelante sus 
inicuas miras, llama al asesino Acha para que ocupe con fuer- 
zas tucuınanas esta Provincia, medida tomada por insinuacion 
de Brisuela & Lavalle, y ya lo esperan con 500 hoınbres; y por 
e38 rAazon nos parece imprudencia esponernos sin tener una 
fuerza iumediata dende apoyarnos, porgque en tal caso nuestras 
familias y los amigos, sarian sacrificados, pero si deben contar 
con seguridad con las dos Sierras. 

De nuestro amigo Pintos nada le digo porque ya lo hago en 
esa; y V. debe saber mejor del modo que ha ido. 

Lavalle marchö & la Rioja como con 300 hombres, pero se 
dice que los Riojanos estan muy descontentos, yaun que algu- 
nos gefes estän sublevados. 

Amigo: aqui descamos mucho saber qu6& fuerzas han camina- 
do de nuestro Ejercito para la Rioja, y que Gefe es el que vä 
& la cabeza de ellas, pnrque triunfando alli nuestras armas no 
habr& hombre que se pare cerva. 

Entregue& & Vildosa su carta cuyo comedimiento agradezco 
infinito, pur que los servicios & 6l los considero como propios: y 
en örden & los individuos que V. me encarga haga asegurar, 
pierda V. cuidado que yo se los pastoriare hasta que sea tiem- 
po, asi mismo siento infinito el acontecimiento desgraciado de 
su hermano Pefia y la sensible horfandad de su numerasa fa- 
milia. 

Al amigo D. Marcelino que no le escribo por separado por los 
apuros, pero que tenga &sta por suy&a y que reciba mil afectos 
de su amigoD. Fernando Figueroea. 

Y despues de haccr presente & V. los muy justos acuerdos de 
Carlota en union & su familia, disponga de la sinceridad con que 
le dedica su amistad 


Mauricio Gusman. 


Le remito 7 caballos, los demas est&n desparecidos. 


— ı — 


, [Viva la Federacion! 


Sr. D. Hilario Lagos. 
Catamarca, Abril 8 de 1841. 
Mi querido amigo y compafiero: 


Hace cuatro dias que he ocupado esta plaza con una fuerte 
division compuesta de las tres armas que son mi Batallon todo, 
dos escuudrones de la Division Flores y los dos obuces del sal- 
vage Lavalle. El ultimo salvage que fug6 de esta fu& el Gober- 
nador Aujier Como con doscientos hombres sobre los que mar- 
che y adelante una guerrilla porque ellos no se paraban y les 
tome cinco prisioneros 7 el resto se puso en derrota de los que 
ya se me han presentado mas de cien; de suerte que ÄAujier va 
solo como con setenta ü ochenta hembres y ya pisa la provincia 
del Tucuman de lo que resulta no haber ya enemigo alguno 
cerca: lo que le comunico & V. para los fines que convenga. 

Estoy esperando al Coronel Balboa quien debe de recibir el 
mandlo de Esta interinamente, segun las ördenes que tengo del 
Sefor General en Gefc de este Kjercito. Ordene como siempre 
& su amigc y compaßero. 


Mariano Masza. 





iViva la Federacion! 


Sr. Coronel D. Hılario Lagos. 
Catamarca 5 de 1841. 
Mi distinguido compafero: 


Con esta fecha he recibido la suya facha 4 de este, en la que 
me supone V. en el Valle y desea saber mi paradero. Con fecha 
3 he escrito & V. dändole cuenta de mi arribo & Catamarca y 
ahora lo hago por duplicado. 

El 31 del pasado vcupe esta plaza con el Batallon de mi man- 
do, dos Escuadrones de la Division Flores y los dos Obuses del 
salvage Lavalle y un Escuadron de milicias de esta Provinecia 
que todo c«mponen una fuerza de mil cien hombres, y sin ha- 
ber encontrado un solo enemigo: como & las doce tuve noticias 
de hallarse el Salvage Augier & cinco leguas de esta y marche& 
sobre &l y adelantando una guerrilla fue lo bastante para que se 
pusieran en derrota, se les tomara cinco prisioneros y se presen- 
taran ciento y tantos deellos, de suerte que el Salvage Augier 
se ha ido para el Tucuman solo con setenta ü ochenta hombres. 

Casi todos los Gefes de esta Provincia se me han presentado 
con fuerzas, y & V. le prevengo que se haga de todos los cabe- 
llos que pueda por ue aqui estamos casi & pie. 

Una noticia del Sr. General Aldao, aunque desagradable, se 
la trasmito & V. I es que el Coronel Llanos fu& derrotado por 
una montonera de los salvages en Tasquin, (lugar de los Llanos); 
que aunqueesto no es de trasceudencia para el Ejercito, puede 
importarle algo & V por la posicion que V. ocupa. 


El General en Gefe se dirigiö por lus Colorados por el Valle 
Fertil, & ver si cortaba al Salvage Lavalle que se dirigia para 
San Juan como con ochocientos hombres, y en la Rioja ha que- 
dado una fuerza de quinientos hombres con el Coronel Lucero: 
esto mismo ya he oficiado al Sefior Presidente y asi que llegue 
& tener alguna noticia por pequefia que sea se la he de avisar, 
como hara V. en este caso por que esto importa mucho & nues- 
tras fuerzas. 

Estoy esperando al coronel Balboa que es el que debe reci- 
birse del Gobierno. 

Soy su affmo. y SS.Q. S.N.B. 


Mariano Maza. 


Sr. Coronel D. Hiario Lagos. 
Cördova, Marzo 28 de 1841. 
Mi estimado amigo: 

Desde que tuve notivias de la ocupacion pnr nuestras tropas 
de todo el territorio de la Rioja, lo comunique & Vd. dieiendole 
en cartas del 22, 23 y siguieutes, que debia contramarchar hä- 
cia la frontera de Catamarca para obrar de acuerdo con las cir- 
cunstancias. Ayer mismo he repetido & V. dos comunicaciones 
remitiendole 20 onzas de oro y haciendole las mismas preven- 
ciones que en las anteriores. Estas se reducen & autorizarlo 
para dirigir sus operaciones segun vea que mejor conviene, sin 
necesidad de consultarme siempre que sea nrgente la resolu- 
cion. El Comandante Echegaray ha de ponerse 4 las ördenes 
del Coronel Llanos, si este considerase necesario incorporarlo & 
su fuerza. 

Si la que tiene el Comandante Laınela la precisase V., tam- 
bien le he dicho que le oficie pidi&ndole al Sr. General Ibarra 
y almismo Lamela para que se le reuna. Muy importante es la 

resencia de V. en las actuales circunstancias por los puntos in- 

icados de la frontera 6 territorio de Catamarca; y asi es que 
debe hacer empefio en estar sobre ella prontamente, y dirigir 
sus movimientos como se lo aconsejen las circunstenclas y se- 
gun las indicaciones del Sr. General Aldao con quien procurar& 
Poncrse ern comunicacion. . Ä 

Ayer hereecibido cartas de este General en que me partici 
haber derrutado une Division de su Ej6ercito al Salvage Acha 
gue enn 350 hombres de caballeria y 50 infantes iba & reunirse 

los de igual clase Lavalle y Brisuela; tomäudole dos Gefes, 6 
oficiales y «erca de 100 prisioneros, y matändale 1 Gefe, 5 Ofi- 
ciules y 94 individuos de tropa. En los primeros quedaron los 
50 infantes. El Coronel Balboa derrot6 tambien 2300 salvages, 
haciendo muchos prisioneros y muertos. Lo felicito por estos 
nuevos importantes triunfos de nuestra Santa causa, con todo 
el inter&s que ellos merecen. 

Del Regimiento nüm.2 voy &hacer marchar trescientos hom- 
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bres a San Pedro 6 Macho (donde est& mejor el camp»), con 
örden al Gefe que los mande para ponerse ä& las de V.,siempre 
que lo llame a reunirsele. Puede, pues, contar con esa fuerza 
mas en caso de necesitarla. 

Concluyo- saludando & V. con el afecto que acostumbra su 
atento y SS. 


Manuel Orıbe. 


Sr. D. Felpe Ibarra. . 
Paclin y Marzo 12 de 1841. 


Amigo de mi particular aprecio y respeto. 


Con esta misma fecha be sabido que el Ejercito libertador.car- 
g6 4 la Riojay se posesiono de la plaza, porque los Salvages La- 
valle y Brisuela se retiraron & la puerta de la quebrada de Gua- 
co donde terian preparado un campo con sus correspondientes 
trincheras y fosos; y luego en seguida hemos descubierto por un 
chasque que ha venido ayer de Brisuela 6 Lavalle para este Go- 
bierno, que con motivo de mirar con indiferencia el Eijto. li- 
bertador dichas trincheras, y solo se mantenia firme en el pue- 
blo, han tenido los salvages que salir de ellas, y se asegura que 
por ayer debian batirse; mas se agrega & esta,aün que no con 
seguridad, que el Ejercito de los Salvages viene en retirada h&- 
cia esta Provincia. 

El Salvaje traidor de Acha, arribö & este punto como con 200 
hombres con direceion & la Rioja, mas este suspendi6 su mar- 
cha en Catamarca, exigiendo auxilios de caballos y se dice que 
ayersali6: este ha recibido chasques de Laval,e para que con la 
actividad de un rayo marche 4 replegarse häcia El, al mismo 
tempo que los recibia del Salvage Pilon, para que retrocediese 
& la de Tucuman por hallarse on apuros & consecuencia del mo- 
vimiento de Salta, y tambien.se asegura por el chasque y pasa- 
geros que el Salvage Pilou ha marchado para Salta. 

Con respecto al movimiento de D. Alejandro Herrera, y el 
de los Pueblos del poniente, han sido efectivus, mas estos han 
calmado por la ninguna proteccion y escasez de arınas, mien- 
tras tanto los Salvages no cuentan con esos Departamentos. 

En estos momentos que estoy escribiendo esta me he infor- 
mado mas de cierto por un paisano que la marcha del traidor 
Acha, que debi6 hacerla ayer, la suspendi6 para hoy en la ma- 
druguada con el objeto de llevar tambien la pequefin fuerzaque 
tiene el Salvage Augier. 

- Be sabe muy privadamente que una parte de las Divisiones 
del salvage Brisuela, se han pasado al Ejercito Confederado. 

Mi amigo, V. sabe que soy un Federal y ein reve&s, y muy adic- 
to & su persona, mediante esto yo personalmente debi ser el 
conductor de estasnotieiss, pero he suspendido mi marcha por 
creer que es necesario observar de cerca los movimientos de los 
Salvages; y con este fin debo estar aqui, y me he resuelto diri- 


gir &sta habländole con la franqueza deamigo, que V. debe 
mandar 200 hombres buenos y agregar & estos los Departamen- 
tos de Choya y Juasayan con direccion & esta, pues de este mo- 
do se les quita & los Salvages los recuerdos qus estan llevando 
para la Rioja, N quedarian cortados en el todo los Salvages, 
mientras que el Ege£rcito libertador tenia la facilidad de comu- 
nicarse con V. con mas prontitud; pues es preciso desengafiar- 
n«s que los moviwientos hechos en los cantones de la Provincia 
r unos conductos como el de Segura y otros, NO son sino para 
escredito como se lo anuncie & V. por aquel que se hizo por 
Pintos y Perez, qııe por la clase de Gefes no debian tener buen 
resultado, pero no sucederä asi, marchando un Gefe de credito; 
en tal caso tendr& ei placer de ponerme al lado de estos Gefes 
y & las inmediatas ördenes de V. y tambien todos los Fede- 
rales verän que sacan la cara, y hecha esta operacion no ten- 
drän &scape los Salvages en caso de una derrota, como lo espe- 
ramos de un momento & otro. 
Es cuanto puede decirle este su affmo. que le amay B’S.M. 


CARLOS OLMOS. 
Est& conforme. 


Antonw Martinez. 
Secretario en Campafie. 
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Sr. Coronel D. Hilario Lagos. 
Cuartel General, Cördova Abril 10 de 1841. 


Mi estimado amigo.—He recibido la de V. de 6 del corriente 
y quedo impuesto de su contenido. Conteständola solo dire & 

. por ahora, que luego que llegue esta & su poder, emprenda 
su Incorporacion con el Sr. General Gutierrez y ponga bajo 
sus Ördenes el cuerpo del Comandante Lamela. V. obrarä bejo 
la direccion del citado Sr. General, pero conservando en el todo 
el mando de la fuerza como con esta fecha se avisa & dicho se- 
fior. Su objeto es amenazar la frontera de Tucuman y promo- 
ver por todos los medios la insurreccion de los habitantes con- 
tra los salvajes unitarios y su cooperacion en favor de la causa 
santa que sostenemos, limitändose & movimientes, sin empe- 
fiarse en encuentros desiguales 6 dudosos, & no ser que sobre- 
viniera algun caso imprevisto 6 necesario, en que no debe V. 
tomar ördenes ni consejo sind de su propia prudencia, sobre la 
cual fio, porque tengo ya datos para ello. El Ejercito entretanto 
marchard & situarse con la brevedad posible desde Maya para 
abajo, y emprenderä operaciones sobre los Llanos, con e! objeto 
natural de arrojar de alli, ä los salvajes unitarios. Con este fecha 
escribo al Coronel Maza, anunciändoselo y prescribiendole la 
linea de conducta que debe observur en su destino, asi como 
haciendole entender que aun cuando Palboa no trajese para el 
mando de la Provincia la calidad de intertno, debia procurarse 
que solo, bajo esa calidad, entrase A mandarla, hasta que pudie- 
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semos asegurarnos de la opinion dela Provincia & ese respecto; 

y encargo& V.obre en elmismo sentido si fuese recesario, pues 

tambien V. se halla en situacion de observar esa misma opinion. 
Sin vtro objeto me repito de V. affmo. 8. 8. y amigo. 


Manuel Oribe. 


P. D.—Acabo de recibir sus dos apreciables del 5 y en con- 
testacion ıne refiero en todo & lo dicho arriba. 


— — 


Sr. Coronel D. Hularıo Lagos 
Cuartel General en Cördova, Abril 24 de 1841. 


Mi estimado amigo: 


Acabo derecibir su apreciable carta de 18 de este mes, la que 
me apresuro & contestar para noticiarle que la ültima division 
del Ejercito sale mafiana, porque, conveneido yo de dela nece- 
sidad de acudir donde las eircunstancias nos llamasen con fuer- 
zas respetables, lo habfa dispuesto todo en ese concepto. Yo 
mismo marcho, para dar impulso al esterminio de los salvajes 
unitarios. Entretanto soy del mismo sentir que V. respecto de 
no aventurar un suceso de armas. La distancia de 13 leguas 
que V. me dice media entre ese campo y el malvado Madrid, 
no es grande y me tiene en inquietud. Escribo sobre esto al 
Sr. General Ibarra y encargo & V. muy especialmente emplee 
cuantos medios de persuacion cousidere bastantes para preca- 
verse de un golpe imprevisto que pudiera ser funesto, OÖ com- 
prometer esa Division. Ningun encuentro desventajoso debe 
proporcionarse al enemigo, cuando hay la seguridad de ven- 
cerlo dentro de poco, como indudablemente suceder#. 

Por mis Ördenes anteriores, subordine & las de V. todas las 
fuerzas de este Ejercito que se hallaban por ahf, inclusa la del 
Coronel Maza. En consecuencia El ejecutarä las que V. le co- 
munigue, que ser&n con arreglo & las circunstancias, y & lo que 
mejor convenga, & juicio de V. 

frezca V. mi amistal & esos SS. Gefes y V. disponga de la 
que de veras le profesa su afecto 8. S. 


Manuel Oribe. 





Complemento al Capitulo X<XXVIU 


60 Belsige Park Gardens 
Löndrees—1°. de Diciembre 1885 


Mäximo mio: 


En una de las tuyas me pides, por deseo del sefor Doctor 
Saldias, te haga ıına relacionde lo querecuerde tuvo lugarcuän- 
do se me entreg6 la mäquina infernal, y lo hago como sigue: 

En la noche del 25 de Marzo en 1841, aniversario de mi fina- 
da madre, estäudo rodeada de algunas personas que me visite- 
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ban en memoriadel dia, entrö Monsieur Bazin, primer Edecan 
del Sr. Almirante Dupotet, y entregändome una caja como de 
una tercia de vara en tamafio, me dijo acababa de reeibirla de 
Monterideo, con una carta del Cönsul General de Portugal el 
Sr. Acevedo Leitte, en la que le pedia ponerla en mis propias 
manos, paraque yolo hiciera delmismo modo en lasde mi Padre; 
y que dicha caja encerraba una medalla ydiplomaquela Socie- 
dad de Antiquarios de Copenhugue le dedicaba. Despues de 
tomar dicha caja en mis manos, pedi, no recuerdo & cuäl de 
los amigos que alli estaban, ponerla sobrela mesa redonda, que 
entönces se usaba en medio de la sala: lo efectu6 y alli quedö 
la caja toda la noche, estando la mesa en constante movimiento, 
pues & medida que los visitantes gumentaban, esta se retiraba 
para dar lugar & formar el circulo social. Al siguientedia llev& 
ami padre Ia caja, repitiendole las palabras de Monsieur Bazin. 
Mi padre lamirö y medijo ponerla sobre una de las cömodas que 
habia en su aposento, donde El estaba escribiendo ese dia. 
hize, y despues de pasados dos dias, me dijo que laabriese yx le 
hiciera saber su contenido. Esto fu& el 28de Marzo, tres dias 
despues de haberla yo recibido. La lleve& & ıni dormitorio, y sen- 
tada en una silla al lado de la ventana, llame & una jöven amiga 
mia, Tel&sfora Sanchez, que entönces me acompafabe, para que 
me ayudase & descoser los furros. El primero no recuerdo de que 
material era, perosiqueel segundo era de cachemira blanco, con 
las costurasriveteadas de un cordon de seda colorado. Bajo este 
forro, sobre la tapa de la caja, estaban varios papeles, que no 
lei por estar escritosen un idioma desconocido ıni, pero me 
parecieron ser tftulos ü diplomas—con estos estaba lallave dela 
caja, atada con una cintita colorada. Puse & un lado los forros y 
papeles, y alabrir la cajacon lallave, saltö la tapa de un modo 
n violento, haciendo tan fuerte ruido, que Tel&sfora y yo dimos 
un grito. Al mirarla mäquina, yo no tuvela mas minimaidea de 
lo que era, pues teniendola en mis faldas la miraba de frente, pero 
Telesfora quv estaba sentada en la ventana y la miraba de lado 
me dijo: «Manuelita fijate, parecen cafiones lostubos que la for- 
man.» Hizelo queellameindicaba y ni aun asi mismo me inspir6 
la mas minima sospecha, de que tanla en mis manos tan cruel, tan 
infernal proyecto, del que sila Divina Providencia no me hubie- 
ra salvado habriamos sido victimascon mi amiga Telesfore, y 
tambien mi mucamaRosa Pintos, queen esos momentos se ocu- 
paba de acomodar algo en elcuarto. Al tratar de cerrar la eaja 
no pude conseguirlo; envalde apretaba dos grandes goznes que 
habian saltado en los lados de ella, los que despues supe ser los ga- 
tillos de la mäquina, que por habersedescompuesto no produjeron 
elinfernal intento. Esa misma mafiana, lallev6 & mi padre, y @l 
al mirar la mäquina oomprendi6 en el momento la terrible reali- 
dad. Guardösilencio, un momento,y despues mosträndosela al 
primer escribiente de la Secretaria don Pedro R. Rodriguez, que 
acababa de entrar, le dijo: «es esta una mäguna infernal enviada 
por mis enemigos para matarme, pero Dios esjusto. Vaya Vd. in- 
medistamente & llamaralSeäor Ministro Arana. No täardö en lle- 


r dicho sefor, quien qued6 doblemente aterrado al saber hu- 

ierasido yola victima detan espantoso trame. 

Tanto mi padre como Elmeabrazaron y besaron tiernamente, 
felicitandome por la proteccion que el Todopoderoso me habia 
dispensado, y al decirme mi Padre: «hija mia, demos fervientes 
gracias al Divino Ser, que con tanta bondad nos ha salvado con su 
suprema proteccion, millanto, sin desprenderme de sus brazos no 
le permitiö continuar. 

to tenia lugar, como he dicho antes, el28 de Marzo, y asi que 
mi Padrey elSefiorDr. Arana, Ministro de Relaciones Exterio- 
res, conferenciaron, decidieron imponer sin p6rdida detiempo al 
Schor Almirante Dupotet de lo que pasaba. Este Sr., altamente in- 
dignado alsaber que se hubiesen valido de su Edecan Monsieur 
Bazin como agente de una tramatan inufame, despidi6 & este esa 
misma mafıana en un vapor & Montevideo para tomar informes 
del Sefior Acevedo Leitte, sitenia algun conocimiento dela carta, 
habiendosele engafiado. El Sefior Leitte tan ofendido como debia 
serlo,se vino sin demora con Monsieur Bazin & Buenos Aires, pa- 
ra dar la satisfaccion debidade su inocencia. La mäquinasin mo- 
verla de lacaja, sellevöinmediatamente & casa del Sefior Minis 
tro Arana, dönde estuvo algun tiempo expuesta al exäınen del 
üblico. Siendo el 30 deMarzo, eldiadelcumpleafios de mi finado 
adre, y el 29 destinado 4 consultas deMinistro del Gobiernoy de 
los Agentes Estrangeros, fu& aquel dia en el que se declarö al 
püblico lo que pasaba, asifue, que el cuerpu diploynäticoy losmi- ' 
itares que iban A casa para cumplimentar& mi Padre, como los 
articulares, impuestos de lainfamia que se les referia, pasaban 
verla mäquins& lodel Sefior Arana. |Oh Mäximo, cuanta de 
mostracion de simpatia nos destinaron esos dias, tanto nuestros 
compatriotas como los extrangeros! JJamäs lo olvidarel 
Los oficiales franceses descargaron algunos de los cafones en el 
ardin del Sefior Ministro Arana, y la cargaers tan terrible que 
08 cafiones reventaban. 

Esta es unarelacion veridicadelo quedesea cnnocer el Doctor 
Saldias, presentasela con mis cordiules saludos, pidiendole dis- 
culpe las faltas de redaccion, que el bien sabrä corregir. 

eabraza sieınpre afectuosa tu amante compafiera. 


Manuela de Rozas de Terrero 


Complemento al Capitulo ZZXZIZ 
ı Viva la Federacion ! 
Sr. Coronel D. Huario Lagos. 
Cuartel General en marchs, Mayo 14 de 1841. 


Mi estimado amigo: tengo & la vista su apreciable del 4 del 
que rige, y enteradodesu contenido, dire, que en casode queel 
salvaje Madrid adelantase sus marchas sobre V. y V.se creyese 
inferior & El, aun reunido con la fuarza del Sr. General Ibarra, 
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debe entonces emprender su retirada, militarmente, bien enten- 
dido, y resistiendo siempre, la cual seguir& & no ser que encon- 
trase alguna posicion que le asegurase prudentemente el suce- 
so y teniendo cuidado de anunciar continuamente la direcceion 
del enemig«: yla de V.; mas creo innecesario advertirle que no 
vaya V. & alucinarse con algun movimiento falso del enemigo. 
Todo lo que le indico es en el vaso de que & V. no le quede duda 
de que el movimiento de los salvajes sobre V. es decisivo. 

De todos modos, yo estoy ahora en marcha para una opera- 
cion sobre la Rioja, que fu6 mi plan, aunque para ocultar mi 
marcha con este destino, que no podia ser de otro mado, por 
eausa de los preparativos necesarios, divulgue la voz de que 
marchaba para esa. Pero la operacion que indico, sobre la es- 
presada Rioja, es solo un movimiento y nnuna campafia, el cunl 
verificado, estare en actitud de dirijirme & donde convenga. 

Sin otro objeto, ıne repito su affmo. amigo. 


Manuel Oribe. 





ı Viva la Federacion ! 


Reservada. 


Ei General en Gefe Interino del Ejercito Unido 
de Vanguardia de la Confederacion Argentina. 


Cuartel General en marcha, Mayo 22 de 181. 


Afio 82 de la Libertad—26 de la Indepen- 
dencia y 12 de la Confederacion Argentina. 


Al Sr. Coronel Comandante de Divisiones en vanguardia, Don 
Hilario Lagos. 


Creo haber comunicado & V. S. antes de alıora, que nuestra 
marcha por los Llanos, ha sidoacompafiada de los mas pröspe- 
TO8 sucesos, pero lo har6 nueramente, por si me engufia mi re- 
cuerdo. 

El 18 del corriente, se me presentö el Capitan D. Prudeneio 
Gomez, con un Teniente y un Alferez y cuarenta saldados bien 
armados de la gente de los Llanos; el % se present6 igualmente 
al Sr. General Pacheco, que estaba cuatro leguas dä vanguardia 
de mi Cuartel General, el Capitan Villafafie con cuatro oficiales 
mas, y sesenta y unsoldados, tambien armados perfectamente; 
y ese mismo dia en mi Cuartel General un Teniente Quinteros 
con tres oficialesy vchosoldados Ademaus de 19 soldados ese mis- 
mo dia y sobre cuarenta, de & dos y tres, en los anteriores. 

Estas defecciones han puesto & Pefialoza (a) Chacho en la 
necesidad, & lo que por los rastros parece, de abandonar el Car- 
risal, donde se hallaba, y dirijirse a Aguango, con intencion sin 
duda de cruzar & la Rioja, y estome hace tambien suponer que 
en los Llanos ya.no existen enemigos que combatir. 

Anoche recibi una carta del Sr. General Aleman fecha12 del 
corriente, en que entre otras cosas me dice lo siguiente: « Ya 
« V. estar& impuesto de que el salvaje Lavalle se retira & Co- 
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« pacabana, de esta Provincia,y que est& en camino para Salta, 
« Tucumany Bolivia por Antofaguste, que con las noticias que 
«me dicen de que el salvage Madrid est& herrando caballos, 
« todo indica la reunion de estos malvados, mucho mas cuandeo 
« han tomado & Guusan de esta Provincia, dunde se pueden 
« completamente comunicar y convenir > 

En consecuencia de ello creo conveniente ordenar & V. que 
en caso de verse decisivamente atacado por fuerzas superiores 
& quecrea no poder prudentemente resistir, se retire haste in- 
corporarse con las fuerzas que estän escalonadas en Cördova 
(la Provincia), pasando la atravesia por donde juzgase mas con- 
veniente. 

Dios guarde & V.S. muchos afios. 


Manuel Oribe. 


ı Viva la Federacion ! 
Sr. D. Hilario Lagos. 
Ilisca 29 del mes de America de 1841. 
Mi estimado Coronel y amigo: 


Hace bastante tiempo 4 que no tengo el gusto de recibir carta 
suya: no lo estrafio porque lo considero lleno de atenciones, y 
muchas de ellas minuciosas que quitan el tiempo material, prin- 
cipalmente en estos campos escasos de pastos, de subsistencias 
y de medios de movilidad. 

Despues del descalabro de Llanos, la Montonere de Chacho y 
Baltar tomaba cuerpo (prineipalmentecon la supuesta noticia de 
que lo habia derrotado & V. Madrid completamente, en su trän- 
sito para esta Provincia en donde lo suponian, y ya pröximo & 
la Rioja] era preciso, pues, destruirla 6aniquilarla, yaunque so- 
lo hace seis 6 siete dias & que lo emprendimos con una Division 
de 700 hombres para no debilitar nuestras caballadas que des- 
cansan en buenos pastos en el Valle de.Cördova, ya est& cuasi 
totalmente disuelte: ce nos han pasado los Escuadrones de la 
Costa Baja, y la del medio con sus armas, caballos y Oficiales; y 
con el amago de treinta tiradores de una de las dos columnas en 
que nos dividimos para perseguirlos por las dos costas, han dis- 
parado, y desacie&ndose en su fuga de modo que hey no tienen 
ni 200 hombres reunidos y ya muy estrechados al Sur de esta 
Sierra. Tambien se han empezado & presentar los soldados de 
Baltar y tenemos de estos hasta 11. De modo que muy pronto 
estar&mos en aptitud de emprender algo mas sErio y tal vez de- 
cisivo. 

Desearia que V. con toda franqueza y sin preocupacion me 
dijese las circunstancias respectivas de nuestras fuerzas y las 
de los Salvages por esa parte y todo lo que juzgase & propösito 
para emprender con suceso el ataque de Tucuman, lo mismo 
que el espiritu que manifiestan aquellos habitantes. 

La campaüia de Salta est& convulsionada, y Como Con0zco & 


los que figuran & la cabeza de las reuniones, me persuado que 
no pueden ser sojuzgadas. Si se hubieran dirijido algunas fuer- 
zas de Santiago sobre la Frontera de las Tolderias de Tucuman 
Y Saita, se habrian engrosado: yo estaba persuadido que asi lo 

abrian hecho como se lo indiqu& al Sr. Presidente cuando es- 
cribi & algunos sujetos de Salta. 

Pur la ültima carta de mi Dolores s& que la Seforita su es 
sa estaba buena. En ıni anterior leincluf & V. dos cartas de 
que supongo habrän llegado d sus manos. 

Con mis recuerdos afectuosos al Coronel Lamela y demäs 

compafüeros me repito atento camarada yS.S. 


PD Angel Pacheco. 
Mis atenciones al Sr. Gutierrez.—Vale. 





ı Viva la Federacion! 


ör. D. Hilario Lagos. 
Valdes del Cura, Junio 18 de 1841. 


Estimado Coronel y amigo. 


Acabamos de tener noticia de que Lavalle se retira precipi- 
tadamento para Tucuman: se asegura que su fuerza sol con- 
siste en dos Eiscuadrones y doscientos y tantos Infantes [civi- 
00s]: pudiera ser que su intencion fuese reconcentrarse con Ma- 
drid y atacar esa Division, 6 bien una vez reunidos invadir la 
Provincia de Cördova que deben suponer con poca fuerza y 
muchos recursos, y & nosotros con poca movilidad. Enel primer 
caso seria de opinion que V. se recostase ä la Sierra para correr- 
se en caso necesario häcia la punta pröxima & la Provincia de 
Cördoba, evitando un choque desrentajoso, tomändonos tiempo 
para reconcentrarnos. En el segundo caso con sus avi80s ocurri- 
riamos 4 donde se considerase oportuno"’ 

El General Aldao entre tanto debe continunr sus Operaciones 
por los pueblos de Belen etc. 

En los Llanos todo es concluido; el Escuadron Baltar con Ofi- 
ciales, armas y caballos se nos pas6, y äntes N con El todos los 
lanistas; Baltar qued6 sin un solo asistente llorando como una 
Magdalena, provisto de un lio de charque, 2 pares de chifles, y 
unas maletas. 

Con mis afectos al coronel Maza y demäs compaderos me re- 
pito su afectisiıno camarada y 8.8. 

Angel Pacheco. 
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ı Viva la Federacion | 


El Generai cn Gefe Interino del Ejercito unido 
de vanguardia de la Confoderacion Argentina. 
Cuartel General en marcha, Julio 4 de 1841. 


Aüo 82 de la Libertad—26 de la Indepencia 
y 12 de la COonfederacion Argentina. 


Al Sr. Coronel D. Hilario Lagos. 


Tengo & la vista la de V. 8. de 28 del ppdo. Junio y quedo 
impuesto de su contenido, y entre otras cosas que V. S. se pro- 
one ö bien seguir hasta Loreto ö tomar la costa de Santiago por 
parte del Sud, con el objeto de amenaszar la frontera de Tucuman. 
as V. S., debe recordar ge en todas mis anteriores, le he 
prevenido que procurase V. S.incorporarse, por el camino mas 
corto y seguro, & las Divisiones que estän al Norte de Cördova, 
pertenecientes & este Ejercito, y solo en caso de que & ello se 
opusiesen obstäculos insuperables, se retirase V. S. & la Provin- 
cia de Santiago del Estero, dando cuenta. 

V.S., pues, no estä autorizado para hacer otros movimientos 
que los que dejo espuestos, & no oponerse, repito, obstäculos in- 
superables. 

Tengo tambien en mi poder lascomunicaciones del salvaje, 
traidor, unitario La Madrid, y respecto & ellas, prevengo & V.S. 
no ya que debe asegurar & cualquiera individuo que traiga co- 
municaciones de los salvajes, para cualquier individuo de esus 
Divisiones, como en una anterior le prevenia, sinö que haga 
lancear & cualquiera que traiga las referidas comunicaciones 
del enemigo. 

Por ultimo, recomiendo & V.S.la mayor exactitud y frecuen- 
cia en los partes. 

Dios guarde & V.S. muchos afios. 

Manuel Oribe. 





ı Viva la Federacion! 
El General en Gefe Interino del Ejercito unido 
de Vanguardia de la Confederacion Argentina. 
Cuartel general en marcha, Julio 4de 1841. 


Afio82 de la Libertad—26 de la Independencia 
y 12de la Confederacion Argentina. 


Al Sr. Coronel D- Hularıw Lagos. 


Con fecha de ayer, le he oficiado 4 V.8.diciendole que no de- 
bia haber pensado en otros movimientos que en los que ante- 
riormente letenia prevenidos, es decir, so marcha por elcamino 
mas corto y seguro, & incorporarse con las Divisiones que estän 
en Cördoba, pertenecientes ul Ejercito, caso de no poder resis- 
tir al enemigo, & no ser obstäculos insuperables que se opusie- 
sen & esta marcha. 

Ahora lo repito y agrego que de ningun modo, nipor motivo 
ninguno, marche V.S.& la frontera de Tucuman, y que si no pue- 
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de venirse & Cördoba, se mantenga sobre la Provincia de San- 
tiago, pues esa Divicion es la vanguardia del Ejercito, y nodebe 
obrar de un modo independiente de El ni quedar fuera de la 
direccion de aquel. ' 

No descuide V.S. dar exactos y frecuentes partes. 

Dios gunrde & V. S. muchos afios. 


Manuel Oribe. 


Sr. Coronel D. Hilario Lagos. 
Cuartel general, Julio 26 de 1841. 
Mi estimado amigo. 


No tiene esta otro objeto que decirä V. quetodose preparade 
modo que, al abrir nuestras operaciones con el Ej6rcito sobre 
los salvages unitarios, en muy pocos dias terminaremos la cam- 
peafa. Entonces ver& V. como yo tenia razon al aconsejarlo & 
invitarlo & tener un poco de paciencia y calma para mejor lo- 
grar un golpe que los destruya de una vez. 

Deseo que V. no tenga noredad y que disponga de su afecti- 


simo amigo y S. S. 
Manuel Oribe. 





Complemento al Capftulo XV 


Sr. Coronel D. Hilario Lagos. 
. Santiago, Agosto 4 de 1841. 


Mi queridoamigo: en este momento recivo la adjunta del Sr. 
Presidente. Por la que ami me dirige considero que es urgente 
marchemos cuanto antes; asif es que espero & V.conel pie al 
estribo. 

Su afectisimo amigo Q. B. S.M. 


Felipe Ibarra 


Sr. Coronel D. Hilario Lagos. 
Campamento, Agosto 17 de 2841. 


Mi estimado amigo: Por la que le acompafio ver& V. que le 
amigo Gutierres, nada ha hecho; asf es queleacepto su solicitud 
por que me parece que nosotros nos moveremos de mafana & 

asadv al punto que me dice. Tambien le digo que si Herrera 
8 caido por esos puntos lo lleve. 
Päselo bien y mande & su afectisimo servidor. 


Felipe Ibarra 


! Viva la Foderacion |! 
Sr. General D. Felipe Ibarra. 


Mi amigo estimado: V. se impondrä de la que le incluyo del 
General Gutierrez y en consecuencia conviene que d& V. inme- 
diatamente al Coronel Lagos, örden de atacar & los salvajes 
unitarios de Medinas de que me hablö ayer aquel General. Pa- 
ra esa operacion, debe Lagos llevar la fuerza que considere ne- 
cesaria y la demas incorporarse & Gutierrez. 

Sin otro objetosoy de V.afectisimo. 

Manuel Oribe. 


Campo, Agosto 81 de 1841 


P. S. Quiera V. recornendar al Coronel Lagos que no aventu- 
re nada: que lleve fuerzas que aseguren el exito. 

Tambien es bueno que al momento despache V. örden para 
que las carretas que iban con el vestuario, se detengan en el ca- 
mino de las Carretas por donde pasareınus esta tarde, para que 
no hagan demorar al referido Coronel con la distribucion del 
vestuario. 


ı Viva la Federacion ! 
Cuartel general en Simoca & 1 de Setiembre de 1841. 


AI Sr. Coronel D. Huario Lagos. 
Estimado amigo. 


4 Mo hallo en estelugar, y espero me de& sus avisos con el con- 
uctor. 

Enntre el Cuartel General, y V. hay algunas partiditas en 'el 
campo. Siacaso no ha encontrado la fuerza contra la cual se 
dirigia, dirijase & este campamento con la fuerza de su maado. 


Manuel Oribe. 


ı Viva la Federacion | 


Catamarca, Abril 22 de 1841. 
Amigo y compafiero: 


Los salvajes unitarios an querido nuevamente arrebatarno3 & 
nuestro Restaurador, mas la Providencia Divina que tanto vela 
por S. E. no permite ninguna infamia le felisito y leabrazo, es 
cuso de copiarle la carta del Presidente pero considero le dir& 
lo mismv en la que le adjunto, sin embargo le mando una copia 
al Sr. Ibarra aquien le darä un abrazo de mi parte, como ya es 
preciso no dar cnartel en este momento hayo fusilar & todos los 
salvajes que tenia prisioneros entre ellosg & Luis Manterola que 
servia en la Artilleria del asesino Lavalle. 

Tibursio Olmos de San Nicoläs tambien se le diö el pasaporte. 
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Asi amigo cuchillo y bala con esta raza,y s{ hoy huviese tenido 
mil prisioneros los mil los habria despachado. 
Le buelvo & brazar y felisitar y mande & su apreciable com- 


pafero y amigo. 


Sr. D. 
El salvaje Lavalleestä en las campafias son los dltimos partes 
que he recibido por esta parte estoy alerta y tendr& cuidado de 
abisarle para otra operacion. 


Mariano Maza. 





ı Viva la Federacion! 
Catamarca, Abril 28 de 1841. 
Mi querido compaäero yamigo: 


Con bastante satisfaccion he recibido la suya por que en ella 
se trata de lo que bastante he deseado, que erael reunirme con 
V.;y elresto del Ejereito que segun la comunicacion del Sr. 
Presidente, en nueve dias lo tendremos con nusotros, ha llena- 
do tcdos mis deseos. Lo debo verlo & V. pronto, por que eomo 
digo en mi nota, el25 marchare para ellugar de las Vifas yten- 
dr& el gusto de darle un abrazo. 

Llevo conınigo elganado que he podidoreunir, queserä&n como 
250 cabezas, y caballos aunque en estado regular es lo mas esca- 
so que hay por aqui, pues los salvajes unitarios los han arreado 
todos ensu retirada. 

Recibi la nota del Salraje Pilon y Madrid y ha ocacionado en, 
esta division la burla que lees consiguiente & una quijotada de 
esta clase, y comoelsalvaje Gördoba en el momento de llegaı & 
esta fu& pasado por las armas, solo ciento no haber agarrado mil 
como este, pura haber hecho otro tantoe. - 

Me alegro que el tabaco halla alcanzado en abundancia, por 
que asi deseaba que sucediese, y si algunaotra cosa se ofreciese 
ypudiera servirlo ocüpeme V.con franqueza. 

eremito al Sr. Presidente la nota original del salvaje Pilon 
Madrid, y creu que la contestacion qua debemos darle de su carta 
esir personalmente & donde el estä. 

Sin mas que comunicar & V. de particular merepito como an- 
tessu apreciable amigoy compatriotaQ.S.M.B. 

| Mariano Maza 


ı Viva la Federacion ! 
Charqui, Marzo 10 de 1841 
Sr.Coronel D. Hilarıo Lagos. 
Amigo y compaäero: 


Segun la de V. que recibi ayer d oracion, me dirijia asia ese ° 


punto mas llegando& este punto con la Division me encontr6 el 
oficial portador y este me dijodesia V. que parase por.este pun- 
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to por ser la üultima agua, lo que he verificado hasta que se sirva 
disponer otra cosa. Le adjunto esa carta de! Sr. Balboa y por ella 
bera las cosas de Salta y el perjuicio que hace la Division de San- 
tiago cun dejarse estary asolando como estä, pues en este cami- 
no no se ollen sino clamores y asesinatos, miamigo, ınucho per- 
demos en nuestra buenafama y lo que es peor el moral de estos 
sold«dos y deseariano estar junto con tales fasinerosos: me aban- 
sadoa hablarde estemodo porque se que V. esmiamigo y no debe 
dejar de conocer la justicia, no necesitamos de ellos para nada 
estando reunidos puede V. si quiere en confurmidad con el Sr. 
Gutierres dirijir sus marchas hasta la Plaza de Tucuman y con 
el triuufo en el bolsillo. 
Su compafiero y amigo. 


Mariano Maza. 


(Complemento al capitulo XLI) 


Lxcmo Sr. D. Pedro Ferre. 
Arroyo de la Virgen, Enero 8 de 1841. 


Despues de vencer ıo pocas dificultades consiguiente por 
las circunstancias, ya me hallo marchando para colocarme & 
la cabeza de 3000 humbres con los que me colocar& sobre el 
Uruguay en todo este ınes y lo pasare (Dios mediante) en to- 
do el que viene. El Sr. Comisionado D. Gregorio Valdez que 
regresa despues de haber dejado concluida la comision que 
ese Gobierno confiö & su patrivtismo y demäs bellas circuns- 
tancias que le han hecho acreedor & las consideraciones de 
este pais, por lo que me hago un deber en asegurar &4 V.E. 
que el Seäor Valdez es digno de todas consideraciones en la 
campafıa. Regresa el Sr. Bonplan con las instrucciones & V. E. 
de cuanto desee saber de lo ocurrido respecto & Lavalle. 

Llevo conmigo algunos recursos, pero mas adelante tendr6 
cuantos puedan precisarse, ahora y para entonces este pais 
las partir& amigablemente con la provincia de Corrientes, con 
quien unidos, hacemos el contraresto & la tirania de Rosas. 

Es como ziempre atent, servidor y amigo. 


Fructuoso Rivera. 


|Patria! jLibertad! |Constitucion! 
El Gobernador Capitan General de la 
Provincis de Corrientes. 


Corrientes, Febrero 8 de 1841. 
Al Excmo. Sr. Presidente del Estado Oriental del Uruguay. 


El Gral. en Gefe del Ejercito de Reserva de esta Provin- 
cia, Brigadier D. Jose M*. Paz, ha sido instruido por el Co- 
misionade de este Gobierno cerca de ese Estado, D. Grego- 
rio Valdez, que V. E.de un modo firme y sin reserva alguna 


b 





— XV — 


ha asegurado: que tiene motivos bastantes para dudar de la 
fidelidad del espresado General; opinando la conveniencia de 
su separacion, fundada ademas, en que en el Fstado Oriental 
debfan solo quedar örientales, y correntinos en Corrientes. 
Ofendido asi, por primera vez, este acreditado Argentino; y 
creyeudo que su conservacion en el mando del ejercito podria 
traer algun mal que pesase sobre su acendrada delicadeza, lo 
renunci6ö decididamente en nota de 20 del ppdo.; sin embar- 
go de estar convencido del alto aprecio que merece & los Ar- 
gentinos, y de la entera confianza que el pueblo, el gobierno 

el ejercito Correntino tienen en su nacionalidad, honor, ve- 
or y pericia. 

El Gobierno por estos antecedente tan bien conocidos como 
valorados por todos los pueblos de la Repuüblica, y grato co- 
mo el que preside, al nuevo 6 importantisimo servicio que el 
General J. M. Paz acaba de prestar & la Nacion y muy es 
cialmente & esta Provincia, debido & las calidades que lo ha- 
cen caro para los Argentinos, se hubiera degradado & sus pro- 
pios 0jos, & los de los pueblos sus hermanos, y hubiera con- 
trariado los intereses nacionales admitiendo la renuncia; y 
espres6 al Generalde un modo tan irrevocable, como €lla hizo, 
que no la almitiria. 

El Gobierno de Corrientes hace la justicia que debe & la 
eircunspeccion de V.E. y no cree en consecuencia haya emi- 
tido ideas de tanta gravedad, del modo que se refieren, y tan. 
inmerecidas para el Gral. Paz; sin haberlas antes comunicado 
& este Gobierno. Asi lo asegur6 & aquel, en contestacion & su 
renuncia, reservändose promover & este respecto las esplica- 
ciones que requieren la armonfa entre dos poderes intima- 
mente aliados & un objeto noble y comun, la justicia y la 
convreniencia de ambos. 

El intrascripto cree la relacion del Sr. Valdez, obra de al- 
guna grave & involuntaria equivocacion, la que espera funda- 
mentalmente ver desvanecida en la contestacion & la presen- 
te nota, en la que no duda le hablar& V. E. con la franque- 
za y lealtad que se debe & un Gobierno aliado y que tanto 
recomiendan el caräcter personal y marcha püblica de V. E. 

Dios guarde al Excmo. Sr. Presidente muchos afios. 

Pedro Ferre. 


ıPatriat Libertad! Constitucion! 

El Gobernador y Capitan General de 

la Provincia de Corrientes. 

Corrientes, Febrero 3 de 1841 

Al Exmo Sr. Presidente del Estado Oriental del Uruguay. 

En comunicacion que con fecha 31 del ppda. dirige al in- 
frascripto el Exmo Sr. General en Gefe del Ejereito de Re- 
serva le remite el boletin adjunto encontrado cerca de los 
untos avanzados de nuestras fuerzas sobre la fronteras del 
erritorio enemigo. 





El Gobernador infrascripto no ha dado & las noticiss que 
lecomuniea cl Boletin eutera f& y credito, y es por esta razon 
quelo poneenconoeimiento de V.E. por que la conducta delos 
tiranos de la Repüblica es ya may conocida; pero como ni 
tampıco debe despreciarlo en el todo, ha creido de su deber 
que V. E. se instruya de aquel documento que & juicio del 
infrascripto nos compele al menos & aprovechar los momen- 
tos en que el triunfo de nuestras armas sobre el intre-Rios, 
tiene 4 su favor todas las probabilidades de que no gozaria si 
la suerte delos libertadores que combaten del otro: lado del 
Parand, frıese tan adversa que dejase libertad al tirano Rozas, 
para reforzar-& Echague. 

Esteincidente, las consideracionesquearroja y motivos graves 
de politica interior de laProvincia, han decidido & este Go- 
bierno & recomender & V. E actire las medidas euanto le 
sea posible para que nuestros ejercitos habran su campafıa 

libre las ördenes competentes & fin de que todos las oficia- 
es y tropa que pertenecientes & esta Provincia se hallan en 
esa Reptblica, y otros que V. E. juzgue conveniente marchen 
ä& incorporerse & las filas del Ejercito de Reserva, pues asi 
se completear& con anticipacion su arreglo y se evitara sinies- 
tras interpretaciones que nuestros enemigos hacen valer por 
la demora en ese Estado de estos individusos. 

Quiera V. E. penetrarse de la justicia y necesidad de las 
exigeneias de este Gobierno, asi como debe estarlo de su obse- 
cuencia y lealtad. 

Dios guarde & V. E. muchos ahios. 


Pedro Ferre. 


un mn 


Exmo Sr. Presidente del Estado Oriental del Uruguay Briga- 
dier Gral. D. Fructuoso Rivera. 


Corrientes, Febrero 8 de 1841. 
Mi distinguido amigo: 


En los momentos mismos en que recibi su correspondencia 
de 26 y 28 del ppdo se presentö el paisano Augel Machao, 
mandado con comisiones al interior por el Chaco, que fue& 
preso, en la frontera de Santiago y remitido aA Cördoba por 
elinfame Ibarra, de cuyos calabozos sali6 el dia de la revo- 
lucion de aquella Plaza, incorporändose & nuestrce Ejercito 
Libertador, cuando este se aproximo & la Capital, dispuso de la 
derrota del Quebracho. Se habia adelantado con veinte y seis 
compnfieros incluso ocho oficiales, & quienes habia guiado per 
el mismo Chaco, alejändose de Santiago hasta la costa Orien- 
tal en frente & esta Capital; avisandome que otros mas 6 me- 
nos, venian aträs. Por todos ellos se confirman las noticias da- 
das en el Boletin que le adjunto con la diferencia que estas di- 
con que el Gobernador Alvarez, con un Cuerpo del Ejercito 
tom6 Ja direccion de la Sierra, y el Coronel Hacha & qnienes 
estos sele agregaron, la de Santiago, y Madridlos Lianos. Na- 


da dicen dela defeccion de Lavalle, pero cuentan que entreg6 
el Ejereito al General Madrid, y se retiraba al Tucuman: de 
consiguiente es mas probable que le admiti6 las propuestas de 
Mackau, con objeto de pasar & Bolivia y embarcarse en uno 
de sus puertos. 

La retirada, pues, de nuestras fuerzas, naturalmente debe ser 
bajo un plan acordado, 6 para buscar una via, 6 para sostener la 
guerra en aquellas Prorineias. La de Cördoba ofrece mil ele- 
mentos en la parte pröxima& laSierray no esde esperarse que 
todala emigracion quesali6 de la Capitalabandoneel pais, pu- 
diendo sustenerlo con provabilidades de recuperarlo por el en- 
tusiasmo con quese pronunciaron. Silaguerra, pues, se sostiene 
en Cördoba, Oribe no podr& moverse de aquella Provincia, 
por que la pierde, yla cuestion queda en pie y se reforzarä 
mas por parte de los Libertad»res con la ventaja de haber co- 
nocido & sus verdaderos amigos. 

Sin embargo de todo esto, Rozas esta hoy en actitud de 
auxiliar& Echague. Convengo con Y. E. quelo hard y quereu- 
nidos los elementos verificard su invacion & esta Provincia, que 
siempre sera la escala para pasar al Uruguay & reponer al 
Presidente legal que ellos llaman; y hoy ınas que nunee tie- 
ne derecho para pedir socorıns y dirijir la guerra en asa Re- 
publica, por el credito pue lehan dado las locuras de Lavalle, 
pues la accion del Quebracho se perdi6 por el p&simo estado de 
nuestros caballos y esto debido h las disposiciones de su Gral. 
Creo que aun todavia pudemos triunfar; pero para esto se 
precis una actividad estraordinaria en abrir la campafa so- 

re el E. R. caya ocupacion importa una grande y completa 
victoria. Trabajar en este sentido es de vital importancia y 
lo que mas nos asegurarä el resultado, ser& la mayor 6 me- 
nor presteza con que obremos. La noticia de que la Escua- 
dra de esa Repüblica, daria la vela & fines del ppdo. y que 
es ımnuy superior & la de de Rozas, es interesantisima por la 
influencia poderosa que ejerce en las operaciones militares, y 

or los recursos que nos daria la apertura de los puertos. 
Ouiera el Cielo que sus pron6sticos & este respecto sean cier- 
tos y que dentro de poco volvamos & ver navegar el Parana 
nuestros Buques mercantes. 

La unidad de accion que V. E. desea est& acordada desde 
que V. E. dirire ambos Ejerecitos. Me atrevo & responder de 
la moral y diciplina de nuestro Ejereito, de suerte que para 
realizar laeımpresa bastaque V.E. este desembarazado de las 
atenciones que le demanda la seguridad de ese Estado Orien- 
tal del Uruguay y la campafia se abra; y si despues de esto, 
Echague invade estä Provinecia, no sele oculta el modo mas eficaz 
para obtener su cooperacion, que espero ser& cual la necesi- 
tamos. 

Es cuanto se me ocurre por ahora y repetirme que s0y su 
afectisimoamigo, compafiero y 8.S.Q.B.S.M 


Pedro Ferre. 
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Sr. General D. Fructuoso Rivera. 
Corrientes, Febrero 8 de 1841. 
Mi querido amigo: 


Ayer 4 llegado & esta el Sr. Valdes, y por lo poco que 
me dijo en su priırera visita y lo que me escribe elSr. Bon- 

land, una entrevista entre V. y yoes necesaria & impor- 
antisima; yo juzgaba delmismo-modo, pero habia callado por- 
que no podia desprenderme de la Capital. Hoy que puedo 
hacerlo y s&eque V. desea que nos vearmos ıne he resuelto & 
“verificarlo. 

Dentro de pocos dias saldr& 4 la Campafia husta el Ejerci- 
to, y allf espero su contestacion 5 que mearise elpunto adon- 
de yn debo dirigirme, aproximändose V. cuanto pueda para 
que yo me separe lo ınenos posible de la Provincia. 

Elconductor de esta es el Teniente Veron, no lleva otro objeto 
que conducir esta correspondeneia: es detoda confiunza, pues to- 

0 esto es necesario en las actuales circunstaneias. Le ruego 
que me lo despache sin demora y con &l me conteste; por- 
que no quisiera que su comunicacion se extraviase, ni el s&- 
creto de la entrevista pasase de los dos; yo asi lo creo conve- 
niente. 

Sin mas me repito de V. afectisimo amigo y compafiero 
Q. B.S.M. 

Pedro Ferre. 


Sr. D. Fructuoso Rivera. 
Corrientes, Junio8 de 1841. 


Estimado amigo y Sr. 


Tengo el placer de contestar & sus dos comunicaciones que 
simultäneamente lashe recibido escritas en Araperv y Salto con 
fechas 12 y 18 del ppdo. y que me briudan con la oportuni- 
dad dereitirar 4 V. los mas sinceros votos de amistad y adhe- 
cion personal y la satisfaccion de emitirle mis sentimientos, 
sin simulacion ni circanloquios que desconoce mi caräcter na- 
turalmente sencillo, franco y sin afectacion. Esta linea de 
conducta observada invariablemente en mi vida priva- 
da no puede ser desmentida en mi carrera püblica; y es la 
que me poze en la precision de espresärmele con franqueza 
sobre los puntos aducidos en sus dos notas. 

La tendencia ostensible y terminantiva de una y otra es 
la persuacion de estar en disposieion de cimentar la buena 
armonia que debe garantir la tranquilidad de los habitantes 
de la Provincia de Corrientes, y del Estado Oriental, que tene- 
mos la honra de presidir. Me essobre manera plausible este an- 
tecedente feliz, acreedor de todo mi elogio: sin embargo es 
preciso en obsequio de la justicis confesar que aquel no ha 
tenido queja por parte de esta Provincia, «jue no ha iofluido nin- 
' guna circunstancia capaz de turbarla... aunque con respecto 
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& ella figuran cargosque.... que en el fundo bastaban &un es- 
pfritu desprevenido para haberse abstenido de mantener su 
apreciable correspondencia. 

Jamäs he prestado un ascenso decisivo & las inculpaciones 
vertidas generalmente en lo exterior contra ese Estado sobre 
aspiraciones relativas & esta Provincia, deque V. mehace refe- 
reneia; por que del Gefe que lo precide,nunca hecsperado se 
hubiese alejadola principal y mas noble virtud que decora al 
hombre, preseindiendo de los antecedentes que deben obligarlo 
& serle grato; ysiella en las criticas circunstancias se ha pues- 
to en guardia, esta es otra de la prudencia precausiva al gol- 
pe de luz comunicado por hechos inequivocos, que diametral- 
mente se oponen & mi juicio particular. 

Para hacer desaparecer cvantos obst&culos ‚predan impedir 
la consolidacion de la buena armonia, dice V. que envia un 
un Comisionado especial cerca de este Gobierno, para que 
entable en t&rminos amigables una resolucion sobre los In- 
digenas de Misioues. Mi buen amigo, contituido yo & aspe- 
pedirme en el lenguaje de la verdad digo: que me es muy 
misterioso el objetn de la ınision, por que no comprendo sise 
refiere V. & las misiones Orientales de donde son naturales 
los colonos del Cuarey, 6 & las ÖOccidentales cuyos hijos & 
ecepcion de los que vagan errantes por.capricho viven todos 
conformes en sus Pueblos bajo la proteccion de este Gobier- 
no. Si & las primeras de donde fueron trasladados, no alcan- 
za alli su imperio, y & una Provincia de la Confederacion no 
le incumbe sin consentimiento expreso de la Nacion & que 
pertenece decidir por sisola sobre cuestiones.... Si & las se- 
gundas tompoco lo encuentro conveniente; porque el ter- 
ritorio -de Misiones corresponde & Corrientes desde su inau- 
guracion al rango de Provincia: le fu& reunido como parte 
integrante por el Congreso de los Pueblos de la Repüblica 
legalmente constituido: de consiguiente esta cuestion es del 
resorte puramente esclusivo del Congreso Nacional: es & este & 
quien incumbe su definicion y no & ningun Gobierno Pro- 
vincial. De sıqui tambien se evidencia cuan repngnante debe 
de ser la ingerencia que pretende tomar el Gobierno Oriental 
estranjero en laRepüblica: sea cualfuere la forma que quiera 
adoptar para cohonestarla no podrä dar un paso & este respec- 
to que no padezca lo justa censura püblica desde que el es 
violatario de lasleyes dela neutralidad queen su actual posicion 
le exige religiosamente su observancia. 

De lo dicho, mi amigo, no Quiera inferir que me escuso 
negativamente admitir a los misionercs, por Que se equivo- 
caria irremisiblemente. El Pueblo Correntino y su Gobierno 
blasonan de ser hospitalarios, abriendo su seno & cuantos 
quieran participar de sus feraces tierras, bajo la tutela de sus 
leyes y la benigna influencia del Gobierno quien deben estar 
sometidos cumo otros tantos hijos del pais. En el supuesto 
indicado, si’ los Misioneros vagantes fuera de su territorios se 
avinieren viviral par de sus semejantes protejidos y contentos, 
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serän recibidos satisfactoriamente menos de otra manera; y 
por mas conmicaciones que se fulminen contra esta Provincia 
ella est& resuelta & sostener sus derechos 6 & sucumbir con 
gloria en su justo prop6sito.... (el manuscrito estä ininteligible 

falta la estremidad del pliego...) desengafis radicalmente la 
infortunada eleccion de la persona & quien se ha cometido 
su desempeno: esta por una falatidud merece la aversion ge- 
neral del Pueblo Correntino. Los ınotivos se mie permitirß Si- 
lenciar por ahorn por no lastimar su delicadeza y violentar 
mimoderacion contra las leyes de mi educacion. Un sujeto de 
tal categoria (podr& tener aptitudes para «onciliar la con- 
fiansa del Pueblo Correntinos? «Que sentimientos de filan- 
tropia podr& persuadirse que obran en&l, ni que actosde be- 
neficencis podr& esperar deun intruso y obstinado rival? Dificil 
me parece que la persoua de este sea aceptada por la 
H. 8. de R. Por tanto, soy de sentir que mejor esta- 
ris el que V. le suspenda su mearcha & esta y destine & su 
eleccion otro cualquiera sujeto exento de tantas inculpacio- 
nes que degradan su honorable mision. 

Respecto & la invitaceion que V. hace para que envie un 
individuo de toda mi confianze cerca de su persona para Ccon- 
ferenciar asuntos que deben ser de grave oportunidad relati- 
vos & objetos interesantes & ambos Estados, no tengo emba- 
razo de dar & V. esta prueba satisfactoria de mi amistad, 
despues de haberme instruido en el objeto que tenga la mi- 
sion y me sienta persnadide de que ella sea conveniente..... 
Espero el cumplimiento de los prometidos periödicos que ha- 
blan sobre el gran movimiento del Riv Janeiro y el decen- 
so del Emperador de su trono. Noticia verdaderamente gran- 
de &interesante & todos los Pueblos libres! Asi mismo espero 
que V.acepte el cordial afecetocon que se lo reproduce sincero 
amigo v deseoso servidor Q. B. S.M. 

Pedro Ferre. 


iPatria! Libertad! Constitucion! 
El Gobernador y Capitan General de la 
Provincia de Corrientes. 
Corrientes, Febrero 8 de 1842. 


Al Exmo Sr. Presidente de la R. O. del Uruguay Brigadier 
General D. Fructuoso Rivera. 


Angque con corts anticipacion & la respetable notadeV. E. fe- 
cha 28 del ppdo. en que me instruye que por veridicos avisos 
del Entre-Rios, sabia que el enemigo se preparaba & invadir es- 
ta Provincia, tuve esta misma noticia por conducto del General 
en Gefe del Ejercito de Reserva, quien al mismo tiempo me co- 
munica que tomaba medidas para preparar las fuerzas de su 
mando4 obrarsegun se presentase lainvacion apesar de la gran 
seca y frecuentes quemazones que se estaban esperimentando 
y dificultaban las operaciones. 
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Sin estos antecedentes y sinlos que suministra ıa carta origi- 
nal y copia que V. E. me acompafa, en vista solo del Bo.etin 
que adjunte &ami comunicacion del 30 y cuyas notieias se con- 
firman por mi carta particular de esta fecha, calculaba que he- 
bia llegado el momento de activar todas las medidas para dar 
principio & la guerra, cuyo teatro debe ser primero el Entre 

i08. 

V. E.conocia el grado de mistemores por el sentido deaque- 
lla nota, 4 que en estamerefiero, y deducird tambien que nues- 
tros esfuerzos y preparativos son hasta donde alcanza nuestra 
posibilidad y recursos. El patriotismo y decision de esta Pro- 
vincia no puede ser mas general y exaltado: tres mil valientes, 
desean el dia deun combate para desplegar su bravura, y & la 
per delos vencedores de Cagancha, ofrecer la mas lisongera idea 

el resultado; pero es preciso nodejarlos solos en la cuestion, es 
necesario quesise verifica la invasinn, V. E.&costa de cualquier 
sacrificio reuna sus esfuerzos A los de los Correntinos, para que 
un instante no vacilen en la conperacion Oriental, que tiene mu- 
cha parte en sus esperanzas y aliento. Me es muy satisfactorio 
que V. E estätan convencido comoyo de la importancia y nece- 


sidad de obrar unidos y en perfecto acuerdo para lo que V. E. - 


como encargado y de la direccion de la guerra, dar& sus 6rde 
des con arreglo al plan decampaüa que haya meditado. 
Dios guarde &4V.E. muchos afios. 
Pedro Ferre. 


ig Bunte 


Costa de Villanueva, Abril 3 de 1841. 
"ıPätria, Libertad, Constitucion! 


El Gobernador y Capitan General de la 
Provincia de Corrientes. 


Al Exmo. Sefior Presidente del Estado Oriental del Uruguay, 
Brigadier General Don Fructuoso Rivera: 
Elinfrascripto Gobernador y Capitan General dela Provincia 
de Corrientes, tiene la honra de dirijirse al Exmo. Sefior Presi- 
dente del Estado Oriental del Uruguay, para comunicarle que 
habiendo transcursado, treinta y ocho dias, desde la respetable 
ültima nota de V. E., datada en el Arroyo Seco el 24 de Fe- 
rero sin tener otra noticiarespecto & lamarcha, que V. E. ase- 
ura emprenderia el 28 del mismoal 2 del ppdo, que la de su 
egada al Durazno, por una carta de V. E.al Comandante Ma- 
dariaga (Don Juan), yllamando alinfrascripto & la Capital asun- 
tos de grave importancia y vital interes, cuyos despachos ha 
demorado por la ventaja que ofrecia la acordada entrevista; ha 
deterininado regresar volviendo con el sentimiento de haberse 
frustrado un paso que debiö producir inmensos bienes Aambas 
Republicas. 
premura del tiempo no permite al infraseripto estenderse 
en esta nota, niabrazaren ellalosobjetos que debia, reservändo- 
se hacerlo desde la Capital; mäsno omitir& cumplir el ragrado 
deber, & que impelen las circunstancias de reiterar &4 V. E. su 
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solicitud que haga marchar & esta Provincia los hijos de ella, 
que estän en esa Kepüblica, dispuestos & venir & prestar sus 
servicios en lasfilasdel Ejercito de Reservaal ladodesus compa- 
triotas. Lallegada & la Provincia de estos individuos facilita la 
completa organizacion del Ejercito de esta Provincia, acallarfa 
las repetidas reclamaciones de sus familias, y calmaria los te- 
mores y desconfianzas que principian ä sembrar nuestros ene- 
migos corı perjuicio de la causa que defendemos. 


Dios guarde & V.E. muchos afios 
Pedro Ferre. 


in nimm 


Sefior coronel Don Martiniano Chilabert 
Montevideo, Octubre de 1841 


Miquerido Coronel: yäsabra V.queLuvalley Lamadrid acaban 
de ser derrotados en definitiva, el uno en Tucuman, elotro en 
Mendoza. Estos dos heroes, por no ser subalternos el uno del otro, 
dividieron la preciosa fuerza queposeian; cada uno 3e saliö de su 
quicio, se hizo lo mas extrangero que pudo y salieron con la 
suya de ser derrotados en detalley para siempre. 

Aquello estä cnneluido, pres. 

Ahora entraınos nosotros & ocupar la escena: el movimiento 
se encamina ahora ä los dos litorales. 

Perdida Ö6n6larevolucion porel Norte de nuestras provincias, 
eso importa poco. Los dos recientestriunfos de Rozas importan 
tan poco, comohubieran importado los que Lamadridy Larvalle 
hubiesen podido conseguir: la revolucion no est& por alla. Todo 
aquellues subalternu: digase lo que sequiera, Rozas no ha pro- 
bado buen sentido, enviando sus ejercitos & tan larga distancia 
en persecucıon de enemigostan debiles yen busca de laureles 
tan esteriles. La porcion rica y vitaldela revolucion estä intac- 
ta: reside en losdos litorales de dönde ha salidoy saldrä& siempre 
escrito eldestino general de la Repüblica Argentina. 

Las dos derrotas ültimas serän fecundisimas en beneficios pa- 
ranosotros, sisirven para estimularnos & ejecutar todo lo que po- 
demos hacer con los inmensos medios que nos quedau. Aün es 
tiempo, Coronel. Todavia la revolucion esta en buen punto; te- 
nemos ung inmensidad. Qu& nos falta pues? Entrar en ella con 
franqueza y.sin reservas. Vd. que tiene por delante al hombre 
que todo Ic puede entre nosotros, trabaje por decidirlo & tomar 
la rerolucion como viene,como se le dä formulada el tirano 
enemigo. 

Este estado es una mina inagotable de poder. 

eQu6 es loque la tiene abstruida? Un fantasma de örden cons- 
titucional que ata los manos de nuestros hombres para la de- 
fensa de nuestro pais y que no ser& una traba para que el tira- 
no enemigo prendafuego & lalinda Repüblica Oriental. 

Que elGeneral Rivera, pues, d&ungrito dealarma y ponga be- 
jo eldominiodesu voztodo cuantoencierra elterritorio Oriental 
en hombres, propiedades y cosas: que laley revolucionaria sea la 


— xıvI — 


ley del momento: que lasreservasy limitaciones de poder se aca- 
ben y entöncessesalvaräla rerolucion, pues que ella ser& la que 
logobierne todo; tendrä sectarios, pues quese mostrarä fuerte y 
capaz de garantir los compromisos de sus partidarios. De otro mo- 
do, si se muestra de&bil, limitada, indecisa, v& 4 ser abandonada 
hasta por sus amigos, porque nadie quiere ser sacrificado. 

Que el Gral Rivera pues, se ponga & laaltura de los momen- 
tos actuales: que comprenda bien la naturaleza de estos mo- 
mentus. Ellos son especialisimos; yexigen un regimen apropiado 
y suyo. Seguir como hasta aqui es sucumbir miserablemente. 

Ocupemos el Entre Rios rolando: no dejemos sucımbir & Paz: 
su existencia essolidaria con la nuestra. Ante el enemigo somos 
una misma cosa: su pufal no conoce nuestras gerarquias. 

Arrastreınos & Santa Fe; pronto; desde hoy, antes que 
Rozas la atraiga de nuevo al faror de los triunfos del In- 
terior. En Santa Fe estä el nudo gordiano, alli la revolucion. 
Clavemos bandera alıf y todo, Estado Oriental, Litoral, Bue- 
nos Ayres y todo estä salvado. 

Llevemos lejos la guerra: es tiempo de lanzar & Dias Velez 
alotro lado; densele medios y säquense dela revolucion; hägase 
un poder revolucionario, en vez delconstitucional que existe, y 
con ese poder habr& medios para hacer diez ej6reitos. 

Si no tiene curaje para hacer todo esto, renunciemos Atodoy 
dejemos que el enemigo tome el puesto que no sabemos guar- 
dar ni merecemos. 

Hay 30 mil extrangeros en el pais, y seis mil esclavos: hagan- 
se libres esos esclavos, entusiasmese esos extrangeros con el ta- 
lisman del oro. Isaquese el orode las manos enemigas que es- 
tan entre nosotros. Este medio es terrible y violento, se dir&. 
Lo dicen losnifos, y se asustarän los papa-moscas. El que sabe 
lo que es la revolucion, no: porque la rernlucion, es la ley del dia- 
blo, que nada respeta, y nada teme. 

No se quiere auitar los bienes de los enemigos; pues bien, 
mafiana ellos nos los quitarän ä nosotros! y ellos habrän tenido 
e!-valor que nosotros, pobres, miserables no tenemos; proscrip- 
tos, errantes, pobres, en paises l&janos, seremos silvados como 
locos, mentecatos @incapaces de otra cosa que de comprometer 
y hacer degollar & los que nos favorecen con sus votos. 

Derrame Vd’ esta doctrina, mi querido Chilabert, entres los 
hombres que circundan & nuestro general amigo: que se haga doc- 
trina comun, y tenga El que adoptarla para ser el verdadero re- 
presentante de su partido y de su pais. 

Alacuestion, mi amigo, & la cuestion y siempre& la cuestion: 
una hora perdida en episodios € incidentes es aciaga, y n08 COS- 
tar& carv. No duerma, no coma, no respire por trabajar en dar 
tono& las cosas: asedie dia y noche al Presidente y conquiste & 
viva fuerza sus convicciones. 

Escribame, no me olvide: Suyo. 


Juan Bautista Alberdı. 
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Sefior D. Martiniano Chilavert. 


Montevideo, 10 de Noviembre de 1841. 
Mi estimado amigo: 


He leido con interds la apreciable de V. y en verdad lo prue- 
bo cuando resisto el suefio que me oprime er. estos momentos 
para contestarla. 

Estuve decidido & no aceptar cargo alguno jaınds: cuando ar- 
rib6 la crisis y oi al General Rivera, admiti sus comisiones en 
el Senado y fuera de &l: hoy no tengo un moınento de reposo; 
hago cuanto puedo en todo; quisiera multiplicarme para hacer 
mas: estoy dispuesto & todo cuanto lossucesos consideren uütil al 
objeto comun. 

l peligro es un gran poder, somete los intereses parciales y 
hasta las. pasiones de partido: la uniformidad & que V. aspira 
con buen deseo, existeya virtualmente yexistir& sin duda com- 
binada luego que se trabaje en su organizacion: no sere yoel 
que la trabe, ni perturbe, ni resista la parte que se me d6, aun 
cuando & mi edad y & mi vida laboriosa he alcanzado un fondo, 
& mi ver graude, de larga esperiencia. Vi con placer que no po- 
cos nos buscamos y nos hemos halladu espontäneamente nive- 
lados al örden del dia. 

Perü no se engafie V.ni caiga en nuestro error tan comun de 
no contar 6 de no apreciar el tiempo. Hoy los momentos son 
mas que precisos y hasta pensar mucho los malgasta si se de- 
satienden por eso ja primeras necesidades. Entiendo que entre 
estas predomina la pronta presencia del General Rivera del 
otro lado del Uruguay; sin ella me parece que todos los traba- 
bajos serfan tardios y quien sabe si malogrados. Trabaje V., 
pues, para conseguir este objelo & todo trance. Aqui se persua- 

i6 al General que hiciese pasar desde luego & Medina eon 
1500 hombres; &l asegurö haber dado las ördenes: si asi fuese, 
pronto estaria en eı Uruguay: el paso de tropas nuestras es una 
de las pocas garantias positivas de este vinge; pero yo recelo 
ue aquellas ÖrJenes no se hayan dado, y lu que es peor que 
zas mande refuerzos al Entre-Rios de un diaa otro. El Gene- 
neral nos habia dicho que pasaria el Rio Negro por Yapeyü: 
la noticia desu direceion nos desconcert6 y acungnjo. 

El General Paz hace buen uso de las posiciones que le ofrece 
su terreno; pero si Echagüe aumentase su ejercitn on 2000 hom- 
bres de Rozas, es de recelar que todo se malograse si nosotros 
nonos hubiesemos anticipado. 

No soy absolutamente de la opinion de V. respecto & la ocu- 
pacion del ejercito de Rozas en el interior, pero convenimos en 
que no se desmembrarän por ahora tropas dealli para aca. Pue- 

eser que Rozas se empee en aprovechardel estado vacilante 
de Bolivia, al menos para la reincorporacion de Tarija. 

Continuar6 mi correspondencia cuando pueda: espero la de 
V. con noticias sobre la espedieion: aqui se trabaja mucho para 
armar esta parte: se aspira no menos que & dos mil infantes y 
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mil caballosde linea, fuera de milicias, y& un grande armamerto 
en lafuerza naval. 
No tengo tiempo.—Soy de V.affıno.amigu y servidor. 


Santiago Vasquee. 


Patria! Libertad! Constitucion!' 


El Gobernador de Corrientes. 
Corrientes, Junio 3 de 1842. 


Al Exmo Sr. Presidente del Estado Oriental del Uruguay, Briga- 
dier General D. Fructuoso Rivera. 


El infracripto Gobernador y Capitan General de la Provincia 
de Corrientes despues de ss6rias reflexiones para reconocer auto- 
ridad bastante en los Sres. Generales Paz y Lopez, como Gober- 
nadores el primero de Entre-Rios y el segundo de Santa-Fe, y 
plegarse al tratado de Galarza, ha tenido que paralizar la mar- 
cha que lo condueia & este abjeto, por queno encuentra en ellos 
la realidad de sus destinos, para poder celebrar couvenciones 
entre Gobiernos legalmente constituidos. Luminosas razunes 
que se han tenido en vista, satisfaran a V. E., y le dar& mayor 
claridad la copia abjunta del resultado de las conferencias que 
han tenido lugar entre el Dr. D. Santiago Derqui, Enviado Ex- 
traordinario y Ministro Plenipotenciario cerca de este Gobier- 
no y su Comisionado el Coronel D. Jose Maria Pirän. 

Sobre estas urgentes cunlidades seaglomeraban muchas mas, 
para no podernos entender con el Dr. Derqui. Su conducta pü- 
blica y privada ha toeado los extremos. Un idioınas descort&s 
ha usado en sus reuniones para hacer decaer los prestigios de 
la autoridad, y sobreponi@ändose & los respetos de ella no ha 
mirado su posieion ni los desagradables resultades que prepara- 
ba para eldesempefio desu propio encargo. Hay mas, Exıno, Sr. 
una conducta tan contraria al caracter que inviste, ha puesto al 
vecindario y al Ejereito enasecho; lo ha prevenido,y ha podido 
muy bien tener un amargo resultado laconducta hostil con que 
ha marchado en esta Capital, desde su arribo & ella, promulgan- 
do ideas y dando noticias falsas por el deseo de alarmar. 

El Exıno Sr. Presidente, juzgarä si la decencia de un indivi- 
duo caracterizado para grandes asuutos ha podido observar una 
conducta tan iinpropiay agena de su encargo; omitiendo por aho- 
ra pormenores, que har& conocer & V. E. menudamente el Sr. 
Coronel Pirän, & quien se servird dar V.E. todo el credito cor- 
respondiente & la formalidad de este negocio. 

l Gobierno de Corrientes deseoso de unir sus esfuerzos & los 
de V.E. para ladestruceion del tirano dela Repüblica, se haapre- 
suradoä&nombrar un Agente premunidoy habilitadoparaarribar 
con V. E.A un tratado racional, que seala columna que hagala fe- 
licidad del paisqueV. E.represeuta, y el de los Argentinos. La 
buena fe y los intereses reciprocos serän la ınanera que propor- 
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cionen enlos progresos, y V. E. yel Gobierno de Corrientes ha- 
ran conocer al mundo todo que sus deseos son la libertad de 
la Patria. 
Dios guardea V.E. muchos aüvos. 
Pedro Ferre. 


— 


Sr. D. Fructuoso Rivera. 


Reservada. | 
Corrientes, Junio3 de 1842 


Compatriota y amigo: 


El Genio del mal parece que siempre auda cruzando nuestros 
ınejnres desiguios en obsequio de la paz, buena inteligencia y se- 
garidad de nuestra cara patria, tal deveaver sido elque le inspir6 
mandar al Dr. Derqui en calidad de embiado & Corrientes, des- 
pues de los sucesos del Paranä, de que creo & V. todavia poco 
instruido;& este hombre cuya inconsecuencia se ha empefAado 
provocar el mismo; & este hoınbre que maldice & su mismo comi- 
tente, ä este hombre embiado ünicamente por V. por que los 
otrosson nominales; que antes detratar nada yaempieza & infun- 
dir desconfianzas contra V. mismo atribuy&ndole aspiraciones & 
disponer de todala Repüblica,en momentos que no deseariaınos 
tratar mas quedesalvarla del poder del tirano; cuyas presuneio- 
nes solc viste para ocultar las suyas; 4 este hombre & quien los 
Correntinos no pueden mirar sin indignacion, asi como& todo su 
circulo y que ä guardado una conducta enesta que bien pudiera 
decirse que era un agente del enemigo, por que & creilo 
de ese ınodo cubrir lasintrigas del Paran& quetan funestos resul- 
tados han traido, jlo consideraron propio para conciliar las urgen- 
cias queen estas circunstancias nos demanda la salvacion de la 
Patria! que qui6re sostener la legalidad del Gobierno del Gene- 
ral Paz, en los momentos que & mi, al Comisionado del Gobier- 
noy & todo este Pueblo, ä& echo entender que V. se habia ido & 
Montevideo por veinte dias ünicos que el General Paz espe- 
raba para irse & Montevideo y de alıı & Chile. En fin, son una 
infinidad de cosas de que puede instruirle el Coronel Piran conıo 
testigo de los sucesos del Paranä y de esta Capital para que le 
sirvan de regla. | | 

Unir nuestros esfuerzos para asegurar el E.R. es lo que nos 
combiene ahora, que despues de conseguido es que devemosacor 
dar lo que mas nos conviene. 

Deme su opinion con la misma reserva y franqueza que hago 
en esta, respecto & lo que podemos combenir con los Kepub i- 
Canos. 

Si algunas rectriecionesle pide elembiado respectoal tratado 
ue debemos celebrar, 6 ınejor dire, recibir, acceda por que to- 
o debe ser obra de la buena fe; asitapamos la boca & todos y 

mucho ınas & los que alarman & los pueblos con las pretencio- 
nes que suponen en V. 

Despues de muchos dias que estuve en el Paranä bine&saber 

indirectamente que habia deseado hiciesemos rescindir nuestro 
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tratado, sin sarer astahoy como fue, ni que sole contest6. Algun 
dia hablaremos. 
Suy deV. affmo. amigo. 
Pedro Ferre. 


iPatria! jLibertad! |Constitucion! 


El Gobernador y Capitan General de la 
Provineie. 
Corrientes, Junio 17 de 1842. 


Al Exmo Sr. Presıdente del Estado Oriental del Uruguay. 


Pur los testimonios fehacientes, que tengo el honor de acom- 
paüar & esta, seinstruirä S.E. el Sr. Presidente de la conducta 
irregular con que el Dr. D. Santiago Derqui ha reagravando 
sus anteriores procedimientos justificando aun mas la sencible 
necesidad er que este Gobierno se vi6 desde principio delcorrien- 
te, de prevenirle pidiege su pasaporte, cerrando con El toda co- 
municacion relativa al objeto desu mision, tan sagrado € impor- 
tante para los Gobiernos, en arınas contra Rozas, como por des- 
gracia ınal desempeäado por aquel Sr.segun de todo ello le su- 
pongo informado con mayor estencion. 

Este suceso tan desagradable por su origen, me ofrece no ob+ 
tante laocacion deacreditar & s.E. elSr. Presidente,y al General 
Paz, todas las consideraciones de benevolencia yamistad que 
me complazco en tributarles; prescindiendo, en su obsequio so 
lamente y dela gran causa que sostenemos, deadoptar conel Sr. 
Derqui las ınedidas que en otras circunstancias reclamarian en 
este caso con justicia, la dignidad del Gobierno y los respetos & 
las leyes deesta Provincia, debidos por todos y con mayor razon 
por los Agentes Puüblicos. 

Quiera el Sr. Presidente persuadirse de que al resnitirle las 
tres comunicaciones inclusas, en el mismo estado que se halle- 
ronocultasde un modo poco digno de su direceion, me anima el 
mas grato deseo decultivar nuestras relaciones, y nodudoqueV. 
E. sabr& apreciar debidamente los nobles motivos de este proce- 
dimientv. 

Dios guarde & V. E.ımuchos aüos. 

Pedro Ferre. 





Paysandü, Octubre 20 de 1842 
Ei Gobernador de la Prorvinecia 
de Entre Rios. 
Al Exmo Sr. Gobernador y Capitan General Interino de ia Pro- 
vinciade Corrientes D. Manuel Antonio Ferre. 


Cuando fui llamado & reincorporarme & los valientes del Bjer- 
cito Correntino, misantiguos compafieros, para combatir contra 
eltirano, contest& que nada meserfa masgratosi veiaasegurada la 
Nacionalidad del objeto dela guerra y organizada la revolucion 
de modo que pudiera consultar y defenderlos verdaderos intere- 
ses Argentinos. 
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Con este objeto, y 4 virtud de un acuerdo celebrado en las 
conferencias tenidas con el Exmo Sr. Presidente de este Es- 
tado, como se informar& V. E. par el Protocolo del que se 
ha dado un ejemplar & los Gobiernos, promovi un arreglo 
entre los Gobiernos Argentinos que felizmente nos halläba- 
mos en este punto y &ramos los legitimos representantes de 
la revolucion. Se propusieron varios y sencillos medios de 
centralizarla y darle una autonomia propia para que pudiera 
existir per si sola, cuando llegase un ınomento en que asi 
tuviera quelidiar con el poder del tirano; segun consta de las 
adjuntas copias. El Exmo Sr. Gobernador General Lopez y yo 
estuvimos de perfecto acuerdo; y animados de sentimientos 
verdaderamente Argentinos, esforzaınas las razones en yue era 
muy fäcil abundar para demostrar la urgente necesidad dedar 
el centro y organizacion que nos eran iudispensablemente ne- 
cesarios, para salvar nuestrainfortunada Patria, expresändonos 
con la franqueza y verdad que demandaba la naturaleza del 
asunto, y que debfa viarse entre Argentinos y hombres de honor; 
pero elExmo Sr. Gobernador D. Pedro Ferre, hizo& todo una 
alarmante resistencia, fandada en lo no oportunidad, que El co- 
nocia, para centralizar la revolucion, y enotras que el mismo 
dijo no podia expresar en aquel acto. 

Creo conocer muy bien esas razones reservadas, entre otras 
causas, por el hecho mismo de suıreserva:y creo tambien por ıına 
consecuencia legitima, que los intereses Argentinos no estän 
consultados, ni garantida la Nacionalidad en la guerra contra el 
tirano. Tales mi opinion, y este conveneimiento que no puedo 
deponer, me ha determinado & separar completamente mi per- 
sona de la actual lucha. 

Mi honor, la nacionalidnd de mis principios, y lo mas caro 
de misdeberes como Argentino, no me permiten derramar una 
gotade sangrede mis compatriotas, sino es con el esclusivo ob- 
eto de restituirles una Patrialibrey un regimen legal que haga 
1 arantia desu bienestar. 

ero cuändo hay muchos Argentinos libres, armados para 
combatir, no puedo ni debo envainar mi espada sin manifestar 
& los Gobiernos que pertenecen & la Rovoluciony muy es 
pecialmente & la heröica Provincia de Corrientes las razones 
ue mehan determinado & ello; reservändose esplanarlasy ana- 
lizarlas oportunamente. 

Tengo la honra de dirigirme & V. E.para manifestarle el sen- 
timiento que me causa elincidente que me separa de mis com- 
pafieros de armas; no menos que la buenae disposicion en que he 
estado de ayudarlos en la lucha dela libertad, y para saludar- 
lo con la expresion de mi distinguida consideracion, aprecio y 
respeto. | 

Dios guarde & V. E. muchos afios. 
‚Jos& Marıa Paz 


Santiago Derqui 
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Senor Coronel don Martiniano Chilabert. 
Montevideo, 19 de Mayo de 1842. 


Mi querido coronel: Bu otra de abora cuatro dias le anunei6 
que habia recibido los papeles que me trajo su herinanito Cas- 
tellote. Hesuspeadido su publicacion porinfinitos motivos, y V. 
mismo no podra m6nos que aprubarımelo. Primeramente por 
que ha sido el cousejo de sus amigos de V. a quienes consulte 
segzun sus Ördenes. Despues, que han venido en un instante de 
alarma y movimiento general; y nadie estaba para ocuparse de 
tales asuntos. Por otra parte, la cuestion versa sobre operaciones 
deguerra, y coıno el enemigo estä en actitud detomar las quele 
convenga, no es bueno que nosufros mismos se las demos & cO- 
uocer. Agregue V. ä esto quela intolerancia natural que rigeen 
momentos de alarma, haria imposible la publicidad de documen- 
tos que muestranla indispesicion «de dos personas altamente co- 
locadas en las distintas ramas de la administraciou: me harfan 
callar, me votarian del pais, y todu el mundo hallaria razon al 
Ministerio, purque en efecto todo el ınundo aborrece hasta la 
sombra de la discordia entre nosotros. Quien no dirä que V. 
est& Ileno de razon? la alarına misına en que estamos aqui, los 
apuros y corflictos del misıno don Santiago, no son una prueba 
präctica de lo exacto de sus aseveraciones de V. que tanto de- 
sagradaron al chancleta de don Santiago?—V. est& vindicado 
por los hechos mismos, etı esta vez, lo misınG que lo fa6 la vez 

asada. Deje V.andar lascosas y llegarä un diaen que V. pueda 

ablar desdeuna alta posicion y en un instante de quietud, so- 
bre los hechos pasados referentes & sn persona. Por ahorse ocu- 
parse de la guerra y nada mıäs: conquistar & la bayoneta y en 
silencio un punto desde donde pueda batir en brecha & sus de- 
tractores, & la vista y gusto de todos sus paisanos. Y para ese dia 
le aconsejar@ que escriba con menos erudicion, porgque el pue- 
blo para quien es dirigida la carta no gusta de historie: V. ha 
hecho una escelente memoria sobre materia militar, mas bien 
que una carta ligera y al alcance de todos, como debiöser: y V. 
misımo tomu una actitud poco favorable, poniendose & disputear 
sobre operaciones estratejicas con un pobre viejuo majadero que 
sabe canto del arte militar, como yo de teologia. 

Ya sabe V. que una rerolucion parlamentaria acaba de tener 
lugar en la administracion de esta Capital, 6 mas bien, del Es- 
tado. Reduci@ndo elpersonal del Ministerio, para hacer fäciles y 
breveslasdesiciones del Gobierno, ha quedado un solo Ministro 

eneral de Estado y han salidolos de Guerra y Hacienda. Tres 
Secretariosyun Consejo de Estado de nueve sugetos; han reem- 

lazado & los Ministros ausentes. Su aınigo Sufriategui ha sus- 
ituidoenla Guerra al General Martinez, que, segun se asegura, 
estä encolerizadisimo con esta operacion que califica El de una 
revolucion hecha, no & la persona de &l, sind 4 la del General 
Rivera. El nuevo Gobierno ha hecho poco hasta hoy, mu 
poco; pero lo poco que ha hecho, demuestra una cosa, y es la 
excelente aptitud de la generalidad & tomar parte en la de- 
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fensu del pais. Yo creo que si esta vez se quiere trabajar con 
sinceridad. y honradez, el enuemigo ser& rechazadosin grandes 
esfuerzos. 

Se ha querido presentar el impulso dado & la capital en estos 
ültimus dias, como un simple pretexto para justificar la mudan- 
za ıministerial: no s@si algo de esto ha sucedido; lo que si se es 
que, si en las circuustancias en que se coloca el pais, de momen- 
to yen presencia de las ültimas munivbras de Rozas, hechas 

or conductv de Brown; si en tales circunstancias, digo, el Go- 
bierno se-hubiese mantenido inmövil, habria sido tratado de 
imbeeil por todo el ınundo y abandonado como tal. Amigo: 
la situacion es seria: me pasmo de que no la miren ustedes 
asf: los veo desorientadisimos de todo: sus ültimas cartas de 
V. me prueban que ustedes estän aisladisimos en Entre Rios: 
estän ustedes pensando en espedicionar sobre la Bajada, con 
cuatro gatos, en el instante en que estä Ocupada por tres mil 
hormbres de Oribe. Yo veo que en esa guerra de Entre-Bios 
cuando ustedes vän, ya Rozas estä de vuelta en todo. Ya es 
tiempo de dejarse de zonceras y pensar en algo serio. Denutro 
de muy poco v&ä & ser invadido este pais, y tal vez, y segun 
todo lo prubable, primero que Corrientes. A estas horas debe 
tener un destino serio el General Paz: que hace en el arroyo 
de la China? Por que el General Rivera no hace para que 
vuele & Corrientes & tomar el mando de la defensa de esa 
Provincia? ese solo paso no mudaria el aspecto de la guerra 
en este instante? Por que Corrientes sola y abandonada no 
ha de llamar la atencion de Oribe; le dejara 4 un lado y pa- 
sard A ocuparse de nosotros que estar&mos desprevenidos yen 
aptitud de ser destruidos fäcilmente. | 

Le dire una cosa importante: no se acuerden de los farrw- 
pllos .para nada por ahora; el pais abunda de medios infini- 
tos, y se miraria con razon como una politica inhabil, la de 
traer la cooperacion de fuerzas estrangeras con riesgo de com- 
prometer las relaciones de este pais con el Imperio, y de que 
este nos bloquee, como n6 est& quizäs muy lejos de que su- 
ceda segun avisos positivus quo se poseen. 

Conträiganse por Dios & algo serio: dejen esas escaramuzas 
miserables en que estän perdiendo un tiempo precioso, que 
el enemigo aprovecha & las mil maravillas y den & la guerra 
uno irnpulso en6rgico, grande. Sobre todo, por Dios, por la suer- 
te de centenares de familias, por los destinos de nuestra po- 
bre patria, aparten los 0ojos de todo lo que no sea trabajar con 
defercncia, con generosidad, con grandeza, en hacer la guerra 
que hoy se ofrece tan peligrosa para nosotros. 

Hay cuatro quimeras ridiculas, de queno debe ocuparse un 
instante: 1° la toma de la Bajada: 2* la pasada de Brown: 3* 
la mediacion Inglesa: 4* los farrupillos. Todo esto es de una 
politica romäntica y novelezca enteramente. Dej&monos de 
suehos y sonceras. El pais tiene caudules y hombres & pote; 
pues sefor, estos son los verdaderos pasados de Brown la 
mediacion etc. Mientras seamos debiles los ingleses nos han 
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de tener asco: si queremos la amistad Inglesa, colquemos diez 
ingleses: si quereinos que se nos pase Brown, hagamos un 
ejercito de diez mil hombres. Al frente todo elmundo: buscar por 
amigo al pobre es obtener el despreciv y rechifla universal: 
hagamonos pues, fuertes y tendr&ınos todo cuänto queremos. 
Suyo invariable amigo. 
J. B. Alberdi 


Sr. D. Martiniano Chilavert. 
j (Arroyo del medio) 
Durazno, Junio 25 de 1842. 


Mi querido amigo y coınpatriota: 

Estamos aqui y hoy mismo marchamos & la Capital: no hay 

orahora novedad particular. Segun los datos que tenemos. sobre 
os armamentos practicados en la Capital y Departamento de 
Montevideo, podemos montar & 10,000 hombres: 4,000 pueden 
ponerse en campafia como veteranos. Los esclavros se arma- 
ran segun la opinion general: El centro de la revolucion se 
reune activamente por todas partes. 

Los Diarios que van & Lavandera le instruirän de lo que 


hay. 
Su amigo y compatriota. 
J.L. Bustamante. 





Compliemento al Capitulo XLII 


Particular. 


Mi querido Sr. Mandeville. 


Con la nota oficial del 6 en que me acusarecibo de loque 
tuve la hovura de dirigirle con el Sr. Conde Delurde en 6 del 
corriente he recibido la upreciable carta particular de la mis- 
ma fecha que su nota, 

He leido muy detenidamente su carta y veo con sentimien- 
to, que no he acertado & explicarme con la claridad que de- 
seabsa para ser comprendido. No ha sido mi intencion ni mi 
deseo, que antes de negarse positivamente el Gobiernador Ro- 
zas, & admitir la mediacion dela Inglaterra y la Francia, se 
la coımnunicase de cualquier modo, para forzarlo & aceptarla: 
conozco muy bien, que esto es inusitado y que serfa impolif- 
tico, y por lo mismo no podia pedir & V.y al Sr. Conde De- 
lurde, que saliesen de las farmas y präcticas establecidas. 

Mi demanda era para el caso, desgraciadamente ınuy pro- 
bable, de que el Gobernador Rozas rehusase obstinadamente 
la mediavion y se negase & todo acomodamiento. El Gobier- 
no de S. M. B. tiene la decidida voluntad de que la guerra 
cese y se preserve la tranqguilidad y bienestar de la Repübli- 
ca del Uruguay, que se comprometerian con la invasion del 


Montevideo, Agosto 24 de 1842. 
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Ejereito del Gobernador Rozas: para conseguir el Gobierno 
Ingles su objeto ha hechv ofrecer uuevamente su mediacion 
en union con la Francia. Ha hecho mas; ha ordenado a V. que 
en caso de negarse obstinadamente el General Rozas, se le 
declare terıninantemente que las Potencias mediadoras no serän 
indiferentes en esta guerra sarıguinaria. 

No puedo entender que el Gobierno de S. M., despues de 
haber sufrido una primera repulsa del Gobernador de Bue- 
nos Aires, hiciese un mera y formal oferta de esa mediacion, 
sin la resolucion de sostenerla en caso de ser nueramente 
despreciada: ni que hubiese ordenado ä V. declarase al mismo 
General Rozas, que no seria indiferente en esa guerra si se 
empenaba en llevarla adelante, sino estuviese decidido & ejecu- 
tar su declaracion. Esta declaracion en mi concepto no ha de 
ser vana: Ja örden que Lord Aberdeen Jdice haber dado de ha- 
cer cesar la guerra se ha de cumplir. | 

Sobre estos datosy poniendoms.en el caso de negarse obsti- 
nadamente el Gobernador de Buenos Aires & todo acomodo, 
es que pedi V. y al Sr. Conde Delurde se le hiciese la de- 
claracion, de que los mediadores guarnecerfan la Capital de 
Montevideo, y permitirian el armamento de la publacion ex- 
trangera. Tal declaracion no serfa sino una conseruencia for- 
zosa dela que V., en cumplimiento de sus instruccioues y en 
su caso, debe hacer al General Rozas, de que $. M. B. no serfa 
indiferente & la continuacion de la guerra. Creo que tal decla- 
racion coımo amenaza en el caso hipotetico en que la pido, 
tendria muchos y muy recientes ejemplos en que apoyarse, y 
no podrfa considerarse inusitida: serfa solo preparar la ejecu- 
cion de la declaracion de que el Gobierno Britänico no seria 
indiferente en la guerra actual; pero serfa sobre todo, en mi 
concepto, conforme & las Ördenes y deseo desu Gobierno que 
no puedo creer que haya ofrecido y heclıo esperar ccsas que 
no quisiera cumplir. | 

Por lo que hace ä la otra objecion que opone & mi preten- 
sion, de que el oficial comandante de la Estacion Naval In- 
glesa, se reirfa de V. si le pidiese que pusiese sus hombres 
en tierra y guarneciese & Montevideo sin mostrarle Ördenes 
terminantes de su gobierno, tampoco ha sido mi änimo poner- 
lo & V. en este conflicto; ni he creido que apareceria V. en 
ridiculo ante ese Gubernador por hacer una declaracion que 
por falta de medios no pudiese V. ejecutar inmediatamen- 
te: V. querido Sr. Mandeville, tiene el honor y la fortuna de 
pertenecer y servir & una Nacion deınasiado poderosa y gran- 
de para poderse nunca poner en ridiculo: El General Rozas y 
todo el mundo sabe que la Inglaterra tiene sobrados medios 
de cumplir lo que dice y exijay no puede V.temner que des- 
pues de haber dicho su Gobierno que habia mandado cesar 
esta guerra, y de quererlo eficazmente, como yo lo creo, de- 
jase & V. sin los medios de sostener su declaracion. 

En lo que yo he pedido 4 V. y al Sr. Conde Delurde, no 
he buscado tanto el apoyo dela fuerza fisica como el efecto 
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moral que tal declaracion creo que produciria sobre la obs- 
tinacion del General Rozas: dos } trescientos Ingleses y Fran- 
ceses, 6 igual nümero de unos ü otres, no harian inepugnable 
& Montevideo, pero mostrarian que la proteccion que los Me- 
diadores le dispensan era formal yseria: si V. se considera 
sin medios, por que no puede sin Ördenes espresas de su Go- 
bierno requerir que el comandante de la Estacion Nural In- 
glesa en el Rio dela Plara desembarque hambres en Monte- 
video, el Sr. Conde Delurde no est& en el mismo caso que V. 
por que tiene äsu disposicion lc bastante para poner en tierra 
00 hombres mientras V. y €l aumentan sus medios de ac- 
ceion. 

Cuändo hice al Sr. Conde Delurde igual solicitud que & V. 
se limitö 4 un simple acuse de recibo por toda contestacion, . 
por gae ninguna podia darme antes de conferenciar y poner- 
se de acuerdo con V; y yo espero que considerando V. nueva- 
mente este negocio no le parecer&n tan fuertes: las objeciones 
que V. ha hecho & mi solicitud, y que me darä V. en consor- 
cio del Sr. Conde Delurde una contestacion & mi nota del 7. 
omitiendo si V. lo creyese conveniente, espresar las razones 
queme ha wmanifestado enla carta particular. 

Yo agradezco &V. el que haya querido eseribirme su carta 

rivada para manifestarıne las razones que le impiden acce- 

er & ıni proteccion, por que esta comunicacion confidenciaf 
se adopta mejorä mi caräcter, y confianza, con que gusto tra- 
tar los negocios: Espero que V. perdonarä& mi insistencia en 
esio por que conoce mi posicion personal con respecto & los 
hombres influyentes del pais, & quienes he trasmitido la 
confianza yue me han inspirado el Gobierno Ingles y V. Aque 
tengo elhonor y el gusto de saludar S. S. Francisco A. Vidal. 

Es conforme. 

Juan A. Gelly. 


Sr. D. Fructuoso Rivera 
Montevideo Setiembre 19 de 1842, 


Mi particular amigo. | 


Reeibi su estimada del 10, en que me comunica haber em 
pezado en ese dia & pasar el Yi y que en los custro siguientes 
se pondr& en marcha: pero ninguna mas herecibido de V. en 
contestacion & las ınias, que supongo no dejar& de därmelas 
antes de salir del Durazno. i 

Remito a4 V. la adjunta cupia de la comunicacion del Sr. 
Ministro Mandeville, que al leerla juzgar& que he tenido ra- 
zon, euando muchas veces le he dicbo yue el negocio de la 
mediacion no debfamos esperar sus resultados, sind del tiem- 

o.,y que debiamos ponernos fuertes para ganar ese tiempo. 

ave V. que Rozas nada ha contestado todavia y aue yo me 
temo que ınuchos dias entretendrä hasta dar su contestacion, 
que por mi opinion ser& la de, no querer pas con nosotros. 
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Ineluyo tambien cöpia de la comunicacion que le diriji 
el 4 de Agosto, quees & la que alude el final de su carta: de 
lalectura de uuas y otras inferir& V. loque se quiere decir en 
ese finaly & lo que hace refereneia. 

Es de necesidad que Rozas, haya contestado Alos Ministros 
ara que podamos nosotros formar juicio de lo que hacen de 
a repulsa de Rozas: Siyo hubiese de estar de buena f& 4 varias 

eomunicaciones del Ministro Mandeville, ya podria contestar 
a V. en estecaso, pero: como por desgracia de la especie hu- 
mana, tiene el corazon del hoınbre tantos dobleces, yo temo 
atenerme & las palabras y quiero esperar ver algunas obras. 

No quiero dejar de prevenirle que es necesario tener mucho 
cuidado con los puntos de Colonia y demäs de esa costa: Se 
agitan las noticias de Buenos Aires, anuneiando los temores de 
que Rozas, algo intente sobre la Colonia, y la confirman af 
diendo que D. Ignacio Oribe y Sauza, snlieron de Buenos 
Aires de cierto, pero que no fueron para la Bajada, que fueron & 
Martin Garcia. De este hecho yo no puedo responder pero s€ 
que saliö el 12 de Buenos Aires de cierto, lo mismo que Mansi- 
lla habia salido el 11. 

Con esta misıma ferha esceribo al General Medina y bajo la 
eubierta de esto al Sr. Estibao. previnicadole el gran cuidado 
que se debe tenur sobre aquellas costas, retirar de ellas todas 
las caballadas, y tener las fuerzas de que se pueda disponer 
prontas & repeler el ataque que se nos pudiera hacer por el 
punto de la Colonia: yo ereoque V.convinieudo en esto mis- 
mo reprodueirä sus disposiciones con la brevedad que requie- 
re el caso; pero por miopinion creo quedebe pecarse por es- 
tar preparados antes que dormidos. 

Nuestros amigos y yotambien estamos deseosos de saber de 
V: si caleulando que nuestros medios de defensa aun sean po- 
cos, y fuera necesario correr deuna vez todas los disgustos que 
deben pasar sobre el pais antes que esponerlos, por no tucar- 
los, & correr el riesgo de poner en duda la defensa de la Repü- 
blica, quisieramos, pues, repito, saber de V. con prontitud, si 
quiere y es de opinion se declarase lalibertad de la Esclavatura, 
para que haciendo uso dede ellaen todala Repüblica, se tomasen 
para las armas los ütiles, unos para caballeria y los otros para in- 
fanteria: Elrefregar la llaga & cada instante es de cierto bastante 
duro para el Gobierno que no desea otra c0sa que hacer sufriral 
Pueblo lo menos posible: los hombres que miran los toros de la 
valla nunca sufren tanto coma los toreadares que son los que 
tienen que juzgar de lascapacidades deltoro para hacer sus lan- 
cesy endurecerel lomo, ya que estan delante del peligro: yo co 
nozeo muchfsimo eldisgusto que una medida tal ha de traer& 
toda la Repüblica: pero yo no quiero sufrir mas reproches de 
muchos que opinan por la tal medida: si ella es preciso para 
defender el pais; si V.la reconoce comotaly los mas la quieren, 
yo fregare la llaga, que taınbien me duele pues que en esto de 
defender el pais yo no acostumbro quedarme atras. Contesteine, 
pues, con brevedad por quese quieretomar una resolucion. 
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Ninguna cosa tengo mas que decirle sino que soy su verda- 
deroamigo Q.S.M.B. 


Francisco Antonino Vidal 


idiennn 
(Complemento al capftulo XLIN) 


Senor Coronel don Martiniano Chilabert. 
Averfas, Dieiembre 27 de 1842. 


. Hoy se ha recibido la nota oficial de V. al Gefe del E.M. 
y su estimada particular de fecha de ayer datadas en el paso 
de Navarro: en su virtud soy impuesto de que nnestra ar- 
tilleria necesita tomar un punto donde pueda repararse y 
ponerla en estado de que sirva & su tiempo. En esta virtud ' 
irijase V. con ella A la barra de Santa Lucia Chico pasando 
este rio por el paso de Seferino; en aquel punto he mandado 
establecerse un campo con las tropas yue saldrän de Monte- 
video y allf tendr& V. todo lo necesario para establecer una 
maestranza con que pueda repararse los desmanchos de nues- 
tro parque. Le mando & V. un oficial con una partida de 16 
individuos de trop« para que los emplee en la conduccion de 
las piezas hasta ei punto que le indico y despues se vendr& 
& reunir al mjercito Los Aguerridos tambien han de marchar 
con V., en lo demas ya he dejado arregladas mis avanzadas. 
sobre el Uruguay. He puesto ya un desierto desde el Uruguay 
8] Rio Negro; ahnra me voy & ocupar de la reunion y organi- 
zacion de nuestros caballerfas y situarme en Quinteros mien- 
tras organizo las infanterias y ärtillerias en Santa Lucia, pues 
segun veo habrä tiempo para todo, porque Oribe con el grueso 
de su Ejercito estä todavfa del otro lado del Uruguay exepto 
ura fuerza como de 300 hombres que han cnlocado en el 
0. 

Ya sabrä V.qnela batalla que perdimos en el Arroyo Grande 
nos ha dado la libertad de la esclavatura; ahora [Viva laPatria! 
amigo! no falta mas que hacer el empeäo que hemos hecho 
siempre por ella. 

El Gobierno sin duda asustado ha hecho algunas cosas in- 
conpatibles su actual posesion; las he desaprobado y cnento 
con que convencido resolverä sobre sus pasos y volveremos 
& marchar como estabamos. Si asi no fuese, no tendre yo la 
culpa de los inconvenientes que han de tocarse para ınarchar 
acordes. Yo roy & situarme mafiana en Quinteros, y desde alli 
le dar& mis noticias comunicändole cuanto ocurra. 

Voy & situar todas las familias en el Rincon de los Ocampos; 
si algunas de las que han pasado al Norte del Rio Negro se 
encontrasen por esa altura vo le digo & V. que deben marchar 
al punto indicado con el Mayor Moreno destinado para este 
objeto: de todo lo demas estamos bien, el enemigo nos dä 
tieınpo para crganizarnos, si el Gobierno hace lo que be dicho 
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nada nos ha de embarazar para salvar la Patria. Estoy mar- 
chando y no puede ser mas estenso su amigo yS.S.Q.S.M. 


Fructuoso Rivera. 





(Complemento capitulo XLIV ) 


Sr. General D. Fructuoso Rivera. 
Montevideo, Octubre 7 de 1885 


Estimado amigo y Sr. 


Recibi la apreciable de V. por mano del Sr. D. Cärlos Anaya 
con quien he hablado largamente y estamos en todo de abso- 
luta conformidad: no habr&a novedad y todo se arreglar& como 
V. juiciosamente desea. 

Carta de Buenos Aires de persona fidedigne dice que el 
portugues Fontaura, luego que lleg6 & aquel destino, mani- 
fest6 & Lavalleja el arresto que habia sufrido, concluyendo su 
relacion con la entrevista que tuvo despues con el Sr. Presi- 
dente Oribe, y suponiendo que 6ste le diö mil y mil satisfac- 
ciones, y le declarö que las cartas y avisos del jöven Rivera 
Indarte suponiendole agente de Ventos Gonzalez y Lavalleja, 
mezclado en combinaciones politicas, habig ocasionado las sos- 
pechas y arresto que habia sufrido &. & Que esta relacion 
trasmitida por Lavalleja al Sr. Rozas di6 me&rito & que Rivera 
Indarte fuese conducido & la cärcel, puesto incomunicado y 
examinados sus papeles: afiade la carta que comıo entre ellos 
nada se encontrase relativo & ese negocio, ni perjudicial & 
Rivera, este, & quien no se habia tomado deelaracion, ni abierto 
causa serfa prontamente puesto en libertad, aunque el Sr. 
Rozas deria que le estaba bien esta correccion porque era tra- 
vieso. Yeonocreo que el Sr. Oribe se condujese de este modo, 
sino que el portugues lo habr&ä supuesto, como tambien se 
lisonjeaba de que habia desvanecido sus sospechas. 

Otras cartas de Buenos Aires aseguran que Lavalleja antes 
de ahnra habia detenido su viaje & Entre Rios porque el Sr. 
Rozas se lo habia aconsejado, proponiendole que esperase el 
desenlace de los sucesos de Cördoba, que seria pronto, y que 
entönces le auxiliaria eficazmente con los recursus & influencia 

ara llevar & cabo su reunion en Entre-Rios y todo el plan con 
os constitucionales; y afiaden que ahora iba ya Lavalleja & 
emprender su viaje urjido por los ültimos acontecimientos. 
Dicen igualmente que se habis comprado en Buenos Aires 
porcion de monturas y hecho algunos enganchamientos, y 
nalmente que Atanasivo Sierra se ocupaba tiempo hace en 
comprar ceaballos en Entre-Rios. Todo esto tiene su analojfa 
con los movimientos que han empezado & sentirse en el Con- ° 
tinente: pero la prudeneia de V. sabr& avalorar tales noticias, 
qrıe yo cumplo en trasmitirle. 

Nos vemos con frecuencia con nuestro compadre Reyes. 


h 


Vd. puede hallarse verdaderamente en ‘una posicion delica- 
da; porque si por una parte unataque al örden legal entre 
nuestros vecinus es un amago para el nuestro, y el triunfo de 
los anarquistas brasileros seria el preliminar de las hostilidades 
de los deacä, no es menos cierto que la circunspeceion y la 
prudencia deben evitar todo compromiso antieipado sobre fu- 
turas contingencias, y solo un tacto delicado puede conocer 
las o ortunidades y saber apreciar el valor de los mormnentos: 
por allä parece se temia que V. se avanzase, pero yo me entre- 
g0 con confianza & los talentos y buen tino de Vd. 

Ha llegado nuestro amigo D. Antonino Vidal que ha hablado 
con Sr. Anaya y conmigo: piensa con mucha prudencia y 
sabe apreciar el örden. 

He visto & D. Lücas: estä algo aliviado de sus dolencias 
habituales. 

San Vicente sa propone enviar & V. por medio del Sr. Bejar 
algunos ejemplares de su periödico, porque supone que de este 
modo lograrä algunas subseripeiones de la campafia, donde se 
notar& la mejora que en eferto ha tanido su papel. 

Estos sefiores me encargan mil afecfuosos recuerdos para V. 
Misia Bernardioa (c.p. b.) y las sefioritas,. 4 quienes ser& ya 
preciso tratar con ımucho respeto por lo que irän avanzan- 
do con el tieımpo mientras nosotros seior General, es pre- 
ciso nos Conformemos en caminar para aträs: pero su- 
pongo que gozarä V. de buena salud y esto es un consuelo 
muy necesario: tenga V.la bondad de presentar tambien mis 
respetus & las sefioras y creame siempre su muy agradecido 
amigoy servidor q. b. s. m. 

Santiago Vasqıez. 





(Complemento al Capitulo XLV) 


Mi amada Bernardina: Ayer tuve elgusto de recibir por 
Doroteo, despues de mas de un mes y medio que nala sabia 
de ti y de nuestra familia, todas tus cartas desde el 7 hasta el 
23 del ppdo Abril; por todas ellas se que estäs sin novedad y 
pasando como deben pasar todas, llenas de sobresaltos y esca- 
ces como es natural. Yo no he dejado de darte noticias por 
cuantas veces & sido posible, pero el trastorno de la fuga de 
Bengochea & ocasinnado la demora de ellas, en fin en adelante 
(Dios lo quiera) avra mejores y seguras proporeciones para la 
correspondencia. 

Yo € permanecido & las inmediaciones del Durazno 16 dias; 
me fue preciso demorarme mas de lo que yö pensuba & fin de 
& ser marchar al Coronel Baez con una fuerte Division al 
Norte del Rio Negro & segurar aquel punto del Durazno y 
colocar fuerzus sobre Mercedes y Cerro Largo, para ponerme 


- &la par con franqueza sobre el Ejercito de Oribe; & pesar de 


que las lluvias se han adelantado y estos rios estän ya suma- 
mente crecidos. Sin embargo yo voi marchando y pronto estare 
sovre el enemigo con 3000 hombres superiores. 
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Ayer tuve parte de Baez. Ya avia pasado el Rio Negro 
como lo veräs por su carta original que mostraras äsu sehvra y 
demas de su familia para su satisfaccion. 

Como soy impuesto de todo el eontenido de tus citadas car- 
tas de ellas nada puedo dccirte porque seria aflijirme mas cuan- 
do pienso en lasuerte del Pueblo de nuestro nacimiento y mejor 

ue nadie puedovalorar los sucesos de la Guerra actual y & pesar 
de que tengo mucho confianza en que la cuestion no la ganara 
Rozas pero me aflije el estado de las familıas desgraciadas de 
la campafia que& fueron & ganarse Montevideo contra ıni opinion, 
contra mis Ördenes, todo devido & lo que quiso el alocado de 
Chilaver y las nulidades de nuestro Aguiar en el Ministerio 
de la Guerra; en fin ojalä& que el maldecimiento de esas desgra- 
ciadas jentes recaiga solamente en los autores de su estado 
actual. Yo me considero capaz y lo realizu como sea visto de 
salvar el convoi y todo cuanto pude colocar bajo mi direceion 
en tres dias que astuve en la quintade Da. Ana, en todo: en fin 
para que ablar de esto porque si lo continuause tendria que 

onderarme yo mismo, y aun que esto es solamente entre los 

no quiero aparecerte de pedante, porque me afearfas; cinem- 
bargo esta con justicia orgullosa, todos ereyeron perdida la 
Repüblica despues que Oribe secolo«o al Sur de Santa Lucfa 
pero yo e travajado, lo han hecho los hombres que cologu& 
al frente de la administracion segundando cnn vigor mis me- 
didas y resoluciones, y & esta altura aun que ayaen Monte- 
video poca carne fresca y poca plata la Repüblica y& no se 

ierde; un mes mas un mes menos avrä& que sufrir cin 
Auda pero yo considero & Oribe mal, muy mal desde 
que El con sus fuerzas no puede ovrar le ser& mas dificil en 
defenderse; la estacion lo vä & ser morir y puede ser que sea 
de ambre; el esta ınal colocado con su Ejereito y sise vate 
lo efectuar& desventajosamente. Oribe ya no vrusca vatallas 
como cuando recien vino: que savia vien que nosotros no te- 
niamos soldados todavia, pero &el presente el sabe & no dudar- 
lo que ni puede toınar la eindad ni la campafa, que no puede 
evitar que vaya carne por Maldonado y otros puntos y que 
est& espuesto & perderse si sufre un pequefho contrnste en su 
cavallada. 

E rrecivido la chapona que aunque es larga estä superior, 
el invierno no promete delicadesas, asi es que sea larga 6 
corta ataje el frıo que es lo que ce quiere, tanvien e Treeivido 
las ramisas y calzoncillos, se precisan unas de franelas ama- 
rillas para rais de lascarnes, espero me mandaras cuando se 
pueda. Las ligas que me a echo Delmirita estan muy vue- 
nas y yalas estoy usando en su nombre, dile gue.espero me 
mandarä otras mejores en otra ocasian. Recivi el mate y la 
vombilla que mucho te agradezco pues me ace falta para to- 
mar Te por la mafisna, es verdad que por ahora nv ago uso 
del bor que t& no ay, asi es que te pido ıne mandes en opor- 
tunidad una vuena porcion pero que sea vueno y lo mismo 
asucar. Te aviso que nosotros n9 tenemos Carros ni carge- 
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ros, todos estamos con lo pnuestoy sin otra cosa que los ponchos; 
esto 4 sido preciso aser dejando todos nuestrcs vagajes en el 
Yi, para dar 4 esta masa de caballeria toda la movilidad po- 
eible y vurlar & Oribe, cuantas veces sen preciso aserlo. 

A mi Paulito tantus cosas dile que su cuerpo estä fuerte 
que aqui estä& la 1* companfia que la ımanda el Alferes Jose, 
que el Sargento Marsano se porta vien y que todos decean 
tener ocacion de mostrarle Asu Gefe que sun valientes. 

A toda nuestra familia tantes cosas y tu recive el verdade- 
. ro cariio de tu amante esposo que decea verte y abrazarte 
en esa. 

Fructuoso Riverd. 


1843 


—— 


P.D.—Esta la despachare de Santa Lucia. Ha estädo lloviendo 
y me eocupado de escribirte esta en casa de don Antonio Ma- 
sangano Le escribo & don Pascual Costa respecto ätu cartaal 
Ejercito. Ha se lebrado un contrato con una comision we la 
preside D. Agustin Almeida; la componen D. Carlos Vidal, 

. Martin Martinez y D. Eugenio Martinez y otros negocian- 
tes estrangeros. 

El Ejercito les entrega los cueros, sebo, etc., & un precio 
mödico, y elloas se han comprometido a entregar su valor en 
efectos para el Ejercito. Yo les he mandado la carta de don 
Pascual para que la prefieran en su propuesta. Hoy van mar- 
chando para Maldonado 40 carretas de viseres y por estos 
ocho dias irän 500 segun me dijo Oneto ayer que pas6 por 
aqui con el primer convoy. Creo pues que esta comision para 
llenar sus compromisos se pobrä entender con Costa y san 
negocio. Ojäla que pudiesemos para Junio remediar esta pu- 
bre tropa y las inmenzas familias que estän en el Durazno& 
las que yo erremediado con algo; pero mi Bernardina nada 
es vastante para estas inmensas gentes que son mas de 20 
mil almas y todas todas estän poco monos que desnudas, con 
decirte que en lo general no tienen una väayeta con que ta- 
parse. Compre& & D. Bernardo Orofo en 300 pesos que se le 
pagaron al contado 500 fanegas de maiz y 8.000 sapallos que 


se hicieron conducir en 28 carretas, se deposito todo en Comi-- 


saria y se reparti6 & las cavezas de familias & 3 cuartillas 
de maiz y 12 sapallos que ni & la mitad alcanso del ynınenso 
jentio que se halla reunido & el Norte del Yi donde fu6 el 
campamento de Santiago; hoy se cuentan mas de 700 carretas 
todas toldadas forman un puevlo con una desaogada. plaze y 
6 calles principales; an levantado una capilla muy aseada y 
muy bien arreglada y alli se les da un pedazo de carne y lo 
demäs que :se puede, concervändoles una guarnicion de 400 
hombres que custodia todo el depösito de cavallada y demäs 
materiales del Ejercito; an marchado del convoy & la espedi- 
cion del Coronel Baes 600 hombres 200 con Baes y 400 con 


_— oe 
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Quintana que saliö para Tacuarembö6 y cien que marcharon 
para el cordoves. " 

El tal convoi tiene mucha gente de armas toda vuena, y 
como son vecinos cuando, marchan dejan sus familias que es 
preciso les sean atendidas del mejor modo. ha esta altura ya 
considero seguro toda este mundo de gentes, la estacion nos fa- 
vorece poraue como tu saves que estan en medio de 2 varre- 
ras fuertesalli no es facil que pueda el enemigo penetrar. sino 
despues de avernos vencido & todos. 

Estos dias me vi muy apurado, me vinieron 4 pedir rropa 
nnas 50 mujeres que las mas de ellas estavran llorando, yo 
sıo teniu ni una vara de picota para darles, era.ya cerca de 
la noche. Ay en el Ejercito unos oficiales que son mui mu- 
cicos entre estos un 1jo de Munilla Argentino, un joren Csa- 
via de la Colonia y otros que cantan mui vien particular- 
mente Munilla que canta divinamente arias ytalianas etc. 
Yo en aquel momento necesitara tiempo para pensar en al- 

oO que pudiese satisfacer & las madres y esposas de nues- 
ros valientes y erı aquel momento se me ocurre decirles: 
miren Vds. yo no tengo nada que darles pero esta noche ven- 
dran unos cantores oirän Vds. una agradable mucica y mafia- 
na vere qu& podre darles para que se retiren; el Yieestava in- 
mensarnente crecido las povres mujeres asetaron el partido 
y cite & los cantores que se lucieron, ce arıno un vaile cuyo 
vastonero era Estivao que durö hasta el amanecer mientras 
tanto yo no savia como s#lir del compromiso; en fin se vusca- 
ron 300 pesos que ise distribuir entre todas las que fueron al 
convoi ä contar de la mucica y del vaile de modo que acada 
momento meveo en nquellos apuros el dia que no hay plata 
les doy maiz con gusto. 


Montevideo, Junio 7 de 1840. 


La Comision Argentina tiene el honor de dirigirse al sefior 
Buchet Martigny, Cönsul General encargado de Negocios de 
Francia, para manıfestarle: que el sefor General Lavalle, en 
comnnicaciones que se ha recibido ultimamente, hace saber 
a ia Comision la nccesidad en que seha visto de dar una pa- 
ga a su Ejerecito despues del glorioso triunfo de Don Cristobal; 
como tambien de comprar algunos articulos de indispensable 
necesidad, lo.que habia consumido los fondos que tenia & su 
disposjcion. 

l mismo tiempo encarga & la Comision que se hagan y eu- 
vien dos mil vestnarios de invierno para el Ejercito, cuya des- 
nudez actual no puede resistir al rigor de la estacion; y por 
ültimo pide viveres secos, y buques de transporte, para efec- 
tuar el paso del Paranä, tan luego como haya concluido con 
los enemigosde Entre-Rios. 

La comision conoce la imperiosa necesidad de satisfacer 
estas demandas; est& cierta de que el Sr. Buchet Martigny, la 
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conoce como ella; y 10 ha vacilado, por lo mismo, en recu- 
rrir nuevamente & sa generosidad suplicändole que se diene 
facilitar cien mil pesos fuertes para los espresados objetos, en 
los mismos t&rminos que las otras suma< que ha tenido la 
bondad de suplir antes de ahora. 

Eseusa la Comision entrar en mayores esplicaciones, tan- 
to porque todolo que pudieraella decirestänlaleance del Sr. Bu- 
chet Martiguy, cuanto porque habiendo recibido dicho sefor 
comunicaciones directas del Sr. General Lavalle, se halla im- 

uesto de todas las circunstancias y necesidades del Ejercito 
ibertador. 

La Comision espera confiadamente que sus deseos serän 
satisfechos, y renueva al Sr. Buchet Martiguyla espresion sin- 
cera de su respecto y de su upreeio. 


Juan J. Cernadas Gregorio. Gomes 
Valentin Alsina Ireneo Portela 


iMueran los Salvajes Unitarios! 
Senor Coronel Hilario Lagos. 
Lfnea del Cerro, Marzo 80 de 1844. 
Mi estimado confederul awigo: 


El28,& la; 8 de la mafana tuvimos un fuerte encuentro 
con los salvajes del Cerro, reforzados con la guaruicion de la 
Plaza: ellos en nümero de mas de 2000 Infantes 3, piezas de 
artilleria y 450 cabalios nos trajerın el ataque. Se sostuvo 
un faerte escopeteo en el Orno de Peralte. y fueron rechaz#& 
dos: en esta situacion el General Nunez, Gefe de esta linea 
recibi6 una herida mortal y encarzö al Ooronel Ramos del 
mando de las fuerzas: nuestras municiones se n08 concluisu, 
y recibi la orden de retirada: empezamos’ este difioil movi- 
ıniento, bajo los fuegns de la infanteria ene:niga que estaba 
de nrsotros como ınedia cuadra, ellos nos siguieron el espacio 
de 30 cuadras, & media distanein se nos eoneluyeron comple- 
taımente las muvieionesy sin un solo tiro seguimos nuestra 
retirada muy despacio y escopetendvs por todasu fuerza. Que 
soldados mi amigo! eramos solo 500 y asi llegamos al Arroyo por 
la picada de Peis; yo con 800 hombres de mi batallon ocupaba la 
derecha y fui flanqueado por masde seiscientos, y un cambio de 
frente por la compafia del valiente Galvan, fue& suficiente 
para contenerlos en la intencion que tubieron de embulver- 
me. Apesar de todo estc, de sus fuegos encontrados, y de su 


'caballeria, gan la picada gne dejo dicho sin que lograran lan- 


zarıneun solo hombre: que soldados mıiamigo!no puedo recordar 
sin llenarme de un noble orgullo en mandarlos su denuedo es 
admirable en medio de este conflicto en que todo estaba per" 
dido, pues nuestra caballeria se habia retirado & mas de una 
legua, sinun cartucho y casi rodeados de tan desproporciona- 
das fuerzas: no se ofa otra cosa que jviva elRestaurador!y me 
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decian: mi Coronel: Carguemos ü estos Carcamanes no necesita- 
mos cartuchos estas porquerias: pero era imposibleno estaba la 
caballeria no habia un cartucho y no habia otro medio de 
salvar esa fuerza que tomar el arroyo, conteniendolos solo 
con la firmeza y orden. Por la izquierda se retiraba del mis- 
mo modo el 'nayor Fontes, pero al ultimo lo hizo 4 paso de 
carrera (no tube &l laculpa) lo cargaron yle lansearon como 
12 6 14 valientes. Se quiso que yo hiciera lo mismo, pero me 
resisti y salbe mi tropay el honor. 

Nuestra perdida que Jdebiö ser del todo consiste en nuestros 
el bravo teniente Arancibia de mi batallon, los sub tenientes 
Morales y Suarez de Libres, 24 individuos de tropa de ambos 
cuerpos, y siete que se llevaron prisioneros. 

Por una persona fldedigna venida de Montevideo, sabemos 
que fueron mal heridos los titulados salvajes, Coroneles Esti- 
vao, Calengo y Tajes, desembarcaron en Montevileco ciento y 
tantos hericos, este los& visto: resulta puesque estas canallas han 
sufrido mas que nosotros debiendo ser &la imnbeısa, y nuestros 
soldados se han persuadido mas y mas de lo miserables que 
son cuando sin un cartucho y en una retirada tan larga sin 
ninguna proteccıon, no les han podido entrar siendo solo 500 
y ellos mas de 00 iufantes y 450 hombres de caballeria: aun 
cuando no se ha obtenido un completo triunfo devido & cosas 

ue no lo menciono lo felicito por la heroica vravura Je los sol 
dados de la contederacion, pues les hard eterno honor esta 
retirada mas dificil que ganar una batalla. 

La campaäia estä casi limpia, del Pardejon se hallaba dese- 
cho por el Arapey, lo seguia el General Gomez: con El väDo- 
minguez. 

El salvaje Fortunato Silva ya estaba en el Brasil, y D. Ig- 
nacio Oribe enel Cerro Largo. 

Quiera dar mis recuerdos & los amigos Federales, y V. Or- 
dene si limites dla fina solicitud de su confideral y amigo. 


Gerönimo Costa. 





iViva la Confederacion Argentina! 
[Muera los Salvajes Unitarios! 
Buenos ayres A.bril 8 de 1844. 
Al Sr. Coronel Don Hilario Lagos. 


Mi estimado amigo. 


Nada de particular que tengo comunicarle masque el 28 del 
mes pp’. sostuvieron nuestros bravos de la linea del Cerro 
una fuerte guerrilla con los salrajes unitarios que en nüme- 
ro de tres ınil hombres salieron; pero solo quinientos hom- 
bres de Infanteria al mando de los Coroneles Don Pedro Ra- 
mos y Don Ger6snimo Costa, muy particularmente de este 
que ha sabido sostener con orgullo la retirada desu cuerpo, solo 
valido al valor de sus soldados que habiendoles faltado los 
cartuchos, pues dispararon ese dia treinta mil tiros, sostuvie. 


E.V nn 
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von la retirada solo con los fusiles, pues no se atrevieron los 
salvajes embestir un solo paso, no obstante que estaban favo- 
recidos del nümero y cubiertos con caballeria, cuanıdo la nues- 
tra estaba & larga distancia que no entrö en pelea;asf es que 
puedo deeirle& V. que si no hubfera habido la desgracia de 
perderse en ese dia al General Don Angel Maria Nunez, que 
fiado en su bravura y habiendose interpuesto en las primeras 
filas de nuestros valientes recıbi6ö una herida mortal rindien- 
do su vida el 30 del mismo mes. Pero puede de«irse que 
ha sido un triunfo para nuestras armas, pues lus salvajes han 
demostrado su cobardia y han llevado una leccion, que 103 
hard convencer que mas tarde 6 mas temprano han de sır 


‘euınbir, porque hay recursos para anonadarlos sin que ellos 


puedan cubrir las faltas de los queson acuchillados por nues- 
tras lanzas, cuando al Gran Rozas le sobran pechos federa- 
les que cubrir las vidas de los que por sostener su libertad 
& Independencia las rinden con heröicidad. 

Incluyo los Boletines del Exereito que impondrän & V. de 
los sucesos de armas. 

En el primer buque que salga despues de este que le lleva 


. esta carta, les remitir& las Banderas y la ropa, pues estän 


eoneluyendo aquellas. 

S. E. continna muy adelantado en el restableciıniento de 
su salud,. que esperamos la restablecerä del todo con el me- 
todo que le ha prefijado el Dr. que le asiste. 

Sin mas objeto y deseändole felicidades, no tenga 0ci0sa 
la fina voluntad con que siempre soy su amigo y confederäl 
que lo saluda afectuosamente. 

Pedro Ximeno. 





ıYiva la Confederacion Argentina!! 
iMueran los Salvajes Unitarios!i! 


Sr. Coronel Don Vicente Gonzales. u 
Campamento en el Cerrito Abril 25 de I844. 


Tengo el gusto de acusar recibo & su carta del nueve del 
corriente y agradeviendo sus patriöticas y amigables felicita- 
ciones epero lo haga en mi nombre & los amigos Reycs y 
Monces de Oca. 

Ayer 24 hatenido lugar un suceso bien fatal para los salva- 
jes. Por la plaza salieron en nümero cumıo de 2000 infan- 
tes y pasaron por la barra del Miguelete incorporändose con 
la guarnicion del Carro y hacfan un total de dos mil dos- 
cientos infantes y A00 caballos con dos piezas de ariilleria. 
El General Pacheco, con el Batallon Libres y su caballeria se 
retirdö y fu6 seguido tres cuartos de legua de esta parte del 
Pautanoso häcia fuera, de donde se volvieron seguramente 
habiendo sentido el ınovimiento de fuerza del Cuartel Gral. 

En efecto marchamos con el Sr. Presidente los Batallones 
Lasala, Rincon yel mio. El Gral. Pacheco los perseguia y uos- 
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otros lleramos en circunstancias que y& llegaban al Arroyo. 
El Presidente hizo cargar con Sas asistentes y algunos mas 
& una guerilla de Iufanteria enemiga de 40 hombres, y fu6 
lanceada dejändo en el campo 33 muertos y nosotros 7 pri- 
sioneros. Los salvajes pasaron por el paso de la Boyada »- 
poyados por 500 Infantes que ocuparon la fuerte casa de Ma- ° 
chado que es en mismo paso. 

Allfi se les hecharon 4 Compaüias de Riucon y Lasala y 
Libres de Cazadores y fueron escopeteados hasta que aban- 
donaron la casa ysiguieron suretirada. Pero el Sr. Presidenpte 
no quiso que pasaraınos el Arroyo. Elresultado es haber de- 
jado muertos 61 entre ellos algunos oficiales, y no dudo que 
lleraron mas de 200 heridlus y muchos muertos & ınas de los 
y& dichos, easi todos los ımuertos eran Gringos. 

Los hijos de la Bella Fraueia los nuevos ciudadanos en las 
Tres Cruces se estrenaron bien. Maza con3 companias de su Bate- 
llon, 3de Bascos y una de Guardia Nacional cargd & unos 
200 Musiures que se le abanzaron masaca de las Tres Cru- 
ces. Se encerraron en la casa de el Ingles y se dejaron ma- 
tar del modo mas cobarde y decian no maten & garrotasos, 
& Bayoneta, y los Bascos con las navajas que usan para co- . 
mer mataron & 55 Gabachos entre ellos dos Gefes y cinco 0- 
ficiales. Va un abrajo amacho por el primer ensayo de los 
nuevos Americanos. 

Nuestras perdidas en los dns encuentros es de doce muertos, 
como 60 heridos y lebementeaherido Rincon y Lamela, el Ma- 
yor Pisar y cuatro oficiales. 

Deıinele un abrazo &4 Reyes y demäs amigos por esto su- 
ceso importante que creo influird en esos carcamanes. A Dios 
amigo que sea feliz son los votos de su muy amigno. 


Jeronimo Costa. 
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Complemento del Capftulo ZLVI. 


ıViva la Confederacion Argentina! 
iMueran los Salvajes Unitarios! 


Al Sr. Coronel Comandante en Gefe de la Division d sus ör- 
deues Don Hilario Lagos. 


Buenos Ayres Agosto 6 de 1844. 
Mi estimado amigo y confederal. 


Sin ninguna suya & que contestar aprovecho esta oportuni- 
dad para saludarlo € incluirle los periödicos que hay hasta 
ahora publicados tanto en esta Ciudad como los que han ve- 
nido del Ejercito de Mouterideo. 

Sobre novedades no hay ningunas de particular considera- 
cion, solo si los salvajes van de capa caida y me persuado & 
que mas tardär en todo el mes entrante quedara rendida la 
plaza de Montv°, pues las categorias salvajes todaa van hu- 
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yendo & ganar el refugio del Brazil en donde todos se umpa- 
ran; pero de esos misınos hoy estan aqui, pues no hay bu- 
ques que vengan que notraiga algunos. 

La salud de nuestro querido. Restaurador, va cada dia au- 
mentando en mejöria, que la considero del todo restablecida, 
si conıo esta en proyecto de irse & su Estaccia del Pino, lo 
efectua, pues como Vd.sabe precisa por alguu tiempo S. E. 
el traqueo del caballo y respirar el aire libre del campo, por- 
que demasiado se ha quitado su salud entregado sin reserva & 
los asuntos gubernativos. 


Digame algı sobre las operaciones que por ese destino hu- 
biera, yde las que tuviese noticia sobre el Estado Oriental, 
que creo empezarän yä, desde que dirije ya sus marchas ha- 
cia la frontera del Brasil el Exto de operaciones al mando ° 
del Exmo. Sr. Gobernador y Capitan General de la Prov. de 
Entre Rios Brigadier Don Justo Jose deUrquiza. | 

‚Debo anunciarle que con fecha 3 del presente mes S.E. ha 
permitido que los buques de lacarrera del Cabotoge Argenti- 
no puedan salir con direccion & los Puertos del Paraguay, lle- 
vando carga y trayendolas, bajo fianza de no tocar en Corrien- 
tes, deida ni buelta inter lo ocupan los salvajes unitärios, y con- 
la misına fecha tambien ha otorgado licencia para aue las hari- 
nas, bolsas y fanegas detrigo extrangeras que estaban en depo- 
sito puedan salir para los mismos puertos ydemas de la Confe- 
deracion Argentina con fianza de no ser introducidas & Corrien- 
tes, ni 4 los puertos que esten ocupados en cl Estado Oriental 
por los Salvajes Unitarios. 


Con dichas medidas ha reportado esta Capital un vasto 
comercio y entradas al Tesoro incalculables,, que le pro 
porcionarän & nuestro Superior Gobierno recursos para mar- 
char, pagar todo lo que se dende y atun emprender algunas 
obras que hermoseen nuestra querida Pätria, pues ya esta- 
mos con el empedrado de las calles y muy prento se haran 
otras. 

Ei Puente de Barracas se ha heche nuevo: se han hecho 
ya tres pagos & los ingleses, por cuenta de la adeude que nos 
dejaron los malvados sulvajes en el prestamo que to.raron de 
Löndres, que todo se lo robaron y guardaron para sus bolsi- 

08. 

Mi amigo: Conservändonos la Divina Providencia & nuestro 
querido Restaurador, este nos darä nuestra .Patria, libre, rica 
y nos guiarä al rango de Nacion; que solo El & fuerza de su 
constancia y desvelos podria conseguirlo; asi es que no obs- 
tante In justicia que Je asiste para descansar,l)s federales todos 
y demas habitantes de la Confederacion Argentina debemos 
en püblico y en privado aclamar para siempre por ünico Go- 
bernante de ella al que ha sabido con tan gran tino manejer 
la rave del timon y guiarnosä la gloria de Nacion libre 6 Iıı- 
dependiente. 

Ouiern vd. trasınitir mis obsecuentes recuerdos & su apre- 


ciable seäora y farnilia, no teniendo Ociusa la’ fina voluntad 
que le profesa su siempre amigo y servidor ' 


Pedro Ximeno., 


i Viva la Oonfederacion Argentina! 
iMueran los Salvajes Unitarios ! 


Sr. Coronel D. Hilario Lagos. 
QOuartel Gral. ArroyoGrande, Agosto 30 de 1844. 


Mi estimado Crronel y amigo. Los inforınes que se reciben 
por todas partes y los conocimientos que reune el Exmo. Go- 
bierno Provisorio, manifiestan que los Salvajes Madariagas y 
Mascarilla disponen de tropas y eleinentos en Corrientes, para 
invadir segunda vez esta Provincia: con este mutivo las örde- 
nee que recibo del Superior Gobieruo son para aprontar el 
Ejercito, y que est6 listo para resistir la invasion. Entre sus 
prevencionss existe la que V. con la Division de sır mando 

ebe marchar & incorporarse al Ejercito de Reserva, cuando 
yo lo crea conreniente; y antes que llegue ese caso, voy & 
hacer & V. algunas indicaciones del servicic que tienen por 
objeto el que las tropas de su maudo se pongan bajo el ınismo 
sistema en que estän estas. 

1° Al Bjercito no seguirä ni un solo carruaje: su Parque est& 
arreglado en una arria de mulas, y es en la que se conduce 
cargado todo lo que El necesita de otros materiales: & este 
arreglo df principio antes de la campafıa pasada. 

2°. A las 4 piezas de artillerfa con los artilleros de su servicio 
que V. tiene, se les dar& colocacion en la Capital del Paranä: 

e ellas no pienso separar ningun artillero, pues donde quiera 
que existan, para que seam ütiles, deben siempre estar dotadas 
con el personal que ahora tienen. 

3° Para arreglar la movilidad de la Division de su mando 
& la quetiene el Rjercito se hace necesario el que V. proce- 
da & disponer la construccion de cangallas y demäs ütiles que 
se necesiten, para aparejar los cargueros en que V. debe con- 
ducir las ınuniciones de fusil, tercernla, piedras de chispa, etc. 

4° No teniendo V. Hiempo ya para sFamanse de ınulas debe 
V. apartar de las caballadas con que el Gobierno le provea, 
los mas gordos, corpulentos 7 mansos, en el concepto de tres 
caballos por carga; pues cuidandoles bien los lonıos (para lo 
que cada cangalla tendr& dos caronillas de cuero de carnero) 
Be consenuire su conservacion y que hagan el servicio de las 
mulas. la campafia anterior el Parque fu& conducido & 
lomo de caballo, los cuales hasta ahora existen en buen estado. 

5° Es entendido que V. debe ocurrir al Superior Gobierno 
por todos los elementos que necesite para completar sus apres- 
tos; y entre ellos debe no olvidar que cada soldado de caballe- 
ria debe ser provisto de una caronilla de cuero de carnero 
para conseguir asi la conservacion de los caballos. 
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6° Siendo el Parque el ramo mas importante del Ejercito, & 
€l es preciso prestar nuestra atencion: para Cconseguir su COn- 
servacion se hace necesario goe V. disponga se forren en cuero 
de vaca los cajones de cartuchos de fusil y tercerola, y que cada 
carguero sea cubierto por un buen hijar. 

7° Con el Capitan Gomez, conductor del presente correo, 
remitn & V. un bosalejo, un cabestro, una cangalla, dos caro- 
nillas, un lasillo, una reata y un hijar, que son todas Ins piezas 
que tiene cada carguero del Parque en el Ejercito, para que le 
sirvan de modelo. En las tropas dela Division que V. manda, 
es muy posibje que se encuentren algunos hoınbres Mendoci- 
nos, Sanjuaninvus, Riojanos, Catamarquefios etc. etc. que hayan 
sido arrieros, los que le serviran de ınucho por su präctica y 
sera mucho mas vertajoso si enrueutra algun oficial 6 sargento 
que entienda este trabajo. 

8° Cumo se le van a agolpar & V. muchos quehaceres me 
parece que convendria para abreviar, dividir los trabajos de 
este mode: En la Capital que se construyan las cangallas; y V. 
en su carnpo lonjear los cueros para la construccion de ios de- 
mäs ütiles. 

9° Si marcha V.& incorporarse al Ejercito antes de la inva- 
sion puede traer !as cuatro carretas que tiene; pues no entrando 
aun en operaciones no hay motivos para privar & esas tropas 
que conduzuan las comodidades que les sean necesarias: ellas y 
los equipajes mas pesados, cuandu fuere preciso, se destinarän 
& la Ciudad fortificada del Uruguay, como el lugar destinado 
donde iran todas las carretas y materiales que no deben seguir 
al Ejercito. 

10° Los cargueros de los Gefes y osciales serän determina- 
dos por la örden General del 3 del corriente: lo que en ella se 
disponga & este respecto le serä trasmitido para arreglar del 
mismo modo las tropas de esa Division. 

11° Comola Infanterfa que V. manda debe hacer la campa- 
fia & pie, conviene que haga continuados ejereicios, y cada 8 6 
10 dias hacerles practicar una marcha de 306 4 leguas de ida 
yde regresoal campo: asi los soldados estän siempre fortaleci- 
dosy prontos; pues cuando se apoltronan y no se les hace ejer- 
citar este trabajo, es las primeras marchas se cansan unos, se 
enferman otros, y se puede asegurar que hasta que no pasan 
muchos dias no se cuenta con suldados. Con este motivo serä 
bueno que V. pida la venia al Exmo. Sr. Gobernador para 
trasladar 4 su campo la parte de infanteria queestä acuartelada 
en la Capital para que todareunida empieze 4 practicar esta 
clase de ejercicios. 

- Palpables serän las ventajas que reportar&mos con un sistema 
deguerra como elquese vä &adoptar, y el que V. penetra muy 
bien, por lo que omito hacer explicaciones snbre ellas. 

Soy de V. suafecto servidor. 


Eugenio Garzon. 


ı Viva la Confederacion Argentißa ! 
iMueran los Salvajes Unitarios | 


Al Sr. Coronel Comandante en Gefe de la Division d sus Ördenes 
D. Hilario Lagos. 
Buenos Aires, Julio 2 de 1844. 


Mi apreciado amigo y compatriota federal: tengo el placer 
de contestarle & sus apreciables, dosde Junio y 8 ppdo., una 
del10 del ımismo y laultima del 19 del propio mes. 

La comunicacion que me remitiö Vd. en la del 19 fug entre- 
gada inmediatamente & su titulo. 

Mucho me he felicitado con que haya llegado con toda felici- 
dad su apreciabie faınilia. | 

Pengo el gusto de comunicarle que por el portador de esta 
recibirä Vd. tres encomiendas que le remite nuestro comun 
amigo D. Pedro Romero. i 

La salud de nuestro respetable Gran Rozas, gracias &4 1a Di- 
vina Providencia, vä & su entero restablecimiento, y espera- 
mos que nıuy breveesiarä de todo bueno, pues piensa salir al 
campo, que es lo que necesita para conseguir su completa cu- 
racion. 

Los Boletines del Ejercito y papeles püblicos que le incluyo 
darän & Vd. una completa idea sobre todos los sucesos que de- 
seare imponerse, porqu& debo anuneiarle con satisfaceion, que 
los expirantes salvajes encerrados en Montevideo estän en la 

ostrera agonia, sin recursos ni aün para CoOnservarse; pues no 
es queda otro remedin que huir de las fuerzas federales que 
por todas parses aparecen enrristradas para tomar venganza 
de las inauditas crueldades cometidas por esos antröpofagos 
que son peores que los mismos salvajes, porque no hay como 
compararlos, & la vista de lo que ha pasado desde que sus 
maldades estän patentes ante todo el mundo; pero demos gra- 
cias & Dins que hemos tenido ese poder fuerte del incompara- 
ble Gran Rozas, que ha sabido anonadarlos, y que sean malde- 
cidos para siempre, arrastrados como las culebras, sin que 
encuentren quien les pueda alargar un pedazs de pan. Justa 
es esta venganza y que se perpetne ese Ödio, recordando & 
nuestros hijus &la posteridad, que semejante raza no vuelra 
& perturbar & lo que tantos sacrificios nos ha costado, que es 
sostener nuestra Libertad & Independeneia. 

Todo v& muy bien, y muy cercano el dia en que podamos 
reunirnos en cordiales abrazos, dando gracias & la Divina 
Providencia por los triunfos obtenidos bajo la sabia direccion 
del poderoso Gran Rozas, ünico Americano quc se ha sacri- 
ficado por nuestra Patria, para darle respectabilidad, desde 
que tuvimos la fortuna de romper nuestras cadenas que por 
trescieutos ahos nos habian puesto los conquistadores Espa- 
noles. 

Por tan prösperos sucesos me anticipo en darle mil abrazos, 
como & todos los amigos de esa ben&merita Division & sus ör- 

enes. 
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Debo anunciarle que el 19 del corriente saliö de este puerto 

ara Mercedes un comboy compuesto del Pailebot mercante 

errolano y dos buques de Guerra llevacdo para loscuerpos 
de Exercito & las ordenes del General Seryandv Gomez, res- 
tuarios, arınamentos, mnniciones, yerba, tabaco y papel, que 
todo lo ereo llegado a aquel punto hoy, con lo que quedaran 
aquellos compatriotas bien provistos, como y& lo estä el Exer- 
cito & las ördenes del Exıno Seäor Gobernador y Capitan Ge- 
neral de la Provineia de Entre-Rioa Brigadier D. Justo Jos & 
de Urquiza y en actitud de que todas las masas se dirijan & 
buscar las hordas del Salvraje incendiario Pardejon Rivera, 
para coneluirlo para siemnpre, si se atreve por ultima vez 
presentarse ante nuestros bravos 6 para echarlo al continen- 
te del Brasil, ünica guaridia que le queda para esconder su 
cobarlia. 


El salvaje unitario manco castrador Paz, se embarcö el 6 
del presente mes con cuarenta titulados Gefes y Oficiales, yen- 
do estos en una Polacra Brasilera mercante que vä acömpa- 
fiada por un Bergantin de Guerra de la misma Nacion, en 
donde va aquel malvado. Unos dicen que su viaje es dirijido 

ara el Rio Janeiro, cuando otros afırman que lo es para el 
Rio Grande, habiendo lievado dos cafones y municiones, con 
la inteneion de recibirse del titulado Exercito de Corrientes. 
Sin embargo s& «uelas autoridades Brasileras en Montevideo 
han aseguradu al Exmo Sr. Presideute, que aquel farsante no 
ir& al continente; pero mi amigo no debemos fiarnos de se- 
mejantes hoınbres, estando alerta para darles en la cabeza in- 
mediataınente que asoımen por cualquier punto con sus inmun- 
das plantas. 


Ya el Salvaje coınodoro Ingles Purvis se ha ausentado para 
el Rio Janeiro, por ördenes de su Soberana, y esperamos que 
esta sabra dar las satisfaceiones que le pide nuestro ilusirado 
Restaurader, que sabe Vd. sostiene con firmeza sus preten- 
ciones justas. 


Tumbieu los salvajes de mas nombradia van dejando el 
niddo«le Monteriden, huyendo con su familias para el Brasil, 
cuando otros mas cautos las remiten & la generosidad del Gran 
Rozas, que las tolera en nuestra Patria, como a esos viles, sin 
deeirles cosa alguna, antes al contrarie, les entrega todos sus 
bienes segun sa van presentando pidiendo misericordia. 


Veu esos malvailos, que el que apellidan como tirano, les 
erdona y les vuelve sus bienes, para que vivan al amparo do 
as Leves que ha sabido restaurarcon su sabia adıninistracion. 


Cierro esta con desearle toda felicidad; y que no tenga 
ociosa la fina voluntal de quien siempre es su amigo .y 
confederal 


Pedro Ximeno. 
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iViva la Confederacion Argentinal 
}Mueran los Salvajes Unitarios! 
“Senor Coronel Don Hilario Lagos. 
Campto. en elSaladillo del Rosario Ootubre 10 1844 
Mi querido amigo, 

Son en mi poder susdos estimadas fechas 5 y12 del pröximo 
. pasado Setieınbre y de ellas quedo enterado. No le habia 
avisado & V. antes el recibo de ellas por que siempre que 
le mando iımpresos trato solo de hacerlos llegar lo mas pron- 
to posible & ınanos de los amigos federules & interesados 
como V, en el bien de nuestra Patria, por esto es que las 
mas ocasiones solo los cierro sin escribirle, asf es que no lo 
estrafarä. 

En esta ocasion le adjunto tres nümeros de la Gaceta, una 
copia de carta del amigı: Costa que orijinal tengo en mis 
manos y otra de la del Salvaje Flores, &4ue el hace relacion- 
Hagase cargo por esta ultima del estado de los Salvajes en 
Montevideo. 

Con wis sinceros deseos por su felicidad me repito de 
Vd. ateuto confederal y amigo. 

Vicente Gonzlaez 


—— (il 


Senor Don Andres Lamas, 
Seäor mio, 

Me es imposible mirar con indiferencia las desgracias del 
Pais: un enemigo fuerte y poderoso que tenemos al frente no 
me horroriza ni me infunde terror, pero me lo infunde su con- 
ductn presente; V. se ha constituido el Arbitro dela fortuna de 
este hönrado Pneblo: lo roba; lo insulta,lo humilla y se com- 
place en abatirlo y por desgracia se cree el ünico hombre & 
quien los demas deben rendirle hoinenaje: por puro patrio- 
tismo se le ha sufrido hasta hoy y no se ha querido dar un 
paso violento, porque el enermigo nn tıırese motivos para 
alueinarse y ınejorar de situacion; pero hoy que sin em- 
bargo cansado este heroico Pueblo de hacer sacrificios infruc- 
tunsos y verter & torrentes la sangre de sus hijos y que 
todo se mira con indiferencia, estoy resulto si necesario fu& 
se & quellegue el dia de clavar un pufal en el mönstruo 
quetodo lo devoray estees V.Veacomo marcha dehoy en ade- 
lante. El pueblo pide satisfacion y es precisu darsela, V. se ha 
considerado ärbitro de la fortuna de este benemerito Pueblo, 
ha dispuesto de ella & su antojo, la ha prodigado entre media 
docena de hombres. No ha dado al Pueblo un ınanifiesto de 
la imbercion de este caudal; hoy lleg6 &lmomento que debe 
darlo, v deno ha de estar alerta. Ya basta de sufrimientos, 
no crea que el Pueblo que hainsultado es un rebafio de ove- 
Jas. Es un Pueblo compuesto de Patriotas y este patriotismo 
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lo hahecho cailar hasta este mnmento en que uno desus hi- 
jos noha pcdido soportar su atrevimiente siu limites. 
A esta su contestacion serä satisfacer al Pueblo y cambiar 


de marcha. 
De V.S.S.S$. 


Venancio Flores 
Banguardia. Sep. 16 de 1844 


nn m! m 


Sr. D. Martiniano Chilavert 
Montevido 1 de Enero de 1845 


Querido amgo: Recibi sus cartas de 8 de Noviembre del 
Chuy y 10 de Dicieinbre de Rio Grande. Las inclusas, fue- 
ron entregadas, remito ahora las contestaciones. 

fisto no est& bueno. Quitaron & Pachecc y pusierou & Flo- 
res: han quitado ä este y puesto al General Martinez; an- 
tes de ayer quitaron & Martinez y pusieron & Bauza, que es 
hoy el General, pero que como es facil prever no durar&ä 
mucho. 

A Correa no le parece factiblc la exigencia de V. Todo el 
ramo de artilleria depende hoy del Estado Mayordonde hay 
una mesa deartilleria dirijida por Julian Martinez; otra de infan- 
teria por Guerra: yotrade caballeria por Lavandera. Estos Gefes 
se llaman Ayudantes Comandautes Geuerales y depende de 
ellos todo lo eoucerniente & su arma. La Brigada de artille- 
ria es mandadr por Fomartin. 

Sin embargo hay cuatro fuertes exteriores, en la Aguada, en 
lo de Bejar, en lo de Lasota y en lo de Ramirez, que uo tienen 
Gefe. Correa desearia aprovechar sus servicins para mandar 
est linea; y la artillerfa en cualquier operacion sobre el ene- 
migo por su cuente. 

Aqui nos dicen que en Enero tomarä parte el Brasil. 

Tres balleneras nuestras que salieron de aqui con el Griego, 
destruyeron un buque enemigo en Martin Garefa: subieron 
el Paran& y echaron & pique una goleta de guerra que estaba 
de guardia en San Nicoläs. Probablemente harän el corso en 
ese rio y subirän con las presas & Corrientes. 

Expresiones de Sufriategui y la familie. 

Siempre suyo. 
Pico. 
P.D. Nada sabemos aqui de D. Frutos. 


Complemento al Capftulo ZLVII 


Mi ydolatrada Bernardina: Te escribi el 5 desıe el paso de 
las Piedras noticiandote el suceso maladado del 27, desgra- 
ciadaınente volvi & sufrir otro pequedo contraste que nos obli- 

ron el 7 & pasar el Yaguaron, un poco apurados, no se per- 

iercn sino & hombres pero perdimos hasta los recados porane 
fu& preciso que nuestra tropa se largase & una laguna & nado. 


Yo perdi tamvien parte de la montura pero salve vien, desde 
aquel dia estamos bajo la proteccion de las autoridades ym- 
periales que nns protejen y nos respetan en todo aquello que 
puede ser. EI General Medina, Silva, Vinas, Baes y otros 
Gefes con mil y tantos hombres estän por la frontera del Rio 
Grande tanvien eınigrados, se conservan rreunidos y arınados 
segun aviso que tuve ayer, veremos si COnseguimos reunirnos 
y ver lo que pueda hacerse para salir de aquf y irnos al 
territorio de Entre Rios donde ya esta Paz, esto serä lo menos 
que podremos como es la voluntad general de estos avitantes. 

ada puedo indicarte & tu respecto ni indicarte cosa alguna 
porque inoro el estado de esa Capital la que a todo tranze es 
menester sostener para conservar la esperanza de salvar la 
Repüblica. 

a saves pues que existo y donde me hallo, costantemente 
te dar& noticias yntertanto saluda en mi nombre & toda la fami- 
lia y tu ce sierta del carifio de tu amante esposo que verte y 
abrazarte desea. 

Fructuoso Rivera. 
Villa de Yaguaron, Abril 9 de 1845. 





Exmo. Sr. General D. Fructuoso Rivera. 
Rio Grande, Mayo 4 de 1845. 


Mi estimado General y amigo: Ayer lleg6 da Rio Janeiro 
el vapor paquete y por el recivi la carta adjunta del Sr. Ma- 
gariios por la que se instruira V.E. delestado en que se halla 
el negocio de la intervencion Europea y de las probabilidades 

ne tenemos de que la plaza de Monterideo pueda conservarse 
08 6 tres ımeses, en cuyo tiempo se terminarä de un nıodo 
6 de otro aquel negocio. | 

Segun noticias de Vasquez al Sr. Magariüos, la guarnicion 
tenia viveres hasta el 23 del pasado, y no habia medio de 
encontrar con quien hacer un nuevo cuutrato despues del 
desastre del 27. Este peligro se encontrar& indudablemente 
si DO MEjora nuestra actual posicion en esta provincia, y quo 
V.E. Genen la fortuna de datar pronto sus primeras comuni- 
caciones del territorio de la Repüblica,; ünica esperanza que 
puede conservarlos y alentarlos en estos momentos tan criti- 
COS. 

En la misma barca lleg6 D. Melchor Pacheco procedente de 
Rio Janeiro: trae cartas del Sr. Magarifos para V.E.y el 
encargo especial de instruirle verbalmente del estado de la 
politica en aquella corte y de los efectos que ha producida alli 
en el gabinete la noticia del suceso del?7. Hoy por la mafiana 
le avise que salia un vapur para esa Capital y que podia escri- 
bir cumpliendo con el encargo del Sr. Magarifios: si sus cartas 
vienen & tiempo las acompaüure & esta. 

Entre tanto le dir&& V.E. lo que me corfi6 ayer de parte 
del Sr. Megariios para que lo trasmiliese & V.E. en el caso 
de que @l no pudiera escribir. 


> 


— LVI — 


La noticia del desastre del 27 lleg6 & la corte de un modo 
aterrante: se’ asegur6 por todas las cartas que allf llegaron, 
que todo se habia perdido: que los  pefes principales del Ejer- 
cito se hallaban aquf emigrados y V. E. con 8 homlıres habia 
escapado milagrosamente: que la mayor parte del Ejercito y 
todo el gran convoy estaba emigrado en este territorio: y sin 
enbargo de no saberse todavia en la corte el suceso del 
de las Piedras de Yaguaron, el gabinete carabi6 de politica 
iomediatamente volriendo & tomar un aspecto de la mas seve- 
ra neutralidad: Comenzö por publicar un artfculo en el Joroal 
del Comercio fuertisimo, refiriendo aquel acontecimiento que 
nos coloca en la mas triste situacion, & inmediatamente mand6 
desembarcar cien hombres y una gran centidad de Bombas 
de Incendios y otros artfculos de guerra que por aquellos dias 
debian salir para Montevideo. 

El gabinete en aquellos momentos consult6 al Consejo de 
Estado sobre la politica que debia seguir despues del suceso 
del 27. El Concejo contestö que devia guardarse la mas estricta 
neutralidad. Muy luego despues de estos incideutes se des 
pachö un buque 4 Montevideo, con nuevas instrucciones, y 
el Vapor las trae tambien para el Conde de Cajias. 

El Govierno Ingles y el Govierno Frances se han separe- 
do del Gobierno Imperial en el importaute negocin de la In. 
tervencion por motivos y razones (de la politica Inglesa. Es- 
te incidente muy grave para el Brasil y cuyos pormenores 
poseo, ha hecho resfriar completatnente al Gavinete Brasile- 
ro & terminos segun lo afırma el Seäor Magarifos que hay 
mucho que temer y poco que esperar. 

El Sr. Magariüos teme ınucho que sila guerra que se hace 
hoy en la Republica no se puede hacer sentir & los enemi- 
gos y & las ministros estrangeros, la Intervencion se convier- 
ta contra nosotros hacieudo entregar lu Plaza de Montevideo. 
Conviene desde luego en que el remedio ünico que pueda 
conjurar este peligro es el que V. E. volviese & pisar el 
territorio de la Repüblica, poni@ndose al frente de la guerra 
como representantedel Gorieruo, pues que los Gefes quc hoy la 
hacen nada representan por si ni tienen mas autorizacion que 
Ta que les dan sus circ&astencias especiales. . 

Hay mas: El Gobierno de x ‚Capital en medio del conflic- 
to en que se halla ha pedido al ‚arinete Imperial por me- 
dio del Senior Magarifios una contestzCion terminante sobre 
la politica que se propone guardar en estos: MOmentos, pidiendo 
le que declare el partido que tomarä en al caso estremo de 
entregarse la Repüblica d un poder estrangerö,@ntes que sucm- 
bir bajo la cuchilla de Rozas; porqus en aquel &'stremado apuro 
el Gobierno de la Repüblica se hecharia con prexerencia en los 
brazos de un poder Americano. WR. 

De todo estos hechos resulta la necesidad de apfacar pronto 
remedio & nuestra situacion, salir de ella prontamermlCy que 
la presencia de V.E. en la Repüblica vuelva & reanpar I 
gnerra y & daresperanzas & la Capital. 
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El partido de oposicion al Ministerio en la Corte, enemigo 
formidable de la guerra contra Rozas, se pronuncie hoy con 
audacia eu aquella Capital. Ha dicho publicamente, que si 
V. E. enmigraba 4 esta Provincia seria conveniente hacerlo 
ir & la Corte. 

Hasta aquf lo. que dejo referido es exactumente cuanto me 
hacomunicado Pacheco por encargo del Sr. Magarifios para tras- 
mitirlo a V.E. 

El vapor deve regresar & Rio-Janeiro dentro de breves dias 
y yo no puedo aprovechar la oportunidad sin saber el resul- 
tado de la entrevistade V. E. con el Conde, que espero por 
momentos con sus ordenes para saber la resolucion que de- 
vo adoptar. 

Ningun buque se ha presentado hasta ahora para Montevi- 
deo, ni ha llegado ninguno de aquel puerto que nos adelau- 
te noticias de su situacion. despues de la que tenemos y que 
V.E.sabe hasta el 7 del pasado. 

De la Frontera de Sta. Teresa nada hay de nueyo: los eneimi- 
gos continuan ocupandnla. 

Nuestro convoy viene en marcha & la Laguna de Cuyuvä sie- 
teleguas ne este punto. 

Vuelvo ärepetirle a V. E. que la situacion de Montevideo es 
muy critica y que solo la presencia de V. E. en la Repüblica 
puerde salvarla. 

Con este mctivo tengo el gusto de saludarle como su muy &-- 
tento servidor y amigo que B.S.M. 


Jose Luis Bustamante. 


P. D. Esta carta vä por conducto del Sr. Guerra emplea- 
do de esa Capital, por cuyo condurto puede V. escribirme 
con seguridad. 

Bustamente. 


Sr. Dn. Luis Jose Bustamante. 


Rio de Janeiro Abril 22 de 1845. 
Muy sefor mio: 

Como no ha llegado el Vapor de esa, no se aun si reciviö 
V. la que le escribi en 30 de Marze, acompaüande una car- 
ta para el Seäor Geral. Rivera. Ahora so dice tanta cusa a- 
cerca de la accion de la India muerta que nos hace desear 
noticias verdaderas. Entre tanto se despacha este Vapor con 
pliegos y prevenciones para el Conde de Caxias, y yo no pue- 
do decir otra cosa, sino que anoche apresurd6 su salida para 
Montevideo y Buenos Ayres el ministro Ingles Mr. Ouseley, 
que procurar& traer & Rozas & un acomodamiento, y si Se 
niega & dar la paz por medios razonables, los Poderes corn- 
vinados declararän la interveneion arınada y procederän con 
arreglo & las circunstancias. 

Por las ordenes que tueron el ; del corriente en el Ber- 
gantin de guerra Frances «Pandour> y por las que se repi- 
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tieron el 17, por el paquete Ingles «Dolphin» creemos que 
el bloqueo habra sido suspendido, siesque fu& reconocido, lo 
que no habia tenido lugar hasta el 7, que son las ultimos no- 
ticias que tenemos de Montevideo. 

Quiera V. en primera segura ocasion, mandar esta misma 
carta al Sr. General Rivera y no descuide de hacerme saber 
cuanto de El adquiera, y del estado de nuestra campaäa, no 
solo por los vapores, sino aprovechando toda ocasion que se 
le presente, por lo importante que es en estüs momentos que 
nuestra comunicacion sea räpida y estar al pormenor de los 
sucesos que deben servir para el desenvolvimiento de los tra- 
bajos que se ajitan. 

eseo & V. la mejor salud, y que disponga de este su muy 
atento servidor W.S. M.B. 
Francisco Magariios. 


Exmo Sr. General D. Fractuoso Rivera. 


Montevideo Agosto 12 de 1845. 
Mi estimado General y amigo. 


Con ocho dias de un viaje muy feliz, llegu& a este puerto» 
donde fuy detenido por el Almirante Ingles y los Ministros in- 
terventores, por la misma razon de ser Secretario de V. E. 
interin, decian consultaban al Govierno sobre si tenia algun 
inconveniente en dejarme desembarcar. El Sr. Ministro de 
Gotierno, tan luego enmo tuvo cenocimiento de este inciden- 
te, di6 los pasos convenientes reclamando ante los Ministros 
Estrangeros, y la orden para mi desembarco fue inmediate- 
mente expedida. 

Los Ministros Interventores han expuesto lo critico de las 
eircunstancias en que se halla la Capital, para tomar medi- 
das de precaucion de todo genero, & fin de evitar que el menor 
incidente, descomponga el estado delicadv en que se halla la 
Capitalpor consecuenecia del desastre dela India Muerta. Ellos 
saben perfectamente, cuanto ha ocurrido desde Noviembre 
pasado, y las diferentes situaciones en que se ha halladc el 
Gobiernv, bien afligentes ä la verdad; luchando & la vez, eon 
los enemigos que asedian la Capital, con la miseria, y lo que 
es peor, con las pasiones de partido, que se agitaban con ra- 
pide2 y violencia, & proporcion que la situacion de la Repü- 

lica se hacia mas dificil y peligrosa: y este conocimiento y 
los importantes objetos de su mision, de asegurar la existen- 
cia de la Capital y la Independencie de la Repüblica, les da, 
como es natural, derechos & ciertas exijencias, que ni el GO- 
bierno puede rechazar, ni seria politico intentarlo en estos 
momentos tan especiales y solemnes. 

Enlas conferencias que be tenido con el sefor Ministro 
de Gobierno, he comprendido perfectawmente la verdadera si- 
tnacion de las cosas, positivamente muy delicadas; y la nece- 
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sidad que el Gobierno tiene de marchar con suma prudencia 
y eircunspeceion etı estos momentos. Principiamos una nueva 
situacion y el Gobierno despues de muchs tiempo comienza & 
asumir su verdadero caracter; prineipia 4 restablecer la moral, 
apoyado por los poderes extrangeros que nos han lerautado 
de la tumba, y uo puede sino muy lentamente y con grande 
prevision, traer las cosas al camino regular y conveniente 
que deben tener. No es posible ni positivo preeipitar los su- 
cesos;pues estoy seguro y V Edebe estarlo tambien,de que to- 
dos vendrän al punto quese desea con un poco mas de pruden- 
cia. EI Sor Ministro de Gobierno trabaja con grande activi- 
dad en estos momentos, y como puede hacerlo para sacarlo 
& V. E.de la situacion en que se halla, pero cou honor y co- 
mo corresponde & los intereses de Ja Repüblica, que entien- 
do Sor Gral.que V.E.nodebe precipitarse & dar un paso irre- 
gular que compliquemos la situacion. Los sucesas vendräany 
a falta deV. E.sehara nutar muy pronto: se lellamara ven- 
conces serä muy diferente el papel que vendrä a represen- 
tar nuevamente en el pais. V. E. debe csperar las orde 
nes del Gobierno, y estoy seguro que ellas serän oportunas 
y convenientes. V. E. este tranquilo, y por mas que por 
otros conductos le escriben otra cosa, puedo asegurarle que, 
no hay ınas que lo que dejo ınauifestado. 

Al Gobierno leheinstruido de cuanto V.E.ıne ordend. Nada 
sabia del contenido delas comunicaciones que trajo el Coronel 
Olavarria, y que fieron en efecto arrojadas al agua. 

El nombramiento del Gral. Medina, es provisorio, porque 
fue& necesario,, dice el Gobierno, que alguno inandase, tanto 
mas cuanto que nv habiendo llegado las comunicaciones del 
Coronel Olavarria, nu sabfa el Gobierno rnada de lo que 
alli se habia arreglado. Todo esto se acomodara bien muy 
pronto. 


Por lo que el Gobierno le escribe y los impresos que le 
remite, seräinstruido V. Ti. de quenada se arreglö con Rozas, 
que los Ministros Interventores estän aqui, que se tomd la 
Escuadra de Brovn habiendo mandado a este & Buenos Ai- 
res con los pocos que lo quisieron seguir cestudiado por un 
vapor. Prouto se bloquearän todos los puntos del litoral ocu- 
pados por los enemigos y se principiara & desenvolver un 

lan de operaciones contra Oribe. Se dice yue se retirara al 
Durazno y que mandarä concentrar alli todas sus fuerzas y 
las familias de los pueblos. 


El General Lopezeutrö en Santa-Fe despues de haher bati- 
do & Sta. Coloma y corrido & Echague. No sabemos hasta 
hoy que impresiones habrä producido en Buenos Aires la no- 
ticia de la toma de la Escuadra de Rozas. Todo aquello es- 
taba en grande agitacien. 

En fin la cuestion estä resuelta: la Independencia dela Re- 
püblica completamente asegurada. 

Sirvase Vd. ponerme & los piäs de la sefiora de MagariAos 
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T mis recuerdos & este seior muy amistosos, ordenando 
. E. lo que guste & su muy affmo. amigo 


Q.B.S.M. 
Jose Luis Bustamante 


Sr. Dn. Agustin Garrigos. 


Rio Janeiro 1° del mes de America de 1845. 
Mı apreciado compatriota 


No me fu6& posible contestar & Ve. en el paquete ante- 
rior. Mi correspondencia de oficio absorvi6 casi todo mi 
tiempo. 

Poco seria cuanto Vd. dijese para vitupetar la coalicion de 
este gobierno con cualquier poder europeo en ngravio de los 
derechos de nuestro pais, si tal cosa llegase & suceder. Por 
ahora el Ministerio est& representando el misıno papel que 
Adan, cuando delinquid comiendo de Iafruta vedada: se ha 
escondido deträs de la fuente, como si turiera vergüenza de 
presentarse. 

Du lo que hava en el fondode este irritante negociado, mal- 
dito si se mas de lo que he comunicado & nuestro gubierno 
con la honradez y fanatismo con que lesirvo. Lo que haya 
hecho en Europa el Vizeonde de Abrantes lo sabrän mejor 
que yo los sefores Sarratea y Moreno. Solamente me Iıe 
apercibido biende lo que elha comunicado & este Gabinete y 
de lo que observo de cerca y detodo he dado cuenta al Sr. 
General Rozas: infeliz del Brasil si el Gobierto fuese tan in- 
sensato y depravado que buscase alianzas en Eurupa contra 
sus coterräneos. Muy amargo seria el fruto de tal estupidez 
y desvario. 

Aunque han veuido en la ültima semana ımuchos buques 
del Rio Janeiro,, no nos han traido noticias del fernentido 
salvaje uniturio Paz.Plantagenot, »quel celebre ingles trapalon 
que paso por esu, füe y vulvio a Corrientes, y repite lu que 
otrosmuchos que aqnel cabecilla tiene mal arınaınento. 

Pero sea comp fuere, no veo en el dia una atercion militar 
mas urgente que lade arrojarlo desu euanidla, no porque crea 
en nquel hipdcrita y feınentido eaudillo la aptitud que otros 
le atribuyen, sino porque atravesaundo por el Chaco para el in- 
terior de la Repüblica, aunque sin Ja menor probabilidad de 
poder hacer pie en ninguna parte, alargaria la guerra y 1u08 
obligaria a nuevos sacrificios. La sangre se me inflaına cuan- 
dorecuerdo la facilidal con que hapodido privarse a Paz y & 
sugavilla de llevar & cabo su intento, y la criminal toleran- 
cia con quesele ha dejado pasar por aca. Pueden estar ciertosg 
mis compatriötas que uo ha sido por faltadeteson y deactivi- 
dad de mi parte. No conozco quien hubiera podido hacer 
ınas. 
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Tenemos ya aqui al Baron Deffaudis, Ministro nombrado 
para entenderse con nuestro Gobierno, y supongo tambien 
con el entremes de Montevideo. Por las declaraciones he- 
chas por losgobiernos de Inglaterra y Francin, el objeto del 
Baron, como el de Mr. Ouseley, es la pacificacion de la Banda 
Oriental. Ellos sabrän conmo la entienden. 

Ese voto filantröpico seriade agradecerse, si los negociadores 
empezacen por decir, “cnuocemos que el baudido Fructuoso 
Rivera, sin f& y sin pudor, es un germen permanente de que- 
rellas sanugrientas en el Rio de la Plata, y que el club inmo- 
ral que damina en Montevideo es un contagio agudo que por 
el bien de todos es preciso alejar. Interpondrermos un Oceano 
entre la America y tales piezas, y organicense los dos Esta- 
dos con arreglo & sus leyes». 

Asi podriamos ver algo que se pareciese ä& un sentimiento 
earitativo. Cualquiera otra cosa no decia sino uno de esos 
episodios de que por desgracia de la humanidad esta plagada 
la historia de las uacjones fuertes. Dios alumbre el camino co- 
mo lo alumbra hastaahora al häbil portefn, d quien entrega- 
mos nuestro destino! Elseäor General Rozas, cuyo nombre es- 
ta ocupando ahora la atencion de Europa, se cubriräü de gloria 
si sale con aire como yo lo espero entre los intereses de la 
Inglaterra y de la Franeia, radivalınente contrarios en el 
Rio de la Plata, por mas que uparentan estan unidos 
Milfelieitaciones por la vietoria sobre el Pandejon, que nunca 
mas & tiempo pudo venir para nuestro gobierno y para nuestra 
cause. 

He estado bastante enfermo: ya voy bien le saluda su afec- 
tisimo servidor. 

Tomas Guido 





Complemento al Capitulo ZLIX. 
!Viva la Confederacion Argentina! 
}Mueran los Salvajes Unitarios! 


Sar. Coronel Dr. Hilario Lagos. 
Paran& Julio 8 de 1845. 


Mi querido amigo: Son las 7 de la noche y he recivido su 
estimable de ayer, hoy por la tarde, y adjunta la de Ojeda— 
He hablado con el hijv de este, y me he cercinrado de la reti- 
rada de los Salvajes Unitarios Correntinos 

Debemos estar convencidos que toda la operacion sobre Alca- 
raz se redujo A sorprender & Beron con el obeeto de impedir 
se ausiliase de aqui & Santafe—Toudo habria sido esceusado si el 
ınanco pudiese haver calculado que el Gral. Echague se habia 
de dejar sorprender del mode que ha sucedido — Hablarle & 
V.sobre esto da pena— 7. save que con anticipacion le havia 
hecho yo al Gral. Echague dar havisos sobre la incursion de 
Mascarilla: pues amigo, si Mascara quiere, entra& las diez del dia 
y los deguella & todos—De aqui resulta que ha perecido mucha 
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Con motivo dei dia, el Ejercito estä todo reunido y no hay 
un licenciado fuera. Hoy debiö haber gran parada & caballo: 
Amaneeciö lloviendo, y nada tuvo efecto: de manera que aqui 
estamos prontos. 

Alsrunas partidas del Coronel D. Crispin, deben penetrar 
or el monte,y se les previene, que sihay alguna ocurrencia, 
o avisen & V 

Espero la repetieion de sus avisos, para tomar otras medidas. 

Soy siempre su afecto General y amigo. 


Eugenio Garzon. 


ıViva la Confederacion Argentinal 
iMueran los Salvages Unitarios! 


Sor. Coronel D. Hilario Lagos. 


Paran& Julio 9 de 1846. 


Mi querido amigo: esta noche he recibido sus dos aprecia- 
bles una del9y la otra sin fecha. Porla priimera veo ha orde- 
nado al Comandante Basaldua componga cada partida del nü- 
mero de seis hombres para celar la costa: me ha agradado 
muchu esta su nueva disposicion por que 18 hombres mas 6 
“ menos no es mayor lafalta que pueden hacer. 

He hablado esta noche con el Comandante Thorne. Venia de- 
cidido & ocupar laboca del Rio deSantafe. Miopinion es que la 
escuadra no tenga recidencia fija. Es muy conveniente cuidar 
laboca de Santafe para atajar ls entrada y salida de aquelpue- 
blo; pero no conbiene & ıni modo de ver, que los enemigos de 
Santafe puedan hasegurar & los de Corrientes el lugar fijo 
en que recide la escuadra. Le he dicho que mi opinion es que 
se vayaä la Voca de Santafe, y si & los tres 6 cuatro dias le sopla 
norte se venga frente deste puerto. Si aqui le sopla Sur suba 
hasta la boca de arriva del Colastine: que este un dia 6 dos 
poralli y luego baje hasta la boca de Sautufe otra ves. De 
este modolos bolvemos locos, y de nioagun modo tienen como 
hasegurarles& los Salvages de Corrientes el punto fijo donde 
se halla la escuadra, y los embromamos. Si& V. le yarece bien 
este ınodo de maniobrar digamelo ınafana, que he quedado en 
derle temprano mi determinacion & Torne. 

Haora mismo escrivo al comisionado de la Manga algo fuerte 
sobre el poco cuidado en la guardia de la Manga. Mafiana pien- 
so mandar una chalana ä que me traigan toda canoa que en- 
cıtentren en la costa desde la boca de las Conchas para abajo. 

Deve ordenar & las guardias de la costa arriba de las Cor- 
. ehas que toda canoa que venga de laIsla la varen en tierra y 

remitan hasegurados los individuos que vengan en ella sin yue 
les valga el ser leieteros, {0do vicho sin distincion de persone, 
& su campamento, y Vd. me los remite aqyui del mismon modo. 

Se measegura aueel Gral. Echague deveestar en el Rosario. 
Del Sor. Santa Coloma nada se. 


— LiV — 


Ninguna novedad tiene V. poragcä. Me repito su verdadero 

amigu y servidor. 

| 2 Antonio Crespo. 
Adicion—El dinero.que le mand6 no.era para socorro por ser 

cantidad tan diminuta.—Mi obgeto fue que V. tuvieseesos rls. 

para quando algun soldado, ü oficial le pidiese algo turiese como 
arles, pero particularınmente, y sin ser & nombre del Gobierno, 

pero ya lo ha hecho V. y esta bien hecho. 





ıViva la Confederacion Argentina! 
ıMueran los Salvages Unitarios! 


Sr. Coronel D. Hilario Lagos 
Parand, Julio 9 de 1845 


Mi querido amigo: por su estimable de ayer que he recivi- 
dohoy por la mafana quedo instruido de los tiros yue se 
han oido en la Isla frente &las Conchas, de lo que V. dedu- 
ce que habia federales en las Islas. No hay que equivocar- 
nos mi amigo. No crea Vd. que & ningun federal de Santafe 
lo ataje el Paranä; & masque los Rinconeros tienen buqnes 
para venir si quisiesen hacerlo. 

Ayer me viö elCoronel Diaz Comandante del Rincon di- 
cieıdome que tenia hayiso que en la Isla frente al paso de 
la Manga habia mucha gente Rinconera de la de &l, y preci- 
saba buques para pasarla & este lado. Inmediatamente le man- 
de dos Chalanas, las quellegadas alli no han encontrado ni un 


erro. 

No crea Vd. que gente de Santa Coloma haya .en las Islas, 

or que la gente que tenia licenciada se hallara en el pue- 
bio, y la que estabaen el Carnpamento ha sido muerta sin pie 
dad por los Salvages Unitarios, 

Sin embargo el Comand ante Diaz me ha buelto & pedir 
una chalana para mandar & la Isla de Rastrillo & lebantar los 
que hallan venido. He ordenado vallan dos buques, y que des- 

uesde hacer su registro en dicha Isla se pongan 4 disposicion 
e V. para el objete que me indica. 

V. de ningun modo se embarque, tiene esa operacion bas- 
tante riesgo, porque puede haber cualquiera clase de traicion, 
y V. no debe esponerse. 

Acabo de recivir su apreciable de ayer y adjunta del Cor- 
mandante Torne. No se como no ha recivido El mi comunica- 
cion queledirigi por el Oficial que mande hasta Alcaras— 
Hoy le vuelvo Aordenar que vaje hastua este puertc cuya carta 
la lieva el hijo de Ogeda. 

Todo buque de la escuadrilla separado & mucha distancia 
de ella corre riesgo—Santafe tiene muchos buquesen los que 
puede emprender cualquiera operacion—Mi opinion es que la 
escuadrilla se situe en este puerto, y esperemos el rumbo de 
los sucesos—Aseguremos la Capital que es la base de todas las 
Operaciones. 

6 
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Veo quanto me dicerespecto & que ese campo no sufrelas 
caballadas. Veremos el resultado de los salvajes de Alcaräz 6 
de Corrientes: que vajela Escuadra,y tenga noticias de Santa 
Fe, adonde hemandado y entonces acordaremos lo que derve- 
mos hacer 4 aquel respecto. 

Si gustair al Cerritopuede hacerlo, pero mejorseria no mo- 
lestarse—Supuesto queel Comandante Torne deve vajar con 
la Escuadrilla puede escrivirle que fondee frente & la Voca de 
las Conchas y baje & verse con V. En esto haga V. lo que 
le paresca. | 

Me agrada la örden que ha dado al Comandante Basaldua 
respecto & las partidas que debe mandar sobre la Costa: me 
paresen, si, muy cargadas, y que sele minora mucho su gen- 
te. V.save queel punto que ocupa Basaldua es importante 
y por otra parte, es la gente con que mantenemos, y hase- 
guramos comunicacion con el Ejercito de Reserva. 

Nada se del General Echague y Santa Colomu. 

Me repito de V. su affmo amigo y Servidor. 


Antonio Crespo 


ıViva la Confederacion Argentina! 
ıMueran los Salvages Unitarios! 


Exmo Sr. Goberuador Dn. Antonio Crespo 
Campamento, Julio 13 "de 1846. 


Respetado Sr. 


Remito adjunto. &V. E., el parte que da el encargado de 
la Guardia de Hernandarias,sobre unos cuatro Lanchones que 
por alli aparecierun ayer tarde y luego han vuelto aguas ar- 
riba. 

Igualmente acompafio el segundo parte del encargado de 
las guardias del Cerrito para abajo hasta el puerto del Duro; por 
esta vera V. E. que no ha ocurrido novedad. 

Sin duda los Salvages intentan introducir esos Lanchones 
por el Colastine, y por esto han andado en las noches anterio- 
res apareciendo Chalanasy botes por la bajada Grande, y por 
el Diamante segun me han dicho, y su objeto ser& llamar la 
atencion de la Escuadrilla nuestra para tener el paso libre en la 
parte de arriba. 

Los tales Lanchones vendran sin duda & levantar el botin 
que los enemigos habrän extraido de Santa Fe. 

Soy deV. E. affıno.y obediente servidor. 


Hilario Lagos. 


— LITT — 


iViva la Confoderacion Argentina! 
iMueran los Salvajes Unitarios! 


Sr. Coronel D. Juan Torne. 
Paranäd, Julio 17 de 1845 


Mi apreciado amigo: haviendo recivido del coronel Dn. Vi- 
cente Gonzales la comunicacion que adjunto ıne apresuro & 
remitirsela para su satisfaccion; la que espero me debuelva. 

Macho me temo quelos que estän en el Calcarafia se buel- 
van & asomar y les vuelva & pegar nuevo golpe Mascarilla—Me 
dicen que este ha salido de Santa-Fe; me temo se dirija & 
sorprenderlos, lo quelees muy facil sitoma el Oeste de Santa 
Fe&bien afuera: tomando despues al Sud puede cargarlospor el 
lado que ellos no deben esperarlo. Mahanatemprano hago re- 
grosar el chasque con elinteres de prevenirlos delo que pu&- 

e suceder. 

Me repito de V.afıno. amigo. 


Antonio Crespo 





ıViva la Confederacion Argentina! 
ıMueran los Salvajes Unitarios! 


AL Sr.Comaudanteen Gefe dela Escuadrilla sobre el Parand 
Teniente Coronel D. Juan Ba Thorne. 


Buenos Aires, Julio 24 de 1845. 
Mi estimado amigo. 


Llegö el momento oportuno de poner todo en defensa para 
resistir & las villanas pretenceiones de losindignos Frances EIn- 
gieses, que quieren hacer retirar nuestro Fjercito y Escua- 

ra alfrente de Montevideo; lo que no consigiran jamas. Es 
pues por lo mismo que entre la determinaciones que se han de tc- 
ınar bara la defensa,&suna de ella obstruirles todos los pasos de 
los Rios Paranä& y Uruguay; y debes estar muy prevenido 
tomando todas las medidas detener buques buenos como pa- 
echarlos & pique en los pasos mas precisos de los canales, va 
liendote tambien de tener buques de vigor que te avisen 
con anticipacion de cuando vayan los buques de Guerra Fran- 
seses & Ingleses para hacer tu operacion, pues yo por tier 
ra cuidare de mandarte un chasque pronto. 

Por ultimono tedigo mas porque estoy muy ocupado en es 
te momento, enotra ser6 mas estenso. 


Tuyo siempre amigo affmo. 
Pedro Ximeno 
Sr. Coronel Dn Hilario Lagos 


Querido amigo,lo ver&ä V. por la carta arriba espresada las 
ultimas noticias de Buenos Aires que yotengo y es bien mo- 
derno; con respecto &SantaF'€ segun dicen todos, particularmen- 
te el Cura del Rincon con quien he estado el dia de ayer 
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dise lo siguiente: Santa Fe est& en un completo estado de 
abandono y que el Salvaje Unitario Mascarilla,ha llevado y 
arriado toda clase de bicho en clase de honıbre habandonan- 
do la Artilleris que quedö de Santa Fe para fueray la mayor 
parte de robos y saqueo queSantaFe. Lieva segun disen como 

os mil armas de toda clase y segun abiso de hoy nos ban 
quedando la mayor parte de la gente de los Montes; igual- 
mente va dejando tirada en su precipitada fuga toda clase 
de Bagage que habia robado: en elRincon nohay hombre de 
ninguna clase, solo el Cura y mugeres y familias y segun di- 
sen los volbedores, queel Sr. General Echague va picando 1a 
retaguardia de Mascara, y se cree dentro ınafana 6 pasado lo 
ha de acuchillar al grupo que lleba el infame traidor Sal- 
je Unitario, Mascarilla. Esta tarde han ido mis embarcacio- 
nes & restituir el örden en el Rincon y pasar las familias que 
se hallan en la Isla y los que quieren ir & el Paranä. 
Ayer tuve aviso de los lanchones de los Salvajes Unita- 
rios que habian entrado del pueblo Viejo, siete en numero, y 
bajado hasta el Rincon donde los corri6: balidos ellos de su po- 
co calado lograron escapar tirandu aguas arriba entre Ria- 
chosy arroyos en direccion & Corrientes. 

Dicen losdemis botes qu& han estado hoy tarde en el Rincon 
con el Sr. Cura, que Mascarilla se halla en San Pedro y el 
Sr. General Echague de Santa Fe al Norte. 

Con este motivo tengo el gusto de saludar & V. mui amigo 
'y compatriöte Q. S.M. B. 


Juan B. Thorne 


— rn 


iV]va la Confederacion Argentinal 
iMueran los Salvajes Unitarios! 


Sr. Coronel don Hilario Lagos. 
Paran& Agosto 5 de 1845 


Mi querido amigo. Al contestar la apreciable de Vd. de 
ayer, tengo la satisfaccion de incluirle las que recibi anoche 
del Sr. General Echague y'del Comandante Febre, por las que 
se impondrä queelgolpedadoäla Vanguardia de Mascarilla no 
ha sido muy Yiviano, y de el debeınos deducir que hombres 
que lleven yael escarmiento por delante, y ungran rovo & la 

uampa, no haran diligencia sino para escapar dla venganza 

e nuestros bravos. 

Muy justas son las observaciones que me hace V. sobre la 
conbeniencia de adelantur algunos Escuadrones en observa- 
cion de los movimientos del Manco Paz, pero anoche he recibidv 
el Correodel ArroyoGrande, y tanto por lo quemedice elGene- 
ral en Gefe cuauto purloquemeescribe el Comandante Beron,uo 
hay absolutamenteningnana novedad por la Frontera, de manera 
que tanto por esta circunstancis, cuanto porque no entra en 
mi plan inutilizar nuestros escasos medios de mobilidad sin 
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una hurgente necesidad, considero oportuno ver mejor las co- 
sas antes de ponernos en movimiento, mucho mas cuando creo 
que las fnerzas que hemos desprendido & Santa-F& no demo- 
rarän alli mas tiempo que el ubsolutamente neresario para 
horganizar las del pays, que deben formar luego su guarni- 
cion. 

Sin otro asunto mereitero su afmo. amigo. 


Antonio Crespo 


—— Ani, 


iViva la Confedcracion Argentina! 
iMueran los Salvajes Unitarios! 


Sr. General D. Hilario Lagos 
Ctel. Gral. Arroyo Grande Agosto 6 de 1845 . 


Mi estimado General yamigo. EI19 del pasado el salv 
Juan Madariaga y el traidor Olınos salieron del campo de 
Villa-Nueva con 700 hombres, A reforzar la columna que fu6 
rechazada en Alcaraz, y descubierta que era una fuerza sola 
y aislada. Todo este grupo estaba acampado por el Sauce, y 
la fuerza que descubrieron los vichadores del Capitan 

eron. ' 

Por supuesto que el enemigo tiene el otro objeto de ama- 
gar & la Capital para prestar el imaginario apoyo que el Man- 
co cree dar äla empresa de Mascaailla. 

Creo que en esta luna Ornos, Yeso y R.ndas, harän alguna 
entrada, pero ser& sobre el Arroyo de las Yeguas; adonde ya 
he dado mis 6rdenes para retirar las tropillas que tienen los 
pocos vecinos que hay por alli,y adelantar una fuerza del Co- 
ronel Crispin & ver si podemos pescar algunos de aquellos 
genizaros. 

V.tome todas las providencias que crea conveniente, y Or- 
dene & Beron que vigile mucho y no vuelra & descuidarse 
como antes; pues ahora es mas fuerza la de los salvajes yaun 
cuando destaquen una de 400siempre vale mas por la proxi- 
midad de la reserve que tendrianen su apoyo y quelesfalt6 el 

ia 6. 

Por aqui estamos sin novedad y todo enel mayor Örden. 


Soy de V. ato servidory amigo 
Eugenio Garzon 


ıViva lafConfederaeion Argentina! 
jMueran los Salvages Unitarios! 
Cusartel Gral. en los Caches. agosto 17 de 1745 


Sr. Coronel Dn. Hilarıo Lagos 
Querido amigo: me es gratn y de lamayor satisfaceion anun- 


ciar & Vd. que & imediaciones del antiguo Pueblo del Rey ha 
sido completamente derrotado y esterminado el Salvaje Uni- 


tario Mascarilla, quedando en nuestro poder todo cuanto le 
baba, nuestros prisioneros rescatados, muerta toda su infan- 
teria, ase gurändole & V.que no alcanzarän & cincuenta los Sal 
vajes de Caballeria que habrän salvado la vida, entre estos 
se ba escapado ei Salvage Mascarilla por haber estado & mas 
de una legua del Campo de Batalla. 

Sirvase V. poner esta en conocimiento de nuestro comun 
amigo el Seäor Comandante Loza &quien no le escribo por ser- 
me muy pocos los momentos, mas despues lo hare. 

Reciba V. mis felicitaciones, y un fuerte abrazo Federal, por 
este espl&ndido trfunfo, y sirvase V. transmitirlo & nuestros 
compatriötas y amigos, contando V. como siempre con su ver- 


dadero amigo. 
Pascual Echagüe 





Exmo Sr. General D. Fructuoso Rivera 


Montevideo, Setiembre 80 de 1845 
Mi estimado General y amigo. 


Solo una carta he recibido de V. E. fecha 16 del pasado 
orla que me manifiesta sn resolucion de venir & esta en e 
aquete—Supongo en poder de V. E. mis anteriores por el Re- 

sar y Spaider. 

Posteriormente fu& declarado el bloqueo & Rozas y cortada 
la comunicacion con la tierra—Garibaldi con una Escuadri- 
lla de 12 Buques ocrıpa el Uruguay despues de haber tomado 
la Colonia donde se ha dejado una guarnicion. 

El Coronel Flores vino del Rio Grande y ha sido nombra- 
de Comandante General de Armas. Bauz& y Cesar Diaz na 
estan contentos con ese nombramiento. EI segundo mand6 
formar lastropas en la linea para resistir con las armas aquel 
nombramiento. Los franceses y.el 5°. de linea apoyaron 
al Gobierno, vinieron & la plaza y todo quedö arreglado. 

Es probable que Bauzä salgn del Ministerio y que 
Diaz oarrojen fuera del Pais ElGobierno principia a tener 

oder. 

P Aun estamos en la duda si el Brazil entrar& en la Cuestion 
Las discuciones de la Cämara sobre las interpelaciones, no me 
guslan, porque manifiestan todo el fondo de su mala fe y ver- 
satilidad. 

Rozas continüa haviendo sus preparativos sin ceder nada 
absolutamente. Oribe continüa & nuestro frente: Casi todos los. 
dias tenemos pasados; estos dicen que los enemigos estan muy 
descontentos; muy pobres y escasog de todo. Han retirado 
todas las familias de lus pueblos de la Costa,sin dejar & nadie 
absolutamente. 

Tenemos notieias del Rio Grande, todo alli estä malo: la 
reunion se disuelve räpidamente. La representacion de los 
Gefes dirigida al Gobierno motiv6algunos nuevos digustos 
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con elGeueral Medina, De todos estos pormenoros lo con- 
sidero instruido por otros conductos El Gobierno se halla per- 
plejo sin saber que hacer, por cuanto no tenemos noticia al- 
gune que nos muestres lo que hara ese pais. 

or momentos esperamos & V.E. segun sus ültimasCartas. Los 
amigos le dirän algo mas. 

Entre tanto teugo el gusto de saludarle y repetirme su affo. 
anıigo Q. B.S.M. 

JosdE Luis Bustamante 


iViva la Confederacion Argentinal 
iMueran les Salvajes Unitarios! 


Senor Coronel D. Hilario Lagos 
Cuartel General Arroyo Grande Sep. 27 de 1845 


Mi estimado Coronel y amigo: particular complacencia h6& 
tenido en recivir su carta datada el 19 del queluce; con ella 
me trasmite V. afectuoso saludo, en correspondencia al re- 
querdo de estimacion quele hice por conducto de mi amigo 

raujo. 

La estacion de la Primavera, que ya entra, el amago hostil 
que nos hace por el Rio Uruguay el pirata Garibaldi, prote- 
gido por los alevosos Franceses & Ingleses, con un indican- 
e, que deremos disponernos para emprender yrecivir opera- 
caciones de guerra: en esta virtud es preciso que V. sea 
infatigable en ordenar, que las Divisiones de su mando esten 
siempre prontas & marchar 4 primera orden, y dispuestas 
militarmeute, por que ademas de ser de nuestro deber el ha- 
cerlo asi, hoy visiblemente lo exigeu las eircunstancias que 
presentan las cosas. 

Apesar del ultimo desastre que recibiö en el paso del Rey 
el manco Paz, puede ser que alucinado por las complicacio- 
nes estrangeras, y por el dominio que han tomado en las 
aguas del Uruguay, quiera invadirnos sobre este Departa- 
mento: y en prevision de que llegue este caso, he tomado 
medidas muy convenientes para quedar dispuesto & operar 
y hostilizar con actividad & la horda Balvaje de Corrientes 
qualquiera que sea su numero, hasta que V. se me incorpo- 
re para dar una muy segura batalla, que sirva de ultimo 
escarmiento & los traidores Salvajes Unitarios descaradamen- 
to Unidos & los estrangeros. 

Las caballadas de los cuerpos que tengo aqui, estan exe- 
lentes por que los campos, apesar de }a fuerte estacion del 
Invierno, se han conservado bien: sobre este articulo le reco- 
mendo fige mucho su atencion, y haga prevenciones & la 
Division; sobre todo, ordene que embasten los lomillos, y que 
cada soldado tenga una «aronilla de cuero de carnero bien 
beneficiada y limpia. Con este sistema se conserva el lomo 
de los caballos, que tanto es preciso cuidar, apesar de lasre- 
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sistencias de nuestros milicianos de Caballeria: & todos estos 
mecanismos, no hay mas que hacer, que introducirlos poco 
& POco, que al fin se convencen por que tocan palpableınen- 
te la utilidad: por otra parte, son Jdociles, y dispuestos & 
conducirse bien, cuando se les da buenos egemplos. 

Haata hoy la Escuadrilla Salvage del pirala ribaldi, no 
ha pasado de Fray Ventos; pero ha hecho un asalto 
al territorio Entreriaro, eu el que ha cometido el barbaro 
atentado de sayuear un Pueblo indefenso que no ofreci6 
ninguns resistencia: con este motivo fige su atencion, y ve& 
si desde que ha salido de Montevideo la ponderada espedi- 
cion de aquel salteador unida & la Marina Militar Francesa 6 
Inglesa, han ido & atacar ningun punto donde aquellos fore- 
gidos sepan quo haya quien les tire un tiro. 

El Coronel Galan tiene una buena columna en la ciudad 
del Uruguay, con que escarmentarlos, siquieren los Salvages 
visitarlo. 

Acepte la singular estimacion, con que lo distingue su s& 
guro servidor y General. 


Eugenio Garson. 


Buenos Aires 10 de Setiembre de 1845 
Senor Coronel D. Vicente Gonzales 


Tenia escrita otra esperando la oportunidad desu remision, 
pero habiendo ocurrido algo que comunicar, le he sustituido 
esta. Los infames Anglos-Franceses cada dia consuman una 
atroz hostilidad, una perfidia, una infamia. Despues de la ale- 
vosa Ocupacion de nuestra Escuadra y bloqueo de los Puer- 
tos Orientales, han entregado al malvado Pirata Garibaldi dos 
buques de nuestra Escuadra, el Echagüe y el Maipü, y aso- 
ciados con ese facineroso primero tomaron la Colonia que 
habia sido abandonada; entregando al saqueo el Pueblo sin 
respetar los depositos de cueros de propiedad inglesa que han 
vendido y dispuesto de su valor. Despues han tomado & Mar- 
tin Garcia qne solo tenia doce invalidos, los que han remitido 
& esta. Ahora han entrado & las Rios interiores, segun dicen 
para ocupar elRincon de Ins Gallinas: alli los espera D. Ser- 
vando con 2500 hombres. Seria de desenr que D. Servando les 
ocultase su fuerze, y los dejase pisar tierra, y despues les arri- 
mase lanza sin caridad. En Paisandü tambien los esperan y el 
Gral.Mansilla en el Tonelero. En cualquier punto seria dede- 
sear que los dejasen desembarcar, porque es preciso escarmen- 
tarlos coheteando & cuantos caigan. 

Ya V. sabrä que el infame traidor Rivera Yndarte concluy6 
su criminal vida el 16 de Agosto en Santa Catalina adonde 


habia ido & curarse- 
Nicoläs Anchorena 


Es cöpia de la original. 
e Gonsales 
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‚Exmo. Sor. Gral. D. Francisco Rivera. 
Montevideo Agosto 29 de 1845 


Mi estimado Gral. y amigo 


Despuesde la salida del Bergantin Ingles que condujo mis 
ultiımas comunicaciones, el Gobierno ha publicadosu acuerdo 
del A, que V. E. verä en los Diarios que vau al Sr. Magari- 
fios. No se el objeto quese hapropuestoen esa publicacion 
ni los motivos quo ha tenido para hacerlo. Sinembargo, no 
perdemos un momento de trabajar en sentido convenido 
con los Ministros Estrangeros para que comprenda bien los 
hombres ylas cosas y lo que conviene hacer en estos mo- 
mentos. 

Lo que mas imperta por ahora es que V. E. venga al Rio 
Grande, que oportunamente le instruir6 de mis trabajos prac- 
ticados aqui. 

Oribe aun permanece & nuestro frente, y no veo como 86 
pueda luchar por ahore. 

Rozas por nada entra: ha reunido su Sala y han discuti- 
do publicamente estos negocios con tanta exaltacion, que por 
momertos esperamos un fuerte rompimiento por su parte. 
En Buenos Aires han celebrado publicamente la derrota de 
Lopez y toma de Santa-Fe. No sabemos lo que hay en esto. 

aribaldi hasalido para el Uruguay con una Escuadrilla y 
con 600hombres: van tambien algunos igleses y .franceses. 

Pormomentos esperamos el pronunciamento de los Brasile- 
ros, 
Me repito de V. E.muy obediente servidor @. B.S. M, 


Jose Luis Bustamante. 


Exmo. . Gral. D. Fructuoso Rivera 
Montevideo Agosto 17 de’ 1845 
Mi estimado Gral. y amigo 


La nota que recivir& V- E. por cste Buque y la quevä para 
el Sr. Magarifios, le mostrarän cuando se ha hecho en estos 
pocos dias para mejorar, lo situacion de las cosas & fin de 

une V. E. pueda venir de Rio Grande y continuar en elman- 

o del Ej6eito. 

El Nacional que le incluyo ha publicado un trozo de la 
historia de la Repüblica relativamente & V. E. y por si solo 
basta & contestar & todas la maquinaciones de sus miserables 
enemigos. Es el documento mas notable que puede presen- 
tarse en estosmomentos. Esos apuntes son escritos por Lamas 
y se publicarän en un cuaderno separade. Seria muy bue- 
no qua lo viesen aigunos de las hormbres de esa corte que 
ignoran la historia de este pais 2 la de sus hombres püblicos. 

Acaba de llegar el vapor de Buenos Aires. Rozas aun estä 
muy manso &pesar de la perdida de su Escuadra y bloqueo de 
todos sus puertos. 
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Una Expedicion Naval ha salido para el Paren& compuesta 
de un vapor Fränces, la Corbeta Expeditive, una Goieta y un 

ergantin. 

Garibaldi sale tambien de unmomento & otro para el Uru- 
guay, llevando alguna tropa de los Departamentos de Soria- 
mo y Sanduü. Nada mas hay de particular. 

Deseo & V. E. felicidad y que disponga como siempre de 
su affmo. amigo QQ. B, S.M 


Jose Luis Bustamantc 
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Emo Sr. Gral. D. Fructuoso Rivera. 
Montevideo Noviembre 2 de 1845. 
Mi estimado Gral. y amigo 


Escribo esta en la incertidumbre de hallarlo aun en esa 
Corte: por eso no ser& muy estenso, remitiendome en todo 
& lo que le dir& el Sr. Magarifios D. Bernab6, con quien eon- 
tinuamos nuestros trabajos activamente y como lo permiten 
las circunstancias. 

Despues que recivi la estimable de V.E.del (1) de primero 
de Diciembre por la Perla, me puse en contacto con el Sr. 
D. Lorenzo J, Perez, como V.E. melo indicö. Algunos arti- 
culos he prineipiado a publicar por la prensa quese hallarä el 
primero, en el Constitucionul de 30 de Octubre: voy & trater 
este negociomuy forınalmente, deun modo digno, ideEntifican- 
do la causa de V. E. con la de la Repüblica. 

Voy & probar con hechos, que la violencia que el Gobierno 
Brasilero le hace sufrir es personalisima, ingrata y ofensiva & 
los derechos de la R«publica; que el Gobierno tieneel deber 
de defender la Reputacion de sus grandes hombres, de los 
Campeones de la Independencia; y comprometerlode este 
modo & abrazar su defensa como la suya propia. 

Bueno es que la opinion publica conozca los hechos para 
quepueda juzgar con asierto. Ningun temer nos puede dete- 
ner; los poderes Estrengeros nos garanten. 

Aqyui hay entre los antiguos amigos de V.E. mucha apatia, 
no poca desunion, y bastante miedo. Sin embargo de los 
esfuerzos que hemos hecho para obrar actiramente no pode- 
mos conseguir qne salgan del tardo paso del Buey. El Sr.D. 
Bernabe. Magarifios es un amigo muy activo: no descansa ur 
momento, Sus trabajos son muy estimables. 

Aqui estä& Pacheco y Flores: el Gobierno en una verdadera 
crisis: &todos teme: cada dia se le presenta una tempestad, sin 
em bargo las conjura y domina. 

Nadateme mas que la llegada de V. E.: Fui & entregarle 
al Sr. Presidente la carta que V. E. me entregö para €i. Pa- 
roce que no le gustö: manifest6ö mucha repugnancia äsu ve- 
zide. Muy luego, pasö6 una nota al Senado, firmada por solo 
el Ministro de Gobierno, pidiendo autorizacion para mandarlo 
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& V. E, alParaguay 4 formar un tratado ofensivo y defensi- 
vo con el Gobierno de aquella Repüblica. V. E. comprende- 
r& bien la importancia de esta intriga. Creo queel Senado no 
se prestarä & ella. 

convenceimiento es hoy general en toda la Capital, 
dela necesidad de que V. E. venga, 4 tomarla direccion de la 
guerra. Loscandidatos del Gobierno Medina y Flores, han t&- 
nido fatales resultados. El primerc deiquiei el Ejercito emigra- 
do en Rio Grande, introduciendo en 6l laanarquia, hasta ha- 
cer un representacion al mismo Gobierno, el segando, quiso 
hacer rodar abora pocos dias, lag cabezas del Presidente y del 
Ministro, decuyas resultas ha sido depuesto, preso y desterrado. 

Ahora el Gobierno no tiene & quien confiar una Operacion: 
no hay un Gefe del pais capaz de ponerse al frente y promo- 
ver la desercion de los enemigos, despertando simpeatiae. 

Garibaldi saque6 la Colonia y Gualeguaychü escandalosa- 
mente: no „puede contener la gente que lleba. Esta marcha 
nos desacreditarä ırucho, y mientras no seveanalfrente de esas 
operaciones Gefes del Pais, nada adelantaremos, la guerra ser& 
interminable. 

Yo procuro por todos medics hacer sentir la verdad & los 
Ministros Mediadores y parece que ya comienzan & conven- 
cerce de ello. 

Es preciso que V. E. no se demore yaen esua Corte: que acelere 
su venida cuanto pueda. Estu es laopinion de todos losamigos 
que conocen las circunstancias y saben valorarlas. 

omo segnn su wisma carta, V. E. debia partir pronto, no 
me estisndo mas. Supongo que miamigo Magarifios remiteun 
diario muy curioso de todo lo ocurrido aqui, por el que se 
instruir& de otros pormenores. 

Entre tanto tengo elgusto deverlo, merepito de V. E. muy 
obediente serridor yamigo Q. B. S.M. 


Jose Luis Bustamante 


Complemento al Capitulo ZXLIX. 


!Viva la Confederacion Argentinal 
iMueran los Salvajes Unitarios! 


PROCLAMA 


Milicianos del Departamento del Norte.—Valientes soldados 
Federales, defensores denodados de la Independencia de laRe- 
püblica y de la Americal 

Los insignificantes restos de los salvajes traidores unitarios 

ue han podido salvar de ‚a persecucion de los victoriosos 

j6rcitos de la Confederacion y Orientales libres, en las me- 
morables batallas del Arroyo Grande, India Muerta y otras; 
que udieron asilarse de las murallas de lad ciada Ciu- 
ad de Montevideo, vienen hoy sostenidos por los codicioses 
marinos de Francia &Inglaterre, navegando las aguas del gran 
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Paranä, sobre cuya costa estamos para privar Su navegacion 
bajo de otra bandera que nı) sea la Nacional.... .|Vedlos, Cama- 
radas. alli los teneisl..... Considerad el tamafio del insulto que 
vienen haciendo & la Soberanfa de nuestra Pätria, al navegar 
las aguas de ıın Rio que corre por el territorio de nuestra Re- 
püblica; sin mas titulo quela fuerza con que se creen podero- 
508.—ıjPerose engafian esos miserables: aqui no lo seranll...... 
gNo es verdad, camaradas?—jVamos 4 probarlol... jsuena ya 
elcafion!—Ya no hay paz con la Frencia ni con la Inglaterra— 
ıiiMueran los enemigos!!!...Tremole en el Rio Paranä y en sus 
costas el Pabellon Azul y Blanco, y muramos todos äntes que 
verlo bajar de dönde flamesn. 

Sea esta vuestra resolucion, & ejempio del Heröico y Gran 
Porteäo, nuestro querido Gobernador Brigadier D. Juan Ma- 
nuel Je Rozas y para llenarla contad con ver en dönde sea 
mayor el peligro 7 vuestro Gefe y compatriöta el General. 


Lucio Mansilla. 
ıViva la Pätriai—jVivala Independencia!—jVivs su Heröfco Defensor Don 
Juan Manuel de Rozast!-—iMueran los salvajes unitarios y sus viles alia- 


dos los Anglo-F'ranceses! 


nm 


ı Viva la Confederacion Argentinal 
ıMueran los Salvajes Unitarios! 

Del Cmte. en Gefe 
Accidental del Departa- 
mento del Norte de la Est ®. de Cateura N.bre 22 de 1845 
Prov®. deBs. Ayres. ato 86 delaLib. 80 de Is Ind. 

y 16 de la Confn. Argentina. 

AlComte. Militar del Rosario en la ProvS. de Sta. FE Sa 

gto. mayor. D. Agustin Fernandes 


Tl dia%0 del corrte. nuestras Armas se han colmado de Glo- 
ria, sosteniendo por ocho horas consecutivas elfuego de ciento 
cincuenta bocas de cafon de los Infames Anglo-Fraa- 
ceses con solo 0 cafiones de me&nos calibre, estas bLaterias de 
la vuelta de Oblig«do— Apagados nuestros fuegos, concluidas 
nuestras municiones, disputabamos el punto con la infanteria 
cuando ungolpe de metralla sobre el estömago me dejö privado 
de accion y de voz—Esta circunstancia me hä privado todaviay 
ain me impide de contraerme & todas las atenciones indispen- 
sables: pero & pesar de q’ la excesiva ventaja de los cafiones delos 
inicuos Estranjeros hayan conseguido desmontar y despeda- 
ran las baterias de Obligado, no por esü osasan & invadir en 
tierra—Las caballerias cubren los alrededores de aquel pun- 
to, y no ocıpan nuestros cobardes agresores mas terreno ge. el 
ge, alcanza su metralla. 

Tengo unidos mil hombres en el campo del Tonelero: con 
estos y con las fuerzas quelos observan seguire sus movimientos 
siempre & la mirade ellos, dandoaviso de lo que ocurra, hasta 
reunirme con las fuerzas de esa benemerita Provincia para im- 
pedir que pisen el suelo que tan atrozınente han ofendido. 
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El mal estado de mi salud me impide dirigirme por ahora 
alExmo. Sr. Govr. de esa Prova. Brigadier Do. Pascual Ech&- 
gue A quien se servir& V. trasmitir esto mismo. 

Dios gue. & V- ms. afios. 

Lucio Mansilla. 

Es c6öpia del original. 

Arana. 


mp 


iVivala Confederacion Argentinal 
iMueran los Salvajes Unitarios! 


Sr. Coronel D. Hilario Lagos. 
Estancia de Gomez, Noviembre 27 de 1845 


Querido amigo. 


Estos renglones no llevan otro objeto que comunicara Vd, el 
desagradable y fatal encuentro que tuvimos el dia20 del pre- 
sente con las Esquadras Anglo-Francesas, en el Punto de Obli- 
gado ä las 10 de la mafiana. Rompieron los Infaınessus fuegos 
sobre nuestras Bateriaslas quales contestaron con todo elanimo 
Federal, y dur6 un fuego duro y mortifiero hasta las 4 de latarde 
& cuya hora cesaron los fuegos de la Bateria Restaurador, Grl. 
Brown, y Grl. Mansilla por su falta de ınuniciones y mal estado 
de las piesas; sosteniendo todavia & la Bateria Manuelita que 
tube el honor de mandar hasta las 6de latarde ä cuyo hora me 
vf obligado de abandonar porfalta de municiones. Como 4 horas 
batieron losenemigos nuestras Baterias Atiro de pistola con 1235 
piesasde Calibredesde 24 hasta de 80. Las Esquadras se comıpo- 
nian de 12 Buques, Tres Vapores, Dos Corbetas, cinco Bergats, y 
dos Brgts Goletas, contra nuestras Baterias que se componian 
de lo signt: la derecha Restaurador 6 piesas,centro Gral.Brown, 
y Mansilla 8 piesas, Isquierda Manuelita 7 piesas y dos de 
tren Bolante. Nuestra perdida ha sido con siderable y las de 
los eneınigos han sido mucho mas porque hasta la fecha estan 
en compostura y todavia no pueden moverse pero fal ves 
dentro poco dias los ha tener por aquellos destinos estos mal- 
vados. 

Es quants tengo ge. decirle & V. sobre el particular deseando 
que V. ysu muy estimada familia se halle buena, disfru- 
tando de salud; Dignese dar mis sinceros Recuerdos & su Se- 
hora Esposa y familia y al Sr. Don. Antonio Crespo, y V. & 
medio de sus deseos disponga del afecto de su invariable ami- 


0o0@.B.S.M. 
son Juan B. Thorne 


P. S. micompanero que se halla de Banguardia conmigo 
Coronel D. Jose Ma. Cortina le manda sus espresiones & V.y 
los amigos. 


Vale. 
Thorne 
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ıViva la Confederacion Argentinal 
iMuerar los Salvajes Unitarios! 


Sor. Coronel Dn. Hilario Lagos. 
Santa-F6 Nove 24 de 1845. 
Estimado amigo y Compafiero. 


Dispenseme sea tan laconico: sule el portador—Con el mayor 
gusto recivi su apreciable del 21. contento estoy con verlo 
conforme—Ya sabrä V. que despues de un vivo fuego de los 
infames Extrangeros Mediadores con n'ras Baterias, lograron 
pasar el 0. El Sr. Gnral. Mausilla est& heridoy el Cral. Cor- 
tina es el ge munda:: los Piratas han sufrido desculabros— 
cespnes ser& mas estenso—al Sor Gov‘or le escribo, y le in- 
cluyo una carta de nuestro am‘o Reyes, p‘a q‘e despues de 
leida se la entregue & V. y despues me la devuelra—Le in- 
cluyo las noticias de Bs. Aires—con mas conocim'tos y con 
tiempo p‘a ello le escribire tydo—Anuestro am’o Baso, q‘e ten- 

esta por suya—q’e me dispense en esta ocasion de contes- 
tarle: &su Sra.C.P.B.mis civilidades, carifios & nuestro lin- 
do Ayudte.A Losa nuestro buen amigo una visita & mi n0m- 
bre—Dispeuse la prisa y letra. 

Sin limites de V. affmo. amo‘ y comp. 


Q. B.S.M. 
Jose Joaquin Arana 


Pelotas, Febrero 12 de 1846 
Sr. D. Estevan Echeverria 


Mi querido Estevan. 


Hace algun viempo que me propuse esplorar y atn unifor- 
mar la opinion de la Emigracion Argentina en esta, para con- 
seguir la publicacion de un Periödico que no sea la espresion 
de un Partido viejo y esclusivo, comole son hoy los que se 
publican en esa;ycuändo esto no sea poeible, hacerlo en arti- 
culos insertos en los mismos Periödicos. 

Las cuestiones que hoy se agitan & cafionazos en el Plata 
envuelven nuestros mayores intereses de localidad, & infieren 
grandes ofensas & nuestra nacionalidad, para dejarlas pasar 
como gustas y decorosas por nuestros Eseritores. 

La Intervencion sosteniendo solola Indepeneia, del Estado 
Oriental salta del Uruguay al Paranä y väa asesinar calculade- 
mente Argentinos en la vuelta de Obligado.La Prensa todo lo ala’ 
ba: nada v6 el Partido Unitario en esta lucha que sea contrario & 
su nacionalidad, 4 susintereses—no sale del Eterno tema Mae- 
ra Rozas, y de lamenguada alabanza de todo cuanto emana 
de la Intervencion,—y no admite ni la discusion de los hechos, 
cuando aun esiamos ignorando que puntos de contacto hay 
entre la Independencia delEstado Oriental y la vuelta deObli- 
gado. 
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Para la Prensa de Montevideo, la Francia y la Inglaterre 
tienen todos los derechos: toda la justicia! aun mas, pueden 
dar una pufialada de aträs, un tajo de pillo, arrebatar una Es- 
cuadra, quemar bDuques ınercantes, entrar en los Rius, as 
sinar & cafionazos, destruir nuestro cabotaje, todo eso y mucho 
mas que aun faltaes permitido & los civilizadores. 

Para esta Preusa el franc&s maquinista que cae atravesado 
por una bala es digno de su compasion y duelo: lo llama 
desgraciado—y, ve rodar 400 cabezas argentiuns, y noderrama 
una lätrima, no muestra el menor sentimiento por su propia- 
sangre: no hay un pensamiento de nacionalidad, una palabra 
de dolor sobre latumba de 400 hermanos. 

La Prensa de Montevideo es completamente Franco Ingle- 
sa, yelPueblo Argentino quiere y siente la necesidad de una 
que sea suya, teniendo elementos americanos que bastan 
ellos solos sin mescla estrangera para triunfar de Rozas: 
pero al poder material que savanze contra El debe aso- 
ciarse el poder moral, porque esa empresano es solo del 
sable: este, solo ha conseguido la mitad del triunfo, y 
mas de una vez ha sido nuestra ruina el empleo de un solo 
medio. — Queremos, pues, un escritor yue llene este deber, 
que ilustre las masas sobre todo punto politico: que dis- 
puesto siempre & decir la verdad no se reduzca & elo- 
giarlo todo. — Un Escritor que eche sobre su alma grave 
responsabilidad de ser el örguno fiel dela exigencia del Pue- 
blo Argentino, y colocadc en la altura de su mision, desnudo 
de las influencias de un partido ciego.—Que no deprima& 
Rozas sin ımotivo, ni alabe & Paz sin merecerlo: Que est6 cons- 
tantemente en la libertad de decir lo justo y lo bueno, y ar- 
mado de lapalabra de Dios ensefe al Pueblo cual es su dig- 
nidad y conveniencia—Qluetienda en finä& unifomar la opinion 
sobre los puntos en que debe haber completo acuerdn para re- 
mover obstäculos al nuero örden. 

Este escritor, esta cabeza, este hombre, eres tü, Estevan. Yo 
he trabajado aqui para darte& nombre de todos tus compatrid- 
tas este encargo. y lo he conseguido sin mas esfuerzo que la 
sola indicacion detunombre.—Dime pues si lo aceptas, y si 
puedes cousagrarte & este fin. 

Despues de la venida de Gurmendf he tenido un doble mo 
tivo para esto. Sabemos por El que vives tristemente, y que- 
remos pagarte lo que nos pidas.—Levantar& como ya lo he 
indicado una subscripcion para compensar tus trabajos. 

Aqui no hay entre nosotros quien sea capaz dedar el Pro- 

rama de los principios que debe desarrollar nuestra Prensa; 

o dejamos & tu conciencia, y yo muy particularınente, que 
quiero verlo ya en mis manos para mostrarles que hemos acer- 
tado en la eleccion. 

'Esta carta la repetir6 hasta obtener la contestacion. De Jo- 
86 M°. recibi una carta elmes pasado, est& buenoy contento: 
no me habla de sus negocios y se reduce ä darme noticias que 
yo le he pedido de Jns& Matias. 

Te desea salud tu Amigo Manuel Eguia 
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San Lorenzo, Abril 15 de 1846. 
Exmo. Senor: 


Don Martiniano Chilavert, de nacion argentina, coronel de 
artilleria de la Repüblica, ante V. E. con el mayor respeto 
expone:—que ha servido nueve afios & la repüblica sin que 
ni los mas amargos sinsabores, ni las mas atroces calumnias, ni 
injustas proscripciones hayan disminuido su ardiente zelo, y 
su constante adhesion & la causa que sostenia, porque Con- 
sideraba en ella envuelta la dicha de su pätria; objeto de todos 
sus conatos y el mas energico sentimiento de su Corazon. 
Masuhora, E. S, esa misma querida patria & quien sirve des- 
de la edad de quince afiog se ve hostilizada por dos formi- 
dables potencias y,& su juicio, amenazada en sus mas altos 
intereses, en su dignidad, en su gloria, y en su futura prospe- 

eridad. Estas razones, y ser »puesto & sus principios com- 
batir contra su pais unido & fuerzas estranjeras, sea cual 
sea la naturaleza del Gobierno que lo rige lo han decidido & re- 
tirarse & la vida privada, 4 cuyo efecto 4 V. E. suplica se 
digne concederle su absoluta separacion del servicio. 


Martiniano Chilavert. 


Exmo Sr. Presidente de la Repüblica Oriental del Uruguay 
San Lorenzo, (Rio Grande del Sud) mayo 11 de 1846. 


Mi General: Eu otras ocasiones V. E. se dignd ofrecerme 
todas las garantias necesarias paravolver & mi pais. Sobre si 
debia 6no admitir esta oferta, apelo al fallode V. E. Abrazado 
habia un partido & quien elinfortunio oprimia: forzoso era 
serle consecuente y leal: pero esta consecuencia y esta lealtad 
no podian ser indefinidas. 

En todas las posiciones en que eldcestino me ha colocado, el 
amor & mi pais ha sido siempre el sentimiento mus energico de 
micorazon. Su honor y su dignidad me merecen un Teligios 
respeto. Considero el mas espantoso crimen llevar con- 
tra &l las armas del extrangero. Verguenza y oprobio reco- 
gerä elque asi proceda; M en su conciencia llevarä eternamen- 
te un acusador implacable que sin cesar le repetirä traidor! trai- 
dor! traidor! 

Conducido por estas convicciones me reput& desligado del 
artido & quien servia, tan luego como la intervencion bfnaria 
e la Inglaterra y de la Francia se realizö6 en los negocios del 

Plata; y decidi retirarme & la vida privada & cuyo efecto pedi 
al gobierno de Montevideo miabsoluta separacion del servicio 
como seimpondräV.E. por la cöpia de la soiicitud que tengo 
elhonor deacompafiar. Esta era mi intencion cuando llegaron 
& misınanos en el retiro en que me hallo, algunos periodicos 
que meimpusieron delas ultrajantes condiciones & que preten- 
tenden sugetar & mi pais los poderes interventores;del modo 
infcuo como se habia tomado su escuadra.—hecho digno de 
registrarseen los anäles de Borgia. Vitambien propagadas doc- 
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trinas que tienden & convertir el interes mercantil de la In- 

laterra en un centro de atraccion al que deben sıubordinarse 
os mas caros de mi pais y al que deben sacrificar su honor y 
su porvenir. La disolucion misma de su nacionalidad se esta- 
blece como prinecipio. 

Elcanon de Obligado contestö & tan insolentes provocacio- 
nes. Su estrueudo resond en mi corazon. Desde ese instante 
un solo deseo me anima: el de servir& mi patria en esta lucha 
dejusticia y de gloria para ella. 

Todos los recuerdos gloriosos de nuestra inmortal revolucion 
en quefuf formado, se agolpan. SuscAnticos sagrados vibran 
en mi oido. Si, esmi pätria grande y majestuosa dominando 
al Aconcaguay Pichincha anunciandose al mundo por esta su- 
blime verdad:-existo por mi propia fuerza. 

Irritada ahora por injustas ofensas, pero generosa, acredita 
que podrä& quizäs ser venuide, ‚pero que dejarä por trofeos una 
tumba flotandoen un oc&ano desangre, alumbrada por las lla- 
mas de sus lares incendiados. 

La felicito por su heroica resolucion, y 0ro por la conserva- 
cion del gobierno que tan dignamente la representa, y para que 
lo colme del espiritu de sabiduria. 

Al ofrecer algubierno de mi paig mis debiles servicios por 
la benevola mediacion de V. E., nada mereservo. 

Lounico que pido es quese me conceda elmas completoy 
silencioso olvido sobre lo pasado. No porque encuentre en mi 
conducta algo que me pueda reprochar. .Podr& un hombre 
deprimir al partido & quien sirvi6ö con el mayor celo yardor 
sin deprimirse & si mismo? 

Enel templo de Delfos se leiala siguiente inscripcion: "que 
nadiese aproximeaquisi no traelas manos puras“. Mi unica 
ambicion es la de presentarme siempre digno de pertene- 
cer a mi esclarecida patria, y del aprecio de los hombres de 

ien. 

Ruego & V.E. se digne elevar al conocimiento del superior 
gobierno de la Confederacion Argentina mis ardientes deseos 
de serrirlo en la lucha santa en que se halla empenado, 
mis sinceros votos por su dicha, seguro de que nunca teudr& V 
E. deqne arrepentirse de haber dado este paso. 


Martiniano Chilavert. 


iVivan los Defensores de las Leyes! 
Diciembre 19 de 1846. 
Sr. D. Martiniano Chilavert: 


Mi muy estimado amigo: despues de la exposicion que ha he- 
cho V. y que he recibido, creo que no debe permanecer en 
ese punto con seguridad: vengase V. pues al Uerro Largo & 
doude he dirigido ya mis ordenes. pa. ge. sea V. recibido y 
servido en lo ge. desee. 

| f 








— LXXII — 


Ese paso tan elevado, tan noble, tan aınericano, que ha 
dado Vd.—, lo ha colocado en unaposicion brillante pa. el 
porvenir. No habr& un americano digno de este nombre, que 
nolea con placer aquel documento y que no hagael justo elo- 
jio de su firmeza, energia y patriotismo. 

Yo ser& uno de los primeros, como lo soy, en asegurar & V. 
que he de probarle la amistad con que tengo el gusto de ser 
su affmo. amo. Q. B. S.M. Ä 

Manuel Oribe. 


(Complemento al capitulo LI) 


iViva la Confederacion Argentinal... 
iMueran los salvajes Unitarios!... 
Cuartel Gral. Concordia Nov.26 
de 1845. Aio36 de la Libertad, 
8l dela federacion Entreriana, 
"30 de la independencia y16 de 
la Confederacion Argentina. 
El Gral en Gefe del Hjercito 
de Reserva. 
Al Sr. Cor. D. Hilario Lagos Gefe de las fuerzas del ler. De- 
partamento Gral. 


Hoy h» recibido por un Oficial espreso, comunicacion del 
Exm.Sefor Gobernador y Capitan Gral. proprietario de esta 
Provincia Brigadier D. Justo J. de Urquiza, datada el 21 del 
corriente de su Cuartel Gral. en marcha en el paso del Rey 
del Yi, enque, entre otras cosas, me dice lo siguiente—«En el 
“acto que rceiba esta, ordenarä que las fuerzas que se hallan 
“del otrolado de Gualeguay, se pongan en marcha con direc- 
“cion al pasode la Laguna del mismo Arroyo, en cuyo punto 
“ las har& situar.“ Ä 

Para darel debido lleno & esta superior resnlıcion, luego 
de recibida esta nota, se presentar& V.S. al Exmo. Gobierno 
Provisorio, para obtener su beneplaecito, y recibir sus ordenes, 
para disponer inmediatamentesu marcha con las fuerzas de 
su mando al punto citado del paso de la Laguna; cumpliendo 
preferentemente las Ördenes que el Exmo. Sr. Gobierno Pro- 
visorid tengs & bien comunicar & V.S. sobre las divisiones que 
deben marchar. 

Tan luego como V. S. con todas las’ fuerzas de su 
mando, haya pasado en e referido paso & este lado del 
Gualeguay, acampardä en un lugar que presente las ventajas 
requeridas para la comodidad de Ins tropas, caballadas y baga- 
ge3 que le pertenecen: teniendo V.S. presente al verificar sus 
movimientos, las Ördenes generales que le han side comıunica- 
dasrelatirameute & la composicion de los bagages que debeu 
seguir al Ejerecito. 

ios guarde a V.S. muchos aüos. 
Eugenio Garzon. 


a || — 
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iViva la Confederacion Argentina!... 
iMueran los salvajes Unitarios!... 
Senior Coronel D. Hilario Lagos, 
Cuartel Gral. Concordia Nov. 26 de 1845. 

Mi estimado Coronel y amigo. Por el correo deesa Capital 
que llegö a lai dela tarde, he tenido la satisfacion de recibir 
su muy apreciable carta datada el 15 del presente, con los 
adjuntos periodicos; cuya remision h& agradecido tanto, cuanto 

ue, de la Gaseta eran los nıımeros que no he conseguido aun 

e Buenos Aires, por la vbstruccion de nuestros rios de breve 
comunicacion con aquela Plaza, por las fuerzas coligadas Sal- 
vare-Angio francesas, que V. tubo presente para hacerme Su 
envio. 

Com» el Exmo. Sr. Gral. Urquiza est4 en marcha para esta 

rovincia, y dentro de dos o tres dias debo escribirle, voy & 
hacerle inclucion original de la carta de V. al hablarle del 
mal estado del Vestuario de esa benemerita Division, para que 
&ladelante algunainsinuacion al Exm. Senior Restaurador. 

Por la nota oficial que con esta fecha le dirigo, ver& V. lle- 
gado el tiernpo de ponernos en movimiento. La orden de mar- 
cha que ella contiene, solu debe esperar el beneplacito y con- 
firmacion del Exmo. Sr. Gobernador Provisorio, para efec- 
tuarla con las Divisiones que el mismo Sefor le deterınine. 

Cuaudo haya V. llegado& este lado del rio Gualeguay con 
las Divisiones de su mando, podrä tomar despacio noticin y 
conocimento del Comandante de Villaguay D. Eduardo Do- 
minguez öelCoronel D.Crispin Velasques para hacerla eleccion 
de un lugar adecuado para el campamento de toda su fuerza, 

ue encontrarä V.muy herınosos sobre la Costa del Villaguay, 
dla del mismo Gualeguay. 

Ayer hasufrido un pequefio contraste el Sr. Coronel Laru- 
lleja, que fu atacado en vl mismo punto donde conservaba 
el Convoy de las familias & intereses del Sulto, siete leguas 
afuera de este Pueblo, por80 infantes piratas y otros tantos 
Salvajes de Caballeria que salieron antiyer & las 6 de la tarde. 
Estos consiguieron dispersarle la fuerza y tomarle el Convoy, 

ero sin que hubiese ninguna perdida de consideracion de su 
uerza. Este suceso es de tan puca importaucia, que todo que- 
derä reparado a lallegada del Exmo Sor. Gral. Urquiza por 
estas alturas. Pero no loes asi, en cuanto & los efectos mora- 
les que produce en el corazon Americano contra los Unicos 
antores de nuestras desgracias, losalevosos Agentes de las dos 
Dautas de Europa, que han alimentado al agonizante bando 
de salvajes unitarios para prolongar nuestra presecte guerra. 
Pero ellos y estos van pronto & palpar los efectos de nuestra 
justa irritacion, y el terrible desengaäo desu impotencia para 
uncir estos Pueblos al yugo dela servidumbre, que prctenden 
imMponCornos. 

oy con los mejores afectos su fino amigo y Gral, 


Eugenio Garzon. 
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ıViva la Confederacion Argentinal.., 
iMueran los Salvajes Unitarios!... 


Sr. Coronel Hilario Lagos. 
Cuartel Geral.Concordia Diciembre 19, de 1845 


Mi estimado Coronel y amigo. 

Intima ha sido la complaceneia que ture ayer con el recibo 
de su correspondencia oficial y carta confidencial del 17: toda 
me hasido muy satisfactoria: sintiendo solo que su salud no 
sea tan completa como lo necesita la Patria y el Ejereito. Con 
tal motivo le recoiniendo que, apesar de ser pesados los detallcs 
del servicio quese le han cometido para adelantar la disci- 
plina de sus cnerpos, economize el hacer en persona muchas 
cosas que se puedan encomendar & otros, y dirigirse por 
escrito en otros casos. La estacion entra muy ardiente; y si 
V.anda en mucho morimientosele han deagravar las heridas, 
que es lo que con toda sinceridad digo & V., quiero que no 
suceda, pur que ls falta de V. en la continuacion de la cam- 
paüa del Ejereito nos seria irreparable. 

El puesto que V. ocupa & la cabeza de esas tropas es de- 
licado, y requiere todas las circunstancias queıne indica: por 
lo mismo, es V. el indicado para estar & su cabeza. Y cömo la 
separacion de esas tropas del todo el Ejercito es de pocos dias, 
el medio ünico que encuentro dealiviarleen ellos esel que V. 
nombre un jefe de detall, de los que estän & sus inmediatas 
ordenes. Yo no tengo aquf ninguno que sea aparente para de- 
sempenar tales funciones; si lo hubiera se lo mandaria & V. 
con ınucho gusto,. 

Creo que estä& en alguna parte remediado el que V. no 
este tan recargado en el servicio, con el nombramiento de un 
Jefe de detall. 

Repito que la sepacinan deV. del Ejercito con esas tropas, 
es de pocos dias: pronto debe estar todo reunido. Ä 

La mayor parte del Ejercito y caballadas del Exmo. Sor. 
Gobernador Urquiza, ya estän de este lado dei Riv Uruguay, 
ein que los infamıes Gringos nus hayan podido poner ninguna 
clase de obstäcnlos. 

Me repito de V. su ınuy affmo. servidor y Gral. 

Eugenio Garson. 


iV®ra la Confederacion Arjentina!... 
iMueran los Salvajes Unitario!... 


Senior Coronel D. Hilario Lagos. 
Campamento en el Saladillo, Mayo 11 del 1846. 


Mi .distinguido Compatriota y buen Amigo. 

Tengo el mayor placer en remitirle esas importantes gaze- 
tas que acaban de llegar & mis manos y cuya lectura es im- 
portante aun en los ımisınos asuntos de Corrientes- 

En.esta hora que estoy escribiendo se estän oyendo los ca- 
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Zionazos en el Quebracho oo se si serän dos Vapores que pa- 
saron por este punto uyer, aguas arriba, ö la Escuadra delos 
barbaros piratas Anglo-Franceses que estan efectuando su 
pasage. 

Que V. ysu amable esposa se conserven con una buena 
sulud son los deseos de este su siempre amigo Q. B.S.M. 


Vicente Gonzales 





ı Viva la Confoderacion Argentina!... 
iMwueran los Salvajes Unitarios!... 


Sr. Coronel D. Vicente Gonzales. 
Catamarca, Mayo 16 de 1846. 


Mi distinguido Compatriota y fino amigo. 

Con intimo placer respopdo a su farorecida de20 del pp. de 
que ricibi ayer; agradesco cömo corresponde la fineza con 
que V. se manifiesta en la remision oportuna de docurmentos 
que contienen noticias importantes anuestra causa CÖmO son 
la cartas en copia del General Manceilla y Gobernador de Entre- 
rios y varios numeros de la Gaseta de Marzu y Abril. 

La reconquista del Pailebot hecha para la valiente Division 
que manda el Ylustre Gral. Mansilla es una accion brillante 
y que ha precedido & las muchas igualmente gloriosas que 
esperamos obtenga en lo sucesivo mediante el favor que el 
Cielo jamasneg6 &los fieles defensores de la Confederacion 
Argentına. 

a carta del Sr Crespo, y los periodicos contienen tambien 
sucesos favorables cuyo cono«imento ıne lisonjea mucho. 

El 10. del curriente dat6 en Belen el Coronel Balboa una 
comunicacion en ue me avisa que habia tenido parte uni- 
formes de los Comandantes .de Tincgaste diciendole que los 
Salvajes Unitarios asilados en Chile proyectaban en Copiapo, 
donde se habian reunido, & invädir esta Provincia y la de la 
Rioja, por las vias de Tiambala, y Binchina. Consecuente & 
esta noticia comuniqne las ordenes que consider&conbenientes & 
losJefes militares, y me preparaba para hacer oposicion &4 una de- 
bil y miserable vandalica agresion que se amenasaba; sin em- 
bargo de no haber podido dar credido & semejante noticia. En 
estesentido las comunique a los Exmos. Gubernadores de las 
Provivcias limitrofes. Con fecha 7el misıno Balboa me dice 
que los espresados Salvajes no han podido realisar su criminal 
anti americana empresa, y se han quedado sin mas que con 
sun nefarios deseos. El dia ınismce que ho recivido este aviso, 
he tenido noticia que en Tucumanse preparaba una revo- 
lucion contra el digno Gebernador aue preside quel pais, 
y por un favor especial de la Divina Providencia, que no 
abandona a los buenos federales, obtubo aviso oportunaınente, 
y felismente captur6 4 los principales ejecutores de ese plan 
parricide, los que se conserban encancelados hasta que sa- 
ierondos biajeros que han llegado ultimamente & esta Ciudad, 
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Es visto que los tenaces Salrajes se estän ya & ahogarse y 
quieren darlas ultimas manotadas. 

Con esto motivo aprovecho la ocasion de ofrecer a V. las 
consideraciones de mi mejor aprecio y repitiendo su afecto 
S.8.Q.B.S.M. 

Manuel Navarro. 


Es copia de la original. 
Gonzales 





Viva la Confederacion Argentina!... 
iMueran los Salvajes Unitarios!... 


Al Coronel D. Vicente Goneales. 
Quebracho, Junio 4 de 1846. 


Mi estimado Amigo. 

Me es altamente grato’comunicar & V.elsuceso de hoy, pues el 
hasfdo honroso a nnestrasarnıas y ha agregado un tiımbre mas 
& las glorias de la Confederacion. 

Los bärbaros alerosos Anglo-Franceses y el Convoy de 
Piratas que hace dias esperaban un viento favorable para 
pasar por nuestro frente se presentaron hoy en este punto, y 
empez6 un refiido combate cerca delas 11, elcual ha durado 
hasta mas de las dos de la tarde. 

La valiente Division de mi mando, ha sostenido con digno 
valor € inteligencin ı05s fuegos Jesproporcionados del enemigo, 
haciendole presentar el denuedo y bizarriade los verdaderos 
hijos de la Patria.— Los Angln Franceses, tan sobervios en 
los mares, se han cubierto hoy de ignominia.—No han cen« 
segufdo nila mas lijera ventaja.—Algunos de sus Buques de 
guerra fueron tan maltratados por nuestra artilleria que se 
pusieron luego fuera decombate, y han .arrojado al agua mas 
de 30 cadäveres 

El Convoy de los Piratas llevö su merecido.— Estän aun 
ardiendo alnuestra vista una Barca, dos Goletas y un Paylebot 
con todo su Cargamento.—En medin de la confusion producida 

or nuestros pequenos cafiones, estos Buques vararon en la 
sta de enfrente, ylos Proctectores del Comercio del Parand, 
los que ha poco aseguraban & los Salvajes Unitarios de Mon- 
tevideo, y & los Ministro Ouseley y Deffaudis, que el Paranä 
estaba franco; no encontraron mejor medio que incendiar los 
Buques de sus protejidos por no arrostrar uın rato mas El fuego 
de nuestras piezas.—Esa vez sehan mostrado muy cobardes 
los fanfarrones Hotham y Trehouart.—No tendrän que hacer 
sin duda tantas recvmendaciones al Almirantazgo. 

Preciso ser& queellos y sus mandatarios se persuadan que 
el pecho de los Argentinos es una muralla invencible, cuando 
se trata de defender su cara independencia y sus sagrados 
derechas. 

Por tan honrosa jornada, en la que no tengo mas perdida 
que la de un solo hoınbre y cuatro heridos, por la visible pro- 
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teccion delaDivina Providencia y porlos bfenes que reportar& 
& la Confederacion Argentina tan dignamente presidida por 
nuestro tan querido Rozas, felicita & V. su amigo y Con- 


ederal. 
Lucio Mansilla. 





ıViva la Confederscion Argentinal... 
|Mueran los Salvajes Unitarios!... 


Sr. Coronel D Vicente Gonzales. 
Mendoza, Julio 18 de 1846 
Mi muy querido amigo y Compatriota. 

Con la mayor complacencia he recibido sus apreciables de 
fecha 31 de Mayo, 5,16, 18 y 21 de Junio ultimos. 

Las importantes noticias que todas ellas contienen, me im- 
pone el agradable deber de felicitar a V.con la mas acendrada 
y sincera amistad, yen su benemerita persona & los valientes 
que lo acompafian & sostener incolume los sagrados derechos 
de nuestra Patria. Es visible la proteccion con que la Divina 
Providencia favorece & los Argentinoe que oponen sus leales 
pechos 4 la arrogancia extrangera despreciando de esta el poder 
de sus Cahones.—El brillante triunfo obtenido nuevamente 

rel denodado y habil Gral. Mansilla en las posiciones del 
Quebracho, sobre la Esquadra Anglo-Francesa acabarä& por 
convencer & los que intentäran urrebatar nuestra querida 
Livertad, queen la Patriadel gran Rozas no se le toleran 
tronos, ni hay esclavos, sino fieles hijos que han resuelto mil 
veces morir antes que someterse al fata yugo Europeo. 

Cuando llegue al viejo Mundo la noticia de los ultimos su- 
cesos en Ins aguas del Paranä donde el cafion de la Ingla- 
terra yla Francia no ha podido contrarestar & la resolucion 
heroica de un numero hartodiminuto de Argentinos, Öcasionarä 
sin duda una revolucion general de ideas que vendran por 
fina hacer cambiar la politica perversa de aquellasdos gran- 
des naciones que se precian de ser ilustradas, que se precian 
de respetar los principios de derechos de gentes que invocaron 
para ocultar sus perfidas maquinaciones. 

Ciertamente que la invitacion desu pariente y nuestro comıun 
amigo el Ilustre Gral.Urquiza para egercer un acto de religion 
dando dividasgracias al Sr. Eterno que coronar& los esfuerzos 
pronto deaquel Heroe Argentino, invocando al mismo tiempo 

or todas las clases de este pueblo & nuestra madre y sefiors 
a Pura y Limpia Concepcion de Maria Santisims, es un acto 
al que yo me presto desde ahora con elmasintimo placer, en 
la firme persuasion que los fragiles trabajos del humbre nada 
valen si ellos no son dirijidas por aquella que vela incesante- 
mente sobre nuestros pascs, que ilumina al GefeSupremo de 
la Nacion, yqueleda resistencia para sobre llevar el peso de 
sus inmensas tareas administrativas. 

Mientras tanto deseandole & V. la mejor salud y felicidad me 
repito de V. su mejor amigo y affmo. Servidor, .B.S.M. 
Pedro P. Segura 


— LXXXVII — 


Sr. D. Fructwoso Rivera. 
Montevideo Diciembre 10 de 1845. 
Respetable Sr. y Amigo. 


Por segunda vez quiero dedicarle unas lineas, sin esperar 
su contestacion. 

Como verä V. por los diarios que remito & mi padre esto es 
un embolismo, 6 mejor dicho una embrolla. 

Antes dije & V.que convenia su pronto arribo, y aunque hoy 
no me hallo dispuesto & retractarme, ni hay nada que me 
huga mudar de opinion, conozco sin embargo, que ha valido 
su demora harä hacer comprender & los malos, cuan necesario 
es poner on juego la influencias de treinta y cinco ahos para 
deribar las que quieren levantarse hoy por suplantarla, y que 

or su numero no pucden producir otra cosa que anarquia. 
ada dia que pasa dä mas importancia & su persona, y estoy 
persuadido que no seha ocultado a su penetracion; pero no lo 
mandarän llamar por que asf corviene a los que no cuidan de 
otros intereses que los personales: &s de temer, sin embargo, 
que los interrentores se apercivan de nuestra desunion y 
poca capacidad, y tenga mal resultado lo que ha empezado tan 
cristianamente, pues ya uno de ellos nos compara con un 
mmuchacho que no ha llegado & la mayor edad y quiere eman- 
eiparse sin tener la esperiencia suficiente. 
ste modo de ajuiciarnos, trasmitido & sus cortes, puede 
influir en nuestro perjuicio en los consejos de lastestas coronadas. 

Entre las cosas feas que se han hecho estos dias, hai un 
hecho que ha lienado de indignacion & todos los amantes de 
la libertad y progreso de la Paftria: A consecuencia de un arti- 
culo publicado el 3 del que corre, con la efijie de «la verdad», 
fu& llamado N reprendido severamente el Sr. Demaria por el 
Ministro de la Guerra, y recibi6 una orden escrita para no 
volver en su vida 4 recivir en su columnas escritos de aquella 
naturaleza: Acto continuo reciviöen su casa un recado en que 
se le ofrecia fusilar sino media su palabras cuando escriviese 
para la prensa. | 

Este hecho ataca la civilizacion del siglo XIX, en el quela 
libertad de la Imprenta estä admitida aun por los Goebiernos 
despöticos, y en nuestro pais, que 4 cada momento se proclama 
la libertad, no hai una ley que autorise el procedimiento del 
Ministro de la Guerra. 

Lleg6 el Apolo y con esaycon €l una carta de V. para la 
sefiora quo fu entregada en el momento — supe por ella con 
gusto que V. disfrutaba buena salud. 

Con gusto repito que aquf estoi completamente & sus ordenes 
y me considerare feliz en poder serle util de algo. 

Sin mas, reciba finos afectos de Mariquita y la mas cordial 
amistad con que retribuyo la que tuvo & bien conceder & su 
aff.mo y 8. 8. Q.S.M.B. 

F. Magarifos. 
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Sr. D. Fructuoso Rivera. 
Montevideo 22 de Noviembre de 1845. 
Compadre y Senior. | 


Desde que llegu6 he tenido ardientes deseos de escrivirle, 
pero mis muchas ocupacion es para arreglarme,y mas que todo, 
el poco conocimiento de los sucesos me impedian que lo hiciese . 
de modo & satisfacerlo. 

Esto es un caos, y aunque el pais est& completamente subs- 
traido de las garras de Oribe y su Amo, no es posible dejarse 
de lamentar tantas y tan immundas miserias, que nos ponen 
en un punto de vista ridiculo para con los hombres que han 
abrazado nuestra causa, que est& fraccionada hoi en varios 
circulos que solo se ocupan de personalidades, en los que fi- 
guran, en Gefe, hombres que no debian por ningun titulo ocupar 
un puesto en la escena politica,pues ni tienen honor ni pa- 
triotismo. 

Cuanto pueda decirle sobre este punto no serä otra cosa que 
unarepeticion de lo que todos sus amigos, estoy cierto, le han es- 
puesto: Afiadire solamente que en todas las politicas del mundo 
y en todas las formas de Gobierno &s indispensable un ante- 
mural en que se estrellen las aspiracionas de cabezas desor- 
ganizadas que, s6 pretesto de la felicidad del pais, Guieren 
enerandecerse: En este, ese antemural es D. F. Rivera. 

rdefena fue en mision al Paraguay y se le habilitö como 
& un personaje de distincion, en tanto que una letra de D«n 
Francisco Magarifios de 200 patacoues fue desatendida.... [Que 
muestra para ı05 Paraguayos! 

Los partes de Corrientes titulan al General Paz de director 
de la guerra, y los periodicos de esta Capital lo reproducen. 

Vazquez no quiere reponer & D. Jose Maria Magarifos en 
la Capitania del Puerto por que no conviene & sus miras ul- 
teriores. 

Vazquez ha consentido que un hijo de D. Franc. Magarifos 
fuese agarrado y conducido & la linea, donde, seducido, jurö 
bandera y selepuso en un cuerpo de linea contrala vuluntad 
de su padre que tiene tantos titulos & ser complacido. 

Vazquez forma parte de la sociedad compradora de la 
cuarta parte de los derechos de Aduana del afio 48; & Jos que 
el Gobierno promete un premio de diez mil duros si las en- 
tradas de dicho afo pasan de dos millones.... y no solamente 
consiente en negociacion tan Jeonina, sino pue COInpone parte 
de esa asociacion de sanguijuelas. 

- Vazquez paso6 un proyectoal Senado para mandar al General 
Rivera al Paraguay con caracter Diplomatico, proyecto pen- 
diente aun por nö estar en la forma regular: Mision que tiene 

or objeto, & no caber la menor duda, alejar al General de 
a capital persuadido el menguado caduco que deslumbrarä 
& este con el dorado barniz de Ministro Plenipotenciario. 

Comentar todo lo que ha pasado en el asunto de Flores, 
Sallago etc. y las miserias que circundan al Gobierno, seria 
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poner en transparencfa los absurdos mas crasos, las verguenzas 
mas inauditas. 

Mi plan de conducta es estar encerrado en mi casa donde 
solo me ocupo de los asuntos de mi padre y de mis estudios 
tanto tiempe ha descuidados. 

Nada tengo que decirlesobre mi dedicacion, la que una vez 
pronunciada nada la hace alterar. 

Su sefiora la v&o con frecuencia y est& mui buena en estos 
momentos se encuentra con la comadre, abijaday Chiquitin lo 
mismo y siempre & su dispnsicion. 

En todo quanto juzgue util puede ocnparme en la persuacion 
que sere mui feliz en ello, teniendc presente el apreciv que 

e V. hago, y que retribuyo con amistad sincera y profunda 
la qus pa lenido a bien dispensar & su compadre y aff.mo Serv. 


Mateo. 
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Exmo Sr. Gen. D. Rivera. 
Montevideo Diciembre 19 de 1845. 
Mi respetable Comp. y Sr. 


Le falta de noticias de esa Corte nos tiene anciosos pues no 
quiers parecer el Paquete, que ya demora demasiado. Su 
llegada nos pondr& al corriente de lo que debemos esperar 
para obrar conforme corresponda. 

Los cambios ocurridos aqui nv es Otra Cosa que una Con- 
secuencie forzosa del estado de incertidumbre que marcan estos 
hombres, sin plan en cabeza que dirija los negocios de la 
guerra, & cuya influencia se subordina todo. Asi hemos visto 
caducar todas las disposiciones guvernativas y sucederse con- 
traordenes unas en pos de otras. No han encontrado en ese 
desquicio, (que ellcs mismos se han formado) ni hombres, ni 
sistoma que los haya hecho marchar adelante; y ul fin, Vas- 
ques, prototipo de tedos los incidentes ocurridos, ha tenidn que 
capitular con Pacheco para no venir abajo de la poltrona que 
dirije contra el torrente de la opinion general. Dejö el mini 
terio de Gobierno para encargarlo 4 Muäos que lo larg6 a 
los pocos dias para espetarlo eu Vejaz que lo maftiene el 

ladar de Vasquez. A Bauzä le dieron un puntapie y trans- 
ormaron & Mufios en ministro de la guerre. Esta farza, que 
no es otra cosa, no ha hecho sind cambiar los trajes porque 
todo sigue el mismo orden de des hacierto y desunion. Suarez 
nodeja de su devocion a Vasquez. Mufios se resiente de que 
se consulte & este para todo, y hatenido peloteras tan fuertes 
con el Presidente que la ultima le ha costado un vömito de 
sangre que lo tiene cuatro dias postrado en cama: por otra parte, 
su edad y achaques se resienten del bufete y no puede atare- 
arse sin esponerse & accidentes, como los que sufre en el 
momento. 

Mucho se ha hablado estos dias de V. E. con motivo de haber 
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solicitado Mufios el que se mandasen fondos a Rio-Janeiro para 
que no pereciese, supuestn que nO podie venir, haciendo 
valer el que esa oposicion de parte de los ministros interven- 
tores, y que estos esperaban instruciones de su Cortes que 
removerian el obstaculon en estos dos meses proximos. Esto es 
lo que se ha hecho valer; pero lo realy verdadero no es tal 
cosa, sinö que el Gabierno es el unico que se opone, de un 
modo poco decoroso, porque arroja la piedra por mano agena. 
Estoy perfectamente instruido y puedo asegurar & V. E. que 
no hay nada respecto & V. E. de parte de los ministros inter- 
ventores, y que su llegada serä aplaudida por ellos. Los 
hombres que no se han acercadc 4 escucharlos, que solamente 
dan credito & la vosingleria y se afectan de las voces que se pro- 
palan, podran escrivir 4 V. E. en sentido contrario, abultando 
el verdadero sentido de las cosas, sin entrar en pormenores 
y en la evidencia de los hechos. Y &no estar yo bien penetrado 
de esta verdad, no me habrfa aventurado a escrivrir &4 V. E. 
decididamente, como lo he hecho, para que se venga inconti- 
nentemente. Las precauciones que le he anticipado, tome, no 
han sido sin6, porque, en el estado de incertidumbre en que 
aquf se marcha, no habiendo estabilidad en las cosas, y tan 
pronto poniendo como quitando ministroy Comandante General: 
era bueno precaver todos los incidentes & inconvenientes y estar 
al verdadeıo estado de las cosas, para que su llegada tubiese el 
resultado que corresponde. Epocas ha habido que su aparicion 
habria sido considerada como bienhechora aun de los mismos 
que lo temen: hoy, por ejemplo era aproposito. Mufios y aun 
el mismo Pacheco lo apoyarian; puesno estan bien sentados: 
tal verdad es esta, que el 1° nada puede hacer con Suarez, 
y el segundo ha tenido que apoyarse en el mismo partido 
de V. E. para centralizar los Gefes de la linea que estaban 
divididos, y el Coronel Lavandera ha ocupado el puesto de Gefe 
del E. M. G. una vez declarado el Ejercito de la Capital l.er 
Cuerpo del Nacional. Sedice que Pacheco marchaba al Uru- 
guay & organizar las fuerzas que alli se reunen, pues Ja emi- 
cion de Rio-Grande subi6 en su mayor numero para el 
ruguay, pero soy de pensar, que no se moverä de la Capital 
mientras permanesca el actual gobierno. Toda la bulla de la 
Comision permanente ha parado, por que Sagra, dicen, capi- 
tulö — otros mejor informados, lo haran & V. E. coınn miembros 
que son de la misma corporacion: bastante trabaje, y lo que 
siento, que fu& sin ningun exito. De cualgnier modo, como el 
termino de Suarez se acerca, convendria sobremanera la apa- 
rivion de V. E. en estas circunstancias para promover el nom- 
bramiento del Presidente del Senado, que aunque todos de- 
signan & Pereyra, este es tenaz y quiz& se malogre como la vez 
pasada. Si pues nosedecideV.E.& venirapesarde mis iustigacio- 
nes convendrä que escriva sobre esto pues es preciso que Suarez 
salga para F'ebrero,y que sino quiere entrar Pereyra, entre cual- 
quiera pues serä mejor que Suares. Siperdemos asta cuyunt.ra 
ysobre lo que yo temo mucho, pues Vasquez ha de buscar 
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motivos para embrollar y que permanesca Saarez, entonces 
todo se pierde. Con tiempo conviene preparar las cosas: lo 
mismo le dije cuando la Com. permanente se remangd, y 
apesar detodo, no han hecho nada y todo lo que hoy intenten 
es fuera de lugar & intenpestivo: se perdarä tiempo y nada ınas. 
Nuestro punto de partida no es hoy otro que la eleccion de 
Presidente del Senado en el proximo Febrero: hecho esto, todo se 
andarä — es lo ınas obvio y lo ınas seguro. En esto convienen 
todos, pero no est&ä demas inculcar en ello — porque mas de 
una vez nos hemos dejado burlar por confiados, y con la clace 
de nenes que tenemns que tererlas, precisn es asegurarnos. 

Lo se que Francisco se viene eomo lo dice, para Enero: V. E. 

no debe perder tan buena coyuntura, sino es que se ha 
proporcionado otra, pues de ningun modo debe quedarse V. 
i. en esa Corte, no estando el ministro de su nacion, porque 
se espondria dser eljuguete de la politica infame que ha des- 
plegado el ministro Olimpo de Abreu. Sobre esto, V. E. lo 
conocer& mejor que yo. 

Como s& que miSra Comadre escrive, lo mismo Bustamante y 
otros amigos, 6 instruyen de todo los periodicos, se impondr& 
V. E. de todo cuanto ocurre por ellos. Me resta solo desearle 
la mejor salud y con feliz viaje para que nos lo traigo cuanto 
antes la divina provvidencia, para que unidn a sus buenos 
amigos levante la Republica triunfante como lo ha hecho tantas 
veces. 

Soy de V. E. Comp. muy aff.mo 

Q.B. S.M. 
Bernabe Magariios. 


nn mt. 


Exmo Sr General D. Frutuoso Rivera. 
Montevideo Noviembro 8 de 1845. 
Mi estimado General y amigo: 


Luego que recibi la carta de [Vd. de 1° de Noviembre, 
pas& & entregar al Vice Presidente D. Joaquin Juarez la que 
venia dirijida para &l, la leyö tranquilo y con reserva,y lue- 
go se la pasö6 al Ministro de Gobierno que se hallaba pre- 
sente. Luego que este se inform6 de la resolucion que Vd. 
comunicara de venir & esta Capital luego que YVd. tenga pa- 
saporte, manifest6ö coımpleta y abierta uposicion & su venida: 
digo que primero se le secaria la mano antes que fir- 
nıarla. 

Como su opinion es dominante en el Ministerio adonde 
no hay quien pueda decirle no, y dondeel mismo Bejar se 
muestra ingrato y hogtil & VE., sus opiniones prevalecen en 
todo ya su antojo dirige lo politica y la guerra, y la hacien- 

a ytodo. 

Sus opiniones püblicamente manifestadas ultimante contra 
Vd., no dan lugar & esperar nada por ahora. Sus relaciones 
son intimas cou los Ministros Extrangeros, y parece que no 
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hay „duda que no lo dejaran desembarcar si viene & este 
uerto. 

Vistos hechos de esta naturaleza, pase & ponerme de 
acuerdo con el Sr. D. Lorenzo J. Perez, como Vd. me lo 
previene, y le manifeste cuanto habia ocurrido con Vazques 
y el convrencimiento en que debiamos estar de que habia 
efectivamente una convinacion para reunirse & Vd. ynu de 
jarle desembarcar. Le hice sentir la necesidad inmediata de 
acercarse & los Ministros Extrangeros y hablarles primera- 
mente en nombre de las Cämaras, para hallanar toda difi- 
cultad antes que V.E. llegase. Le manifest& lo conveniente 

ue seria que el Presidente del Senado, el de la Cämara de 

epresentantes y el de la Comision Permanente que lo es 
D. Gabriel Pereyra acompafados de algunos otros miembros 
notables de las Cämaras, fuesen & ver & los Ministros Extran- 
geros, y espnnerles la resolucion en quese hallaban de. hacer 
una reclamacion energica siempre que se cometiese la in- 
justa tropelia de detener &un Generalde la Repüblica que vuel- 
ve & su patria despues de haberle prestado importantes ser- 
vicios. 

Este paso, habria pnesto en conflictos & esos mismos Minis- 
tros, y se habrisn ınirado mucho antes de resolverso 4 tomar 
una ınedida contra Vd. Era urgente darıo, yde un modo serio, 
haciendo sentir la necesidad de evitar incidentes desagrada- 
bles en presencia de los enemigos, y probaral mismo tiempo la 
injusticia y personalidad con que precedia el Gobierno, la impo- 
litica y torpe indiscrecion, de querer alejar del Pais, al ünico 
General capaz de poner en armas nuevamente la campafia, 
sin lo cual la guerra no terminard jamäs. | 

No obstante la axactitud de estas vbservaciones he tenido el 
sentimiento de ver que nada se ha hecho. Los unos tienen mie- 
do, los otros no se entienden: se tienen celos reciprocamente: 
todos quieren dirijir, y por tales caminos ninguno hace nada de 
provecho. D. Leon Casas es el que mas se distingue en el arte 

moso deenrredar con miserables intrigas: nada hace, nada 
63 capaz de hacer, y se ocupa de criticar y desacreditar & los 
que algo hacen eu favorde V.E. 

El General Matinez que siempre fu6 intrigante, pierde su 
tiempo en fomentar chismes y enredos miserables: aspira 4 todo, 
aun a contrariar lo que V. E. indica, y es el escollo principal. 
No hay centro, no hay plan, no hay accion, no hay mas que 
conversacion. 

Convencido de esta triste verdad, hemos dispuesto trabajar 
de un otro modo con el Sr. D. Bornabe Magarıfos, colabore- 
dor faınoso y activo. 

Reconocida la necesidad de ilustrar la opinfon püblica y 
repararla para su llegada, estoy esceribiendo los articulos edi- 

rinles que hallara V.E. en el “Constitucional” desde el % del 

sado. Mi objeto es, identificar la causa de V.E. con lade la 
üblica, en la detencion arbitraria que le hace sufrir el 
Gabinete Imperial: probar que es & la vez, un ataque & la 
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Repüblica, una infraccion del derecho de gentes, y un acto 
persoval de venganza y de negra ingrutitud. De este modo 
defiendo & Vd. defendiendo & la Repüblica con energia, yel 
Gobierno, 4 quier: se le debe tratar con respeto en la pren- 
sa, se v6 frecuentemente compelido & adoptar la causa de 
V.E.Sı no lo hace, recaerä sobre el la nota deinjusto € ingra- 
to, y la opinion püblica lo condenarä. 

Yo continuare estos trabujos hasta donde fuese posible 
conveniente sin descansar, y sin que me arredren las dificul- 
tades que hay que vencer para que la prensa publique sin 
peligro lo que mas nos importe. Es preciso mucho tino para 
dirijir estos trabajos, sin lastimar, sin ponerse en el caso de 
que le peguen uu puntanie. 

Hago publicar en el miimo diario la importantisima carta 
que dirijiö & V.E. elGeneral O’Brier, por los conccptos ho- 
norables que contiene, acompanada de alguna cortas observa- 
ciones, y hare lo ınismo con todo lo que encuentra en mi 
archibo capaz dehonrar & V.E. y de ilustrar el juicio pübli- 
co; especialmente de los Ministros Extrangeros. 

Escribi un Ape@ndice, que hice mostrar & Deffaudis y Ouse&- 
ley, esplicando los hechos que han venido & comprobar cuan- 
to dijimos en nuestros anteriores apuntes; le mando & V.n. 
una Copia. 

En cuanto & Pacheco y Flores, el Gobierno cada vez mas 
inesperto y versätil. El primero est& en tierra y se dice que 
lo nombrarän comandante General de armas, que Bauza sa- 
le del Ministerio para espedicionar al Oruguay; no se quien 
le sucederä& en el Ministerio. 

D. Gabriel Munilla llegö ayer y nos ha impuesto de todo 
menudamente. 

El Ministro Espafiol ya est&4 en posesion de su destino: le 
visitare madana: bucno seria que V.E. le escribiese una carta 
y me la ınandase: puede aqui sernos ınuy ütil. 

Tengo en mi poder parte de los documentos que acreditan 
los efectos que D. Martin Martinezdiö de örden deV.E.& los 
Republicanos: podia V.E. escribir sobre esto & Bento Gonzalez 
y &el mismo Martin Martinez que algo puede cobrarse »ho- 
ra. Los efectos importan veinticuatro mil quinientos pesos, y 
Martinez podia presentar la cuenta como fiados & Bentos 
Gonzalez, para que de este modo pudiese facilmente cobrar- 
los. Ademas hay el armamento y municiones que tambieu lle- 
bö Pereyra Faguindes, y los auxilios que se dieron en Sandü & 
Bentos Gonzalez. Sobre esto, es preciso andar con pruden- 
cia. 

Nadie mejor que Martin Martinez est&4 en estado de cobrar 
esta cuenta: V. E. dispondrä lo que guste. Ä 

Luego (ue recibi la carta de Vd. de 14del pasado, fuf & rer’ 
& Lafon sobre los dos mil patacones, y me contest6, que pro- 
bablemente nos arreglarfamos. La precipitacion con que sale 
este Buque no nos permite concluir este negocio por que ya 
sabe Vd. lo que Lafon es: hoy es domingo, dia en que aquel 


— XV — 


judio no tiene mas queresar, y aun no se las condiciones que 
exigir& y seguridades. Pero el Paquete Spayder que saldr& 
muy pronto, llevar&ä& Vd. el resuliado. 

Voy a emprendrer la refutacion furınal del folleto publicado 
en esa Corte sobre el Tratado de 24 de Marzo, en defensa 
del honor de V. E. cruelmente ultrajado, y de la Repüblica 
tambien. Esta cuestion se ha hecho ya Nacional, y los mis- 
mos autores del Tratado nos han provocado & tratarla libre- 
mente y sin ningun genero de considerncion. 

Seremos pues nu poco sereros con el Ministerio que lo firm6 
y con el que lo defiende. 

Yo desearia que esta refutaci:n no alcansase & V. E. en esa 
Corte: aquf hace mucha falta, y seria muy conveniente lle- 
gar y desemnbarcar, antes queel Bugue fuese visitado. 

Continua el bloqueo vigoroso de Buenos Aires y costas 
Orientales. Garibaldi nada envia por el Uruguay: no saben 
a quieu mandar ni hay quien se encargue de una empresa for- 
mal sobre aquellas costas. 

Dos Vapores y otros Buqyues de guerra han subido el Pa- 
rand. Se sabe que se hallaban freute 4 San Pedro, donde 
Rozas ha establecido fuertes baterias. Aquellos Buques fran- 
quearon el Paranä para que pueda subir la Espedicion Mer- 
cantil que estar& marchando de hoy & maäüana. 

El encargado de negocios del Brasil ha prohibido hacer 
aquel comercio & los Buques de su pabellon. Una:'nos este 
nuevo raszo de la politica del Brasil & los hechos que cono- 
cemos desde el Tratado de 24 de Marzo, y paco habr& que 
fatigarse para probar las miras de aquel Gabinete. 

El Dr. Gelly ha escrito del Paraguay, de la misma Asun- 
cion. Estaba bueno, libre y muy atendido. 

Sedice que Pacheco sera encargado en la Comandancia de 
Armas: no sabemos lo cierto. 

Sirvase V.E. hacer presente mis respetos al Sr. Margarifios 
y su apreciable familia, lo mismo que al Sr. Capellan. Vd. 
disponga de su muy affmo. amigo y obediente servidoer Q. 
B. S. M 
Jose Luis Bustamante. 


Exmo Sr. General D. Frutuoso Rivera. 
Montevideo Noviembre 22 de 1845 
Mi aınigo y Sr. General. 


Despiies de anterior, nada ha ocurrido de particular. Nada 
he podido arreglar hasta hoy con Lafon. El espera la con- 
clucion delcontrato deventa de los derechos de Aduana del 
ano de 1848, y me ha ofrecido que entonces que harä algo en 
su favor. 

Hay pendiente en este mornento una acusacion de Klores 
al Gobieruo, ante las Cämaras sobre la Örden que se le ha 
dado de salir del Pais. La mayorie se prepara & pronunciar- 
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se contra el Ministro hasta formalizar una acusacion y arro- 
jarlo del puesto, veremos lo que hacen. 

Hoy se dice que Mufoz entrar& al Ministerio de la guerra, 
y saldrä Bauza. 

Por los diarios que le incluyo verä V.E. la refutacion räpida 

ue he hecho & la Esposicion del folleto publicado en esa 
orte sobre el Tratado de 24 de Marzo. No he tenidı tiempo 
de escribir con mas detencion, y ni las columnas del diaro 
ofrecen el espacio necesario para hacerlo. Aun no he con- 
cluido. 

Sin embargo, todos tienen un miedo cerbal del Minis- 
terio, y noobstante esto, yo escribi una serie de articulos en la 
semana anterior sobre su detencion, y se han callado la 

0c8. 

Yo creo que una vez que el Gabinete le niega el Pasaporte 
y V.E.noha cometido crimen en ese territorio que le de dere- 
cho a su detension, V.E. no debe permanecer un mnmento mas. 
Aqui es donde hoy hace V. E. mucha y mucha falta Sin em- 
bargo Vd. hara io mejor; lo que puedo asegurarle es que aqui 
todos lo desean. 

Margariüäos escribir& & Vd. otros pormenores, y como le es- 
peramos pronto es inütil estenderse mas. 

Deseo 4 Vd. completa felicidad y que disponga de su aten- 
to servido y amigoß,. B.S. M. 


P. 8. 
Apurärd euauto pueda & Lafon. 
Mis recuerdos al Sr. Margarifios y su familia: y al Sr. Ca- 
pellan. 


Jose Luis Bustamante. 


Bustamante. 

Les considerations politiques qui empe6chent en ce mo- 
ment dedescendre & terre Mousieur l’Envoy6 extraordinai- 
re et Ministre plenipotentiaire de la Republique de l’Uru- 

uay, s’opposent &ce qu’il puisse y avoir une conference en- 
re Sou Excellence et leMinistre de France. Le Soussigne le 
regrette tres vivement: il eut &t& hereux d’avoir des aujour- 
d’hui des relations personnelles avec Monsieur le general 
Rivera. 

Si d’ailleurs les points qu’il s’agissait d’&claircir dans la con- 
ference projet6e quant d la personne de Monsieur le Ministre 
Oriental pres la Republique du Paraguay, se rattachent com- 
me il est probable, & la question pendante entre son goi- 
vernement et lui, le soussign& declare que cette question 
est au nnmbre des affaires d’administration int6rieure, dout ses 
instructions ne lui permettent de se meler en aucune manie 
re. Il doit se borner sur un tel suget & former des vaux 
pour que les difficultes existantes se r&solvent d’une maniere 
prompte et conforme aux interets actuels du pays, aussi bien 
qu'au patriotisme connue de Monsieur le general Rivera. 
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En attendant, il profite avec plaisir de l’occasion pour pr6- 
senter 4 Son Excellence les assurances de sa haute consid6ration. 
Baron Deffaudlis. 


Son Excellence Monsieur le gen&ral Rivera, Envoy& extraor- 
dinaire et Ministre plenipotentiaire de l’Uruguay. 
Montevideo, 23 Mars 1846, 


Sr. D. Fructuoso Rivera. 
Montevideo Setiembre 22 de 1842. 


Mi particular amigo: con mucho gusto recivf sus estimadas 
del 16 en el Durasno por las que veo se ponia V. en marcha 
y segun el buen tiempo que ha corrido lo supongo en este 
dia pasando el Rio Negro. Tengo & la vista tambien la del 
Sr. G.ral Paz y Aguiar, y nos es muy satisfactorio el buen 
estado de nuestro Exercito, reunion de los Carrentinos. 
Estoy contento con que el Sr. Ferrer, al llegar V.al Uruguay, 
lo est& ya esperando, por que supongo que el Sr, Governa- 
dor habrä venido al Entre Rios con el resto desu Exereito que 
estaba en Abalos, y que V. que no se duerme en las pajas, 
sabrä aprovechar de estos momentos para reunir todos los 
elementos que deba hoy ponerse a su alrededor, y presentar 
en la guerra un poder que a lo menos si no es invencible, sea 
dificil devencer. 

Me dice V. que Perichon quedaba & marchar para el Cerro 
Largo la fuerza que llevaba, y una pieza & cafion: Me dice V. 
que le mande la dotacion necesaria & esta pieza, pero es ne 
cesario que para que yo mande, sepa que es lo que Se necesita, 
de que calibre es el cafon, y cuanta municion es necesaria: 
Sirvase V. prevenir al Sr. Perichon, que pase una relacion de 
todo lo que sea necesario. 

Tengo a la vista Jas comunicaciones del Coronel Garibaldi 
& que nada hay que decir, sino contestarle de oficio & este 
coronel la satisfaccion que al Govierno le causa la derrota que 
ha sufrido por que ella nada importa, cuando sostubieron &@l 
y sus tripulaciones con honor y Grabura las armas de la Re- 
publica. El coronel Garibaldi merece un premio por haber 
sido vencido; V. & su tiempo sabr& acordarlo: Por conducto 
del General Medina hace cuatro dias tengo escrito a V. la 
que creo ya en su poder, pues encargu& se le remitiese por 
un espreso. 

Estoy satisfocho de cuanto V. me dice en la suya respecto 
& elecciones: yo estoy bien creido, que V. me conoce bien, y 
que sabe que quien nuncale ha engafiado, no puede quererlo 
hacer hoy, por que no es facil perderse en un dia la buena 
fe de muchos afios: No es mi objeto el no dar & V. ninguna 
clase de recelo, en la franqnesa con que quiero proceder en 
el articulo elecciones: es que quiero ro dar pretesto algune & 
ınajaderos, que cuando no tienende que hablar, hablan mal de 
si mismo, como el difunto Melo: & estos es a quienes quiero 
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mostrar, que los candidatos para Diputados son todos de V. 
ara V: yo bien s& los que murmuran: tambien s& los que le 
an escrito a V.ylopeor de todo esque cunden en el Fuerte, 

y vivan del Govierno, pero repito, esto no me importa: tan- 
0C0.me agita en nada: yo no me sirve & mi, & quien sirvo es 

la Republica. 

La adjunta lista es la de los Sr. Diputados y sus suplentes 
que actualınente componen la camara de Representantes. Ella 
va bien esplicada, y V.deentre ellos formar& la nueva lista 
de Diputados y suplentes para la nueva legislatura, quitando 
los que estime por convenientes, y poniendo en lugar de los 
gne quite aquellos que sean de su agrado. Esta lista, pues, que 

. me remita vale tanto como hacer lo que qued6 acordado 
de esta; pero importa ınucho que V. mela envie para ense- 
harla & los amigos, y que vean que cs V. el que ha arreglado, 
y me la ha enviado para ponerla en execucion: De ese modo 
todos quederemos cuntentos: yo, y otros amigos suyos por 
que de cualquier modo lo estamos, y otros que tambien lo 
sean, pero que tengan sus tentaciones, para que se subordina- 
rau, pues V. lo ha hecho. 

Siento distraerlo a V. eneste asunto que no importa lo que 
la guerra, pero que dedicando V.& ello un par de horas habr& 
quedado concluido este negocio. De Buenos Aires nada s6 

ue intsrese comunicarle: continuan las couferencias de loa 

inistros Extranjeros con el Ministro de Rozas con referencia 

.& la mediacioo, pero yo hasta este ımomento ninguna otr# 

cosa puedo decirle, que lo que he dicho & V. en la que le 

remiti por conducto del Gral Medina en la que le incluia la 
conferencia del Sr. Mandeville que V. ya habra leido. No tengo 

nada mas de interes que comunicarle: Deseo se mantenga V. 

sin novedad y que mande & su amigo Q. S. M. B. 

Francisco Antonino Vidal. 

Btepresentanles y suplentes, de la 4. Legisiatura de la Ropu- 


blica Orienta Uruguay. 
DiPruUTADosS EXISTENTES — SUPLENTES 
Por Montevideo 


D. Julian Alvarez — Joaquin Sagra — Manuel Otero — Sal- 
vador Ford — Manuel Herrera — Juan Sufriategui — Herme- 
regildo Solsona— Pablo Nin — Suplentes:Lorenzo-Batlle—Carlos 
Navia — Vicente Lomba — Domingo Vasquez — Diego Espi- 
nosa — Joaquin Requena — Diego Novoa. 

Por Canelones 


D. Roque Erarcias — Jos€ A. Vidal— Eugenio Fernandez — 
Suplentes: Antolin Vidal -- Juan Gallardo — Ildefonso Cham- 


paäe. 
Por S. Jose 
D. Faustino Lopez — Jose I. Raiz — Felipe Campos — Su- 
plentes: Jose Eustaquio Ruiz — Antonio Silva — Juan Fer- 
nandez. 
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Por la Colonia 


D. Matias Ford — Pedro Antonio Serna — Suplentes: Jose 
Pallares — Estevan Nin. — Jose Rovira. 


Por Soriano 


D. Jose M. Castellanos — Suplentes: Manuel Chopitea — Luis 
Peiia. 


Por Paysandü 


D. Agustin Guarch— Juan M. Martinez —Suplentes: Bernardo 
Suarez — A. Jauregui — Jose Canto. 


Por Cerro Largo 
Aldg Estanislao Vega — Jose E. Zas — Suplentes: Antonio 
ad. 


Por Maldonado 
D. Roman Cortes—Manuel Losada — Pedro Avila—Jose M. 
P!& — Suplentes: Felipe Vasquez — Rafael Araujo — Manuel 
Duran — Manuel Perez — Justo Camino. | 
Por el Durazno 


D. Francisco Araucho — Daniel Vıdal — Suplentes: Joaquin 
Gomez. 

NOTA — Por el Departamento de Montevideo fu& electo di- 
putado D. Jos& Bejar, en lugar del cual, por haver entrado 
al Ministerio de Hacienda, se recibi6 el primer suplente 
D. Pablo Nin. 

Por el de la Colonia, no se ha recibido D. Ant., Blanco 
ni se llamö al suplente. 
Por el de Soriano; D. Estaquio Dubroca no acepto. 
; For Paysandu; D. Juan M. Almagro no se ha presen- 
ado. 

Por Cerro Largo; D. Juan Pedro Ramirez present6 sus 
poderes, fueron aprobados; pero no entrö & exercer. 

Por Maldonado; muriö el Diputado D. Ramon Busta- 
mante. 

Por el Durazno; no pudo ser recivido el Diputado D. 
Jose Augusto Pozolo por ser Comisario Gral. de guerra, 
y entrö en su lugar el primer suplente D. Francisco A- 
raucho (digo) D. Daniel idal. 


P. D. Ayer despache al coronel D. Jos& Ant. Costa, que 
regresaba al campo del Sr. Gral Medina, & quien remito seis mil 
pesos para pagar las fuerzasde Estivao en la Colonia, y en esta 
semana mandare tambien para la Colonia 300 vestuarios: Es 
muy preciso que el comandante Estivao tenga una buena y 
fuerte division, por que es muy importante el punto que 
ocupa: Tambien he remitido & D. Fortunato el arınamento 
necesario, y ademäs 500 lanzas que compre& en Maldonado de 
un Buque que alli se perdi6, y que se teudrän & disposicioır 
de D. Fortunato, por si tubiese brazos en que eınplearlas. 

Recomiendo la inciusa que es de la muger de Garibaldi. 
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Mi amada Bernardina: hoi te escribi cuando fu& la canoa 
a vuscar al Comindante que hacava dellegary me a notificado 
ya lo dispuesto por elGobiernoparaque melleven A Europa,pero 
cömo ayer rinoel compadre Magarifosyregresö con una carta 

ara el compadre D. Joaquin todaria yo no e contestado al 
Ministro de Espaün respecto a la resolucion que tomare 
pero come el Gobierno no prometeesperas talvez que nomeden 
tiempo ni para despedirme. 

Sinembargo Margariios ofreciö volver si lo ase sabremos 
el resultado en el Gobierno. 

Yo creu que tu no deres esponerte mas porque ya se me 
adicho que intentan privarte el que vuelvas & desenvarcar. 

Tesaluda affeetuosamente tu amante esposo Jue ver te desea 
y avrazarte. 

F. Rivera 


Mi amada Bernardina 
23 de Marso. 


Estoi sin nobedal y deseoso te encuentres mejorada, te 
remito los vorradores para entregarlos & su autor no me pa- 
resen malos es verdadque devian estar con un poco de mas 
energia sinenbargo podrä publicarse. | 

Acaba de llegar Don Manuel Baez y Don Bernardino por 
quien e recivido tu cartita y quedo istruido en ella, vere- 
mos pues lo que resulta cn lo qne quieren unos y dicen otros: 
yo espero elresultado de mis notas a los interventores: su reso- 
ucion me abrirä elcamino que a de adotarse en estas di- 
ficiles eircustancias, asf es que no me atrero a dar todavia mi 
opinion respeto & la peticion que se quiereaser sin envargo 
me parece un buen medio para aser ver & los interventores 
elinteres en la opinion publica en favor de sus derechos con- 
tra la arbitrariedad en un Gobiernu que yo no esta sugeto & las 
formas costitucionales, desde que aquellas an caducado por 
aver cumplido su tiempo y cömo elGobierno se ha erijido en 
lejislador separandose de la orbita en quele avian colocado 
las ystituciones de la Republica, porlo tanto yo creo que pue- 
des decir a los amigos que serä vueno reunirse y meditar 
vien este negocio & fin que disqutido con madures de un 
paso digno de lo quees capas el pueblo Oriental y los hombres 
que aman sus derechos. 

Cömo tu vendras mafana tendrä el gusto de avrazarte tu 
amante esposo que verte desea. 

F. Rivera 


Sr. D.Fructuoso Rivera. 
Mi yuerido aınigo y Sr., 


Lo primero que hice hoy para facilitar los tres mil pataco- 
nes fu6 ver ä los Ministros interventores, de quienes nada h6 


podido sacar apesar de muchisimos esfuersos y muchas rasones. 
8 fu& preciso vista esta negativa, hacer diligenciaspor otro 
lado, y encargar & dos o tres personasel que lo busquen, como 
lo van & hacer y lo estän haciendo con todo empeäo. Pero 
& pesar de El, como la plasa estä tan escasa de plate, ha de 
costar muchos pasos, que se darän sin omitir ninguno, y no 
ser& posible que sea hoy; ylo peor es que mahana es domingo 
y sabrä que esperar «l lunes, si hoy no se consigue, c6mo 
ıne temo mucho. Yo no descansar& hastu conseguir esa plate 
que se nececita tan urgenteinente, y le arisare & V.inmedia- 
tamente decualquiera cantidad que para esa obienga. 
Queda deV.su affmo. amigo y Seg. Serbor. 


Q.S.M.B. 
Jose de Bejar 
Despacho, Abril 25 de 1846. 


iViva la Confederacion Argentinal!... 
iMueran los Salvajes Unitarios! .. 


Senor Coronel D. Vicente Gonzales. 
Arroyonegro Nunrzo 12 de 1846 

Mi estimado y querido compatriota: con placer he visto 
algunas cartas de V. insertadas en la Gaseta, y por ellas 
estoy impuesto de su regreso de los desiertos del Chaco & su 
antiguo Campo el arroyodel medio. La campaäüa feliz que V. 
ha heciio en aquel rincon de la Republica, hasido fecunda en 
susesos gloriosos, y yo me lleno de complasencia al saber 
quenuestro querido Regimiento ateuido una parte muy prin- 
cipal en el terrible escarmiento que sufrieron los ordas Sal- 
vajes. Con la misma satisfaccion leo la brabura y actividad con 
que se ha conducido mi amigo el Capitan D. Prudencio Ar- 
nold; jamas dude de sus buenas aptitudes, y estoy persuadido 
que rieune las mejores cualidades para un buen Gefe.— Por 
todo lo dicho le dirijo & V. las mas sinceras felicitaciones ro- 
gandole las trasmita & todos los amigos en mi nombre, asegu- 
randoles que meson tan apreciables sus triunfos cuanto que 
los reputo eömo mios. 

Su querido Batallon, siempre entusiasta, ansia por cubrir- 
se de gloria, y su mayor orgullo consiste en ser los primercs 
que se distinguen en los combates sin que pueda arredrarlos 
elmayor numero de enemigos; una pruda de ello ha.sido el 
combate del 8 del pasado en el rincon deS. Antonio. 

De los detallesde este importante triunfo, ya lo creoa V. 
iinpuesto, por el parte que se ha publicado en los Periodicos; 
nada tiene de exagerado, bien al contrario, nosotros le hemos 
calculado & los enemigos mayor perdida. En ese dia glorioso 
se presentaron los Salvajes que guarnecian el Salto, con una 
fuerza ccompuesta de mas de cien hombres de Cuballeria 
capiteneada,para el Salvaje Baez: tan luego que nos acercamos & 
ellos, tomaron posesion de una casa de material que habia alli 
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compuesta de dos piezas y un galpon: älliformaron echando 
ie Atierra la Caballada: fue preciso apesar de la fuerte posicion 
levarles el ataquey lo hizesnlo con ciento setenta hombres 
del Batallon, que con una serenidad admirable despreciaban la 
muerte porla gloria del triunfo. En efecto este coronö nues 
tros esfuerzos, y tubimos la sotisfaccion de ver morder la 
tierra a mas de cien Salvajes. Por la listayue habra V. visto 
en el parte detallado, se impondra del numero demuertos y 
heridos que hetenidu y por ello jusgarä el valor con que se 
han conducido sus valientes solda«dos; son sin duda dignos del 
apreciv con que V.los distingue, y yo me lleno de un noble 
orgullo en tener el honor de mandarlos. 
os heridos estän todos restablecidos (& ecepcion deltrompa ° 
Vivas que fallecio) y deseosos de dar un nuevo diade gloria & 
la Patria. 

Sensible es mi querido Compadre la perdida que he tenido; 
esos benemeritos que decendieron & la tumba, cubiertos de 
inmarcecible gloria, manifestaron su valor digno de los ame- 
ricanos hijos de la libertad, muy particularmente los que sobre- 
vivieron algunas horas despues del triunfo sufrieron los dolores 
de la mmnerte, con una imperturbable serenidad, entre estos se 
distingnio mi querido Ayutante mayor. D. Jos& Benito Arge- 
rich, que exortaba & todos & que prefiriesen la muerte & la 
ignominia de doblar la servis al yugo ignominioso de infa- 
mes estrangerns. 

Por tan brillante suceso de armas dirijo & V. mis mas cor- 
diales &intimas felicitaciones, y por su condu«to & la raliente 
Division de su mando. 

El Sr. Comandante Peredo, y mayores. Angulo y Suares, se 
congratulan en felicitarlo tambien: sirvase dar mis reuerdos afec- 
tuosos & Arnold, Urquiola y demäs amigos disponiendo V. del 
| afecio con que se repite de V. suatentoservidor y Compatriota 


Cesareo Domingues 


Adjunto a V. copiade una carta que he recibido del Sr. Pre- 
sidente que cömo es un documents que iustifica lo que dejo 
dichorespecto & su querido Batallon,no dudo que sentir& V.un 
placer en leerla. 

Estimard & V. sesirvadecirme el punto donde se halla D. 
Pedro Rojas. 





ıVivan los defensores de las Leyest 
|Mueran los Salvajes Unitarios!! 


Cuartel Gral. en el Cerrito de la Victoria Febrero 28 de 1846. 
Sr. Comandante Cesdreo Domingues. 
Mi querido Comandante y amigo: no puedo dejar de poner& 
V. cuatroletras y manifestarle, que su conducta en el dia del 


combate de San Antonio, ha sido heroica y ha dadoun nuero 
brillo & su bien establecida reputacion cubriendolo de gloria. 
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Reciba V.mis sinceras &intimas felicitaciones, y le ruego lo haga 
en mi noınbre con susvalientes oficiales y soldados & quienes 
 tanto les debe la Patrfa, por su bella comportaciun. 

Deploro lo que ha sufrido ese Batallon que tan querido me es, 

es lo unicoque ha podidoamargar el placer de tan brillante 
echo de armas.—Reciba V. mi pesame por ello tan sincero, 
c6ömolo son mis felicitaciones. 

He encargado muy especialmente al Sr. Gral. Gomez me 
haga cuidar mueho los heridos de V. y los tratecon la como- 
didad que ellos merecen. 

V.sabe quesoy su amigo y lo aprecio mucho; solo repito 
que no lodude, y vea deocuparmeen lo que guste. 

Soy de V. suaffmo. Servidor Q.B.S.B. 

Manuel Oribe. 


iVivan los Defensores de las leyes! 
iMueran los salvages Unitarios!! 


Sr. Teniente Coronel D. Jose M. Caballero 
Mercedes Mayo 12 de 1845, & las 5 de la tarde. 
Mi estimado amigo 


Transcribo & V.el siguiente parte—“Sor Con‘l D. J. Mon- 
tore—Asedio de la Colonia Mayo 11 de 1846—Mi. estimado 
Cor‘; & las doce y media de la noche ha salido p‘a arriba la 
Escuadrilla de Garibaldi llevando & su bordo la espedicion de 
los salvages un,s—firmado J A Alvarez’—Por este parte se 
ve deun modo claro q‘e el Pardejon Rivera tiene un nuevo 

lan de desembarque p‘a efectuarlo desde Sn Salvador hasta 
as Conchillas, lo q’e hace creer q’e los salvag‘s q’e desembar- 
caron en la Agraciada deben tener Ördenes p’a esperarlo en 
algun punto de la costa q’e le indico, debiendo atentar sin 
duda nınguna sobre loa mancarrones q‘e he dejado en iuver- 
nada del otro lado de Vivoras; creo q’e con estos conocim‘tos 
no dejar& V de dar con ellos, previniendole q’e el no. de q’‘e 
se compone no alcanzan & 200 hombres. 

No deje V pues de.comunicarme con frecuencia cuanto 
ocurra, y le vuelvo & repetir q’e en la distancia en q’e estoy 
nopuedo de un modo acertado dictar medidas sino de precau- 
cion, p‘r lo g’e debe V. maniobrar segun su esperiencia del 
modo g’elas circunstancias lo exijan, fijandose muy particu- 
lte en evitar q‘e los salvages q’e estan en tierra consigan 
darse la mano con el Pardejon Rivera. 

De V atento servidor y amigo 


J. Montoro. 
NOTA--Est6 cierto mi amigo qg‘o el salvage Camacho? q’e 


manda el grupo que estä en tierra no se ha de separar del'ter- 
reno en q’eha empezado a maniobrar & mucha distancia. 
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Confldentielle 
Montevideo le 4 Juin 1846 
Monsieur le General 


Je prends la liberte€ de recommanrder 4 la bienveillante 
attention de V. E. le porteuı-mon compatriote le Col. Mun- 
delle. V. E. trauvera en lui l’homme de courage, de perse- 
verance et de devoneiment qui saura apprecier tous les avan- 
tages qu’il y & esperer pour la cause de cette Republique, 
en servant sousun chef comme le Gen. Riveira. 

V. E. peut en toute surete se fier & la discretion du Col. 
Muodelle s’il lui plait de lui confier un plan on combinaiseon 
quelconque pourla campagne et pourra se servir de lvi pour 
ses communications conädentielle avec le col. Garibaldi ou 
autres. 

Permettez moi de profiter de cette ocasion pour offrir & V.E. 
mes felicitations sinceres au sujet des recentes: affaires bri- 
llants qui peuvent ouvrie les plus hereux re&sultals pour TV 
affranchisement du pays du joug etranger, des ennemies de 
son independence. Si V.E. est secon dee par la prudence et 
l’autorite de ses amis, je n’en doute pas. 

Veuillez Mr. le General agreer l’espresion de ma haute con- 
sideration. 

Ouseley. 
Montevideo, 8 de Julio 1846. 
Mi apreciado Sor. Gral: 


Habiendome hecho presente D. Bartolome Seide, del Comer- 
cio de Mercedes, que ä la entrada de las tropas de aquel 
Pueblo fu& arrebatada su casa, y presos el representante de 
ella y un espafiol llamado Marcelinn Lopez, tomando algunas 
partidas de cueros que existian en dicho Pueblo y San Salva- 

or, me tomo la livertad de suplicarle tenga & bien de hacer 
cuanto pueda en su favor, por ser persona que ıne ba sido 
recomendada muy particularmeute, y espero de su acreditada 
vondad lo verificara asi & fin de que pueda conseguir la liver- 
tad de los presos y la devolucion de los efectos tomados per- 
tenecientes & la espresada casa. 

Con este motivo reitero al Sor. Gral. las veras de mi mas 
distinguida consideracion y aprecio. 

Cärlos Creus. 


Sr. Dn. Fructuoso Rivera. 
Montevideo Jurio 5 de 1846. 
Mi apreciable compadre y Sr. 
Aprovecho la salida deDn. Pedro Gascogne, que lleva efec- 
tos y puede convenir & V. que trate sobre ellos, y afado & 


lo dicho en mi anterior que he hablado & los Ministrcs sobre 
el armamento q‘e se harän cargo de pagarlo, tomando p'a su 





embolso ganado delque V. tiene, y les servir& & las Estacio- 
nes Maritimas. 

Tambien nos darän estos dias 20 quintales de polvora, y ya 
usieron en bateria dos de los caüones tomados en Obligado: 
os otros fueron & Londres como trofeo. 

Estamos por fortificar Martin Garcia, y que V. pueda dispo- 
ner dedos vapores tan pronto como se hallen en oportunidad 
de dar la örden. 

Hemos acordado vestir al Ejercito todo, contando con cueros 
de los que V. tenga, y otros recursos que dar& el convoi que 
se espera todos los dias. 

Esperamos con confianza los resultados que V. habrä obte- 
nido de la derrota de Montoro, y del estado en que sehaya 
la campafia, pues por la frontera del Brasil, y por todas partes 
comenzar& & desplomarse la invasion desde que V. tenga un 
punto mas fuerte del modo que me habia indicado tantas 
veces. 

Sobre todo pues, es preciso que V. nos de sus ideas. 

Todabia no estamos en una posicion hoinog@nea, pero eso 
no consiste sino en las terribles circunstancias en que me ha 
cabido este penoso destino—que no s& si podr& sostener mu- 
cho tiempo—Yo quisiera ver & V. ya en el ceutro dela cam- 
psea y dela capital. Vea V.cuanto imposible, y por este de 
seo se penetrara decomo estäsu mui affmocomp‘e. amigo y 
serv‘'r.. S.M.B. 

Fco. Magarinos. 


P. 8.—Mi comadre est& mejor pero no buena. 

Mi familia recomienda sus carifios. 

Escribo mui de priesa, y en el momento llega un vapor 
Brancde de Rio Janeiro—que voi & ver si se lo pueden man- 

ar. 

Las noticias del Janeiro son buenas. Guido se present6ö como 
Agente del Presid‘te Legal. El Ministro de Negocios Estrau- 
jeros le dijo que el Gob‘no Imperial no reconocia otro que 
el q’e existe en Montevideo: quiso hablar & nombre de Oribe 
—le contest6ö que no le admitirian hablar sino en represen- 
tacion de Rozas. 

Nuestro Ernesto Franga le ha dado una buena sacudida en 
la camara de Diputados. 

En la delInglaterra declar6 Sor Rober Peel que la interven- 
cion no terminaria en el Rio Plata por ninguna circunstan- 
cia mientras Rozas no dejase en libertad &la Rep‘ca Oriental 
p‘a disponer desu suerte. 

Por todas partes se presentan las cosas bien—bien. 


Sor D. Fructuoso Rivera 
Montevideo Junio 24 de 1846. 


Mui apreciado compadre y Sor. 
Como dije en mi anterior sale Dn. Agustin Almeida para 
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que asociado con lapersona que V.elija en esa se hagan cargo 
de conducir lo que quiera ınandar a esta de lo tomado al ene- 
migo, y segun los contratos que fuere conveniente hacer, por 
que eso ha parecido mas arreglado y espeditivo pa ir enar- 
monia. V. jusgarä si puede servir mi hijo Mateo y lo destinar& 
& esa comision, 6 har& lo que fuere mejor, pues todo queda’ & 
discrecion de V. 

Estoi en que le manden mui pronto el otro vapor, y si pu- 
diesen ir dos mejor, porque son ınui esenciales al logro de sus 
ideas. 

Aqui ha debido hacerse una diversion contra el sitiador. 
Si esta Oribe porque conviene ınostrarle la disyosicion de 
la Plaza, sino esta por sacar las ventajas que eran consiguien- 
tes de su ausencis, que no ha de ser sola, y en todo caso porque 
importa inquietar el enemigo y cntusiasmsr nuestra jente 
aprovechando las repetidas glorias de sus compaferos, pero 
como no entiendo de milicia tengo que subordinar mi deseo 
& las dificultades y exigencias de la situacion. Sin embargo 
elSor Correa diceque hara alguna cosa en pocos dias, anima- 
do con la entrada que hizo por elcerroel Sr. Villagran quean- 
dubo 6 leguas con 13 hombres montados y 120 infantes, en- 
contrandu todo abandonado y cerrado. 

Supongo & V. en posesion de Paisandü, y tambien delrin- 
eon de las Gallinas, comunicando con el Salto y teniendo atra- 
sado & Servando, y aunque vayan los auxilios de Oribe, ya no 
los temo: tal es la confianza que V. inspira por hechos que es 
lo que vale en el estado de nuestras cosas. 

Hallegado Chain, yenvirtud de la comunicacion de V.des- 
de las Vacas fecha del 7, el Gobierno se propone acordar von 
los Ministros y los Almirantes alguna disposicion que satisfa- 
ga la justa esijencia de sus avisos, aunque sea opinion de los 

rimeros aguardar & conocer las miras de Urquisa que toda- 
in se consideran misteriosas. 

Tambien se piensa en regularisar la Lejion Francesa, de 
manera que se la pueda colocar en un. pvco de subordina- 
cion, porque al fin es presiso con prudencia y teson que todo 
vaya entrando een el örder de las cosas regulares. 

Su comadre estä mui molestada de la pierna. y temo que 
los frics la postren segun lo que sufre. Encarga sus recuerdos 
lo mismo que todos mis hijos, y soi Como siempre su mui 
affıno.am'go y servidor y. s. m. b 

- Fo. Magariöos. 

P. S.—Parece que nuestro Dn. Gabriel Pereira sigue en 

querer darse & partido. Espero y dese») sus noticias. 


Exmo. Sor Gral. D. Fruccuoso Rivera 
Montevideo, Junio 24 de 1846. 
Mi particular amigo 
Nuevamente felicito & V. por la importantisima victoria 





que ha logrado eli4 en Mercedcs, precursora & mi juicio de 
la pronta terminacion de la guerra que hace tanto tiempo 
que est& asolando nuestro pais. Digo que terminar& pronto la 
guerra, porque en la situacion de ios enemigus los golpes 
que V. consecutivamente les ha dado los ha de haber des- 
concertado hasta el ultimo punto, y el espiritu de la campa- 
fia los ha de rechazar muy pronto por todas partes. Eilos 
estän ya abatidos, y sufrfendo eschseces y miseria; y se v6 
claramente por todas partes que la Providencia estä cansada 
de las atrocidodes que han cometido, y que los va & castigar: 
Dios quiera que sea cuanto antes. 

Por esta ocasion se remiten & su Ejercito quinientos pares 
de zapatos muy buenos para el serbicio tan activo que hace: 
algunos de ellos, mas finos, podran serbir para oficiales: todos 
son abotinados y muy fuertes. 

‚Como han ido para los puntos que V. ccupa ına gran por- 
cion de efectos, todos propios para la estacion, supongo que V. 
habrä tratado de remediar las necesidades del Ejercito, como 
es natural y justo y debido y lo primero quedebe atenderse. 
Digo esto porque talvez para el 15 de Julio no esten prontos 
los Vestuarios que V. me dijo en una de sus anteriores nece- 
sitaba para ese tiewpo. El Gob‘no llamd & propuestas para 
vestir el Ejercito y ayer es que se han presentado tres que 
todavia no han corrido los tramites necesarios; pero que ad- 
mitida una, procurare que se trate inmediatamente de hacer 
lo que V. pide. Y de todos modos, yo tengo hechas ya dili- 
gencias para que se haga de uno ü otro modo; y sin duda 
que ya lo estarian sino fuera esta esceces de medios en que 
nos hallamos. 

Anteriormente he dicho & V. quela compra del armamento 
que V. contratö en el Rio Janeiro estaba arreglada con los 
Ministros interventores, los cuales me habian dicho el modo 
de arreglar es negocio; pero el caso es que ahora no lo estä 
apesar de que yc trato de @l con frecuencia. Ultimamente han 
dicho que tomarian ganado para cobrarse su importe porgue 
ellos consumen mucho en sus tropas y buques. Estoy & la 
mira siempre, como que en esto considero comprometido el 
er&dito de V. v el delGob‘no por consiguiente. 

Maüiana bablard con el Sor Guimaräens para el arreglo del 
asunto del Sor Aranaya y ver el modo de que quede satisfe- 
cho lo mas pronto posible, y avisar&& V. elresultado. 

En atencion &4 lo que V. dice en sus ültimas comunicaciones 
para el mejor desempefio en la remision de cueros, ganado 

emos frutos tomados en el territorio que ocupaba el enemi- 

0, el Gobierno ha nombrado un Comisionado, quelo esD.. 

gustin Almeida, quien proceder& en union con otro q’e V. 
nombre para el mismo efecto. Creo que el Sor Almeida tiene 
la confianza de V. y como es hombre de buenas prendas, ha 
merecido, por ambas rasones, la del Gob'no; de este ınodo 
nos ha parecido mas conveniente y que mas pronto vendrän 
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a disposicion del Gob‘'no esos recursos que V. le ha propor- 
cionado con sus continuas victorias, y que serbirä de muchfsimo 
en esta estrema falta de recursos. Mejor es fletar ahi los bu- 

ues que no ınandarlos de aqui, porque han ido tantos que 
llevaraän menos por el flete, mucho menos de lo que se pu- 
dieran ajustar aqui, indudablemenie, y eı Sor Almeida pro- 
cederä tambien con toda actividad. y har& todo con conoci- 
miento de V. q’e asiva encargado de 'hacerlo. 

Hace muchos dias que no viene ganado para el Gob‘no 
como el que ha venido ha proporeisnado algunos medios, lo 
echo de mepos. De esto taınpoco V. se puede ocupar porque 
tiene atenuciones de mas importancia quele ocupan el tiempo. 
Ahora con la ida del Sr Almeira quedar& V. mas descansado 
de estos particulares. El misıno es el conductor de esta carta. 

Deseo mucho que V. se conserve con buena salud, y que se 
ponga pronto en estado de venir ä sitiar & Oribe, que yo no 
se adonde la tirara en llegando ese caso, q’e yo lo veo pröxi- 
mo. Los arroyos estarän muy crecidos cun tanto que ha llorvi- 
do, y esto les privar& de moverse: me acuerdo lo que V.de- 
seaba que lloriese mucho, y ya estä cumplido su deseo. 

Del Entrerrios uno sabemos nada de particular; pero parece 
indudable que Corrientes no se ha separado de hacer la guer- 
raaltirauo Rosas, lo que bastar& para que no temamos por 
aquel lado por ahore. 

Queda de V. affımo. am‘o y Seguro Serbider @. S. M.B. 

Jose de Bejar. 
Sr. Dn. Frucluoso Rivera. 
Montevideo Junio 5 de 1846. 


Mui apreciable Sor compadre y amigo. 


He impuesto & V. de todo lo que he creido conveniente. 
Ahora escribo esta & petivion del capitan Ansaldo, que ser& 
conductor. El lleva na pactilla de efectos que podrän ser 
utiles a las fuerzas y al Pueblo, y se entender& con quien 
V. disponga p'a tomar en cambio cueros etc. de ınanera que 
puedan combinarse en provecho comun. 

Ante-ayer saliö Manzanares en el transporte de guerra Im- 
perial la Paruma, y lo he recomendado & Castro p'a g° re- 
grese lo mas pronto posible. De consiguiente creo que El que- 

ara bien servido. 

Estamos ä espera de Dn. Jose y de Mateo, y creo que 
por ambos me impondr6 de cuunto V. haya jusgado conve- 
niente prevenir, autes de qne se determine & venir. 

Ayerse acordöavisar & V. quep'a cubrir el contrato de arnıa- 
“ mento se debe entregar su valor en cueros y ganado A örden 
de los Ministros y Almirantes. Hoi debeeso quedar arreglado 
p'a tratar que se despache en la proxima remana, & fin de 
que est& todo pronto cuando V. venga. 

Taınbien podr& disponer como de 300 vascos espaäules que 
ofrecen enrolarse p'a salir con V. & campana. 


En pocos dias quedarä despachado el coronel Baez. Los 
Ministros desean que V. trate bien & Garibaldi—que dicen 
servira contento & sus Ördenes—Les he dicho que si asi lo 
hace V. lo ha de considerar mucho, y por lo ınismo convie- 
ne que encargue & Baez que se lleren como correspInde y 
evite las cuestiones que tubieron lugar con Medina etc. 

Quisieramos saber la verdad de la intencion de Urquiza, 

‘a poder tomar medidas de precancion en tiempo; si V. ha 
ındagado algo por la persona que iba 4 comisionar es bueno 
que me diga su parecer p‘a transmitirlo & los Ministros, y 
que se descubra, pues temen que llegue & engaüar & los Cor- 
rentinos. 

Siempre de V. mui affıno. Q.S.M.B. 


Fco. Magarinos. 


——— 


Eoxmo. Sor General D. Fructuoso Rivera. 
Montev. 11 de Junio de 1846. 
Mi particular amigo y Sor. 


Supongo ya en esa al Sor. D. Agustin Almeida, y que con 
elle ha ido un descanso en los asuntos que podrä poner & su 
cargo, y que le harian & V. perder el tiempo que tanto nece- 
sita para Ocuparse de muchos cıtros de la mayor importancia. 
Yo me alegrar6 que se desempefie en su comision & gusto 
de V. lo cual se ha tenido presente en su nombramiento, asi 
como la confianza que merece por sus buenas cualidades, que 
V. conoce. 

Lleg6 el Sor Coronel Vifas con la remesa de cueros que V. 
ha hecho con &l, y que son un recurso pronto y eficaz, y de 
mucha utilidad para el Gobierno en circunstancias tan apu- 
radas como las presentes, en que hay tantas necesidades que 
llenar, y enque se cuenta con tan POcCOs recursos. 

La demora de la conclusion en el contrato del armamento 
que V. mandö6 venir del Jaaeiro ha sido mas de lo que yo 
pensaba, debido solamente & aquella falta derecursos, que nüs 

izo acudir Alos Ministros interventores. Pero todo estä alla- 
nado ya, y sin !a cooperacion de esos Sres. y el armamento 
se entregar& desde mafiana, segun el ajuste que tengo con- 
cluido con el encargado de El. Y este negocio puede V. tener- 
lo ya por concluido, lo cual viene ahora perfectamente, por 
que ha de uecesitar V. armamento de esa clase para las ope- 
raciones sucesivas. Estoy muy contento de haber podido dar 


. fin & este asunto que he mirado con elmas grande interes, como 


debia. 

El Sor Almeida llev6 quinientos parss de zapatos de muy 
buena calidad, que creo habrän llegado & buen tiempo, y que 
los he considerado propios para lo que 30n, porque son fuer- 
tes y de buena calidad. 

Estar& V. enteradodelallegada deun vapor inglds & Buenos 
Aires conduciendo un Ajentede esa nacion, que es M. Hood, 





hombre muy conocido en esta € indicado por un amigo de 
nuestra causa. Sin embargo de que hasta ahora nada se sabe 
de positiro acerca de esa mision, nos ha echo ya un ınal 
efectivo porque todo est& paralizado, y creo que seguirä asi 
hasta que no se sepa eficazmente su objeto. Parece probable 
que no nossea perjudicial, juzgandn por todos los anteceden- 
tee, Sobre este particular algunos periödicos del Janeiro dan 
noticias, de que supongo & V. instruido; pero que parece no 
tienen otro orfjen que el del mismo Guido, que las espareci6, 
sin haberlas por otro ningun conducto. Estog Sres. Ministros 
dicen que nada saben, y asi es de creer. 

Si pudieramos regularizar la venida de ganado para las ra- 
ciones de la gnarnicion, seria muy Cconveniente, mejor man- 
tenida, y talvez una economia. Pero esto dependerä del esta- 
do deese articulo por esos destinos. 

Hasta alıora no se ha presentado ningun especulsdor para 
establecer saladero en esa costa, apesar de que lo he propues- 
to & varias personas; esto ser& mas bien obra deltiempo, 6 tal 
vez alguno se presente por ahi que quiera emprender ese.ne- . 
gocio & la vistade las conveniencias que resultarian de &l. Yo 
no pierdo esto de vista. 

Lo importante que ser& la venida de cueros no tengo nece- 
sidad de ponderarla, porque V. sabe bien nuestro estado, y el 
Sor Almeida le habra tambien informado de ello, porque asi 
fue encargado por mi especialmente, asi como del de evitar 
inconrenientes que pueden presentarse en este asunto, de que 
fu& muy enterado. 

Aqui todo marcha con regularidad, y todos trabajamos por 
que asi sigan para bien de la Republica; q’e es lo que debe- 
mos tener siempre por objeto de nuestros desveles. 


Saluda A V. con la mayor consideracion sv affmo. amigo y 
ato. servidyr Q.S.M.B. 


Jose de Bejar. 





Exmo. Sor General D. Fructuoso Rivera. 
Mi particular amigo y Sor. 


El Sor D. Pascual Costa me asegurö esta mafiana que hoy 
mismo quedaria en poder de V. el dinero que se le ha ordenudo 
que le entregue; y en este momento me asegura que y&ale 
- ha entregado una parte y vä & llevarle el resto, sin que 

haya falta en la entrega de todo en el dia. Para mi esto est& 
cancluido el Sabado porgue quedö en ponerlo & disposicien de 
V.en ese dia, como le dije ayer; y coıno no lo veriflcd, estoy 
con cuidado para que no päse hoy sin que ese negocio quede 
concluido, pues tanto importa el que V. pueda marcharse 
- ouauto antes. Deseo saber lo que ha echo ya. 

Hoy ha ido la nota pidiendo & V. el infornme sobre cueros 
que serä conveniente venga con estension y con los documen- 
tos que puedan ilustrar bien sobre el particular. 

Queda de V.affızo. am‘o. y seg‘o serb'or Q.S.M.B. 


Jose de Bejar. 
Dep‘o Agosto 81 de 1846. 
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Complemento al Capitulo LI. 


!Viva la Confederacion Argentina! 
|Mueran los Salvajes Unitarios! 


Buenos Ayres Julio 8 de 1846. 
Mi querido herinano Jvaquin: 


Hoy ha llegado un vrapor Ingles, conduciendo & Mr. Hood 
de Inglaterra; viene nombrado Ministro para tratar con entera 
independencia de Mr. Ouselei, y esto lo prueba el que no ha 
tocado en Montevideo, y ha veuido directamente aquf. El 
Ministro que ha llegado hoy es uno que ha sido Cönsul en 
Montevideo y muy amigo del Sr Presidente Oribe; su hijo 
que se ha deseınbarcado ya conduciendo la correspondencia 

fiecial de los Ministros Serratea y Moreno, ha dicho que su 
padre viene ä& concluir la cuestion: la persona no puede ser 
mejor porque ha estando viviendo en Montevideo nueve ahos 
de Cönsul y conoce mejor que nadie al Pardejon. 

Se anuncia por parte de la Francia a Mr. Mareuil: esto ül- 
timo necesita confirınacion, pero es muy provable Que asi 368, 
pues oo se anuncia que venga otra persona de alli. 

Lo felicito por que sin dıda estas noticias no pnueden ser 
mejores y reciva espresiones de Arana etc. 

Le desea felicidad su affına hermana. 


Pascuala Belaustegui de Arana. 
Es Copia. 


Joaquin Arana. 


ıViva la Confederacion Argentina! 
iMueran los Salvajes Unitarios! 


Sefior Coronel D. Hulario Lagos. 
Campamento en el Saladero del Rosario Febrero 7 de 1846. 
Mi estimado amigo. 


Ya lo considero muy proximo & los Salvajes Unitarios y de 
los nuevos aliados del sombrero grande, y muy pronto creo 
tendran nuestros milicianos el gusto de probar mandioca de la 

ue traen en ellos— Yo marcho para Santa-Fe 4 consecuencia 
e un desembarco que estan haciendo los Sulvajes de Cor- 
rientes en el Chaco, soguu arisos que le dan al Gral Echagüe 
unos casiques amigos — Si se presentan en pelea, piensn con 
el ausilio de mi patrona, la Pura y Limpia sacudirles el polvo 
y gue jueguen el puto los Milicianos de Rozas. 
engo © gusto e adjuntarle esos immpresos, y deseandole 
toda felicidad me repito su fino amigo. 
Q. B.S.M. 


Vicente Gronzales. ° 
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iViva la Confederacion Argentina! 
iMueran los Salvajes Unitarios! 


Senor Coronel D. Hilario Lagos. 
Campamento en el Saladero del Rosario Mayo 27 de 1846. 
Mi apreciado amigo: 


Tengo el placer de saludarlo, y por la de V. he sabido que 
se ha repuesto de sus males — Adjunto & V. esas iLterezantes 

zetas, en la del 16 verä V.la salida del torito, el Pardejon 
ubuno; para que ande gambeteando y ver& como le largamos 
al Heroe Entre-Riano, que tal vez alıora no pueda escaparsele 

endo & ganar entre los Brasileros; pero para acodillar a ese 
Druto indomable solo basta cualquier piquete de Orientales 
Y portefos queaun viven por all&. En la gazeta del 20 encon- 
rarä V.una sesion de los Lores del Parlamento muy importante 
& nuestra causa; por falta de tiempo para despachar no he se- 
parado las demas que siempre lo haga dos 6 tres veces para 
imponerme en realidad de todo, coıno debe ser. Las cartas que 
V. mand6 pasaron & sus titulos. El Sargento Luciano con mo- 
tivo de anuncios de indios, se halla de partida por Melincu6 
pero pronto vendrä, porque todas las noticias de que los indios 
an de invadir & esta Provincia salen falsas y se dirijen & la 
de Buenos Ayres. 

Con los mejores afectos de sinceridad A su sefora 6spNs8, 


me repito su siempre amigo. 
Vicente Gonzales. 





ıViva la Confederacion Argentina! 
iMueran los Salvajes Unitarios! 
Sefor Coronel D. Hilario Lages. 
Campamento en el Saladero del Rosario Julio 20 de 1846. 
Mi estimado amigo: 

Acompafio & V. esos numeros de la Gaceta en los que verä 
la reyerta que ha tenido el apolojista de los Salvages Unitarios, 
Mr. Tiers, con otros honorables miembros, y lo rebolcado 
que ha salido este fanatico. 

Nada se adelanta por aca todavia, de los resultados de los 
trabajos de nuestro Gobieruo con el nuevo Ministro Ingles, 
pero muy pronto se sabrä algo y lo que llegue & mis noticias, 
se lo comunicar& su siempre amigo. 

Vicente Gonzales. 


iViva la Confederacion Argentina! 
iMueran los Salvajes Unitarios! 


Senior Coronel D. Vicente Gronzalez. 
Cordoba Septiembre 7 de 1846. 
| Mi apreciado compatriota y amigo. 
Con intima satisfaccion he recivido su apreciable carta con 
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los diarios que tiene la bondad de acompafiarme, quedando 
enterado por ello de la importante comunicacion que me 
transcribe del Sefior Edecan D. Antonino Reyes, referente 
al arreglo que ha hecho con el Exmo. Sr. Presidente Oribe 
el Ministro especial de los Gabinetes de Francia & Inglaterra, 
Sr. Hood, de un modo satisfactorio en la cuestion pendiente, 
que aard por resultado la paz general de la Republica ccn 
inmensa gloria de la Confederacion Argentina y del Gefe 
supremo que lleva las R. E. de ella. 
ublicada la paz que entre mil beneficios que prodigamente 
nos ha dispensado el Dios de las misericordias y la que fu6 
concebida sin pecado original, este serä un otro bien que de- 
bemos de suprema magnitud, al mismo sefior que abatio el 
orgullo y enıpecinamiento de Faraon al libertar su pueblo 
cautivo en poder de este. No se mi amigo con que com- 
placencia festejar& tal noticia, ni come podre encarecer 
y encomiar sin defraudar su merito & nuestro grande a- 
migo el Ilustre Restaurador de las Leyes en el decenlace 
de sucesos de tanta importancia y trancendenecia al bien del 
pais: con razon dice V. que aquella divina pastora al fin hace 
aparecer la paloma que saliö del Arca del Testamento con 
el olibo de la Paz, porque despues de un nuufragio general 
que por tantos afos ha sufrido la Patria por los malvados Sal- 
vages Unitarios, aparecid un Argentino firme y resuelto & 
salvar la nave de la Libertad € Independencia del Continente 
Americano. jEterno honor & este ilustre Magistrado! 
Nada mas puede decir & V. su affmo amigo y servidor. „ 
Manuel Lopez. 


iViva la Confederacion Argentina!! 
;Mueran los Sulvajes Unitarios!! 


Sr. Coronel D. Vicente Gonsalez. 


. Salta Octubre 3 de 1846. 
Mi estimado amigo: 


Me es altamente grato acusar recibo & tres comunicaciones 
de Vd. que han llegado juntas. La ultima en que me acompafia 
los articulos que sirven de base para los tratados de paz definı- 
tiva sacados del Comercio del Plata, que es por demas inte- 
resante. He enviado muchas copias d varios de nuestros Cor- 
responsales de Bolivia; con los periodicos que me ha remi- 
tido he hecho tanto y no faltar& uno que otro devoto er 
aquellos Paises que bendiga con nosotros & la Pura y Limpia 
qae invoca Vd. comn piadoso Cristiano. 

Por aqui no hay novedad mientras por alli andan las cosas 
como Dios quiere, pero tenga Vd. entendido que si fuera de 
otro modo, los refugiados argentinos en Bolivia, y otra gente 
de la misma calidad, que estan en espectacion delos SUCESOS, 
nos habrian atropellado, aunque saben que han de salir des- 
calabrados por que tienen que chocar con el patriotismo y 
ardimiento de los Saltefios. 

h 
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El 13 del corriente termina el periodo de miGobierno y 
saldrä a danzar otro que rea mas feliz que yo, Que entre a dis- 
frutar de la paz general que ya se anuncia. Le deseo dias 
tranquilos y serenos. Entre tanto cualquiera que sea mi po- 
sicion social sere siempre su affıno. ang S. Sy 


Manuel Antonio Saravia. 





ıViva la Confederacion Argentina!... 
iMueran los Salvajes Unitarios!... 


Sr. Coronel D Vicente Gonzales . . 
Santiago Octubre 10 de 1846 


Mi apreciado fino amigo. 


Gratamente ıme contraigo por esta ocacion & contestar sus muy 
distinguidas de27 y 28de Agosto ültimo, y 4, 9,18, y de Sep- 
tiembre ppdo. cuya lectura asicomo la de las interesantes no- 
tas que me transcribe y diarios que adjunta, me ha sido alta- 
mente satisfactorin. 

Me hallo hasta la fecha por los citados documentos al cor- 
riente de todos los incidentes ocurridos en el curso del grave 
€ importaute negocio de paz que se trata eon las Naciones in- 
terventoras, & consecueneia de la mision del Seäor Hood. Los 
procedimientos de este en el lleno de su dever y demas cir- 
cunstancias provenientes del cambio de Ministerio en Londre- 
y convencimiento generaleu la misma Europa sobre la agre- 

"cion injusta hecha & los derechos de nuestra independencia, 
son prnebas nada equfvocas de un feliz anuncio al arribo que 
se pretende por medio de una terminacion honrrosa y lauda- 
ble de la cuestion existente con aınbas Potencias.. Nada pare- 
ca habräa que dudar sobre la verdad de un hecho, cuya renli- 
sacion se funda en testimonios que decididamente conduce 
nuestra creencia & ver cımplidos y satisfechos plenamente los 
dias epl&ndidos de nusstro mayor engrandecimiento con el 
triunfo dela sagrada causa que defendemos. 

Con suıno placer he vistn el caso que V. se digna detallar- 
me relativamente & la mutacion del Almirante Iogles, con el 
conjunto de circunstancias posibles que marcan este incidente 
y comprendo son los ınedios infalibles que la mano poderosa 
del Cielo, asi como la Augusta Reyna concebida sin pecado 

roponen, para demostrur su proteccion decidida sobre la jus- 
Fein de nuestra causa, siendo de esperar por tanto, que nuestros 
anelantes esfuerzos por el sosten de lo mas sagrado quees nues- 
tra cara Indepependencia y la muy esclarecida y magnanima 
.resolucion del heroe que dirige los negocios de la Repeblica 
obtendran por prenıio h exelsa gloria que promete el terınino 
que se aguarda y llama nuestra atencion. 

Peneirado intimamente de lo que llevo dicho me persuado 
de que quiza sin mucha tardanza, centinuando con sus distin- 
guidos y apreciables coınedimientos de sucomunicaciones, sa- 
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brä favoreserme con el lisonjero aviso de la ratificacion y cum- 
plida terminacion de lo estipulado, para dirigir& Vd. en trans- 
portes de alegria las ımas satisfactorias enhorabuenas y fuertas 
abrazosfraternales. | 

Con grande sentimiento voy & faltar & la promesa que hice 
4 Vd.en mi anterior deque halländome en la obra de la redi- 
üicacion del Templo del Convento de San Francisco deveria 
concluir para el dia de la Patrona que esla Purisima, y que 
la misa celebrada en la colocacion de dicha Iglesia, deveria 
ser en nombre de Vd. 

Este plan se me ha fustrado por un acontecimiento que no 
esturo L mi alcance prevenirlo; pues, construyendo las partes 
demolidas del antiguo templo sobre mucha parte de los cimien- 
tos, ha esperirnentado, que al colocar el techo, las paredes han 
sentido un grande desquicio: & fin de precaber desgracias que 
puede originarse si se continuaba en la obra, he tenido & bien 

esarmarlo todo para la edificacion de otro nuevo, como ya ı0 
estoy haciendo. No olvidarelo ‚prometido para cumpliren cual- 
quiertiempo en queel citado Tempo se concluya. 

Incluyo copia de la nota que me dirige un nuevo correspon- 
sal de Bolivia Coronel D. Pedro Cueto Gobernador de Chichas 
y tambien el Mensage del presidente de aquella Repüblica 
quese refiere en dichanota. Creo prevenir & Vd. que para dar 
principio & la lectura del indicado mensage particularmente 
en lv conserniente & las relaciones de aquel Estado con este 
N demmas Naciones extrangeras, es preciso tome Vd. una bote- 

la de vino generoso y encormiende & alguno de sus Ayudan- 
tes la lectura dicha, por quede lo contrario es imposible su- 
frir tamaha sandes y desverguenza, como es lade ese Colla im- 
p&vido, que sin pudor tiene el atrevimiento de espresarse en la 
manera que lo aventura. " 

Sin ınas por ahora me repito de Vd. como siempre suami- 
goy affıno. Servidor Q.B.S. M. 

Feline 1lbarra. 


—— . 


ıViva la Confederacion Argentina!... 
iMueran los salvajes Unitarios!... 


Senor Coronel D. Hilario Lagos, 
Campanıento en el Sal.dillo Octubre 13 de 1846. 
Mi distinguido compaäero y amigo. 


Tengo el placer de saludarlo N adjuntarle unos periödicos 
que lo pondrän alcorriente de los sucesos que se estän de” 
senvolriendo en politica y los que se estan por desenvolver. 
Los Salvajes Unitarios en Montevideo, esos obsecados que tan 
perdido larazon y son de aquellos que dice la escritura tie- 
nen 0j03 y no ven, tienen lengua y no hablan ytienen oidusy 
no oyen, estos, con la sed del oro estrangero y el americano 
robado, ese deseo de mandar que los ciega y los hace perder los 
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estribos, por elevarse al mando, no quieren ser mas que entr 
dades ante las ans sagradas de la Patria, a recibir los destinos 
que por suerte les de 6 les quite, que todo lo puede hacer 
ella: para ellos nadie es nada, todo son ellos y esa su Opr 
nion Jlegradada que han deacabar como hun acabado losotros 
caudillos que han seguido esa misma doctrina; por fin mi amigo 
querido tenemos & la enbeza de la Repüblica & ese genio de 
la America que toda la maledicencia de sus enemigos y de ests 
judios errantes desparrarnadas portodo el murdo no hacen mas 
que hacer conocer que el cindadano D. Juan Manuel de Rozas 
estä lleno de capacidades con que el Altisimo lo ha agraciado. 

Que Vd. goce de completa salud en coınpaäa de su amable 
familia ydemas personas de su agrado son los deseos cste su 
apasionado Q. B.S. M. 

Vicente Gonzales 


Cördoba Octubre 21 de 1846. 


iViva ia Confederacion Argentinal.., 
iMueran los Salvajes Unitarios!... 


‚Sefor Corosiel D. Vicente Gonzulez' 
Mi distinguido compatriota y amigo. 


Con la mas senta cnmplacencia me ocupo de acusar el 
reeibo Je su apreciabio zarta fecha 13 del pdo. y de los papeles 
iımpresos que se sirveremititssne de los cuales ıne hallo enterr- 
do, habicndome contraido, con &J interes que inspiran, & su 
lectura por contener asuntos de vie! importancia & nuestra 
querida Patria, aunque tantas veces CuUuntas leo las piraterias 
e injasticias de los piratas gringos sientV hervir mi sanere y 
exaltarme en la mas profunda indignacion cO1s10 generalmente 
mo sucede, cuando a la vez leo la obra intituladg la Zidertad 
de los mares ö el Gabierno Ingles obra que revela lx atroz perfi- 
dia de aquel Gabinete ambicioso y avariento que part? saciar su 
eodicia le parece poco las cuatro partes del mundo desckbiertas, 
sin pararse en mediss por reprobados que sean por ıe ase 
guran la impunidad, con el desmesurado poder y prezonde- 
rancia ınaritima, quo por desgracia de laUmanidad puseer: pe 
ro nada importa cuando tenemcs & la cabeza de las masa: 
ulares elouevo Wassingthon de America, el magnanimo Seigr 
zas, querido detodos los federales y cuando Ia justieia esy 
de nuestra parte con las simpatias de las Repüblicas hermanas 
y de naciones poderosas. 
Los gringos y los Salvajes Unitarios han puesto & pruebe 
nuestra moderacion y sufrimiento y no sacaräu de eso m35 

ue el conrencimiento de que los federales saben sostener & 
Independencia del pais sin contar para ello el numero de los 
enemigos ni arredrauos por los bruscos ataques de dos ne- 
ciones poderosas que aun no saben hasta hoy lo que impor- 
tan los pueblos Argentinos, 
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Son muy interesantes los ultimos pspeles que reav:lı arer 
con su ültima carta pur eontener aleunas pubiicaciones de jar- 
presos de Europa que hacen jrstieia a la Santa can gue 
sostiene la Confederacion Argentina v su diwwo Eneares 
do de Ins newocios generales ä quienes dewew wdo acier\ 
salud y prusperidad, como & V. siendo su afecte vr decido 
amiso y confederal @. B.S. M. 

Carlos Amtezega. 
Es copia. 
Gonzales 





‚viva la Confwderacion Argertina'... 
‚Mueran ı05 Sarvajes Unitaries'... 
Sr. Coronel D. Vicente Gonzales. 
Corduba Ovtubre 21 de 1S%6. 
Mi estimado amigo y Compatrivta. 


He recibido sus apreciables fechas 8. 13 y 14 del corrien- 
te con los impresos que ha tenido la dignacion de adjuntar 
me ä& ellas, por los cuales ıne hallo enterado de lo que hay 
en politica con respecto ä la meldita intervencion Anglo Fran- 
ecesa que ha traido A nuestro pais males de inmenm trans- 
cendencia de que solo los Salvajes Unitarios son responsables 
ante Dios y los hombres, por que ellos la llamaren y dieron 
al ambicioso Extrangero el tono altanero y audaz cen que hoy 
se presenta ä hollar nuestros sagrados derechos, sin otro titu- 
lo que el de la tuerza y el poder maritimo que tienen. Pero 
no saldran con la suya estos viles aventureros por que la di- 
vina justicia protege nuestra Santa causa: ella nos proparecio- 
nar& todos los ınedios necesärios para repeler tau injusta y 
barbara agresion dandv al Encargade de los Negocios genera- 
les del pais nuestro grande amigo el Senior General Razas, 
toda la fuerza y vigor que necesite. Por lo demas no debe- 
mos dudar que segundados sus esfuerzos por los Argentinos 
y los Gubiernos Confederados salvarä el pais y la historia de 
nuestros dias consignarä en sus gloriosas päginas un recuerdo 

lorioso € inmortal & su nombre; recuerdo tanto mas grato & 
a posteridad, cuanto que su firmeza y virtuosa constancia & 
la cabeza de una jöven Repüblica hizo respetar nuestra nacio- 
nalidad con dos Naciones poderosas de la Vieja Europa sin 
que bastase & su artificiosa politica para encadenarnos & la eo 
clavitud. 

Amigo cuando llego & este punto de la intervencion, sin 
poderlo remediar me esalto y me enciendo en tal fuego que 
quisiera que tedos los Gringos se hicieran una sola cnbeza 

ara de un golpe cortarla. Ahora, que le dir& de los Salvajes 
Ucitarios esclavos de nuestros fieros conquistadores! A estos 
desnaturalizados indignos del nombre Americano, seres que el 
inferno abortö. son los que esclusivamente han causado tama- 
&os males, que ni ellos mismos pueden graduar su magnitud: 
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ellos los quc siembran la zizaie y la discordia y los que tan- 
to en Europa, Brasil Montevideo y demäs Repüblicas han puesto 
un taller de patrafas, embustes y maquinaciones para llevar 
adelante su plan de sangre, ruina y desolacion. 

Le incluyo la adjunte carta del Sefor General Gutierrez, 
para el Sefior General Urquiza, V.me harä el gusto de remi- 
tirla; disponiendo como guste de la invariable voluntad de su 
afecto compatriota y amigoQ. S.M.B. 

Manuel Lopez. 


iViva la Confederacion Arjentinat... 
iMueran los Salvajes Unitarios!... 


Sr, Coronel D. Vicente Gonzalez. 
Salta Noviembre 4 de 1845. 
Mi querido compatriota y amigo. 


Al acusar recibo de su ültima apreciable, mi primer objeto 
es participar & Vd. que vencido el periodo de mi Gobierno 
he dejtdo de serpor elMinisterio de JaLey un hombre püblico 
y me hallorestablecido& la vida pribada y & la condicion de 
ciudadano como tal: persuadase v. ıni amigo que no dejar6 
de elevar mis votos al Cieio porla prosperidad de la causa y 
porque continue dispensando al Heroe Argentino ese acierto 
y profundo tino que forma lagloria de la Patria y el orgullo 
de sus hijos. 

Me ha tranquilizado Vd. mucho asegurandome que apesar de 
los inmensos obstäculos & la paz que ha opuesto el Ministro 
Frances con infame alevosia, ella serealizard.. La opinion de 
Vd. es conforme con la Justicia y con lo que licitamente de- 
be esperarse delacivilizacion de los Gabinetes Europeos, aun- 
que tantas veces miamigo esta civilizacion se ha convertido 
en elabuso de la fuerza y nada ınas. Diosno ha de dejar sin 
premio nuestros sacrificios. 

Me despido de Vd. hasta otra vez, proteständole que desde 
los dias de vida publica conservar6 el recuerdo de haber ad- 

uerido la amistad de Vd: con tales sentimientos me repito de 

d. afıno.amigoy compatriota Q.R. S.M. 


Manuel Antonio Saravia. 


ıViva la Confederacion Argentina! 
iMueran los Salvajes Unitarios! 
Mendoza Noviembre 10 de 1946. 


Sr. Coronel D. Vicente Gloneales. 
Mi querido Coronel y &aınigo. 


Teng:ı: & la vista la apreciable carta de Vd. fecha 13 del ppdo 
Octubre dirijida & nuestro comun amigo el sefior Governador 
D. Pedro P. Segura, repito & Vd. que por especial encargn de 
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este, tengo el placer de avisar & Vd. el recibo de aquella, con 
los siete numeros de la Gaceta Mercantil de Buenos Ayres, 
que Vd. se sirviera adjuntar. 

Son tambien en mi poder los tres nnmeros del Comercio de 
Lafon, que Vd. se sirviera remitirme El maldecido, el asesino 
Decernbrists, el traidor de aquel bastardo Periodico, es bien co- 
nocido en Ins Pueblos: sus sarcamos y calumnias jamas podran 
sorprender la opinion Federal arto pronunciada en todos los 
angulos de la Republica. Vendido al oro estrangero cömo 
hijo adoptivo del zapo Ribadavia, todo lo que salga de su 
immunda boca, no puede ser sino blasfemias, corrupcion y 
maldades. Ya tendremos ocacion de arrimarle fuerte en la Re- 
vista de Mendoza. 

Por ahora le remito el N° 11 de aquel periodico. La causa Fe- 
deral es inconmovible en los Pueblos de Cuyo: reposa en el 
sentiwniento general y prufundn de sus habitantes de adhesion 
al orden y odio al infame y parricida bando de rebeldes Sal- 
vajes Unitarios. El Genio Americano, el Ilustre General Rozas, 
adquiere cada dia nuevos derechos sobre el corazon de los 
Argentinos fieles al sagrado juramento de la Independeucia 
Nacional, y muy particularmeute en el de su affmo amigo. 

Celedonio de la Cuesta. 


—— zn 


ıViva la Confederrcion Argentina! 
jMueran los salvajes Unitariosl 


Sr. Coronel D. Vicente Gonzales. 
Santiago Noviembre 14 de 1846. 


Mi apreciado compatriote y amigo. 


Me lisonjeo en tener & la vista, y contestar las estimables de 
28 de Septiembre ultimo y 8, 13, 18 y %0 de Octubre proximo 
pasado. T'odas ellas asi cömo los impresos adjuntos me han ins 
truido del resultado que ha obtenido la negociacion de paz que 
las potencias interventoras por medio de su digno Agente Sr. S. 
Hood, debieron celebrar con los Exmos Gobiernos del Plata 
y demas ocurrencias consiguientes al desenlace de ese impor- 
tante äsunto. | 

Me es grato asegurarle que este acontecimiento muy dis- 
tante de menguar en manera alguna la disposicion de los habi- 
tantes de esta Provincia para la defensa de los derechos Na- 
cionales, ha exitada doblemento la susceptibidad de todos para 
animarlos &un deseo mas ardiente de consagrar sus sacrifeios 
Y esfuerzos en favor de le causa que victoriosamente sostienen 

os pueblos de la Confederacion bajo la direccion del inclito 
Argentino gue reside los negocios de la Republica. 
oy de Vd. cömo siempre su fino amigo y uffmo 
ö. B.S.M. 


Felipe Ybarra. 


 — mn 
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Sr. D. Fructuoso Rivera. 
Montevideo Julio 9 de 1846, 
Muy apreciable compadre y sefor. 


Por el capitan Ansaldo, que saliö antes de ayer, avise & 
Vd. lo que ocurria. Ayerlleg6 mi hijo Mateo, y por el su mui 
estimada de 1° del corriente. 

Comienso por repitir a V. mi agradecimiento al auxilio de 
cuerns, que aprecio en doble grado, por la oportunidad y por el 
modo de atenderäella, tan conforme con mi sentimiento. Asi 
es que V.eritaun compromiso, y yo quedo mui satisfecho, en 
todos sentidos. 

Aqui comienzan & ajitarse reclamaciones por los neutrales, y 
luego que esten en disposicion se mandarän & informe de V. 
lo que le prevengo anticipadamente. 

ada mas se adelanta de la mision de Mr. Hood, sino que 
segun noticias que tubieron los Almirantes, hizo sentir en 
Buenos Aires la intenecion de comunicar con Oribe, pero se 
han dado ordenes para no conusentirlo sin que recivan ins- 
truccion los referidos almirantes por el conducto regular. 

Eso, y el inesperado sigilo de esa mision ha alarmado & los 
Ministros: Mr. Ouseley, se considera desairado: No creen que 
los Gobiernos de las civilizadas Naciones de que dependen 

uedan ceder en sus compromisos, pero temen la intriga de 
Rozas. El medio mas efectivo, en las circunstancias, 6s, sin 
duda, que nosotrcs aprovevhemos el tiempo, y que, & pesar de 
la estacion, V' saque las ventajas que pueda de su posiecion, 
& que ellos auxiliarän eon cuanto puedan. A ese efecto el 
Gobierno ha determinado elregreso del coronel Baez — que 
ha escuchado al Sr. Ouseley, y con quien he entrado en largos 
detalles que transmitirä & V. En efecto, cuanto mas fuerte 
sea la actitud que V. tome — cuanto mas domine la campana, 
tanto mas se imposibilitan las patrafas con que alucina Rozas 
y sus Ajentes ä los Gobiernos de Europa. Desgraciadamente 
no hemos tenido quienes en Londres y Paris hayan contrares- 
tado las manicbras de Sarratea, Moreno, ‚Mandeviile, Pages, 
Parish y otros bien asistidos y con recursos para hacer sentir su 
influencia, de consiguiente no es estraio que aquellos Gabi- 
netes vacilen y se dejen persuadir. 

Nosotros necesitamos paz. No es materia de cuestion que 
aceptaremos la que asegure la Independencia perfecta de la 
Republica, retirando las fuerzas Arjentinas, y desarmando las 
estranjeras, para que la eleccion sea libre — pero tantas ser&n 
las tranquillas que podrian pretenderse, que debemos colo- 
carnos en actitud derechasar toda pretencion que menoscabe 
nuestros derechos. 

Por tento pues —caleule V. si es posible una operacion en 
estos momentos — cual la que podria ofrecer mas ventaja —y 
entonces, para entrar en ella, diga V.lo que babrä que hacer 
por acd, 6 venga & concertarla de viva v0z, si ju que con 
su venida no se espone cosa ninguna. Esto es hoi lo esencial, 
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y pronto, lo demas se irä& arreglando de copformidad. La 
tengo completa en la referencia de mandar persona al Rio-Ja- 
neiro — aunque no sea sinö un Eincargado de negocios; pero 
dado el caso de haber con que costearla, «cuäl ha de ser esa 
persona? yo. no la encuentro, entre aquellas en quienes puede 

aber confianza. Para el Paraguay y Corrientes supongo & 
don Jose habilitado, con Bolivia y Venezuela nos eutendere- 
mos, y ya he escrito lo convreniente. Ademas podemos enten- 
dernos con Guilarte, y tambien con Ins seäores Jovellano y Gon- 
zales — pero para el Brazil es presiso pensar y decidir pronto. 
Quiero que V. me indique algo. 

Por el Ministerio de Hacienda se v& & auxiliar al Dr. Ellauri, 
y al Sr. O’Brien lo ha despachado favorablermente la Asamblea 
de Notables. Este pasara 4 Europa. 

En cuanto el tieınpo me d6& para ocuparme del proyecto de 

remios lo redactare en forma y se presentard. En cuanto & 
a medalla con la inscripcion de las batallas ganadas, me 
parece mas propio de un cuadro que se coloque en la Sala 
de Sesiones. Eso es mas duradero y digno, porque el Capitan 
General tendr& tambien su medalla de oro cömo Gefe del 
Rjercito. La espada es una promesa que debe cumplirse; 
mucho mas destinada c6mo estä&. Los Ascensos deben darse 
previa la propuesta oficial que le ha de hacer en vista de lo 
ordenado por el Gobierno. 

El Sr. Bejar est6ö autorisado para terminar el contrato de 
armamento, sea con cueroso, ganado en pie. 

Creo taınbien mui moral proponer el canje de nuestra jente 
por los prisioneros que estän en Martin Garcia, yasi proba- 
remos las diferencias de procederes. 

Su comadre esta mui poco Inejor. Luis ha recaido, le prueba 
mal el frio. Angelita y Anita con zabafioues pero bailando la 

olka. De Juan y Carmeneita tenemos frecuentes noticias. 
es he dado sus recuerdos, y escrito & los amigos princi- 
es. 

Hai taınbien el pensamieato de publicar un nuevo papel — 
que se llamard — El General — nombre que encierra el con- 
cepto de una sociedad de amigos que lo sustendrän. Es pre- 
siso preparar muy despacio Jas immensas reformas que son 
necesarias, para las cuales no ayuda la epoca, pero es con- 
veniente comenzar & dirijir. Temo la division, que ha sido 
orijen de tsnio mal. Hasta ahora merchan los hombres libre- 
mente, pero importa que se metodise y arımonice el sistema 
para que todos concurran & un fin. Se v& Poco & Poco porgque 
no es posible de otro modo. 

Don Joaquin le manda una comunicacion de Garibaldi, & 
quien tambien es de necesidad hacer que se subordine & la 
razon, y esa es la confianza de Mr. Laine que lo favorece y 
abona. Yo no lo conozco, pero creo que servir& mas para la 
mar, en donde puede hacer buenos servicios presentando el 
Pavellon oriertal en las aguas del Rio de la Plata. 

Desconfianza grande inspiran todos los actos de Urquiza. Los 
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Almirantes participan de ese sentiwniento, y es buenc estar 
de prevencion con &l. 

Si se realiza la reunion de Hornos y del coronel Blanco, es 
facil que de aqui & Setiembre pueda V. tener cuatro mil 
hombres, contando con 300 que se enganchen aqui pero es 
indispensable proveernos de armas y de pertrechos. 

Nada mas por hoi. Reciva V. los recuerdos de toda esta fa- 
milis, y la sincera amistad de su mui affıno Q. S.M.B. 


Francisco Magarifos. 
P. 8. — Espresiones al Sr. Vidal— Si aun estubiese ahi. 


Esta fue escrita para que la llevase el coronel Baez, pero 
el Buque en que ha deir no sale haste mafiana, y se ha creido 
eonveniente mandar una ballenera conduciendo al coman- 
daute don Mariano Arteaga. 


Sr. D. Fructwso Rivera. 
Montevideo Julio 21 de 1846. 


Mi apreciado compadre. 


El impreso adjunto impondr& & V. de todo lo que sabemos 
hasta el momento. Los Ministros nada han recibido directa- 
mente de Mr. Hood, pero este ha escrito A su hijo, que todabia 
no puede saber del resultado de su mision por que encuentra 
mas dificultades de las que creia & su salida de Londres. 

Las noticias de Maldonado, y del campo eneinigo que refiere 
el Sr. Costa, asf como las que V. tendrä, son los nortes para 
dirijir sus operaciones. Hoi lo que nos importa es que V. este 
fuerte, capaz de resistir todo el poder que tiene Oribe, porque& 
de eso pende nuestra salvacion; de consiguente es preciso ser 
prudente y no arenturar nada en momentos de critica de- 
sicion. | 

Podr& tambien influir mucho la disposicion de Urquiza, y 
esa es, tal vez, la clabe de las entretenidas de Rozas, que 
quere ofuscar con sus mahar. Por todo pues importa estar 
sobre avisv y aprovechar los momentos. 

Procuro que salga un vapor para Maldonado, y que lleve 
algıınos pertrechos — que ha de necesitar Brigido Silveira y 
nuestra jente que ande por alli, que es regular hayan ya ocu- 
pado lo que han abandonado los enemigos, 

Con mil recuerdos de la S. y familia me renuevo & su 
 afecto, amigo y servidor. | 

Q.S.M.B. 


F'. Magarinos. 


P. 8. — Sobre la negativa del Sr. Pozolo dejo & Costa que 
refiera a V. lo que el Gobierno acordö. Porparte de este nada 
ha quedado que hacer, deseoso de complacer el justo reclamo 
de .‚„pero aqui todos estan acostumbrados & hacer su volun- 


Ind y el Gobierno & contemplarla con mengua de sa digni- 
ad. 
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Sr. Don Fructuoso Rivera 
Montevideo Juliv 21 de 1846. 


Mi querido compadre: 


Diferentes ocaciones he recordado que V. me dijo en Rio 
Janeiro lo conveniente «que serianoınbrar Vice-Consul en Puer- 
to Alegre & Maciel—que le hahia escrito diciendo que admi- 
tirfa—y aungue he querido escribirle sobre eso, otras atencio- 
nes me han hecho olvidar preguntar & V.no solo si cree que 
650 importe hoi sino tambien que ıne indique & quien podria 
nambrarse en el Rio Grande,persona que tonıase con calor nues- 
tros intereses y que fuese, ademas de Oriental,activo y dilijente 
para estos encargos, en circunstancies que debemos por todas 
partes rodearnos de jente qne sea ntil y sirva con entusiasmo. 

spero pues su contestacion sin perjuicio de tomar razon de las 
personas que alli podrian servir para ose cargo. 

El dador ha de ser Don Pedro Estebes, que de mucho ser- 
vir& & V. eu In comisaria, y que darä noticias de algunas co- 
sas que por aquf pasan, asi como del estado de la Plaza con 
las noticias que ocupan hoi los atencion püblica. 

Por conducto del Ministerio de Guerra he escrito hoi otra 
carta, y quedo ancioso de noticias de V.y muy affmo. amigo 


y Sor.Q. 8. M 
F. Magarinos 

P!S. 

No olvide V. mandarme el nombre de Mäc!el—y aun escribirle si pue- 

de, quo y6 le mandare la caria y anvneiare el nombramiento. 

Estaba escrita esta cuando, hoi 22 llega el oficial de Silvei- 

ra que trae las noticias que instruye el Ministro de Guerra, y 
el mismo que las dar& & V. pur lo que escuso afalir otra co- 
sa, Sino que estoy tras de los Srs. Almirantes para que salga 
un Vapor 6 Buqyue que condusca & Maldonado, armamento y 
demas pertrechos -que es lo que importe para el momento. 


——— Gen 


Sr. General D. Frutuoso Rivera. 
Oarmelo Agosto 22 de 1846 

Mi Estimado General, es en mi poder su apreciabla del 28 
del corriente, con la Nota Oficial de la misma fecha & la que 
se le ha dado el devido cumplimiento: ninguna novedad ocur- 
re poracä estaınossi algo atrasados con la faena de los cue- 
ros ä& causa del mal estado de los caballcs y los malos tiem- 
pos que han echo, sin embargo bamos paladiando como se pue- 

e: no he ido aun & Mercedes porque segun las ecomunicaciones 
del Comandante Cano, no lo he creydo tan nesesario, pero 
en esta semana entrante pienso dar un galopito: las piezas de 
Mercedes ya estan aqui y Piran sigue con su obra que pro- 
bablamente sera la mejor de las baterias y la de menor cos- 
to;he tenido parte queel 23 de este, entrö una partida ene- 
miga mandada por el Corrales que se escapö de Martin Garcia 
y sorprendi6 & un Oficial y seys individuos de tropa pertene- 
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cientes al Comandante Paunero que iban de este punto y se 
habian puvstoa tomar unos potros en las Conchillas donde fue- 
ron tomados prisioneros y llebados inmediatamente: esta par- 
tida entrö disfrasada con nuestro mismo vestuario; inmediata- 
mente de saber esto di conocimiento al Coronel Camacho, Co- 
mandante Cano, Domingues, y el Mayor Ramires que andaba 
en esas inmediaciones de las Conebilias, para que la persi- 
guiesen y hasta hoy no no a habido ningun resultadu: el Co- 
ronel Camacho lleg6 hasta las puntas del Arroyo Grande y 
sus partidas alcatsaron hasta los Cerros deOjos mis donde to- 
maron dos prisioneros que remiti6 & este campo: Estoy 
estableciendo una fabrica de jabon y otra de belas para 
el consumo del ejercito: hoy me ha asegurado el Comandante 
del vapor Frances estacionado en este punto, que la Paz se 
realizara muy pronto segun se lv escriben de Montevideo y 
la Colonia, y que V. E. yra & Francia de Ministro y Oribe a 
Inglaterra con la misma representacion, esto me a hecho reyr 
a carcajadas, porque segun lo que hoydo & V. E. es esta pro- 
posicion una locura rematada: estamos sin embargo con an- 
ciedad de saber algo: a Ocampo lo espero prontoy por el espe- 
ro se sirba comunpicarme algo y determinarme su ordenes mil 
„ecnerdos a mi Sefiora Comadre de su ntento que B. S. M. 
e V.E. 


Bernardino Bae>. 


— (nis 


Sra. Da. Bernardina Fragoso 
Montevideo Noviembre 30 de 1846 
Mi apreciable comadre y Sra. 


Me he visto fovorecido con sus noticias, y satisfecho de que 
gana la salud en ese punto. Espero que con la buena esta- 
cion lo pasar& mejor. 

Ahora le mandamos un enfermo que nccesita un poco de 
campo. Es un muchacho de confianza y capaz de servir & la 
mano, procure restablecerse, si lo consigue. Cumo no ahi otra 
persona le damos ese petardo. 

La adjunta para mi compadre le impondrä de la resolncion 
que he tomado por no poder ya pasar por otra casa. Es im- 
posible que pueda seguir con los hombres que han quedado, 
y las cosas que pasan de diario. FEstoi enfermo, y mi sacri- 
ficio es inutil con tales elemeutos. Quiera V. cerrarla y man- 
darla en ocacion segura, y con expreciones & las personas que 
'esten en esa, incluso el Padre Dor. Vidal si aun permance en la 
vita bona disponga siempre de un affıno. compapre y servi- 
dor ©. S.P. B. 


F. Magarinios 
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jViva la Confederacion Argentina! 
iMueran los Salvajes Unitarios 


Sr. Coronel D. Vicente Gonzales. 
Mendoza Junio 1 de 1846. 
Mi muy querido amigo y compatriota: 


Con la mas grata satisfaccion he recibido sus apreciablesde 
26 de Abril8 y 12 Mayo ultiıno con todos los periödicos, y do- 
cumentos importantes que en ellas se sirve adjuntarme qrıe 
precisamente han llegado en los dias que celebrabamos el glo- 
rioso aniversario de nuestra Libertad, los triunfos de los Ljer- 
citos de la Confederacion y elerabamos sinceros votos al 
ser eterno por la felicidad y prosperidad del Gran Argentino 
y nuestro comun amigo el Ilustre General Rozas. 

No mees posible pintar & Vd. el vivo entusiasmo, y senti- 
mients Nacional con que se han pronunciado todas las masas, y- 
la primera clase de este Pueblo, haciendo las mas vivas de- 
mostraciones Je patriotismo y virtud que los anima. En todas 

artes no se Oian mas que viras entusiastas en favor del 

xmo. Encargado de las R. E. de los Gobiernos de la Confe- 
deracion yde los benemeritos Gefes Oficiales y Tropa que cou 
taııto heroismo defienden nuestra soberania e Independencia. 
Puedo aseg.ararle que los Salvages Unitarios han visto en tan- 
gloria Americana cnnfundidas sus negras esperanzas que ag0- 
biadas bajo el duro peso de sus enormes delitos viviran e- 
ternamente recibiendo el desprecio y baldon de sus compa- 
triotas. 

Cuando V. meanunciö Ja retirada del valiente General Ur- 
quiza consu denodado Ej£ercito despues de haber concluido la 
campaäüa de Corrientes con gloria inmensa para la Confedera- 
cion, y dichbo Generul comunicöaY.un plan sobre el Salvaje 
Unitario Paz, prometiendose un resultado que corresponderia 
asus nubles deseos, no puedo dudar un solo ınomento que 
nuestra cara Patria iba areportar grandes ventajas, tal esla 
confianza que ıne asiste en su acreditada cnpacidad, tino, y 
caleulo militar. El Cielo pues que ha dirijido sus pasos y va a ha- 
cer tambien queel Pueblo Correntino recobre su perdida Liber- 
tad y de nuevo vuelvaa participar de lasglorins a que un dia se 
hiciera acredor, cuando susturo lamas vitaly la mas justa de 
la causa federal y la Independencia Nacional. 

SielGobierno Paraguayo ha entregado al Salvage Unitario 
Paz, (como lo anuncia el Sr. General Echague) al Gefe de la 
fuerza Correntina, debemos esperar que diche Gobierno muy 
pronto cambiara ensu politica estraviada, y que mas avisado 

e los derechos que le compete defender entre en elgran pacto 
. federal salvando de este modo aunPuis de los famelicos con- 
quistadores los Ingleses y Franceses, dandole la dignidad 
que merece, y elrenombre de Pueblo Argentino. 

Aguardc con lamoyor ansiedad que V. tenga la bondad de 
avisarme la nuevay terribleleccion que deben haber recibido 
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en eu regreso los Piratas Anglo-Franceses, pues segun se me ha 
hecho entender e] General Mancilla los aguarda en San Loren- 
zo'con 16 piezas de distintos calibres. Hoy veran otra vez 
los conquistadores que elpoder de sus caüones nada vale con- 
tra un pueblo decididoa sostener su Libertad y sus mas sagrados 
derechos- 

Coneluyo esta carta miquerido Coronel dandole las mas cor- 
diales felicitaciones, y repitiendoine como siempre su mejor 
amigo y compatriota Q. B.S.M. 

Pedro P. Segura 


m sup 


iViva la Confederacion Argentinal 
iMueran los Salvajes Unitarios! 


Seror Coronel D. Vicente Gonzales. 
Jujuf Julio 30 de 1846. 


Mi estimado amigo y distinguido compatriota. 


He recibido por el presente correo su muy apreciable de 7 
del que espira con la copia de carta que se ha servido remi- 
irme. 

Yo dejo mas bien & su consideracion la magnitud del jübilo y 
regocijo que ha causado en mi corazon la noticia nada mejor 
que de la coronacion de la grande obra de la Confederacion 

entina, la prueba evidente de la irrevocabilidad de nuestra 
Independencia, el fruto öptimo y pingue de la constancia y sa- 
‚bispvlitica de nuestro eminente Rozas, el colmo de glorias & que 
se han elevado por la proteceion divina los sacrificios herdicos 
de nuestros amigos y compatriotas federales, de esns guerreros 
de inmortal farna, & quienes V. digna inmediatamente perte- 
nece: nieel tiempo, nipoder alguno humano destruirä sıs obras, 
ni borrara sus ilustres nombres. Esta misma oportunidad espe- 
raba para contestar sus anteriores «@Omunicaciones, retribu- 
yendole mi grato reconocimiento & los patriotas federales come- 
dirmientos con que V. me favoreve, participandome prontamente 
las noticias propicias & nuestra causa, honrändome en reco- 
mendar mis sentimientos y mi corazon ante todos los Gefes Jdel 
Ejercito Confederado. 

A esta hora lo considero 4 V, nadando en alegria y re- 
eibiendo infinitos abrazos de reciproca felicitacion entre los 
que dignese admitir el fuerte con que yo le cougratulo, ase- 
gurandole que. no le olvidar& jamäs de recordar con tiernos 
afectos la intercecion de la Pura y limpia, cuyo misterio tan 
consolador al genero humano le celebramos aqui con mucha 
piedad y devocion. 

En su nombre har6 doblar este afo su solemnidad' 

Soy siempre su obsecuente y atento amigo y’ seguro ser- 
vidor Q. B.S.M. 

Jose Maria Iturbe. 


m U 
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‘Viva la Confederacion Argentina! 
iMueran los Salvajes Unitarios! 


Sr. Coronel D. Vicente Gonzalez. 
Salta Agosto 1° de 1846. 


Mi estimado compatriota y amigo. 


Son mi poder sus dos estimab.es del 1° y 7 del que espira 
juntamente con las copias de las grandes y gloriosas noticias 
que contienen. 

No es permitido dudar de la bondad de dichas noticias, 
pues son ratificadas por multitud de cartas de Corrientes, di- 
rijidas a estos Pueblos del Norte por medio de chascues del 
comercio, avisando & sus corresponsales la gran mudanza que 
dice esperiinentar el comercio, aconsecuencia de la la paz, que 
creen ser& celebrada con los Gabinetes de Inglaterra y de la 
Franeia. 

Se han trasınitido & Bolivia & nuestros corresponsules por- 
cion de c«pias detan celebres y Bloriosas noticias para ıa Con- 
federacion.e No podian haber llegado mas oportunamente 
pues que los Diarins de Bolivia principalinente '‘'La Epoca“ bie- 
nen ınas arrebatados todos contra nosotros los federales, que 
defendemos la causa Nacional bajo la sabia direccion del Gran 

0738. 

iQue chasco pesado para los que han sofiado nuestra pron- 
ta caidal pobres ıniserables. Sohaba el ciego que veiay solar 
ba lo que queria,les podemos decir & estos ilusos. 

Los Gobiernos y Pueblos del interior, querido amigo, ya 88 
preparar. con la efusion mas ardiente de gratitud, para dirijir 
sus votos al Ser Supremo por la visible proteccion & nuestra 
justa eausa de Libertad & ndependencia Nacional que jura- 
ınos sostener & costa de Ins mas costosos y valiosos sacrificios, 
como son la vida y la fama. Los Argeutinos al lado del hom- 
bre grande llevaremos nuestro renombre de virtu0sos 37 Vva- 
lientes Repnblicanos & la rosteridad,y seremos la envidia y 
emulacion de las damas secciones de Sud America. 

Vayaun abrazo de felicitacion y mi gratitud por sus come- . 
dimientos S.S.Q. B,S.M. 

Manuel Antonio Saravta. 


BEE —— 


iViva la Confederacion Argentina! 
iMueran los Salvajes Unitarios! 


Senor Coronel D. Vicente Gonzalez. 
Santiago Agosto 10 de 1846. 
Midistinguido amigo. 


Con el acostumbrado piacer me honro en contestar sns muy 
plausibles notas de 7,9,14 y22 de Julio ppdo. que han sido re- 
cibidas con las respectivas copias & impresos adjuntos, que aere- 
ditan los mejores antecedentes para creer por ıın hecho indu- 
dable el arreglo de paz con las dos potencias interventoras. 
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Este acontecimiento de gloria inmortal para el Exmo Sr. Go- 
bernador digno encargado de los negocios de la Repüblica, y 
para la Confederacion Argentina, ser& el motivo mas satisfac- 
torio de nuestro grande regocijo’ 

Asistido del mas intenso placer acepto la felicitaciones y fe- 
deral abrazo que me dirige, siendome grato retribuirlo con la 
espresion significativa de mi mas cordial aprecio y deseando 
llegue el anhelado dia que los favorables antecedentes nus 
anuncian, para el colıno del inınenso jübilo que nos prepara 
la brillante yenergica decicion de los valientes defensores de 
nuestros sacrosantos derechos. 

Sin otra cosa que decirä V. me egmplazco en saludarlo y re- 
petirmesu fino amigo alfmo Q. B. S.M. 

Felipe Ibarra. 


iViva la Confederacion Argentina!! 
iMueran los Salvajes Unitarios!! 


Sr. Coronel D. Vicente Gonzalez. 
Mendoza Agosto 18 de 1846. 
Mi muy querido amigo y Comp: 


Sus distinguidas € importantes cartas del mes de Julio ppdo, 
cuyas fechas no tengo & la vista por haber mandado aquellas 
originales al Comandante General de la Frontera, ıne ha ins- 
truido & mi cömo & todas los de este Pueblo de los felices 
resultados que se aguardan con la llegada del nuero Ministro 
Hood & concluir con nuestras diferencias existentes con la 
Francis y la Inglaterra. 

El hecho solo de ver en las playas del Rio de la Plata un 
 enviado estraordinasio de la Inglaterra y con poderes de la 
Francia, con proposiciones de paz, el hecho de no haber tocado 
en Montevideo, donde subsisten lus mas encarnisados eneinigos 
de la Confederacion, de los Sulvajes Unitarios, la conversacion 
amistosa que tuvo & bordo con el Oficial Argentino La Rosa 
son en realidud presedeutes lisongeros que nos hacen esperar 
el fin glorioso de nuestros heroicos sacrificios. 

Los nobles emminentes designios del Ilustre General R.ozas, 
van & quedar cumplidos: defender en las dos margenes la so- 
berania del Plata & Independencia de los Pueblos Americanos, 
y demosirar al mundo entero la Constancia y valor del Paueblo 
Argentino. 

eciba mi querido amigo mil felicitaciones, deselas Je mi 
parte Asus fieles y dignos compaäeros, disponiendo Vd. c6mo 
guste de la voluntad de su affımo Comp. 

Q.B.S.M. 


Pedro P. Segura. 


P. D. Un millon de felicitacionesy un fuerte abrazo federal 
reciba de su mejoramigo —C.de la Cuesta. 
vale 
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iViva la Confederacion Argentina! 
iMueran los Salvajes Unitarios! 


Sr. D. Vicente Gonzales. 
San Luis Agosto 28 de 1846. 
Mi distinguido compatriota y amigo. 


Consecuente & las fraternales demostraciones con que siem- 
pre V.sedigna favorecer & la persona del que habla me es 
altamente satisfactorio en esta contraerme & avisar & V. el 
recibo de todas sus apreciadas notas (con remicion de ejem- 
plares impresos) fechas 7. 9.10. 14. 22. y dos de 25 y la ultima 

e29 del pasado de las que me he instruido de sus contenidos 
con el mayor jubilo y ap.auso, quedando satisfecho con, gran 
asombro de la eminencia con que aun defienden las mismas 

rensas Europeas la dignidad y heroicos „Procedimientos del 

lustre Envargado de las R. E, y de todos los negocios de 
paz y guerra de la Confederacion Argentina Brigadier Gral 

on Juan Manuel de Rozas; viendose asi mismo rebatidos en 
todas sus partes los embustes de los miserables Anglo-France- 
ces por lo que siempre han pretendido y pretenden empafiar 
la brillantes de la antorcha reluciente que pronto cubrir& con 
la paz y la victoria todo el continente americano, por tode lo 
que me es devido y grato felicitarlo con toda la emocion de mi 

ecidido patriotismo y entusiamo, diciendo: Salud y gloria 
eterna & nuestro amado General don Juan Manuel de Rozas 
y & todos los demas Campeones que segundan su heroica 
marcha en la defenza del suelo Americano, y porque en breve 
disfrutemos ya mediante sus grandes fatigas del sosiego de la 
Paz que nos producirä grandes dias de Gloria para la Patriay 
para la Confederacion Argentina. 

Los verdaderos principios sobre los que se halla fundada 
la consölidacion de la Paz segun lo anuncian los diarios de 
Buenos Ayres,son indudables y honorificos & toda la Republica 
Argentina pues es evidente y singular que para la defenza de 
nuestraamadaIndependencianose ha necesitadode masrecursos 
y otros elementos que la disposicion y el trabajo mental del 
grande Arnericano, pues no solo se ccnsigue defender & toda 
costa los derechos que se nos han querido usurpar por dos 
poderes orgullusos, sind tambien se consigue que ellos mismos 
procilnmen la justicia que asiste & todo Americano. 

Sin nada mas que ocurra me repito de V. cömo siempre su 
fiel y obsecuente amigo Q.B.S.M. 

Pablo Lucero. 
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iVivan la Confederacion Argentinaj 
iMueran los Salvajes Unitariosil 


Seror Coronel D. Vicente Gonzalez. 
Mendoza Diciembre 9 de 1846. 
Mi distinguido amigo y Comp. 

Ya me tiene Vd. de regreso en esta ciudad y dispuesto & 
continuar en nuesira agradable y grata correspondeneia. Con- 
sidero a V. instruido por nuestro amigo el Doctor Cuesta de 
los objetos publicos que ıne movieron & salir & la Frontera 
- del Sud, por eso, y por que todos ellos estan indicados en varios 
numeros de la Revista que le adjunto me escuso de manf- 
festarselo en esta carta reduciendome & contestar a su muy 
apreciable fecha 11 da Noviembre ultimo. 

En la Gaceta Mercantıl de Buenos Ayres he leido con sumo 
placer que nuestra sagrada causa federal se presenta triunfante 
en todas partes, asi como elllustre General Rozas cada dia se 
hace tanto mas acreedor de la estimacion de los Argentinos 
y Americanos. La gloria de haber resistido & las desmesu- 
radas pretenciones de la Francia y de la Inglaterra, solo cor- 
responde al Gral Rozas y & la Confederacion Argentina: ningun 
Gobierno de las seciones americanas manifestara tanta reso- 
lucion tanto denuedo y tanto patriotismo. Sialguna vez dichos 
Gobiernos fueron insultados en sus derechos desoberania ce- 
dieron & las injusticias del poder, y dejaron que se mansillara 
al nombre americano. 

El Gobierno Argentino presidido por el Ilustre Gral Rozas 
no ha permitido gne le largen la piedra conıo el perro Pechon, 
y se cuidaran los Estrangeros de largarla donde haya algun 
Argentino fiel al juramento sagrado de la Independencia Na- 
cional. Mientras tanto me repito como siempre de V. affmo 


amigo y seg. serv, 
5 ” Q. B. S.M. 
Pedro P. Segura. 





iViva la Confederacion Argentina! 
iMueran los Salvajes Unitarios! 


Senor Coronel D. Hilario Lagos. 
Cuartel Gral. Cal& Enero 80 de 1847. 


Mi querido amigo: con el gusto de costumbre he recibido 
su muy apreciable de 22 de corriente, en la que me pide 
conocimiento del finado Don Eugenio Aberastury y su familia. 
El seäor Aberastury despues de haber tenido la suerte de 
salvar en el refido combate que sostuvo la heroica, pero 
desgraciada Paysandü, y cuando ya estaba completamente 
rendida esta Ciudad, fu& asesinado & sangre fria, & vista de 
su hijo (que salv6) sin valerle los ruegos y lagrimas de Doäa 
Mauuela Marote y toda su familia. Este crimen fue perpe- 
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trado por los alevosos asesinos los Vascos que trajo el Salvage 
Unitarios Pardejon Rivera, para concluir con la existencia de 
aquella infortunada Ciudad. La familia del seäor Aberastury 
y el joven Federico se encuentran hoy en la Concepcion 
del Uruguay; con esta fecha le escribo ofreciendole mis ser- 
vicios y al misıno tiempo lo hago recomendandola al Coman- 
dante Gral para que la asista. 

Tengo la ocasion de saludarlo y repetirle que soy su mas 
verdadero amigo, y cömo & tal atendere su recomendacion. 

Justo J. de Urquiza. 


iVivan los Defensores de las Leyes! 
iMueran los Salvages Unitarios! 


Cuartel General, Enero 17 de 1847 
Sr. Comandanite Don Cesareo Dominguez 


Querido Comandante: Siempre V. en la punta de los va- 
lientes, y donde el peligro es ınayor. Reciba V. un abrazo 
y mil parabienes por el espl&ndido triunfo obtenido el dia 8, 
y en el que tanta parte ha tenido V. y los valientes de su 
mando. 

Felicitelos en mi nombre, y crea que loquiere y distiugue 
mucho su afftmo. amigo 8.8.Q. B.S. M. 

Manuel Oribe 





iViva laConfederacion Argentira! 
iMueran los Salvages Unitaritos! 


‚Sr. Coronel Dn. Hilario Lagos 
Salto Enero 11 de 1847 


Mi querido Coronel y amigo: Sin otro objeto que saludar- 
lo, y saber de su salud, aprovecho esta oportunidad. 

El dia8 del corriente se dio el ataque & este pueblo,y entra- 
mos ä el despues de diez y seis horas de pelear sin cesar; el 
Batallon de Infanteria de la Division de su mando, y que tan- 
to me honra con tenerme & su cabeza, se ha portadocon un 
valor estraordinario, peleando contra los Salrages Unitarios 
de un modo que han acreditado publicamente en el Ejercito 
que son federales y pertenecen & laDivision Lagos: ellos ape- 
sar de la desventaja con que atacaban al enemigo guarecido 
en un muy fuerte reducto, y despreciando con la mayor se- 
renidad una lluvia de metralla, y el fuego de quinientos fusi- 
les, triunfaron alfin & costa de su valor. La adjunta relacion 
que va por separado, es una prueba evidente. por lacual Vs. 
podr& sacaren consecuencia el aserto de lo que dejo dicho. 
“ De loscincuenta heridus que se relacionan, tengo el pesar 
de decir & Vs. que me haasegurado el medico que solo quin- 
ce 6 veinte, podran saivar pues los demas estan heridos ma- 
lamente, y entre &stos hay algunoslanceados y sableados en 
una guerrilla queestaba & la izquierda. 
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Todos los Oficiales son acredores & su mayor aprecio, y la 
tropa, digna delos elojios de su Coronel Lagos. 
Cuando tenga el gustode ver & Vs. le ablar&sobre esto muy 
eircunstanciadamente pues es un asunto muy largo. | 
Recomiendo mucho & Vs. le d& una segura direccion a la 
carta que adjunto para mi Esposa pues la considero afligida 
por saber de mi, es esto, como en la remision de las cartas que 
puedan benir para mi, leintereso con todo el afecto que se me 
profese Vs. 
Haga Vs. presentemis recuerdos ätoda su apreciable familia 
y disponga de susiempre amigo. 
. D.—Las listas de revista las remitire tan luego como pueda 
ocuparme en ello pues tanta nota como deben llevar re- 
quieren contraccion. 
J. Da2o 


ıViva la Confederacion Argentinal 
iMueran los Salvajes Unitariost 


Lista nominalde Gefes, Oficiales, Y tropa que han sido muer- 
tos y heridos en el ataque que se diöd el dia8 delcorriente, al 
Pueblo del Salto. 

Sargento Mayor Dn. Juan Bazo—Contuso. 


1°. CoMPANIA HERIDOS 


Capitan — Don Juan Manuel Rolon. 

Subteniente — Don Juan Marques. 

Sargentos — Casimiro Rivamar, Francisco Martines. 

1 Cabos — Pantaleon Luna, Silvestre Quifiones, Luciano Ro- 
riruez. 

Soldados == Claudio Machado, Gregorio Fernar.dez, Ciriaco 
Mendoza, Juse Juarez, Manuel Amarillo, Jose Ruiz, Pedro 
Saensvaliente, Andres Castro, Bernab& Correa, Jose Sanchez, 
Silverio Justado, FranciscoGaray, Felipe Olivera, Lucas Vega, 
Matias Lomes. 

2°. CoMPANIA — HERIDOS 

Sargenio — Gervacio Carrasquero. 

Cavos — Ramon Salas. 

Soldados — Blas Abalos, Joaquin Ogeda, Martin Mingue- 
les, Ceferino Pajon, Justo Rodriguez, Francisco Pifiero, Manuel 
Lomes, Jose Ortiz. 

3*. CoMPANIA — HERIDOS 

Sargentos — Mariano San Martin, Mariano Arias. 

Cabos — Agustin Rodriguez, Ramnn Terrada, Serbando Ban- 
z&s, Dotningo Lopez. 

Soldados — Manuel Martinez, Victorio Pavon, Casimiro Del- 
tade, Antonio Alfaro, Joaquin Bauz&, Benito del Valle, Ma 
riano Cuello, Geronimo Arenas, Ignacio Gonzalez, 

Banva — HERIDOB 


Irompa — Marc Ballesteros, Juan Chupitea. 


— (CXXXII — 


1°. CoMPANIA — MUERTOS 
Sargento 1°. — Esepuiel Ferrer. 
Soldados —Rudecindo Paez, Jose Rodriguez, Nicoläs Pintos, 
Francisco Gutierrez. 
2*. CoMPANIA — MUERTOS 

Sargenio — Juan Arce. 

Cavo — Pedro Adriel. 

Soldados — Jose M. Palacio, Juan Altamirano, Dionicio Me- 
dina, Faustino Bargas. Faustino Funes, Saturnino Inve&, Hilario 
Parra, Gregorio Ramos. 

3*. CompaNıvy — MUVERTOS 

Soldados — Aurelio la Patria, AntonioSalas, Joaquin Masa, 

Jose Otarola, Pedro Torres. 


Salto Enero 10 de 1847. 
J. Bazo 





Complemento al Capftulo LIII 


Jujuy 16 de Abril de 1818. 
Mi estimado amigo: 


Ya lo supnngo 4 Vd. regafion con la vejez, y no le hago 
caso aunque se queje. 

Estamos para marchar al alto Peru, por que hasta ahora no 
hemos podido salirdeaqui. Ya V.habrä visto como quedö nues- 
tro ejereito deresultas delaaccion del 20, y nosotros solo sabe- 
mos como ha quedado despues por la multitud inmensa de 
enfermos de tereiana, que cayeron en seguida de la accion, & 
causa de lascontinuas mojaduras, malas noches, y demäs tre- 
bajos que sufrieron las tropas hasta el misımo momento del ata- 
que en una estacion la mas penosa en estos parages. Los re- 
cursos de estos pueblos estan agotados yes menester auxiliar- 
se de Tucuınan y. la Frontera: la arrieria est& destruida: todo 
el tränsito del Perü asolado y desierto: losrios crecidos y la gen- 
te solo puede ir & pie: el invierno estä encima, ylos soldados 
se hallan escasosde ropa que rompen muchfsima en campafia. 
Debemos llevar todos los viveres desde aqui,y estos ni estän 
proutos ni han podido estarlo para mas de tres mil homlıres 
que deben caminar. Todo esto es preciso allanar para ir co- 
mo corresponde, & fin de que no sea sorprendido por el enemigo, 
y que en un contraste de que jamäs se debe prescindir, no s6 
renueve la confusion de Bab»l; y esono se hace congritos de viva 
la Patria y soplarse una copa de Rom, como creen algunos 
patriotas, qne hablan muy bien desde el cafe, pero no quieren 
tomar un fusil. 

Temo la entrada y ocupacion deaquellas Provincias, no por 
lo que son sus pueblos sinn por que no es sola la patria la 
que tiene fijos los 0jos sobre nosotros, ni su voz prevaloce 
siempre especialmente eu las &pocas de felicidad con respecto 
& los eneınigos exteriores, aunque su nombre resuena por 
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todas partes sirviendo unas veces de mäscara & los perversos. 
Con el favor delcielolograremos el acierto, si tuviesemosquien 
nos ayude, pues nada se puede hacer sin manos auxiliares; 
ero amigo muchos quieren ser libres sin dejar las pasiones 
de esclavos, y eso no puede ser: sin profesar ninguna virtud se 
creen adornados del mas ardiente patriotismo, que es un com- 
lejo de todas las virtudes, solo por que tienen volcanizadas 
a, cabezas, y este eselmayor disparate, y el mas perjudi- 
cia 
Sila Asamblea continua con juicio y el Gobierno obra del 
mismc modo en los diferentes objetos &su general atencion y 
con especialidad en elde la eleceinn de Gobernadores y demas 
jefes, todo se venceria, pues nada es imposible para el pueblo 
que practicamente desea su libertad; pero decia Phocion que 
los hombres son mıas propios para sentir las adversidades que 
las prosperidades, lo que me hace recelar que nuestras victo- 
rias Ocacionen algunos males 
IQniera Dios que sea todo lo contrario y que la memoria 
de nuestras desgracias anteriores nos haga detestar lo errores 
que hemos cometido y las p:isiones que nos arrastraron & c% 
meterlosl 
Seque se ha criticado la concesion delarmisticio que pidi6 el 
enemigo, jtal es la ignorancia dla malicia de algunos envidio- 
sos charlatanes! mas nosotros los despreciamos, y tratamus tan so- 
lamente de llenar nuestro deber segun nos dieta nuestra con- 
cienia V. bien conocer& los males que ha podido y aun puede 
causar el enemigo en las cuatro Provincias hasta que nosotros 
las pangamos en seguridad, y esto se podia evitar por un tra-. 
tado que preparase el armisticio, que en nada nos perjudicaba, 
ues en los cuarentas dias que comprendia no podiamos, c9mo 
o ha demostrad la esperiencia, llegar & Tupiza y mucho me- 
nos & los confines de Chichas. Nadie puede ignorar la situa- 
cion de Goyeneche y sus secuaces con respecto & sus amigos 
y protectores de Lima y Cadiz, y & sus enemigos de todas. 
artes, y que solo por elarmisticio se sacacarian todas las ven- 
jas & favor de nuestra causa que proporcionaba esta situs- 
cion. | 
Enel dia ya no tendr& ejercito por quehabien oficiadodo des- 
de Orurv con fecha de 20 y tantos del pasado pidiendo que se 
estendiese & sesenta 6 setenta dias desde esta fecha, despues de 
haber substraido los fondos püblicos de Potosi, y hecho utras 
vosas contrarias & las condiciones con que sele concedia el ar- 
misticio y despues de haber aquella villa y la de Chuquisaca, 
viendose desamparadas, por estar & la obediencia de nuestro 
Gobierno, imploradı: la proteccion de las armas de la Patria, se 
ha consultado al S. P.E. permaneciendo en una havienda 
de campo el oficial Parlamenterio con dos adlateres que lo 
selan de todo eomunicacion hasta recibir la contestacion & 
aconsulta, y segunella responden con el mismo & Goyeneche. 
Va por otro Parlamentario que le hemos dirijido, se le ha arvi- 
sodo el motivodelademora delsuyo para que no lo estrafie, y que 
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nuestrastropascontinuansumarcha hastaencontrar conlassuyas, 
respecto de que aun no hatenido efecto dicho armisticio por no 
haber convenido en las condiciones. Si la contestacion del Gobier- 
no viensantes de quenosenfrentemos, obraremos segun sus örde- 
nes, y sino nos veremos las caras, & menos que se retire hasta le 
otro lado del Desaguadero. Entretanto seva aprovechando el 
tiempo que no se ha perdido ni por un momento: nuestras divi- 
siones acabardn de salir en estos dias de aqui, y El no sabr& 
nuestros movimientos. Cuando su oficial vuelva ya tendremos 
como protejer las Provincias libres, sin que le pueda dar ideade 
nuestra fuerza ni de los puntos que ocupemos, para cuyo efec. 
to se tomarän las precauciones converientes. 

Päsenlo ustedes bfen y manden & su apasionado primo y 
amigo. 

Tomds Manuel de Anchorena. 


P.D. Hice presente sus espresiones & Belgrano que lasrecibi6 
con mucho aprecio, encargändome correspondiese. 
Sr.Dr. D. Vicente Anastacio de Echavdrria 


{m 


Repüblica Boliviana. 
Ministerio de R. E. Cochsbamba Enero 4 de 1848, 


El Infrascripto oficial Mayor del Ministerio de R. E. de 
Bolivia, encargado accidentalinente de su despacho, tiene la 
honra de dirijirse al Exmo Sr. Ministro de igual departamen- 
te de la Confederacion Argentina, para informarle de la li- 
nea de politica que su Gobierno hadeclarado seguir; y de las 
medidas que en consecuencia tiene acordadas conlos de Chi- 
le y el Perü, para oponer una ärme y energica resistencia, & 
& la invasion que contra la libertad & Independencia de estas 
Repüblicas, se hallaban preparundo en Espafia, los Generales 
D. Juan Jose Flores, y D. Andres Santa Cruz, contando con 
los auxilios y proteceion del Gabinete de Madrid. Justamente 
alarmados los Gobiernos de Chile y el Perü con la noticia 
indudable ya de esta tentativa, que sin la intervencion de una 
6 mas Potencias Europeas, y librada solo & los esfuerzor de 
aquellos Generales, seria un acontecimiento del todo insigni- 
ficante, y aun ridicula, invitaron al de Bolivia para el acuer- 
do yadopcion deun plan de operaciones, combinacion de sus 
fuerzas, uniformidad de miras y- demas recursos que deben 
emplearse en rechazar la agresion y sostener la Independencia 
comun de estos Estados. 

El Gobierno del infrascripto acogi6las que le hebian sido pro- 
puestas, con todo elentusiasmo y desicion que merecen lossagra- 

os derechos de la America Independiente; asi es que se apu- 
rö & nombrar un Ministro Plenipotenciario al Congreso Ame- 
aicano; y & proponer al Gobierno del Peru las bases de un 
tratado de alianza defensiva, indichndole al mismo tiempo 
sus ideas relativas & la defensa del territorio.—Con semejante 
motivo el Gobierno del infrascripto, ha librado las ördenes 
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mas terminante para levantar su Ejercito, y ponerlo en un pie 
respetable, y en actitud de rechnzar la audaz amenaza que s® 
hace & la Independencia, € inviolavilidad del suelo Ameri- 


no. 

Cualquiera que seael fin que se propone cl Gabinete de Ma- 
drid, al auxiliar y proteger esta expedicion, ya sea el de 
beneficiar en las demovracias del Pacifico una revolucion en 
sus instituciones y forma de Gobierno, estableciendo una 
Monarqufa & favor de algun principe Bepadiol, 6 sea que los 
General Flores y Santa Cruz, vuelvan al mando que usurpa- 
ron N no supieron conservar; de todos modos el actual Minis- 
tro de Espafa, ser& responsable ante las naciones del mundo 
ante el mismo Pueblo Espanol; de los infinitos males que su 
politica perfida y deracordada, vcacionase en ambos emisfe- 
rios. 

Este acontecimiento tan subito como inesperado, por parte 
de un Gobierno que se decia amigo, revela el caracter y ten- 
dencias de esas intervenciones Europeas, tan frecuentes y tan 
oficiosas, en los negocios dome6sticos de las Repüblicas Ame- 
ricanas; y hacen sentir la nesesidad en que se hallan estas de 
ponerse en guardia, estrechando los lazos de confraternidad 
contra toda mira que tienda & menoscabar su Independencia 
y dignidad.—El movimiento militar de la Repüblica no tiene 
pues otro objeto que el ya indicado, y el infrascripto cum- 

le con las ördenes de su Gobierno, al informar al Exmo 

r. D. Felipe Arana de esta como de las demäs medidas ex- 
presadas, para que se sirva ponerlo todo en conccimiento de 
su Gobierno quien debe estar persuadido de que el de Boli- 
via, anhela & prestar su cooperacion y ayuda, & cualquiera 
de los Estados limitrofes que la necesidad exija, contra toda 
agresion Europea. 

Con este motivo le es muy grato al infrascrito ofrecer al 
Sr. Arana el testimonio de la alta y distinguida consideracion 
con que tiene la honra de ser, su ateuto, obediente servi- 

0. | 
Domingo Delgadillo. 


Al Exmo Sr. D. Felipe Arana, Ministro deR.E. dela Con- 
federacion Argentina.—Estä conforme. 
Es Copia. Delgadilio. 
Est& conforme. Gumecindo Ulloa. 
Jose Fran. Nino—Oficial Mayor. 





El Cabildo de Tartja al Sr. General Mariscal Oapitan General y 
Supremo Delegado de las Provincias del Rio de la Plata 
Juan Antonio Alvarez de Arenales. 


Esta Provincia por su voto general est& agregada al alto Pe- 
rü, ya en uso de la plena libertad que el mismo Congreso 
General Constituyente de las Provincias del Rio de la Plata ä 
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sancionado que disfruten las del Alto Perü,para disponer de su 
suerte segun mejcr les combenga & sus intereses y felieidad, 
y siestas tienen estaregalia no obstante haber pertenecido siem- 
pre & la Capital de Buenos Aires, con iguai 6 mayor derecho 

ebe guzarla Tarija que solo perteneciö6 & Salta desde la erec- 
cion de su obispado, de cuya Örden se suplicöo oportunamente 
por lo politico: ya por que quiere reasumir las angustas funcio- 
nes de Soberania que el supremo Livertador se ha dignado 
prodigar & los Pueblos Americanos para que decidan libremente 
desu suerte en örden& sus intereses y Gobierno conforme al 
deseo del poder executivo de las Provincias Unidas del Rio 
de la Plata, y de las mismas dichas Provincias del Alto Perü; 
y ya finalmente (omitiendo otros poderosos motivos), en de- 
mostracion de los bırotes sincerosde gratitud y reconocimiento 
& los Libertadoresque tanto se han sacrificado hasta romper las 
cadenas que & Tarija y demas Pueblos del Perü oprimian. 

De todo se ha dado cuenta & las superioridades: se espera 
la contestacion y delmismo modo laresolucion de la Asamblea 
General que se & congregado para esta decision; y mientras 
tanto, no se puede hacer innovacion alguna sin hollar los altos 
respetos que tan justamente son debidos. 

Dios guarde a V. E. muchos afios. 


Tarija Julio 16 de 1825 
Ignacio Meallo— Manuel de Leaplaza.—Bernardo Trigo.— 


Manuel Jose Araoz.---Agustin Mendieta.--Francisco Jabier de Arze 
—M. Sacarias Zaracho — Pedro Sebracos.—Procurador. 





Impuesta la Honorable Junta de la nota del Gobierno 
de 8 del corriente; de la original adjunta del Cabildo de Ta- 
rija en que se contiene la agregacion de aquella Villa & las 
Provincias del alto Perü; y de las contestaciones oficiales te- 
nidos anteriormente & este mismo respecto con el Exmo. 
Sefior Gran Mariscal de Ayacucho Libertador del Perü, Antonio 
Jose de Sucre; en sesion de hoy ha considerado. 

1°. Quela Villa en Tarija estubo bajo la dependencia de 
Salta y del Estado Argentino, cuando este en el afo 10 pro- 
clamando & la faz del mundo la Ziberiad, hizo pedazos los es- 
labones con que gemian en esclavitud los Pueblos del alto Perü. 

Que con este conocimiento el Exmo. Sefior Gran Ma- 
riscal de Ayacucho, Libertador del Perü, Antonio Jose de 
Sucre, previno expresamente al Sefior Coronel Francisco B. 
ÖO’Conor, que presindiera y no se mezclara en los negocios de 
la Villa deTarija. 

3°. Que & consecueneia del pronto obedecimiento del Sefor 
Coronel O’Conor, la Villa de Tarija ratificö su dependencia de 
esa provincia por actos solemnes comunicados oficialmente 
& este Gobierno. 

4#. Que esta Villa aun sin ratificar su asociacion con la 
Provincia de Salta, no ha podido legalmente separarse de ella 
ni del Estado & que siempre ha correspoudido. 
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5°. @ue elpoder y facultades de los Cabildos no alcanan 
& la deresolver sobre el negocio mas importante & la suerte 
de los pueblos, cual es el presente. 

6°. Que siendo cunformes en todo los articulos anteceden- 
tes & los conceptos que en la materia se hä dignado manifes- 
tar el Exmo. Sefor Libertador del Peru, no considera esta 
Provincia 6 su representacion, faltaren la sancion que hä he- 
cho, al respeto que ledebe: y en su virtud, conciliando su de- 
ber con la liberalidad que la anima, ha acordado y decretado Ins 
articulos siguientes: | 

«1°. La Provincia de Salta no reconoce legal y bastante 
la resolucion acordada por el Cabildo en Tarija y comunica- 
da & este Gobierno en nota de 15 de Julio ültimo; por la que 
se separa de esta Provincia y se agrega & las del alto Perü 
aquel territorio.» 

«°. Siel expresado Cabildo pretendiese sostener este acto 
con el pronunciamento de una asamblea popular, el Poder 
Ejecutivo de la Provincia en virtud de sus atrihuciones, to- 
mando las medidas ınas eficaces al efecto, garantir& la li- 
bre y legal instalacion de una Junta General de Repre- 
sentantes de aquel Departamento, que delibere sobre este 
negocio. 

«3°. En el caso de que por esta asamblea resulte con- 
firmada la declaracion del Cabildo, ella deberä& quedar en- 
suspenso, hasta la resolucion del Congreso General de las 
Provincias Unidas, & quien se dar& cuenta inmediatamente 
por medio del Poder jecutivo Nacional con los documentos 
correspondientes.» 

«4°. Comuniquese al Poder Ejecutivo & los fines consi- 
guientes». 

En debido cumplimiento tengo la honra de transcribirlos & 
Vs. Dios guarde & Vs. muchos afios. 


Sala de sesiones en Salla, Agosto 12 de 1825. — Antonio Cas- 
tellanos Presidente. — Dr. Pedro Buitrago, Secretario interino. — 
Sefior General Grobernador Intendente de la Provincia. 


Es cöpia. — J. Bustamante 
Secretario 


Reservada 


Despues de sancionados los articulos transcriptos en la 
nota adjunta, la Honorable Sala no ha pedido presindir 
de manifestar sus deseos al Sefior Gobernador, de que se 
diene personalmente encargarse de lo contenido en el art, 2°. 
Ella ha considerado, que & solo suceso, acompafado siempre del 
espiritu püblico que le anima en grande, igvalmente que & su 
probado tino y pulso remarcable en la direccion de los nego- 
cios politicos, es dable el complimiento de la sancion de la 
Sala: y clasificando en consecuencia, por necesaria su mar- 
cha & la Villa de Tarija, ha acordado, se haga al Sefor Gene- 
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ral Gobernador esta insinuacion Oficial, depositando en El, como 
siempre, 6! llenn de su confianza. 
De örden de la misma Honorable Sala, tengo la honra de 
dirijir & Vs. por la via reservada esta comunicacion. 
Dios guarde a Vs. muchos aüos. 


Sala de Sesiones de Salta, Agosto 14 de 1825. — Antonio Cas- 
tellanos Presidente. — Dr. Pedro Buitrago Secretario interino. — 
Senor General Gobernador Intendente dela Provincia. 


Es cöpia. — J. Bustamante 
Secretario 


[Ui 


Potosf 25 de Octubre de 1825 


Los que suscriben tienen el honor de hacer saber & S.E. el 
Libertador de Colombia, encargado del nıando Supremo del 
Perü que se hallan con Ördenes de su Gobierno para reclamar 
de 8. E. la devolucion del territorio de Tarija, ocupado por una 
division del Ejercito Unido Libertador. Los que suscriben han 
manifestado ya a S. E. esto misıno autes de ahora eu las con- 
ferencias privradas que se han tenido sobre la materia y lle- 
nos de satisfaccion por la uniformidad de sentimientos de 8. E. 
hacen ahors la reclamacion formal y expresa en que ha con- 
vencido S.E. y que ereen los que soscriben necesarin para 
evitar en la sucesivo cualquier motivo de divergencia que pu- 
diera ocurrir en un negocio terminado definitiva y solemne- 
mente entre autoridades competentes. Amas de esto, los que 
suscriben creen que cn materias de esta naturaleza que con 
el trascurso del tiempo pueden dar origen & desavenencias 
entre Estados destinados, por otra parte, & ser sinceros amigos 
no hay precaucion que sea superflua para evitarlo, y es esta 
la razon que los imnpulsa & suplicar & S. E. se digne dictar ofi- 
cialmcnte. 

1°. Quereconoce anärquico el principio de que un terri- 
torio, pueblo 0 provincia Tenga el derecho de separarse por 
su propia y esclusiva voluntad de la asociacion politica & que 
pertenece, para agregaese & otra, sin el consentimiento de la 
primera. 

2. Que en vista de los documentos presentados & S. E. 
resultando justificado que antes de los acontecimientos de la 
revolucion el territorio de Tariia pertenecia 4 la Provinciade 
Salta, reconoce como parte integrante de aquella Provincia 
y por consiguiente de la Repüblica delas Provincias Unidas 
del Rio de la Plata, dicho territorio. 

Los que suscriben cumplen con su mas grato deber ofre- 
cienco & S. E. sus sentimientos de respeto y consideracion par- 
icular. 


(Firmados) Carlos de Alvear. — Jose Miguel Dias Velee.— 
Exmo. Sefior Libertador, Presidente de la Repüblica de Colombia 
Zincargado del mando Supremo de la del Perü. — Es copia, 

70.— 

Esta conforme. — Domingo Olivera 
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Sr. D. Hilario Lagos 
Corrientes Abril 22 de 1847 


Distinguido compatriota 7 amigo: Luego que recibf su ül- 
tima comunicacion dirigi & Maciel y Bellejos sus dos cartas 
conservando en mi poder la quevenia para Silva, que se la 
dirigi en estos dias en el destino en que hop se halla. 

e recibido los peri6dicos que se ha dignado remitirme, y 
or ello.-rindo 4 U. como acostumbro mi mas intimo agre- 
ecimiento. 

Hasta 'aqui se conservaron nuestros negocios de transacion 
poralizados; pero no pierdo la esperanza de ver pronto su fe 
iz terminacion. 

Si algo oyese V. hablar sobre el particular, que no sea con- 
forıne 8 nuestros deseos, suspenda su juicio, hasta que yo le 
avise, pues no medescuidare en hacerlo oportunamente. 

Celebro su restablecimiento, saludandole con el placer que 
acostumbra su afectisimo confederal y servidor. 


Teodoro Gauna 


Sr. Coronel D. Hilarıio Lagos 
Corrientes Abril 21 de 1847 
Mi distinguido Sr. y amigo: 


He recibido por el correo los diarios de Buenos Aires que 
V.se & digaado enviarme. Los he agradecido intimamente, 
or que aqui son como dije & V. hantes de ahora, el Unico 
barometro capaz de daralguna luz sobre los grandes intere- 
ses nacionales, en cuya defenza y vijilancia se halla tan dig- 
na a heroicamente empeäado nuestro bello Pais. 
lpapel de esta Capital no selo adjunto & V. por que des- 
de que tomd un nuevo titulo, se hadesnudido absolutamente 
de todo color & interes politico; yaun ha anunciado la suspen- 
cion de su carrera regular. 

Dignese V. hacer presente ınis afectuosos acuerdos & mi 
Sefora Dofia Toribia y demas familia; disponiendo entretanto, 
sin recerba de la pura voluntad con que ser& su obsecuonte 
amigo Q. B.S.M. 

Tiburcio Fonseca 





iVivan los Defensores de las leyes! 
iMueran los salvages Unitarios!! 


Sr. Coronel Dn. Hilario Lagos 
Corrientes Abril 4 de 1846 


Mi querido amigo: he recibido su apreciable carta con fecha 
8 del mes de Marzo, en donde beo que goza de una perfecta 
salud. 

Querido amigo he llegado en mi pais con mucha felicidad 
pero despues he sentido de haber benido de la provincia de 
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EntreRios,porqueaqui nos consideran conı0 enemigos porhaber 
defendido la causa federal. 
De asuntos politicos nada est& vueno poracä por que &se- 
gun bamos mas seguro es que vä ädeclararse la guerra otraves. 
Soy su afectisimo amigo Q.B.S.M. 
Teodoro Maciel 


ıViva la Confederacion Argentinal 
IMueran los Salvajes Unitarias! 
Corrientes Abril2 de 1847 
Sr. Coronel Dn. Hitario Lagos 
Mi apreciado compatriota y amigo: 

Desde que llegamos & esta Provincia no he tenido el gusto 
de dirigirme & V. come siempre he deseado hacerlo muy par- 
ticularmente cuando fu6 nuestro amigo el Comandante Silva 
& quien recomend& me disculpase con V, dandole mis agra- 
decimientos por el envio que me hizo de periödicos que, 
por aqui como Y. debe suponer, son de muchisima impor- 
tancia por qu& no se consiguen con ninguna dilijencia. 

Ya sabrä V. que el compafiero Galan no ha conseguido na- 
da de estos hombres, de manere que ha tenido quesuspender 

la negociacion de paz de que vino encargado y ha pedido or- 
denes &ese Gobierne para que resuelra en el critico actual 
estado en que se halla este grave asuuto, suponiendo co- 
mo es de presumir se las darä para que se retire;y en tal 
caso facil es calcular cuales seran los medidas que tomara 
el Sefior Gobernador Urquiza (Quien creeria esto mi amigo? 
Pero deseo que V.y demas compaäeros se fijlen en nuestra 
actual situacion, que despues de haber sido desarmada y li- 
cenciada la Division C»rrentina, que trage 4 mis ordenes de 
esa Provincia, fue ignominiosamente despojada de la divisa 
Nacional federal que usaba, y consiguientemente muchos de 
los individuos que la componian han sido insultados y beja- 
dos de la mancra mas soes y grozera sin que ninguno de los 
que cometian tales atentados hayan sufrido la mas lebe recon- 
vencion de la Autoridad, de manera que por mcamentos aguar- 
damos que den con nosotros un paso escandaloso de traicion 

r que estoy convencidisimo queaqui todo es maldad & in- 

mis. Escuso adelantar mas sobre este punto desde que el 
Sefior Vivar portador de estahablara con V. y le relacionara 
del estado actual de mi desgraciado Pais. 

El Paraguay se halla en una suma escases de todo en gene- 
ral, tanto que habiöndose notado dealgun tiempo & esta par- 
te una considerable falta de dinero, el Gobierno ha hecho 
emitir 200,000 $ en papel, que tan Iuego que lo hizo circular 
tuvo un gran desmerito, por la razon muy sensilla de que 
tampoco tiene ningun credito, que la opinion püblica de todo 
el pais estä en oposicion & su marcha gubernativa. — El Sr. 
Lopez continua comprometiendo al Paraguay en guerra con 
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la Confederacion, pero no serä asi algunos dias despues, por 
que sabemos positivameute que el Brasil, que era toda su 
esperanza ha empezado & serle indiferente en su anterior es- 
trecha relacion de amistad, por lo cual creemos que en poco 
tiempo pasara por lo que con justicia exije el Exmo. Gene- 
ral Rozas; y sino sucediera asi, el Peraguay cs una Ovia en- 
teramente insignificante que con poca diligencia quedarä alla- 
nado. Siempre que Vd. tenga y no le hagan falta periodicos de 
su pafs le estimare merecidamente me faborezca con ellos, 
dispensando V. la confianza con quese los pido- 

No preciso repetir & V. lo que otra vez le he dicho que me 
considere en esta Provincia por su primer amigo y que me hon- 
re eon sus ordenes qualquiera que sean, que en cumplirlas ten- 
dr& mucha satisfaccion. 

Mis respetos & su amable sefiora y familia quedando de V. 
fino apreciable amigo y servidor. 

Ä Q.R. S.M. 


Benjamin Virasoro 


Sr. Coronel D. Hilario Lagos. 
Goya mes de America 13 de 1847. 
Mi respetado amigo y Sr. 


Con sumo placer me he impuesto de su muy favorecida 
fha. 7 del que corre, en ellaveo la demasiada vondad de Vd. 
asia mi, pues medice, 4ue desde miseparacion de esa no ha- 
ber recibidn ninguna mia, y que aun asi continua con sus 
favorecidas, & lo que contesto diciendo; quetan luego que lle- 
gueä esta escribi&4 V.muyestensamente, incluy&ndole otra para 
el Sr. Arana; escribi otra por conducto del Sr. Merney, y 
otra por el Correo; siento mi querido coronel, que hubiese 
estado en ese descubierto con V., tanto por que mi comunica- 
cion primera puede serme fatal, cuanto por que siempre 6 

uerido nereditar con V. mf particular aprecio asi al me&rito 
6 su persona, y espero que V. me tendrä por salvado del 
justo cargo, puesto que las mias fueron estraviadas. 

Todas las Gacetas que su vondad me las manda, con tres 
cartassuyas, han sido en mi manos, las que agradezco en suma 
maners, y le suplico continue favroreci&endome con ellas. 

La politica de este Pais, est4 en un silencio profundo, des- 
de que los tratados de Alcaraz no hantenido efecto; y nosotros 
los rosines, segun nos llaman, estamos mirados con el 0jo iz- 
quierdo del que manda: como ha de ser, sea lo que fuere no 
podrerenunciar de las perscnas que aprecio y respeto. 

Deseo que V. en cumpafia de su sefora y nihos, sean fe- 
lices, y que si de algun modo les puede ser ütil lo honren con 
aus ör enes, & este su atento amigo y seguro servidor. Q.B. 

Gregorio Araujo. 
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ıVive la Confederacion Argentinal... 
iMueran los Salvajes Unitarios!... 


Senor Coronel D. Hilario Lagos. 
Victoria Julio 21 de 1847 
Muy Sr. mio y amigo: 


Su apreciable carta de 13 del corriente me instruye, quelas 
comunicaciones recomendadas por mifueron encaminadas & su 
destino por el favor de Vs. quedandome igualmente inteli- 
gencia del dia en que son despuchadas por esa estafeta la 
correspondencia para Corrientes. De lo que queda reconocido, 
suplicändole otra vez se sirva hacerle dar direccion & la ad- 
junta. 

Nada extrafo ha sido para mi el contenido del pärrafo de 
la carta de D. Teodoro Gauna que se dignö Vs. transcribirme 
eu la suya. 

Jamas habfa querido yo hablarle una sola palabra de las 
negociaciones de paz con Corrientes, tanto por la delicada po- 
sicion que autes ocupaba, cuanto, para no fiar & la pluma los 
objetos de tanta magnitud que encierran en si dicho asuntos 
de los que he estado, y me parece que estoy muy bien im- 
puesto de todo lo versado en el particular. Mas, ahora, ya que 

. me ha movido ese punto, dir& compendiosamente, que 
desde muy antes de ahora ha sido mi opinion, la que fu6 
robustecida firmisimamente depues que las cosas pude palpar 
en ımi infortunado Pais, que con los Madariaga nada bueno, 
s6lido ni honorffico podrian hacer los Gobiernos de le Confe- 
deracion, en razon que en aquella imbe&cil administracion los 
hombres de mas influencia son unos verdaderos infames aven- 
tureros, 6 Salvages Unitarios de lo mas corrompido que tiene 
ese vando rerelde. En ningun caso, no es posible unir el 
vicio con la virtud. 

La marcha guvernativa de ellos (que asf llaman esos ene- 
migos irreconciliables do la Patria) toda ella est& llena de ine- 
xactitudes, intrigas y todo genero de impureza, llevando sola- 
mente por Norte en calidad de sistema la anarquiay ninguns 
otra cosa que la anarqufa: ‚Denda reprobada por donde en- 
traron & figurar, como & nadie se le oculta, esos hombres in- 

ratos que la escesiva generosidad de los Gobiernos Federales 
08 ha hecho reconocer como miembros legitimos del mando 
y.direccion de la Provincia de Corrientes, la que, siendo acree- 
dora de suerte menos desgraciada, siempre la vemos sumer- 
gida en el lamentable caos de insurreceion, miseria y dislo- 
cacion. 

Sr. Coronel, por que yo soy nacido en quel Pais y ene&l 
tengo mis ınas caras afecciones que estän sacrificadas, y por 
que tambien son positivos mis asertos que los ulteriores suce- 
sos asi lo justificarän; no he trepidado en expresarme con es- 
te lenguaje de la verdad ante un amigo federal respetable, por 
lo que espero que la prudencia de Vs. disimularä: proteständo- 
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le por ültimo, que en todo lo que llevo dicho he habludo con 
imparcia.idad, absolutamente desprendido de innobles animo- 
sidades, espfritu de partido 6 pasiones personales. Ä 

Y deseando, salud, felicidad y prosperidad para V.S.le repro- 
duzco que soy suleal amigo y deseoso serv. 


Q. B.S.M. 
Antonio Exequiel Silva. 


Complemento al Capftulo LY 


ıViva la Confederacion Argentinal... 
IMueran los salvajes Unitarios!... 


Campo de batalla en el Rincon de Vences Novierıbre 28 de 1847. 
Senior Coronel D. Hilario Lagos, 


De mi mayor consideracion y aprecio. 


Nada en esta vida puede alagar mas el corazon del hombre 
seusato, queel bienestar de su Bairia natal; y mucho mas cuan- 
do, despues de haber sido hollados por una Lögia impia los sa- 
grados derechos de ella, sean recuperadas por la justicia, como 
sucede en-la mia. 

Lleno, pues, de copgratulaciones felicito & V. cordialınen- 
te por la completa victoria que el de ayer han obtenido las 
armas federales bajo la säbia direccion del denodado General 
Urquize. jEs indudable que la Divina providencia siempre pro- 
tege la santa causa que han jurado sostener los pueblos| 

e principi6 elcombate & las 12, ycomo & las 2 de la tarde 
en el campo de batallaya se oy6 vivar& la Confederacion Ar- 
gentina, y & tod«s sus her6icos desfensores. 

Sin contar el considerable nümero de los muertos, que has- 
ta hoy se ignora, estan ya en nuestro poder rrisioneros los 
titulados Gefes,—Coronel Cärlos Paz, dos Tenientes Coroneles, 
tres Sargentos Mayores, setenta Oficiales, y como mil ciento y 
tanto de tropa, con inclusion de dos bandas de müsica, lo mis- 
mo que toda la Artilleria, Parque, Comisarfa, caballadas y 


cuan bagage que ellos tenian. 

Los cabecı Salvajes Uritarios traidores Madariagas han 
salvado con unos pocos hombre & patas de buen caballo, igno- 
norändose hasta aqui si se escaparon de la persecucion. 

Reproduciendole mi enhorabucna por tan glorioso aconte- 
cimiento que probablemente pondrä el noble sello de la paz 
y la tranquilidad por parte del Pucblo correntino reinsorporän- 
dose & la gran familia Argentina 4 que pertenece; me es hon- 
roso el repetirme de Vd. muy atento amigo y seguro servi- 


dor.. 
Q.B.S.M. 
Antonio Ezequiel Siiwa 
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Adicion. Al pisar este territorio, herecibido su muy apreciable 
carta del 27 del ppdo. dejändome sumamente satisfecho 
su agradable contenido.—Espero de V. se digne hacerle 
presente mi respetos y felicitacivnes al Sr. Presidente. 


iViva la Confederacion Arjentina!... 
iMueran los Salvajes Unitarios!... 


Sr. Coronel D. Hilarıo Lagos. 


Corrientes Octubre 20 de 1847. 
Mi caro amigo: 


Con el gloriı:so suceso del 27 de Noviembre ultimo en el 
Rincon de Vences se afiazzaron para siempre los caros dere- 
chos de esta desgraciada Provincis y su nuevo brillo la ha 
colocado & la par de los demas Pueblos de la Confederacion. 
Los ilustres genios del vencedor Brigadier D. Justo J. de Ur- 

uiza, y del Director General de la Nacion, serän recomenda- 

osen los fastos de la Historia y serän los que coronarän de 
gloria & toda ella, repiti6öndose sus nombres en la Posteri- 
dad de generacion en generacion. 

Reciba pues, mi querido amigo, un abrazo federal, de quien 
intimamente lo essu caro y fiel amigo. 

Q. B.S.M. 


Gregorio Araujo 


Complemento alcapitulo LVI 


ıViva la Confederacion Argentina! 
jMueran los salvajes Unitarios! 


Capitulo de carta de Buenos Aires al Setor Coronel Arana. 


Marzo 2. 


En mi ültimo chasque del 22 decia & Vd. que ese dia habia 
llegado & las once el Paquete Ninfa de Montevideo trayendo & 
su bordo muchos pasajeros: que el 17 habia llegado & aquella 
Plaza el Ministro Ingles, el 19 el Frances. Ahora le digo que 
el Wä la noche fu&asesinado el salvaje Unitario Florencio Va- 
rela, con dos Franceses mas. 

Hoy estamos sin bloqueo pues los Buques bloqueadores se 
retiraron ayer &latarde, no ha quedaco mas que un vapor Ingles 
que vino con comunicaciones de los Ministros para el Gobierno 
y estä esprerando el contesto: aunque nada se trasluce se cree 
que se arregle al m&nos que vengan con pretenciones injus- 
133 que en este caso deben estar convencidos del inflexible 
patriotismo delinmortal Gereral Rozas. Se eree que hoy em- 
pesarän & entrar Buques. Se asegura que los Ministros bienen 
con amplias & ilimitadas facultades, que traen carta blanca y 
se titulan Comisarios Regios. 

Los efectos de consumo estän sumamente bajos. 
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Complemento al Capitulo LVI. 


iViva la Confederacion Argentinal!... 
iMueran los Salvajes Unitarios!... 


Exmo. S. Gral. D. Juan Manuel de Rozas — Gobernador y 
Capitan Gral. de esta Provincia. 


Sefor: 


Siempre que he de dirijirme & V. E. me oprime un grande 
disgusto. — Considero sus atenciones y iuego me asalta la 
idea de que vuy & recargarlas. — Sin embargo no me falta 
la confianza. — Conozco la magnanimidad de V. E. — Me fijo 
en su posicion. — Es la de un sabio discreto gobernante. — SE 
que personajes de esta clase, nünca toman & mal que sus 
süubdituos les espongan sus necesidades. — Voy, pues sefor, & 
& manifestarle las mias. — Le hablar6e con toda la verdad de 
mi alma. — V. E. juzgara. 

£l einco de Diciembre sali da esta ciudad con otros eclesiäs- 
ticos para la Villa de Lujan, & hacer la fiesta de la titular de 
aquella iglesia. — Regrese el 15. El 17 & las 8 de la noche 
se present6 en mi casa D. Manuel Velarde, Teniente Cura de 
la Parroquia del Socorro y me dijo que el 12 del mismo mes 
habia partido para Quilmes el Presbitero D. Uladislao Gu- 
tierrez, encargado de la citada Parroquia de Socorru; que 
sospechaba que no volviese mas. — Le requeri para que me 
declarase los motivoa3 de su sospecha. — Ninguna espresd. — 
Fue& su primera entrevista que estuvo reducida & manifestar 
lo que dejo espuesto y nada mäs. 

Al siguiente dia (18 de Diciembre) volviö & mi casa. — Me 
repitiö lo que me habia dichoen el dia anterior, agregandome 

ue crefa que Gutierrez habia fugado, y que seguramente 
iba con @l D* Camila O’Gorman, porque faltaba de su casa 
desde que Gutierrez habia salido de la Parroquia. — Le re- 
convine por la ocultacion que me habia hecho de tan notable 
circunstancia, en su primera entrevista. — Se escusö con de- 
cirme que habia sido por encargo encarecido de la familia 
de O’'Gorman, quese interesaba que no Serevelase un hecho 
que tanto la infamaba, por la esperanza que tenian de que los 
pröfugos volviesen & la ciudad. — Aniadi6 que El marcharia 
& Quilmes al siguiente dia (el 19 de Diciembre); que si no 
los encontraba daria cuenta al Sr. Obispo. — Debo declarar 4 
V.E.quefu6tal el aturdimento que se apoderö de mi con la 
revelacion de aquel atentado, que me dejö sin libertad para 
esprimir una sola idea. — Recuerdo sin embargo que en me- 
dio demiafliccion, le dije que era urgente que diese aviso al 
Sr. Obispo, 6 &su Provisor, y que esto & El leincumbia chmo 
Teniente Cura de la Parroquia. — El vieje de Velarde & 
Quilmes se realizö el dia 19 por la tarde. — Volviö en la 
noche sin resultado alguno. --- Entönces le inst6 nuevamente 
para que todo lo pusiese en conocimiento de alguno de los 
prelados. — Sin perjuicio de esto el dia % instrui yo del su- 
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ceso al Sr. Provisor, y leindiqu& que inmediatamente debia 
dar cuenta & V. E.— 'Todo lo demäs que despues ha sucedido, 
losabe V.E. Es inütil repetirlo. 

De lo espuesto resulta que la fuga de ambos criminales 
tuvo lugar el 12 de Diciembre, en cuyo dia yo estaban en 
Lujao; que de esta Villa regrese el 15; que el 17 tuve las 
primeras notieias incompletas, que el 18 fu& cuando Velarde 
me esplic6 el caso con todos sus permenores; y que en esa 
misma fecha le aconsej& que lo pnsiese en conocimiento de 
la autoridad. 

Tal vez era un error, pero no creia Que por ser Secretario 
de la Curia estuviera obligado 4 hacer la denuncia. 

Pens& que esto correspondia mejor al Teniente Cura de la 
Parroquia, que era el mas indicado para hacer relaciones del 
caso con todas sus eircunstancias. | 

Por utra parte, el tamaAo del atentado, y el interes que 
mostraba la familia en disimularlo, me pusieron en un cor- 
flicto que sin duda no me dejaba espedito para acertar con lo 
que mejor convenia. 

Entre tanto, cierto es que yo di aviso al Sr. Provisor; de 
cuyas resultas se dirijiö & V. E. en los terminos que le cons- 
tan. — Si en esto hubo alguna demora no soy el responsable. 

Para que V. E. se persuada de la verdad de cuanto dejo 
espuesto, basta considerar solamente que es con V.E. con 

uien hablo. — (Tendria yo &nimo bastante para engafarle? 

abr& quien lo tenga dirijiendose iumediatamente &V.E.? 

o juzgo imposible. 

Al llegar aqui perınitame V. E. le agregue algunas observa- 
tiones. Se ha dicho en esta ciudad que yo influi en la colo- 
cacion del reo pröfugo. Lo ha dicho tambien en Montevideo 
el autor del titulado «Comereio del Plata». — Es falso, Sr. Exmo. 
El cle&rigo Gutierrez se colocö en el Socorro por sola la ins- 
piracion del Sr. Obispo. Yo se lo habia propuesto para Cura 
de Navarro, por diligencias qe habia practicado el Sr. Juez 
de Paz del aquel partido, Don Juan Benito Sosa. — Este 
mismo Sr. hablö de Gutierrez al Sr. Obispo, y quedö con- 
forme S.S. Y.— En estas ceircunstancias renuncia el Cura del 
Socorro Don Juan Silveira, y no hallando el Sr. Obispo en 
la actualidad sacerdote en quien fijarse , (y ciertamente, Exmo 
Sr. que no lo habia entönces como no lo hay en la actualidad 
para la provision de los empleos eclesiasticos, y esto V. E. 
o ha de tocar präcticamente), lo destind al Socorro. 

La eleccion fu, pues, esclusiva del Sr. Obispo. — En este 
punto yo apelo al testimonio del Sr. Juez de Paz de Na- 
varro.— Eistoy seguro que no me desmentird. — Si el sedor 
Obispo di6 6. no aviso a V.E. lo ignoro. — Creo que llenaria 
este requisito desde que Gutierrez figuraba en la lista de los 
empleados y se le atendia por el Gobierno con el sueldo de 
su empleo. 

I no estraüe V. E. que sobre estos particulares no sepa 
yo lo que hayade cierto, porque aunque soy Secretario del 
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Illmo. Sr. Obispo, nointervengo en casi nada de su adminis- 
tracion. — El despacha solo y con la persona que elije para 
que le escriba. Mi intervencion como Secretario se reduce 
hoy & firmar los titulos de ördenes. — Estoy persuadido que 
no es por falta de confianza que teuga de ıni 8. S. Y. — Lejos 
de esto le ser& siempre muy agradecido por la mucha que 
me dispensa, y por la singular benevolencia con que metrata. 
Ötras causas han influido en esto. — Alguna vez las ha de 
conocer V.E. No sucede asi en la Curia del Provisor.— En 
esta, Exmo Sr. no ocultare & V. E. que todo el despacho es mio; 
al menos en los asuntos que siguen por escrito. 

Si esto por una parte es una prueba de la estimacion con 
que ıne favorece el Sr. Provisor, cuyas bondades runca podr6 
corresponder, tambien acredita que he sabido hacerme digno 
de ella, por un fiel desempefio de mis deberes. — Tengo la 
satisfaccion de que en el largo periodo de 14 afos que aquel 
Sr. administra la Curia, ninguna de las resoluciones que he 
puesto & su despacho, ha sido desairada por &l. 

Vuelvo,, sefor, con la v&nia de V. E.al pröfugo Gutierrez. — 
He demostrado que yo no lo coloqu6 enel Socorro. — Pero 
dlo he protejido? — Si, sefior, y mucho. Mas en esto hay algo 
que me perjudique? — Notorio es que mas 6 nı@nos todos los 
que durante mi larga carrera de Secretario de la Curia, han 
aspirado al estado eclesiästico, han sido protejidos por mi con 
mis servicios personales, con mi dinero, y hasta con mi ropa. 
Por esto ser& acreedor & ningun reproche? 

Gutierrez recibi6 quiz& mayor proteccion porqn& me fu6 
resomendado por el sacerdote que ertönces era Cura de la 
ciudad de Tucuman, con terminos mui espresivos do su juicio- 
sidad y aptitudes. I & la verdad, que mientras vivi6 en mi 
casa nada tuve que notarle. 

Yo no pude dudar de sus buenos antecedentes, y mucho 
meros cuando supe que el actual Gobernador de Tucuman 
le di6ö carta de recomendacion para V. E. — Es de creerse 
que no le habria hecho sino estuviese seguro que no la des- 
merecia. 

Desde que fu al Socorro, ambos hemos vivido & mucha 
distancia. Cuando tuvo lugar su fuga habian corrido cuatro 
meses de la mas absoluta incomunicacion. 

En todo este tiempo ni una sola vez vino & mi casa. 

Nuestra amistad sino estaba rote, estaba completamente in- 
terrumpida. — El deseo de no alargar esta carta me precisa & 
no esplicar el metivo. 

Por la misma causa sujeto al silencio otras observaciones 
que convendrfan mucho no fuesen ignoradas por V.E, pero 
las que he deducido me lisonjea que bastar&n para exone- 
rarme de cualquier cargo que quiera formärseme & conse- 
cuencia del horrendo atentado de aquel desgraciado; y aün 
en la nota de descuidado en revelar su crfwıen & quien cor- 
respondia. 

e supongo con esto satisfacer & V. E.y tanto mayor es mi 


— CIXX<IX — 


empefio en este punto cuanto gue conozco que lo hay, y 
muy decidido por algunns para estraviar la opinion, hacien- 
dome responsable de hechos yue he reprohado y repruebo 
como el que mas. Yo se mui bien que en la prudencia y eir- 
cunspeccion de V. E.,y sobre la magnanimidad de su alma, 
tales tentativas no prevalecen ni hallan jamäs acojida; pere 
el solo temor de que V. E. pudiese vacilar por un instante 
sobre mi conducta y modo de ver en este lamentable asunto, 
me ha obligado & esplicarme con V.E. eu los terminos que 
dejo consignados. 

sta carta, Sefor, talvezno es digna de V. E: quizä es un 
atrevimiento que yo me haya resuelto & dirijirsela. Espero 
encontrar disculpa en la causa que la motiva, pero mas que 
todo en la generosidad de V.E. 
‘ Despues de 24 aüos de servicios de todo genero en mi 
carrera Eclesiastica; despues de una rara contraccion & diver- 
sos ıninisterios, tan desinteresada como sabida es de todos 
cuantos me conocen; despues de los sacrificios no solo de mi 
persona, sino de mis intereses, que hago actualmente en 
obsequio de la Iglesia Catedral, hoy encargada Ad mi con toda 
su administracion, por el Sr. Presidente Provisorio del Senado 
D. Miguel Garcia, servida con un esplandor en sus funciones, 
que quizä nunca se ha conocido, y aumentada considerable- 
ınente en sus ütiles, sin gravämen alguno, ni del püblico, ni 
del Estado, que solo contribuye con lomuy preciso para sus 
gastos ordinarios, despues, en fin, de una decision tan anıtigua 
como consecvente & inalterada von los principios politicos 
que rijen el pais y por la persona y administracion de V. 
E. yo no aspiro otro premio que al de no desmerecer en el 
concepto de V. E.y mucho menos por complicacion en asuntos 
tan indignos y tan reprobables. 

Sole me resta rogar 4 V.E.me disimule sı en lo que dejo 
expuesto encueutra algo menos acomodado & las considera- 
ciones que V. E. merece por su alta encumbrada posicion, y 
que se digne admitir el profundo respeto con Que me permito 

ecirme de V. E. muy atento servidor 


9 B. S.M. 
Felipe Elortondo u Palacio 
Casa de V.E. 
Enero 221848. 
Copia fiel. — Maximo Terrero. 


— 


. Southampton, Marzo 6 de 1870. 
Sr. D. Federico Ilerrero. 


Mi querido Federico: 


Siento el vivo placer de avisarte el racibo de tu muy apre- 
ciable Enero 28. Placer ademäs satisfactorio, cuando veo tu 


acuerdo con mis sentimientos enunciados en la mia de No- 
viembre 77. 








El cuaderno & que te refieres no recuerdo haberlo recibido 
ui visto alguna vez entre los papeles que tengo. Si lo tuviera, 
sin demora te lo enyiaria, 6 una cöpia de &l. 

Ninguna persona me aconsej6 la ejecucion del cura Gutier- 
rez y Camila O’Gornian; ni persona alguna me hablö ni es- 
cribiö en su favor. Por el contrario, todas las personas pri- 
meras del clero, me hablaron 6 escribi&ron sobre ese atrevido 
erimen y la urgente necesidad de un ejemplar castigo, para 
prevenir otros escändalos semejantes 6 parecidos. 

Yo crefa lo mismo. Y siendo mia la responsabilidad, ordene 
la ejecucion. Durante presidi el Gobierno de Buenos Aires, 
Enocargado de las Relaciones Exteriores de la Confederaeion 
Argentina, con la suma del poder por la Ley, gobern& segun 
mi conciencia. Soy, pues, el unico responsable de tudos mis 
actos, de mis hechos buenos, como de los malos, de mis erro- 
res y de mis aciertos. 

Las circunstancias durante los afos de mi administracion, 
fueron siempre extraordinarias, y no es justo, que durante 
ellas, se me juzgue como en tiempos tranqvilos y serenos. 

Con un abrazo entrafable & mi ınuy aınada comadre y mis 
carifiosas, espresiones & Maria Gertrudis y 4 todos tus herma- 
nos y familia, quedo tuyo y de aquellos, afectisimo y bien 
agradecido amigo: 

Rozas. 


Es cöpia del original. —Mäximo Terrero. 


Belgrano, Diciembre 2 de 1886. 
Senor Peäro Rivas. 


Mi estimado amigo: No puede ser mas importante la refe- 
rencia que Vd. me ha hecho de las disposiciones que en un 

rineipio tomö el Gobernador Rozas para asegurar & Camila 

'’Gorman yalcura Gutierrez. Habiendo sido V. oficial de la 
Secretarfa del Gefe de Policifa en ese tiempo, su deposieion es 
un document), y un docımento nuevo. Por esto es que le pido 
se sirva V. decirme al pie de esta, toılo lo que P. viö, todo 
lo que & V. le consta sobre el particular. 

Le agradecerä & V. esta sefalada atencion su amigo y com- 


patriota. 
Adolfo Saldias. 


Mi amigo y distinguido Dr. 


Deseando llenar su deseos, sobre la referencia quele hice 
de las primeras intenciones del Gobernador Razas respecto 
del castigo que debia imponörseless & Camila O’Gorman 
y al cura Uladislao Gutierrez, voy & consignar aqui mis re- 
cuerdos de todo lo que v2 y me consia de las disposiciones 
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que tom6 la Poliefa, por örden superior, cuando se supo que 
estos dös desgraciados eran remitidos a Buenos Aires desde 
la provincia de Corrientes, donde habiun ido & buscar un 
asilo. 

Puede ser que el largo tiempo que ha trascurrido haga fla- 
quear mi memoria, sin‘ en el fondo de lo que se trata, al 
menos en la esposicion minuciosa de pequeäos detalles; mucho 
mas, cuando por entönces no pude imajinarme que tal acon- 
tecimiento tuyiera tanta trascendencia para pesar Como pare- 
ce en los destinos del pais. 

La fuga de los amantes, las circulares acnmpadando su fi- 
liacion & fin de que fueran aprehendidvs, su refugio en Cor- 
rientes, la vida que llevaban ocultando su falta en un pueblo 
pequefio dönde se dedicaban & la ensefianza escolar hasta que 
fueron descubiertos por un mal fraile que los delat6 & la auto- 
ridad, son hechos bien conocidos, y por esc no me detengo en 
relacionarlos para entrar en seguida & la parte que ä Vd. le 
interesa, y que parece haber quedado en el misterio. 

Pero creo que ya es tiempo, untes de seguir adelante, de 
presentar mi diploma de autoridad para poder hablar de todo 
aquello que se relacionö con la policia en el asunto de los 
pröfugos. La mesa que yo regentaba en este Departamento 
tenia exclusivamente & su cargo el despacho oficial que se 
cambiaba directamente con el dr. Gobernador, los Ministros 
y los jueces de 1* Instancia en lo civil y eriminal; y debido 
& esta circunstancia, el sefior Jefe, y ea calidad de reserva 
como & el se le habian dado las ordenes, me puso al corriente 
de lo dispuesto por el General Rozas, que es como lo voy 
& relatar. 

Asi que al Gobernador le fu&e comunicado el envio & Bue- 
nos Aires de Camila y Gutierrez, noticia que recibiö con des- 
agrado , segun me consta, llamö al Gefe de Policfa & infor- 
mandole del asunto, le diö sus instrucciones. En tal virtud, 
el gefe se puso de acuerdo con el Capitan del Puerto, quien, 
tambien por Ördenes superiores, debia inmediatamente que 
llegase el buque que conducia & los presos, ponerlo en la 
mas completa incomunicacion hasta las 12 de la noche de ese 
mismo dia, hor&t en que estos dos funcionarios pasarian & bor- 
do & efectuar el desembarco de los presos. En tierra debian 
ser entregados & la policia para que los condujera & sus res- 
pectivos alojamientos. 

Esta medida, que debfa ejecutarse con la mayor reserva, 
tenia por objeto evitar & los presos el bochorno de desem- 
barcar en horas en que la misma calidad de su causa y los an- 
tecedentes que los rodeaban, llevarfa al puerto una inmensa 
cuncurrenciß. 

Pero antes ge pudiera llegar este momento, el Jefe de 
Policia, seior D. Juan Moreno, habfia dado los siguiente pa- 
sos—yo lo acompafiaba para los casos en que hubiersa que 
espedirse algunas ördenes 6 desempefiar comisiones tendentes 
al mismo asunıto. 
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Fue& primeramente & la Casa de Ejercicios y pregunt6 & la 
superiora, en nombre del Gobernador, si era posible llevar 
alli & una jören en calidad de reclusa por el tiempo que la 
autoridad lo tuviera por conveniente. —No se hizo ninguna 
objeccion. 

n seguida entrö el jefe de Policia & indagar, siempre con- 
sultando la epinion de la superiora y el alcance de las reglas 
del establecimiento, si se podrian poner dos piezas & disposi- 
cion de la reclusa, por haber esta sido creada con algunas 
comodidades y no se la queria mortificar: cuyas habitaciones se 
mandarian amueblar y poperlas convenientemente en estado 
de recibirla; como tambien si se permitirfa ıa entrada alli de 
una mujer para que la acompaäase y estuviera completamente 
& su disposicion.—Tarnpoco se Opuso ningun inconveniente. 

Le hizo presente, asi mismo, que la reclusion de la jöven 
seria moınentänea; que no se la queria imponer un castigo 
severo, y de consiguiente no aebia obligarsela & sujetarse & 
las pr&cticas religiosas de aquella institucion: que esto seria 
espontäneo por parte de ella; deseändose por el contrario, que 
allituviera toda la libertad posible, pudiendo reeibir visitas 
y tener cuantas distracciones honestas se pudiera proporcio- 
nar, con solo la restriccion de no poder salir & la calle.—La 
superiora estuvo de acuerdo. 

iguiendo el jefe el orden de sus instrucciones, agreg6: Que 
la J ven tenfa una regular instruccion y que era muy aficio- 
nada & la lectura y & la müsica, y si no habia iuconveniente 
para que se le proporcionaran los libros que eligiera y pu- 
dicra tener un piano para sus estudios.—La superiora contes- 
t6: Que en cuanto & los libros, puesto que el objeto de mn 
detencion no tenia ninguna conexion con los preceptos reli- 
giosos de aquella casa, podia tenerlos 4 su albedrio; pero en 
cuanto al piano, se oponian las reglas severas que allf regian. 
Que la müsica, 6 cualquier entretenimiento ruidoso, pertur- 
baria el recojimiento de las personas que iban a pasar una 
temporada alejadas de las cosas y pensamientos mundanos, 
entregändose solo & sus devociones y& la meditacion.'.. pero 
que si el sefior gobernador asi lo querfa, no se opondria & 
que se llenasen sus deseos. 

El sefior Moreno replicö: Que el sefior Gobernador no pre- 
tendia, ni entraba en sus intenciones, contrariar en nada las 
reglas de aquella Santa Casa; que no conociendo sus regla- 
mentos, solo pretendia saber hasta donde podrian ser per- 
ınitidas las comodidades y distraceiones que se proporcionasen 
& la jöven que debia ir alli & pasar algun tiempo; debiendo 
entenderse bien que el Gobernador, zespecto de aquella Casa, 
no trataba de investir ninguna autoridad, ni menos abusar de 
esta: ultimamente, que atendidas las precedentes razones que 
la sefiora superiora acababa de esponer, quedaria escluido el 
piano. 

Convenidos otros arreglos para la instalacion de Camila, co- 
ıno ser el de un subsidio para el sosten de aquella institucion, 


— CLII — 


el modo y forma como debia llevarsela la comida de un hotel, 
etc. etc.; pas6 el jefe de Policia, llerandome tambien en su 
compafia, & la Cärcel de Cabildo, y ordenö al Alcaide que 
inmediatamente hiciera asear el calabozo mas cömodo que 
hubiera para recibir un preso que debia ser tratado con las 
mayores consideraciones; advirti&ndole que se mandarian los 
muebles necesarios, ropa etc., y que el alimento le seria lle- 
vado diariamente de una funda. 

Dos dias despues el calabozo bien blanqueado, encerraba 
Jos pocos muebles, y mas indispensables, que cabian en 6l: 
cama, laratorio, sillas, y sobre una mesa algunos libros de his- 
toria y literature; el suelo se hallaba cubierto con una alfom- 
bra. Las dos piezas cedidas en Ja casa de ejercicios estaban 
tambien amuebladas, pero estas con elegancia y hasta con todas 
aquellas minuciosidades que un esquisito gusto 6 la coqueteria 
femenil, hace indispensable para el tocador de una jöven edu- 
cada en buena sociedad. La sirvienta estaba allf aguardando las 
ördenes de su sefiora, solo faltaba el piano. Este departamento, 
como el de la carcel, habia sido arreglado por la Muebleria 
del Sr. Blanco, situada frente & la Iglesia de San Juan. 


Se pasaron muchos dias sin tenerse noticias del barco con- 
ductor, hasta que en la tarde del 18 de Agosto de 1848, casi 
al caer la noche, empez6 & circular en la ciudad la terrible 
noticia, primero en secreto y con reserva y despues con publi- 
cidad hasta hacerse general, de que Camila O’Gorman y el cura 
Gutierrez habian sido fusilados en la mafiana de ese dia, en 
Santos Lugares. 

Esto no podia creerse; sin embargo de los antecedeutes que 70 
tenia respecto & las disposiciones del gobernados, llegue & du- 
dar, pues sentia tambien que me agoviaba la atmösfera de angus- 
tia que pesaba sobre la poblacion.El miedo, el terror,ö la indigna- 
cion concentrada por no atreverse & estallar, se vefa en todos 
los semblantes trastornados por la inmensa iniquidad de esa 
ejecucion;ejecucionquela razon,nila löjica, ni el sentido cömun 
podia esplicarse-"aquello se consideraba en medio del pänico 
que embargaba los änimos, como un golpe de muerte asesta- 

oal pais en la cabeza de dos criaturas mas dignas de com- 
pasivn que de castigo. 

Arrastrado por esa duda y bastante influenciado por la in- 
fausta noticia que corria, pas6 & la policia en busca de la verdad. 
Alli encontre al Jefe en su despacho: estaba solo; su espiritu 
abatido y sus 0jos llorosos, denunciaban en €l un gran peser. 

Le interrogue con ansiedad, y por trda contestacion me en- 
sehö una carta en la que se le avisaba, que por orden del Go- 
bernador habian sido fusilados Camila O’Gorman y el cura 
Uladislao Gutierrez en la Cärcel de Santos Lugares, en ese 
mismo dia. Quede anonadado. (Como, cu&ndo y por que, estos 
xe0os habian sido llerados 4 Santos Lugares? ‚Como pudieron 
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ser fusilados despues de las clementes disposiciones del gober- 
nador Rozas, manifestadas y hechas ejecutar dias antes 

Fl sefior Moreno con su buen juieio y templada reflexion, 
no podia explicarse este atroz desenlace en una causa que dias 
antes habia tomadotan distintos rumbos. Esa noche vi a este 
funcionario sufrir horriblemente: hombre präctico y de talento 
sagaz, presentia que el cruento sacrificio de estos dos infeli- 
ces traerıa el desprestigio y quizä la ruina de aquella admi- 
nistracion. Asi me lo manifest6 en sentidas palabras. 

Una fatalidad habia pesado sobre el destino de estos des- 

ciados. El buque que debia conducirlos hasta la rada de 

uenos Aires, sufriö algunas averias en la navegacion; y fue 
preciso dar fondo en el puerto de San Pedro con el fin de re- 
pararlas. Como en esta nperacion habia que emplearse algu- 
nos dias, el patron del buque entreg6 los presos & las autorida- 
des locales, y estas, siguiendo la präctica del servicio estable- 
cido en la campaäa, los remitieron inmediatamente al antiguo 
cuartel general de Santos Lugares, convertido despues en ofici- 
nas de Estado y Carcel de presidarios. 

El jefe superior de aquel punto diö cuenta ä Rozas de ha- 
berse recibido de estos presos, pidiendo ördenes al respec- 
tO....... la Srden que se le diö fu& la de su fusilamiento. 


Dejo expuesto cuanto conozco de aquel triste suceso; respecto 
& las causas que obraron ese cambio brusco en el Goberna- 
dor Rozas, y que aün se hallan veladas con las sumbras con 
que han tratadn de envolverlas los partidos y las pasiones 
politicas, toca & Vd., como & historiador de conciencia, espli- 
carlas en la ilustrada cuanto imparcial obra que est& dando 
& la prensa. 

Lo saluda su amigo y compatriota. 


P. Rivas. 
Belgrano, 8 dv Diciembre de 1885. 





 Complemento al Capitulo LYIII 


Exmo Sr. Brigadier General D. Juan Manuel de Rozas. 
Boulogne sur Mer 2 de Noviembre 1848. 

Mi respetado General y amigo — Apesur de la distancia que 
me’ separa de nuestra Patria, V. me hara la justicia de creer 
que sus triunfos son un gran consuelo en miachacosa vejez, 
asi es que he tenido una verdadera satisfaccion al saber el 
levantamiento del injusto Blogueo con que nos hostilizaban 
las dos primeras naciones de Europa: esta satisfaccion es tanto 
mas completa cuanto el honor del Pais no ha tenido nada 
que sufrir, y por el contrario presenta & todos los nuevos Es- 
tados Americanos un modelo que seguir y mas cuando este 
estä apoyado en la justicia. No vaya usted a creer por lo 
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que dexo expuesto el que jamäs he dudado que nuestra Patria 
tuviese que avergonzarse de ninguna concesion humillante, 
presidiendo V.& sus destinos, por el contrario mas bien he 
creido tirase V. demasiado de la cuerda en las negocia- 
ciones seguidas quando se trataba del honor Nacional. Esta 
opinion demostrars & V. mi apreciado General que al escribirle 
lo hago con la franaueza de mi caräcter y la que ıne merece 
el que yo he formado del de V: por tales acontecimientos re- 
ciba nuestra Patria y V. mis mas sinceras enorabuenas. 

Para evitar el que mi familia volviese 4 presenciar las tra- 
jicas escenas que desde la Revolucion de Febrero se han 
sucedido en Paris, resolvi transportarlaä cste punto, y esperar 
el termino de una revolucion cuyas consecuencias, y du- 
racion, no hay prevision humana capaz de carcnlar sus 
resultados no solo en Francia sino en el resto de la Europa: 
en su consequeneia mi resolucion es el de versi el Gobierno 
que va & establecerse segun la nueva constitucion de este 
Pais ofrece algunas garantias de orden para regresar & mi 
retiro campestre, y en el caso contrario, es decir, el de una 
Guerra civil (que es lo mas probable) pasar & Inglaterra, y 
desde este punto tomar un partido definitivo. 

En cuanto & la situacion de este viejo continente es menester 
no hacerse la menor ilusion: la verdadera contienda que divide 
su poblacion es puramente Social: es en una palabra, la del 
pobre, del proletario con el capitalista y con el rico; calcule 

.lo que arroja de si un tal principio, infiltrado en la gran 
masa del bajo Pueblo, por las predicaciones diarias de los 
Clubs, y la lectura de miles de. Panfletos: si & estas ideas se 
agrega la miseria espantosa de millones de Proletarios, agra- 
bada en el dia con la paralizacion de la industria, el retiro 
de los capitales, en vista de un porvenir incierto, la probabi- 
lidad de una Guerra Civil, por el choque de las ideas y par- 
tidos, y en conclusion, la de una bancarrota Nacional visto el 
deficit de cerca 400 millones en este afio, y otros tantos en 
el entrante: este es el verdadero estado de la Krancia, y 
cuasi del resto de la Europa con la exepcion de la Inglaterra, 
Rusis y Suecia, que hasta el dia siguen ınanteniendo su 
orden interior. 

Un millon de agradecimientos mi apreciable General por lu 
honrosa memoria que hace V.de este viejo patrıota en su 
Mensaje ültimo & la Legislatura de la Provincia: mi filosofia 
no llega al grado de ser indiferente & la aprobacion de mi con- 
ducta por los hombres de bien. 

Esta es la ultima carta que ser& escrita de mi mano; atacado 
despues de ttres afios de cataratas, en el dia apenas puedo ver 
lo que escribo, y lo hago con indecible trabajo; me resta la 
Esperanza de recuperar mi vista en el proximo verano en que 
pienso hacerme hacer la nperacion & los 0jos — si los resulta- 

08 no corresponden & mis esperanzas, aun me resta el cuerpo 
de Reserva, la Resignacion, y los cuidados y esmeros de mi 
familia. 
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Que goze V.de la mejor salud y que el acierto presida en 
todo lo que emprenda, son los votos de este su apasionado 
Amigo y Compatriota. 

Q. B. S.M, 


Jose de S. Martin. 
Copia fiel del original. — Maximo Terrero. 


Exmo Sefor Brigadier Gral D. Juan Manuel de Rozas. 
Boulogne sur Mer 29 de Noviembre Je 1848. 
Mi respetable General y Amigo. 


En principios de este mes tuve la satisfacciou de escribir 
& V. felieitandolo por el levantamiento del injusto Bloqueo 
con que hostilizaban & nuestra Patria, la Inglaterra yla Fran- 
cia. Ahore lo verifico con otro motivo puramente personal. 
En merdiados del presente me ccmunicaron desde Paris, mi 
amigo el Sr. D. Manuel de Sarratea y mi hijo politico Don 
Mariano Balcarce, el nombramiento que ha tenido V. la 
bondad de hacer de este üultimo como oficial de la Legacion 
Argentina en Francia, y que estoi seguro desempefarä con 
honor. Esta nueva y no prevista prueba de la amistad, me 
demuestra cada dia mas, el empeüo de V. en contribuir & 
hacer mas soportables los males de este viejo patriota. Gracias, 
un millon de sinceras gracias, miapreciable General, por todos 
sus favores; ahora solo me resta suplicarle que en el estado 
de mi salud quebrantada y privado de la vista, si las circuns 
tancias me obligasen & separarme de este pais, visto su estado 

recario, como igualmente el del resto de la Europa, permits 

V. el que dicho mihijo meacompaäe, pues me seria impo- 
sible hacerlo sin su auxilio. 

Que goze V. de salud completa, como igualmente el resto 
de su farnilia, que el acierto presida a todo cuanto emprenda, 
y que sea V. tan feliz como son los votos de este su reconocido 
Amigo y Compatriota. 

Q.B.S.M 


Jose de San Martin. 
Es copia fiel. — Maximo Terrero. 





ıVivan la Confederacion Argentinaj 
ıMueran los Salvajes Unitarios!l 


Exmo Sr. General Don Jose de San Martin. 
Buenos Ayres Marzo del 1849. 
Mi qnerido General y Amigo. 


Tengo sumo placer en contestar su muy estimada carta 
fecha 2 de Noviembre ültimo. Aprecio intimamente las be 
nevolas expresiones en cuanto & mi conducta administrative 
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sobre el pais, dela Interrencion Anglo Francesa, en los asuntos 
de estas Repüblicas. — La noble fraqueza con que V. me emite 
sus opiniones d& un gran realce & la justicia que V. hace & 
mis sentimientos y procederes publicos. 

Nada he tenido mas & pecho en este grave y delicado ne- 
ocio de la Intervencion, que salvar el honor y dignidad de 
as Republicas del Plata, y cuanto mas fiertes eran los ene- 
migos que se presentaban & combatirlas mayor ha sido mi 
decision y constancia para preservar ilesos aquellos queridos 
idolos de todo Ame&ricano. — V. nos ha dejado el ejemplo, de 
lo que vale esa decision, yo no he hecho mas que imitarlo. 
Todos mis esfuerzos siempre serän dirjjidos & sellar las dife- 
rencias existentes con los Poderes Interventores de un ınodo 
tal que nuestra honra y la Independencia de estos Paises, 
como de la America toda queden enteramente salvos & inco- 
lumnes. 

Agradezco sobremanera las apreciables felicitaciones que 
me dirije por el levantamieuto del bloqueo de estos puertos 
por las fuerzas de los Poderes Interventores. — Este hecho, 
que ha tenido lugar por 1» presencia sola de nuestra decidida 
constancia, y por la abnegacion con que todos nos hemos 
consagrado en la defensn del pais, tan injustamente agredido, 
ser& perpetuamente glorioso — ha tenido lugar sin que por 
nuestra parte hayaınos cedido un palmo de terrena. — Acepto 
complacido, pues, sus felicitaciones, y alretornarselas con en- 
carecimiento me es satisfactorio persuadirme que V.se rego- 
cijars de un resultado tan altamente honorifico para la Re- 

‚lica. 

P Siento que los WUltimos acontecimientos de que ha sido 
teatro la Francia hayan turbado su sosiego domestico y obli- 
gado 4 dejar su residencia de Paris por otra mas lejana, 
removiendo alli su apreciable familia & esperar su desenlace. 
En verdad que este no se presenta mui claro, tal es la magnitud 
de ellos, y tales las pusiones & intereses encontrados que 
compromete. Dificil es lo pueda alcanzar la prevision mas 
reflesiva. — En una revolucion en que como usted dice mui 
bien la contienda que se debate es solo del que nada tiene 
contra el que pos&ee bienes de fortuna, donde los clubs, las 
lojias y todo lo que ellas saben crear de pernicioso y malo, 
tienen todo predominio, no es posible atinar que resultados 
traigan, y sila parte sensata y juiciosa triunfarä de sus rapaces 
enemigos y cimentarä el orden en medio de tanto elemento 
de desorden. 

Quedo instruido de su determinacion de pasar & Inglaterra 
si se enciende una guerra civil (muy probable) en Francia, 
para desde ese punto tomar un partido definitivo y deseo 
vivamente que ella le proporcione todo bien, seguridad y 
tranquilidad personal. 

Soy muy sensible 4 los agradecimientos que V. me dirije 
en su carta por la memcria que he hecho de V. en el ültimo 
mensage & la Legislatura de la Prorincia (Como quiere V. 
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que no lo hiciera cuando viven entre nosotros sus hechos 
hervicos, y cuando V. no ha cesado de engrandecerlos «on 
sus virtudes civicas? Este acto de justicia ningun patriota 
puede negarlo, (y mengua fuera hacerlo) al inclituo vence- 
dor de Chucabuco y Maipü. — Buenos Ayres y su Legislatura 
misma me haria responsable de tan perjudicial olvido, si lo 
hubiera tenido. — En esa honrosa m&moria solo he llenado un 
deber que nada tiene V. que agradecerme. 

Mucha penassiento al saber que la apreciable carta que con- 
testo, sera la ültima que V. me escribirä por causa de su des- 
graciado estado de vista; ojalä que sus esperanzas de recuperarla 
por medio de la operacion que se propone tenga por feliz 
resultado su entero restablecimiento! — Fervientemente ruego 
al Todo Poderoso que ass sea, y Que recompense sus virtudes 
con este don especial. — Almenos mi apreciado General es 
consolante para mi, saber que en caso desgraciado no le faltar& 
resignacion. 

Ella y los cuidados de su digna familia harän mäs sopor- 
tables los desagrados de una posicion mucho mas penosa 
para cualquiera que no tenga la fortaleza de espiritu de V. 

Deseandole pues un pronto y seguro restablecimiento y 
todas las felicidades posibles, tengo al mayor gusto suscribien- 
dome& como siempre su apasionado amigo y compatriota Q. 


B.S.M 
Juan Manuel de Rozas. 
Copia fiel. — Maximo Terrero. 


Löndres Marzo 8 de 1849. 
Mi querida Dofia Manuela de R.ozas. 


Con gran placer he recibido esta maüana de Don Manuel 
Moreno, su estimada carta del 7 de Octubre ültimo: las cartas 
del 12 deDiciembrc ültimo de Buenos Ayres me fueron entre- 
gadas hace dos dias, ylas de Noviembre, hace un mes. 

Estoy deleitado al saber que se han realizado mis antici- 
paciones acerca de la satisfaccion que yo estaba cierto cau- 
saria H caus6 al digno padre de V. mi estimado amigo, y & 
V.1la llegada 4 Buenos Ayres de Mr. Southern. — Yo estaba 
convencido de que sus maneras, asi como los sentimientos 
ben&volos hacia su ilustre padre de V. de que El estä ani- 
mado, le granjearian las bondades y estimacion de V.; N „ge 
auguro un buenresultädo & la mision que se le ha confiado, 
y que estä librada al juicio recto € imparckl desu Exceleoncia 
el General Rozas. 

Aprovecho csta oportunidad para recomendar & la proteccion 
y buenos servicios de su Padre de V.y & la especial bondad 
de V. al hijo de uno de mis amigos, un miembro del Parla- 
mento Ingles, Mr. Raikes Curry, joven caballero que teniendo 
que esperar todavia un afio, antesde entrar & la vida püblica, 
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intenta hacer un corto viaje por la Arnerica del Sud, yendo 
primero & Rio Janeiro, luego & Buenos Ayres, y cruzando las 
cordilleras, pasar & Chile, de este pais & Lima, y volver por 
Panamä; — y cualesquiera atenciones que V. tenga la bondad 
de dispensarle, las considerar& como favores hechos & mi. 

Me causa siempre grandisimo placer saber de V. y deestar 
seguro, sobre todo, de quese acuerda V.demi como tambien 
su estimable padre, y que El no ha olvidado & uno que, du- 
rante los nueve anos que paso en Buenos Ayres, conserva 
recuerdos agradables de ese tieınpo feliz en compafiia de El _ 
ydeV. 

Con la espresion de mi sincera amistad y respeto, creäme 
V, siempre, mi querida Dofia Manuelita. 


Su fiel y dedicado. 
J. H. Mandeuille. 
Es copia fiel del original. — Maximo Terrero. 


Löndres, Marzo 3 de 1848. 
Mi querida dona Manuelita. 


Tengo gue darle las gracias muy sinceramente por la carta 
con que V. me faroreciö en el afo ültimo, incluyendom& copias 
de sus precedentes cartas delano 1846 y 1845, por las que estos 
estremadamente agradecido, tanto mäs cuanto que ellas llena- 
ron el vacio de la carta de 1846, que se habia estraviado. 

Sino he escrito Antes, hä prorenido de los sucesos del afio 
ultimo que nada me dejaben que decir que fuese interesante 
a V. 6 pudiese causarle placer. 

Pero ahora que el cambio de aspecto de los negocios en 
Francia se hä inclinado, tanto en favor de su ilustre Padre, mi 
buen y escelente amigo, no puedo dejar de ofrecer & Su Ex- 
celencia y & V. mis sinceras y mas cordiales felicitaciones. 
Mr.de Laimartine,elconocido y declarado amigo de la Repüblica 
Argentina, y admirador del patriotismo del ilustre Padrede Vd. 
en sostener lus justcs derechos de su Patria contra sus perfidos 
enemigos, estando ahora & la cabeza de las Relaciones Exte- 
riores de Francia, e3 buen presagio para la terminacion de los 
tristemente manejados negocios del Rio dela Plata. Fu6 Mr. 
de Lamartine quien en una discusion en la Cämara de Dipu- 
tados, viulentamente atac6 & Mr. Guizot sobre su injustificable 
€ injusta intervencion en los negocios del Rio de la Plata, 
designando :as personas en el Gobierno Montevidiano, y & todos 
los que le ayıudaban y favorecian en sus feroces pretenciones, 
como la hez de la tierra; y & los estranjeros que se unian con 
ellos como deshonrados y desnaturalizados. 

Por lo tanro repito con gozo mis congratulaciones & V.por 
la elevacion de Mr. de Lamartine al poder en los consejos de 
la Francia. 

He visto & nuestra reciproca amiga Mistres Mac-Donald ülti- 
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mamente (pobre Fanny), en consecuencia de haber venido & 
Löndres & ver & sus hıjos. He sido bastante feliz en colocar 
al mayor c»mo guardia-marina 4 bordo del “Raleigh”, coman- 
dado por nuestro buen amigo Sir Thomas Herbert, de quien 
regularınente tengo noticias todos los meses, y quien frecuen- 
temente me hace feliz hablandome de V. y de Su Excelencia 
el Gobernador. 

No escribo & su Excelencia en esta ocasion, ni & don Felipe 
de Arana, por que nada mas podris decirles que lo que h& 
referido & V, &saber quemi corazon se regocija de lo que hä 
ocurrido en Francia, lo que redundarä eu honor, ventaja y feli- 
eidad, y tambien prosperidad & la Confederacion Argentina, 
cuyos destinos mi querido amigo, el Ilustre Padre V, tan glo- 
riosamente preside. Creame que soy, mi querida doAa Manuela, 
con verdadero afecto y adhesion. 

Su fiel aınigo y obedieute servidor. 

H. Mandenville. 
Es copia £el del original. —Maximo Terrero. 


12 calle de Chapel. . 
Cuadra de Grosvenor. Julio, 29 de 1848. 


Mi querida dona Manuelita. 


Conel mas grande placer escribo & V. ahora para felicitarlu 
& V.y & su escelente Padre, mi querido amigo, por la partida 
del Ministro de Su Majestad, Mr. Henry Southern, que sale 
pasado mafana de Löndres para Buenos Aires. 

El tendrala felicidad de entregar & V. esta carta, y espero 
que muy pronto se propiciarä el favor y buena voluntad de V. 
por la suavidad de sus modales y amenidad de su treto, y se 
granjearä el aprecio del Gobernador por la rectitud de su 
conducta, y sobretodo por sus principios elevados y caballe- 
rescos con que tanto conjenian los sentimientos de S. E.el 
General Rozas. He tenido muchas y largas conversaciones 
con Mr. Southern sobre vada nno delns asuntos referentes al 
Gobiernode Buenns Aires, como tambien al buen sentimiento 
que reina alli, desde su Excelencia el seior Gobernador hasta 
el empleado ınas subalterno de cada Departamento del &obierno 
Argentino, en favor dela Gran Bretafia y dela Nacion Brit&- 
nica enjeneral; y le he ıaanifestado& Mr. Southern que puedc 
reposar en los esfuerzos ardientes que ha de hacer su Exce- 
lencia, su noblepadre de V, para restablecer la buena armonia 

amistad entre los dos paises, tan necesaria y deseada para 
a felicidad de ambos. 

Y ahora, mi querida dofia Maruelita, con mis süplicas al Cie- 
loporla felicidad y prosperidad de V.y de su excelente Padre, 
quedo de V.su muy afectuoso y fiel servidor. 

J. H. Mandeville. 


Es copia fiel del original. —Maxrıimo Terrero. 
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El Oßcial Encargado de los Neg. 
de la Confed. Argent. en Paris. 


ıViva la Confederacion Argentina! 
iMueran los Salvajes Unitarios! 


Paris 3 de Enero de 1850. 
Afo 41 de la Libertad—85 de la In- 
dependencia y21 dela Confed. Arg. 
Adjunta Cöpia legalizada de una Carta dirijida por el Sefor 
enural San Martin al Sehor Bineau, Ministro de Obras 
Püblicas. 

Al Senor Ministro de Relaciones Exteriores, Camarista Dr. D. 

Felipe Arana. 


Aunque el infrascripto no ha recibido autorizacion de su 
Sefor padre politico el General San Martin, para remitir & 
V. E. cöpia de la carta que con fecha 23 del ppdo. Dieiembre 
dirigi6 al Sefior Bineau, Ministro de Obras Püblicas, estä 
persuadido que uo desaprobar& este paso, sobre todo euando 
tiene bor objeto explicar una contradiceion aparente que re- 
sulta del Discurso pronunciado el 31 del pasado en la Asam- 
blea Legislativa por el Sr. Ministro de la Justicia. 

Eutre varios Documentos que el iufrascripto puso en manos 
del Sefior Conde Daru con el objeto de ilustrar su opinion, 

modificar si era posible las idess erröneas y absurdas que 
Te habia manifestado en una conferencia particular, se hallaba 
una carta escrita el afio de I845 por el Sr. General San Mar- 
tin, y publicada en Löndres, emitiendo su opinion sobre el 
resultado probable de la intervencion Anglo-Francesa en los 
negrocios del Rio de la Plata. | 

l Sr. Conde Daru cite otra carta en apoyo (de las opiniones 
en que ha fundado su Dictämen, pero indudablemente no 
ley6 sinö el principio de ella; porque de otro modo no es 
probablo que hubiere dado lugar & sospechar su buena fe. 
ara rebatir esa opinion y apoyar la del Ministerio el Sefor 
Ministro de la Justicia ley6 en la Tribuna la adjunta carta 
del Sefior General, que segun le consta al infrascripto, ya 
habia sido tomada en consideracion por el Consejo de Minis- 
tros; pero el modo como se espres6 el Sefior Ministro haria 
suponer que en €pocas diferentes el Sefior General habia ma- 
nifestado opiniones opuestas, mientras que ha sucedido todo 
lo contrario pues su conviccion constante ha sido siempre la 
misma, es decir, que sus compatriotas triunfarian de toda in- 
vasion Extranjera. j 
Dios guarde & V.E. muchos afios. 


Mariano Balcarce. 
Es copia fiel del original. —Maximo lerrero. 
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«Boulogne sur Mer» Diciembre 23 de 1849. 
Mi querido Seäor: 


Cuando tuve el honor de hacer. vuestro conocimiento en la 
casa de Madame Aguado estaba muy distante de creer que 
debia algun dia escribiros sobre asuntos politicss; pero la po- 
sicion que hoy ocupais, y una carta que el Diario La Presse 
acaba de reproducir el 22 de este mes, carta que habia escrito 
en 1845 al Sefüor Dickson sobre la intervencion unida de la 
Francia y la Inglaterra en los nezocios del Plata, y que se 

ublic6 sin mi consentimiento en esa Epoca en los diarios 
ngleses, ne obligan 4 confirmaros su autenticidad, y & ase- 
guraros nueramente que la opinion que entönces tenia no 
solamente es la misma aun, sind que las actuales circunstancias 
en que la Franeia se encuentra sola, empeäada en la con- 
tienda, vienen & darle una nueva consagracion. 

Estoy persuadido que esta cueston es mas grave que lo 
que se la supone generalmerte; y los 11 afios de guerra por 
la Independencia Americana, curante los que he comandado 
en Gefe los Ejereitos de Chile, del Perü y de las Provincias 
de la confederacion Argentina me han colocadıo en situacion 
de poder apreciar las dificultades enormes quo ella presenta, 
y que son debidas & la posicion geogräfica del Pais, al caräc- 
ter de sus habitantes, y & su inmensa distancia de la Francia. 
Nada es imposiblo al poder Frances y & la intrepidez de sus 
soldados, mas antes de emprender los hoınbres politicos pesan 
las ventajas que deben compensar los sacrificios que hacen. 

No lo dudeis, os lo repito, las dificultades y los gastos serän 
inmensos, y una vez comprometida en esta lucha, la Francia 
tendr& & honor el no retrogradar, y no hay poder humano 
capaz de calcular su duracion. 

s he manifestado francamente una opinion en cuya im- 
parcialidad debeis tanto mas creer cuanto que establecido y 
ropietario en Francia 0 afos h& y contando acabar ahi mis 
ias, las simpatfas de mi corazon se hallan divididas entre 
mi Pais natal, ylaFrancia mi segunda Patria. 

Os escribo desde mi cama en que me hallo retenido por 
crueles padecimientos que me impiden tratar con toda la aten- 
cion que habria querido un asunto tan serio y tan grave. 

Tengo el honor de ser, Sefior, con la mas profunda consi- 
deracion. x 


Vuestro muy obsecuente Servidor. 
Josk DE San MARTIN. 


Mariano Balcarce. 
Senor Bineau, Ministro de Obras Püblicas. 


Copia fiel del original. — Maximo Terrero. 
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ıViva la Confederacion Argentina; 
jMueran los Salvajes Unitariosl! 
El Oficial del Ministerio deR. Ex- 
teriores que subscribe. 
Buenos Ayres Abril de 1850. 


Aüio 41 de la Libertad—85 da la In- 
dependencia y 21 de la Confed. Arg“ 


Al Oficial de la Legacion Argentina en Francia D. Mariano 
alcarce. 


El Exmo Sefor Gobernador se ha impuesto del duplicado 
de la nota de V° fha 3 de Enero ültimo (no habiendose aun 
recibido el principal) cuya suma es la siguiente. 

Ajunta copia legalizada de unn Carta dirigida por el Sefior 
General San Martin, al Seüor Bineau, Ministro de Obras 
Publicas. 

El Exmo. Sr. Gobernador ha ordenado al infrascripto que 
al avisar & V.surecibo le manifieste que V. E. se ha instruido 
con placer de la copia de la carta escrita por el Sefor Ge- 
neral San Martin al Sefor Ministro de Obras publicas de 
Franeia. 

9. E. tiene la conviccion de que las palabras de este 
Ilustre Veterano de la Independencia de estas Reupblicas, 
deben ser bien npreciadas por el Gobierno Frances. — El 
conocimiento practico de la geografia de este pais, asi como 
del uso sabio y prudente, que el General Rozas ha hecho, y 
hace del valor intrepido de los Argentinos que idolatran has- 
ta el exceso su independencia, coloca al Ilustre General San 
Martin en posicion de desengafar en la Francia, como lo ha 
hecho honorablemente, & los que se alucinen con la idea 
de una guerra conquistadora en un Pais que sus leales hijus 
conducidos por el General Rozas reducirian & cenizas antes 
que tolerar en &l la presencia de un solo soldado extrangero 
invasor sea de la Nacion que fuere. — Cuando se trata de la 
Libertad € independencia de la Repüblica los Argentinos 
guiados por el General Rozas saben lidiar como el mejor. 

Como al hacer V. & 8. E. esta participacion, le expresa no 
habia recibido autorizacion de su Sefor Padre politico el Sr. 
General San Martin, S. E. siente no poder hacer llegar & su 
conocimiento el vivo interes con que se ha instruido de su 
enunciada carta. Sin embargo, si V. lo considera oportuno 
S. E. lo autoriza para que asi lo haga, agregrando de parte de 
S.E. finos amistosos recuerdos al Ilustre General, y susardientes 
votos por el restablecimiento de su interesante salud. 

Dios gnarde & V 

a 


Por fallecimiento del Sr. Oficial mayor y por orden y auto- 
rizacion provisional de 8. E. 


Jose M. la Fuente. 
Es copia del original. — Maximo Terrero. 
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Paris, Enero 27 de 1850.. 
Mi muy querido Ministro: 


Confio esta carta para V. E. al sefor Goury de Boslaw 
Primer Secretario de Embajada, que va en mision cerca del. 
sehor almirante Le Predour. 

Muy ligado despues de 20 afos con el General Hitte, en- 
este moınento Ministro de Negocios Extranjeros del Soberano 
Frances, me encuentro llamado & segundar con todos mis es- 
fuerzos sus intenciones generosas para restablecer buenas re- 
laciones entre mi pais y el vuestro. 

Sabeis, cömo S. E. el sefior General Rozas, que prosigo con 
erseverancia esteobjeto importante desde hace muchos afios.. 
reed en los consejos de mi esperiencia y de la afeccion que 

tengo & esos bellos paises que habitais, auxiliad & esta nueva 
negociacion: entendido con el almirante Le Predour, jamäs 
tendreis que hacer con un hombre animado de los mejores 
sentimientos. Si debieseis separaros sin entepderos, serie pre- 
ciso renunciar &4 la esperanza de conciliacion exterior, y nues- 
tros dos paises se verfan fatalmente arrastrados en un camino 
de grandes desgraecias. 

Dignaos leer los debates que han tenido lugar en nuestra 
asamblea lejislatira, y vuestro ilustrado espiritu, el tan firme 
del Sefior Rozas, reconocerin al instante que en el caso de 
una nuevaruptura sobre las riberas del Plata, no habria ya 
en Francia un Soberuno bastante fuerte para contener & los. 
partidariovs de las medidas estremas. 

Cuanto mas he estudiado todo la que se ha producido du- 
rante esta larga discusion, tanto mas me persuado que las difi-- 
eultades que dividen 4 nuestros dos Gobiernos no son inven- 
cibles. Me parece, querido Mnistro, que silos dos nos enconträ-- 
semos de nuero sentados frente & frente, concluirfamos una 
vez mas por darnes las manos, y por reconciliar nuestros dos 

aises. Recordad lo que el Sr. General Rozas y vos tuvisteis 
& bondad de decirme en 1840 despues de haber firmado el 
tratado:—«cuäando supimos por los diariog que era el Almirante 
«le Mackau el que se nos enviaba de Europa, sentimos al 
emomento un secreto presentimiento que seria El quien alla-- 
«rarja todas nuestras diferencias.>» 

Eh bien, querido Ministro, elalmirante Lepredour es otro yo. 
Terminad con &l—no lo dejeis volver sin quenos traiga un tra-- 
tado igualmente favorable, & igualmente honorable, para los 
dos paises. 

Permitidme agregar una palabra sobre el sefior Goury de 
Boslau—es&l quien haterminado despues de muchos esfuerzos 
nuestres eımnbarazos en M&jico. Si el sefor Lepredour os lo di- 
rije dignaos acojerlo con consideracion y confianza. Ei piensa 
como yosobre los negocios del Plata, y estä animado de sen- 
timientos conciliadores y elevados. 

Dignao: no olvidarme cerca de Madama Arana y de los 
miembros de vuestra familia. 


— CLXV — 


Ofreced al sefor General General Rozas y & la seforita su 
hija mis respetos y votos acostumbrados. 
Aceptad, mi muy querido Ministro, la nueva seguridad de 
mis sentimientos de alta consideracion y de afectuoso aprecio. 
Almirante de Mackau. 
Al sefior Ministro de R. Ext. Dr. don Felipe Arana. 
Es copia fiel— Maximo Terrero. 
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Complemento al Cap. LX. 


Confidencial, 


Sefior Visconde — Cumpliendo lu que tuve el honor de 
‘ofrecer & V. E. en la conferencia & que hoy me hizo 
el favor de admitirıne, ineluyo el proyecto de arreglo de Ii- 
mites, tal cual en mi sentir podia celebrarse sin dar motivo 
&justo repreche & la dignidad de ninguno de losdos paises. 

Por el art. 6°del proyecto se establece que la compensacion 
se pagaria & plazos; ni un peso por el momento lo que quita la 
idea de un socorro directo dado por el Brasil, porque el con- 
flicto de Montevideo es de hoy: si lo domina tres meses 6 ınas, 
es claro que entonces lo dominarfa mayor tiempo. El uso 
que haria la Repüblica del derecho que adquiriese por el con- 
trato, seria un acto suyo, de que el Brasil no puede ser res- 
ponsable. 

Adjunto al proyecto una variante del art. 6°. Esta variante 
reduce la compensacion & una nueva garanltia, y aunque esta 
es por mayor cantidad abraza el caso dela cesion de losriqui- 
simos terrenos que poseemos y estän comprendidos en el Con- 
venio de 1819. 

Escuso decir &V. E. que escs proyectos pueden moJificar 
‚se, alterarse, cambisrse del modo que crea mas conveniente. 

V. E. me permitird agregar que todas las objecciones que 
pudieran hacerse & un arreglo de este genero se desvanecen. 

iro. Por el hecho de que el G@obierno de Montevideo es 
hasta hoy, el ünico que todas las Potencias, sin exepcion, r&- 
conocen como Gubierno dela Repüblica. 2°. Porque para Te 
tender la uulidad de cualquier tratado celebrado por El, se debe 

retender la de iodos los que ha celebrado, y estos son con 

rancia, Inglaterra, Cerdeüa, y Espaüa. 3°. Por el hecho del 
proyecto delseäor Ernesto Ferreira Franca que siendo hon- 
rosisimo para la Repüblica le fnd ofrecido en momento de 
“estremo conflicto. 4°. Porque cualquiera cosa que se pact® 
puede ser secreta. 

Este secreto, como ya espliqu& & V. E. es un interes del 
Gobierno Oriental, durante la Tucha. En los intereses se puede 
confar. 

Me permitir& observar que, sial fin, es vencida la Repüblica 
y el Brasil sacrifica lo que adquiere por el tratado & la conser- 
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varion de la paz con Rosas, habrä comprado con dinero una 
diversion necesaria & su politica en Ins momentos actuales y 
mientras pacifieado el interior puede prepararse con desahogo 
para las eventualidades del exterior. 

Si esa paz es imposible desde que Rosas triunfe, como lo 
creo firmisimamente, y enla guerra le disputa el Brasil come 
le disputar& loslimites de 1777, el Brasil podria usar ent6nces 
de ese tratado para justificar sus motivos de derecho. 

El otro medio de que hable & V. E. seria fäcilitar en di- 
nero, Öpor una garantia para negociarlo, un subsidio por diez 
6 doce meses que apareciese otorgado por el Paraguay, cuya 
guerra con Rozas es inevitable y sin duda funestisima luego 
que ocupe el estado Oriental. Nosotros recibiriamos ese sub- 
sidio en dinero 6 garantia del Paraguay y el secreto de esta 
operacion se estableceria con todas las condiciones que la pru- 
dencia humana puede sujerir. 

El otro medio, de que tambien habl& & V. E. consistiria 
en otorgarnos una garantia en comun con el Paraguay por 
cantidades iguales. 

Si el Brasil lo hace por su parte estoy seguro de que el Pa- 
raguay lo haria por la suya. 

obre todos estos proyectos har& unas esplicaciones. Yo pue- 
do negociar un empre6stito por el que no recibamos mensual- 
mente mas que la cantidad necesaria para la conservacion de 
la Plaza y para ocasionar alguna diversion sobre el litoral del 
Uruguay que aparte & las fuerzas de Rosas de la frontera del 
Imperio ahora que se debilita el ejercito que la guarda; de 
manera que como la garantia no seria efectiva sino por lo que 
recibieramos, ella quedaria de hecho reducida & ınuy poca cosa 
si nuestra resistencia nose prolonga lo bastante para dar lugar 
& que pacificado el interior del Imperio pueda tomar su Go- 
bierno la actitud que le parezca Mejor en nuestros negocios. 

Como el objeto de fodos hoy, es impedir que Rosas complete 
su triunfo mientras el Brasil no tenga alguna seguridad, sobre 
la conservacion de la independencia Oriental, sobre el modo 
en que resolverän las reclamaciones que Rosas aumenta cada 
dia contra el Brasil; sobre el modo en que tratarä con el la 
cuestion territorial, sobre el destino que tendrä la indepen- 
dencia del Paraguay y todos los grandes intereses polfticos y 
comerciales, vinculados & esosdiversos objetos, V. E. me per- 
mitir& recordarle quelos momentos son urgentisimos: & cada 
momento peligra todo porque si Rozas absorve ahora de facto 
al Estado Oriental, bajo el pretesto de la Presidencia de Ori- 
be, ir& räpidameute & absorver de facto el Paraguay, que 
no tiene todavia verdadera organizacion militar bajo el pre 
testo de la isla del Apip&e y vendrä sobre las fronteras del 
Brasil robustecidn de todos ınodos, dentro de pocos meses, tal 
vez antes que el Gobierna S. M.se haya desembarazado de 
sus atenciones interiores. 

E. me permitird tambien que le repija que hoy 6 eldia 
en que el Brasil est€ preparado para negociar con mejores 
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probabilidades de suceso, nosotros nos obligamos & pasar por 
todas las eondiciones que sean conciliables con la indepen- 
dencia Oriental. Si un arreglo entre el Brasil y Rosas es 
posible,si el Rio de la Plata puede pacificarse diplomätica- 
mente sin comprometer los intereses del Brasil, de nosotros no 
vendrä la dificultad. 

Hoy, 6 despues nos obligaremos & lo que el Brasil juzgue 
necesario & ese fin, sino le parece bastante el proyecto que 
presents al Dr. Pimenta Bueno el 19 de Febrero del afio 

e 


Suplico & V. E. que la resolucion sea sobre todo pronto: la 
demora puede inutilizarla, si es favorable: si es adversa, si el 
Brasil es indiferente & que Rosas ocupe ya & Montevideo, la 
demora puede ser inhumana. 

He escrito & V.E. con la franqueza que V. E. me permitio 
en la conferencia y quetanto agradezco & su bondad; con la 
franqueza de un hombre leal para todos, aunque muy since 
ramente dedicado al interes de su pais y & los deberes desu 
angustioso puesto en estos momentos solemnes. 

Tengo el honor de ser, Sr. Visconde, de V. E. muy humilde 
servidor. 

(Firmado)—Andres Lamas. 
Febrero, 4 de 1849. 


A. S. E. el senor Visconde de Olinda Ka. ka. ka. 


Art. 1°—Las dos partes contratantes convienen en que se 
tengan y consideren como limites de la Repüblica Oriental del 
Uruguay, N sin perjuicio del derecho que pretende el Brasil 
y mas adelante se declararä, los mismos establecidos en la con- 
dicion 2* dela acta de 31 de Juliode 1821; cuyos limites son: 
Por el este, el Oceano: Por el Sud el Rio dela Plata: Por el 
Oeste, el Urugusy: PorelNorte el rio Cuarein hasta la cuchilla 
de Santa Ana, que divide el rio de Santa Maria, y por esta 
parte el Arroyo Tacuaremb6 Grande, siguiendo hasta la punta 

el Yaguaron y la laguna Merin pasando por elpuntal de San 
Miguel &tomar el Chuy que entra en el Oc&ano. 
rt. 2’— Para terminar la largay complicada controversia 
del derecho que pretende la Repüblica Oriental del Uruguay 
& la demarcacion del tratado celebrado enel real sitio de San 
Ildefonso entre las cortesde Espaäa y Portugal el 1ro. de Oc- 
tubre de 1777, y que fu6& espresamente reservado al final de 
la condicion 2*de la ya enunciada acta del Congreso_cis- 
platino de 31 de Julio de 1821, la Repüblica Oriental del Uru- 
guay renuncia 4 ese derecho desde ahora para siempre, y 
eclara nula y de ningun efecto, de hoy en adelante, la espre- 
sada reserva. 

Art. 3’—Pretendiendo el Imperio del Brasil derecho & los 
limites fijados en el convenio celebrado por el cabildo Go- 
bernador en el afio de 1819 y deseando la Repüblica que la 
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discusion de ese derecho, que contradice, no sea Ocasion de 
desinteligencias futuras, se oblige: 
A.que esa cuestion se debata aislada y diplomäticamente 
entre los dos paises. 
2° A que enel casode no llegar & un acuerdo, la cuestion 
se decida y arregle, sin mas diferencia ni apelacion, por dos 
poderes &rbitros que nombre S. M. el Emperador del Brasil 
y el gobierno de la Repüblica Oriental del Uruguay; y endis 
cordancia de los respectivos ärbitros que se este y pase por lo 
que resuelva un tercero que elijan los mismos ärbitros, y si 
tambien discordasen en la eleccien del tercero, que se est& 
por el que designelasuerte entre los dos que sefialen los refe- 
ridos poderes arbitradores, y lo que asf.se decida y concluya 
setendrä& por firma y valedero ] . 

Art. 4° —Tunto respecto & la If a enel art. Iro. 
como & la que resultaria del convenio de 1819, decidida que 
fuera su validez, las dos Partes Contratantes convienen en que 
tan pronto como se pacifique la Repüblica Oriental nombre- 
ran Ins respectivos comisarios para que procedan & damarcarla 
sobre el terreno y & fijarse las marcas que sefalen, ‘con toda 
precision, los limiyes estipulados. N 

Art. 5°—-Si en esta operacion ocnrriesen algunas dudas y 
dificultades y las Partes no se acordasen sobre ellas amisto0s8 y 
brevemente, se sujetaran & la decision de &rbitros siguigpdo 
elmetodo establecido en el articulo 3ro. 

‚Art. 6°—En compensacion de la renuncia que hace la RY 

üblica Oriental del Uruguay por el articulo 2° y del metodt 

e arreglo & que se sometepor el 3ro. el gobierno de 9. M. 
el Emperador del Brasil se obliga & pagarle la suma de ur 
millon de ps. fts. en los plazos siguientes: 250,000 ps. & tres 
meses de la fecha deeste convenio, 250,000 & tres meses de la 
primera entrega, 500,000 & los seis meses de la segunda. 

Art. °—EI presente tratado ser& ratificado por S. M. el 
Eimperador del Brasil y por 8. E. el Presidente de la Repü- 
blica Oriental del Uruguay, y las ratificaciones canjeadas en 
esta corte & los cuarenta dias de esta fecha, 6 Antes si fuera 
posible. 

Jin fe de lo cual, nos &a. 

Articulo Adicional—Si la Asamblea General Lejislativa del 
Jmperio del Brasil no aprobase la compensacion acordada 
por el art. 6°, la espresada suma se considerarä como empr6s- 
tito, y la Repüblica Oriental del Uruguay hard su devolucion 
en plazos y por cantidades iguales & los acordados para las 
entregas. 

Variante al articulo 6° del Proyecto— 

Art. 6°—En compeosacion & la renuncia que hace la Repü- 
blica Oriental del Uruguay por el articulo 2° y al metodo de 
arreglo estipulado en el 3°, 8. M. elEmperador del Brasil le 
otorga su ‚gerantia para la negociacion de un empr6stito de la 
cantidad de ires millones de pesos fuertes. 

Art. 7--Si la Repüblica Oriental del Uruguay no cumpliese 
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el contrato quecelebrase por la suma garantida por el Brasil 
y este se encontrase en el caso de hacer efectivo el reembolso, 
por el hecho se entiende reconocido en favordel Brasil elde- 
recho & la demarcacion fijada en la Convencion del cabildo 

obernador de 1819; y la Repüblica Oriental del Uruguay hace, 

esde ahora, y para aquel caso, formal & irrevocable cesion 
detodoslosterrenos comprendidos en laespresada demarcacion; 


de la cual cesion, ser& este mismo articulo bastante titnlo y 


documento. 
Esta conforme: 
El Secretario de la Legacinn.— Andres Somellera. 


Confidencial—Febrero 5 de 1849—Sefor Visconde—Tengo 
elhonor de incluir cöpia tomada por mi del proyecto Dasado 
por el sefior Ernesto Ferreira Franca & esta Legacion, con la 
cual queda cumplida la promesa quehice ayer &V. E. 

Como al secreto puede ser una basa, V. E. me permitir& 
observarle que el de ese proyecto que fu& rechazado in limine 
por la Repüblica se ha guardado inviolable hasta hoy. Muchn 


'agradeceria que V. E. se sirviera oirme sobre cualquiera ob- 


ecion 6 duda que le ocurra. Estoy seruro de que discutiendo 
abiamos de entendernos siempre. Todo puede hacerse en 
el inter6s Jegitimo de todos. Yoestoy & la disposicion de V. 
E., 6 ir6 & verlo eu todo momento en que se sirya recibirme. 
Tengo el honor de ser, de V. E. seüor Visconde, ıauy humilde 
servidor. 


(Firmado)— Andres Lamas. 
Estä conforme. 
El Secretario de la Legacion— Andres Semellera. 


Confidencial—Sefäor Viseande—Tengo el honor de enviar & 
V. E.la nota oficial quele anuncie en la conferencia del 4. 

Puedo asegurar & V. E. que mi gobierno admitirä la inter- 
posicion que solicita en los t&rminos en que quiera ejercerla 
el Brasil. 

Dado este antecedente, no puedo concebir que el gobierno 
Imperial rehuse su interposicion. La ünicacuestion que me 
ocurre es si querrä ejercerla, ahora, 6 despues; si formularä ya 
su pnlitica definitiva en el Plata; 6 si esperar& hacerlo mas 
adelante, despues de la reunion de las Camaras; 6 de pacifi- 
vado el Norte, pcr ejemplo. 

Sila formula y quiere obrar ya, todo est& decidido con eso.— 
Si laformula, y quiere postergar su ejecucicn para una &poca, 
6 un evento dado, entonces puede celebrarse el ajuste sobre 
labase que propungp, ü otra,y, asi comprometida l4 Repüblica, 
reservarse para su tiempo.—Pero en esta ültima hipötesis, lo mis- 
mo quc enlade no querer formular ahora la politica definitiva 
del Brasil en el Plata para hacerlo segun corran los eventos 
interiores, V. E. nopuededejar de convenir en que urgedeci- 
dir sobre la conservacion deMontevideo. 








Lo que para esto se requiere es muy poco eusi ımismo, y 
casi nada, nada, en relacion con el objeto. 

Sise decide salvar 4 Montevideo, ahora 0 algo mas tarde, 
entoncessu conservacion no le costar& al Brasil, positivamente 
nada. Elcontrato se hard de manera que la Repüblica podrä, 
.y no dejarä de cumplir. 

Si ahora no se decide salvarlo, y se reserva la cuestion para 
resolverla dentro de pocos meses segun las circunstancias ocur- 
rentes, y, al fin, se decide despues la entrega de Montevideo, 
el Brasiltendrä que cubrir su ‚Ferantia por el subsidio de algu- 
nos meses, pero esa cantidad que nunca puede ser crecida, 
le asegurarä& mantener el Statuquo y con &l’—1° La libertad 
de adopter una politica que salvc a Montevideo y quemejore, 
quizä, la situacion en que dej6 al Brasil la embrionaria con- 
 veneion de 1828. 

2°. Eltiempo necesario para prepararse con des=hogo para 
la ejecucion segura de esa politica. 

3°. El apartamiento de sus fronteras del Ejercito desocupado 
de Rosas, mientras tieneel Brasil atenciones interiores. 

4°. La conservacion del Paraguay que no sera eficazmente 
atacado ımientras se lache en el Estado Oriental; y con la con- 
servacion del Puraguay la seguridad de una estensisima fron- 
tera de dificil defensa, aunque no sea mas que por lo despo- 
blado y lejano, y porla cual quedaria flanqueada otra frontera 
da mas de cien leguas. 

5°. Bajo todos aspectos, la tranauilidad del Rio Grande de! 

Sud, que es como sesabe, profundameute antipätico a: triunfo 
de Rosas y Oribe. 
Estas ültimas consideraciones justifican, como simple gasto 
de seguridad y conservacion, la pequedisima cantidad que 
seria necesaria para mantener & Montevideo mientras se for- 
mula y pone en präctica la politica final del Brasil. 

Si es una responsabilidad el pufado de dinero que solicito; 
jque responsabilidad no puede venir de no entretener las fuer- 
zas de Rosas en estos momentos, y robustecerlo, aungue sea 
solo dandole todos lus puertos del Plata y el material y per- 
sonal que cncierra Montevideo cuando, tal vez, sea necesario 
combatirlo dentro de pocos meses! 

Suplico& V. E. no olvide que en estos tres 6 cuatro dias, 
saldrä sl Paquete para Montevideo. 

Si no le mando, siquiera una esperanza fundada, quizä& le 
mando la muerte. 

V. E. me perdonarä si soy, por tanta necesidad, exigente. 

Tengo el honor de ser de V.E., Seäor Visconde, muy hu- 


milde servidor. 
(Firmado)— Andres Lamas. 
Febrero, 4 de 1849. 
A.S. E.ed Sr. Visconde de Olinda La. Ca. a. 
Esta conforme. 


El Secretario de la Legacion.— Andres Somellera. 


Legacion de la Repüblica Oriental del Uruguay en el Brasil. 
Rio Janeiro, Marzo 81 de 1849. 
Seäor Ministro: 


Despues de algunas conferencias y de haber tomado las ör- 
denes de $.M. el seäor Visconde de Olinda me declarö de la 
manera mas formal, que el gobierno Imperial rehusaba decidi- 
da € irrevocablemente, la garantia que habia solicitado esta 
Legacion por el contrato celebrado en Paris, con el sefior 
Buschenthal. 

Aldarme esta negativa el sefor Visconde, me hizo entender 
queello no escluia el que nos ocup&äramos de alguna otra upe- 
racion sobre labase del pendiente arreglo de limites. 

En ese concepto y despues derecibidas las Ördenes que V. 
E. se siryid comunicarme en 19 de Enero ultimo, solicite una 
conferencia que tuvo lugar el domingo 4 de Febrero. 

En esta conferencia, que fu& muy detenida, estableci men- 
talınente la cuestion, de si era, 6 no, indiferente para el go- 
bierno del Brasil, la caida de Montevideo en los momentos 
actuales; y resuelta en mi sentido, entre & ocuparme de los 
medios de detener ese suceso; sin comprometer al Imperio, 
en una lucha abierta con Rosas, mientras estaba absorvido por 
los conflictos interiores. 

El sefor Visconde me pidi6 le comunicase en el dia, por 
escrito aunque en forma confidideneial, los diferentes medios 
que acababa de indicarle. 

Lo ofreci, y lo cumpli, pasando, pocas horas despues, la 
comunicacion que lleva elN° 1° y que darä conocimiento & V. 
E. de los medios propuestos. 

Las bases del proyecto de limites son las misınas que en 
1845 present6 !a Repüblica y dela que no era dado separarse 
sin renunciar virtualmente & todo resultado favorable. 

Previendo que si el Brasil d»clinaba el arreglo de esa cues- 
tion, lo haria fundändose en el deseo de que no pudiera acu- 
särsele dequerer sacar partido de la situacion de la Repüblica, 
me anticipe & verdarle la evasiva, refiri6sadome al proyecto 
presentado por este gabinete en 27 de Abril de 1845; y como 
el Visconde me dijera que no le conocia, le ofreci enviarle 
copiay lo hicecon la confid. nüm. 2. 

eniendo noticia segura de que la cuestion delsubsidio, bajo 
cualquiera forma, se subordinaba &la adopcion de una politica 
definitiva en el Plata y & la discusion del titulo con que se 
presentarian & tomar parte activa en lascuestionesde ese Rio, 
cref conveniente solicitar de nuevo Ja interposicion del Impe- 
rio, en los t6rminos que muestra la copia nüm. 3. 

Esa nota fu& acompafiada de la confid. copia num. 4, ycuento 
que lasideas, y el tono de esas notas confid. darän justo conoci- 
miento de lo favorablemente adelantado que se presentaba 
este negocio. ' 

Con gabinete menos incierto, podria haberse anticipado, 
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con seguridad, una solucion breve y afortunada para los bien 
comprendidos intereses de ambos paises. 

Eldia 11 de Febrero debi6 tener lugar esa solucion; y ya 
avanzada la noche, mas que supeadivine, que nos habiz sido 
contraria. 

Alas10 de lamafiana del 12esture con el sefor Visconde, 
y desde luego, me confirm&den que la resolucion habia sido 
desfavorable porque V. E. se empefaba en persuadirme, 
«ontra sus anteriores conviccienes, que el peligro de Monteri- 
den no era tan gravey urgente como sefiguraba &a. 

Mientras le ofa calcul&siseria convenienterecibir la negativa 
que iba & arrancar miinsistencia,y pareciendome que no, me 
aprovech& del misıno camino que tomaba el Visconde para 
llegar & que quedäsemos, como quedamos, en esperarse nue- 
vas noticiasde Europa y Monterideo, para con arregloä ellas, 
ver lo que convendria hacer. 

Asi evitamos la influencia que podria ejercer una negativa 
precisa y oficial, no atäbamos& ella & este gabinete, ni estable- 
ciamos unantecedente que embarazase & cualquiera otro que 
pudiera reemplazarle. 

Recien el 15 supe que el motivo del cambio que habia espe- 
rimentado era la seguridad dada, supongo que por don Tomäs 
Guido, de queM. Le Predour iba & concluir un ajuste q’rıeim- 
portaba el abandonode la Fraukcia. 

Este gabinete entendiö, entonces, que nada eficaz podria ha- 
cerse para salvar & Montevideo, y que intentändolo, solo logra- 
ria emperiarse, en mala oportunidad, en una guerra con Rosas. 
En consecuencia resclvi6 hacer todo para evitar ese conflicto 
y dar & mis pretenciones una negativa absoluta, si yo insistia 
en ellas. 

Crei haber hecho, evitändola, todo cuanto estaba en mi posi- 
bilidad. 

Someto mi conducta al juicio del Gobierno. 

Öfrezco & V.E. las protestasde mi respeto. 

Andres Lamas, 
A.S.E, el Sr. Ministrode Relaciones Exteriores de laRepü- 
blica etc. etc. 


ıViva la Confederacion Argentina! 
Paris, 29 de Setiembre de 1850. 


Exmo Sefior Brigadier Gral D. Juan Manuel de Rozas. 
Exmo. Seäfor. 


Dignese V. E. permitirme vuelva respetuosamente & inter- 
rumpir las graves 6 inmensas ocupaciones de que estä rodeado 
V.E. para poner en maros de V. E. la inclusa cöpia legalizada 
del Testamento de mi venerado y ya finado Padre Politico, 
el ilustre General D. Jose de San Martin, cuyo original que- 
da depositado en el Archivo de esta Legacion, y servir& de 
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testimonio constante de la satisfaccion que experimentö tan 
eminente Argentino, por los her6icos servicios que ha rendido 
V. E. & la Confederacion y & la independencis de toda la 
America. 

Grato y honroso me es poder en esta ocasion expresar 
particularmente a V. E. mi sincero & intimo agradecimiento 
por la confiauza y benevolencia con que V. E. me favorece 
en el destino que tengo el honor de serrir, asegurar & V. E. 
de la constante, fiel y decidida adhesion con que soy de V. E. 
con la debida consideracion. 

Muy humilde y obediente servidor. 


Mariano Balcarce. 
Es copia fiel del orijinal. — Maximo Terrero. 


—— iii 


En el nombre de Dios Todo Poderoso, # quien reconozco 
eomo Hacedor del Universo, digo yo, Jose de San Martir, 
Generalisimo de la Repüblica del Perü y Fundador de su 
Libertad, Capitan General de la de Chile, y Brigadier Gene- 
ral de la Confederacion Argentina, que visto el mal estado de 
mi salud, declaro por el presente testamento lo siguiente: 

Primero: dejo por mi absoluta heredera de mis bienes, ha- 
bidos y por haber, & mi ünica hija Mercedes de San Martin, 
actualmente casada con Mariano Balcarce. 

2° Es mi espresa voluntad el que mi hija subministre & 
mi hermana Maria Helena, una pension de mil francos anua- 
les, y & su fallecimiento se continue pagando & su hija Petro- 
nita, una de 250 hasta su muerte, sin que para asegurar este 
don que hago & mi hermana y sobrina, sea necesaria otra 
hipoteca que la confianza que me asiste de que mi hija y sus 
herederos cumplirän relijiosaınente esta mi voluntad. 

3° El sable que me ha acompafiado en toda la guerra de 
la Independencia de la America del Sud, le ser& entregado 
al General de la Repüblica Argentina Don Juan Manuel de 
Rosas, como una prueba de la satisfaccion, que como Argen- 
tino he tenido al ver la firmeza con que ha sostenido el ho- 
nor de la Repüblica contra las injustas pretensiones de los 
Estravjeros que trataban de humillarla. 

4° Prohibo el que se me haga ningun genero de Funeral 
y desde el lugar en que falleciere se me conducir& directa- 
mente al Cementerio sin ningun acompafiamiento, pero si 
descaria el que mi corazon fuese depositado en el de Buenos 

res. 

5° Declaro nn deber ni haber jamäs debido nada & nadie. 

6° Aunqueesverdad que todos mis anhelos no han tenido 
otro objeto que el bien de mi hija amada, debo confesar que 
la honrada conducta de esta, y el constante carifio y esmero 
que siempre me ha manifestado, han recompensado con usura 
todos mis esmeros haciendo mi vejez feliz: Yo la ruego con- 
tinue con el mismo cuidado y contraccion la educacion de 
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sus hijas (& las que abrazo con todo mi corazon) si es que & 
su vez quiere tener la misma teliz suerte que yo hetenido: 
igual encargo hago & su esposo, cuya honradez y hombria de 
bien no ha desmentido la opinion que habia formado de &l, 
lo que me garantiza continuar& haciendo la felicidad de mi 
hija y nietas. | 

7° Todootro testamento 6 disposicior anterior al presente 
queda nulo y sin ningun valor. 

Hecho en Paris & veinte y tres de Enero de! afo mil ocho- 
cientos cuarenta y cuatro, y escrito todo de mi puäo y letra. 

Josde de San Martin. 


Articulo adieional—Es mi voluatad que el Estandarte que 
el bravo Espanol D. Francisco Pizarro tremold en la Con- 
quista del Perü sea devuelto & esta Repüblica (apesar de ser 

ropiedad mia) siempre que sus Gobiernos hayan realizado 
as recompensas y honores con que me honr6 su primer Con- 
greso. 

Jose de San Martin. 

Es cöpia del orijinal que queda depositado en el archivo 
de esta Legacion. 

Paris, 28 de Setiembre de 1850. 


Mariano Balcarce. 


Coöpia fiel de la cöpia orijinal sellada con el sello de la Le- 
gacion Argentina on Francia. 
Maximo Terrero. 


iViva la Oonfederacion rgentinal.., 
iMueran los Salvajes Unitarios!... 


Sefior Coronel D. Hilario Lagos. 
San Roque, mes de Aımntriea, Mayo 20 de 1850. 
Mi estimado amigo: 


Con sumo gusto herecibido la muy apreciable de V. fecha 
3 del presente con las Gacetas y el ejemplar del Mensaje 
del Gobierno de Mendoza & la Legislatara de su Provincia, 
con que la bondad de V.siembre oficiosa tubo & bien obse- 
quiarme: dignese V. por ello aceptar mis mas espresivas 

cias. 

Habria daseado poderme referir en esta vez & lo que dije 
& V. en mi anterior sobre la inaccion de los Paraguayos; 
mas ahora me han dado un nuevo motivo que comunicarle. 

El 24 del pröximo pasado se avistarın & la altura de Santo 
Tome& en nümero como de 1500 hombres, en dos cuerpos; el 
menor calculado en 400, descendiö6 el Aguapey por la märgen 
izquierda, y el otro avanz6 de Santo Tome hasta la barra 
de dicho arroyo. Todo. estaba preyarado para en caso de que 

asasen Aguapey rechazarlos vigorosamente: mas ellos no lo 

icieron, y el29 & las3 de la tarde emprendieron una retirada 
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precipitada hasta su campamento de la Tranquera de San 
iguel. 

Esta traidora empresa no ha podido proporcionarles absolu- 
tamente nada en recursos, porque ningunos encontraron en 
el campo que han invadido, y del Brasil tampoco los recibie- 
ron. Es inconcebible el objeto que los ha movido & salir de 
su guarida; pero en tanto, V. verä Guecinco dias de ına for- 
zada andanza como la que hicieron, ha debido costarles sin 
duda mucha caballada que habran dejado inütil. 

Es cuanto ha ocurrido digno de la consideracion de V. in- 
- terin me repito de V. como siempre su fiel amigo y serv. 


Q. B.S.M. 
Benjamin Virasoro. 


— GE 


ıViva la Confederacion Argentinal! 
iMueran los Salvajes Unitarios!! 


Senor Coronel Don Hilario Lagos. 


San Roque, Diciembre 17 de 1850' 
Mi querido amigo: 


Hace algun tiemp‘, que no he tenido el gusto de recibir 
una de V.; pero solfeito por su salud he tenido ocasion de 
saber con placer que se conserva V. sin novedad. 

Por un Edicto que he visto de V., conozco el mucho trabajo 
que ha dadole la mucha abundancia de langosta que senci- 
blemente infesta & esa beuemörita Provincia y con particula- 
ridad & la Capital. Acä aunque la tenemos, no es en crecido 
nümero y solo ha tomado los Departamentos de la costa del 
Parand, es probable que en todos los del centro se logren las 
labranzas de alguna consideracion quese han hecho y que no 
careceremos de una regular provision de tabaco y granos 
principalmente para el invieıuo venidero. 

Seguimos disfrutando del bien de una situacion pacifica: 
los paraguayos se mantienen quietos ocupando como antes 
las dos Tranqueras de San Miguel y Loreto. 

Don Cärlos, como habr& V. visto por un articulo inserto en 
el nümero 177 del «Progreso», ha Puestose en inteligencia 
con el Gabinete Imperial del Brasil. Esta grave ocurrencia 
que desde luego llama nuestra atencion muy de cerca, la ture 
muy anticipada; y no obstante mi deseo de participarla & V. 
me abstuve de hacerlo para obtener su confirmacion, por no 
aventurarme & dar una noticia que careciese de veracidad. 

El procedimiento de Don Cärlos con los nuevos pobladores 
del territorio desierto de la Provincia de Matto Grosso fron- 
terizo al Paraguay, ha producido en los Continentales de la 
del Rio Grande una terrible indignacion contra los Paragua 
yos, desde que han visto desairado pasar por alli al Encar- 
gado de Negocios dirigiendose & la Cörte del Janeira La 
animosidad de los brasileros contra sus amigos y aliados se 
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deja sentir desde nuestra frontera muy notablemente. Vere- 
mos lo que produce esta nueva cuestion provocada por los de- 
sacuerdos de Don Cärlos: quizä su cerebro tan fecundo en 
desatinos, aborte de esta vez algun fenömeno, el tiempo n08 
presentarä lo que sea. 

Las autoridades de la costa del Brasil que caen fronterizas 
& nosotros se manejan con las nuestras en buena armonia y 
regular inteligencia: los rumores de alarma que se sentian 
en aquella han socegadose. 

Con los deseos de siempre por la importante conservacion y 
felicidad de V. me repito su fino amigo y seguro Servidor. 


Q. B.S.M. 
Benjamin Virasoro. 


iViva la OConfederacion Argentina!! 
|Mueran los Sulvajes Unitarios!! 


Sr. Coronel D. Hilario Lagos. 


San Roque, Enero 16 de 181. 
Mi distinguido amigo: 


Con fntiıno placer he recibido la farorecida de V° fecha 1° 
del corriente siendome grato saber que V. disfruta de buena 
salud despues de haber concluid« las penosas tareas que le 
ocasion‘ la terrible plaga de langosta que ha infestado & la be- 
nemerita Provincia de Euntre Rios y particularmeute & su Ca- 
pital, sin que ningun resıltado deplorable haya concurridce & 
agravar aquella situacion afligente que debi6 esperimentar 
la poblaeion en los dias que se ocupaba de perseguirla. 

a novedad entre brasileros y paraguayos ocurrida por la 
frontera de Matto Grosso, sin embargo de su gravedad, no ha 
prodicido los efectos en desinteligencia que eran de espe- 
rarse; el encargado de Negocios del Brasil saliö en retirada, 
llegö solo hasta Itapüa, alli recibiö despachos dal Gobierno Im- 
perial en que le ordenaba se restituyese A la Asuncion, como 

e facto lo verificö, y de este modn esa diferencia segura- 
mente ha calmado de la agitacion que ocasiond. 

Un resultado semejante nos presenta hoy el Brasil respecto 
de los recelos que le agitaban por el temor de un rompimien- 
to con la Confederacion Argentina. Los preparativos que se 
hacian en la Provincia del Rio Grande han suspendidose; 
algunos Cuerpos de Guardias Nacionales que por Örden del 
Gobierno Imperial se reunian‘ han sido disueltos ültimamente 
y la reunion de Salvajes Unitarios refugiados encabezada por 
el loco Juan Madariaga en San Gabriel ha dislocadose, de- 
sertandose de ella grupos hasta de cincuenta hombres que 
se asegura tiraban al Estado Oriental dejando tras de si sem- 
brado el robo y el estrago en correspondencia de la haspita- 
lidad que merecieron & sus protectores los perfidos brasileros. 

Esta Provincia felizmente continua sin esperimentar altera- 
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cion en su sociego, mis votos porla prosperidad y ventura de 
la de Entre Rios serän siempre constantes, no menos que por 
todo lo que en particular tienda & la conservacion y felicidad 
de V., como que soy su fiel amigo seguro Servidor. 

Q. B.S.M. 


Benjamin Virasoro. 





Complemento al Capitulo LXI. 


iViva 1a Oonfederacion Argentina! 
ıMueran los Salvajes Unitarios! 
iMuera el loco traidor salvage unitario Urquiza! 


Al Sefor Don Maximo Terrero. 


New York 19 de Septiembre 1851. 
Muy Seäor mio. 


Hace cuatro dias solamente que he tenido el gusto de recibir 
su muy apreciable carta fecha 27 de Junio ultimo, en la cual 
de orden del Exmo Sefor Gobernador y Capitan general, se 
sirve Vmd. comunicarme lo que sigue. 

«El Exmo Sefior Gobernador me ha ordenado decir & V. 
E. que no le ha sido posible ocuparse de contestar su corres- 
pondencia por el paquete, y que por ello no debe extrafar 

. E. la falta de comunicaciones por el Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores; siendo S. E. quien se ocupa de su despacho, 
que por lo demäs aqui no hay nsvedad ninguna, pues que 
la traicion del loco salvage unitario Urquiza nada vale, sino 
en el sentido de ser una disposicion de Dios nuestro Sehor 
como premio & la virtud y castigo & la maldad; pues elia ha 
dado ocasion para conocer mas y mas, el ardiente pronun- 
ciamiento del pais, uno y entusiasta, tanto entre los nacionales 
como los estrangeros». 

Quedando enterado de su contenido, no puedo menos de 
manifestarle, que si me es muy satisfactorio lo que Vınd, me 
expone del ningun cuidado que causa la traicion del loco 
salvage unitario Urquiza, no por eso deja de ser sumamente 
sensible el ver en un Argentino que ha sido honrado con el 
gobierno de una de las Provincias de la Confederacion tan 
negra y perfida traicion, unida & la mas aserva ingratitud 
acia la persona del ilustre gefo que tan dignanameute preside 
. los destinos de la Confederacion Argentina, cuyos derechos 
ha sabido defender elevando su credito entre las grandes 
naciones del mundo. No me asiste la mas pequefia duda de 
que S. E. el Sefüor General Rozas saldr& triuufante de la 
traicion del loco salvage unitario Urquiza y que, como V. 
dice muy bien «sea una disposicion de Dios nuestro Seäor 
para proporcionar un premio & la virtud y un castigo & la 
maldad>, siendo muy justo y honroso & la Unnfederacion 
Argentina el ardiente entusiasmo con que se ha pronunciado 

m 


— CLÄXVII —_ 


en favor de la buena causa, y en contra de los enemigos del 
orden, de las traicioues y de los perfidos ingratos. 

Tengo el gusto de aprovechar esta ocasion para ofrecer & V. 
las demostraciones de mi mayor aprecio, con que soy de 


V. su. 
Affmo y S. S. 
Carlos de Alvear. 


Es cöpia fiel del orijinal en mi poder. — Maximo Terrero. 





;Viva la Confederacion Argentina! 
iMueran los Salvages Asquerosos Uaitarios! 
ıMuera el loco traidor salvage unitario Urquiza' 


Exposicion que elevan los Paraguayos que subscriven d S. E. 
el Exmo Senor Gobernador y Capitan General de la Pro- 
vincia Gefe Supremo de la Confederacion Argentina, Bri- 
gadier General Don Juan Manuel de Rozas. 


Exmo. Seäfcr. 


La Provincia del Paraguay sin duda mas desgraciada que 
todos cuautos pueblos iufelices puede haber sobre la tierra, 
por la crueldad, capricho y torpeza de un Gobernantes sin 
virtudes, sin patriotismo y sin capacidad, sufre un conjunto 
de ınales de un orden extraordinario en la linea de padeci- 
mientos. 

Constituido el Paraguay hace mas de treinta y dos aäos 
en un calabozo 6 prision general de sus hijos, padecen estos 
Ja dura servidumbre de los encarcelados y la desesperacion 
del cautiro que ve & sus semejantes en el goze de su 
libertad. 

Fuera de este padecimiento tan grave como prolongado 
todas las clases y aun cada individuo Paraguayo tiene uno 6 
mas trabajos que pesan sobre El con especialidad. Reformas 
generales en las costumbres exigidas instantaneamente y con 
rigor: restricciones inumerables impuestas en el mesquino 
comercio interior establecido en lu frontera de la Provineia: 
el estanco de la mudera, y particularmente de la yerba, que 
ha sumido en la mayor miseria & todos los habitantes de las 
Villas del Norte, no permitiendoles cambiar de departamento 
& los quelo han solicitado & fin de proporcionarse otra industria 
para vivir: la creacion del papel moneda: el mantenimiento 
en pi6 de un exercito, acia el cuäl ha arrastrado toda la 
juventud decente, & la que en la clase de soldados ba dise- 
minado en el exercito por temor de mantenerlos reunidos: los 
fuertes trabajos & que bajo el latigo de un capataz ha some- 
tido & todos los soldados delexercito en las diferentes obras 
que en el local de su ocupacion se han emprendido, como 
grandes desmoates, fabricas de material cocido, edificio de 
casas y grandes plantios, reduciendo asi & los militares & la 
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clase de presidiarios: la escasisima racion que se les suministra 
para su sustento, la cualse limita & nada mas que un pedazo 
de carne cruda distribuida la que da una res, ya grande 6 

equefia, er cien individuos y doce onzas de yerba por mes: 
fos ventas forsozas de su gauados & un precio infimo & que 
ha obligado & todo hacendado para el sustento de las tropas, 
castigando con la perdida del ganado y una multa igual & su 
valor el retraso de veinte y cuatro horas del termino prefixado 
para el arribo de Ja tropa al campamento, aun cuando fuese 
por caso fortuito: las prisiones, destierros, y multas aplicadas 
con tanta frecuencia que cuasi no hay un individuo en la 
Asuneion que no hubiese sido cordenado en alguna de estas 
penas 6 en todas ellas, muy particularmente aquellos & quienes 
se les supone sentimientos Federales. Todas estas causas 
en las que nada hay de exagerado, sino la verdad pura, 
simple y de publicidad notoria, son las que llenan ds amargura 
y de desesperacion los corazones Paraguayos que ansian por 
que llegue el miomento de su redecion, y no la esperan de 
otra mano que de ladel Exıno Seäor Don Juan Manuel de 
Rozas. 

Ademas de todas las causas que se han mencionado, pudiera 
resentarse otro nümero infinito de motivos que llegan hasta 
acer pennsa la vida & nuestros infortunados paisanos, pero 

que se omiten por que su detalle serfa interminable; pero no 
podemos dejar de mencionar uno mas que es de bastante 
trascendenecia y gravedad, y es que esejoven titulado general 
tan inexperto en el arte de la guerra como enel de hacerse 
amar de sus conciudadanos, se ha concitado toda su odiosidad 
siendo tan justos y tan numerosos Jos motivos de sı „dio 
que tambien seria muy largo el analizarlos. 

Tan convencido se halla el gobernante Lopez del desafecto 
que le profesan sus paisanos en general que no se permite 
salir de paseo & su quinta sin una fuerte escolta que cada 
dia va recreciendo, y tornando medidas que rebelan lo inse- 

uro que se cree en medio de ese pueblo manso € inofensivo, 

oy una fuerza exploradora armada de lanza le precede en 
su paseo, fuera de la que rodea su persona. Hablando con un 
Juez de Paz le decifa estas palabras: «Yo aguardaria que 
Rozas ıne tragera la guerra y adoptaria la de recursos, pero 
desconfio de los Paraguayos» Esto revela cuan convencido se 
halla del verdadero sentimiento de sus compatriotas, pues 
que ni su propia conveniencia le ha hecho guardar el silencio 
que debia sobre su justa desconfianza. 

Los sentimientos pues bastante conocido3 de todas las clases 
del pueblo Paraguayo y su impericia militar causada por la 
desconfianza de aquel gobernante para introducir personas 
de reconocimiento en lo que &l llama exercito, han formado 
en nosotros y en una gran parte de nuestros compatriotas la 
conviccion de que un numero escaso de fuerzas de la Confe- 
deracion reincorporarian la Provincia. 


A pesar de esta conviccion intima creimos prudente guar- 
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dar silencio. Espectadores de los sucesos grandiosos y llenos. 
de gloria con que ha enaltecido la Repüblica Argentina el 
Jefe Supremo de ella, en la grande y dificil cuestion europea 

ue parecia ya & su termino, esperabamos, y no distante, 
llegaria un momento en que al menor impulso se desarrolla- 
sen todas las simpatias que existen acia la persona de V.E. 
en el oprimido pueblo paraguayı. Mas hoy que creemos ver 
alejarse este momento por que una turba de reboltosos ebrios. 
deambicion, vuelven 4 enarbolar el estandarte de larebelion 
capitaneados por el laco traidor salvage unitario Urquiza: Hoy 
que un gabinete perfido (no diremos con menguade su honra 
por que siempre ha sido menguadoelhonor de esa raza mitad 
europea y mitad africana) se alfa & los rebeldes para impul- 
sarlos & la anarquia y abandonarlos en la hoguera, por Que 
destituidos de valor y fuerza fisica para cargar un fusil, la 
liviana intrigan es su arma farorita: hoy que no miramos 
distante el que ese iufame imperio de intrigantes siempre. 
funesto para nuestro pais, lo arrastre otra vez & la guerra en- 
volviendolo en immensos males: hoy, en fin, que nuevos datos 
adquiridos, vienen & asegurarnos la constante disposicion de 
nuestros paisanos, y sus votos por unirse & la Confederacion 
Argentina & que pertenecen, nos acercamos & V. E. para 
decirle, Seäor, con elapoyo dedos mil hombres, que silencio- 
samente y con rapidez ınarchen por el Chaco hasta la Asın- 
cion, esinfaliblemente tomado &quel printo, y todos los Para- 
guayos somos ya de V.E.y nosctros nos ofrecemos & marchar 
en la expedicion con cualquier caracter que V. E. nosdiese, 
llevandoen nuestra compania otros paisanos que Como nosotros 
no ven felicidad para nuestra provincia sino en su reincorpo- 
mmcion . la Confederacion Argentina bajo el paternal Gobierno 

e V.E. 

Tenemos el conreneimiento intimo de conseguir un triunfo, 
quitando un gobernaute de nuestra Provincia, que es el 
escandalo de la Patria y el jugete del perfido & insidioso 
gabinete del Brazil para sus miras hostiles contra la Confe-- 

eracion Argentina. 

Protestamos Exmo Sefior que al hacer esta exposicion no- 
nos mueven otros sentimientos que servir & la causa santa 
de la legalidad y el orden que es el manantial de prosperidad 
de los pveblos & cuyc frente se halla V. E.; prestar un gran 
servicio & la humanidad y & nuestra nacion contribuyendo en 
lo que nos sea posible & sofocar la anarquia, y haciendo- 
feliz ala Provincia que nos vio nacer, labrar nuestra propia 
suerte, pues siendo el Paraguay dichoso es forz0s0 nos quepa 
una parte. 

Puede ser Exmo Seänr que hubiesemos escritos mucho: 
superfluo y omitido mucho sustancial. Por tanto nos ofrecemos 
& informar & V.E. con lamisma buena fe y verdad sobre todos. 
aquellos puntos que por falta de prevision hubiesemos callado, 
toda vez que sea del supremo agrado de V.E. 
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Somos de V. E.los mas fieles, atentos y sumisos servidores 
Buenos Ayres Septiembre 18/1851. 
Fernando Yiurburu.—Carlos Loizaga. 


Copia fiel del original en mi poder.—.Maximo Terrero. 


Complemento al Capfitulo LU 


Seßor D. Francisco X.de Acha. 


Parfs, 8 de Julio de 1851. 
Mi estimado compatriota. 


He recibido ecn el mayor gusto su favorecida del 26 de 
Junio en que me muestra deseos de saber lo que haya de 
verdad en las ültimas noticias que de nuestra Patria se saben 
en Europa, al paso que me manifiesta los sentimientos de 
patristismo de que V. se siente aniınado. 

Al empezar mi contestacion, me es grato asegurarle que 
estos sentimientos en V. no han podido sorprenderme y me 
es mas grato poder decirle que es cierto tudo cuanto las noti- 
cias del «Feviot» contienen de favorable. 

El General Urquiza llama la Repüblica Argentina & la li- 
bertad, y conıprendiendo que no puede llegar A este objeto 
sin apoyar la independencia de nuestro pais, pone & su dis- 
posicion el Ejercito, como todos los medios con que cuente. 

El sitio de Montevideo ha hecho comprender al General 
Urquiza lo que valia el pueblo Oriental; asi es que cuando se 
proclama su aliado quiere evitar todo lo que pudiera herir 
nuestra susceptibilidad. Es eso lo que encontrarä V. confir- 
ınado en el parräfo siguiente, de unacarta que me escribe el 
Ministro de la Guerra, el L° de Mayo, y que estä publicada 
en Francia bajo mi responsabilidad oficiel. 

«Dive que quiere para gloria de la Repüblica Oriental, que 
ella sola con sus hijos sea la que seliberte de los que la opri- 
men: que al efecto deberä pasar Garzon con todos los Orien- 
tales que existen en Entre-R:ios y % quien se reunirän todos 
los gefes que estän convenidos. Que El y el Brasil manten- 
dran sus fuerzas en la frontera, por sifuese necesario: que nl 
pasar Gurzon, reconocerä al Gobierno de Montevideo, como 
al ünico legal que existe en la Repüblica, poniendose & su 
disposicion sin restriecion alguna; y que espera sea nombrado, 
Generäl en Gefe del Ejercito en campafa, dando Ördenes se 
le incorporen todos nuestros emigradns en Rio Grande. V. ve, 
que si elplan se desenvuelbe asi, ello es todo para mayor glo- 
ria de la defensa, que vendrä & ser reconocida por justa, por 
todos esos gefes que la han combatido por tanto tiempo.» 

Los resultados que en la actualidad tendrä la ejecucion de 
este pensamiento son inmensos y tales cuales no podrianıos 
desearlos ni en nuestros suehos de patriotismo. Para que V. 
comprenda como yo los abälöro, voy & copiarle algo de lo 
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on escribo al mismo Ministro de la Guerra en 27 de Junin. 
uiera V. oirloque digo & ese amigo en el seno de la con- 
fianza: es el secreto de mis pensamientos intimos. 

«La resolucion de Urquiza lo ha cambiado todo. Despues 
de ella, la opinion que en el Brasil quiere la guerra es incon- 
trastable; lo que importa que Rozas estä en el suelo, y que 
en la nueva &ra que hade abrirse la influsncia predominadte 
en los destinos de esos pueblos no ser& la de algun caudillejo 
de poder ficticio, de mezquinas ideas, de bärbaras concepcio- 
nes, y si lade un Gobierno poderoso, ilustradeo, liberal, civili- 
zador; porbue todo eso y mas que eso es, amigo mio, el Go- 
bierno del Brasil, & quien pertenece en la America del Sud 
ia altisima mision de salvar y consumar la obra del genio de 
Colon.» 

«Nada pues podia suceder de mäs importante y de mas feliz 
para nnestra Pätria, que el pronunciamiento del Generäl Ur- 
quiza. El me ha alhagado tanto mäs, cuanto ın&nos lo espe- 
raba, cuanto mas imposible me parecia. 

«Asi con Rozas, desaparecerän de los pueblos del Plata el 
caudillaje, el despotismo, la barbarie; y este resultado es ine- 
vitable, porque la reaccion poderosisima que contra el caudi- 
llaje, la barbarie y el despotismo, v& & producirse, tendrä 
ademäs de la voluntad y el interes de todos, el apoyo tan 
fuerte como benefico del Gobierno del Brasil, que habra por 
fin comprendido, que su inter6es como el interes de toda la 
America del Sud, exigen que en la America del Sud tenga 
politica Exterior; que en los negocios de la Ame&rica del Sud 
pese de un modo Jdigno desu poder y de su importancia.» 

«En lo que hace a nuestros negocios internos. el ımodo con 

ue se presentaba las cosas, es lo mas feliz que podia suce- 

ernos. Yo reo en ello la posibilidad de cesar en nuestras 
discordias eiviles consiguiendose la independencia de la Pa- 
tria no por el triunfo de los blancos contra los colorados, 6 de 
estos contra aquellos, y si por el triunfo de blancos y colo- 
rados sobre el dominador de la Pätria, sobre ei sistema de 
confiscaciones y degüellos, que mientras parecia no guerrear 
sino & los coiorados, ha hecho caer en un bärbaro suplicio, la 
noble cnbeza de Lecöq.» 

«Aqui tambien las consecuencias de Is resolucion de Ur- 
quiza serän mas fayorables que lo que quiere su pensamiento 
intimo. Dandonos & Garzon, que le deberä& toda su impor- 
tancia, el Generäl Urquiza supone qie ejercerä& en nuestras 
cosas la influencia que Rozas pretendin ejercer. Se engafa. 
Garzon aceptado por todos, como debe serlo, tiene para el 
momento de la lucha el valer de la fuerza material de Ur- 
quiza, para despues de la lucha no tiene otro poder que el 
que le darän las instituciones desde que Ocupe la primera me- 
gistratura. Entönces la fuerza material de Urquiza habrä re- 
pasade el Uruguay, y de cierto que no ha de repetirse por 

ntre-Rios y Corrientes la invasion que haquebrado el poder 
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de Rozas. No ha de repetirse porque el Brasil no hade con- 
sentirlo y sobre todo, ‚poraue unidos los Orientales, ni en la 
cabeza de un loco puede entrar el invadirlos.» 


Estos pärrafos, que, lo repito & V, son la expresiön de mis 
convicciones depositadas en el seno de la nmistad y de la 
confianza, deben demostrarle que la hora de la desgracia ha 

asado y& para nuestra Pätria; que en su vez amanecen dias 
elices & cuya prolongacion todos los hijos de latierra Oriental 
deben contribuir por los medios & su alcance. En presencia 
de tal prospectiva, no es posible conservar melancölicas ideas 
y yo espero cue las de V. desaparezean y que habriendo su 
alma & la esperanza regresara pronto & nuestra querida 
tierra. 

Mis deseos mas ardientes hoy es que todos mis compatrio- 
tas que por cualesquiera causu no estän en el pais vuelvan & 
el para que cesen asi todas las penalidades individuales, y 
para que la Pätria sea fuerte por tener en su seno & todos 
sue hijos. 

En este sentido mi pensamiento habia sido ofrecer & V. el 
pasage en un buque que tengo fletado por cuenta de la Re- 
püblica y debe salir del Havre el 20del presente. De este 
pensamiento he debido prescindir por lo que V.escribe & 
Gallardo. Sin embargo, si como lo espero se fleta otro buque 
para conducir pertrechos de Belgica se lo avisar& con tiempo 
y tendr& el mayor gusto en que aproveche V. esa oportuni- 
dad 6 ne de cualesquiera otras de serle uütil. 

Al terminar mi contesteacion, V. me permitird ofrecer mis 
respetos & su Sefiora y decirme con toda sinceridad su 


atento S.S. 
Q. B.S.M. 
M. Pacheco Obes 


Sefor Greneral Don Fructuoso Rivera. 
Montevideo, Enero 14 de 1851. 


‘ Mi apreciable Compafero v Am: he tenido el gusto de re- 
cibir sus apreciables del 15 y 16 del ppdo. que me entregö 
el Sr. Magarifios que lleg6 aqui hase tres 6 cuatro dias y & 
quien visit& inmediatamente, pues ansiaba saber algo de posi- 
tivo respecto & V. pues aqui no se trabaja en otra cosa mas 
que en su descre&dito, haciendose circular noticias de que su 
posicion es mala y aun algo mas, como V.sabe (ıjue hizr Mu- 
nilla y Calengo: porque apesar del pavrulo que daban ciertas 
gentes & tales noticias, ellas han sido siempre miradas por la 
gente pensadora, come viles & infames intrigas, y calumnias 
propias solamerte de sus autores. Desgraciadamente no he 
tenido aun ocasion de hablar detenidamente coı el Sr. Maga- 
rihos, sin embargo en conversaciones gratas, he oide lo bas- 
tante para formar mi juicio, y consebir esperanzas de ver 
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realisados mis deseos. Hoy con la salida del paquete no ten- 
dr& lugar para nada, mafana tambien es dia de revista quo 
me ccupa todo el dia; asi es que talvez hasta pasado maäa- 
na no tendr& lugar de hacerle otra visita que tanto deseo: para 


despues me reservo escribirle mas estenso limitandome ahora 
& contestar & sus cartas. 


Sin emmbarpo que miro con el mas alto desprecio lo que 
puede decir Calengo, Munilla, no menos que Lamas y Pache- 
co, porque & los primeros los considero, diepenseme la espre- 
sion, brutos, y & los segundos malbados, con todo no ha de- 
jado de causarme risa, & la vez que indignacion, la pobre 
invencion de decir que yo sny aqui su Deor enemigo: que mues- 
tro todas sus cartas 4 Herrera &a: miserables....pueden por un 
momento persuadirse que yo pueda ser su enemigo? que ha- 
ga mal uso de sus cartas, suponiendo que las mostrase? cuando 
por casualidad muestro alguna, se bien & quien lo hago, y eso 
tambien s& reservar el articulo 6 articulos que no me con- 
viene que nadie los vea. Con Herrera somos apenas buenos 
hablantes, y recuerdo que hace dos 6 tres aüos que riendome 
eu el Ministerio me saludö y me dijo que yo habia recibido 
cartas suyas: no quise ni tenia porque negarle y le dije: es 
verdad, y aqui la tengo; y como era una carta insignficante 
se la mostre, con lo que quedaria &l muy pagado. No digo 
nada de esto porque pretenda justificarıne, pues creo, y tengo 
la conviccion que tal aserciou inerece el mismo desprecio 
que sus autores. 

Las noticias todas que tenemos por aqui respeto a Europa 
son llenas de esperanzas: no enel Gobierno en el cual se su- 

one la mejor disposicion para ratificar el tratado, mas si en 
a Asamblea donde dicen que nuestra causa ha ganado prose- 
litos y que suponiendo que el Gobierno quiera ratificar el 
tratado, el se opondrä y le obligar& & adoptar otra politica. 
Sea de ello lo que se fuere yo no tengo mas esperanza que 
en lo que conozco, es decir, en V. pues tengo el convenci- 
miento que nadie puede aventajarle, y ni aun igualarle en la 
guerra que hay que sostener en este pais. EI Brasil, tiene 
sin duda un poder bien capaz de anonadar 4 Rozas, pero yo 
desconfiare de todo su poder y del buen exito de la empresa, 
si en las filas de su Exercito no lo veo & V.: lo que casi tengo 
por seguro que no delar& de suceder, pues creo bien que los 

rasileros no serän tan ZOnZos para nO Gonocer que al empren- 
der la guorzs con Rozs, lleran una arroba de ventaja tenien- 
dole & V. por su parte. 

En fin mi compaüero y amigo yo creo que proximo estä 
el desenlace de este Drama, pronto nos desengafiaremos, y 
preciso es porque ya esto no es vivir. 

Concluyo mi carta porque no tengo horas para mas, aun 
tengo mas que escribir y tengo que dejar ıri correspondencia 
cerrada esta noche pues la balija se sierra & las diez de ma- 
fiana y mafiana es dia ocupado para mi. 
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Quiera resibir mil recuerdos de su ahijado y mas personas 
de esta su casa y estar siempre en la persuacion de la cunse- 
cuente amistad que le profesa su Comp. y verd. am. 


Jose Augusto Pozolo. 


P. D.—En mi anterior le hacia una indicacion sobre Go- 
yeneche, espero que en contestacion me diga algo para satis- 
facerlo. 


— 


Exmo. Senor General Don Eugenio Garzon. 
Fortaleza &. 18 de Junio Bl. 


Poseido de la ınayor srtisfaccion me hago un deber en fe- 
licitarlo por la parte importante que V.S. ha tenido en el pro- 
nunciamiento manifestado por el Sefor Gobernador Urquiza 
en sosten de los principios de civilizacion, y orden, inıpuesto 
como estoy de que nuestro Gobierno le ha condecorado con 
el empleo de Brigadier de la Repüblica y le a nombrado Ge- 
neral en Gefe es otro motivo de placer con que me hago un 
deber de desearle acierto, y felicidad para que nueda llenar 
provechosamente el objeto de su misivn. 

No dude V. S. de la sinceridad de mis sentimientos pues 
que solo me queda el pesar de no poder contribuir & su lado 
y al lado de nuestros compatriutas para I# defensa comun, 
desgraciadamente mi posicion es dificil, privado de mi liver- 
tad y abandonado & la merced de un (sobierno que se ha 
apoderado de mi persona sin que hasta ahora pueda saber 
porque, ni porquese me deprime. En esta virtud yo eupon- 
g0 que veneo derecho para exijir de V. S. una proteccion en 
cuanto pueda ser su bien merecida influencia para con nues- 
tro Gobierno afıin que me dispense la proteccion & que tenga 
derecho de esperar como ciudadano y General de la Repü- 
blica, y no permita gqne sea victima de maquinaciones ocultas 
y desconocidas de otros Gobiernos: en esta ocasion me he 
tomado la confianza de pedir al Ir. Gobernador Urquiza que 
haga valer sus respetos & mi favor para ante nuestro Gobier- 
no que no dudo se prestar& animıado de la nobleze de sus 
sentimientos y elevacion, para valerıne, y sacarme de esta 
posicion en que ıne han colocado sucesog que no han sido 
mios, ni ha estado en mis manos el eritarlo. 

Esta carto siempre que pueda ser ser& conducida por el 
Sr. Teniente Coranel D. J. P. Rebollo que va encargado de 
felicitarle en mi nombre, y esplicarle de viva vor cuanto Vd. 
necesite saber & respecto de mis circunstancias y de los an- 
tecedentes que motivaron el decreto de nuestro Gobierno 
para mi estrafiamieuto del pais. En este momento estoy lleno 
de confianza pues s6 bien que V.S. no olvidarä nuestra antigua 
amistad que debe ser restablecida sinceramente posponiendo 
para siempre los motivos que nos habian desviado. Supon- 

o tambien que la remarcable declaracion del Gobernador 

rquiza traer& por base la reconciliacion, y harmonia para 
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todos los hijos de la patria, supongo tambien, que V.S.tendr& 
presente que somes ambos de Jos muy pocos soldados de la 
revolacion Americana que se empez6 & desenvolver el afo 
1810; esos antecedentes y el vinculv qrıe debe unirncs como 
verdaderos orientales me han dado derecho & dirijirme & V.S. 
contando «en que ne he de ser desatendido. 

Con este motivo tengo la satisfaccion de repetirme su ser- 
vidor, y sincero amigo. 


Q. B.S.M. 


Fructnoso Rivera. 


CONFIDENCIAL. 
Foreign Offce, Noviembre 1851 
Senior. 


Teugo que encargar & V. esprese al Ministro Brasilero que 
habiendo acepiado el Gobierno Argentino los buenos oficios 
de la Gran Bretafia con la mira de Jlevar a cabo un ajuste 
pacifico de las diferencias entre el Brasil y Buenos Aires, el 
Gobierno de Sı Magestad espera que este ejemplo sea segui- 
do por el Gobierno del Brasil, y que se hallen medios para 
llegar & una solucion satisfactoria subre los puntos que al 
preseute se disputan, y que se eriten de este modo los serios 
males que acarrearia un llamamients & las armas & los Esta- 
dos que se hallasen envueltos en tal conflicto. 

James Hudson Esqr. 

Soy. 
[Firmado]—Palmerston. 


Foreign Oflce, 8 de Noviembre de 1851. 
Sefor. 


Tengo que encargar & V. que muestre al Ministro de Ne- 
gocios Extranjeros Brasilero las adjuntas notas de Mr. South- 
ern y del Ministro de Relaciones Exteriores Argentino, ex- 
\ esändole las fervientes esperanzas que tiene el Gobierno de 

. M. de que podrän evitarse las hostilidades entre el Brasil 
y Buenos Aires, diciendo ademäs al Secretario de Estado 
Brasilero que el Gobierno de S. M. sentir& el mayor placer si 
mediante sus buenos oficios, pudiese llevarse &cabo una re 
conciliacion entre dos Paises que sufririan igualmente los de- 
sastres de una guerra quebrantändose entre st, sin que nin- 
guno pudiera ganar nada con ella. 

Soy etc. 
Palmerston. 
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CONFIDENCIALISIMO 


Rio Janeiro Diciembre 20 de 1851. 
Seüor: 


El Ministro Britanico en Rio ha presentado al Gobierno 
Britänico un documento, concebido en terminos muy fuertes 
acerca la cuestion de la Esclavaturs; y aungue Lord Pal- 
merston parece que no deses intervenir en la cuestion del 
Rio de la Plata podria cambiar su opinion si el Brazil siguiese 
obrando de mala f& y rehusase abrir un camino & la conci- 
liacion. El dinero del Brazil no durar& mucho tiempo y sus 
Provincias del Sud y del Norte no estän segurus. 

El documento arriba mencionado hace simplemente refle- 
xiones acerca la guerra con el Brazil, y dice claramente que 
si tal evento llegase & tener lugar, el Gobierno Britänico 
tiene & su disposicion los medios necesarios para destruir 
toda comunicacion por la costa en toda su estension cual- 
quiera que fuere la bandera & que se acojieran en busca de 
proteccion. 

La Gran Bretafia no puede ahora insistir sobre el aviso con 
seis meses de anlicipacion, ni desea tomar sobre si el arreglc 
de esta cuestion, ya tan complicada .por la declaracion del 
Brazil de que no haria laguerra & la Confederacion Argentina, 

por los seis meses de aviso anticipado dado por el General 

0ZA8... 

La Gran Bretaüa teme verse envuelta en esta guerra. 





Rio Janeiro Diciembre 20 de 1851. 
Seüdor: 


Tengo el presentirmniento que no voy & quedar mucho tiempo 
aquf. No se lo que sucederä, pero el lenguaje que tengo que 
emplear con este Gobierno es muy fuerte, y puede tener 
mal fin — no digo mas porque no debo, pero preveo mucha 
confusion. En Europa, tambien todo parece trastornado 6 
para trastornarse. — El afo 1852 va & ser el aio de desastres 
y revoluciones —Siempre se lo he dicho, y las ultimas revo- 
uciones de Francia confirman la idea. — No digo nada de 
cuestiones politicas pues el horizonte no estä descubierto, ni 
es muy claro la parte que nosotros vamos & tomar, pero juzgo 
que serä&ä mas activo de lo que se cree. V. puede suponer 
que no descuido los intereses de nuestro amigo: los hallo aqui 
bajo delaciones las mas crespas — habrän ojos espantados 
cuändo les hable — pero dejareınos esto hasta que se pueda 
decir algo definitiro— V.dir& a4 Manuelita cuänto la quiero 
deveras y es mas aun de lo que ella cree — sobre su pap& 
dejo 4 sus buenos oficios el hacer y decir lo que con- 


viene..... 
Southern. 
Al Sefior Dr. D. Felipe Arana &. &. 
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Rio Janeiro 8 de Enero 1852. 


Mr. Southern no logrö ver al Ministro Paulino hasta el 2 
de Enero con el objeto de proponerle la mediacion en cum- 
plimiento de las ördenes que habia recibido por el buque de 
vapor «Lima» hacia algun tiempo. Escusändose tan pronto 
con sus achaques de mal del Pais, tan pronto con el Empe- 
rador, con sus ausencias, & &, eludiö una entrevista con Mr. 
Southern hasta el dia de ayer, & pesar de las formales de- 
mandas de este con el fin de enterarle de comunicaciones 
importantes. 

Tendria probablemente alguna idea de ello y por esto no se 
daba prisa & informarse de ellas, despues de lo que estä 
haciendo en el Rio dela Plata. 

Mr. Southern le diö & conocer su opinion acerca del Ge- 
neral Rozas haciendo de tal modo su retrato que nada hubiera 
dejado que desear ni aun & losmas ardientes amigos de dicho 
Sefior General; pero quedö sorprendido al encontrar que 
Paulino estaba enteramente conforme con &l, yal oirle deeir 
que ciertamente el nombre del General Rozas ocuparia una 
pägina eminente en la Historia y que nunca se muestra 
mas grande que en medio de las mayores dificultades; puesto 
yue era entönces cuando reconcentraba en si mismo toda su 
energia y aparecia como el grande hombre que era en 
efecto. Ensuma, Mr. Southern encontrö al Dr. Paulino escesi- 
vamente razonable y le dijo müchas cosas que al parecer no 
habian llegado & su noticia. Se dice que Paulino es un 
jesuita y tal vez haya estado engaüando & Mr. Southern, 
pero si es en realidad tal jesuita, sostuvo tan bien su papel 
al principiar su conversacion como al concluirla, pues recibiö 
& Mr. Southern con mucha etiqueta y formalidad pero se 
separ6 de el en terminos amistosos. Preciso sera juzgarle 
por sus obras. Mr. Southern entretanto no deja piedra por 
remover, y tal vez pueda aun hacer algo bueno. 

Cöpia del original eserito de pufo yletra de Mr. Southern. 


La «Casa de Moneda» al iomar cargo del estinguido Banco 
Nacional por Decreto 30 de Murzo 1836, se hieo cargo de 
las emisiones existentes. 

Papel moneda . . . . 2... =.$ 15.283.540 

Moneda cobre . en 448.937.6 = 1), 


Emisiones y acuäacion cargo al Gnb’. » 15,732.477.6 ” '/, 
Ley 11 Marzo 1837, ordena la L. L. 
emision : 2 2 2 2020202 0.2..>  4200,000 >» 
Ley 8 Diciembre 188 . . . >» 16,575,000 » 
(Para recibirse 8 millones al contado) 
yelresto en mensualidades de & 1,225000 | 
que terminaron con Julio de 1839.) 


— CLXSIXIX — 


Por decreto 16 Julivde 1839, se nombra 
una comision especial para examinar los Es- 
tados presentados por la «Casa de Moneda» 
ahos 1836-37 y 38, y la componen los 
contadores, Don Juan Jose de Urquiza, 
Don Bartolom& Leloir y Don Benito Jos6 
de Goyena. Le expide en 23 Abril 1840, 


veace «Gaceta Mercantil» 6 Junio 1840, 
Emisiones al 31 Julio de 1839. . ®.$ 36.507.477-6 


Por un estado detallado de la emision 
de fecha 29 Febrero de 1840, las emisio- 
nes existentes son de $ 37,664,394: asi se 
afade & lo anterior la suma en dife- 
rencia. ee. 

De estos, 
deduce el dicho estado como inutilizado y 
perdido & la ceirculacion, 10 °/, sean. 


Circulacion en 29 Febrero 1840 . . 
Ley 28 Marzo 1840, ordena la L. L. emi- 
sion dee 22 ne ee. 
Decreto 7 Marzo 1840, se autoriza la 


acufacion de. . 2 2 2 2 2 0. 
cobre por 400,000 $. 


Ley de 16 de Enero de 1846 en yigencia 
desde 1° del afo al 19 Septiembre 1848, 
emision mensual durante ese periodo que 
dur6 el Bloqueo estsblecido en 1845 y 
hasta tres meses despues de levantado, 
$ 2,300,000, en todo, 33 meses. 


Le aumenta los 3,605,854 que se descon- 
taron anteriormente por cälculo de dete- 
rioro 6 inutilizacion en las emisiones. 


Total de emisiones . . . . 
Se descuentan las realizadas 4 la liquida- 
cion del Banco Nacional 2. 


ToTAL DE EMISION, casa de moneda, de 
1836 al 31 Diciembre de 1851. . . 


El monto de emisiones papel y cobre, 
ue aparece del libro del Sefor Octavio 
arrigös, al 31 Dicembre de 1851, publi- 
cado en 1873, titulado, «El Banco de la 


>» 46,058,540 
400 000 


» 125,964,394.6 


» 15.732,447.6 


ls 
» 1,156,917 
» 37,664,3936 "/, 
.» 3,605,854 
$ 34,058,5406 "/, 


$ 12,000,000 » 


16,458,540-6  '/, 
.. »  75,900,000 
122,358,540-6  '/, 


.»  8,605,854 > 


110,231,947 


— ex — 


Provincia», muestra la suma ee esas 


emisiones) por. . .$ 126,132,395,6 '/, ” 
y lo anterior muestra solo. » 125,964,394,6 '/, > 
Resultado pesus $ 168,001,6 ?/, 


Difereneia minima vespecto del total. 


Presupuestos de 1337 & 1850 — se previene que 'en lo presu- 
‚puestadi, se comprendia siempre el monto de la deuda particular 
exigible. 


| as 7, 
j 


2 4 





|? 1 umauıv 2 


* Billetes de Tesoreria atrasados. 





\Viva la Confederacion Argentina! 
;Mueran los Salvajes Unitarios! 
!Muera el loco, traidor salvage unitario Urquize! 
EI Comandante General en Gefe 
del Departamento del Norte y_ de Ins 
Divisiones de Vanguardia y accidental 


del centro. 
Guardia de Lujan Dieiembre 29 de 1851. 
Afo 42 de Ia Libertad de la In- 
dopendencie y 22 de In Confe- 
deracion 
„Al Coronel Don Hilario Lagos, Comandante en Gefe de las 
Juerzas de linea y Milicias de la Frontera del Centro. 


He recibido la nota de V.S. de fecha de hoy cuya suma es 
la siguiente. 
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Dä cuenta de estar tomadas todas las disposiciones que 
demand el cumplimiento de lo que sele ordena con fecha de 
ayer 8. 

Y me apresuro & decir & V.S. que no puede uno menos 
de admirar la ajilidad de esa fuerza compuesta en su mayor 
parte de Milicia Urbana diseminada en sus propios hogares 
y con tan exigentes paciones doınesticas, debida en gran 
parte & la aptitud en que V.S. ha sabido ponerla en tan pocos 
meses, lo que es de mi deber hacerlo conocer ala superio- 
ridad. 

Respecto de la marcha, no veo necesidad muy urgente, y 
puede V. S. silo cousiderase conveniente demorarla hasta el 
31 6el 1° de Enero, para poder hacer los arreglos convenien- 
tes en el equipo, arınamento, municiones &. por que si antes 
fuese preciso efectuurla asf lo ordenare & V.S. De este modo 
tambien podrän arreglarse las caballadas y una reserva selecta 
paralo quetambien deberia V.S.contar con las caballadas de 
estos partidos ylas invernadas del Estado que pudiera haber 
por el partido de Chiyilcoy, mandandolas reunirsele de orden 
mia. 

Hoy salieron de aqui, ademas de los articulos de guerra 
de que di noticia, lo que espresa e] parte diario del Detalle 
que se servirä V. S. devolvrerme, y que segun la mas 6 
ınenos necesidad de los articulos que espresa puede V. S. 
hacer activar su marcha ordenando se le den bueyes, y se le 
dirija por las noches al conductor de las carretas. Tambien 
lleban un Boticario y sangrador con una Botica para ese 
campamento. 

Dios guarde& V.S. M. A. 

Angel Pacheco. 


P.D.— En el Fuerte Federacion quedan coımo dos cientos 
hombres & las ordenes del Capitan Segui y tal ves sea conve- 
nienie tengan noticia de este y se comuniquen con &l, elGefe 
principal de los Fortines y el mismo Baldevenito & quien se 
servira V. S. recomendarselo tambien en el Mataeo, uno, y otro 
en el Rincon de Rocha quedan dos piquetes de diez hombres 
bien armados para mantener la coınunicacion. 

vale 
iViva la Confederacion Argentina! 
iMueran los Salvages Asquerosos Unitarios! 
ıMuera el loco traidor Salvage Unitario Urquiza! 
El Sargento Mayor Edecan 

de S. E. que Subscribe. 

Santos Lugares Octubre 28 de 1851. 


Afo 42 de la Libertad 36 de la In- 
dependencia y 22 de la Confede- 
racion Argentina. 


AL Sefior Comandante en Grefe accidental del Departamento del 
Norte, General Don Lucio Mancilla. 


El infrascripto ha recibido örden del Exmo. Seäor Gober- 
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nador de la Provincia, Brigadier D. Juan Manuel de Rozas, 
para decir & V.S. lo siguiente. 

Hasta hoy, y hasta esta hora la una de la noche, las noti- 
cias que S. E.tiene de Montevideo y queson las que dan con 
generalidad los que de alli vieuen son, que el loco traidor 

alvage Unitario Urquiza contiauaba enviando las tropas de 
Caballeria y de Infanteria al Puerto de Landa Partido de 
Gualeguaychü. Las remitidas hasta la fecha se dice que son 
solamente parte de la Caballeria Entre-Riana, y algına Ca- 
balleria & Infanteria de las tropas da esta Provincia de Buenos 
Ayres, que fueron sacrificadas. | 

Se dice tambien habia mandado los Correntinos (en numero 
cumo de tres cientos 6 seis cientos hombres, que es lo que le 
ha quedado de los un mil que pasaron el Uruguay el 20 de 
Julio) & desembarcar frente 4 Paisandü 6 el Salto. 

Que de las tropas Argentinas de Buenos Ayres, seguian 
escapandose no POcCos. 

Que deunode los buques que llebaba mitad de las tropas 
de Buenos Ayres, y mitad Entre-Rianas, notado esto por 
Grenfull despues de embarcadas hizo desembarcar la mitad 
de los de Buenos Ayres, quedando asi como una cuarta 
parte de Argentinos de Buenos Ayres, y tres cuartas Entre- 

ianos. 

Que las diferenvias y ınala inteligencia entre el loco traidor 
Salvage Unitario Urquiza, y los Salvages Asquerosos Unitarios 
en Montevideo, son indudables; y que el loco continuaba y 
continuaria alli hasta acabar de enviar por el Rio, las tropas 
que acaudilla. 

Dios guarde & V. $. muchos aäfios. 

Por fallecimiento del Seäor General primer Edecan, y por 
orden y autorizacion de $. E. 


Antonino Reyes. 


iViva la Confederacion Argentina! 
ıMueran los Salvages asquerosos Unitarios! 
iMuera el loco traidor Salvage Unitario Urquizal 


Senor Coronel D. Hilario Lagos. 
Santos Lugares de Rozas Diciembre ı5 de 1851. 
Sefor Coronel. 


Habiendo elevado al Exmo. Sefior Gobernador, la carta 
ue se sirviö V. S. remitirme, me ha ordenado 8. E. diga 
V.S.; quedar enterado, y que de todo lo que hay & ese 
respecto de las noticias que tanto abultu la carta, es la suble- 
vacion de una parte de la Division del N.3 que mandaba el 
Sefior Coronel Con Vicente Gonzalez, cuyos sublevados hän 
sido perseguidos a muerte por el resto de la Division, el Es- 
cuadron mando del Capitan Don Prudencio Arnold, y 
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Division del N. 1 que comanda el Sefor Teniente Coronel 
Don Martin Santa Coloma. 

Que de todo esto y demäs relativo estä ya instruido por S. 
E. el Sefor General Don Angel Pacheco, quien ha marchado 
hoy 6 debe marchar mafiana para la Guardia de Lujan. 

Que de la Division al mando del Sefor Teniente Coronel 
Don Martin Santa Coloma, no ha defeceionado, ni sido infiel ni 
un s0lo hombre — Que tampocac ha defeccionado, ni sido infiel 
ni un solo hombre del Escuadron del N. 3 al mando del Capitan 
Don Prudeneio Arnold. 

Wie el origen de esta sublevacion se encueutra en que el 
Seior Coronel Don Vicente Gonzales queria mal al Sefior 
Teniezte Coronel Don Martin Santa Coloıaa, «l Capitan Don 
Prudencio Arpold y todos los demäs que ahora tan positiva 

raeba han dado de su fidelidad & la Santa causa Nacional de 
a Federacion, y & su Gobierno — Le desagradaba su exaltacion 
ynole gustaba, su ardiente pronunciamiento contra el loco 
traidor Salvage Uniterio Urquiza — Asf, cuando por una parte 
& ese entusiasmo lo miraba de tal modo, por la otra en la 
Division de su mando guardaba un silencio muy perjudicial 
respecto de los Vivasy Mueras, y demas anateınas de indig- 
nacion contra el loco traidor Salvage Unitariv Urquiza, Sal- 
vages asquerosos Unitarios y perfido Gabinete Brasilero — 
Nadie arrancaba al Seäor Coronel Don Vicente Gonzales pa- 
labras contra la nulidad del loco traidor Salvage Unitario 
Urgquiza y su nefanda traicior. 

S. E. sabia todo esto pero nunca creyö que en la Division 
hubiera y& producido tan traidores efectos. 

Por esto consider6 S.E.1lo bastante con la reforma que hizo. 

Que no quiere decir por esto que 9. E. crea traicion en el 
proceder del Seäor Coronel Don Vicente Gonzales; que lo que 
cr&ee S. E.,es lo quesiemnpre ha creido, que El mismo no sabe 
el gravisimo mal que ha hecho con su silencio misterioso, 
por que sus escasas vistas no le han perıinitido alcanzar & 
conocer todas las funestas consecuencias & que exponia & la 
fuerza de su mando, ni la enormidad de la traicion ein par del 
loco traidor Salvage Unitario Urquiza. 

Cumplida, como queda, la enunciada superior orden del 
Exmo Seäor Gobernador, se subscribe de V. S. muy atento 
Servidor, y Confederal. 


Antonino Reyes. 
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iViva la Confederscion Argentina!! 
ıMueran los Szlvajes asquerosos Unitarios!! 
iMuera el loco, traidor Salvaje Unitariv Urquizal 


Ei Juez de Paz Sustituto del 
Pergamino, Enero 12 de 1852. 


Afio 48 de la Libertad—37 de la In- 
dependencia y23 de la Confed. Arg. 


Al Sr. Comandante General del Departamento del Norte, Coro- 
nel D. Hilario Lagos. 


Son las siete de la tarde hora en que se me presenta el 
Capitan D. Juan Robledo y el Alferez D. Jose Gainza, que 
han pertenecido al Ejereito del loco traidor Salvaje Unitario 
Urquiza, al mando del Coronel Aquino, cuyos individuos vie- 
nen pasados, y dicen; que el säbado 10 del corriente & las. 
siete de la noche se sublerö dicha Division, matandn & sa. 
titulado Coronel Aquino, al mayor Cärlos Terrada del mismo 

do Gregorio Bırabo y al Capitan Cärlos Busfer6 saliendo 
escape lo demäs de la Division de su campo situado & dos 
leguas al Sud de San Lorenzo dirigiendose hacia las Pampas, 
llevando como mil y descientos caballos, siendo ellos como 
quinientas plazas, que estos dos indivfduos estaban cuidando 
la tropilla del Coronel y que habiendo tenido aviso del mo- 
tin tiraron & escaparse sin poder reunirse & su Division, tra-- 
endo & mas dos Sargentos y tres soldados que anoche en su 
uga se perdieron pero suponen que ya habrän pasado ade- 
lante con direccion al Salto. Los espresados oficiales quedan 
en este punto hasta mafana por estar imposibilitados de pro- 
sornir SU marcha lo que verilicarän mafßana & presentarsele 
av. 


Por lo que felicito & V. S. por la noble accion de estos 


valientes federales. 
Dios guarde & V. S. muchos afios. 


Manuel Nogue. 
Es cöpia — Roca. 





ıViva la Confederacion Argentinal! 
iMueran los Salvajes Unitarios!! 
ıMuera el loco traidor Salvaje Unitario Urquiza! 


Senor Don Hilario Lagos. 
Guardia de Lujan Diciembre 22 de 1851. 
Mi estimado Corsonel y amigo: 
Por los partes que recibo de la Costa parece ya indudable 
ue los Brasileros desembarcar&n, muy pronto, entre San 


icoläs y punta de Acevedv. Digo esto porque se hallaban 
ya reunidos en esa altura, cuatro 6 cinco vapores, y ocho 6 
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nueve Buques de vela con gente de desembarco que han 
tomado en la Colonia de la Infanteria Brasilera, y un Reji- 
miento de 400 Lanceros: mientras que cuatro vapores y dos 
6 tres buques de vela tambien con tropa, subieron dias antes 
para la ciudad del Paranä. 

En consecuencia soy de opinion que proceda Vd. con la 
mayor actividad & reunir y hacer arreglar las caballadas 
en los tres Partidos Encarnacion, Rozas y Chivilcoy que es- 
tan & sus Ördenes, lo mismo que la gente de ellos cuando lo 
considere Vd. oportuno segun los avisos que le repetire & Vd. 

La tropa que no debe demorarse en reunirla es la que per- 
tenece & los Jisq. Ruvio, cuyas arınas saldrän mafana de 
aqui, como tambien los vestuarios. Si algo mas necesitase 
Vd. se servir& avisärmelo. 

Parece que los Indios que aparecieron por Fortin del Cha- 
dar son cuando menos en parte de los de Barrancos, aungue 
de estos segun todas las declaraciones solo habian salido ul 
campo par el Arroyo de Monje como 45 6 cincuenta. 

Per el parte del Comandante del Fortin del Chafiar, de 
donde fueron rechazados, se habian dirijido como para la 
Provincia de Santa Fe. 

Soy con toda estimacion st affo. S. S. 


Q.B.S.M. 
Angel Pacheco. 


iViva la Confederacion Argentinaj 
jMueran los Salvajes Asgaerosos Unitarios!! 
iMuera el loco traidor Salvage Unitario Urquiza! 


Guardia de Lujan Enero 8 de 1862. 
Sefior D. Hilario Lagos. 


Mi querido Coronel y amigo: 


El nombramiento de Comandante en Gefe del Departa- 
mento del Norte, hecho en la persona de V. es merecido. 
S. E. el Sr. Gobernador y yo conocemos bien los m6ritos de 
V. y su capacidad para desempeäfar ese cargo, asi como tam- 
bien conozco yo su modestia. Es en las circunstancias gra- 
ves cuando se prueba, & toda luz, la decicion € ınteligencia 
de los buenos servidores & la Patria: V. mi querido Coronel 
dominarä la situacion, estoy segurn, y ser& segundado para 
ello por todos los buenos federales de ese Departamento que 
con sentido aprecio estiman en V. un Gefe inteligente, prö- 
bido y Patriota. 

Las instrucciones que di & V. por nota del 2 del presente, 
fueron dirigidas como & Gefe de una columna, para el caso 
de una reunion de fuerzas en que debfa tomar el mando en 
gefe. Ahora, como Comandante en Gefe de ese Departamento, 
estä V.& la cabeza de todas las fuerzas de &l con entera fa- 
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cultad para disponur de ellas y combinarlas segun la nece- 
sidad de los casos c'currentes; y eu plena aptitud para adaptar 
a las circunstancias las instruceiones antes recibidas que he 
mencionado; de restringirlas y ampliarlas, y de hacer libre- 
mente todo aquello que & juieio de V. contribuya & llenar las 
prevenciones generales que en ellas se espresan en el pär- 
rafo 6°. 

Siento como V. la necesidad de Gefes, y demäs dificultades, 
pero haciendo lo que se pueda habremos hecho bastanıte, y 
el triunfo ser& siempre para los que sepan mantener ilesa su 
lealtad, puro su amor & la Patria. 

El Coronel Bustos, los Capitanes Arias y Lopez y algunos 
otros oficiales de quieues aseguran ser muy buenos, deben 
llegar de un momento & otro. V. tal vez pueda disponer de 
ellos para los puestns en que mas se necesiten. 

Si puedo desprenderme de este punto, y de las atencinnes 
que V. conoce, V. que puede comprender lo que es mover 
todo este mundo y & tan largas distancias, visitar€ ese De- 
partamento, c«mo es mi intencion, apesar de que la necesi- 
dad de esa visita se siente menos desde que V. esta & su 
cabeza. Ä 

La fuerza al mando del Coronel Sosa se compone de 1,311 
hombres de tropa y 80 oficiales: fuerza que estä& bien armada. 
Sun Lanceros, con dos Escuadrones de Carabineros, si es que 
no se ha hecho alguna nueva alteracion en su armamento. 

El Exmo. Sr. General Echague se halla actualmente acam- 
pado con su gente en el Arroyo Dulce, y piensa permanecer 
por esas inmediaciones: en consecuencia, si V. determinase 
algun movimiento general en la fuerza de ese Departamento, 
se lo manifestarä, en forma de prevencion al Coronel Santa 
Coloına, que yo por mi parte se lo comunicare & S.E. el Sr. 
General Echague. 

Al mismo Exmo. Sr. General hago presente con esta fecha 
que serfa muy conveniente la permanencia del Comandante 

rnold en el Fortin de Mercedes, y & quien podria reforzar- 
sele con algun Piquete del Comandante Luzuriaga, si fuese 
preciso, para de este modo cuidar de mantener libre la co- 
municacion con las Provincias del Interior. 

Saludo & V. con todo afecto, como su atento servidory afmo. 


amigo. 
Q. B. S.M. 
Angel Pacheco. 


DV DD) 


Al Sr. General Don Angel Pacheco. 
Monte de Barrios, 12 de Enero de 1852. 
Mi estimado General: 


Hace dos 6 tres dias que no le doy nuticias; pero esto es 
motivado por mimovilidad & consecuencia de ls operacion que 
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le he vomunicado pensaba hacer.—Ya se habria efectuado si 
la variedad de algunas noticias no la hubieran detenido y 
con este objeto he venido & este punto donde se halla el Co- 
ronel Cortina. Este Gefe que va & encabezar el movimiento 
se pondr& en marcha mafiana & la noche para obrar con ar- 
reglo & mis instrucciones con energia y rapidez, y del resulta- 
do dare & V. cuenta oportunamente. 

Las ültimas noticias de hoy son que las partidas enemigas 
que guarnecen el Arroyo del’ Medio, son puramente de la Mi- 
licia del Rosario con nnestros desertores, & las ördenes de un 
Olmos, Cardoso y Goytia y el traidor Francisco Lopez que 
anda & las alturas de San Nicoläs, lo que me induce & creer 
que el resultado tendr& buen &xito, & no ser que los Cardales 
que aun se sostienen protejan la fuga de los traidores. 

En toda la estension de estos camıpos hasta el Arroyo del 
Medio no se encuentran pastos sino en estas Chacras pero sin 
agua, por cuy&a razon DO se podr& permanecer con las Divi- 
siones, pues ya empiezan & sentir las caballadas esta falta. 
En las puntas de los Manantiales se encuentran retazos de 
campo regulares y agua como para entretener, pues si llueve 
estas lagunas podrän sostenernos como hasta aqui. 

Mafiana 6 en primera proporcion tendr&6 el gusto de esten- 
derme mas detalladamente. 

Saluda 4 V. su muy afectuoso ebediente servidor. 

Q. B.S.M. 


Hilario Lagos. 


iViva la Confederacion Argentinal!.., 
iMueran los Salvajes Asquerosos Unitariog!... 
IMuera el loco traidor Salvage Unitario Urquizal 


El Comandante Gral. en Gefe de los 
Departamentos del Norte y Cen- 
tro y de las Divisiones de Van- 
guardia. 
Guardia de Lujan Enero 24 de 1852. 
Afio 48 de la Libertad—837 de la In- 
dependencia y 28 de la Confed. Arg. 


Al Comandante en Gefe del Departamento del Norte, Coronel 
Don Hilario Lagos. 


‚He recibido la nota de V. S. fecha de hoy cuya suma es como 
sigue: 

«Da cuenta que los movimientos y las circunstancias de 
escasez de aguada le han precisado ejecutar ayer por la ma- 
fiana q.16 se incendiaron los campos en circunstancias que se 
encontrö con los salvages unitarios, & inmediaciones de la 
Laguna de los Ranchos.» 

in ocuparme en contestar & ella detenidamente porque su 
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contenido est& invalidado por el de la carta de V. S. de la 
misma fecha que tambien he recibido, observare &4 V.S. que 
nadie mejor que yo sabe apreciar la justamente renombrada 
valentia del Coronel Lagos, y es por esto que he puesto siem- 
pre todos los esfuerzos que han estado de mi parte para colo- 
carlo en aptitud de ejercerla en alto provecho para la Patria, 
y para su Ilustre Gele Supremo el General Rozas, de quien 
V. 8. hace muy bien en gloriarse siempre de ser adicto. 

Tambien debo observar a V. 9. que yo nunca le he sefia- 
lado las «Chacras de Gomez» ni el «Bafadito» ni ningun otro 
punto como aparente para batir al enemigo: yo solo le he se- 
fialado & V.S. algunos para situarse con sus fuerzas y poder 
desde alli llenar V. S. sus instrucciones. 

Dios guarde a V. S. muchos afios. 


Angel Pacheco. 


Complemento al Cap. L3ZIU. 


Montevideo Setiembre 15 de 1886. 
Senor Dr. Adolfo Saldias. 


Mi amigo y Seäor: 


Al contestar su muy estimada del 3, dej& pendiente la parte 
en que V.ıne pide le informe sobre lo que ocurri6 con el 
Coronel D. Pedro J. Diaz, al ser ocupado en el Ejercito que 
debia marchar para darse la Batalla que tuvo lugar en Case- 
ros el afo 52: me pide le informe, por haberme oido antes 
referencias que estaban en completa oposicion con una recien- 
te publicacion en que & este respecto se dice: 

«Hemos oido de los läbios de algunos de sus contemporä- 
neos, que resisti6 caballerosamente las insinuaciones que se le 
hicieron con implacable insistencia para poner su espada al 
servicio de Rosas, cediendo al fin 4 la violencia y 4 las amena- 
sas del dictador.» 

Despues de su paso, prisionero, por el Campanıento, el Co- 
ronel Don Pedro Jose Diaz, & quien conoci recien entönces, 
no lo volvi & ver hasta que fue puesto en libertad, repuesto en 
su grado, pago de sus haberes y con permiso para poder pa- 
searse libremente sin restriccion alguna.— Entonces se me 
present6 un dia con una carta de mi amigo D. Muäximo Ter- 
rero quien melo retomendaba para que si estaba en mi mano 
le prestase un servicio que &l solicitaba.—Esto diö lugar al 
comienzn de nuestra relacion y & que en lo sıcesivo nos 
franqueäsemos mütuamente nuestras ideas y nuestras vistas: 
con la continuacion de nuestras relaciones que siguieron des- 
pues estrechändose cada vez mas llegamos & inspirarnos mas 
y mas confianza, hasta poder asegurarse que estäbamos liga- 
dos por una amistad reciproca. 
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Largamente hablamos sobre su prision, impresion y desagra- 
dos en ella, sufrimientos orque habia tenido que pasar, en- 
trando en innumerables detalles y apreciaciones que no son 
para referirlos por el momento.—Estas conferencias intimas 
como V. comprende nos estrechaban cada vez mas y hacian 
que se aumentara nuestra intimidad. 

Asi corri6 eltiempo y alguna vez hablando con el Gober- 
nador creo que contribui & predisponerlo mas en favor del 
Coronel Diaz, refiri6ndole algunas de nuestras conversacio- 
nes en que Diaz aparecia como el soldado franco, caballero, 
sin escusarse de pertenecer al partido Unitario; pero al mis- 
ıno tiempo obediente al Gobierno de quien dependia, mani- 
feständome siempre que toda vez que la patria fuese amena- 
zada por fuerzas estrangeras y muy particularmente por el 
Brasil, estaria & su defensa, aunque fuese uniendose si era 
necesario & los Salvages de la Pampa.—Yo le recordaba su 
pasady N la alianza Francesa, pero & esto solo me contestaba— 
no hablemos mas de eso—hoy han cambiado las eircunstan- 
cias y me hallo libre de ciertos compromisos que me tenian 
atado entonces. 

Vino elafio 51,la pasada del General Urquiza, la reunion y 
organizacion de fuerzas y todo ese gran movimiento que se 
siente en esos casos, y entonces era cuando mas frecuentaba 
sus visitas el amigo Coronel Diaz.—Cuando en nuestras lar- 

s conversaciones se veiaen la necesidad de tocar su indivi- 

ualidad, le decia yo, y V. Coronel qu& rol jugaria en esta 
eınergencia; son los suyos los que vienen; no, me consestaba, 
con esa espresion franca y leal que lo caracterizaba, es Ur- 
quiza, es el Brasil, y yo como soldado estar€ en mi puesto al 
lado del Gobierno de mi Patris, sea Rosas 6 el Diablo (testual). 

Conociendo, pues, al hombre, como se lo hago presente, 
podia estar seguro, que lo que me diria era lo que sentia y 
que por nada cambiaria en su modo de pensar. Asi fu6 que 
cuando lleg6 el momento no tube inconyeniente de asegurar 
que el Coronel Diaz serviria al Gobierno con la lealtad que 
lo caracterizaba si los sucesos lo obligaban & ello. 

Se precipitaban los sucesos y un dia muy pröximo & la ba 
talla de Caseros me dijo el Gobernador: Vd. no puede seguir 
al frente de su Batallon porque yo lo he de necesitar & mi 
lado, yes preciso ver & quien hemos de nombrar para quese 
ponga & su frente; tambien el de los costeros y otros piquetes 
que se han de reunir en un solo cuerpo y que formarän un 
total de 1500 hombres con seis piezas de artillerfia. Piense 
T propongameel Jefe. Yo sin vacilar le propuse al Coronel 

iaz como el mas aparente y capaz de organizar y mandar 
toda esa fuerza: si, esta bien me dijo el Gobernador, pero 
quien sabe como serä recibidı por la tropa y oficiales, por ser 
unitario: le dije entonces que desde que elsefior Gobernador 
lo ordenase seria delgusto de tndos: bueno vea Vd. si es co- 
mo dice y contesteme. Di los pasos que crefa conveniente y 
como no encontrase nada en oposicion, se lo hize presente al 


Gral. Rozas, quien me ordenömandase llamar al Coronel Diaz 
y leentregase el mando de toda esa fuerza dando.o & recono- 
cer como Jefe. 

Lo mand& llamar como se me ordenaba ylehize presente 
la örden que tenia del General Rosas: se moströ sorprendido 
al comunicarle la Örden y despues de un momento de silencio 
me dijo lo siguiente: Digale Vd. al seäior Gobernador, que 
aprecio su distincion y la confianza con que me honra: que 
aun que unilario he de cumplir con mi deber cuando llegue 
elcaso, como soldado & las Öördenes del Gobierno de mi Pa- 
tri 


8. 

Al frente de esta fuerzas de infanteria marchö & Caseros y 
alli la noche antes al die dela Batalla fue llamado & presencia 
del General para verter opinion sobre lo que debia hacerse, 
junto con los demas Jefes del ejercito, en Junta deguerra. Pocos 
momentos despues llegu6 & presencia del General quien se ınos- 
trö muy contento dei modo como se habian espresado el Co- 
ronel Diaz y el Coronel Chilavert, agregando que apesar de 
estar muy satisfecho de la exactitud de las observaciones de 
ambos, era preciso dar la batalla al dia siguiente si el enemigo 
atacaba como lo creia. 

Meparece que esta fuela primera vez que estuvo al habla 
con el General Rozasy en que aquellos dos hombres se con- 
templaron, separändose el Coronel Coronel Diaz para sostener 
con bizarria el puesto en que se coloc6, pues fu &ely el 
Coronel Chilavert los ultimos que cesaron de hacer fuego, 
cayendo juntos prisioneros, siendo menos feliz el valiente 
Coronel Chüsavert. 

Esto es lo que hubo por mi intermedio, y si hubiese habido 
amenazas y violencias para entregar & este Jefe el mando 
de importantes fuerzas debia haber sido yo el que hubiese de- 
sempefiado esta mision en0j03a, y de seguro que entonces no 
me habria dispensado en lo sucesivo tanta benevolencia como 
la que me acord6 despues este inolvidable caballero y amigo. 

Aqui tiene Vd.la verdad de l!oocurrido en lo que se refiere al 
Coronel Diaz, y al decir deldoctor Tomäs Anchorena, sin pusto 
mas, ni punto menos. 

Es de Vd. como siempre amigo. 


Antonino Reyes. 


Cafada de Gomez, Enero 28 de 1852. 


Alsenor Coronel Comandante en Jefe de los Departamentos Ka. 
&a. General don Angel Pacheco. 


Cumple el infrascripto con el deber de contestar & la res- 
petable nota de V. S. fecha de hoy 28, cuyo teno es como sigue: 

«He recibido una nota deV.S. fechada frente & la Villa de 
Lujan en 26 del presente, fecha al parecer equivocada». 
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«El Coronel Lagos como Jefe que es de la caballeria puede 
disponer lo conveniente ya sea para sus movimientos como 
lo verificö el 26 & la diez de la noche con las divisinnes acam- 
padas en el Arroyode Balta, 6 para la division ysubdivision 

e las fuerzas en desempeäo de su delicada y honrosa posi- 
cion>. 

«En cuanto al Sargento Mayor demi escolta don Juan Pablo 
Alvornoz, que accidentalmente lo coloqu&cubriendo elfrente, 
por haberse V. S.colocado sobre el tlanco izquierdo del ene- 
migo, he ordenado se retire y venga & este campo, pues tengo 
necesidad de €@l aqui, siendo alliinnecesario por la presoncia 
de V. S. con su fuerte Division». 

«Como S. E. el sefior Gobernador, se halla hoy & la cabeza 
del Ejercito, puede V. S. si lo er&e conveniente dirijirle sus 
observaciones y detalles que juzgue apropösito lleguen & su 
conocimiento.> 

En efecto, ha habido equivocacion en la fecha de la nota 
que V. S. menciona, pues que en lugar de poner 26 debi6 lle- 
var la del 7%. " 

El Coronel Lagos, sefior General, no ha verificado movi- 
miento de ninguna clase con las Divisiones acampadas en el 
Arroyode Balta 4 las10 de la noche del 26, ni antes, ni des- 

ues, ni sabia que tales divisiones hubiera acampadas en 

icho Arroyo; lo que si sabia por el Mayor Albornoz, era que 
V. 8. habia mandado retirar todas las fuerzas de la Guardia 
de Lujan y con prontitud aquel dia 26; y el sefor Coronel 
don Ramon Bustos ha venido & corroborar este mismo refi- 
riendole & la vez al infrascripto hoy & orillas de la Villa de 
Lujan y & presencia del sefor Coronel Sosa. En cuanto & la 
presencia del infrascripto con su fuerte Division que V. E. 
menciona eu su atenta nota, esta division se Compone de seis- 
cientos hombres con la cual ha maniobrado, hostilizado y 
siempre sobre elenemigo hasta el presente, yadestacando par- 
tidas y de varios modos segun se ha podido hasta ahora. 

Si el infrascripto ha llegado & verse precisado ültimamente 
& maniobrar y hostilizar al enemigo solo por su flanco iz- 
quierdo y por localidades pesimas que le han inutilizado la 
caballada con que & duras penas sali6 de la Guardia de Lujan 
la tardedel 26, hasido & consecuencia dela reprimienda que 
recibiö por haber ido eon su fuerza & la Laguna de las Toscas, 
a ponerse al frente del enemigo y en la ruta inerrable que 
calculö debian de necesidad seguir los traidores, «omo en 
efecto la traian, ordenandome V. E. marchar inmerdiatamente 
y bajo la mas seria responsabilidad al puntode la Estanciade 
Gomez frente & la Guaurdia del Salto, lo que obedeciö el in 
fraseripto cumpliendo con su deber, pero con pesar 

«Todos cuantos partes he tenido el honor de dirijir & V.S. 
con respecto & los movimientos del enemigo y & las opera- 
ciones de la division delmando inmediato del infrascripto han 
sido exactos en todas sus partes, salvo alguna leve equivoca- 
cion que puede haberse sufrido al espresar algun concepto en 
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la redaccion de la correspondencia 6 al ponerlo en limpio el 
escribiente. V. S.ha ordenado la concentracion de las fuerzas 
& un punto dado y asi se va ejecutando gradualmente y asi 
se hard mientras la superioridad no ordene otra cosa. 

En cuanto &1lo demas el infrascripto queda enterado. 

En consulta de hoy con los $. 8. coroneles Bustos y Sosa se 
ha encontrado conveniente qua estos dos Jefes con sus dos 
fuertes Divisiones se acerquen algo mas häcia las puntas del 
Rio quepasa por el Puente de Marquez, & alijerarse de sus 
bagajes y concentrar su caballada. 

unque V.S$. se ha servido decir al infrascripto dirija sus 
observaciones y demas directamente & 8. E. el sefior Gober- 
nador todavia considera un deber prescindir el infrascripto 
de conocer en V. S. ser el örgano natural y debido en las pre 
sentes circunstancias y mientras directamente no se ordene 
otra Cosa. 

Diosguarde 4 V. S. muchos aüos. 


Hilario Lagos. 
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medios que emplea para extender su influencia en esta Provincie.— 
XX Como Fern le proporciona ls facilidad de aumentar esa influencia; 
Rivera lleva su estravio hasia querer atacar al General N ufiez.—Xx1 
Situacion dificil del General Paz—c6mo pudo llegar 4 Nogoy& hostili- 
zado por jefes que el mismo Rivera estimulaba.— Porque Rivera 
sus cÖömplices destruian da influencia Argentina del Litoral en el General 
02.— II Lo que mas desorientaba al General Paz—increible obse- 
cacion de Ferre & quien no se le ocultaban los planes de Rivera.— 
XXIV EI General Paz le deja el campo 4 Rivera—ultimos esfuerzos 
ue hace por intermedio del Dr. Derqui—increible oposicion de Ferre.— 
txv Paz salva su responsabilidad cömo Argentino y c6mo soldado.— 
XXVI Su renuncia del comando del Ejercito—terminos de su notas— 
cömo ve& comprometida la nacionalidad Argentina por la trama yrdida 
entre Rivera, Ferr& y la comision Argentina de Montevideo . . . 104 & 371 


CAPITULO XLH. 
ROZAS Y LA MEDIACION ANGLO FRANCESA 


(1842) 


I.—Posicion de Rivera despucs de la separacion de Paz.—II Coalisiones 
extranjeras contra el Gobierno de Rozas.—III Las escenas de sangrey 
la prensa de Montevideo.—IV Otra vez la Sociedad Popular Restaura- 
dora—quienes la componian.—V Efectos de las coalisiones—actitud de 
las clases cultas yacomodadas.—VI Suscricion de los vecindarios para 
los gastos de la guerra.— VII Ventajas del ejercito federnl en Santa-F& 
—VIII Los unitarios y riveristas echan de menos & Paz cuändo Oribe 
marcha sobre Entre’Rios—lo que era el ejercito de Rivera.—IX Ven- 
tajas del Gobierno Argentino en los rios interiores, —Don Jose Gari- 
bnldi.—X El Almirante Brown—combate de Costa Brava—el purte de 
Brown y las hiperboles de Rivera Indarte—XI Nuevo rumbo en que 
entran con Rivera los influyentes de Montevideo y la Comision Argen- 
tina. —XIL La mediacion Anglo Francesa.— XIII Alcance que la da la 
diplomacia de Rivera—actitnd de Rozas ante la mediacion.—XIV—Modo 
cömo quiere conducirla la diplomacia de Rivera. —XV EI Ministro 
Vidal solicita de los mediadores una verdadera intervencion.—XVI 
Circunstancias que contribufan & que Rozas rechazase la mediscion. — 
XVIL La respuesta del Ministro Arana & los Ministros mediadores.— 
XVLDI Hechos que pone de relieve esta nota al rechazar la mediacion. 
—XIX La Cämara de representantes—aprueba la conducta del Go- 
bierno—digna respuesta de este & la amenaza de los mediadores. —XX 
Los ejercitog de Oribe y de Rivera—porque sale este al encuentro de 
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aquel. AKT Bozas yel Ministro Mandeville—esplicacion de las Begu- 
ridades de triunfo que llevaba Rivera— XXL Errores militares de Ri- 
vera—batalla del Arroyo Grande—Rivera huye del campo de batalla y 
es completamente derrotado rn .. 1884168 


CAPITULO XLIL. 


ASEDIO DE MONTEVIDEO 


I.—Medidas desesperadas de Rivera despu&s de su derrota del Arroyo 
Grande. —II Vacilaciones del Gobierno de Montevideo—los influyentes 
le representan la necesidad de defender la plaza—nombramiento del Ge- 
neral Paz.—III Porque acept6 el Gral. Paz el encargo de defender & 
Montevideo—sus primeras medidas y las primeras dificultades que ven- 
ce.—IV Irritacion de Rivera al conocer el nombramiento de Paz—reso- 
lucion queforma de separarlo del mando en jefe de Montevideo.—V Cons- 
ternacion en la plaza cuändo trasciende allf la resolucion de RBivera— 
renuncisa obligada del General Paz—Rivera al frente de su ejercito les 
exije & los notables de Montevideo la separacion de Paz.—VI Rivera 
reproducesu exijencia ante la reunion de notables que convoca en Mon- 
tevldeo—estos lo combaten y declaran que emigrarän si Paz no defiende 
& Montevideo, y Rivera consiente en que Paz quede cömo Comandante 
Gral. de Armas.— VII Otro punto trascendental que se ventila en esa 
reunion de notables,—informe del Ministro Vidal sobre las relaciones 
del Gobierno con los Ministros mediadoros—sus declaraciones respecto 
de la ayuda prometida de estos, y sobre la negociacion entablada con el 
Ministro Brasilero Sinimbü para la posible ereccion de un Estado inde- 

endiente sobre la base de as Provincias Argentinas de Entre Rios y 

orrientes.—VIII Sorpresa que causa esto ültimo & algunos de los pre- 
sentes—actitud del Coronel Chilavert—enerjica protesta que hace & la 
faz dela reunion contra la dıslocacion de su pätrie.—IX Rivera reorga- 
niza su Ministerio y sale & campafa—Oribe lo estrecha & la altura de 
Canelon chico, pero &l maniobra de flanco y seabre camino.—X Estado 
de la defensa de Montevideo bajo la direccion del Gral. Paz cuändo 
Oribe establece su cuartel Generäl en el Cerrito,—quienes eran los de- 
fensores de Montevideo. —XI Pruebas que aduce un defensor de la Plaza 
€ historiador notable de que la casi totalidad de los defensores de Monte- 
video se componfa de extranjeros.—XII El Gobierno Argentino declarsa 
bloqueado el puerto de Montevideo—todos los miembros del cuerpo di- 
plomätico, inclusive el Ministro de 8. M. B. reconocen el bloqueo—prin- 
cipios desatinados que establece, sin embargo, cl Comodoro Purvis, de 
de la escuadra de 9. M. B. para desconocer el loqueo „ATI A quecausas 
obedecfa la intromision injustificada del Comodoro Purvis para violar 
la neutralidad,—y por que medios concurrfa & esto mismo el Gobierno 
de Montevideo y Tos emigrados Argentinos.—XIV Conducta hostil y 
actos de guerra de Purvis contra la Confederacion Argentina, 7 en favor 
del Gobierno de Montevideo,—apresa la Escuadra Argentina despues de 
haber hecho fuego sobre ella de los buques de$9.M. B., y favorece en- 
tretanto las operaciones militares de los sitfados en Montevideo. —XV 
Pretexto ridf{culo que invoca Purvis para fundar sus atropellos—la pro- 
teccion & sus connacionales, 2 la circular que espidi6 Oribe el I® de 
Abril.—XVILa circular del 1° de Abril ante elderecho de gentes y la 
prectica no interrumpida de las Naciones—declarasion que hizo la gran 

retafa en 1882 identica & la quehizo Oribe en 1841.—X VII Propaganda 
dela prensa de Montevideo para que se armasen los extranjeros, antes 
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y despues de la circular de Oribe.— XVII El Gobierno de Rozas recla- 
ma de los atropellos injustificables del Comodoro Purvis—y declara que 
se defenderä de la injusta guerra & que os royocado y que entre tanto 
no puede ofrecer garantfa eficaz alguna & los residentes Britänicos.— 
xız Apuros del Ministro de S. M. B. cömo consecuencia de sus pro- 
mosas al Gobierno de Montevideo—sale del paso elevändole & Rozas 
un memorial en que los residentes Britänicos reconocfan la decidida 
proteccion que habfan recibido del Gobierno Argentino—respuesta ca- 
teg6rica y confirmatoria de lacancillerfa de Rozas. — XX M. Mandeville 
seresuelve & confesar los atropellos injustificables de Purvis..—XXI Dis- 
yuntiva en quelo coloca Rozas—Mandeville conflesa igualmente la in- 
tromision escandalosa de Purvis y le d& cuenta & Rozas de una Örden de 
Lord Aberdeen que viene & confirmarla.—XXII De c6mo la örden de 


Lord Aberdeen se vuelve contra M. Manderille -. -. - 2 2 2.169 & 200 


CAPITULO XLIV. 


LA PRENSA PROPAGANDISTA DEL PLATA 
(1843-1844.) 


I.—La diplomacia guerrera pi la prensa de combate de los unitarios.—II. 
El Comercio del Plata y El Nacional: {ndole de ambos disrios.—IH.D. 
Fiorencio Varela considerndo cöme diarista, c6mo polftico y cömo 
partidista.—IV Don Jose Rivera Indarte, su fisonomfa moral, su tras- 
formacion polftica y su exito c6mo diarista de la &poca.—V La primera 
juventud de Indarte: eircunstancias que influyen scbre su caräcter.— 
VI Sus primeras armas en La Gaceta Mercantıl: sus trabajos en El In- 
vestigador y en La Revista de Montevideo.—VII De regreso A Buenos 
Aires se afllia en el partido Federal y comienza su propaganda en El 
Imparcial.—VIII El Diario de anuncios: Rivera Indarte federal intran- 
sijente: su propaganda en favor del Gobierno con la suma del poder pü- 
blico y su devocion al General Rozas —IX Generalizacion de au propa- 
anda: resumen critico de sus trabajos literarios y polfticos. —X Rivora 
ndarte hace del Diario de anuncios el diario ınas caräcterizado del 
Gobierno con la suma del poder publico: asocia su poetica para enaltecer 
al General Rozas en las grandes festividades por ol triunfo de tal örden 
de cosas.—XI Indole peculiar detodos estos sus trabajos: orfjen de la 
Mazurca dada por €] en una de esas festividades.—XII Apogeo de Ri- 
vera Indarte en el partido federal.—XIII Sus relaciones con D. San- 
tiago Vazques y los emigradus unitarios: esfuerzos inütiles que hace 
para desvanecer las desconflanzas de sus amigos polfticos.—XIV Rivera 
ndarte en Montevideo. —XV Su propaganda de 6dio f de venganzaen 
El Nacional: declaraciun al respecto, de uno de sus Apolojistas.—XVI 
EI verdadero competidor de Rivera Indarte: quien era Don Nicoläs 
Marino —XVLU Paralelo entre Mariio y Rivera Indarte—XVIU Idea 
de la lucha entre El Nacional y La Gaceta Mercantil.— XIX Forma bajo 
la cuäl es ella presentada al lector para que juzgue por si propio, en 
presencia de las acusaciones de El Nacional y del modo c6mo las en- 
cara La Gaceta Mercantil.—XX Licencia estupenda de la prensa: las 
efemerides de Rivera Indarte y las respuestas de Mariio.—XXI EI 
gran mönstruo y el grande hombre. —XXII Los perfiles del cuadro de 
sangre —ÄNII El canibalisıno Argentino de Rivera Indarte en las ba- 
tallas de la guerra civil. XXIV Las venganzas de El Nacional contra 
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las personas sin distincion de posicion ni sexo: sus ilusiones sobre el po- 
der de Rozas y el modo c6mo las glosa la G@aceta Mercantil.-XXV Uns 
replicas de Marißo: los antecedentes del odio y de la guerra entre uni- 
tarios y federales & partir del 1° de Diciembre de 1828.-—-XXVI Me 
tralla contra metralla: Rivera Indarte quiere interesar el contraste entre 
lo que llama civilizacion y barbarie, exaltando al General Rivera, y 
Marifio toma tremenda represalia.—XXVII El Pardejon Rivera: el espf- 
ritu travieso de Marifio funda el npodo de Pardejon.—ÄXVLDI Rivera 
Indarte vuelve altema favorito: Marifio yacon ventajas sobre El acepta 
los hechos francamente pero los esplica.—ÄXIX Cömo Marifo da la 
nota mas alta al recapitular los antecedentes y log hechos.—XXX La 
querella de los poetas revolucionarios een. ZAUL & 249 


CAPITULO XLV. 


EL ASEDIO DE MONTEVIDEO Y LAS COALISIONES 
(1843-1844). 


I.—Los extranjeros en la defensa de Monterideo.—II C6ömo Oribe vigoriza 
la resistencia de la plaza.—III La conspiracion Alderete—-IV Los com- 
bates en la lfnea de Montevideo.—V Gestion de los Ministros Brit&- 
nico y Frances para regularizar la guerra, y medidas que toma al res- 
pecto el Gobierno de Montevideo. — VI La situacion de Oribe: Urquiza 
y Rivera.—VII La diplomacia del Gobierno de Montevideo y de la 
Comision Argentina: fines de la coalision: la segregrcion de Entre Rios 
y de Corrientes.—VIIl Los antecedentes y los actores.—IX Cömo se 
apreciaban estos planes en In Repüblica: forma en que qued6 concertado: 
Memoria que sobre este plan escribi6 el Dr. Varela.—X EI Ministro 
Sinimbü y el Comodoro Purvis aceptan la Memoria y acuerdan la mi- 
sion del Dr. Varela cerca dei Gobierno Britänico.—XI Objeto principal 
de la mision Varela— Varela aboca al General Paz — negativa termi- 
nante que este le da, lo mismo que & D. Santiago Vazques y al Mi- 
nistro Sinimbüu.— XII Manifestaciones de la coalision contra el Gu- 
bierno Argentino. — XIII El Ministro Sinimbü desconoce el bloqueo 
puesto & Montevideo: sus pretextos ante los principios del derecho in- 
ternacional.—XIV Sinimhü comunica ofleialmente su resolucion al Go- 
bierno de Montevideo y ella se celebra c6mo un triunfo de este ültimo: 
el Ministro Brasilero »n Buenos Aires. —XV EI Ministro Duarte procede 
de acucrdo con el Sr. Sinimbt&: digna actitud del Gobierno Argentino. 
—XVI Cömo encaran la cuestion la prensa del Platay del Brasil.— 
XVII Las necesidades de los cosligados y la demora de la interven- 
cion extranjera: situacion afligente de Montevideo. — XVII Las opern- 
ciones de Urquiza contra Rivera en la campafia Oriental. —X1X Atre- 
vida» operacion del Coronel Flores. —XX Operaciones sobre el Cerro: 
nuevo fracaso y muerte del General Nufez.—NX] La accion del Pan- 
tanoso: los cälculos del General Paz frustrados por la desobediencia de 
sus subalternos.— XXL Probables consecuencias de la victoria del Ge- 
neral Paz en el Pantanoso nn nen 260 & 281 


CAPITULO XLVI. 
ROZAS Y LA COALISION 


(1844) 

Ppäginss 
I. Las probabilidades respecto de la Intervencion Europea.—II Espectativa 
tranquila pero firme del Gobierno ‘de Rozas.—IIlL La labor administra- 
tiva de Rozas—sus pequefias treguas en Palermo.—IV C6ömo habfa mon- 
tado Ia Administracion.—V Los detalles de su sistema—-ämplia pu- 
blieidad—rol de la Contadurfa— Serie de requisitos para los p 08—1a 
Tesorerfa y Contadurfa ünicas—funciones de los habilitados de la lista 
civil y militar—Severo control administrativo—Estado general de los 
precios corrientes—Auxilios & las Provincias.—VI El Emprestito in- 
les—Rozas arregla con Baring Brothers el servicio del empre6stito. V1I 
6mo Rozas economizaba sobre las mismas dificultades financieras que 
entönces provenian del estado de guerra y de los cortos recursos que 
el pafs ofrecfa, yque en nuestros dias provienen de la mala administra- 
cion.—VLI Las principales fuentes de recursos de Buenos Aires de entän- 
ces.—LX Cömo desenvruelre Rozas su actividad en las mejoras y ade- 
lantos materiales.—Senillosa y Arenales.— X ÖObras püblicas que em- 
prende simultäneamente—puentes, caminos, desmontes y empedrados 
—su proyecto sobre la Alameda—informe de D. Felipe Senillosa—c6- 
mo se comenz6 & construir la Alameda.— XI Consecuencias de la con- 
flanza en la labor administrativa—el comercio—las industrias—las cien- 
cias naturales—descubrimiento del Megatherium y del Gliptodonte por 
el Dr. Francisco J. Mufiiz—investigacion de este sobre el cow-pax—su no- 
table informe & Mr. Epps pronunciändose contra la opinion absoluta de 
Jenner—el verdadero cow-pox espontäneo en Buenos Aires en 1844—sus 
trabajos sobre la escarlatina y geologfa.—XII Decreto sobre el luto que 
da tema& Rivera Indarte.— XIII Decretopor el que prohibe el Carnaval. 
XIV Contraste entre Buenos Aires y Montevideo en esos dias: actividad 
de la coalision: Rivers Corrientes yel Paraguay: Boliviay Chile. —XV El 
General Paz en Corrientes: quienes trataron de asesinarlo.—XVI Dif- 
cultades del General Paz en Corrientes—los Madariaga— Paz Director 
de la guerra — XVII El tratado con el Paraguay. —X VIII Motivos que 
colocaban al General Paz en una posicion incierta.—XIX Las facciones 

en Montevideo—sinöpsis de la coalision . . » : 2 2 2 22.322 & 312 


CAPITULO XLVO 


LA INTERVENCION DE LA GRAN BRETANA 
Y DE LA FRANCIA 


(1844-1845) 


I. Idea de la intervencion armada en 1845.—II Continuacion de los tra- 
ajos de los emigrados Argentinos y del Gobierno de Montevideo en 
favor de la Intervencion extranjera.—lIII Peripecias y fracasos de la 
mision del Dr. Varela: porque& la@ran Bretaüa no querfa intervenir con- 
juntamente con el Brasil. —IV Fracaso de la mision del Vizconde de 
Abrantes en pos de la negativa de Rozas & ratificar el tratado de alianza 
con el Brasil: misterio en que la envuelve el Gabinete del Imperio: la 
prensa y el parlamento.—V Cömo esta opinion concuerda en el fondo 
con los propösitos fundamentales de la mision Abrantes.—VI El Ga- 
binete Argentino y la mision Abrantes: la prensa de Buenos Aires 
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pone en transparencia los objetos y propdsitos de esa mision.—VII 
mpresiones de los Doctores Agüero y Varela al respecto.—VIIIL Dis- 
cusion de la Intervencion en Londres y en Paris: Sir Robert Peell 
roclama cö:o principio la primacfa de 1a fuerza: la prensa de Lon- 
res: los principios de Mr. Thiers.—IX Lord Aberdeen y Mr. Guizot: 
Emilio de Girardin da en La Presse la nota mas alta acerca de los 
designios recolonizadores de la Intervencion.—X Cö6mo repercuten to- 
das estas opiniones en Buenos Aires: valiente propaganda de la prensa 
en contra de la Intervencion.—XI La plaza de Montevideo y la In- 
tervencion extranjera de hecho.—ÄH Ultimas operaciones militares 
del General Rivera: batalla de India Mucrta y completa derrota de 
Rivera.—XIll Acuerdo reservado del Gobierno de Montevideo: los ver- 
daderos motivos que lo inspiraron.—XIV Diplomacis del Gobierno de 
Montevideo tendente & establecer allf el Protectorado Brasilero: su cor- 
respondencia con su Ministro Magarifios.—XV EI General Rivers asu- 
me la representacion del Gobierno Oriental: Rivera en Rio Janeiro: 
significativos comentarios de la prensa de Rio.—AVI El Brasil cojido 
en sus propias redes.—XVIIE La guerra en el Estado Oriental bajo 1a 
intervencion de.hecho: ayuda que dan los Almirantes Interventores & 
uno de los belijerantes.—XVIII Las Instruceiones dadas & los Ministros 
Mr. Ouseley y Baron Deffaudis: crftica de estas Instrucciones: medidas 
violatorias & inexactitudes hirientes.—XIX Caräcter doble y agresivo de 
las Instrucciones de Lord Aberdeen: las exijencias y las medidas de 
fuerza para que estas se cumplan: ocupacion de los rios interiores y 
ocupaciones territoriales: sätira final de Lord Aberdeen. —XX Las Ins- 
trucciones de Mr. Guizot: galimatfas de derecho para obligar d belige- 
rantes & que aceptan mediacion: medidas de fuerza Contra Ai beligerante 
obstinado. . » 2 2 2 0 20a 200. 8138853 





CAPITULO XLVII. 


MISION OUSELEY-DEFFAUDIS 
(1845) 


1.—La diplomacia del Gobierno de Rozas y el Ministro Ouseley. — como 
Benuncia el Ministro Ouseley al Ministro Guido los, pruyertos de la 
rancis sobre Montevidco. „Memorandum del Ministro Ouseley al 
Gobierno Argentino—hechos que resaltan de este Memorardum y decla- 
raciones esplicitas del Gobierno Argentino. 11l.—Respuesta del Gobier- 
no Argentino accptando las 23 osiciones cambiadas sobre la base del 
reconocimiento del bloqueo de Montevideo y la admision de la inter- 
osicion amigable ofrecida por ol Encargado de Negocios de los Estados 
nidos. 1V.—La interposicion del Encargado de Negocios de los Es- 
tados Unidos—su correspondencia y sus conferencias con el Ministro 
deS. M. B.—bases de pacificacion admitidas por este ültimo. V.—Mr. 
Ouseley cambia bruscamente, d& como no hechas sus declaraciones y 
se niega & comunicarse con el Encargado de Negocios de los Estados 
Unidos asl que llega el Baron Deffaudis. VI.—EI Baron Deffaudis 
reclama previamente del Gobierno Argentino una suspension de hos- 
tilidades sobre Montevideo—el Gubierno Argentino, sin pronunciarse so- 
bre el reclamo, lereitera su deelaracion hecha al Ministro de S. M. B. de 
ue no admitir& mediacion sin que previamente se reconozca el bloqueo 
rgentinno sobre Montevideo. VIIL.—EI bloqueo de Montevideo ante el 
derecho de gentes. EI bloqueo frances de 1840: la Francis contra 1a 
Francis: opinion de los Ministros y Escritores Britänicos. VOII. —Los 
Ministros de Francia y Gran Bretaüa exijen al Gobierno Argentino que 
retire sus fuerzas del territorio del Uruguay, y su escuadra de frente & 
Montevideo: insölitos motivog de su exijencia. IX. — Critica legal de 
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estos motivos: 1° pretendida violacion de los tratados de 1828 y de 1840: 
la violacion era imputable & los interventores. La Francis y la Ingla- 
terra no tenfan derecho para intervenir como lo hacian, aüin en la 
hipötesis, de que el Gobierno Argentino atacase la Independencia del 
Estado Oriental. Segundo motivo: las crueldades en el Estado Orien- 
tal que habian sacudido el mundo civilizado, — la verdad sobre estas 
crueldades—teorfa c6moda del diablo predicador, — crueldades, horro- 
res y barbarie de los Ingleses y de los Franceses en la China, India, 
Argel, Mexico, Irlanda, etc. etc., que no alarm6 al mundo civilizado en 
cuyo nombre se sacudian la Francis y la Inglaterra en el Rio de la Piu- 
ta. XI.—Tercer motivo: perjuicios al comercio Ingles y Frances & con- 
secuencia de la obstruccion de la navegacion del Rio de la Plata: la 
navegacion fluvial en estado de guerra—restricciones opuestas por la 
Francia y la Inglaterra en casos semejantes al del Rio de la Plata—ac- 
tos de fuerza de la F'rancia en el Rio de la Plata, con ocasion del blo- 
queo de 1840, XII.—Derecho del Gobierno Argentino para imponer las 
restricciones que creyere convenientes, en la navegacion de Tas Aguas 
de sujurisdiccion, aün en la hipötesis de que no se hubiesen sucedido las 
actos vivlatorios de la neutralidad ! hostiles llevados & cabo por los 
Ministros Interventores de Francia € Inglaterra—leyes y principios que 
de antiguo rejian la Navegacion de los Rios Argentinos—los tratados in- 
ter-provinciales N los tratados con la Gran Bretaüay Francis, restriccio- 
nes respecto de lanavegacion sontenidas en estos tratados. XIII—Pro- 
pösitos de la Francia ydela Gran Bretaäa de cresrse privilegios exclu- 
sivos: cuäl era la lidre Navegacion de los rios interiores que exijian y 
cusl la que conquistaron por la fuerza—principio que consigui6 con- 
signar Rozas en el tratado de 1849—la conquista de 1815 triunfa despues 
del derrocamiento de Rozas al favor de los alardes del liberalismo in- 
considerado: creacion singular del monstruoso cabotaje cosmopolita, y 
de la desaparicion de la bandera nacional de los rios interiores de la 
Repüblica,—reaccion de los mismos, que aplaudieron la conquista de 
los civilizadores de 1845. XIV.—Ultimatum de los Ministros interven- 
tores de Francia & Inglaterra: ordenan la retencion de la Escuadra 
Argentina en las aguas de Montevideo y se creen duefios de la victo- 
ria—El Gobierno de Rozas les manda sus pasaportes reproduciendo 
sus declaraciones anteriores y arrojando sobre ellos la responsabilidad 
de lo que sobrevenga XV.—Los Ministros interventores se retiran & 
Montevideo: ocupan militarmente esta plaza con soldados y artilleris, 
de los buques Ingleses y Franceses—protestas de la opinion y de la pren- 
sa Argentina con motivo de la ocupacion militar de Montevideo y de 
la intervencion armada en el Rio de laPlata . . . 2 2 2.2...8544388 


CAPITULO XLIX 


LA INTERVENCION Y LA GUERRA ANGLO-FRANCESA 
(1845) 


I.—Los Interventores, los emigrados Unitarios y el General Paz: la expe- 
dicion del General Lopez sobre Santn-Fe, y fraeaso de esta. IL.—Hos- 
tilidades de las fuerzas navales Anglo-Frrancesas contra la Confederacion 
Argentina—Captura de la escuadra Argentina por los baques de Ingla- 
terray Francia—Parte del Almirante Brown—Vejämenes & los Argen- 
tinos prisioneros: libertad de Brown & condicien de qne no siga sirviendo. 
IHO.—Rozas d& cuenta & la Legislatura de todo lo ocurrido—la Legis- 
latura, interpretando el sentimiento püblico, lo autoriza para que se eiga 
expidiendo con la misms firmeza—los Interventores se reparten la escua- 
dra Argentina y ponen ulgunoe de estos buques bajo el mando del co- 
ronel D. Jose Garibaldi. „—Los Angio-Franegses comienzan & querer 


apoderarse de los puntos dominantes del Litoral Arjentino: apresan los 


Päginas 
buques mercantes Argentinos que encuentran— el Gobierno Oriental de- 
clara bloqueados los puertos y costas ocupados por el ejercito de Oribe. 
V.—Los Anglo-Franceses y Garibaldi en la Colonia: intiman la entrega 
de esta al gefe de la plaza: Bombardeo y toma de la Colonia. VI.— 
Los Anglo-Franceses dejan allf una guarnicion y se dirijen & tomar 
Martin Garcia desguarnecida,—aparato para rendir diez soldados inväli- 
dos. VIL—Los Anglo-Franceses Ä Garibaldi asaltan y saquean Gua- 
leguaychü—declaraciones de los damnificados Z del propio secretario 
de Rivera. VIII. —Los Ministros Ouseley y Deffaudis declaran bloquea- 
dos los puertos y costas de la Provincia de Buenos Aires, —curiosos 
fundamentos de la nota que le dirijen con tal motivo al Gobierno Ar 
gentino. IX.—Relacion de estos fundamentos y desmentido que de 
ellos da el Gobierno de Rozas por intermedio del Cuerpo Diplomätico. 
X-—Los Anglo-Franceses en Paysandü: no se atreven 4 desembarcar 
y se retiran: empresa frustrada de Garibaldi frente & la Concordia: ocupa 
el Hervidero—apresamiento de la goleta Pirämide con la correspondencia 
de los Anglo-Frunceses. XI.—Los Anglo-Franceses resuelven estender 
sus operaciones—el Baron Mareuill pide espontäneamente al retirarse 
proposiciones para la paz—el Ministro Arana se las d&—los Intervento- 
res las rechazan N el Gobierno de Ruzas se prepara & repeler la guerra 
con la guerra. XIIL.—La Ropübliea entera acompahnal enoral Rozas— 
las Provincias y la prensa. : .—La prensa del Brasil—la prensa de Chi- 
le—la prensa de Estados Unidos. XIV.—El General Rozas conceptuado 
por el pafs, por la opinion de America y de Europa, por lade los heroes 
y poetas de America, el representante armado del principio Republicano 
y del de la Independencia de las secciones Americanas. XV.—Caräc- 
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CAPITULO L 
LA INTERVENCION Y LA GUERRA ANGLOsSFRANCESA,. 
OBLIGADO 
(Continuaeion) 


L—La Vuelta de Obligado y la situacion del General Lucio Mansilla.— II 
Colocacion & dotacion de las baterfas de Obligado: c6ömo distribuye sus 
fuerzas el General Mansilla: el Bergantin Bepudlicano.—IIICälculo de 
probabilidades del General Mansilla.—IV Reconocimiento que manda 
practicar sobre los buques Anglo-Franceses: nümero N calidad de las 
fuerzas navales anglo-francesas que llevaron el ataque & las baterfas de 
Obligado.—V Combate de Obligado: heroismo y estragos: falta de ınu- 
nicion® en las baterfas: el capitan Craig hace volar el Bergantin Re- 
publicano: el momento crftico del combate: los Anglo-Franceses cor- 
tan la linea de atajo.—VI La bateria del Coronel Thorne: estragos que 
le hace sl enemigo: cöme cae Thorneal disponer & los suyos para 0po- 
nerse al desembarco.—VII El cuadro final: el General Mansilla cae 
herido de metralla al conducir en persona una carga & la bayoneta.— 
vIH El Coronel Crespo toma el mando de la fuerzas: nıevas cargas 
del Coronel Rodriguez: los Anglo-franceses desombarcan protejidos 

or su poderosa artillerie: suma de las perdidas de ambas partes.—IX 
Fros €cos de la prensald» los unitarios encomiästicos de los Anglos-Franceses. 
—X Desilucion de los anglo-franceses apesar de la predica de los uni- 
tarios emigrados: la opinion unänime se exalta contra ellos, hasta la 
que representaban los enemigos del Gobierno de Rozas.—XI Notable 
carta de Egufa sl virtuvso Don Estevan Echeverria:—el idilio polftico del 
Coronel Chilavert ofreciendole sus servicios al Gobierno Argentino. — 
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XII Alcance ptrascendencia de este pronunciamiento unnimeä: sancion 
ejemplar del derecho de existir por sisolas las Repüblicas de America.— 
desmonetizacion de la prensa anglo-francesa de los unitarios emigra- 
dos: la prensa del Brasil, de los Estados Unidos y de Chile giorifica al 
General Rozas: el ex-Presidente de Chile maniflesta los votos de esta 
Repüblica.—XIII Efectos de esta opinion universal sobre el pueblo, el 
parlaımento y el comercio de la Gran Bretaja: cömo se comienza & mi- 
rar aquf la cuestion del Rio de la Plata.—XIV Los grandes intereses 
Ingleses consultan la opinion del General San Martin: notable carta del 
General Sın Martin que publica el Morniny-Chronicle: nuevos rumbos de 
la polftica del Gabinete Britänico en la cuestion del Rio de la Plata— 

El General San Martin le manifiesta al General Rozas su sentimien- 
to. de no poder por sus achaques pener su brazo en la lucha que sostie- 
ne la Repüblica por su honor & Independencia: la respuesta del Gene- 
ral Rozas.—XVI EI sentimiento piadoso de la posteridad que llama & 
compadcecer & los que en presencia de tan cläsicas manifestaciones del 
patriotismo, estimu 


CAPITULO LI. 
LA INTERVENCION Y LA GUERRA ANGLO-FRANCESA 


(1845—1846) 


I—Los Genersles Urqniza y Paz en Corrientes.—II Operaciones de Ur- 


quiza contra Paz—.:] rjercito de Paz se incorpora con la columna Pa- 
raguaya—derrota de lı vanguardia de Paz—e&ste toma posicion en Iba- 
hai—retirada de Ur. uiza.— Ill Negociaciones de arreglo entre Urquiza 
ylos Madariaga.—IV Paz se propone desbarstarlas y se pone de acuer- 
do con la Legislatura de Corrientes—1os Madariagn se sobreponen y 
Paz se retira al Brazil. —V Actitud de Rozas en la negociacion con 
los Madariaga—Actitud de los corifeos de la coalision contra Rozas 
en ‚Precenciß de las declaraciones oficiales del Gobernador Madariaga. 

V1l Lo que Rozas descubre & traves de todo esto:la verdadera negociacion 
entre Urquiza, la Comision Argentina, y los Ministros Interventore. de 
(Iran Bretaia y Francia:estos estimulan nuevamente la segregaciun de las 
Provincias de Entre-Rios y Corrientes.-- VII Rol de espectador concurrente 

uoe asumia el Gbno. de Montevideo —el Gobierno y las facciones de la 

laza.—VIII Cö6mo la violencia y la ilogelidad de los medios supre- 
mos & que apelan las fa«ciones ponen de manifiesto la legalidad del 
Gobierno que presidfa Oribe—elaboracion de un Gobierno hfbrido en 
la plaza de Montevideo, sostenida por los Ministros Interventores.—IX 
El General Rivera recurre de las medidas contra su persona ante ese 
Gobierno y ante los Ministros Interventores.—X. La Revolucion Rive- 
rista del 1°. de Abril,—impotencia del Gobierno—el c&os en Monte- 
video. —XI Los lejionarios extranjeros y el Coronel Estivao—ataque & 
la Lejion Argentina—los Ministros extranjeros asumen el Gobierno de 
la ciudad—refuerzan la guarnicion estranjera.— XL El General Rivera 
recobra el podercon elapoyo de los Ministros Interventores que se re- 
suelven en su favor—nuevos rumbos en que entra Rivera respecto de 
Oribe--este reproduce sus declaraciones anteriores. —XIII Rivera y los Mi- 
nistros Interventores--estos siguen ejerciendo su Protectorado de hecho en 
Montevideo, ysufragando los gastos del Gobierno y de la guerra—el com- 
bate de San Antonio.— XIV Ta guerra de los Anglo- ceses en el 
Parand—desembarcos frustrados en la costa—el gran convoy mercantil 
anglo-franc&s—combate de Acevedo,— XV El combate de San Lorenzo— 
desastres que ocasionan al convoy las baterias del General Mansilla.— 
XVILos anglo-franceses bombardean el campo del Tonelero—combates 
del 2, 6, 19 y 21 de Abril—Mansilla les represa el Paylebot Federal, 


aban y exaltaban al enemigo extranjero . . . 4148448 
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con armamento y correspondencia.—X VII Los anglo-franceses penetran 
en el puerto de la Ensenada incendiando N saqueando Ins barcos de 
la bahıa—Rozas en represalia decreta que los que sean tomados des- 
pues de ejercer tales actos sean castigados con la pena de los incendia- 
rios—XVIII Impotencia de la Intervencion armada.—X1X El combate 
del Quebracho —desastre del convoy mercantil y derrota de los Anglo- 
Franceses.—XX Como subsanan sus perdidas ocasionadas en el combate 
del Quedracho, los negociantes de Montovideo—felices operaciones de la 
nueva campafia de Rivera—sus depredaciones en pueblos y territorios 
que ocupaba—interes de los Ministros Interventores de Franciay Gran 
Bretafia en estas depredaciones: las remesas de cueros hechas por Rivera 
y los dineros de la Intervencion en nn 444 6.476 


CAPITULO LI 


LA MISION HOOD Y LA GUERRA 


1846 


I. Circunstancias que inclinan & la Gran Bretaias un acomodamento con- 
la Confederacion Argentina: notable discusion en la Cämara de los Lo- 
res: Lord Palmerston, Lord Russell y Sir.Robert Peel--ILOstensible adhe- 
sionde la Francia & esta polftica Je paz,declaraciones de Mr.Thiers concor- 
dantes con las dela prensa de los emi os unitarios en Montevideo— 
III. Ansloga propaganda de los dos diarios que redactan en Chile 16s 
emigrados unitarios: actitud de la prensa Chilena.—1V. La Gran Breta- 
üa y la Francia acuerdan la mision Hood: bases de pacificacion que & 
nombre de estas potencias propune Mr. Hood al Gobierno Argentino. — 
V. El Gobierno de Montevideo pide al Ministro Ouseley esplicaciones 
respecto de la mision Hood: declaraciones del Ministro Magarihos.— 
VI. Diplomacia guerrera de los Ministros Interventores: condıucta que 
Magarinos le traza al General Rivera para coadyuvar & esta diplomacia. 
— VII. El Gobierno Argentino ordena al General Mansilla suspenda las 
hostilidades sobre el Parnns, y acepta las bases de pacificacion, observan- 
do ünicamente que el bloqueo debia levantarae simultäneamente con la 
suspension de hostilidades: Mr. Hood defiere & esta modification previs- 
ta yconsiderada justa en sus Instrucciones. —VIII. Inconvenientes que 
oponen los Interventores para que Mr. Hood le presente al General 
Oribe las bases de pacificacion: Oribe las acepta con In misma modifl- 
cacion introducida por el Gobiorno Argentino, y el Comisionado Hood 
le acusa igualmente recibo oflcial de su aceptacion.—IX. Despecho de 
los Ministros Deffaudis y Ouseley: medios que omplean y hacen que em- 
plee el Gobierno de Montevideo para que fracase la negociacion: este 
ultimo acepta las proposiciones con ciertas modificaciones.—X. El Go- 
bierno de Montevideo insisteen atribuirse la autoridad del Gobierno de 
la Repüblica Oriental que no pueden reconocerle en la negociacion ni 
los Gabinetes pacificadores ni el comisionado ad hoc.—XI. Los Ministros 
Interventores admiten calculadamente la aceptacion del Gobierno de 
Montevideo, y declaran que no Büeden proceder & la pacifickcion por que 
el Gobierno Argentino y el de Örfbe han modificado las proposiciones: 
esfuerzos deMr. Hood para disuadirlos de esto & laluz de la verdad de 
de los hechos y del texto de sus instruceiones. — XI. Reticen- 
cia calculada del Ministro Deffaudis: Mr. Hood pide al Gobierno Argen- 
tino que renuncie el derecho que ha adquirido respecto de la oportuni- 
dad en que ei bloqueo debe levantarse.— XIII. Notable nota del Mi- 
nistro Arana.—XIV. Simultänes esplicacionque pide el Gobierno Ar- 
gentino respecto de los buques de la armada anglo-francesa que se 
mantienen en actitud hostil en el Paran&: nuevos € infructuosos esfuer- 
zos de Mr. Hood cerca de los interventores: estos le comunican que 
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han terminado con 6ltoda correspondencia y lo embarcan procipitada- 
mente para Europa.—XV. Triunfo moral de los Ministros Deffaudis y 
Ousely.—XVI. C6mo lo aproveche el Gobierno de Montevideo para 
frustar la pacificacion. — XVII. Grandes diflcultades que creaban 
al Gobierno Argentino las partes coaligadas en esta politica de guerra: 
propagan da Anti-Argentina y extraviada de «El Comercio del Plata.» — 
. C6mo encara estas cuestiones la prensa ilustrada de Chile.— 
XIX. Recursos de la Confederacion Argentina para resistir &.0sa coali- 
cion.—XX. Decisivos esfuerzos de los Ministros Ouseley y Deffaudis para 
ue el General Kivera obtuviese ventajas en el Estado Oriental: plan 
e campaüa de Oribe, negociaciones con este y con Urquiza. xx. 
Las fuerzas franco-riveristas, bombardean toman & Paysandi.— 
XXI. Opsraciones del General Ignacio Oribe ratoma del Salto por el 
General Gomez: retoma de Mercedes por la vanguardia de Oribe.— 
XXTI. Derrota de Rivera en la Sierra de las Animas, retoma de Pay- 
sandü: combate en la Retama de ia Colonia, derrota de los fuerzas fran- 
co-riberistas en Soriano: botin que estas hacen en Soriano: en@rjico de- 
creto de Oribe: Rivera desalojado de la isla del Viscaino se dirüe & Mar- 
tin Garcia, pasa & la Colonia y se encierra en Maldonado.—XXIV. Si- 

nopsis de laguerra ydela diplomacia & principios del847 . . . . 47764523 


CAPITULO LIN 


ROZAS Y EL BRASIL 
(1846-1847) 


I Divulgacion universal de In cuestion Argentino-Anglo-Francesa.—II C6ömo 
se destacaba la figura polftica del General Rozas.—Ill Rozas absorvido 
por los negocios püblicos—su constancis en el trabajo—su sistema de 
vida.—IV Quien compartfan con &l las tareas del Gobierno: El Doc- 
tor Tomäs Manuel de Anchorena.—V Boceto de D. Nicoläs de Ancho- 
rena: El Dr Felipe Arana.—VI Peligros y dificultades econdmicas L, N- 
nancieras que cre6 el bloqueo anglo-franc&s,—los recursos y la deuda.— 
VD Lo que constitufa el grueso de esta deuda—la moneda de papel— 
fenömeno econörnico de la valorizacion paulatina de estos billetes—causa 
de este fondömeno.— VII La epoca de las coalisiones—tentativa del Ge- 
neral Flores para recuperar posiciones en Sud-America con el auxilio 
del Gobierno de Espafia—actitud de las secciones Americanas—inicia- 
tiva de Chile, Perüy la Confederacion Argentina. —IX Tirantez de las 
relactones entre la Argentina y el Brasil—conducta vacilante y velada 
del Imperio—ınotfvos & que obedecfa esta conducta—digna y enerjica 
actitud del General Guido, Ministro acreditado en el Brasil—sus recla- 
maciones para que el Imperio cumpliese la Convencion de 1828 y de- 
sarmase &los jefes Riveristas que penetraron en ese territorio.—X Ne- 
galfvas y reticenciss del Ministro del Imperio cu&ndo el Argentino le 
exije que declare si aprueba 6 rechaza el Memorandum del Visconde 
de Abrantes—declaraciones del Brasil de que no continuarfa en su neu- 
tralidad inactiva—explicaciones categöricas que exije y recibe el Go- 
bierno Argentino—prevenciones de la prensa Brasilera para una pro- 
bable guerra con la Argentina —XI El Brasil encuentra un auxiliar en 
El Comercio del Plata que redacta el Dr Varela.— XII C6ömo encara 
«El Comercio del Plata» las cuestiones internacionales: los pretendidos 
derechos de Bolivia.— XIII El Comercio del Plata sostiene la justicia 

ue se atribuye el Brasil, yla necesidad de que este se arme contra la 
/onfederacion Argentina— XIV EI Brasil hace suyas las indicaciones 
de la prensa unitaria, y reclama al Gobierno Argentino sobre las pre- 
tensiones que supono en este de reconstruir el antiguo vireynato : re- 
capitulacion histörica : respuosta del Ministro Guido. —XV El Brasil y 
el General Urquizas—& que respondfan los trabajos del Imperio en el 
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Litoral Argentino—su cäloulo en la doble hipötesis de sf la Interven- 
cion Anglo-Francesa triunfaba 6. nd del Gobierno Argentino. —XVI Ac- 
titud espectante del Brasil en las negociaciones del Gobierno Argen- 
tino con el Gobernador Madariaga por intermedio del General Urquiza 
—porque reaccion6 Urquiza'de sus primitivas vistas en esta negociacion— 
sua declaraciones al Gobierno de Rozas con motfvo de haber este recha- 
zado el tratado de Alcar&z.—X VII Actitud de Urquiza al remitirle & 
Madariaga las proposiciones del Gobierno de Rozas pers reincorporar 
Corrientes & la Confederacion—sentimientos y princ{fpios segregatistas 
del Gobernador Madariaga.—XVIII Reticencias del Gobernador Mada- 
riage para ganar tiempo hasta que le llegue la ayuda prometida del 
Brasil—ultimastum de Urquiza & Madariaga.— XIX La opiniön de Cdr- 
rientes se ajita en presencia de la resistencia de Madariaga.—Urquiza re- 
tira su comisionado de Corrientes, le dirije una endrjica carta & Mada- 
riaga y se prepara & reincorporar Corrientes & la Confederacion por 
medio de las armas . . » » 2 2 2 ne nn en. dd 


CAPITULO LIV 


MISION HOWDEN-WALEWSKY 


(1847) 


I Los Plenipotenciarios—boceto del Conde Colona-Walewsky.—II Boceto 


de Lord Howden.—III Espfritu de los Gabinetes de Paris y Löndres— 
terminante declaracion de los Plenipotenciarios al Ministro Arana de 
que su mision era ajustar la ejecucion de las Bases Hood.—IV Pro- 
yecto de convencion que proponen en consecueneia al Gobierno Argen- 
tino—variaciones injustificadas y declaraciones ins6litas que contenfa es- 
te proyecto.—V Alcance y trascendencia de unas yde otras.—VI Ar- 
tfceulos del proyecto que desconocfan los derechos de beligerante del 
Gobierno Argentino. —VII Critica de la base 5* propueasta y relativa 
& los rios Interiores —VIII Espfritu y tendencia de dejar establecido 
el derecho de Intervencion, que revelaba la base 6% propuesta y sus 
concordantes.—IX Actitud del Gobierno Argentino para no nulificar 
los motivos de su resistencia en sosten de los derechos de Ia Repüblica— 
proyecto de Convencion que dirije el Ministro Arana & los Plenipoten- 
ciarlos, cuyo texto era igual al de las bases Hood, y Memorandum es- 
plicativo.—X Crftica del derecho y de los hechos—conflicto entre las 
declaraciones y las exijencias de los Plenipotenciarios.—XI Inconse- 
cuencis de log Plenipotenciarios, hiriente para la Confederacion.--XII 
Cömo fija el derecho y los hechos el Gobierno Argentino.-—ÄLHI C6mo 
plantean los Plenipotenciaros la cuestion en las Conferencias Diploms- 
ticas—caräcter que debfa darse 4 Oribe en la negociacion—reticencias 
del Conde Walewsky—XIV Emulacion egoista entre los Plenipoten- 
ciarios, derivada del espfritu desus respectivos Gobiernos—esfuerzos del 
Conde Walewsky paraatraerse &4 Lord Howden & sus miras..—XV Re- 
laciones del Conde Walewsky con los emigrados unitarios—su reserva 
repulsiva respecto de la sociedad de Buenos Aires. —XVI Cömo cul- 
tıva Lord Howden la alta sociedad de Buenos Aires y se familiariza 
con las costumbres del pais.—XVII Su escursion & Santos Lugares— 
noticia y descripcion de este campamento militar—grate acojida que se 
le hace allf al Ministro Britänico.—XVIII Despecho del Conde We- 
lewsky—cömo medra para que Lord Howden marche de acuerdo con 
sus miras..—XIX Diffcultades que suscita para ceder en cambio de 
que 86 le acepte el artfculo propuesto sobre navegacion de los rios Inte- 
riores.—XX Actitud circunspects y firme del Ministro Arana— es- 
fuerzos visfbles de los Plenipotenciarios para obtener las ventajas per- 
seguidas—ruptura de la negociacion.— Iniciativeg de Lord Howden 
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para obtener una suspension de hostilidades en el Estado Oriental— 
armisticio que celebra con Oribe segun las bases que le propone.— 

XXU El dobierno de Montevideo rehusa firmar el armisticio—razones 

ue aduce—razunes que en consecuencia aduce de su parte Lord How- 

en para levantar el blo ue y hacer cesar toda ulterior invervencionen 
elPlate, de parte dela Gran Bretafia en 559 4 098 


CAPITULO LV 
RUPTURA DE HECHO DE LA INTERVENCION 


(1847-1848) 


I Situacion de Montevideo en consecuencia del retiro de la Intervencion 
de parte de la Gran Bretaüa—el Protectorado de la Francia en Monte- 
video.—II Moedidas oflciales con las cu4les el Gobierno de esta plaza 
estimula y robustece el hecho del Protectorado.—III Actitud de la 
prensa intervencionista respecte de Lord Howden—Cartas del Dr Va- 
rela—denuestos y pasquines al Lord Howden.—IV EI Gobierno Ar- 

entino da cuenta & la Lejislatura de Buenos Aires y & los Gobiernos 

o las Provincias del resultado de la Mision Howden Walewski—am- 
plia y luminossa discusion de este asunto.—V Solemnes ratificaciones 

ue provoca—los oradores—boceto del Dr. Baldomero Garcia—töpicos 
de su discurso.—VI EI Dr. Lorenzo Torres, el General Soler, Saens 
Pefia, Campana, Don Vicente Lopez. —VIL Trascendentales declara- 
ciones de la Lejislatura al aprobar la conducta del Encargado de las 
Relaciones Exteriores de la Ccnfederacion.—VUI Procacidad de la 

rensa intervencionista de Montevideo al ocuparse de este resultado— 
Teclaraciones y manifestaciones anälogas & las de la Lejislatura de Bue- 
nos Aires que hacen los Gobiernos de las Provincias Argentinas, In 
prensa de Sud-America y hombres principales del Continente—notable 
carta dal General Necochea.—IX Tristfsimo contraste de esta actitud 
con la de los diaristas unitarios que servfan en Montevideo la causa de 
la Intervencion : la faccion anti-Riverista de Montevideo—iniciativa del 
General Rivera y de sus amigos en favor de la paz.—X El Gobierno 
de esta plaza se propone cruzar los planes de Rivera y alejarlo pura 
siempre—comision militar del Coronel Batlie para destituir & Rivera y 
embarcarlo para el extranjero..—XI C6mo da cuerta de su comision 
el Coronel Batlle..—XII Verdaderos motivos de la destitucion y des- 
tierro do Rivera—aclaraciones que publican los amigos de este—recti- 
ficaciones oficiales del Gobierno de Montevideo. — XIII Sintesis biogrä- 
fica del General Rivera.—XIV Juicio crftico historico acerca de su 
personalidad polftico—militar.—XV Elcaudflio y el hombre de familia, 
atenuaciones. —XVI Renovacion de las hostilidades en Corrientes.— 
XVID Campaüs del Gral. Urquiza sobre Corrientes—batalla de Vences 
y derrota completa del General Madariaga: alcance y trascendencia 
que Corrientesy Urquiza dan & la victoria de Vences..—XVILI Fusi- 
lamiento de jefes—acusaciones especulativas de los diaristas unitarios— 
la palabro de los amigos del General Paz.—XIX La verdad respecto 
de los cuatro jefes muertos3 despues de Vences.—XX Consecuencias y 
resultados trascendentales de la victoria de Vences 20.2. 599&632 


CAPITULO LVI 
EL GOBIERNO SUPREMO 
(1848) 
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I Apojeo del poder € infuencia de Rozas despues de la batalla de Ven- 
ces.—II Aspecto general del pafs en esta &poca—similitudes sociolöjicas 
entre elGobierno de Rozas ylos de C&sar, Cärlos V elIsabeldelInglatera: 
Rozas y Palermo—loqueera Palermo—obras que Rozas emprendiö allf: 
ingentes sumas que invirtiß.—IV La casa de Palermo—Dependencias 
del establecimiento—las peonadas r la distribucion del trabajo.—V La 
vida de Rozas en Palermo.—VI Rozas absorvido en la tarea Guber- 
nativa: cC6mo reasume "„n sus manos todos los detalles de la Adminis- 
tracion.—VII Consecuencias de esta concepcion del personalismo sobre el 
organismo intelectual de Rozas—cömo se inicia su decadencia: sus re- 
laciones con sus oficiales de Secretarfa: ceremonial en las conferencias 
semi oficiales: arr ebatos que le sobrevenfan: su maniflesto fastidio por 
los honores que le dispensaban.—VIIl Rozas en la intimidad de su casa: 
la mesa de zas: el General Soler: una dama y el Dr. Lepper: Don 
Adolfo Mensilla: otra dama y elDr. Velez Sarsfleld..—IX Sombras del 
apojeo—la mina para hacer volar la casa de Rozas: la cası calle Bel- 
no N ® 98: pesquisas de la Policia & informes periciales: diatriba de 
Comercio del Plata y respuesta de La Gaceta Mercantil.—X. Actitud 
respectiva &que estaba reducida en esta &epoca la prensa de Buenos 
Aires yla de Montevideo—horizontes limitados 7 conservadores de la 
una y descredito en que habfa cafdo la otra.— XI Situacion angustiosa 
de Montevideo—documento en el cuäl el Gobierno declara imposible 
su existencia y la de sa plaza.— XII Atentados contra la propiedad y 
la vida: imposibilidad de reprimirlos.—XIII El asesinato sensacional del 
Dr. Florencio Varela—XTV Como se conceptüa oste asesinato en Mon- 
tevideo, en el Cerrito, en Buenos Aires y en el Brasil.—XV Dificultad 
de descubrir la verdad &trav&s de estos &cos: Moreira: lo que Moreira 
le dijo & Cabrera haber visto en su casa: Oribe le ordenö & Cabrera que 
matase al Dr. Varela?—XVI Deplorable estravio del proceso de Ca- 
bresa: notable declaracion del Dr. Juan Cärlos Gomez. miembro del 
juri que juzg6 & Cabrera: circunstancias que impiden afirmar con evi- 
dencia que Oribe le orden6 & Cabrera ese asesinato: necesidad de que 
686 PToceso aparezca para condenar una vez mas el asesinato polftico: 

cömo se entendi6 entönces la solidaridad respecto de las inmunidades y 

garantias en favor de lapalabra escrita . ren .. 688 & 661 


CAPITULO LVU 
LA MISION GORE-GROS—EL GOBIERNO SUPREMO 
1848 


I Actitud vacilante & indecisa de la polftica Britänica despues del fracaso de 
la mision Howden-Walewski: la mision Gore-Gros.—II Caräcter que la 
dan los Sefiores Gore y Gros ante el Gobierno Argentino: rol de me- 
diadores que asumen ante el Gobierno de Montevideo.—III Negociacion 
sui generis que entablan ante el General Oribe y el Gobierno de Mon- 
tevideo, excluyendo al Gobierno Argentinc, y desligändose de los hechos 
ocurridos durante la negociacion pendiente —IV Bases de arreglo que 
les presentan—reticencia del Gobierno de Montevideo.—V Oribe comu- 
nica al Gobierno Argentino lo actuado an la negociacion: espfritu an- 
tojadizo con que la encara Rozus: esfuerzos del Ministro Arana para 
disuadirlo: el Gobierno Argentino desaprueba la negociacion en el fon- 
do y en la forma: Oribe asiente & estas conclusiones.—VI Lo que ha- 
bfa de esencial en la negociacion para el Gobierno de Montevideo.— 
VL Critica de la conducta respectiva del Gobierno de Montevideo y 





del Gobierno Argentino en esta negociacion.—VIIL Lo que debfa ser 
esencial para el Gobierno Argentino.—IX El General Oribe les mani- 
fiesta & los stinistros Gore y ros 1a necesidad de tratar con el Gabier- 
no Argentino y sobre las bases Hood: sorpresa que causa en la plaza 
el rechazo que hace Oribe: alegato del Gobierno de Montevideo & los 
Ministros Gore y Gros sobre el estado penoso de la plaza: negativa hu- 
millante de estos.— X Comunicaciones de los Ministros Gore y Gros el 
Gobierno Argentino despues de haber terminado su mision: el Gobier- 
no Argentino rechaza las declaraciones antidiplomäticas de los Ministros: 
subsiguiente protesta que eleva al Almirante Lepredour con motivo 
del bloqueo sobre puertos Orientales y represalias que toma.— XI Medi- 
das extremas del Gobierno de Montevideo—los usureros y los grandes 
negocios: bala raza entre El Comercio del Platay La Gaceta Mercantil.— 
La revolucion de los ültimos Orientales Je Montevideo. — XIII 
Asalto y toma de la Colonia por Oribe.— XIV Movimiento de la Dipio- 
macia Argentina. —XV Conflicto entre el Gobierno Argentino y la Igle- 
sia: el Patronato Nacional y las pruvisiones directas del Papa.— 
Roras y la Compafla de Jesüs: sus comunicaciones & los Gobernadores 
de Cördoba, de Catamarca etc. para abolirla entoda la Confederacion.— 
XVI Cömo ventila esta cuestion la pronse y la Lejislatura..—X VIII 
Conflicto entre el Diocesano y el Senado del clero sobre los dias festi- 
vos: trasciende en Buenos Aires la fugs de Camila O‘Gorman y del Cu- 
ra Gutierrez: boceto de ambos.—XIA Camila y Gutierrez se dirijen & 
Corrientes: diversas impresiones que motiva este hecho.—XX Situacion 
comprometida del clero: sus principales miembros clasifican de horren- 
do atentado el de Gutierrez.—XXI Situacion de änimo de Rozas en 
resenc!a de la fuga de Camila y Gutierrez: ördenes’ que expide para que 
utierrez sea librado & la justicia ordinaria y Camila vaya reclusa & los 
Ejercicios, cuändo sabe que estos son conducidos de Corrientes & Bue- 
nos Aires —XX] Crueldad singular de los enemigos de Rozas: El Co- 
mercio del Plata esplota el escändalo y condena & muerte & los que 2cusa 
como criminales infames.— XXIII Rozas consulta el caso & varios letra- 
trados: siniestro del buque que conducfa & Camila y & Gutierrez: el jefe 
de San Pedro los remite & Santos Lugares: Rozas ordena al jefe de este 
campamente que les tome declaraciones yen seguida, que los fusile.— 
XXIV Estupefaccion del Mayor Reyes: el &nimo ya fortaleza de Camila 
Reyes demora la ejecucion: le pide & la Senorita Manuela de Rozas que 
interceda por Camila y comunica & Rozas que 6sta est&en cinta: Ro- 
zas lo fulmina & que cumpla las ördenes del Gobernador de la Provincia 
—XXV El cuadro y laejecucion: visita & Santos Lugares treinta y siete 
anos despues..—XÄXVI Indignacion que subleva esta bärbara ejecucion: 
convencimiento que tuvo y conserve Rozas de la necesidad de esa eje- 
cucion: sus declaraciones al respecto en el ano 1870.— XXL Sus de- 
claraciones para descargar al Dr. Velez Sarsfleld detoda responsabilidad 
asumiendola 6l esclusivamente: motivo que dan la casi certidumbre 
de que Rozas falt6ö la verdad & sabiendas al hacer estas declaraciones 662 4704 


CAPITULO LVII 
LAS CONVENCIONES CON GRAN BRETANA Y FRANCIA 
1848-1849 


I La crfsis polftica universal del afo 1848: progresos notables que ella se- 
hala en el viejo continente.—II Rumbos del nuevo Gobierno de Fran- 
cia en sus relaciones con la Confederacion Argentina: Mr. Thiers y 
Mr. Lamartine: manifestscion de simpatfa del Gobierno Repüblicano 
al Ministro Argentino Sarratea.—IIl Reaccion de la opinion Brit&- 
nica en favor de la paz con la Confederacion Argentina: perfiles de: 
esta reaccion: la memoria de O’Brien An elocuente respuesta de 
Lord Palmerston.—IV El ex-Ministro ndeville corrobora las dis- 


posiciones de las grandes potencias en favor de la paz:—su correspon- 
encis al respecto con la Sefiorita Manuela de Rozas.—V El Gran 
Capitan San Martin ante los triunfos polfticos y deplomäticos del Go- 
bierno del Grai Rozas: testimonio cläsico que dä del heroico patrio- 
tismo de Rozas: la respuesta de Rozas & San Martin. VI La mision 
Southern: el Gobierno Argentino exije pr@viamente reparaciones y 
satisfaccion de las ofensas inferidas & la Confederacion por la Gran 
Bretafia: t£rmino conciliatorio & que se arriva en pos de las overturas 
pacfficas del caballero Southern y de las francas declaracivunes del 

inistro Arana: el Gobierno Argentino presenta confidencialmente al 
Britänico un proyecto de convencion igual al de las Bases Hood y 
con el ya consentimiento del Gral Oribe—VIL Auspicios favorables 
&la paz: cömo medran contra la paz la pronea y los usureros de Mon- 
tevideo: cömo encara esos hechos La Crönica de Sarmiento.—VIH E 
Contra Almirante Lepredour inicia por separado la negoeiacion de 
paz: & quienes se debfa la ruptura de hecho de la coalision: los Minis- 
tros Sarratea y Moreno: habilisimos trabajos del Ministro Sarratea para 
tocar la cuerda sensible de los verdaderos intereses de la Francia y de 
la Inglaterra respectivamente.—IX Bases de arreglo que le presenta 
el Contra Almirante Lepredour al Gobierno Argentino : este insiste 
en tratar sobre la base de las proposiciones Hood: falta de credencia- 
les del Contra Almirante: arbitrios que presenta el Argentino para lle- 

r & un arreglo:. el Contra Almirante acepta el de deferir &su Go- 

ierno un proyecto de convencion confldencialmente presentado por el 
Argentino. —X Medidas amistosas que adopta el Gobierno Argentino 
en seguida de haber reanudado sus relaciones con la Gran Bretafa y 
con la Francia.—XI La prensa NM el Parlamento en Francia ante las 
probabilidades de arreglo entre la Gran Bretaia y la Confederacion 
Argentina: notable discusion en la Asamblea con motivo del subsidio 
de dinero acordado & Montevideo: ventaja parcial de la politica guer- 
rera en Francia.—XII Motivos que deblan influir para que el Go- 
bierno Argentino concluyese un arreglo con las grandes potencias: 
la nueva coalision encabezada por el Brasil: c6mo la descubre el Mi- 
nistro Guido y c6mo lacorrobora el Dr. Lamas, Ajente del Gobierro 
de Montevideo en Rio Janeiro..—AIII Los Generales Oribe y Echagüs 
le corroboran & Rozas que el Gral Urquiza se ha puesto al habla con el 
Brasil: actitud de Rozas: situacion de paz y de prosperidad en medio 
de la cuäl renuncia nuevamente el Gobierno. —XIV La Lejislatura 
no le acepta la renuncia: motivos que d& Rozas para insistir en su 
separacion del Gobierno.—XV Sensacion que produjo la insistencia 
de Rozas: manifestacion püblica que se proyecta para pedirle 4 Rozas 
que continue en el Gubierno: el Jefe de Policfa la prohibe y el pueblo 

eticiona & la Lejislatura declarando que la separacion de Rozas dul 

obierno serfa una calamidad püblica—XVI El Ministro deS. M.B. 
reproduce por su parte esta declaracion al manifestar los votos de sus 
compatriotas y presentar una igual peticion de los mismos: la Lejisla- 
tura procede en un todo conforme & la peticion popular y dä un ma- 
nifiesto & la Provincia.—XVOL La Reyna Victoria envfa al caballero 
Southern plenos poderes para que concluya y firme la convencion de 
paz remitida por el Gobierno Argentino, y esta se firma en efecto: crf- 
tica legal comparada de la convencion Southern Arana.—XVIL Prin- 
cfpios y derechos que el Gral Rozas hizo prevalecer por la convencion 
del 24 de Noviembre de 1849: honrosa iniciativa de la Gran Bretaüa 


on la serie de los progresos en el Plata: importancia trascendental de 
la convencion de l 
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9 por lo que hace & los riosinteriores Argentinos 7054738 


CAPITULO LIX 


LA CONVENCION ARANA-LEPREDOUR 


1850 
räginas 
I La Lejislatura otorga autorizacion al General Rozas para que ratifque 
la convencion Southern-Arana: recepcion del Ministro de 8. M. B— 
IL Cumplimiento del art. 1° de la Convencion: entrega de la Isla de 
Martin cfa al Gobierne Argentino : entrega del « Veinte Y cinco de 
Mayo»: los buques de guerra de 8. M. B. arbolan & proa el pabellon 
Argentino y lo saludan con 21 cafonazos.—Ill Esplosiones de entu- 
siasmo que producen estos hechos en Buenos Aires: flestas y manifes- 
taciones : el Caballero Southern: bosquejo de Mr. Southern: sus ecen- 
tricidades de buen gusto y sus observaciones ütiles: Mr. Southern y 
Don Santiago Arcos.—IV Betraimiento del Gral Rozas: löjica & que 
obedece esta vez la eleccion de Gobernador que recae en &l.—V 
que absorve por entönces la atencion del Gral Rozas: jiro inesperado 
que toma la cuestion del Plata en Francia—VI Ruidoss discusion en 
el Parlanıento Frances: habil extratajema de Mr. Thiers, que prosigue 
la Comision de Creditos Suplementarios: informe del Conde Darü.— 
VO Impugnacion ds Mr. uher: arenga del Almirante Du Petit 
Thouar.— Estempor&önea discusion del tratado Lepredour: el 
Conde Darü sostiene la causa de Mr. Thiers que se declara imposibi- 
litado por el momento: brillante discurso del Conde Darü.—IX C6mo 
es que no podfan faltarle conocimientos exactos al Conde Darü: infor- 
maciones que le habia dado el Gral San Martin: el Gral San Martin y 
el Gabinete de Francia: este hace suyas las conclusiones del Lidertador 
de America.—X Simultäneos despachos del Contra Almirante Lepre- 
doür y peticion de los negociantes F'rranceses: mociones que se hacen 
en la Asamblea de scuerdo con las miras del Gatinete.—XI EI mo- 
mento crftico para los partidarios de la polftica guerrera: Mr. Thiers 
sube & la tribuna: sus brillantes vuelos paradojales en contra del tra- 
tado Lepredour.—XII Notable discurso del Ministro Rouher: su dia- 
lectica y sus golpes de maza.-—-XIIl La Asamblea, considerando que 
el tratado Leepredour no ha sido sometido & la ratificacion lejislativa, 
asa 4 la örden del dia: vota en seguida un millon ochocientos mil 
rancos por el subsidio para Montevideo: el Gabinete se contrae & ter- 
minar la cuestion con la Confederacion Argentina: el Almirante Mac 
kau.—XIV C6mo continüs ia negociacion el Contra Almirante Le- 
predour: satisfaccion previa que exije el Gobierno Argentino: discusion 
de los proyectos de convencion presentados respectivamente per €l y 
por el Ministro Arana: conferencias entre el Gral Rozas y el Contra- 
Almirante Lepredour.—XV EI Contra Almirante arregla con el Ge- 
neral Oribe la convencion respectiva: principios y derechos que sal- 
vaba esta convencion.—XVI EI Gobierno Argentino autoriza al Mi- 
nistro Arana pars firmar la convencion definitiva de paz: la convencion 
del 31 de Agosto de 1850.—XVII Causas que decidieron & terminar 
con la convencion de 1850 la larga cuestion de la Intervencion Anglo- 
Francesa en el Plata . . 2 2 2 nr 2 nenn... 7896772 


CAPITULO LX 


LA DIPLOMACIA DEL BRAZIL YLA NUEYA COALISION 
( 1850-1851 ) 


I Proyectos del Brazil cuändo ve & la Confederacion Argentina triunfante 
de la Intervencion Anglo-Francesa: cömo_ se acentüa su polftica y su 
diplomacia.—Il Agresiones Brazileras al Estado Oriental: la invasion 
del Baron de Jacuhy: combates con las fuerzas Orientales hasta que 





püginas 
repaa6 la frontera.-—III Importancis que daba el Gobierno Imperial & 
las invasiones del Baron: cömo aprecia estos hechos 1a prenee de Rio 
Janeiro..—IV C6mo acoje el Gobierno Imperial las reclamaciones del 
Ministro Argentino: grave declaracion del Ministro Suarez da Souzs — 
Nueva invasion del Baron de Jacuhy: el Ministro Argentino reclama 
nuevamente y presenta en conjunto los huchos que motivan las repa- 
raciones que exijje —VI Su replica & las atenuaciones que encuentra 
el Gabinete Imperial & la, invasiones del Baron de Jacuhy.—VIIL Lo 
que pensaba el Ministro Arana sobre esto, y sus propösitos desde 1841: 
lo que penyaba Rozas: u.timatum que ordena se presente al Gobierno 
Imperial —V1H Diplomacis del Imperio en el Paraguay, con Urquizs 
Y en Montevideo: el Ministro de Montevideo en Rio propone arreglo de 
{mites y renunciar derechos adquiridos en cambio de un fuerte subsidio 
en dinero y armas.-—IX Porqu& no roncluy6 el Imperic tratado tan 
halagiieio para sf: medio reservado de que se valen las partes para dar 
y recibir ese subsidio: la prensa lo hace püblico.—X La muerte del 
, or San Martin.—X] Honores que le discierne la prensa Euro- 
pea.—XII EI Sefor Balcarce la hace saber al Gobierno Argentino, co- 
municando que el Libertador lega al General Rozas la espada de sus 
campafas por la Independencia: porque& discerni6 el Lidertador tan in- 
sigue honor & Rozas — XIII Protestas de la Lejisletura contre la con- 
ducta de! Imperio del Brazil: Rozas insiste en dimitir el mando.—XIV 
Ruidosas manifestaciones de todas las Provincias para que Rozas perma- 
nezca en &l mando: cömo Urquiza hace resaltar la figura de Rozas.— 
XV Lo que se Pgnsaba y lo que habfa respecto de la resolucion de 
Rozas. _XVI El Gobierno Argentino ordena severamente al Ministro 
Guido pida sus Pasaportes si no obtiene inmediatamente reparacion: 
ültimos actos del Ministro Guido en la cörte del Janeiro. —XVUO El 
Gobierno del Imperio y el Faraguny: le exije & Lopez que invada & 
Corrientes con los ausilios que le dä: marchas de Lopez por la Ifnea del 
Aguapey.—XVIII Desavenencia entre ambos Gobiernos: avances de 
Lopez en Matto Grosso.—XIX Inesplicable ingenuidad, 6 malicia cal- 
culads con que jefes caracterizados y comprometidos con Urquize alejan . 
la idea de un rumpimiento entre el Brazil y la Confederacion Argentina 773 & 799 


CAPITULO LXI 
LA TERCERA COALISION CONTRA ROZAS 
(1851) 


I Orfjen y motivo de la nueva coalision: formas concretas de las negocia- 
ciones del Imperio con el General Urquiza: Agentes iniciadores € inter- 
mediarios.—II Oribe ledä cuenta de ello & Rozas y le propone batir & 
Urquiza: negativa de Rozas.—IIl EI optimismo de Rozas en presencis 
del pronunciamiento de Urquiza: primeros actos püblicos de este: los 
jefes Federales.—IV EI decreto de 1° de Mayo yla aceptacion de la 
renuncia de Rozas.—V Crftica de este decreto del punto de vista de las 
formas legales..—Vl La ültima ratio proclamada por el General Urquiza 
para llamar & los Argentinos &1la obracomun: el Imperio, parte interesada 
en este llamado.— VII Eitratado entreel Imperio, Urquizay el Gobierno 
de Montevideo: contradiccion entre el motivo y el fin de este: reminis- 
cencia del de 1843 que Rozas se neg6 & ratificar: “ que buscaba el Imperio 
en cuyo provecho principal se trataba.— VIII Circunstancias que influien 
para que log hombres dela Confederacion no adhiriesen & las declara- 
ciones de Urquiza aunque adherian al pensamiento orgänico que pro- 
clamaba.—IX Cömo se pronuncian en consecuencia todas las Provincias 
de la Confederacion con ecepcion de Corrientes: cömo acenttan In idea 
de la organizacion sobre influencias Argentinas y bajo la representacion 


räginas 
de Bozas.—X Las Provincias invisten & Rozas con el Poder Supremo 
Nacional ylo encargan de la convocatoria del Congreso Constituyente.— 
XT Crftica de estepronunciamiento de las Provincias en favor de Rozas.— 
XI Repercusion de este pronunciamiento en Buenos Aires: manifesta- 
ciones de laopinion favorable & Rozas: ovasion popular que se le hacc 
el 9 de Julio en la plaza de la Victoria — XIII Demostraciones singulares 
en los teatros y en las calles..—ÄIV Propaganda radical de la prensa.— 
XV La poesia guerrera..—XVI EI Ministro de S. M. B. llama la 
atencion de los Gobiernos Argentinos y Brasilero sobre el artfculo 18 
del Tratado de 1828: exposicion de motivos del Argentino para que 
comenzase & correr el termino fljado para iniciar hostilidades entre 
amhbos paises.—X VII Hostilidades que en violacion del Tratado inici6 
el Imperio..—XVIIIL Fundamentos de Rozas para aceptar el Poder 
Supremo Nacional.— XIX Nuevas manifestaciones qus provoca este 
documento: la Lejislatura de Buenos Aire» reproduce la sancion de las 
demäs Lejislaturas.—XX Festividades püblicas & que esto d& lugar: 
gran procesion cfvica: lasinscripciones alrededor de la plaza de la Victo- 
ria: los oradores en los Teatros. —XXI La resolucion casi unänime de 
rodear al Gobierno Nacional de Rozas, elevada & la solemnidad del 
compromiso püblico bor los hombres de la mejor clase social: los digna- 
tarios delejercito y de las principales reparticiones udministrativas: los 
Altos Magistrados, los miembros de la Academia de leyes y los aboga- 
dos ete.—XXII Exposicion de los Taragun os notables & Rozas para 
que este se reincorpore esta Provincia & la Confederacion . .. 8008887 


CAPITULO LXI 


LA TERCERA COALISION CONTRA ROZAS 
(Continuacion). 


I Ultimos arreglos entre el Brazil, el General Urquiza y el Gobierno de 
Montevideo: el Brazil como entidad dominante segun los prohombres de 
Montevideo. —II EI General Rivera reclama un puesto en la coalision: 
esfuerzos infructuosos en este sentido.—IIl Dislocacion del ejercito de 
Oribe: Urquiza pasa el Uruguay con Garzon: el Govierne de Montevideo 
declara roto el armisticio de 1849.—IV Capitulacion de Oribe: declara- 
ciones de la capitulacion que justiflcan su conducta frente & Montevideo. 
—V EI tratado de alianza entre el Brazil, Urquiza y el nuevo Gobierno 
Oriental contra el Gobierno Argentino.—VI Crftica de este tratado en 
simismo y con relacion al con el Brazil que Rozas se negd & ratificar 
en 1848: hechos de trascendencia que el Brazil le hizo suscribir & Ur- 

uizs en el de 18651.—VH Situacion favorable que creaba para el Bra- 
zil este tratado: prevenciones y temores del Irazil provenientes en 
realidad del estado de sus relaciones con la Gran Bretafia: el Ministro 
Southern y el Ministro Arana.— VIII Cömo cambia deactitud elGabinete 
Brasilero: lo que el Ministro Paulino pensaba de Rozas segun el Ministro 
Southern. — Combat» con los Brazileros en las Barrancas de Acevedo: 
c6ömo se aprecia en la „prensa los principios que rijen el honor Nacional.— 
X Los medios que Rozas podfa oponer & 1a coalision: fisonomfa de 1a 
zituacion: la desorganizacion y el miraje: momento psicolöjico de Rozas. 
-—-XI Incuria del @eneral Pacheco: Pacheco I. Lagos: las fuerzas de 
Santos Lugares. —XII Vacilaciones increibles de Pacheco: sublevacion 
del No.2en Santa-F&: c6mo la esplica Rozas.—XILI Inttiles esfuerzos 
de Echagüe para que Rozas lo refuerze en Santa-Fe: Urquiza pasa el 
Paran& sin resistencia alguna: Echagüe pasa & Buenos Aires en pos de 
la reyolucion en Santa-Fe.—XIV Espfritu de las fuerzas de Buenos 
Aires que cayeron enla capitulacion de Oribe, y agregö Urquiza & su 
ejercito: sublevacion del Bejimiento Aquino: los soldados se presentan 
todos en Santos Lugares.—XV Dessliento de los jefes de Rozas ante 
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la idiosincracia de &ste respectode Pacheco: desorganizacion que Pacheco 
provoca ymantiene—XVJI Lagos enfrente de Pacheco: la distribucion 

e las fuerzasdel Norte. —X Lagos Comandante en Jefe del Norte: 
facultades Amplias qued& el General Pacheco: primeros movimientos de 
Lagos. —X Plan de Lagos: Pacheco lo desaprueba severamente y 
le ordena & Lagos que retrograde.— XIX Motivos que abonaban el plan 
de Lagos: Urquiza pasa el Arroyo del Medio y va ocupando precisa- 
mente los puntos que Lagos quiso ocupar: Lagos sorprende las partidas 
de la Vanguardia de los aliados y se le pasan como 800 hombres de las 
fuerzas de Buenos Aires - - : 2: 22 0 nn nn nenn. 8386 866 


CAPITULO LXIH 


CASEROS 


(1852) 


1 Exitos fäciles que Rozas y Pacheco propician sl Brazil y & Urquiza - 
resultado negativo de las representaciones de Chilavort, de Mansilla y 
de Lagos. —II Apariencias que condenan & Pacheco : monientänea 
reaccion de Rozas : nombramiento del Coronel Diaz & indicacion del 
Mayor Reyes.—III Disposiciones de Pacheco que abren al enemigo 
el camino en Buenos Aires: enerjicas salvedades de Lagos al res- 
pecto. —IV Graves acusaciones que circulan cuntra Pacheco: actitud 

e Rozas: Pacheco renuncia & la vista del enemigo.—V Los aliados 
llegan & Lujan: combate de Alvarez: Lagos se retira en Örden al 
Puente de Marquez dönde crefa encontrar & Pacheco.—VI Espfritu 
del ejercito de Buenos Aires en seguida del combate de Alvarez.— 

Impresiones de los Generales de Urquiza y de este mismo en 
presencia de las resistencias que encuentran en Buenos Aires.—VIII Los 
jefes de Buenos Aires solicitan une junta de guerra: lo que se habfan 
propuesto particularmente.— IX Declaraciones que & este respecto ha- 
ce Rozas en la Junta de Guerra: patriötica peroracion de Chilavert: 
propösitos orgänicos que demanda & Rozas.—X Solemne declaracion 
de este: Chilavert funda su plan de retirarse esa misma noche y cubrir 
con el ejercito la l{nea de la ciudad haciendo maniobrar las caballerias 
& retaguardia de Urquiza.—XI Diaz apoya el plan de Chilavert gene- 
ralmente aceptado: Rozas se decide A aceptar allila batalla.— XII Ro- 
zas se dirije & escojer el terreno para colocar su ejercito.— XIII Coloca- 
cion del ejereito aliado : batalla Be Monte Caseros: impetuoso choque 
de las caballerias: brillantes cargas de Lagos. —XIV La Izquierda alis- 
da avanza sobre la casa de Caseros: vacilacion del Centro: este es reche- 
zado por Chilavert.—XV Toma de la casa de Caseros: la zaüa del 
vencedor: asesinato del Doctor Cuenca. —XVI Rozas Öördena & Chi- 
lavert y 4 Diaz que cambien su frente cubriendo lalfnea de la ciudad: 
la brigada de la muerte: rudo batallar de la infanterfa de Diaz: el reji- 
miento de Chilavert contra el ejercito aliado: Chilavert hace la postrers 
punterfa Ä apoyado en un cafon espers& los que lo toman.—X La 
retirada de Rozas del campo de batalla: llega al Hueco de los Sauces 
con su asistente. —XVIIL zas dirije desde allf & la Lejislatura una 
nota en la que devuelve la suma del Poder con que esta lo .invisti6: 
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